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XIII 
toriadorea  el  fijar  la  época  de  su  muerte, 
absoluto  silencio  en  cuanto  á  las  condicione 
les  de  su  carácter. 

¿Había  de  advertir  impasible  tales  cor 
oes  en  los  historiadores,  quien  aspirase  á  t 
vida  del  Doctoe  Navarro?  De  manera  algí 
poco  más  de  un  año  lei  por. vez  primera  U 
de  AzPiLCüETA,  y  desde  ent^,'"  he  trabi 
«na  voluntad  decidida  y  una  pérseveranc 
prueba  en  esclarecer  los  hechos  de  este  vai 
lar,  que  siempre  me  había  sido  en  gran  m; 
pático:  bibliotecas,  archivos,  museos,  librert 
sitos  particulares,  han  recibido  mis  visitas  f 
todo  lo  he  revuelto.  He  hecho  tributarios  á 
gós  y  conocidos:  he  cansado  á  cuantos  pe 
trarme.  Si  no  he  conseguido  todo  lo  que  des 
tante  he  alcanzado  para  que  al  Doctor  Nav 
conozca  mejor  que  hasta  aquí,  depuranc 
criticando  libros,  rectificando  fechas  y 
obscuridades. 

Hanme  servido  de  guía  primerament 
trabajo,  además  del  estudio  de  todas  las  obj 
protagonista,  las  biografías  que  del  Dootob 
publicaron  escritores  contemporáneos  y  lo 
vivido  después  en  el  transcurso  de  tres  sig 
los  primeros  figuran  Simón  Magnus,  que 
Vida  de  Aupilcueta,  viviendo  aun  este;  Jul 
Hortino,  que  pubticó  otra  Vida,  después  de 
de  su  señor  y  apareció  en  la  primera  ediciif 
de  sus  obras;  el  Maestro  Alonso  de  Villega 
cribió  la  Vida  del  Doctor  Navarro  en  la  tere 
de  su  Fias  Sanctonim;  sirviéndose  para  ello  > 
ticias  publicadas  por  Simón  Magnus  y  d 
contiene  la  Oración  fúnebre  predicada  por  el 
portugués  Tomás  Correa  en  los  funerales 
cueta;  el  venerable  Cardenal  Roberto  Belai 
cerró  su  áureo  libro  De  Scriptoribus  ecclesU 
una  breve  noticia  de  la  vida  de  Don  Marti 
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catálogo  de  sus  obras;  y  Gil  González.  Davila,  que 
consignó  ciertos  datos  de  la  vida  del  Doctor  Navarro, 
no  conocidos  de  los  anteriores  historiadores,  en  su 
Theatro  de  la  Iglesia  de  Salamanca. 

Entre  los  segundos  merecen  ser  contados:  Auberto 
Mireo,  que  publicó  la  biografía  de  Azpilccjeta  en  su 
Bibliotheca  ecclesiastica;  Antonio  Possevino  en  su  Appa- 
ratus  sacer;  D.  Nicolás  Antonio,  que  recogió  cuanto 
antes  se  había  escrito  en  elogio  del  Doctor  Navarro 
para  publicar  su  vida,  que  acaso  es  la  mejor  de  las 
biografías  de  mi  héroe,  en  su  inapreciable  y  grandio- 
sa Bibliotheca  Hispana  nova;  y  por  este  lucidísimo  tra- 
bajo se  han  regido  los  -que  después  han  escrito  sobre 
AzPiLCUETA  en  la  Historia  del  Colegio  viejo  de  San  Bar 
tolomé  Mayor  de  la  Universidad  de  Salamanca  por  Roxas 
y  Contreras,  Marqués  de  Alventos;  en  la  Biografía 
eclesiástica  completa^  dirigida  por  Castellanos  de  Losa- 
da; en  el  Diccionario  de  Teología  de  Bergier;  en  la  Jfe- 
moria  acerca  de  los  hombrea  célebres  de  Navarra  por  Gil  y 
Bardaji;  en  el  Diccionario  de  Ciencias  eclesiásticas  de 
Perujo — Ángulo;  en  el  Diccionario  Enciclopédico  His- 
pano— Americano,  que  ahora  se  está  publicando  en 
Barcelona,  y  en  otras  obras.  Por  regla  general  no  se 
encuentra  una  historia  eclesiástica  ó  profana  de 
alguna  importancia,  que  al  tratar  del  siglo  XVI,  no 
pondere  el  mérito  del  Doctor  Navarro  entre  los  hom- 
bres emiinentes  de  esa  época,  así  como  la  mayor  parte 
de  los  historiadores  del  reinado  de  D.  Felipe  II,  y  los 
apologistas  del  Tribunal  de  la  Fé,  consagran  un  elo- 
gio á  nuestro  integórrimo  Azpilcüeta. 

Aparte  de  todo  esto,  he  registrado  casi  todas  las 
obras  de  teólogos,  jurisconsultos,  moralistas,  y  canonis- 
tas del  siglo  XVI  y  siguientes,  proporcionándome  no 
pocos  datos  para  escribir  la  vida  de  Azpilcüeta  por 
las  noticias  esparcidas  en  prólogos  y  dedicatorias  y 
hasta  en  el  cuerpo  mismo  de  los  libros.  Me  he  tomado 
el  trabajo  de  mirar  uno  por  uno  todos  los  volúmenes 
existentes  en  algunas  bibliotecas  públicas  y  particu- 
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lares  qué  carecían  de  índices,  olfateando  siempre  y 
rebuscando  alguna  nota,  ó  cita  ó  dato,  que  me  diera 
luz  para  conocer  los  pasos  todos  de  la  larga  carrera 
de  mi  protagonista;  y  puedo  asegurar  sin  temor  de 
equivocarme,  que  pasan  de  cien  mil  las  obras  regis- 
tradas; trabajo,  que  de  seguro  me  hubiera  abrumado, 
si  no  contara  con  una  paciencia  y  constancia  superior 
á  toda  fatiga.  Y  solo  así  podía  resultar  un  libro  como 
el  que  hoy  presento,  en  el  cual  no  solo  se  da  cuenta 
de  la  vida  religiosa  y  literaria  del  Doctor  Navarro, 
sino  que  se  retrata  su  siglo,  se  historian  los  principa- 
les acontecimientos  que  en  ól  tuvieron  lugar,  se  pon- 
deran las  relaciones,  que  le  ligaron  con  los  más  altos 
poderes  de  la  tierra  y  la  gran  importancia,  que  al  in- 
signe jurisconsulto  concedieron  corporaciones  ó  indi- 
viduos respetabilísimos  en  una  época  como  aquella, 
en  la  cual  se  contaban  á  granel  las  notabilidades  en 
toda  clase  de  ciencias  y  letras:  en  la  cual,  así  como 
suele  decirse  con  verdad,  que  el  sol  no  se  ponía  en  los 
dominios  españoles,  así  también  puede  afirmarse  que 
no  se  hizo  pausa  en  los  estudios,  llegando  los  ingenios 
h  su  más  alto  encumbramiento. 

Y  para  que  el  lector  pueda  formarse  una  pequeña 
idea  de  la  grandeza  de  aquel  siglo,  sin  igual  en  los 
anales  de  la  historia,  no  estará  demás  apuntar  algu- 
nos datos  relacionados  con  la  vida  de  mi  protagonis- 
ta, y  que,  aparte  de  servir  de  preámbulo  á  mi  traba- 
jo, ahorrarán  repeticiones  y  citas  molestas.  Durante 
su  larga  carrera  ocuparon  la  silla  de  San  Pedro 
catorce  Sumos  Pontífices:  Alejandro  VI  (creado  en  10 
de  Agosto  de  1492,  muerto  en  18  de  Agosto  de  1503:) 
Pío  in  (c.  22  Sept.  1503,  m.  18  Oct.  1503):  Julio  II 
(c.  1  Nov.  1503,  m.  21  Febr,  15  J  3):  León  X.  (c.  16 
Marz.  1613,  m.  1  dic.  1521):  Adriano  VI  (c.  9  Enero 
1522,  m.  24  Septiemb.  1523):  Clemente  Vil  (c.  19  Nov. 
1623,  m.  26  Sept.  1534):  Paulo  III  (c.  3  Oct.  1534,  m. 
19  Nov.  1549);  Julio  III  (c.  8  Febr.  1550,  m.  23  Marzo 
1665):  Marcelo  II  (c.  9  Abril  1566,  m.  1  Mayo  del  mis- 
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ino  ano):  Paulo  IV  (c.  23  Mayo  1B5B,  m.  18  Agost. 
J559):  Pío  IV  (c.  26  Dic.  1559,  m.  9  Díc.  1565):  Pío  V 
(c.  7  Enero  1566,  m.  1  Mayo  1572):  Gregorio  XIII  (c. 
13  Mayo  1572,  m.  10  Abril  1585):  y  Sixto  V  (c.  24 
Abr.  1685,  m.  27  Agosto  1590.) 

Celebráronse  en  Ja  Iglesia  católica  dos  concilios 
ecuménicos:  el  V  de  Letran,  que  principió  en  Mayo  de 
1512,  en  el  pontificado  de  Julio  II,  y  terminó  en  16 
de  Marzo  de  1517,  en  tiempo  del  Pontifico  León  X:  y 
el  de  Trento^  que  .principió  en  13  de  Diciembre  de  1545, 
convocado  por  el  Papa  Paulo  III:  trasladado  á  Bolo- 
nia en  21  de  Abril  de  1547:  nuevamente  reunido  en 
Trente  en  1  de  Septiembre  de  1551:  suspendido  en  18 
de  Abril  de  1652:  continuado  desde  18  de  Enero  de 
1562  y  terminado  en  3  de  Diciembre  de  1563,  en  el 
pontificado  de  Pío  IV. 

En  la  Diócesis  de  Pamplona  ocuparon  la  silla  de 
San  Fermin,  durante  la  vida  del  Doctor  Navarro,  once 
Obispos:  el  Cardenal  Antonioto  (1492-1507),  el  Carde- 
nal Pació  (1609-1510).  el  Cardenal  Amadeo  de  Labrit 
(1510-1521),  el  Cardenal  Cesarino  (1522-1537),  Juan 
de  Remmia  (1638-1539),  Pedro  Pacheco  (1539-1546), 
Antonio  de  Fonseca  (1646-1650),  Alvaro  de  Moscoso 
(1560  1561),  Diego  Ramírez  Sedeño  de  Fuenleal 
(1561-1673),  AntonioManrique  de  Valencia  (1576-1577) 
y  Pedro  de  la  Fuente  (1678-1587). 

En  Roncesvalles  gobernaron  la  Real  Casa  ocho 
Priores:  Juan  de  Egüés  t  1500:  Fernando  de  Egüós, 
t  1522:  Francisco  de  Navarra,  Prior  hasta  1542:  An- 
tonio de  Fonseca,  hasta  1545:  Juan  de  Silveyra,  t 
1546:  Francisco  de  Toledo:  Antonio  Manrique  de  Va- 
lencia, hasta  1576:  y  Diego  González,  hasta  1589. 

En  1474  el  Papa  Sixto  IV  aprobó  la  Orden  de  los 
Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula^  á  quien  canonizó 
León  X:  en'  1521,  Clemente  Vil  confirmó  la  Orden  de 
los  Clérigos  Regulares:  y  en  1530,  la  de  los  Capuchinos: 
en  1540  el  santo  Iñigo  ó  Ignacio  de  Loyola  fundó  la 
ínclita  Compañía  de  Jesús,  aprobada  por  el  Papa  Paulo 
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III:  en  1B40  fué  instituida  la  Orden  de  los  líermanos 
de  S.  Juan  de  Dios,  que  aprobó  el  Pontífice  S.  Pío  V,  á 
cu3'as  oraciones  se  debió  la  gran  batalla  ganada  á  los 
turcos  en  1B71. 

En  Castilla,  León  y  Aragón  reinaron  los  Reyes 
católicos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  (1474-1B16):  en 
España  después  de  la  incorporación  de  Navarra  á 
Castilla,  Carlos  V,  de  Alemania  5^  I  de  España,  desde 
1516  ha3ta  1556:  D.  Felipe  II  el  Prudente  desde  1666 
hasta  1698. 

Navarra  no  conoció  más  reyes  propios  durante  la 
vida  de  Azpiloüeta  que  á  D.'  Catalina  de  Navarra, 
hermana  y  heredera  de  D.  Francisco  Febo,  casada 
con  D.  Juan  de  Labrit,  (1486-1612)  en  cuyo  tiempo  y 
en  virtud  de  la  astuta  política  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico y  de  las  malas  artes  del  Conde  de  Lerín,  se  ve-t 
rificó  la  unión  de  Navarra  á  Castilla. 

Después  de  lo  antedicho  ya  es  ocasión  de  hablar 
del  plan  de  mi  obra  en  pocas  palabras.  Mi  primer 
pensamiento,  siguiendo  el  parecer  de  personas  respe-  . 
tables,  fué  escribir  la  vida  del  Doctor  Navarro  divi- 
diendo mi  trabajo  en  dos  partes;  en  la  primera  de  las 
cuales  se  tratase  de  su  familia,  de  su  educación,  pie- 
dad y  virtudes,  para  exponer  el  grado  de  santidad  que 
alcanzó  mi  protagonista  y  la  admiración,  que  su  pu- 
reza angelical,  no  desmerecida  por  el  trascurso  de  los 
años,  causó  á  todos  los  que  le  conocieron;  relegando 
á  la  segunda  parte  todo  lo  relativo  á  sus  libros,  escri- 
tos, importancia  y  celebridad,  que  alcanzó  como  emi- 
nentísimo jurisconsulto,  y  la  autoridad,  que  se  conce- 
dió y  se  viene  concediendo,  á  través  de  los  tiempos,  á 
sus  sentencias  y  pareceres.  Pero  desistí  de  mi  propó- 
sito, considerando  que  había  de  publicar  un  libro 
destinado  al  uso  de  toda  clase  de  personas,  y  que  ha- 
ciendo la  mencionada  división,  me  exponía  á  que 
muchos  no  leyeran  más  que  la  parte  dedicada  á  ha- 
blar de  la  piedad  del  Doctor  Navarro,  de  su  devo- 
ción y  santidad,  quedándose  en  ayunas  de  lo  relativo 
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á  su  erudición  y  sabiduría;  al  paso  que  las  personas 
aficionadas  al  estudio  se  dirigieran  solamente  á  la 
segunda  parte,  descuidando  por  completo  la  prime- 
ra. Y  teniendo  presente  que  los  hechos  todos  de  la 
vida  de  Don  Martin,  asi  los  que  se  refieren  á  su  con- 
dición de  cristiano  ejemplar,  de  sacerdote  fervoroso  y 
sincerísimo  católico,  están  intimamente  unidos  á 
aquellos,  que  retratan  al  eminente  juinsconsulto,  al 
profundo  teólogo,  al  integérrimo  consejero  de  Pontífi- 
ces, y  Prelados,  de  Reyes  y  Príncipes,  Corporaciones 
y  personas  particulares,  me  decidí  á  publicar  la  vida 
de  este  varón  singular  y  privilegiado,  siguiendo  un 
plan  especial,  no  muy  usado  en  esta  clase  de  trabajos; 
tratando  de  sus  virtudes,  de  su  erudición,  de  su  cele- 
bridad é  importancia,  de  sus  escritos  y  obras,  por  el 
mismo  orden  que  él  guardo  en  su  vida;  y  de  esta  ma- 
nera sin  perjudicar  á  la  unidad  de  la  biografía,  ni 
tropezar  con  la  aridez  que  resultaría  destinando  una 
segunda  parte  para  estudiar  sus  trabajos  literarios, 
se  desarrollaba  un  plan  completo,  sin  molestar  al  lec- 
tor con  muchas  repeticiones  de  datos  y  noticias,  sin 
que  la  dureza  de  la  crítica  ofendiese  á  la  amenidad 
de  la  lectura. 

Esta  misma  consideración  me  ha  impedido  em- 
plear erl  mi  obra  un  lenguaje  ampuloso  y  retórico; 
entiendo  que  en  esta  clase  de  trabajos  más  se  busca 
el  fondo  que  el  ropaje,  y  que,  sin  despreciar  este  últi- 
mo, pueden  estudiarse  asuntos  gravísimos  y  de  interés 
general  con  un  lenguaje  sencillísimo,  asequible  á  toda 
capacidad;  pero  sin  conceder  á  la  forma  más  impor- 
tancia de  la  que  merece.  He  querido  retratar  en  este 
libro  el  carácter  de  un  hombre,  que  fué  la  sencillez 
misma  en  sus  dichos  y  en  sus  hechos;  he  escrito  un 
libro  destinado  precisamente  á  conservar  las  glorias 
de  un  país  como  el  nuestro,  en  el  cual,  más  que  en 
ningún  otro,  se  ha  conservado  el  aire  de  bondad  pa- 
triarcal en  el  lenguaje,  en  las  inclinaciones  y  en  las 
costumbres;  ¿porqué  no  había   de   imprimir  á  mi  tra- 
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bajo  el  sello  característico  de  la  persona  retratada,  el 
mío  propio  y  el  de  aquellos  á  quienes  va  dirigido  y 
destinado?  ¿Había  de  contribuir  yo  también  á  esa 
malhadada  centralización,  que  hoy  predomina  y  quiero 
avasallarlo  todo,  uniformando  el  modo  de  ser  de  las 
gentes  de  distintos  paises  y  pueblos,  aun  á  riesgo  de 
invertir  el  mismo  orden  natural? 

Respecto  al  desarrollo  de  mi  plan,  excusado  será 
enbarecer  al  lector  el  trabajo  que  supone  averiguar 
los  hechos  de  quien  nos  precedió  en  la  carrera  de  fk 
vida  más  de  tres  siglos,  sobre  todo  cuando  no  se 
cuenta  con  auxiliares  verdaderos;  cuando  empieza 
uno  á  andar  un  camino  apenas  recorrido  por  otros; 
cuando  aquellos,  que  parece  habían  de  servir  de  guías 
y  proporcionar  luz  al  investigador,  sirven  muchas 
veces  de  obstáculo,  desorientándole  en  sus  averigua- 
ciones. Las  principales  biografías  del  Doctor  Nava- 
rro, escritas  por  sus  contemporáneos,  no  son,  por  lo 
general,  más  que  un  ramillete  de  flores  ofrecidas  á  su 
virtud  y  saber;  desprovistas  al  mismo  tiempo  de  fe- 
chas, de  datos  concretos,  de  los  hechos  más  culmi- 
nantes de  su  vida;  y  los  que  de  él  han  escrito  después 
no  han  hecho  otra  cosa,  que  copiar  ó  extractar  á  los 
primeros. 

Acostumbran  los  autores  á  presentar  al  frente  de 
esta  clase  de  trabajos  un  catálogo  de  las  obras,  que 
más  les  han  ayudado  en  su  propósito;  con  lo  cual  se 
ahorran  la  molestia  de  aducir  en  cada  uno  de  los 
puntos  los  testimonios,  con  que  corroboran  sus  aser- 
tos y  las  fuentes  donde  han  bebido  las  aguas  de  la 
verdad  histórica.  Pero  este  sistema  tiene,  entre  otros 
inconvenientes,  el  de  dar  al  autor  demasiada  licencia  al 
exponer  su  juicio  y  el  privar  al  estudioso  de  conocer 
el  verdadero  origen  de  ciertas  pruebas,  cuando  se  tra- 
ta de  asuntos  determinados.  En  vez  de  seguir  este 
método,  he  preferido  aducir  los  fundamentos  en  que 
me  apoyo  y  los  testimonios  de  que  me  sirvo  al  tiempo 
mismo  de  exponer  la  vida  de  mi  protagonista,  citando 
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obras,  mencionando  ediciones  y  extractando  docu- 
mentos, sin  olvidar  la  signatura  que  llevan  y  el  lugar 
de  donde  proceden.  Comprendo  que  me  queda  mucho 
que  andar  para  ultimar  un  trabajo  de  esta  naturaleza, 
y  que  sería  obra  de  muchos  años  el  reunir  cuanto  se 
ha  escrito  sobre  el  Doctor  Navarro  y  lo  que  él  mis- 
mo dejó  repartido  por  todas-  partes,  en  respuestas  da- 
das á  infinidad  de  consultas,  que  le  fueron  dirigidas 
por  corporaciones  y  personas  particulares;  pero  en- 
tiendo también  que  esto  no  obsta  para  ir  publicando 
todo  lo  que  he  podido  averiguar  sobre  este  hijo 
preclaro  de  Navarra,  sin  perjuicio  de  aprovechar  en 
otros  libros  el  fruto  de  nuevas  y  continuas  investi- 
gaciones. 

Aparte  de  tantos  testimonios  desparramados  en  el 
cuerpo  de  la  obra,  he  formado  al  final  un  Apéndice^ 
que  con  ser  lo  más  importante  y  costoso  de  mi  traba- 
jo, será,  sin  duda  alguna,  lo  menos  apreciado  por  mu- 
chos. Figuran  en  él  35  documentos  justificativos,  de  los 
cuales  diez  y  seis  son  cartas  de  distintas  personas, 
todas  relativas  á  la  vida  del  Doctor  NíVVARro;  ocho 
de  éste  mismo  á  varios  personajes  de  su  tiempo;  tres 
de  reyes;  dos  de  San  Francisco  Xavier;  tres  documen- 
tos relativos  á  la  familia  Azpilcueta;  seis  informa- 
ciones en  derecho,  dirigidas  á  corporaciones;  cuatro 
documentos  importantes  sobre  la  causa  de  Carranza, 
al  tratar  de  la  cual  no  he  querido  aducir  todos  los 
que  poseo,  por  guardarlos  para  el  libro  que  he  de  pu- 
blicar exclusivamente  dedicado  á  este  navarro  ilustre: 
un  documento  pontificio  sobre  la  propiedad  de  las 
obras  de  Azpilcueta  y  la  hoy  rarísima  y  de  pocos  co- 
nocida Oración  fúnebre  predicada  por  el  célebre  por- 
tugués D.  Tomás  Correa  en  las  exequias  del  Doctor 
Navarro;  documento  precioso,  que  me  ha  costado  no 
pocas  fatigas  encontrar,  y  que  aparte  de  ser  un  mo- 
delo de  oratoria,  digno  del  renombre  de  su  autor,  for- 
ma el  mayor  y  más  cumplido  elogio  de  nuestro  insigne 
agustiniano. 
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Aun  hubiera  enriquecido  todavía  más  esta  última 
parte  de  mi  libro,  de  haber  encontrado  un  legajo  de 
papeles  interesantísimos,  en  cuya  investigación  me  he 
ocupado  sin  descanso;  es  el  fajo  2,  de  los  documentos 
que  existieron  en  el  archivo  del  último  Marqués  de 
Fuerte  GoUano  D.  Fernando  de  Baquedano,  en  el 
cual  se  contaban  hasta  doscientos  documentos  relati- 
vos á  la  familia  de  Azpilcüeta,  según  los  cita  el  in- 
ventario de  dicho  archivo,  que  tengo  á  la  vista.  He 
llegado  á  examinar  otros  legajos  del  mismo,  pero  no 
he  podido  adquirir  noticia  alguna  del  paradero  del 
que  lleva  el  n."  2,  si  bien  el  mencionado  inventario 
me  ha  proporcionado  no  poca  luz  en  mis  investiga- 
ciones, por  estar  muy  bien  formado  y  con  abundancia 
de  detalles,  como  verá  el  lector  en  el  curso  de  mi  obra. 
Varios  de  esos  documentos  existen  en  el  rico  archivo 
de  D.  Felipe  Garcós  de  los  Fayos,  de  Tafalla. 

Cuando  ya  estaba  terminado  este  libro  y  sus  cuar- 
tillas habían  salido  de  la  jurisdicción  del  censor  nom- 
brado por  la  autoridad  eclesiástica,  apareció  una  nue- 
va biografía  del  Doctor  Navareo,  escrita  por  el  docto 
jesuíta  P.  José  María  Cros  en  el  libro  titulado:  Saint 
Francois  de  Xavier  de  la  Compagnie  de  Jesús^Son  Pays, 
sa  familie,  sa  vie=Documents  nouveaux,  editada  con 
todo  lujo  en  Tolosa  de  Francia  en  casa  del  impresor 
A.  Loubens.  En  cuya  obra  el  autor,  con  un  afán  lau- 
dabilísimo y  celo  sin  igual,  ha  depositado  el  fruto  de 
sus  largas  investigaciones,  por  espacio  de  muchos 
años,  publicando  datos  y  noticias  tan  singulares  como 
desconocidas  acerca  del  Santo  Apóstol  de  las  Indias, 
sobre  loa  Jasos,  Azpilcuetas  y  demás  parientes  de 
Xavier;  deteniéndose  no  poco  en  las  noticias  relativas 
al  ilustre  deudo  del  Santo  navarro,  Don  Martin  de 
Azpilcdeta.  Como  puede  conocer  el  lector,  no  era  ya 
tiempo  de  alterar  el  orden  de  mi  obra,  ni  de  introdu- 
cir nuevos  artículos  para  disputar  sobre  ciertas  afir- 
maciones del  erudito  P.  Cros,  con  quien  no  estoy  del 
todo  conforme  en  cuanto  á  ciertos  juicios  y   api-ecia- 
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ciones  de  crítica  histórica  (1).  Confieso  ingenuamente 
que  soy  el  piímero  en  admirar  esta  obra,  digna  del 
gran  taumaturgo  navarro,  por  su  parte  artística  y 
por  la  riqueza  de  documentos,  facsímiles  y  grabados, 
con  que  el  autor  la  ha  adornado;  no  me  entusiasma 
tanto  ]a  parte  literaria;  pues  si  bien  el  sabio  P.  Cros 
ha  derramado  en  ella  tesoros  de  erudición  paleográfi- 
ca,  desempolvando  multitud  de  cartas  y  códices  hasta 
hoy  inéditos,  deja  bastante  que  desear  en  su  erudición 
bibliográfica,  necesaria,  tanto  como  la  otra,  en  esta 
clase  de  trabajos.  Aparte  de  la  falta  de  amenidad  que 
resulta  de  la  carencia  de  trabazón  y  enlace  de  las 
ideas,  cópianse  infinidad  de  documentos,  sin  signatu- 
ra alguna,  la  mayor  parte  truncados,  y  lo  que  es  peor 
privados  de  su  natural  gracia  y  elegancia  por  presen- 
tarlos el  autor  traducidos  al  idioma  francés:  no  al 
francés  de  los  siglos  en  que  tales  documentos  se  es- 
cribieron, sino  al  francés  del  siglo  XIX,  que  no  con- 
tando en  sus  arsenales  con  las  expresiones  y  giros 
bellísimos  de  nuestra  hermosa  habla  castellana,  resul- 
tan faltos  de  vigor,  de  energía  y  de  belleza.  Compá- 
rense ciertos  documentos  que  yo  publico  en  este  libro 
tal  como  se  escribieron,  llenos  de  fuerza  y  lozanía, 
que  retratan  de  cuerpo  entero,  como  suele  decirse,  á 
su  autor,  con  los  que  presenta  en  la  citada  obra  tras- 
ladados al  francés  de  estos  tiempos,  y  resultarán  espe- 
cialmente los  del  Doctor  Navarro,  lá  nguidos  y  pobres 
de  vida,  privados  de  aquel  jugo  especial  y  de  aquel 
sello  y  gusto  literario,  que  nuestro  Azpilcueta  impri- 
mía á  sus  escritos. 

En  cu9.nto  á  la  parte   bibliográfica,  nótase  en  la 
obra  de  referencia  gran   deficiencia  en  las  citas  de 


(1)  Convengo  en  este  punto  con  el  erudito  escritor  D.  Fermin  Caballero 
cuando  dice:  "Mi  regla,  en  punto  &  cortesía  y  respetos  literarios,  es  esta: 
que  quien  es  menos  no  censure  al  que  es  más,  sin  guardar  todos  los  mira- 
mientos y  atenciones,  que  merece  la  autoridad  científica,  no  solo  en  el  fon- 
do sino  en  las  formas  de  la  censura;  pero  creyendo  al  mismo  tiempo,  que  es 
un  mal  grave,  que  á  título  de  respeto  y  consideración  se  pase  por  los  des- 
cuidos ó  equivocaciones  del  maestro.,,  Alonso  y  Juan  de  Valdés  por  Don  Fer- 
mín Caballero  pag.  261,  (Madrid,  1876.) 
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libros  y  ediciones,  ningún  juicio  crítico  del  valor  lite- 
rario, filosófico  ó  histórico  de  los  escritos  de  8.  Fran- 
cisco, y  mucho  menos  de  los  del  Doctor  Navarro,  de 
quien  no  se  nombran  más  que  una  edición  del  Manua- 
le  (la  de  Roma  de  1590),  y  la  general  de  sus  obras  del 
mismo  año;  aparte  de  poner  equivocadamente  la  fecha 
de  su  nacimiento  y  las  principales  de  su  carrera,  ape- 
sar  de  traer  muchas  noticias  sobre  ella,  tomadas  de 
sus  obras.  Y  para  que  no  se  dé  una  interpretación 
torcida  á  este  juicio  mío,  debo  manifestar  que  el 
P.  Cros  me  proporcionó  algunos  datos  y  noticias 
sobre  el  Doctor  Navarro,  que  me  sirvieron  no  poco 
para  orientarme  en  mis  investigaciones,  en  las  cuales 
he  llegado  á  consultar  las  mismas  fuentes  que  él  ha- 
bía aprovechado  antes.  Y  que  si  bien  me  duele  que 
un  extraño  nos  eche  en  cara  nuestra  inacción  ó  incu- 
ria con  una  obra,  en  la  cual  nos  dice  lo  mucho  que 
tenemos  en  nuestra  casa  y  no  hemos  sabido  aprove- 
char, cúmpleme  demostrarle  públicamente  mi  agrade- 
cimiento por  lo  que  á  mi  me  ha  enseñado  y  por  lo 
que  con  sus  trabajos  ha  contribuido  á  enaltecer  la 
historia  de  Navarra. 

Tanta  lectura,  tan  discretas  indicaciones,  tan 
abundantes  materiales  reunidos  en  el  arsenal  de  mis 
aprestos  y  elaborados  en  mi  mente  con  el  criterio  que 
Dios  me  dio,  me  han  puesto  en  situación  de  publicar 
la  vida  del  Doctor  Navarro,  siguiendo  el  consejo  de 
personas  competentes.  Si  algo  aparece  en  este  libro 
menos  conforme  con  la  verdad  histórica  ó  con  la  con- 
sideración que  merecen  ciertas  personalidades,  cúlpe- 
se el  error  á  mi  falta  de  entendimiento,  no  á  mi  buena 
voluntad;  pues  no  he  tenido  la  menor  intención  de 
ofender  á  nadie  con  mis  escritos.  Mi  único  pensamien- 
to ha  sido  allegar  mi  grano  de  arena  á  la  montaña  de 
la  historia  de  Navarra,  creyendo  firmemente  que  un 
hombre  como  Don  Martin  de  Azpilccjeta,  que  lució 
entre  las  primeras  lumbreras  del  siglo  XVI,  como 
teólogo,  como  jurisconsulto,  como  encauzador  de  los 
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estudios  del  Derecho,  como  perfecto  religioso,  como 
Sacerdote  santísimo  y  como  honra  y  ornamento  de 
Navarra,  merecía  ser  conocido  de  propios  y  extraños 
más  de  lo  que  lo  ha  sido  hasta  la  fecha,  para  que  en 
lo  sucesivo  no  sea  peregrino  en  su  tierra  el  que  es 
una  de  sus  más  preciadas  glorias,  y  para  que  sus  vir- 
tudes y  grandezas  sirvan  de  estímulo  poderoso  á  las 
generaciones  actuales  y  venideras,  como  sirvieron  de 
admiración  á  las  pasadas. 

Así  lo  comprendió  nuestra  Excma.  Diputación 
Foral  y  Provincial,  guardiana  especial  de  nuestras 
glorias  patrias,  cuando  en  bien  redactada  y  para  mi 
honrosísima  comunicación  de  22  de  Noviembre  último 
decía,  "que  tomando  en  consideración  la  grande  im- 
„  portañola  de  esta  clase  de  trabajos  y  lo  muy  con  ve - 
„niente  que  es  para  la  Provincia  el  conocimiento  y 
,5 estudio  de  libros,  que  como  el  de  referencia,  no  solo 
„conducen  á  honrar  la  memoria  de  los  hijos  eminen- 
„tes  de  Navarra,  sino  que  influyen  directamente  en 
„la  cultura  general  del  país  y  avivan  más  y  más  el 
„ sentimiento  patrio,  excitando  á  la  imitación  de  sus 
„virtudes  y  grandezas „  la  Corporación  se  consti- 
tuía en  patrocinadora  de  este  trabajo  y  de  cuantos  en 
este  sentido  presentase,  ordenando  la  publicación  del 
mismo  á  sus  expensas  en  la  imprenta  provincial.  Acto 
laudabilísimo  que,  aparte  de  probar  una  vez  más  el 
celo  de  nuestra  primera  Autoridad  por  la  conserva- 
ción de  las  grandezas  del  pueblo  confiado  á  su  mater- 
nal solicitud,  me  obliga  á  dedicarme  por  toda  mi  vida, 
á  fuer  de  hijo  agradecido,  á  estudiar  y  publicar  las 
glorias  de  mi  patria. 

Bien  quisiera  conmemorar  asimismo,  y  significarles 
públicamente  mi  agradecimiento  por  lo  que  me  han  fa- 
vorecido, las  corporaciones  que  me  han  facilitado  sus 
archivos  y  bi]3liotecas.  y  las  personas  á  quienes  debo  no- 
ticias, instrumentos  y  datos  más  ó  menos  útiles  para 
mi  trabajo.  Sin  perjuicio  de  la  mención  que  haré  al  to- 
car ciertos  hechos,  debo  nombrar  ahora  las  siguientes: 


EXCMA.  DlPÜTAaÓN  FOBAL  DE  NaVAKEA. 

Exorno.  Cabildo  Catedral  de  Pamplona. 

M.  I.  Sr.  Lie.  D.  Nicolás  Pólit,  Prior  de  la  Real 
Iglesia  Colegiata  Begular  de  Santa  María  de  Ronces- 
valles. 

I.  Sr.  Dr.  D.  Dámaso  Legaz,  Canónigo  Lectora!  y 
Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Pamplona. 

I.  Sr.  Lio.  D  Secundino  Vitrian,  Canónigo  Docto- 
ral de  la  Catedral  de  Paní piona. 

L  Sr.  Dr.  D.  Fermin  Tirapu,  Dignidad  de  Maes- 
trescuela de  la  Catedral  de  Pamplona. 

I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Pólit,  es-Prior  de  Roncea- 
valles  y  Canónigo  de  Pamplona. 

Sr.  D.  Eduai-do  San  Miguel  García,  Párroco  pro- 
pio de  Barasoain. 

Sr.  D.  Guillermo  Lana,  Párroco  propio  de  Ga- 
rínoaÍD. 

Sr.  D.  Pío  Filomeno  de  Corta,  sacerdote  navarro, 
residente  en  Roma. 

Exorno.  Sr.  D.  Joaquín  María  Meneos,  Conde  de 
Gueadulain,  Senador  del  Reino. 

Sr.  D.  Felipe  Garcés  de  los  FayoB,  propietario,  de 
Tafalla. 

Sr.  Lie.  D.  Serafín  Mata  y  Oneca,  abogado,  de 
Pamplona. 

Sr.  D.  Juan  Iturralde  y  Suit,  de  las  Reales  Acade- 
mias de  San  Fernando  y  de  la  Historia,  y  Presidente 
de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  de  Navarra. 

Sr.  Dr.  D.  Andrés  Arteta,  abogado,  ex-diputado  á 
Cortes. 

Sr.  lie.  D.  Tet^ano  Cortés,  abogado,  de  Pamplona. 

Exorno.  Sr.  Dr.  D.  José  Moren  Cansino,  abogado, 
Vice-Cónaul  de  la  República  del  Ecuador,  en  Sevilla. 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Marcelino  Menendez  Pelayo, 
de  la  Academia  de  la  Historia  y  Catedrático  de  la 
Universidad  Ceatral 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Servando  Arboli  y  Faraudo,  Dig- 
nidad de  Capellán  Real  Mayor  de  San  Fernando  en  la 
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Metropolitana  de  Sevilla  y  Bibliotecario  de  la  Colom- 
bina. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros 
Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

Sr.  D,  Claudio  Pérez  y  Gredillo,  Jefe  del  Archivo 
General  de  Simancas. 

Sr.  Dr.  D.  Simón  de  la  Bosa,  Oficial  mayor  de  la 
Colombina. 

No  he  de  terminar  este  catálogo,  sin  incluir  en  él 
á  mi  buen  amigo  D.  José  Ezquerro,  regente  de  la 
imprenta  provincial,  por  la  afectuosa  consideración 
con  que  me  ha  atendido  durante  el  tiempo  de  la  edi- 
ción de  mi  obra.  Todas  las  observaciones,  todas  las 
exigencias  que  me  he  permitido  hacerle  con  respecto 
á  la  forma  y  condiciones  de  la  impresión  de  este  tra- 
bajo han  hallado  cabida  en  su  inteligente  disposi- 
ción y  larga  práctica  de  impresor.  Es  claro  que  esto 
no  ha  podido  impedir  que  en  la  obra  aparezcan  algu- 
nas erratas,  consistentes  por  lo  general  en  cambio  de 
alguna  letra,  que  sabrá  corregir  el  discreto  lector; 
pero  ello  no  es  obstáculo  para  elogiar  el  acuerdo  de 
la  Excma.  Diputación  que  le  puso  al  frente  de  esta 
oficina,  como  premio  debido  á  sus  buenos  servicios  y 
reconocida  competencia.  Y  al  demostrar  mi  agrade- 
cimiento al  jefe  de  la  imprenta,  la  justicia  exije  que 
reserve  una  parte  de  él  para  los  cajistas,  cuya  pacien- 
cia he  tenido  ocasión  de  poner  á  prueba  en  la  ardua 
tarea  de  imprimir  la  multitud  de  pasajes  y  documen- 
tos que  en  este  libro  aparecen  con  la  ortografía  anti- 
gua; trabajo  difícil  en  todos  los  talleres  tipográficos, 
pero  mucho  más  en  el  provincial  por  sus  especiales 
circunstancias. 

Debo  advertir,  por  último,  que  no  pretendo,  ni  he 
imaginado  jamás,  pasar  plaza  de  escritor,  ni  de  lite- 
rato: por  consiguiente  perderá  el  tiempo  quien  se  en- 
tretenga en  enumerar  y  echarme  en  cara  los  innume- 
rables defectos  de  lenguaje,  que  encontrará  en  mi 
libro.  Yo  aceptaré  con  gusto  las  correcciones  y  en- 
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miendas  que  se  hagan  en  mis  escritos,  y  agradeceré 
en  el  alma  los  consejos  que  se  me  den,  siempre  que 
vengan  de  personas  que  puedan  y  quieran  dármelos; 
y  puesto  que  Dios  nuestro  Señor  se  ha  dignado  con- 
<5ederme  la  afición,  constancia  y  paciencia  necesarias 
para  esta  clase  de  trabajos,  suplico  humildemente  á 
mis  censores  me  traten  con  caridad,  para  que  sus  cen- 
suras me  sirvan  de  estímulo  y  no  de  remora;  pues  si 
bien  reconozco  en  los  demás  condiciones  que  á  mi  me 
faltan  para  estos  estudios,  á  ninguno  cedo  en  amor  y 
entusiasmo  por  las  glorias  de  mi  patria. 

Pamplona,  fiesta  de  la  muerte  del  ilustre  deudo 
del  Doctor  Navarro,  San  Francisco  Azpilcueta  y 
Xavier  Apóstol  de  las  Indias,  3  de  Diciembre  de  1894. 


tiJ/íaztano  (S/^rt^Üa. 
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EL  DOCTOR  NAVARRO 

DON  MARTÍN  DE  AZPILCUET/ 

Y  SUS  OBRAS. 


CAPITULO  PRIMERO 

LA    CASA    DE    AZPILCUETA. 


I. 
Nsbleza  de  la  Casa  de  Azpllcaeta> 


Jí^fe-E  la  casa  de  Ázpilcueta  dijeron  graves  autores,  esc 
^ij^lj  biendo  la  historia  y  acontecimientos  gloriosos  de  eE 
'In^  tan  antiguo  como  nobilísimo  Eeiuo  de  Navarr 
ser  cana  de  varones  ilustres  en  las  ciencias  y  en  las  letras, 
solar  de  verdadera  nobleza.  Desciende  esta  familia  del  va 
de  Baztán  y  del  lugar  llamado  Ázpilcueta,  como  lo  prueba 
Doctor  Navarro  en  varios  lugares  de  sus  obras,  y  consig 
D.  Juan  de  Goyeneche  en  el  libro  que  compuso  para  dar  á.  1 
la  Ejecutorial  de  Nobleza  del  valle  de  Baztán. '•>  Encarece  < 
cho  autor  las  glorias  de  este  valle,  por  haber  dado  al  mun 
hombrea  eminentes  en  santidad,  letras  y  armas;  pero  confíe 
qne  la  mayor  grandeza  del  Baztán  consiste  en  ser  patria 


(1)  Extcutoria  dt  la  Nobleza,  antigvedad,  y  blasones  del  valle  de  Bazi 
qve  dedica  á  sus  hijos  y  originaría»  Jvan  de  Goyeneche. — ÍCu  Madrid:  c»  la  j 
prenta  de  Antonio  Boma»,  Año  de  1685. — Un  tomo  en  4.°  perg."  sin  foliar. 
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tres  varones  ilustres,  pertenecientes  á  la  familia  de  Azpil- 
cueta;  y  aunque  todo  el  fundamento  de  su  libro  radica  en  un 
pleito  que  se  tuvo  en  los  años  lil2  á  1440  sobre  la  declara- 
ción de  ciertos  privilegios  que  pretendían  tener  los  vecinos  y 
moradores  de  dicho  valle,  se  hace  lugar  en  medio  de  la  aridez 
de  su  trabajo  para  exclamar  de  esta  manera:  «Pudieran  tam- 
»bien  escriuirse  por  extenso  las  vidas,  y  los  hechos  de  aque- 
»llos  tres  Varones  heroycos,  que  florecieron  casi  en  un  mismo 
»tiempo,  y  que  por  su  grandeza  se  contienen  casi  dificultosa- 
»mente  entre  los  limites  de  lo  humano,  y  leuantan  hasta  el 
»Cielo  la  gloria  de  su  Patria,  ennobleciéndola  con  el  Sagrado 
•Blasón  de  la  Santidad,  con  el  laurel  de  la  Sabiduría,  y  con 
»la  Palma  del  Valor.  Digo  aquellos  Luminosos  Astros  del 
»Oielo  Español,  que  no  menos  ilustraron  con  su  exemplo, 
•enseñanza  y  admiración  é  este  valle  que  á  la  Iglesia:  8.  Fran- 
»cisco  Xavier,  el  Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Navarro,  y 
•Don  Alvaro  de  Bazan,  Marques  de  Santa  Cruz.  Sobresalie- 
•ron  tanto  en  estas  prerogativas,  que  cuando  no  tuvieran 
•otros  originarios  que  los  imitassen,  ellos  eran  bastantes  pa- 
•ra  suplir  el  número  con  la  singularidad.»  Y  en  el  mismo 
libro  trae  el  elogio  hecho  por  D.  Antonio  de  Goyeneche  á 
estos  tres  ilustres  baztaneses,  en  el  cual  demuestra  su  entu- 
siasmo con  estas  palabras: 

Xaverium  peperit  quondam,  peperitque  Navarrum 
Et  sibi  de  Sancta  qui  Cruce  nomen  habet. 
Sufñcit  illa  Trias,  qua  sola,  ó  Patria  faelix, 
Impediat  Nomen  Fama  perire  tuum. 
Bellis,  ac  Musís  extas,  pietateque  clara, 
Nominis  atque  situs  sic  elementa  sonant. 

No  hay  apenas  un  historiador  que  al  hablar  del  insigne 
Doctor  Navarro  D.  Martín  de  Azpilcueta  no  pondere  la  noble- 
za de  sus  antepasados  y  la  hidalguía  de  esta  casa,  que,  como 
queda  dicho,  tuvo  su  r.iíz  en  el  valle  de  Baztán,  y  en  el  pue- 
blo llamado  Azpilcueta,  Sin  embargo  en  el  tiempo  á  que  va- 
mos á  referirnos  en  este  libro,  encontramos  á  la  familia  de 
los  Azpilcuetas  fuera  del  valle  de  Baztán:  unos  en  el  pueblo 
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de  Barasosin,  en  el  valle  d»  Orba,  de  donde  descienden  loa 
Azpilonetas  de  üarinoain,  Tafalla  y  Corella:  otros  en  el  pue- 
blo de  Javier,  donde  nació  el  Santo  Apóstol  de  las  Indi^^, 
cuya  madre  se  llamó  María  de  Azpilcueta:  otros  en  Pamplo- 
na, ejerciendo  oficios  importantes  en  las  Cortes,  Cámara  de 
Comptos,  Consejo  Real  y  Alcaldía  de  la  Ciudad;  otros  en  Oli- 
te,  Tudela,  Echagüe,  Sotes  y  Lepuzain:  pocos  ó  ninguno  en 
Baztán.  Cuales  fueron  las  circunstancias,  que  impulsaron  & 
los  Azpilcuetas  á  salir  de  sa  valle,  no  he  podido  averiguarlo, 
ni  interesa  grandemente  á  mi  asunto.  Solamente  me  toca  de- 
cir que  esta  casa  de  los  Azpilcuetas  ha  sido  siempre  conside- 
rada en  Navarra  como  una  de  las  demás  esclarecida  hidal- 
gnía,  pues  á  juzgar  por  multitud  de  documentos,  que  he  te- 
nido ocasión  de  revisar,  se  la  eucuentra  emparentada  con  las 
nobilísimas  familias  de  los  Navarras,  Leoz,  Gaztelu,  Peralta, 
Elio,  Lanz,  Eza,  Jaso,  Yirto,  Slorza,  Eada,  Baquedano,  Al- 
dnnate,  Armendáriz,  Ugalde,  Ureta  y  otras  muchas. 

Y  cifiéndoQOs  á  la  familia  de  los  Azpilcuetas  deBarasoain, 
de  donde  provienen  todos  los  conocidos,  fué  siempre  mirada 
como  una  de  las  principales  del  Reino,  con  honores  de  pala- 
cio y  cabo  de  armería:  tanto,  que  como  se  verá  más  adelan- 
te, servia  de  hospedaje  á  los  Reyes  dé  Navarra  en  su  paso 
para  Pamplona,  mientras  gobernaron  este  país  hasta  su  ter- 
minación por  la  incorporación  á  la  corona  de  Castilla:  y  á 
los  mismos  Reyes  de  España,  que  contaban  siempre  con  la 
caaa  Azpilcueta  de  Barasoain  para  pnnto  de  parada  en  mu- 
chos de  sus  negocios,  como  diremos  después.  Razón  por  la 
cual  en  la  ejecutoria  de  los  Elorzas  y  Radas,  que  andando 
el  tiempo  vinieron  á  poseer  la  casa  de  los  Azpilcnetas  de  Ba- 
rasoain, al  hacer  el  autor  mención  del  escudo  de  nobleza  de 
esta  familia,  lo  desoribe  poniendo  en  su  parte  baja  esta  ins- 
cripción: 

CASA  SOI  EN  MIS  ANTIGVEDADES 
FVNDADA  DE  LEALES  CAVALLEROS 
CONSEJEROS  DE  REYES  Y  CQPEROS 

ABITADA  DE  REALES  MAJESTADES. 

Todavía  existe  en  Barasoain  la  casa  de  los  Azpilcuetas, 


re- 
conocida en  el  día  con  el  nombre  de  Palacio,  en  cuyo  frontis 
verdaderamente  grandioso  se  ve  el  escudo  grande  de  la  fami- 
lia del  Doctor  Navarro,  pero  sin  el  referido  verso  (1).  Obsér- 
vase en  ella  su  antigua  grandeza,  pues  se  ve  un  patio  rodea- 
do de  columnas,  una  gran  portada,  y  las  dos  torres  que  le- 
vantó el  capitán  D.  Juan  de  Azpilcueta,  hermano  del  Santo 
Apóstol  de  las  Indias.  El  interior  está  ya  muy  cambiado:  no 
se  encuentra  allí  el  antiguo  oratorio  de  la  casa,  que  estaba 
dedicado  al  glorioso  S.  Martín,  á  quien  toda  la  familia  de  los 
Azpilcuetas  mostró  siempre  especial  devoción:  ni  el  salón 
principal  donde  solían  aposentarse  los  Reyes,  Vireyes,  títulos 
de  Navarra,  Obispos  y  Canónigos  de  Roncesvalles. 

En  la  iglesia  Parroquial  donde  los  Señores  de  Azpilcueta 
tenían  una  capilla  dedicada  asimismo  á  San  Martín,  con  su 
escudo  y  sepulturas,  no  se  ve  ya  ni  uno,  ni  otras.  La  capilla 
está  convertida  en  baptisterio,  y  en  toda  la  iglesia  no  se  ve 
otro  recuerdo  de  los  Azpilcuetas  que  el  retrato  del  Doctor 
Navarro,  pintado  en  la  silla  del  preste  en  el  altar  mayor. 

Aparte  de  esto,  no  existe  en  Barasoain  familia  ni  persona 
alguna,  que  conserve  el  apellido  de  Azpilcueta:  y  eso  que 
fueron  tan  numerosos,  sobre  todo  en  el  siglo  XVI.  Ya  se  am- 
pliarán todas  estas  noticias  sobre  la  casa  y  familia  de  Azpil- 
cueta, al  tratar  de  la  estancia  del  Doctor  Navarro  en  Bara- 
soain. 


(1)  '*Ca8a  de  Azpilcueta,  del  insigne  Doctor  Navarro  en  Barasoain. — ^Pri- 
meramente en  la  Villa  de  Barasoain,  mayor  población  del  Valle,  se  halla  en 
la  portada  y  Frontispicio  de  la  Casa  originaria  del  Doctor  Navarro  Azpil- 
cueta  un  Escudo  de  Armas  de  muchas  divisiones  de  Quarteles,  que  con- 
tienen los  Blasones,  de  Media  Luna  con  do8  líneas  de  Áxedrez  entero  con  siete 
Aspas  por  orla:  un  Castillo:  tres  Abes:  cinco  Corazones:  un  León  con  seis  Aspas 
por  orla:  cuatro  Faxas:  dos  Leones:  cuatro  Lises:  y  en  Escudo  pequeño  del  cen- 
tro, tres  Faxas  por  duplicado:  tres  Caldt^as:  y  una  Faxa.  Y  también  tiene  Ar- 
mas en  una  Capilla  oe  la  Iglesia  Parroquial.,,  Nobiliario  del  Vaüe  de  la  Val- 
dorba,  ilustrado  Con  los  Escudos  de  Armas  de  sus  Palacios  y  Casas  nobles  ....  su 
Autor ^  el  1),  D,  Francisco  de  Elorza  y  Rada,  Abad  de  Barasoayn,  pag.  63, 
(Pamplona,  1714).— Otros  autores,  entre  ellos,  los  del  Diccionano  Geográfico 
histórico  de  España  (Madrid,  M.DCCCII)  copian  la  inscripción  del  modo  si- 
guiente, pag.  149: 

Después  que  los  Labrides  se  ausentaron, 
Y  en  paz  y  en  guerra  les  rendí  lealtades, 
Me  quedó  que  aecir  á  las  edades 
Que  reyes  me  habitaron. 
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II. 


Sn»  Hombres  Unmirem. 


De  varios  modos  ha  sido  escrito  el  apellido  de  esta  nobi^ 
lisima  familia  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  según  se  vé  en 
multitud  de  libros  y  documentos,  muchos  de  los  cuales  se  ci- 
tarán en  la  presente  obra.  Han  escrito  unos  Aízpilcueta,  otros 
Alpizcueta,  Aspücueta,  Azpilicueta,  Haspiliqueta,  Aspiliquen" 
ta,  y  Aspilcoreta:  pero  el  verdadero  es  Azpilcueta,  con  el  cual 
aparece  el  Doctor  Navarro  en  todas  sus  obras,  como  se  verá 
más  adelante. 

Cuenta  esta  familia  entre  sus  ascendientes,  hombres  be- 
neméritos  en  la  virtud,  en  las  ciencias  y  en  las  armas.  Figu- 
ra  entre  los  primeros  el  célebre 

D.  Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  ornamento  y  gloria  no  sólo 
de  Navarra,  sino  de  la  España  entera.  Fué  natural  de  Puen* 
te  la  Reina  y  estudió  en  París  con  tal  aplicación  y  aprove- 
chamiento, que  llegó  á  ser  el  privado  y  consejero  principal 
que  hizo  las  paces  entre  el  Rey  Alfonso  de  Aragón  y  Sancho 
Rey  de  Navarra.  En  1208  fué  elevado  á  la  silla  arzobispal  de 
Toledo,  á  la  cual  honró  de  tal  manera  con  sus  virtudes  y 
apostólico  celo,  que  al  decir  de  D.  Nicolás  Antonio,  no  se  en- 
cuentra una  historia  de  aquel  tiempo  que  no  elogie  á  D.  Ro- 
drigo por  sus  relevantes  prendas,  lo  mismo  en  el  desempeño 
de  sus  sagrados  deberes,  como  obispo,  que  en  la  defensa  de 
su  patria,  como  enemigo  acérrimo  de  los  Sarracenos.  Habien- 
do marchado  á  Roma  para  obtener  del  Papa  Inocencio  III 
una  indulgencia  especial  para  todos  los  que  asistiesen  á  la 
guerra  contra  los  sarracenos,  prodicó  esta  cruzada  por  Italia 
y  Francia,  reuniendo  gran  contingente  de  hombres,  que  asis- 
tieron, como  él,  á  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
cuya  relación  escribió  al  Papa  Inocencio,  dándole  cuenta  de 
aquel  felicísimo  suceso. 

Tres  años  después  volvió  de  nuevo  á  Roma,  pare^  asistir 


con  otros  obispos,  al  Concilio  IV  de  Letrán,  convocado  por 
el  mismo  Inocencio  III;  cuál  sería  la  manera  dé  proceder  de 
D.  Rodrigo  en  este  Concilio,  nos  lo  dicen  gravísimos  histo- 
riadores; relatando  el  estupendo  prodigio  de  que  predicando 
á  las  diversas  gentes,  que  allí  estaban  reunidas,  expuso  á  ca- 
da uno  en  su  propia  lengua  la  doctrina  católica,  de  la  misma 
manera  que  en  otro  tiempo  los  Apóstoles  predicaron  la  divi- 
na palabra  á  la  muchedumbre  de  Jerusalen,  después  de  ha- 
ber recibido  el  Cspíritu  Santo.  (1) 

Siendo  ya  de  muy  avanzada  edad  y  volviendo  de  Roma, 
enfermó  y  murió  á  bordo  de  la  nave  que  le  conducía,  el  9  de 
Agosto  de  1245,  siendo  trasladado  su  cuerpo  al  monasterio 
de  Huerta,  cerca  de  Medinaceli,  donde  se  le  hizo  un  magni- 
fico sarcófago,  cuya  inscripción  trae  D.  Nicolás  Antonio  (2), 
en  el  cual  pueden  verse  las  obras  que  escribió  aqael  hijo  pre- 
claro de  Xavarra. 

San  Francisco  Azpilcueta  y  Xavier,  Apóstol  de  las  Indias, 
es  otro  de  los  hombres  ilustres  d(\  esta  nobilísima  familia, 
cuya  historia  no  hay  necesidad  de  consignar  aquí,  ya  por  ser 
de  todos  conocida,  ya  porque  hemos  de  ocuparnos  de  el  con 
algún  detenimiento  en  este  libro. 

El  P.  Juan  de  Azpilcueta,  llamado  comunmente  el  Padre 
Navarro,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Coimbra  el  año 
1645,  y  cuatro  años  después  fué  enviado  al  Brasil  con  los 
PP.  Manuel  Nobrega,  Antonio  Petrio,  Leonardo  Nuñez,  Ja- 
cobo  Jacobeo  y  Vicente  Rodríguez.  Salieron  de  Lisboa  á  1.° 
de  Febrero,  y  seis  dias  después  tomaron  puerto  en  el  Brasil. 
Todos  estos  padres  fueron  celosos  del  bien  espiritual  de  los 
indios,  pero  no  fué  menor  el  celo  del  P.  Juan,  quien  signien- 


B  niQiidt  provÍDciis  tam  clerici  i^nam  laici  convenerHint,  nt  o 
boB  a&t^afEiceret,  rationea,  ot  teatimoaia  latino  aermoneprolata,  laicis  et  ma- 
temis  üQguis  aingulis  exponebat,  BotuanÍB  videlicet,  TheutoniciB,  Francia, 
Anglis,  NavatTÍB  et  Hispanis.  Hujusmodi  autem  pnedicationis  expoaitio 
valde  placuit,  iitpote  qiuB  admirationem  ómnibus  propter  concionatona  acu- 
men etingenii  Bubtilitatem  attulít:  cnm  ab  Apostolorum  tempere  auditum 
non  sit  aut  acriptum  reperiatur  quemi^aam  ad  populum  eamdem  concionem 
habuisse,  tot  ac  tam  diversia  lineuia  cuneta  exponeudo.n  Garíbay,  lib.  18, 
cap.  4,  de  quien  lo  copia  D.  NicolítB  Antonio.  Bwliotheca  Hispana  vetus,  tom. 


do  las  huellas  de  su  pariente  San  Francisco  Xavier/  trabajó^ 
extraordinariamente  en  la  conversión  de  los  indios ^  aprendió 
su  idioma,  obró  multitud  de  milagros,  para  hacerles  caminar 
por  la  virtud:  y  por  último  después  de  padecer  grandes  tra- 
bajos por  la  conversión  de  los  inñeles,  el  año  1555,  estando 
en  Bahía,  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  para  recibir  el  pre- 
mio debido  á  sus  meritorias  obras  (1). 

Del  mismo  tiempo  y  hermano  del  anterior  es  el 
P.  Beltrán  de  Azpilcueta^  jesuita  también  en  las  Indias, 
del  cual  no  tengo  más  noticias  que  las  que  trae  la  escritura 
de  fundación  del  mayorazgo  de  Azpilcueta  en  Barasoain,  de 
que  se  hablará  más  adelante. 

El  hermano  Juan  de  Jesús  San  Joaquín  pertenece  también 
á  esta  piadosa  familia.  Llamóse  Juan  Beltrán  de  Leoz,  hijo 
de  Martin  Beltrán  de  Leoz  y  de  Juana  Salvador  de  Azpilcue- 
ta, prima  en  tercer  grado  del  Doctor  Navarro  (2),  Nació  en 
Añorbe  en  el  año  1590,  y  á  los  nueve  años  fué  á  Barasoain  á 
casa  de  su  tío  Juan  Beltrán  de  Leoz,  donde  se  crió  hasta  el 
13  de  Junio  de  1618,  que  tomó  el  hábito  de  carmelita  descal- 
zo en  el  convento  de  Pamplona.  Lo  mismo  en  el  seno  de  la 
religión  que  cuando  se  hallaba  en  el  siglo,  fué  favorecido  de 
Dios  con  grandes  mercedes,  del  don  de  profecía  y  de  mila- 
gros, apareciéndosele  el  Niño  Jesús  muchas  veces,  tratándole 
con  sencilla  familiaridad.  Promovió  extraordinariamente  el 
culto  de  San  Joaquín  en  Pamplona,  y  después  de  una  vida 
ejemplarísima  en  virtudes  y  buenas  obras,  ejecutadas  todas 
á  mayor  gloria  de  Dios  y  aprovechamiento  del  prójimo,  mu- 
rió en  el  año  1669,  á  los  setenta  y  nueve  de  edad  y  cincuenta 
y  uno  de  Religión.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  capilla  de 
San  Joaquín  cerca  del  altar,  hasta  el  año  1783  en  que  fué 

(1)  Bibliografía  eclesiástica  completa,  tom.  XI V,-páff.  1060  (Madrid,  1862). 

(2)  "Su  padre  fué  Martin  BeltrAn  de  Leoz,  hijo  del  lugar  y  palacio  de 
Leoz,  solar  antiguo  y  nobilísimo  de  esta  prosapia.  Su  madre  fué  Juana  Sal- 
vador de  Azpilcueta,  prima  en  tercer  grado  del  famoso  doctor  navarro  Mar- 
tin de  Azpilcueta,  y  por  esta  linea  parienta  en  sexto  de  doña  María  de  Az- 
pilcueta y  Javier,  dichosísima  madre  del  glorioso  apóstol  de  las  Indias  San 
Francisco  Javier.„  Devoción  al  excelso  Patriarca  San  Joaquín,  Padre  de  la  Ma- 
dre de  Dios;  promovida,  extendida  y  premiada  con  asótnbrosos  sucesos  en  la  vi- 
da, virtudes  y  milagros  del  venerable  hermano  Juan  de  Jesm  San  Joaquín,  hijo 
del  convenio  de  Pamplona;  por  el  R.  P.  Fr,  Bartolomé  de  Santa  María,  pág.  15. 
(Barcelona,  1868). 


trasladadó  al  lugar  en  que  hoy  se  encuentra,  en  la  capilla  del 
Santo  Cristo  del  mismo  Convento  de  Carmelitas  Descalzos 
de  Pamplona. 

Sor  Ana  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbarán  y 

Sor  María  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbarán,  hijas  del 
Dr.  Martin  de  Azpilcueta,  Relator  del  Consejo  Real,  herma- 
no del  Doctor  Navarro,  fueron  religiosas  en  el  Convento  de 
Bernardinas  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  siendo  Abadesa  de 
este  Convento  la  muy  piadosa  señora  doña  María  de  Tabora, 
bajo  cuya  dirección  adelantaron  aquéllas  tanto  en  el  camino 
de  la  perfección  y  de  la  virtud,  que  decía  de  ellas  el  Doctor 
Navarro  que  nunca  hubiera  pensado  que  valieran  lo  que 
valían  para  el  servicio  de  Dios  en  aquella  santa  casa. 

Sor  Juana  de  Azpilcueta,  religiosa  en  el  convento  de  fran- 
ciscanas de  Santa  Engracia  de  Pamplona:  fué  persona  de  se- 
ñalada virtud,  y  después  de  una  vida  ejemplarísima  murió 
en  el  referido  convento  en  el  año  1665.  (1). 

Doña  María  Josefa  de  Virto  y  Azpilcueta,  muger  de  don 
Francisco  Iruñela  y  Perez^  oidor  que  fué  del  Heal  Consejo 
de  Navarra.  Fué  persona  de  gran  piedad,  que  ejercitó  prin- 
cipalmente en  socorrer  á  los  pobres:  por  cuyo  amor  dejó  al 
morir  sus  cuantiosos  bienes  al  Hospital  general  de  Pamplo- 
na, en  donde  se  vé  su  sepulcro  con  el  escudo  de  los  Azpilcue- 
tas  y  la  siguiente  inscripción: 

Aquí  Yaze 
Dof)^A  Mabía  Josepha 
De  Vibto  y  Azpilcueta 
Especial  BienEchoha 
De  Este  Santo  Hospital. 
Año  1776. 

Entre  los  varones  de  esta  familia  que  se  distinguieron  en 
la  carrera  de  las  armas,  figura  el  primero 

D.  Alvaro  de  Bazán,  primer  marqués  de  Santa  Cruz,  nom- 


(1)  Hace  mención  de  ella  el  P.  Fr.  Manuel  (j^aray  en  las  págs.  53  y  207 
de  su  Compendio  Chronoió^ico,  Con  nuevcts  addiciones  á  la  primera  parte  de  la 
Chrónica  de  la  Santa  Provincia  de  Burgos,,,,,  (Pamplona,  1742.) 


brado  por  D.  Felipe  II  Capitán  general  del  mar  Océano,  y 
cuyo  centenario  se  ha  celebrado  en  estos  últimos  afios:  faé 
nno  de  los  más  ilastrea  marinos,  y  murió  en  Lisboa  el  aflo 
1688.  (1.) 

D.  DionÍ$Ío  de  Eza,  fidelísimo  defensor  del  Emperador 
Carlos  y,  sobre  todo  en  la  extinción  de  los  Comuneroa  de 
Castilla. 

D.  Carlos  de  Eza,  hijo  mayor  del  anterior,  y  como  él  dig- 
no soldado  de  los  Monarcas  espafioles,  á  quien  D.  Felipe  II 
hizo  su  guarda -sellos,  y  después  le  encargó  la  custodia  del 
castillo  de  Milán. 

El  Vizconde  de  Zolina  D.  Lean  de  Garro,  puesto  en  el  va- 
lle de  Boncal  por  el  mismo  Felipe  II,  para  Impedir  la  entra- 
da por  el  Bearne  á  los  luteranos. 

Como  hombre  de  letras  aparece  et  primero  D.  Martin  de 
Jaureguizar,  hermano  de  la  madre  del  Doctor  Navarro:  fué 


(I)    Véanse  las  p&labras  que  pone  en  Ba  boca  nn  autor  respetable,  con 

ocasión  de  la  gaerra  contra  el  Tnrco:  " A  esto  respondió  el  Marqaós  de 

Santa  Cruz  don  Alvaro  Bazán,  varón  de  aiogular  ánimo,  atrevimiento  y  for- 
tuna entre  los  Capitanea  de  nuestros  tiempos:  Si  miráis  (eeQo rea)  loa  arbo- 
lea que  bazeu  ese  mar  un  mont«,  las  gentes  que  de  to<^  EuroDS  ban  conve- 
nido, loa  tributos,  que  no  solo  á  las  ciudades  han  empobrecido,  sino  á  los 
miniatios  de  Dios  libres,  la  solicitud  que  nuestros  Principes  en  vnirse  ban 
pneato,  auergoufareis  os  en  pensar  que  tantos  aparatos  sean  para  ningún 
efeto.  Si  suiaraos  de  huir  del  enemigo,  no  se  juntara  tan  gran  maqaina,  que 
mas  ligeros  huyéramos  mejor:  y  mas  honrosamente  dexaramos  de  pelear- 
qaedsndo  en  nuestras  casas;  que  después  de  auer  conmouido  á  toda  Euro- 
pa, llenando  al  mundo  de  vanas  esperanzas.  Yo  quiero  que  no  se  deua  auen- 
tnrar  la  armada,  sino  con  necessidad  ó  ventaja.  Por  ventura  no  es  necessi- 
dad  defendernos,  pues  la  naturaleza  nos  lo  enseña?  Dezis  que  está  otkuUobo 
el  enemigo,  por  quatro  pueblos  sin  defensa  que  abrasó.  Pues  quién  domará 
SQ  ferocidad,  qoaado  vea  que  las  fuerzas  de  la  Christiandad  jnntas  rehusan 
la  pelea?  SÍ  el  sustentar  nuestra  honra  no  es  necessidad  bastante,  temamos 
perder  la  repntación  de  animosos,  parte  priucipaliasima  en  la  guerra.  Espe- 
rar, nos  ea  mas  dañoso,  que  a!  enemi^,  á  nosotros  menos  ricos  en  dineros, 
y  los  ánimos  que  aora  con  la  necessidad  común  remos  tan  vnidos,  se  res- 
friarán viendo  pasaarse  años,  y  consumirse  haziendas,  sin  mas  ofeto  que  es- 
perar á  que  se  canse  e!  turco  de  destruyrnos.  Que  somos  yguales  es  llano, 
considerando  lo  que  pocos  Christianoa  han  hecho  contra  innumerables  Tur- 
cos en  Rodas,  en  Malta,  y  en  Sigeto,  y  que  aora  combatimos  con  mayor  ná- 
mero  da  gente,  que  en  esas  ocasiones.  La  del  enemigo  es  toda  visoña,  que 
la  enfermedad  y  cerco  de  Nicosia  acabó  la  vieja  el  año  passado,  y  la  res- 
tante assinte  en  el  cerco  de  Fomagusta.  Tampoco  ellos  se  han  visto  en  mar; 
y  en  fin  mucho  se  ha  de  confiar  de  la  justicia  de  la  causa,  y  algo  se  ha  de 

atribuir  al  valor  de  España  j  Italia „   Historia  y  Anaks  de  la  devoción  y 

miiaffroé  del  Rosario por  á. padre  Alonto  íematidez,  pág.  296.  (Le  felta  la 

portada,  pero  la  impresión  es  a 
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Protqnótario  del  Beino  y  fidelísimo  á  los  Reyes  D.  Juan  dé 
Labrit  y  D.*  Catalina;  y  trabajó  cuanto  pudo  para  impedir 
la  incorporación  de  Navarra  á  Castilla. 

D,  Martin  de  Azpilcueta,  Doctor  en  ambos  Derechos,  her- 
mano del  Doctor  Navarro,  fné  Relator  del  Consejo  Real:  vi- 
vió 7  casó  en  Tafalla,  é  incidentalmente  murió  en  Pamplona 
en  2  de  Mayo  de  1B40.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Tafalla. 

i).  Francisco  Ramírez  y  Azpilcueta,  natural  de  Peralta, 
sobrino  del  Doctor  Navarro,  fué  Capellán  del  célebre  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Fray  Bartolomé  de  Carranza:  quien  du- 
rante su  estancia  en  Trente,  antes  de  su  elevación  á  la  silla 
primada,  fué  ayudado  mucho  del  referido  Francisco  en  la  es- 
purgación  y  calificación  de  los  libros  de  los  herejes,  junta- 
mente con  el  P.  Fray  Antonio  de  Utrilla,  tan  digno  de  ala- 
banza por  la  fidelidad  con  que  sirvió  al  Arzobispo  en  la  pros- 
peridad y  en  la  desgracia. 

En  multitud  de  documentos  existentes  en  la  Cámara  de 
Comptos,  a, fs.rQce  como  Secretario  de  las  Cortes  del  Reino, 

Miguel  de  Azpilcueta,  sobrino  del  Doctor  Navarro,  él  cual 
fué  nombrado  en  Abril  de  1566. 

Martin  de  Azpilcueta,  hijo  del  anterior,  fué  nombrado  pa- 
ra suceder  á  su  padre  en  el  cargo  de  Secretario  de  las  Cor- 
tes, (1)  en  Noviembre  de  1B9B. 

Juan  Antonio  de  Azpilcueta,  fué  Alcalde  de  Pamplona  en 
el  siglo  pasado. 

Otros  muchos  llevan  el  apellido  de  Azpilcueta  en  docu- 
mentos oficiales,  que  he  tenido  ocasión  de  ver,  pero  que  no 
creo  oportuno  aducir  para  no  hacer  demasiado  largo  este  re- 


(1)    Tengo  á  la  vista  los  documentos  siguientes: 

Titulo  de  Secretario  de  los  tres  Estados  del  Beyno  á  favor  de  Miguel  de  Az- 
pilcueta por  renunciación  de  Miguel  de  IHcastillo:  fecha  22  de  Abril  de  1556. — 
Sigut  el  poder  que  dio  á  los  licenciados  Juan  de  Qurpide,  y  Antonio  de  Ollaca-' 
rizquetaj  Fabián  de  E^üés  y  Miguel  de  Erro  para  que  jurasen  en  su  nombre,  y 
tomasen  posesión  de  du^  emp'eo.  Archivj  de  la  Cámara  de  Oomptos,  Merce» 
des  BealeSy  lib.  Y.  fol.  1()3.  A  este  Miguel  de  Azpilcueta  se  refiere  la  carta  de 
recomendación  que  el  Rey  de  PcHugal,  escribió  á  la  Princesa  de  Hungría 
en  1549.  La  incluiré  en  los  apéndices. 

TUulo  de  Secretario  de  los  tres  Estados  dd  Beyno  á  favor  de  Martin  de  Azpil- 
cueta por  renunciación  de  Miguel  su  padre:  fecha  II  de  Noviembre  de  1595, — Ar- 
cliivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  Mercedes  EealeSj  lib.  XIII,  fol.  412.  Fué 
Secretario  hasta  21  de  Enero  de  1602,  en  que  renunció. 
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lato,  y  porque  mi  intento  principal  es  oantat  las  glorias  de 
aquel  varón  insigne,  que  á  excepción  del  Santo  Apóstol  de 
Jlas  Indias,  fué  el  más  glorioso  timbre  y  blasón  más  preciado 
de  la  familia  de  los  Azpilcuetas. 


III. 
jtfaciniiento  de  Martin  de  Axpllcvete. 


Entre  los  muchos  historiadores,  que  hacen  relación  de  la 
vida  y  hecl^os  notables  de  este  insigne  navarro,  no  he  encon- 
trado uno  solo  que  ponga  la  verdadera  fecha  de  su  nacimien- 
to. Convienen  todos  en  que  nació  en  el  día  13  de  Diciembre, 
fiesta  de  la  gloriosa  virgen  y  mártir  Santa  Lucía;  pero  la 
mayor  parte  asignan  el  año  1493,  y  otros  el  de  1484:  y  no  ha 
faltado  quien  fijara  el  de  1591.  (1).  Y  aunque  esta  falta  pu- 
diera disculparse  en  aquellos  escritores,  que  se  ocuparon  de 
Azpilcueta,  después  que  éste  había  muerto,  no  merecen 
igual  tratamiento  y  consideración  sus  biógrafos  contempo- 
ráneos, especialmente  Simón  Magnus  y  Julio  Boscio  Hortino, 
que  fueron  familiares  y  asiduos  compafteros  d^.  Azpilpueta, 
cuando  éste  se  hallaba  en  Boma,  y  escribieron  su  vida  por 
las  noticias  que  oyeron  de  la  boca  de  su  amo  y  seflor,  y  por 
lo  que  ellos  presenciaron  durante  el  tiempo  que  le  sirvieron. 
Ambos  biógrafos,  lo  mismo  que  el  otro  historiador  contem- 
poráneo el  Maestro  Alonso  de  Villegas,  á  los  cuales  han  se- 
guido la  mayor  parte  de  cuantos  se  han  ocupado  de  este 
asunto,  ponen,  como  he  dicho  antes,  el  nacimiento  de  Azpil- 
cueta en  1493  (2). 

Y  así  como  en  este  punto  hay  divergencia  entre  los  his- 
toriadores, no  dejan  de  tenerla  también  en  cuanto  al  pueblo 


(1)  Memoria  cLcerca  de  loa  hombres  célebres  de  Navarra  desde  la  antiaüedad 
hasta  ntiesiros  días,,.,  por  D.  Paulino  Gil  y  BardajU  (Pamplona,  1882)  pag.  49: 
^D,  Martin  Azpilicueta,  nacido  en  1491,  fué  natural  de  Barasoain,  etc.^ 

(2)  En  el  retrato  del  Doctor  Navarro,  que  posee  la  ermita  de  Santa  L\x* 
cía.  de  Barasoain,  se  le  dice  nacido  en  149o. 
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de  su  naturaleza;  pues  unos  le  hacen  natural  de  Barasoain, 
en  el  valle  de  Orba,  en  Navarra,  y  son  los  más,  otros  afirman 
que  nació  en  Berasain,  valle  de  Átez  (1):  y  no  ha  faltado 
quien  ha  pretendido  quitar  á  Navarra  la  gloria  de  haber  da- 
do á  la  Iglesia  y  al  mundo  un  hombre  tan  ilustre,  presen- 
tándole como  hijo  y  originario  de  Portugal  (2).  En  una  sola 
cosa  convienen  todos,  y  es  en  no  decir  quiénes  fueron  sus  pa- 
dres, cómo  se  llamaban,  cuál  era  su  posición  y  las  circuns- 
cunstancias  que  suelen  decirse  en  tales  casos.  Sólo  nos  dicen, 
que  fueron  de  esclarecido  linaje  y  tan  nobles  como  piadosos. 
De  modo  que  el  estudioso  se  ve  en  el  mayor  aprieto  si  quiere 
hacer  alguna  luz  en  un  asunto  tan  capital  como  éste,  seme- 
jante á  aquel  que  quiere  tomar  agua  de  una  fuente  intermi- 
tente, y  la  encuentra  seca  en  el  momento  en  que  más  la  ne- 
cesita. 

Con  la  lectura  asidua  de  las  obras  de  Azpilcueta  he  con- 
seguido aclarar  algunos  de  estos  puntos,  y  á  ellos  me  remiti- 
ré en  cada  una  de  las  aserciones  para  que  se  vean  los  funda- 
mentos en  que  me  apoyo;  los  cuales  nadie  podrá  rechazar  en 
buena  critica,  por  ser  en  su  mayor  parte  escritos  por  el  mis- 
mo protagonista. 

Nació  Martin  de  Azpilcueta  en  la  villa  de  Barasoain  (3) 
del  valle  de  Orba  y  Obispado  de  Pamplona  el  día  13  de  Di- 
ciembre del  año  1492.  Asi  lo  dice  él  mismo  en  todas  las  edi- 
ciones castellanas  y  latinas  de  su  Manucd  de  Confessores:  en 


(1)  La  Biografía  edesiáatica  completa  (Madrid-Barcelona,  1848)  trae  la  vi- 
da oel  Doctor  Navarro  en  dos  lugares:  en  el  tomo  I,  pág.  116¿,  dice  que 
"nació  en  Berasain,  valle  de  Atez,  á.tres  leguas  N.  O.  ae  Pamplona,  en  el 
reino  de  Navarra,  en  13  de  Diciembre  de  149.'í:"  v  en  el  tomo  AlV,  página 
1051,  dice  que  "nació  en  13  de  Diciembre  de  1493  en  Varosain,  en  Navarra, 
no  lejos  de  la  ciudad  de  Pamplona." 

(2)  Asi  lo  dice  Juan  (ximnico,  editor  de  las  obras  del  Doctor  Navarro 
en  la  edición  de  Venecia  de  1616,  cuyo  testimonio  aduciré  más  adelante. 

(8)  "Barasoain  es  villa  por  merced  del  Sr.  Felijpe  IV,  fecha  á  4  de  julio 
del  año  1665  en  consideración  á  que  contribuyó  a  S.  M.  con  700  ducados, 
adem¿6  de  otroa  200  que  le  correspondieron  pa^ar  por  un  donativo  que  el 
valle  de  Orba  hizo  para  acudir  ¿  los  gastos  ae  la  guerra.  £n  el  mismo  pri- 
vilegio la  eximió  de  la  jurisdicción  del  alcalde  del  mercado  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  y  le  concedió  jurisdicción  civil,  baxa  y  mediana.....  tiene  101  ca- 
sas que  habitan  490  personas "  Diccionario  Oeográfico-Historico  de  España 

por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  I.**,  pág.  148.  (Madrid,  M.DCOuII.) 
Según  las  últimas  estadísticas  hoy  cuenta  Barasoain  cerca  de  700  habitantes. 
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la  primera  de  las  cuales  publicada  en  Coimbra  dice,  expo- 
niendo fin  el  prólogo  todo  el  plan  de  su  obra,  que  «agora  se 
•puede  dezir  este  Manual  doctrina.  Cbristiana  para  todos: 
>Confes3Íonario  perfecto,  para  confessores:  espejo  de  azoro, 
■grande  y  claro  para  penitentes,  en  q,  oxala  también  vea- 
amos,  y  aborrezoamoa  nuestras  faltas,  y  pecados,  \  en  aquel 
>immenso  de  la  diainidad,  veamos  la  infinita  misericordia, 
•con  que  fuimos  perdonados,  por  los  ruegos  de  la  muy  glo- 
■riosa,  y  esforzada  virge  ,  y  martyr  Syracusana  Lucía,  i  cu- 
■yo  dia  esta  acabamos.  En  cuyo  día  deste  año  de.  1552.  Ix 
■años  ha  iustos,  que  nascimos:  por  cuyos  méritos,  aun  sin 
antojos  leemos,  y  esperamos  &.> 

Y  para  que  no  se  crea  que  puede  haber  error  de  imprenta, 
véase  lo  que  dice  en  la  segunda  edición  publicada  en  Sala- 
manca por  mandato  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  1566: 

■ por  los  ruegos  de  la  muy  gloriosa  y  esforzada  Virgen 

>y  martyr  Syracusana  Lucia,  en  cuyo  dia  del  año  de.  1553. 
>la  dicha  composición  acabamos  en  Coimbra,  comenzando  el 
»afio  de  sesenta  de  nuestra  edad  por  auer  nacido  en  su  dia 
>del  año  de  1492.  Por  cuyos  merecimientos  aun  sin  antojos 
■leemos  en  este  de  1656.  y  64.  ]de  nuestra  peregrinación.»  Y 
por  el  mismo  estilo  en  todas  las  numerosas  ediciones  particu- 
lares de  este  libro. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Azpilcueta  suele  dar  noticia  de 
su  edad  en  la  mayor  parte  de  sus  obras,  diciendo  cuántos 
años  tenia  al  componerlas,  y  cuántos  al  hacer  el  reconocí- 
miento  ó  revisión  de  todas  ellas  en  el  último  periodo  de  su 
vida,  como  podrá  ver  el  lector  en  el  curso  de  este  libro. 
Además  viene  á  apoyar  todo  esto  el  epitafio  que  se  lee  sobre 
BU  sepulcro,  en  el  cual  se  dice  que  murió  en  el  año  1586  á  los 
noventa  y  cuatro  de  su  edad. 

£n  cuanto  á  su  familia,  no  hay  un  solo  pasaje  en  las 
obras  de  Azpilcueta,  que  diga  cual  fué  el  nombre  de  su  pa- 
dre, ni  aun  en  su  misma  Apología:  sin  embargo,  se  puede  de- 
cir con  cvrteza  que  se  llamaba  M»rtín  de  Azpilcueta,  hijo  de 
Miguel  de  Azpilcueta,  porque  así  lo  consigna  el  Doctor  Na- 
varro en  la  escritura  de  fundación  del  mayorazgo  de  su  ape- 
llido, de  que  hablaré  luego.  Su  madre  se  llamaba  María,  co- 
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jao  lo  prueba  el  mismo  Doctor  Navarro  en  uno  de  sus  libros, 
haciendo  relación  del  mucho  amor  que  profesaba  á  la  Santí- 
sima Virgen,  entre  otros  motivos,  porque  este  era  el  nombre 
de  su  madre  carnal.  Y  acerca  de  los  apellidos  paterno  y  ma- 
terno y  de  la  nobleza  de  su  familia  y  antepasados  nos  da  el 
mismo  Azpilcueta  noticia  en  otro  lugar,  cuyas  palabras  tra- 
duce el  Maestro  Villegas  de  esta  manera,  aplicándolas  con- 
venientemente á  su  propósito:  «Martin  de  Azpilcueta  fué  de 

»nación  Navarro  y  natural  de  Varasoayn Sus  padres  fue- 

»ron  nobles  descendiendo  de  dos  linajes  de  mucho  nombre  en 
»España,  vno  de  los  Bazanes  que  en  lengua  Vascongada  se 
•dice  Aureguizar  {Jaureguizar),  y  quiere  dezir  palacio  viejo, 
»en  cuyo  principio  en  tiempo  de  los  Godos  vuo  tres  reyes, 
»don  Tulgas,  don  Cindas,y  Recesuindo:y  siempre  a  auido  en 
»el  personas  famosas,  y  en  nuestro  tiempo  lo  es  don  Aluaro 
»Bazan  Marques  de  sancta  Cruz,  cuyas  obras  hazañosas  he- 
»chas  en  seruicio  del  Bey  don  Philippe  segundo,  siendo  su  Ca- 
>pitan  general  del  mar  Océano,  no  solo  dan  lustre  a  su  anti- 
»guo  linaje,  sino  que  a  todo  el  pueblo  Christiano  son  de  sin- 
>gular  prouecho,  empleado  su  tiempo,  sus  fuerzas,  su  indus- 
•tria,  y  consejo  en  ampliarle  y  defenderle  de  Turcos,  moros 
y  otros  enemigos  de  Christo:  Descendió  assimismo  del  linaje 
»de  los  Azpilcuetas  que  es  solar  enNauarra  su  tierra,  donde 
•desde  tiempo  de  San  Saturnino  discípulo  del  Apóstol  san 
•Pedro  que  planto  alli  la  fe  se  ha  coseruado.^  (1) 

Por  el  mismo  estilo  atestiguan  la  nobleza  de  los  padres 
de  nuestro  Navarro  sus  dos  referidos  biógrafos  contemporá- 
neos y  familiares  Simón  Magnus  y  Julio  B>oscio  Hortino,  no 
menos  que  D.  Nicolás  Antonio,  cuyos  testimonios  aduciré 
oportunamente.  Y  el  mismo  Azpilcueta  lo  consigna  en  una 
de  sus  obras,  no  por  vanidad  mundana,  sino  por  orgullo  san- 
to, como  es  el  gloriarse  de  que  en  su  familia  no  ha  habido 
jamás  mancha  alguna  de  sectas  heréticas,  sino  que  por  la 
gracia  de  Dios  se  ha  conservado  siempre  en  la  fe  católica, 
como  la  recibió  de  sus  nobles  ascendientes,  los  señores  de  las 


(1)  Vida  del  Doctor  Martín  de  Azpilcueta  Navarro,  fól.  116  vuelto,  de  la 
adición  á  la  tercera  parte  del  Flos  Sanciorutn  por  d  Maestro  A  lonso  de  ViUe- 
gioLS,  (Toledo,  en  Cft9a  de  Pedro  Rodríguez,  año  1588.)  . 
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do8  Casas  solariegas  de  Navarra,  AzpÜcueta  y  Janregnizar 
ó  Baztán  (1). 

Tenemos,  pues,  qae  nuestro  hároe  se  llamó  Martín  de 
Ázpilcueta  y  J.anregaizar,  y  que  nació  en  el  -día  13  de  Di- 
ciembre de  1492,  dedicado  &  la  gloriosa  virgen  y  mártir  San- 
ta Lucia:  de  donde  toman  ocasión  los  panegiristas  para  decir 
que  Dios  nuestro  Señor  demostró  de  una  manera  especial  su 
providencia,  disponiendo  qne  en  el  día  de  la  fiesta  de  esta 
dignísima  virgen  Lucía,  naciera  este  varón  singular  que  ha-' 
bia  de  servir  de  lumbrera  y  antorcha  no  solo  á  su  patria  sino 
al  mundo  todo.  (2)  Bautizáronle  en  la  .Iglesia  Parroquial  de 
Barasoain,  su  pueblo  natal,  cuya  titular  era,  entonces  como 
ahora.  Nuestra  Seflora  de  la  Asunción. 

Algunos  pretendidos  eruditos  han  querido  convencerme 
de  que  no  es  tal  el  nombre  que  los  señores  de  Ázpilcueta  im- 
pnaieron  ¿  su  hijo,  sino  qne  este  se  llamó  Martín  Salvador  de 
Ázpilcueta.  Yo  creo,  que  este  es  un  alarde  de  aparentar  una 
erudición  que  no  se  posee:  porque  tengo  &  la  vista  todas  las 
obras  del  Doctor  Navarro,  así  como  la  mayor  parte  de  las 
ediciones  particulares  y  generales  de  sus  libros:  y  en  todas 
aparece  con  el  nombre  de  Martin  de  Ázpilcueta,  en  las  caste- 
llanas, y  de  Martinus  ah  Ázpilcueta  en  las  latinas:  tengo  á  la 
vista  los  privilegios  de  los  Beyes  de  España,  Francia  y  Por- 
tugal, y  los  de  varios  Pontífices,  en  que  le  autorizan  para  la 
impresión  de  sus  obras,  y  todos  le  llaman  de  la  misma  ma- 
nera, cada  nno  en  su  idioma.  Tengo  también  varias  cartas 
autógrafas  del  mismo  Doctor  Navarro,  las  biografías  que  se 
han  escrito  de  él,  con  algunos  docnmentos  de  su  tiempo  en 


{1}  "Necnan  ex  familia  prognata  atrínsqaBparentia  ex  duobnapalatiorum 
Celtiberiee,  aive  Navarne,  qoffi  Solariega  vocant,  videlioet,  Azpilcaeta,  at 
JaurflKaizar,  sive  Bastan,  quEe  licet  di  vi  ti  i  s  para  in  eplendeant,  longe  tamen 
ant«  Carolum  Magnum  in  Navtirrorum  Regni  exordio  in  s&ltu  Pyrenaei 
montis,  qaa  parte  Vaeconea  Celtas  dividit  k  Celtiberis  erecta,  in  hunc  diam 
(gratia  Dao)  nallo  uUius  daninatíe  sacte)  aanguine  contatninata,  catholica 
peneverant.  Quorom  alterum  alteri  hoc  aolo  nomine  prastat,  quod  alterum 
—' X  duodecim,  qu»  pradicto  regno  naacenti  regendo  fnere  desti- 


nata.^  Tract.  de  redít.  henefic.  cap.  IV.  n 
(2)    »Ia  igitur  anno  i.  partu  vir^nia, 
íd  nanc  lacem  prodiit,  nt  lucem  mavimam  afí'erret  non  modo  patrite  ai 


•la  igitur  anno  i.  partn  vir^nia.  CU .  CD,  XCIII.  die  fasto  9.  Lnciee 


Qibi  t«rraram.„  \ita  Martmi  Ázpilcueta  I.  7.  D.  Exiinü  Nava' 
rri  nxmeupaii,  Jitüo  Boscio  Hortino  A  itdore. 
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que  se  le  nombra,  y  siempre  se  le  llama  Martin  de  Azpilcueta 
NavarrOj  ó  bien  Martin  Navarro  de  Azpilcueta,  y  también 
Martin  de  Azpilcueta  Doctor  Navarro:  esto  último  es  lo  más 
común. 

A  mi  me  parece  que  los  que  afiaden  el  nombre  de  Salva- 
dor á  nuestro  Martin  confunden  por  ligereza  á  dos  personas: 
al  célebre  Doctor  Navarro  Don  Martín  de  Azpilcueta  con  otro 
Doctor  D.  Martín  Salvador  de  Azpilcueta,  sobrino  carnal  y 
escribiente  ó  familiar  de  aquél.  Porque  en  la  edición  primera 
de  la  Eelect.  cap.  Ita  quorumdam  de  Judceis,  hay  una  dedica- 
toria del  Doctor  Navarro  al  P.  Simón  Rodriguesfi,  jesuita  en 
el  Brasil,  y  otra  á  su  sobrino  el  P.  Juau  de  Azpilcueta,  com- 
pañero del  dicho  Bodriguez:  y  si  biein  hace  esta  dedicatoria 
Martín  Salvador  de  Azpilcueta,  no  es  este  el  Doctor  Nava- 
rro, sino  su  sobrino  carnal,  puesto  que  dice  en  ella  que  le 
envía  este  libro  que  mi  tio  carnal  el  Doctor  Navarro,  que  al 
mismo  tiempo  lo  es  tuyo,  ó  mejor  dicho,  padre  de  ambos,  había 
compuesto  y  pronunciado  en  otro  tiempo  y  ahora  había  de- 
termiuado  darlo  á  luz  en  el  año  1550.  (1)  Y  por  lo  visto,  los 
que  creen  saber  el  verdadero  nombre  del  Doctor  Navarro, 
llamándole  Martín  Salvador  de  Azpilcueta,  demuestran  haber 
leído  muy  de  corrida  las  expresadas  dedicatorias,  si  es  que 
las  han  leído,  que  yo  supongo  juzgan  nada  más  por  el  enca- 
bezamiento. 

En  el  año  1548  había  aparecido  antes  la  otra  Relect,  cap. 
Novit,  que  el  Doctor  Navarro  pronunció  públicamente  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  y  que  al  darla  á  luz  impresa  en  este 
año  dedicó  al  piadoso  Príncipe  de  Portugal  D.  Juan,  desti- 
nado  para  suceder  en  el  trono  á  su  padre  D.  Juan  III:  en 


(1)    Véanse  ambas  dedicatorias: 

"Eruditísimo  viro  Magistro  Simoni  RodeHco  prseposito  Societatis  lesu 

Martinas  ab  Azpilcueta  Navarras  salutem  per  Jesum  Christum.  P.^Multa 
me,  viri  multis  nominibus  suspiciendi,  impulerunt,  imo  vero  compalerunt, 
ut  vobis,  vestroque  illastri  nomini  hos  in  cap.  Ita  quorumdam.  de  Judaeis 

commentarios consecrarem.  Primum  quiaem,  quodvos  fuistis  in  causa, 

uthos  commentaremus  etc.„ 

"Omatíssímo  viro  societatis  lESV  sodali,  integerrimo  loanni  ab  Azpil- 
cueta Martinus  Salvador  ab  Azpilcueta.  S.  P.  in  .Tesu  Christo.  D. — Cum  in 
gratiara  insignis  tui  ordinis,  societatis  nempe  lESV,  inte^errime  Joannes..... 
avunculus  meus,  idemque  tuus  patruus,  sive  potius  utnusque  pater,  hanc 
preeclarissimam  relectionem edere  statuisset  etc.„ 
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este  libro  también  aparece  el  nombre  de  Martín  Salvador  de 
Azpilcueta,  pero  no  en  la  dedicatoria,  sino  en  el  índice  que 
compaso  para  descansar  ó  ayudar  á  su  tío,  de  quien  se  con- 
fiesa sobrino  carnal  ó  hijo  de  una  hermana  del  Doctor  Nava- 
rro, y  estudiante  de  derecho  pontificio  (1). 

Y  con  esto  basta  para  que  quede  sentado  que  el  Doctor 
Navarro  se  llamó  Martín  de  Azpilcueta. 


IV. 


En  los  artíoulos  precedentes  nos  hemos  ocupado,  aunque 
muy  á  la  ligera,  de  la  nobleza  de  la  Casa  de  Azpilcueta  y 
del  nacimiento  del  insigne  Doctor  Navarro:  vamos  á  decir  en 
pocas  palabras  cual  fué  la  familia  de  los  Azpitcuetas  de  Ba- 
rasoain,  para  proceder  con  orden  y  concierto  en  la  historia 
de  Don  Martín. 

Cl  primero  que  en  dicha  villa  aparece  en  el  siglo  XV 
con  este  apellido  es  D.  Miguel  de  Azpilcueta,  casado  con  do- 
ña Catalina  Lopiz:  de  cuyo  matrimonio  nacieron  tres  hijos 
y  dos  hijas  por  este  orden:  Pedro,  Miguel,  Martín,  María  y 
Catalina  de  Azpilcueta  y  Lopiz  (1).  Así  los  nombra  el  testa- 
mento que  el  dicho  D.  Miguel  otorgó  en  29  de  Agosto  de 
1479. 

El  tercero  de  los  hijos  de  D.  Miguel,  llamado  D.  Martín 
de  Azpilcueta  y  Lopiz  casó  con  D.*^  María  Martin  de  Jaiive- 


(1)  Index  locaples  ubi  N,  notabile  p.  pagina,  et  n.  numerum  designat: 
(juen  Martinue  Salvador  ab  Azpilcueta  aulnmis  ex  sorore  nepos,  lurísque  pon- 
tificii  candidatua,  ia  grattam  condiscipulorum,  dominorumque  suoram;  et 
collegit,  et  digeasit." 

(1)  Teatamenlo  de  Miguel  ie  A:pilcueia,  marido  de  doña  Catalina  Lopiz:  de- 
clara por  BUS  hijos,  á  Pedro,  Miguel,  Martin,  Uaria  y  Cilalina:  deja  rarian 
manda»  á  calos  y  por  heredera  á  Catalina  Miguel  sw  hija,  muger  de  Pedro  Asco, 
vecino  de  Sada:  fecha  veynic  y  nuche  de  At/osto  de  mil  qiMtrocienlos  setenta  y 
nuebe.  Inventario  de  los  papeles  del  Archivo  del  Manjués  de  Fuert*  Golta- 
ao,  «.'  S97,  faxo  dos,  número  Ira. 
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guizar  (1):  y  según  el  testamento  que  otorgó  en  6  de  Abril  de 
1607  y  el  codicilo  de  4  Enero  de  1531,  declaró  por  hijos  á 

i. o    Martín  de  Azpilcuet^  y  Jaureguizar, 
que  casó  con  D.*  Ana  Diez  de  Corbaran,  vecina  do  Tafalla, 
á  donde  fueron  á  vivir  y  tuvieron  los  hijos  siguientes: 
1.**     Carlos  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbaran, 
2.^     Leonor  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Cortarán^  que  casó  con 
Pedro  de  Montarde. 

8.^  Miguel  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbaran,  que  casó 
conVuana  de  Carranza. 

4.^  Isabel  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbaran,  que  casé  con 
Juan  de  Jaureguizar. 

5.**     Ana  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbaran,  y 
6.**    María  de  Azpilcueta  y  Diez  de  Corbaran,  monjas  en  el 
convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra. 

2.0    Martin  de  Azpilcueta  y  Jaureguizar, 
que  es  el  Doctor  Navarro,  objeto  de  este  libro.    Para  distin- 
guirle, en  la  familia,  de  su  hermano  del  mismo  nombre,  lla- 
maban á  este  Martin  menor  y  al  otro  Martin  mayor. 

3.0    Juanea  de  Azpilcueta  y  Jaureguizar, 

del  cual  no  he  podido  averiguar  con  quien  estuvo  casado, 
pero  sí  que  tuvo  los  hijos  siguientes: 

1.**  'El  P.  Juan  de  Azpilcueta,  misionero  jesuíta  en  el 
Brasil. 

2.®  El  P.  Beltrán  de  Azpilcueta,  misionero  jesuíta  tam- 
bién en  el  Brasil. 

8.^     Miguel  de  Azpilcueta, qvL^  casó  con  Q-raciana  de  Aldaz. 

4.^     Martin  de  Azpilcueta,  que  casó  con  María  de  Arizcun. 

B.'^    María  de  Azpilcueta. 

G.^  Joanes  menor  de  Azpilcueta,  que  casó  con  María  de 
Huarte. 


(1)  Testamento  de  Martin  de  Azpilcueta  vfcino  de  Barasuain,  declara  por  8U 
muger  á  María  Martin  dt  Jaureguizar  y  por  sus  hijos  á  Martin  mayor  de  días, 
y  á  Martin  menor,  Doctor  Canónigo  de  Roncesuall^Sf  á  Juanes^  Catalina  y  Mi- 
guek  nombra  por  heredero  á  su  hijo  Miguel,  con  condición  de  que  case  con  volun- 
i&d  de  los  otros  dos  hijos  Doctores:  fecm  seis  de  Abril  de  mil  quinientos  y  siete: 
se  halla  con  él  un  cobdetilo  de  quairo  de  Enero  de  mil  quinientos  treynta  y  uno, 
en  que  á  virtud  de  lo  que  tenia  acordado  con  sus  dos  hijos  Doctores  funda  una 
Capellanía  en  Barastmin,  Archivo  del  Marqués  de  Fuerte  Gollano,  n.°  606, 
faxo  dos,  numero  diez  y  ocho. 
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4.°    Catalina  de  Azpilcueta  y  JaureguiBar, 

qne  casó  con  Beltrán  de  Lanz,  y  tuvieron  á 

1.°  Martin  Salvador  de  Azpilaieta  y  Lam,  jurisconsulto, 
familiar  del  Doctor  Navarro,  á  quien  ayudó  en  la  composi- 
ción de  sus  obras,  á  alguna  de  las  cuales  paso  Índices. 

2."  Pedro  de  Azpilcueta  y  Lanz,  que  casó  con  María  de 
Urzuela. 

3."  Miguel  de  Azpilcueta  y  Lam,  Doctor  en  Derecho,  Ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo. 

i."  Juan  de  Azpilcueta  y  Lanz,  que  oasó  con  María  de 
Yaben. 

5°    Miguel  de  Azpilcueta  y  Jaureguixar, 
fué  el  que  heredó  á  su  padre  en  Barasoain:  casó  con  D.'  Ma- 
ría de  Garinoain  (1),  y  tuvo  los  hijos  siguientes: 

1.°  Martín  de  Azpilcueta  y  Garinoain,  que  casó  con  doña 
Juana  de  Ursúa. 

2."  Miguel  de  Azpilcueta  y  Garinoain,  que  casó  con  doña 
Margarita  de  Jaureguizar. 

3."  Catalina  de  Azpilcueta  y  Garinoain,  que  casó  con  don 
Miguel  de  Eraso. 

4."  Maria  de  Azpilcueta  y  Garinoain,  que  casó  con  Fie- 
rres de  Jaureguizar. 

Esto  ea  todo  lo  que  he  podido  averiguar  respecto  á  la  fa- 
milia de  los  Azpilcuetas  de  Basasoain:  mi  objeto  al  dar  cuen* 
ta  d»  los  hermanos  y  sobrinos  del  Doctor  Navarro,  no  ha  si- 
do otro  que  evitar  la  costumbre  de  algunos  historiadores  que 
presentan  á  sus  protagonistas  aislados  de  parientes:  creo  ha- 
ber procedido  escrupulosamente  en  este  arduo  trabajo,  que 
muy  bien  pudiera  haber  proseguido  examinando  las  ramas 
en  qne  se  ha  extendido  la  familia  de  Azpilcueta;  pero  esto, 
apesar  de  serme  fácil  por  contar  con  los  libros  parroquiales, 
no  importa  gran  cosa  á  mi  asunto.  Si  el  lector  afícionado  á 
estos  estudios  genealógicos  encontrase  alguna  inexactitud, 


(1)  Tettamento  de  Miguel  de  Aíjnlcueta,  marido  de  Maria  Oat-inoain,  vecino 
de  Barasuain,  hijo  de  Martin,  y  Maria  Martin  de  Jaureguizar,  dedara  por  sut 
hyo»  á  Martin,  Miguel,  Caíaliiut  y  Mario:  nombra  por  heredero  á  Martin  que 
cató  am  Juana  de  Ursúa,  fecha  lü  de  Notnembre  de  1546.  Archivo  de  D.  E^r- 
nando  de  Baquedono,  Marqués  de  Fuerte  Qollano,  n.'  630,  faxo  H,  rtCtme- 
roi6. 
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estoy  pronto  á  corregirla:  entre  tanto  espero  tenga  compa- 
sión de  mí,  considerando  el  tiempo  que  he  tenido  que  gastar 
en  averiguar  los  parentescos  de  aquellos,  que  vivieron  antes 
de  que  se  formaran  los  libros  parroquiales,  y  en  registrar  in- 
finidad de  documentos  por  ver  si  podía  proporcionarme  algu- 
na luz. 

Baste  con  lo  aducido,  y  vamos  ahora  á  estudiar  de  lleno 
lo  que  nod  interesa. 


V. 
IViñez  y  cdiicacióii  religiosa  de  Martí  n. 


Profesó  toda  la  familia  de  los  Azpilcuetas  gran  devoción 
á  San  Martín  Obispo,  al  cual  tenían  dedicado  el  altar  del 
oratorio  del  palacio  de  Barasoain  y  el  de  una  capilla  de  la 
Iglesia  parroquial  del  mismo  pueblo,  que  era  propiedad  de 
dichos  señores.  Así  no  es  extrañar  que  tanto  abundara  en 
dicha  familia  este  nombre,  y  que  apesar  de  llamarse  Martí  a 
uno  de  los  hijos  de  los  dueños  del  palacio  de  Azpilcueta,  pu- 
sieran el  mismo  nombre  al  segundo,  que  más  que  ningún  otro 
había  de  imitar  en  el  trascurso  de  su  vida  al  Santo  Obispo  de 
Tours.  Hace  relación  de  su  nacimiento  el  mismo  protagonis- 
ta en  uno  de  sus  libros,  diciendo  que  nació  en  día  en  que  ape- 
sar de  estar  dedicado  á  la  gloriosa  virgen  y  mártir  Santa 
Lucía,  se  rezaba  el  oficio  de  la  Santísima  Virgen,  lo  cual 
tuvo  presente  mientras  vivió,  porque  así  lo  advertiría  repa- 
sando las  epactas  (1). 

Tan  devota  era  de  la  Santísima  Virgen  D.*  María  de  Jau- 
reguizar,  que  apenas  dio  á  luz  al  niño  Martín,  lo  encomendó 


(1)  Es  cosa  sabida  que  por  aquella  fecha  se  rezaba  en  Navarra  el  oficio 
muzárabe,  hasta  que  San  Pío  V  ordenó  el  rezo  del  Breviario  Romano  en 
5  de  Julio  de  1568:  y  en  cuanto  á  este  oficio  que  cita  Azpilcueta,  es  proba- 
ble que  se  rezase  de  la  octava  de  la  Purísima  Concepción,  de  la  cual  fué  y 
es  siempre  el  Reino  de  Navarra  devotísimo.  Véase  el  discurso  pronunciado 
por  el  R.  P.  Toribio  Minguella  en  el  segundo  Congreso  Católico  Español, 
Zaragoza  1890. 
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y  dedicó  á  la  Madre  de  Dios,  (1)  consagrándole  á  su  servicio, 
como  otra  Ana,  madre  de  Samuel.  Sia  duda  presentía  aque- 
lla piadosísima  señora,  cuando  daba  de  mamar  al  tierno  niño, 
el  grado  de  virtud  y  santidad,  de  sabiduría  y  gracia,  que 
Dios  había  de  derramar  sobre  aquel  su  bijo,  á  quieu  an  día 
escucharían  como  á  oráculo  todos  los  sabios  del  mundo,  edi- 
ñcándose  con  su  modestia  y  humildad  gentes  de  todas  clases 
y  condiciones.  Bautizáronle,  como  se  dijo  antes,  en  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Barasoain  (2),  que 
bien  puede  gloriarse  de  haber  recibido  y  lavado  con  el  Hgua 
regenadora  &  aquel  tierno  infante,  que  más  tarde  ilustraría 
BU  patria  con  sus  grandes  obras. 

No  se  encuentra  en  Barasoain  memoria  alguna  de  este 
acto,  ó  á  lo  menos  no  ha  llegado  á  mi  noticia:  los  libros  pa- 
rroquiales no  alcanzan  á  aquella  época  (3):  la  pila  bautismal 
en  que  fué  bautizado  Martín  de  Azpilcueta  no  existe  ya,  y  es 
BU  lugar  se  encuentra  otra,  muy  hermosa  por  cierto,  de  pie- 
dra de  una  sola  pieza,  colocada  en  la  capilla,  que  antes  fué 


(1)  "Qaod  María  vocabator  mater  qnte  me  gennit,  queeque  me  recena  na- 
tnm,  et  ab  ubere  pendeatem  hule  Maximee  Mari»  d¡ca,vit.„  Comment,  de  ora- 
tione,  cap.  XIX  ii."  127. 

(2)  "tinod  in  ecclesia  S.  Mari*  baptizatiia  fui „  Ibid  n."  126. 

(3)  El  libro  primero  de  bautizados  de  Barasoain  principia  en  1578,  y  en 
él  se  encuentran  las  partidas  signientes  relativas  ¿  loa  Azpilcuetaa; 

"fot.  9.  V.  —ítem  baptize  yo  el  dicho  abad  a  8  de  Setiembre  del  año  1590 
años  4  maríft  de  Azpilcueta  hija  de  martin  Ue  azpilcueta  y  Juana  de  ursua, 
fneron  padrinos  núguel  de  azpilcueta  v  maria  de  nrsiia,^ 

fol.  II.  f.— Itemtvo  el  dho  Abad  de  I^puzain  a  i')  de  marco  del  año  1692 
aiioa  a  martin  de  azpilciiefa  hijo  de  martin  de  Azpilcueta  y  Juana  de  urana 
fueron  padrinos  el  aoad  de  Barasoain  y  catalina  ue  Viguria. — 

fñl.  15.  p.— ítem  baptize  yo  el  dicho  abad  a  XX  de  setiembre  de  dho  año 
(1596)  a  mi^el  de  azpilcueta  hijo  de  martin  de  a/piloueta  y  juana  de  ursua, 
faeron  padrinos  miguel  de  azpilcueta  y  ysabpl  de  san  migue!.— 

fol.  19.— Á.  seis  de  Agosto  añ  i  mismo  (1599)  baptize  yo  a  pedro  de  azpil- 
cueta ijo  de  m  de  aspilcuetn  y  doña  j.^  de  ursua  fueron  los  padrinos  miguel 
de  azpilcueta  p.«  del  dlio  m  do  azpilcueta  y  maria  de  ortiz  tia  del  dicho 

En  Oarinoain  no  se  halla  partida  alguna  de  Azpilcuetas  bautizados  en  el 
eiglo  XVI;  pero  desde  principios  de  éste  se  encuentran  tan  multiplicados, 

aue  es  un  verdadero  lalierinki  el  aTeriguar  los  parentescos,  dada  la  breve- 
ad  con  qae  se  extendían  las  partidas.  Son  cerca  de  cuatrocientas  las  que 
yo  he  sacado  de  loa  libros  pari-oquiales  de  Barasoain,  Garinoain  y  de  las 
coatro  antiguas  de  Pamplona,  A  cuyos  dignísimos  PArrocos  me  complazco 
en  tributar  en  este  lugar  mí  profundo  agradecimiento  por  la  atención  y  de- 
ferencia con  que  me  han  atendido  cnaatas  veces  les  he  molestado  con  mis 
iirvBaügaciones. 
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de  San  Martiu,  propiedad  de  ios  señores  de  Azpiloueta,  en  el 
año  1616,  según  mis  informes,  por  otro  hijo  ilustre  de  Bara- 
soain,  D.  Martín  de  Leoz,  fundador  del  granero  de  los  pobres 
y  de  muy  pingües  legados  para  dotar  doncellas:  el  retrato 
del  Doctor  Navarro  en  la  Iglesia  Parroquial,  lo  mismo  que 
el  que  &e  ve  en  la  ermita  de  Santa  Lucía,  le  dan  el  título  de 
natural  de  Barasoain;  pero  no  indican  nada  acerca  de  su 
bautismo.. 

Procuró  la  señora  D.*  María  de  Jaureguizar  inculcar  en 
el  corazón  de  su  hijo  los  más  altos  sentimientos  de  amor  á 
Dios  y  á  la  Santísima  Virgen,  inspirándole  un  saludable  ho- 
rror al  pecado  y  afición  á  la  virtud,  enseñándole  desde  niño 
á  andar  en  la  presencia  del  Señor.  De  esta  religiosa  educa- 
ción, que  Martín  recibió  en  su  tierna  edad,  se  acuerda  en 
una  de  sus  obras  cuando  dice  con  tanta  claridad  como  can- 
dor: «A  mi  desde  niño  me  abezaro  a  rezar  en  acostándome 
»hasta  que  me  dormiesse.  Y  nunca  alcance  quanta  merced 
»en  ello  me  hizo  Dios,  hasta  que  tuve  40  años  passados,  q  por 
•ciertos  respectos  dexe  de  hazer  aquello,  y  hálleme  mal  por 
»la  variedad  de  otros  pensamientos  e  imaginationes  vanas, 
»suzias  y  malas  que  se  representauan.»  Y  para  demostrar 
cuan  bien  le  iba  con  esta  práctica,  añade:  «Por  ende  me  pa- 
>rece  muy  vtil  consejo  acostarnos  como  nos  leuantamos,  san- 
»tiguandonos  cada  tres  veces  con  expressa  inuocatión  de  la 
»Sanctissima  Trinidad,  considerando  lo  que  deuemos  consi- 
»derar  quando  nos  santiguamos  (1).» 

Simón  Magnus,  familiar  y  primer  biógrafo  del  Doctor 
Navarro,  dice  que  éste,  entre  las  caricias  de  sus  padres  que 
eran  cristianísimos,  bebió  el  más  puro  néctar  de  la  religión 
cristiana,  como  no  podía  menos  de  ser,  tratándose  de  unos 
señores  tan  piadosos,  como  llenos  de  celo  por  conservar  en 
toda  su  pureza  la  fe  que  profesaban.  Y  añade,  que  educado 
el  niño  Martín  en  la  más  severa  disciplina  no  pudo  beber 
aguas  impuras  en  su  noble  casa  (2).  Y  no  difiere  de  aquél  su 


(1)  Commento  en  romance  a  tnanera  de  repetición  latina  yscholasiica  de  Tu- 
ristas,  sobre  el  capitulo  Quando,  de  consecraiione cap.  XIX  n.°  232  pag.  539 

(Coimbra  1545.) 

(2)  "ínter  ipsoa  vero  Farentum  Ghristianissimoram  amplexos  et  nutrí- 
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otro  biógrafo  Julio  Boscio  Hortino,  cuando  dice  que  Martín 
recibió  una  educación  excelentísima,  sin  que  á  sus  labios  pu- 
dieran llegar  otras  aguas  que  las  de  aquella  pura  fuente  del 
palacio  de  los  Azpilcuetas  (1),  en  cuya  familia  no  se  conoció 
jamás  un  individuo  que  abandonara  la  fe  de  sus  mayores. 

Ya  tendremos  ocasión  de  ver  en  el  trascurso  de  este  libro 
los  resultados  que  tuvo  en  Martín  esta  piadosa  educación  que 
recibió  de  sus  padres.    Sigamos  ahora  adelante. 


VI. 
Aaspllcaeta  eclesiástico. 


Seguramente  extrañará  al  discreto  lector  que,  á  raiz  de  la 
educación  religiosa,  aplique  al  joven  Martín  el  título  de  ecle- 
siástico, antes  de  hablar  de  su  carrera  literaria  y  científica. 
Pero  á  fin  de  que  no  se  me  tache  de  precipitado,  debo  adver- 
tir, que  siendo  Azpilcueta  todavía  muy  joven  fué  confirmado 
por  el  Obispo  de  la  diócesis  y  en  el  mismo  día  recibió  la  pri- 
mera tonsura:  así  lo  dice  el  mismo  en  uno  de  sus  libros,  cuyo 
testimonio  aduciré  más  adelante.  Y  que  esto  se  verificó  antes 
de  cumplir  nueve  años  de  edad,  se  prueba  facilísimamente, 
porque  en  esta  fecha  le  fué  conferido  un  beneficio  simple, 
para  recibir  el  cual  necesitaba  estar  ya  tonsurado. 

A  nadie  debe  sorprender  que  en  tan  tierna  edad  se  conce- 
diesen los  beneficios,  cuando  el  agraciado  apenas  podía  tener 
la  instrucción  suficiente,  si  se  recuerda  la  disciplina  eclesiás- 
tica vigente  antes  del  Concilio  Tridentino.  Y  aparte  de  esto, 
Azpilcueta  sabía  rezar  ya  el  oficio  divino  antes  de  los  nueve 


cnm  blanditias,  pumm  religionis  Christianae  succam  (qai  qaalis  initio  ve- 
lutiqae  á  paero  merit,  permagai  interest:  ut  enim  in  senectute  spes  messis 

SoBita  est'  ita  totius  reliqasB  vitse  expectatio  ab  edacatione  paeritiee  pen- 
et)  imbibit.  Paeram  autem  ex  his  quaa  conseqaata  sant,  licet  conjicere  in 
severiflsima  disciplina  ediicatam  fuisse,  atqae  ex  nobili  domo  non  profanos 
baosisse  spiritas.^  Simón  Magnus  Ramhthoetta  in  Vita  Navarri, 

(IJ  '*Pueram,  ex  iis,  quea  consecuta  sunt,  licet  conjicere,  severissxma 
disciplina  edncatam  faisse;  atqae  ex  nobili  domo  non  profanos  baasisse 
spirítQS.*'  YitaNavarri. 
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años  y  estaba  bastante  instruido  en  letras  humanas  (1).  Sin 
embargo  de  lo  cual  confiesa  que  siempre  tuvo  remordimiento 
de  haber  aceptado  el  beneficio  en  tan  juvenil  edad  y  que  su- 
plicó al  patrono  difiriese  la  colación  de  aquél  para  poder  dis- 
ponerse mejor  (2):  pero  lo  cierto  es  que  desde  aquel  tiempo 
fué  beneficiado  y  como  tal  adscrito  al  servicio  de  la  iglesia. 
No  es  tan  fácil  determinar  si  Azpilcueta  tuvo  su  beneficio 
en  la  iglesia  de  Barasoain  ó  en  otra:  el  Doctor  Navarro  dice 
en  el  lugar  referido  que  recibió  un  beneficio  simple  á  los  nue- 
ve años  de  edad;  y  en  otro  lugar  dice  que  tuvo  dos  beneficios 
en  dos  iglesias  dedicadas  á  la  Santísima  Virgen:  que  estos 
dos  los  tuvo  siendo  muy  joven  se  prueba  porque  dice  él  mis- 
mo que  con  sus  productos  estudió  hasta  conseguir  el  grado 
de  doctor  (3),  Y  parece  ser  que  de  estos  beneficios  radicaría 
al  menos  uno  en  la  iglesia  parroquial  de  Barasoain,  porque 
no  es  creíble  que  los  señores  de  Azpilcueta,  tan  celosos  por 
la  educación  de  su  hijo,  le  permitieran  salir  tan  pronto  y  en 
tan  tierna  edad  de  su  casa,  en  el  caso  de  que  aquel  beneficia 
exigiera  residencia:  y  aparte  de  esto,  consta  que  en  la  Parro- 
quia de  Barasoain  había  en  aquellos  tiempos  un  buen  número 
de  beneficiados  (4).  Entre  los  biógrafos  de  Azpilcueta  no  hay 
uno  que  aclare  esto  punto. 


"(1)  Multi  enim  pueri  sciunt  recitare,  quorum  de  numero  etíam  ipse  fui, 
qui  á  nono  setatis  meae  anno  (in  quo  mihi  quoddam  Benefíciolum  simplex 

collatum  fuit)  eas  iu  hunc  octuagesimum  quintum  (gratia  Deo)  recito „ 

MiaceUanea  de  Oratiore miso.  61  n.°  135. 

(2)  " Et  vix  me  ullius  rei  magis  poenitet,  quam  acceptasse  beneficium 

in  tam  puerili  8etate.  etc.„  Ihid,  n.°  136. 

(3)  "Quod  in  duabus  ecclesiis  B.  Marisa  obtinui  dúo  beneficia  Simplicia, 
quorum  proventibus  litteris  operam  dedi,  doñee  doctora  tus  insignibus  (licet 
immeritus)  ornarer.„  Commentarius  de  Oratione cap.  XIX  n.°  126. 

(4^  Tengo  á  la  vista  el  expediente  de  un  pleito  entablado  entre  el  Cabil- 
do de  la  Real  Casa  de  Roncesvalles  y  el  de  la  parroquial  de  Garinoain,  sobre 
el  patronato  que  aquel  pretendía  tener  en  esta  Parroquia  para  el  nombra- 
miento de  vicario  en  D.  Martín  de  Astiasu,  en  el  cual  se  lee  lo  siguiente: 
"Sancho  de  verrobi  pí^  de  los  Jurados  vezinos  y  concejo  del  lugar  de  gari- 
noayn  dize  ^  a  su  noticia  a  venido  que  v.  md.  a  dado  comisión  de  vicario 
del  dco*  lugar  para  vn  año  a  don  mrñ*  de  asteasu;  £1  qual  es  veneficiado  de 
la  yglesia  del  dcó-  lugar  £n  la  qual  no  ay  sino  tres  veneficiados  y  el  vfw  es 
el  dotor  naharro  questa  en  Salamanca  y  El  otro  es  Joan  de  santa  m.*^  que  no 
sabe  cantar  y  lo  mas  del  tienpo  esta  ausente  y  El  tercero  es  el  q  v.  m.  a 
dado  comisión  y  asi  en  nenguna  manera  puede  ser  vicario  por  que  quedaría 
la  yglesia  y  El  coro  sin  serbicio  nenguno,  y  al  pueblo  le  toca  buscar  y  nom- 
brar vicario  etc.,,  (Cabildo  Catedral  de  Pamplona,  Libreti^a  vieja,  papdes  suel- 
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¡Qué  fervor  sentiría  nuestro  Martín  al  asistir  á  los  divinos 
oficios,  considerándose  ya  como  miembro  del  estado  sacerdo- 
tal! No  había  para  él  diversiones  profanas,  ni  divagaba  su 
imaginación  á  cosas  agenas  á.su  estado,  sino  que  atento  á  su 
ministerio  cuidaba  solamente  de  cumplir  cual  siervo  fiel  todos 
sus  deberes,  repartiendo  el  tiempo  en  la  oración,  en  el  estudio 
y  asistencia  á  las  funciones  religiosas.  Desde  los  nueve  años, 
en  que  fué  nombrado  para  el  beneficio,  no  dejó  de  rezar  un 
solo  dia  el  ofició  divino,  por  ningún  motivo,  en  su  larga  vida: 
rezaba  también  todos  los  días  las  tres  partes  del  Rosario  á  la 
Santísima  Virgen,  de  quien  era  muy  devoto,  con  otra  multi- 
tud de  oraciones  para  antes  de  cada  una  de  las  horas  canó- 
nicas, compuestas  por  él  mismo,  como  veremos  más  adelante. 
Y  en  todo,  en  fin,  se  conducía  como  un  digno  aspirante  al 
estado  sacerdotal. 

Descollaban  ya  en  Martín  relevantes  disposiciones  para 
los  estudios,  sobre  todo  para  los  eclesiásticos,  y  gustaba  ha- 
blar de  cosas  religiosas  y  aprender  himnos  y  otras  oraciones 
devotas,  con  las  cuales  íbase  formando  su  corazón  y  su  alma 
para  llegar  á  ser  un  día  escogido  ministro  del  Señor.  Procu- 
raba su  buena  madre  aficionarle  á  la  lectura  de  los  libros 
piadosos  al  mismo  tiempo  que  á  los  de  latinidad  y  humanida- 
des, necesarios  para  su  carrera,  prefiriendo  siempre  los  sa- 
grados á  los  profanos.  Y  tal  provecho  sacó  Martin  de  esta 
preferencia,  que  se  acordó  toda  su  vida,  según  lo  consigna  en 
varias  partes  de  sus  obras,  y  procuró  siempre  inculcar  á  los 
estudiantes  este  método  de  estudiar:  voy  á  copiar  una  de  sus 
exhortaciones,  que  tiene  mucha  miga,  por  cierto,  y  es  apli- 
cable á  todos  los  tiempos. 

«Que  como  no  sin  gran  causa  y  razón,  dice,  los  Christia- 


to8»)  Según  este  documento  podría  decirse  que  Azpilcueta  poseyó  un  benefi- 
cio en  la  parroquia  de  Garinoain,  como  parecen  indicarlo  las  palabras  subra- 
yadas; pero  es  evidente  que  no  se  refieren  á  él,  porque  el  documento  y  la 
provisión  del  Ordinario  llevan  la  fecha  de  1581,  en  cuyo  año  no  se  hallaba 
el  Doctor  Navarro  en  Salamanca,  sino  en  Roma:  aparte  de  que,  como  se  ha 
visto  en  la  nota  anterior,  Azpilcueta  solamente  tuvo  los  dos  beneficios  hasta 
que  se  graduó  de  doctor,  lo  cual  sucedió,  según  veremos,  antes  del  ano  1624. 
Pudo  ser  que  el  tal  beneficiado  de  Garinoaiu  tuviera  el  apellido  NavmTO,  ó 
que  poseyese  dicho  beneficio  el  sobrino  de  Azpilcueta  que  explicó  en  Sala- 
manca, &  quien  algunos  han  atribuido  no  pocos  escritos  y  noticias  pertene- 
cientes al  Doctor  jN^avarro,  de  quien  nos  ocupamos  en  est«  libro. 
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nos  antepassados  mayormente  Españoles  y  Franceses  intro- 
dazieron  costumbre  do  leer  en  sus  escuelas  a  los  que  comen- 
zauan  aprender  latín  las  orationes,  hymnos  y  homelias  de 
sanctos:  Assi  agora  se  deuria  de  renouar  aquella  a  lo  menos 
quanto  a  los  hymnos  y  orationes.  Lo  vno,  porque  ya  nues- 
tras escuelas,  imitando  en  esto  mas  de  lo  que  es  menester  a 
las  Italianas,  no  sin  risa  y  menosprecio  dellos  los  tienen  de 
si  desterrados,  y  los  professores  corrense  de  que  digan  dellos 
que  leen  hymnos  y  orationes.  Lo  otro  porque  ningún  docto 
dubda  la  composition  de  los  hymnos  antiguos  de  la  yglesia 
ser  muy  alta,  y  deuer  poco  a  las  odas  de  Oratio  quanto  al 
latin  y  arte  de  versificar,  y  exceder  mucho  sin  comparation 
en  sententias,  doctrinas  y  exemplos  necessarios.  Ca  sus  au- 
tores, como  fueron  Christianissimos,  a  saber,  Sancto  Am- 
brosio, Prudentio  y  otros  semejantes,  assi  fueron  en  la  len- 
gua latina  doctissimos.  Lo  otro  porque  si  aun  Erasmo  varón 
en  varia  erudition  y  ea  polideza  de  letras  G-riegas  y  latinas 
muy  illustre,  no  se  desdeño  a  comentar  hymnos  de  Pruden- 
tio. Y  si  Antonio  de  Nebrissexa,  varón  digno  de  mucha  hon- 
rra  &  imitación  en  toda  España  y  fuera  della,  se  honrro 
de  auer  comentado  los  hymnos  ecclesiasticos,  porque  un 
professor  de  la  primera  o  segunda  regla  desdeñara  de  leer 
los  hymnos,  que  tan  grandes  razones  los  tuuieron  por  dignos 
de  su  comento?  Lo  otro,  porque  la  composition  de  las  ora- 
tiones antiguas  de  la  Yglesia  es  tan  alta  en  arte  de  rhetori- 
ca,  que  se  marauillara,  y  aun  si  es  Christiano  holgara  de 
verla  explicada  por  el  dicho  Erasmo  el  mayor  o  dios  mayo- 
res rhetoricos  de  nuestro  siglo.  Lo  otro,  porque  muchos  es- 
tudiantes no  aprenden  mas  de  latin,  y  algunos  con  aquello 
solo  se  hazen  clérigos  de  Missa.  Y  si  quando  lo  aprenden  no 
oyen  mas  de  a  Vcrgilio,  Terentio,  Ouidio  y  otros  autores 
gentiles,  mas  sabor  les  quedara  del  paganismo,  que  del 
Ohristianismo.  Y  seguirse  ha  el  inconueniente  que  dezia 
S.  Hieronymo:  Sacerdotes  Dei  omissis  Euangeliis  &  pro^ 
phetis  videmus  comedias  legere,  amatoria  buccolicorum  ver- 
suum  verba  cantare,  tenere  Virgilium  in  manibus,  &  id  quod 
in  pueris  adest  causa  necessitatts,  crimen  in  se  faceré  volup- 
tatis.  Lo  otro,  porque  como  la  olla  nueva  sabe  a  lo  primero, 
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■que  en  ella  se  pone,  y  la  alma  a  lo  que  en  ella  primero  se 
•pinta,  conforme  a  aquello  de  Horatio:  Quo  semel  eet  imbuta 
>recen8  seruabit  odorem.  Te$ta  diu.  Assi  el  alma  del  estudian- 
>te,  qne  oyere  cosas  pias,  olera  toda  su  vida  a  ellas,  y  el  que 
■cosas  impías  hederá  mucho  tiempo  a  ellas.  Lo  otro,  porque 
>oyr  esto  para  comienzo  nu  impide  el  oyr  de  los  authores 
■mas  polidos  y  largos  para  perfectionar  la  lengua  Latina. 
■Para  lo  cual  oxala  se  tomassen  autores  Christianos  que  gra- 
■  tias  a  Christo  en  verso  y  prosa  los  ay  muy  escogidos.  Lo 
■otro,  porque  como  quien  oye  hablar  de  las  fábulas  gentilicas 
■se  afhcioua  a  oyr  la  metamorphosis  de  Ouidio,  do  ellas  por 
■extenso  están  escriptas.  Assi  quien  oye  hablar  días  sagradas 
■historias  cobra  desseos  de  ver  la  Biblia  do  ellas  están  exten- 
■didas,  que  es  muy  gran  prouecho  para  el  estudiante  en 
■qualquier  facultad  qne  ouiere  de  parar,  si  quiere  viuir  y  mo- 

>rir  Christiano Lo  qual  acontece  á  los  que  desde  niños 

•se  embenieron  en  hymuos,  orationes,  historias  y  misterios 
>en  ellos  tocados  (l).> 


(n  Commento  ¿e  romance  a  mantra  ife  rtptíüion  latina  y  acholmtioa  de 
lurtttoM,  mbre  el  capitulo  Quando,  de  consecraHone,  cap.  KIX  tu"  17S  y  ñgs, 
pag.  90.  (Cottindnicae,  M.  D.  XL  V.) 


CAPITULO  II. 

EDUCACIÓN  LITERABIA  T  CIENTÍFICA  DE  AZPILCüETA. 


I. 
AspUcncfa  en  Aleal*. 


^^^|>ESSAin)o  loB  señores  de  Azpiloueta  aprovechar  las  bae- 
^?l^^  naa  disposiciones  que  revelaba  el  joven  Martin  para 
ü^^  los  estadios  eclesiásticos,  determinaron  darle  carrera 
con  el  rombo  y  esplendidez,  que  correspondía  á  sa  clase  y 
noble  prosapia.  Al  efecto  fijaron  sa  atención  en  la  ilustre 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  considerada  entonces  co- 
mo mercado  y  emporio  de  todas  las  ciencias:  y  privándose 
con  gran  sentimiento  y  dolor  de  su  dulce  compafiía,  le  lleva- 
ron á  dicha  Ciudad  para  que  en  aquel  centro  del  saber  co- 
menzase sns  estadios  y  haciéndose  hombre,  ilustrase  más 
tarde  á  su  familia  y  á  su  patria. 

Ninguno  de  los  biógrafos  é  historiadores  dice  en  qué  aflo 
faó  Martín  á  estudiar  á  Alcalá,  pero  no  es  difícil  averiguar- 
lo, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  cierto  lugar  del  Manuale  Con- 
fessariorttm  que  publicó  en  1673,  afirma  que  hacía  70  años  se 
encontraba  ya  en  dicha  Ciudad:  de  modo  qae  lo  más  tarde 
qne  encontramos  á  Martín  en  Alcalá  fué  para  el  año  1603,  ó 
sea  cuando  tenia  once  de  edad. 

No  están  más  precisos  en  afirmar  si  antes  de  ir  á  la  Uni- 
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yersidad  había  estudiado  ya  la  gramática  latina  y  las  huma- 
nidades,  ó  si  principió  por  esta  parte  sus  estudios  en  Álcali. 
Julio  Boscio  Hortino  dice,  que  después  de  estar  Martín  con- 
Tenientemente  instruido  en  religión  y  humanidades,  vino  á 
estudiar  filosofía  á  Alcalá,  que  era  como  el  mercado  donde 
se  expendían  todas  las  ciencias  (1).  Con  más  elegante  len- 
guaje, pero  con  menos  claridad,  habla  de  este  punto  su  otro 
biógrafo  Simón  Magnus,  diciendo  .que  una  vez  imbuido 
Martín  en  los  rudimentos  de  religión  y  letras,  de  que  era  ca- 
paz por  su  edad,  después  que  su  ingenio  se  desarrolló  y  su 
naturaleza  cobró  algún  vigor,  marchó  á  Alcalá  para  ins- 
truirse más  sólidamente  en  humanidades,  y  allí  dedicó  su 
tierna  juventud  al  estudio  de  la  filosofía  (2).  Lo  cual  no  nos 
saca  de  dudas,  pues  si  por  una  parte  dice  que  antea.de  ir 
Martín  á  Alcalá  estaba  solamente  imbuido  en  los  rudimentos 
de  religión  y  literatura  propios  de  su  edad,  por  otra  afirma 
que  marchó  á  la  Universidad  y  allí  se  dedicó  á  la  filosofía. 
Y  menos  aun  nos  aprovecha  lo  que  trae  D.  Nicolás  Antonio, 
de  que  vino  Martín  á  Alcalá  para  instruirse  en  las  artes  libe- 
ralesy  en  filosofía  natural  y  moral,  y  en  Teología. 

Por  el  contrario,  el  Maestro  Alonso  Villegas  dice  termi- 
nantemente que  «siendo  Martin  de  pequeña  edad  fué  émbia- 
»do  al  coUegio  de  Alcalá  de  Henares,  donde  estudio  las  pri- 
» meras  letras  de  Grammatica  y  Philosophia  (3).» 

Yo  creo  poder  afirmar,  sin  temor  de  equivocarme,  que 
Azpilcueta  marchó  á  la  Universidad  de  Alcalá  después  de 
haber  concluido  los  estudios  de  latinidad  y  humanidades,  y 
para  ello  me  apoyo  en  que  siempre  que  habla  de  su  carrera, 


(1)  Postquam  vero  in  religione  et  humamoribas  litteri?  adolevit,  Gomplu- 
tum  convolavit  tanquam  ad  mercatnm  omnium  disciplinarum,  ut.  Philoso- 
phisB,  eique  Theologiae  partí  operam  daret,  quam  totam  in  dií'ferendo  posi- 
tam  antiquiores  dixerant  scholasticam."  Itdius  Boacius  Hórtintis  in  \Ua  Na- 
varri. 

(2)  ^ moz  autem  Chrístian»  religionis  rudimentis  et  litteris,  quaram 

ea  tune  8Btas  capax  esse  poterat  imbutus,  postqaam  ingenium  adolevit,  et 
ineuntis  eetatulee  teneritatem  roDur  adolescentisB  excepit,  iis  quee  sibi  nomen 
ab  humanitate  adsciverant  litteris  solidios  eriidiendus  Cooiplutam  (qusB  Oas- 
tellce  nov8B  Academia  est)  tanquam  ad  mercatum  omnium  disciplinarum  sese 
contulit,  ubi  SBtatis  su»  florem  philosophieB  dedicavit.**  Simón  Magnua  in 
Vita  Navarri. 

(S)  Villegas,  Vida  del  Doctor  Martin  Azpilcueta  Navarro,  pag.  116  de  la 
adición  á  la  8.*  parte  del  Floa  Sanctorum. 


—si- 
en varios  lugares  de  sus  obras,  dice  qae  estudió  filosofía  en 
dicha  Universidad,  sia  hacei-  lueucióa  de  la  gramática:  y  so- 
bre todo  en  qae,  como  hemos  visto  antes,  para  cuando  mar- 
chó á  Alcalá  hacia  dos  afios  que  poseía  un  beneficio  simple  y 
rezaba  el  oficio  divino:  y,  segiiu  nos  dice  él  mismo,  para 
aquella  fecha  de  1501  ya  sabía  rezaren  latín,  por  haber  es- 
tudiado esta  lengua. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera  y  á  falta  de  más  evidentes  tes- 
timonios, debemos  tener  por  cierto  que  Martín  estudió  en 
Navarra  la  gramática  latina  y  humanidades,  y  en  Alcalá  la 
Filosofía  y  Teología  escolástica:  así  lo  dice  él  mismo  en  la. 
Epístola  apologética  al  Duque  de  Alburquerqae  (1).  Lo  qae 
no  se  puede  asegurar  es  si  estudió  en  Baraaoain  ó  en  Pam- 
plona. Bien  pudo  ser  en  este  último  punto  distante  cuatro  le- 
guas tan  sólo  de  aquél  y  por  lo  mismo  de  fácil  comunicación: 
él  no  lo  dice  en  lugar  alguno,  si  bien  por  una  escritura  que 
el  Doctor  Navarro  otorgó  en  Valladolid,  sabemos  que  tenía 
en  Pamplona  una  casa  de  su  propiedad,  que  hacía  esquina  á 
la  plaza  del  Castillo  y  á  la  calle  de  Tejería:  pero  esto  no  tie- 
ne valor  alguno  para  el  punto  que  se  discute.  Lo  más  pro- 
bable es  que  estudiara  la  gramática  en  Baraaoain,  donde  ha- 
bía por  entontes  Párroco,  Vicario  y  un  buen  número  de  Be- 
neficiados, entre  los  cuales  alguno  haría  de  Domine:  y  aparte 
de  esto  el  Doctor  Navarro  tuvo  nn  hermano  de  más  edad  qae 
él,  llamado  también  Martín  de  Azpilcueta,  que  fué  doctor 
muy  erudito  y  relator  del  Consejo  real  de  Navarra:  con  él 
pudo  estudiar  la  gramática  nuestro  protagonista,  sin  necesi- 
dad de  salir  de  su  casa.  Pero  todo  esto  no  son  más  que  con- 
jeturas: sigamos  adelante  en  nuestro  camino. 


(1)    "Fateor me  antequam  O.illias  adirein  iatra  Navarram  et  celebe- 

rrimam  Comptatensem  (qute  in  Oai^tella  nova  est)  Academiam  artes  libara- 
lea,  et  Theologiam  ecbuasticam  didicisse."  Epixtola  apologética  ad  D.  Oa- 
briéltm  á  Cveva,  Dwctm  ABilirguti-qiieiuem,  arg.  4. 


-aa- 


II. 

Procresoft  de  miirtin  en  fllosaffía  f  teología. 


Con  elegantes  frases  refiere  el  fidelisimo  Simón  Magnns 
la  manera  de  conducirse  y  la  constante  aplicación  que  nues- 
tro joven  Martin  tenía  á  los  estudios  desde  el  mismo  día  que 
.  principió  la  filosofía  en  la  universidad  de  Alcalá,  una  vez 
incorporado  en  las  aulas,  empezó  á  demostrar  sus  relevantes 
cualidades  de  discreción  y  de  talento,  llamando  poderosa- 
mente lá  atención  de  sus  maestros  y  condiscípulos.  No  se 
desvaneció  con  las  fábulas  de  los  poetas,  ni  le  llamaron  la 
atención  las  ampulosidades  de  los  retóricos,  ni  se  dejó  pren- 
der por  las  argucias  de  los  sofistas,  sino  que,  semejante  á  la 
laboriosa  abeja,  libó  en  cada  uno  de  aquellos  lo  que  encon- 
traba puro  y  sólido.  Porque  de  las  escuelas  de  los  retóricos 
tomó  tan  solamente  aquello  que  le  bastaba  para  escribir  con 
corrección:  y  de  la  ciencia  de  los  filósofos  se  apropió  cuanto 
podía  servirle  para  hacerse  verdadero  sabio,  sin  dejarse  co- 
rromper por  las  corrientes  pestíferas  del  mundo,  para  quien 
la  nobleza  no  necesita  del  esplendor  de  las  letras.  No  le  do- 
minaron los  falsos  deleites,  con  los  cuales  se  exacerban  las 
pasiones  juveniles,  adquiriendo  un  absoluto  dominio  en  esta 
peligrosa  edad;  ni  le  apartó  del  amor  de  la  virtud  el  mentido 
oropel  de  las  grandezas  humanas:  antes  bien  declaró  guerra 
sin  cuartel  á  todas  aquellas  acciones  indignas  de  un  corazón 
recto.  Y  de  tal  manera  superó  el  ardor  del  estudio  al  alicien- 
te de  toda  clase  de  placeres,  que  separado  por  completo  del 
afán  de  conseguir  aquellas  cosas,  que  dá  la  naturaleza  ó  pro- 
porciona la  fortuna,  y  que  tanto  se  afanan  por  conseguir  los 
hombres,  el  joven  Azpilcueta  tenía  puesto  todo  su  conato  y 
afán  en  dos  cosas  importantísimas:  en  el  amor  de  Dios  y  en 
la  aplicación  á  los  estudios. 

Con  tales  condiciones  no  es  de  extrañar  que  Martin,  do- 
tado de  un  talento  perspicaz  y  privilegiado,  llegara  á  supe- 


rar  eñ  machas  ocasiones  á  sus  condiscipulos  de  cátedras,  sin 
dejar  intacta  parte  alguna  de  las  artes  literales,  y  llegando  á 
poseer  un  perfecto  conocimiento  de  toda  la  filosofía.  (1) 

Ilustraba  por  aquel  tiempo  la  universidad  Complutense, 
como  lumbrera  de  primera  magnitud,  otro  navarro,  el  Doctor 
B.  Sancho  de  Carranza,  natural  de  Miranda  de  Arga,  que 
luego  fue  canónigo  de  Calahorra  y  magistral  de  Sevilla:  ex- 
plicaba en  Alcalá  la  facultad  de  filosofía  con  gran  aplauso  y 
no  menor  fruto.  Con  este  sabio  catedrático  estudió  nuestro 
Azpilcueta  la  filosofía  natural,  racional  y  moral,  según  nos 
dice  en  una  de  sus  obras.  Y  tan  perfectamente  comprendió  el 
Doctor  Carranza  las  singulares  aptitudes  de  su  ilustre  discí- 
pulo, y  tan  admirado  quedó  al  ver  prácticamente  la  superio- 
ridad que  obtenía  entre  sus  colegas,  el  fondo  de  penetración 
que  revelaba  aquella  juvenil  inteligencia,  y  el  carácter  mo- 
desto y  humilde  al  par  que  grave  y  decoroso  de  Martin^  que 
siempre  le  profesó  entrañable  cariño  y  se  glorió  de  tener  un 
discípulo  tal,  á  quien  preveía  llamando  más  tarde  la  atención 
de  todo  el  mundo.  Por  su  parte  Azpilcueta  siempre  conservó 
á  su  maestro  un  afecto  especialísimo,  honrándose  de  haber 
sido  su  discípulo:  y  así  lo  consigna  en  todas  las  ediciones 
castellanas  y  latinas  de*  su  Comentario  resoluiorio  de  la  Simo- 
nía mental j  cuando  aduce  opiniones  de  otros  autores,   con 


(1)  **Quo  toto  tempore,  ñeque  fabulis  Poetarum.  neqne  Oratorum  fi^- 
mentis  delibutas,  neqae  Sophistaram  tendiculis  irretitns,  qaod  in  singolis 
purum  erat  ac  soliduin,  quasi  apis  delibavit.  Nam  ex  Rbetorum  scholis  tan- 
tam  arrípnit,  qaantam  sibi  ab  scribendam  satis  esse  videretan  atqaeexsab- 
Relliis  Pnilosophoram  qnicquid  acceperat,  ad  animi  curationezn,  lon^e  sa- 

{Áentius  Platone  traduxit.  Tantam  abest  ut  eum  abstolerit  nostrorum  sescu- 
orum  depravata  opinio,  quibiis  nobilitas  litterarum  splendore  obscuriorem 
sese  fíerí  existimat.  Non  eam  anqaam  aat  rationis  inimica  voluptas,  qa£B 
adolescentibos  máxime  sais  illecebris  et  ficta  recti  specie  perniciosas  insi- 
dias tendere,  praecipuamque  8bví  partem  sibi  vendicare  solet;  aat  facatus 
hamanaram  reram  splendor  á  studio  virtutis  deduxit:  adeoque  ipsi  cam  in- 
dignis  homine  docto  voluptatibus  bellum  irreconciliabile  fait.  Cuneta  nam- 
que  voluptatum  genera  ita  summus  ardor  in  studia  litterarum  restinxerat, 
ut  ab  omni  earum  rerum,  quas  aut  natura  tríbuit,  aut  largitur  fortuna, 
qnasque  vulgo  homines  ac  studiose  appetunt,  cupiditate  semotus,  in  Dei 
unius  amore  atque  studiis  conquiesceret.  Itaque  factum  est,  ut  ipse  qui  vi- 
vido ac  perspicaci  pollebat  ingenio,  multis  parasaugis  sequalium  studiorum 
commilitones  anteverterit,  nuUamque  liberalium  artium  reliquerit  intactam: 
adeoque  Philosophiam  Peripateticam  probé  edidicerít.„  Simón  Magnus  in 
Vita  y^avarri,' 


estas  palabras «Por  lo  qual  me  marauillo  como  el  muy 

»agudo  loanes  Maior  (á  quien  de  buena  gana  suelo  alegar 
»por  lo  que  el  merece,  y  por  yo  auer  sido  discipulo  en  artes 
»y  philosophia  muy  amado  de  aquel  su  ilustre  discipulo  el 
doctÍ88Ímo  Doctor  Miranda,  Sancho  de  Carranza  Navarro, 
gran  gloria  de  la  vniíiersidad  de  Alcalá  y  de  la  calongia  ma- 
gistral de  Seuilla)  dixo,  que  este  capitulo  &  (1)». 

No  se  contentó  el  estudioso  Azpilcueta  con  haberse  ins- 
truido bien  en  filosofía,  sino  que  atendiendo  siempre  al  plan 
que  se  había  propuesto  de  seguir  toda  la  carrera  eclesiástica, 
pasó  á  cursar  la  teología  en  la  misma  Universidad,  dedicán- 
dose con  el  mayor  ardor  á  la  escolástica.  (2)  Cuatro  años 
estudió  esta  facultad,  sirviéndole  de  texto  el  Maestro  de  las 
sentencias,  y  tal  provecho  obtuvo  en  sus  tareas,  y  tan  grato 
se  hizo  á  los  sabios  profesores  que  entonces  tenía  Alcalá,  que 
por  unanimidad  le  concedieron  el  grado  de  bachiller  en  Teo- 
logía al  acabar  el  cuarto  año. 

Uno  de  sus  maestros  en  esta  facultad  fué  el  célebre  Doc- 
tor Juan  de  Medina,  de  quien  Azpilcueta  conservó  siempre 
tierno  recuerdo,  como  lo  prueban  estas  palabras  de  uno  de  sus 
libros:  Estando  coponiedo  &  imprimiedo  esta  forma  de  rezar 
y  meditar,  me  traxier'o  de  Medina  del  capo  lo  que  sobre  el 
quarto  libro  de  las  sentencias  extremadamete  bie  ha  Copuesto 
aql  varo  de  ingenio  excellente  y  doctrina  resoluta  dotado  el 
Doctor  Medina  cathedratico  de  la  insigne  vniuersidad  d  Alca- 
la  de  heyíares^  ala  ql  yo  muy  mucho  deuo  y  quiero  por  muchos 
respectos^  y  entre  ellos ^  porqella  me  dio  el  primer  grado,  que 
en  letras  recibi  (3).  Y  comparando  este  pasage  con  el  que  trae 
la  edición  latina,  que  mas  de  treinta  años  después  hizo  en 
Roma  Azpilcueta  da  su  libro  ó  Comentario  de  Oratione,  ve- 
mos que  no  hace  esta  manifestación  de  cariño  á  la  Universi- 


(1)  Comentario  resolutorio  de  la  Simonía  mental..,.,  mm.^  1,^  n.°  6. 

(2)  Iii  hac  tamen  vel\it  ad  scopulos  Sireneos  (ut  quídam  assolent)  inge- 
nium  suum  sensim  ad  graviora  et  sublimiora  attoUens,  consenescere  noluit, 
sed  priraum  ad  sacrarum  litterariim  studiuin  in  eadem  Complutensi  Acade- 
mia et  preesertim  ad  Scholasticam  Theologiam  animum  adjecit.,,  Simón 
Magnwt  in  Vita  Navarri. 

(3)  Commento  en  romance  a  manera  de  repetición  latina  y  ackolaatica  de  Tu- 
ristas, sobre  el  capitulo  Quando.  de  Coséa^alione  dict,  L„  ,  cap.  XX  pag.  544 
(Coimbra  1545.) 


dad,  sino  al  mismo  Doctor  Medina,  significando  que  este  va- 
rón ilustre  fué  quien  le  confirió  el  bachillerato  (1). 

Siempre  se  glorió  Azpilcueta  de  haber  estudiado  en  la 
üuiverBidad  de  Alcalá,  y  asi  lo  manifestó  en  muchas  ocasio- 
nes de  su  vida,  en  sus  conferencias  públicas  y  en  las  obras 
que  más  tarde  publicó  en  Portugal,  España  é  Italia,  confu- 
aando  á  todas  horas  que  la  instrucción  filosófica  y  teológica 
que  recibió  en  sus  aulas,  fué  la  mejor  educación  literaria  que 
pudo  tener  para  el  estudio  del  derecho  civil  y  canónico,  en 
que  tanto  sobresalió  al  través  de  los  tiempos,  hasta  llegar  á 
ser  llamado  el  principe  de  los  teólogos  entre  los  jurisconsul- 
tos: honra  que  de  derecho  corresponde  á  la  Universidad  Com- 
plutense, por  haber  producido  de  su  seno  un  sabio  tan  gran- 
de en  la  época  de  los  sabios  (2). 

Entre  otros  condiscípulos  célebres,  que  nuestro  Martín 
tuvo  en  Alcalá,  merecen  ser  citados  Ginés  de  Sepúlveda,  que 
estudió  juntamente  con  Azpilcueta  la  filosofía  racional,  na- 
tural y  moral,  acaso  en  la  misma  cátedra  del  Doctor  Carran- 
za, y  del  cual  se  acuerda  Don  Martín  en  su  Comentario  so- 
bre las  siete  distinciones  De  Pcenitentia  (3)  para  elogiarle: 
y  Alfonso  de  Castro,  natural  de  Zamora,  de  quien  también 
conservó  el  Navarro  grato  recuerdo  desde  que  fué  condiscí- 
pulo suyo  en  la  facultad  de  Teología,  como  lo  manifiesta  en 
an  Comentario  sobre  el  cap.  ínter  verba  (4), 


(1)  He  oqni  el  texto  " vír  ille  ingenio  príecellenti,  et  iloctrina  resolu- 
ta ornatus  Doctor  Medina,  Cnthedrarina  insignia  Academice  Complatensis, 
qaem  ego  plarimnra  amo,  observo,  ot  colú  multis  de  cañáis,  et  jn  hía  quod 

me  primo  grad»  littcrsram  donavit „  Commailaríus  de  orafione,  Horit  ca- 

nonieia,  alqiie  aliia  dieinís  officiis,  cap.  XX  n."  í. 

(2J  ".,.„..et  bono,  «t  puto,  spiritu  consideravi,  pósae  me  in  e«  re  aliqnod 
obaeqiiiiim  Deo  Opt.  Max.  sua  ope  divina  prestare,  cum  pro  siia  infinita 
bonitate,  immensaque  clementin  providisset,  ut  á  pueritia  artibus  líberali- 
bos,  et  Philo9ophia  naturali,  et  morali  in  fiorentiasima  Complutense  Acade- 
mia mediocriter  instruerer,  et  in  eadem  antequam  Tolosam  ad  jura  díscenda 
migrarem,  quatuor  lib,  senteiitíarum  A  viris  aoctíesimís  audirem,  et  medio- 
orem  commeatum  ad  intelligendos  prtet'atos  cañones  de  rebns  spirituali  bus 
disponentes  tiBurÍrem.„  Commetiiar.  i»  VII  distinclümea  de  Pantlcntia,  Pra- 
falto. 

(3)  " Genesium  á  Sepuiveda  virum  eruditione  varia  et  profunda,  olim 

in  philosophia  rationali,  naturali  et  morali  Complutenai  Academia  nostrum 

condiscipuinm,  aune  vero  multis  nominibus^...  suapiciendum..."  De Pxniíent. 
düt.  VI.  Cap.  penu/f.  Sacerdox,  n  "  2G. 

(4)  " Alphonso Castrensi  uostro  quondamCompluticond¡8i::pulo,nunc 

aatem  egregio  veibi  Dei  coucionatore  et  egregio  acriptore "  Comtntnt. 


Siete  años  permaneció  Azpilcueta  en  la  Universidad 
Complutense,  siendo  objeto  de  la  admiración  de  sus  maes- 
tros y  compañeros,  ó  sea  hasta  el  año  1510,  en  que  se  deci- 
dió á  marchar  á  Francia  para  estudiar  ambos  derechos  en  la 
entonces  celebérrima  Universidad  de  Tolosa,  como  él  dice  en 
no  pocos  lugares  de  sus  obraS;y  no  para  huir  de  su  patria  por 
fines  puramente  políticos,  como  suponen  algunos  historiado- 
res: asunto  pue  estudiaremos  en  el  siguiente  artículo. 


III. 
¥laje  de  Martín  á  Francia. 


Una  vez  terminados  los  estudios  de  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares,  pasó  Azpilcueta  á  Tolosa  de 
Francia  para  cursar  el  Derecho  Canónico  y  Civil.  Y  aquí  te- 
nemos que  averiguar  dos  cosas:  primeramente  el  motivo  que 
indujo  á  Martín  á  emprender  este  viaje,  y  después,  el  tiempo 
en  que  lo  verificó.  Si  hemos  de  creer  á  sus  biógrafos  contem- 
poráneos, Azpilcueta  marchó  á  Francia  con  el  objeto  exclu- 
sivo de  dedicarse  al  estudio  de  la  jurisprudencia:  asi  lo  dicen 
Simón  Magnus  (1)  y  Julio  Boscio  Hortino  (2),  que  á  la  ver- 
dad tuvieron  motivos  para  saberlo,  porque  escribieron  la  vi- 
da del  Navarro  según  las  noticias  que  oyeron  de  su  boca,  y 
por  lo  que  presenciaron  en  los  años  que  estuvieron  de  fami- 
liares suyos:  y  en  nada  difiere  de  éstos  el  otro  historiador 

ín  ccap,  Ínter  verba,  prcdud,  11  n.**  8.  Recuérdase  este  pasaje  en  el  prólogo 
de  las  obras    de  Alfonso  de  Castro  con  estas  palabras:  '*Compluti  Theolo- 

§icÍ8  disciplinis  operam  dedit  condiscipulum  nactas  Martinum  Azpilcuetam 
[avarrum,  quod  celebemmus  hic  jurisconsultus  non  sine  Alphonsi  laude 
posteris  testatum  voluit."  Opera  Alphonsi  á  Castro  Zanwrenais^  ordinis  Mi- 
norum^  Begtdaris  observantias  Frovincioí  Sancti  Jacobi,  (Matriti,  1773). — 2  to- 
mos en  folio. 

(1)  "Qua  quidem  (theologia)  non  extremis  modo  (quod  ajunt)  labiis,  sed 
pleno  ore  toto  quadriennio  degustata  Tholosam,  quee  Galhee  civitas  omni 
semper  laudatarum  artium  et  preesertim  JurisprudentieB  gloria  floruit  pro- 
fectus,  ad  JurisprudentieB  sinum  sese  recepit,  totumque  abdidit."  Svmon 
Magnua  in  Vita  Navarri, 

(2)  ^^Eadem  mente  Tolosam  profíciscitur,  ^u»  illustris  Galilea  civitas 
omniom  semper  laudatarum  artium  gloria  fioruit."  Hortinus'inVita  Nauarri. 
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coetáneo  el  Maestro  Alonso  de  YiHegas,  que  tambii 
ció  á  Azpilcueta,  y  aparte  de  eso,  tenia  motivos  pa 
cer  este  asunto,  y  cuyas  palabras  copiaré  luego. 

Sin  embargo  otros  historiadores,  de  los  cuales  a 
el  primero  D.  Nicolás  Antonio,  dan  á  este  viaje  da  A 
ta  á  Francia  nn  color  puramente  político,  para  entt 
cual  será  bueno  que  recordemos  aquí  un  punto  muj 
tante  de  la  historia  del  Beino  de  Navarra. 

Beinaba  á  principios  del  siglo  XYI  D.  Juan  de  '. 
Albrit,  señor  poderoso  de  la  Guyena  y  último  Rey  <j 
rra  por  el  matrimonio  contraído  en  1486  con  D.*  Cat 
Fox,  hermana  y  heredera  de  D.  Francisco  Febo.  Lo: 
bandos  de  Agramonteses  y  Beaumonteses,  capit 
aquellos  por  el  nobilísimo  mariscal  D.  Pedro  de  Ni 
éstos  por  el  ambicioso  y  artero  D.  Luis  de  Beaumom 
de  Lerín,  acallaron  algún  tanto  sus  disensiones,  g 
las  dádivas  y  ofrecimientos  que  les  hiciera  el  Bey  I 
Pero  no  era  este  el  mayor  enemigo  que  tenían  nuesl 
narcas,  con  ser  muy  grande  y  encontrarse  dentro  d( 
Doquiera  que  dirigían  la  vista,  salían  á  su  encuenti 
rosos  enemigos:  enemiga)  temible  Luis  XII  de  Franci 
temible  todavía,  por  ser  más  solapado,  D.  Fernando 
tilla,  que  aguardaba  impaciente  el  momento  de  ap< 
del  reino  de  Navarra. 

Dejando  detalles,  que  no  son  de  este  lugar,  basta: 
tar  que  el  Bey  D.  Fernando  de  Castilla,  valiéndosf 
más  viles  medios  usurpó  el  reino  de  Navarra  á  su 
due&o  y  señor  (1).  Que  el  Bey  de  Francia  Luis  XII 
su  palabra  real,  solemnemente  empeñada,  de  ayud 


(J)  "Cuando  nneatros  MontircEiB  (D.  Juan  y  D.*  Catalina)  demo 
amor  á  Castilla,  guardando  fielmente  los  tratados,  D.  Fernando  ] 
el  destronamiento  de  nuestros  Reyes,  y  para  adormecer  é,  las  vi( 
cubría  tan  criminal  idea  bajo  el  sagrado  manto  de  la  amistad.  Tr 
cirio,  pero  la  amistad  de  Castilla  iaé  el  beso  de  Judas  para  Navaí 
innoble  hubiera  sido  una  franca  declaración  de  guerra;  pero  esto 
nia  con  el  carácter  de  D.  Fernando.  En  la  conrrespondencia  qi 
con  el  de  Lerín,  hemos  visto  ana  frase  que  le  retrata.  Di 
hagáis  nada  que  no  sea  por  vfa  de  maña,  furto  ó  Uato  ^traición). 
Femando  y  ese  también  sa  catolicismo."  Hermiüo  Oloriz.^Fun 
defensa  de  bs  fuero»,  pag.  26.  (Pamplona,  1880.) 

YteDse  lambido  Ue  obias  Eesumen  hulórko  del  antiguo  Mano  á 
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Navarra  para  sostenerse  en  sus  estados  contra  las  ambiciones 
del  usurpador,  y  las  malas  artes  del  Conde  de  Lerín  y  los  de 
su  facción:  que  los  Reyes  de  Navarra  D.  Juan  y  D.*  Catali- 
na se  vieron  precisados  á  salir  del  reino  con  sus  hijos,  mar- 
chando por  el  valle  de  Baztán  á  sus  estados  de  Francia, 
mientras  el  Duque  de  Alba  entraba  solemnemente  en  Pam- 
plona y  tomaba  posesión  del  reiao  en  nombre  de  D.  Fernan- 
do de  Castilla  á  fines  de  Julio  de  1512. 

Con  la  marcha  del  desgraciado  Rey  D.  Juan,  entró  el 
espanto  á  los  vecinos  de  Pamplona,  que  viéndose  sin  rey,  sin 
fuerzas  y  sin  esperanza  de  socorro,  no  sabían  qué  hacer:  te- 
nían presente  por  una  parte  el  juramento  de  fidelidad  que 
habían  prestado  á  sus  señores,  y  por  otra  parte  les  aterraba 
la  noticia  de  que  incurrirían  en  excomunión  si  seguían  to- 
davía á  sus  reyes:  asquerosa  patraña  que  propalaban  los  cré- 
dulos castellanos,  bien  imbuidos  en  esto  por  el  Rey  D.  Fer- 
nando (1).  Ya  vendrá  ocasión  de  hablar  de  este  asunto  con 
más  detención.  Lo  que  ahora  nos  interesa  decir  es,  que  mu- 
chos y  muy  nobles  navarros,  tomando  como  inferidas  á  ellos 
las  injurias  hechas  á  su  Rey,  dejaron  sus  casas  y  haciendas 
y  las  ventajas  que  les  ofrecía  el  usurpador  si  se  agregaban  á 
su  partido,  y  marcharon  á  Francia  con  D.  Juan  yD.*  Catali- 
na, para  no  faltar  á|  su  honor  y  al  juramento  de  fidelidad  que 
habían  prestado  á  sus  Reyes  (2). 

por  Hermilio  de  Olóriz,  pag.  152  y  sigs.  (Pamplona,  1887)  y  Los  derechos  de 
Navarra,  Ariiculos  publicados  por  D.  (¡rregono  Iribas  y  Sáfichez  en  el  Diario  de 
Avisos  de  Tíldela,  pag.  13  y  sigs.  (Pamplona,  1894.) 

(1)  "Pero  lo  que  más  atemorizó  sus  ánimos,  naturalmente  piadosos,  era 
lo  que  con  grande  estudio  se  publicaba:  que  si  no  dejaban  á  su  Key,  estaban 
excomulgados  y  eran  cismáticos  y  herejes  como  él,  por  una  bula  del  Papa 
que  los  comprendía  á  todos,  por  ser  el  rey  D.  Juan  fautor  de  los  franceses 
cismáticos.  Y  sobre  esto  divulgaban  los  castellanos  muchas  cosas  falsas,  de 
que  venían  bien  imbuidos  y  aun  crédulos  los  simples  soldados.  Como  era 
decir:  que  el  Rey  de  Navarra  tenia  concertado  con  el  de  Francia  ayudarle  á 
deponer  al  Papa  y  hacerle  morir  con  toda  su  Corte  de  Roma  con  condición 
de  que  luego  hablan  de  partir  entre  si  el  estado  eclesiástico:  y  que  el  rey 
D.  Luis  Xn  habla  de  recompensarle  los  gastos  de  esta  guerra  al  de  'Nava- 
rra, dándole  en  la  Guiena  otras  tantas  tierras  como  en  Italia  le  tocaban  por 
su  derecho  de  conquista:  que  el  Papa  por  evitar  la  deposición  y  la  muerte 
que  le  amenazaban  se  habla  puesto  en  las  manos  del  Ue}'  C^ttóhco:  y  p<ir  la 
recompensa  de  los  gastos  inmensos,  que  haría,  le  habla  dado  el  reino  de 
Navarra  por  una  bula  auténtica."  Aradles  del  Reino  de  Navarra  por  el  Padre 
José f  de  Maret,  lib.  XXXV,  cap,  XV,  párrafo  V.  n.^  2L 

(2)  "El  desventurado  rey  D.  Juan  se  vio  obligado  á  salir  del  reino,  asi 


Ahora  volvamos  á  nuestra  historia.  ¿Marchó  Azpiicüeta 
á  Francia  por  este  motivo  solamente,  siguiendo  la  causa  de 
los  monarcas  de  Navarra,  juntamente  con  aquellos  nobles 
caballeros,  no  pocos  parientes  suyos,  ó  fué  precisamente  por 
estudiar  el  Derecho  Canónico  y  Civil?  D.  Nicolás  Antonio 
y  algún  otro  creen  lo  primero,  diciendo  que  no  salió  expon- 
táneamente  de  España,  sino  que  se  víó  precisado  á  emigrar 
á  Francia  «juntamente  con  Juan  de  Labrit,  Rey  de  Navarra 
»poco  antes,  á  quieu  el  Rey  Católico  de  España  Fernando 
«habia  arrojado  de  su  reino  con  autoridad  apostólica  porque 
»habia  incurrido  en  censuras.  Y  del  mismo  modo  obraron 
•otros  proceres  de  sangre  real,  entre  ellos  el  mariscal  del 
«mismo  reino  Pedro  de  Navarra  y  su  hermano  Francisco,  de 
» quien  nuestro  Azpiicüeta  fué  compañero  y  maestro  por  es- 
•pacio  de  catorce  años  enteros,  y  tanto  á  éste  como  á  su  her- 
>mano  persuadió  con  razones  tan  graves  como  prudentes, 
»para  que  dejasen  la  Francia  renunciando  a  la  causa  ya  per- 
>dida  del  de  Labrit,  y  volviesen  á  España  y  entrasen  á  la 
•obediencia  del  Cesar  Carlos  V,  que  habia  sucedido  á  su  abue- 
»lo  Fernando.»  (1) 


por  no  faltar  de  su  parte  á  lo  prometido.,...,  y  sobre  todo,  por  una  noticia 
asegurada  de  buena  parte,  de  que  el  Conde  de  Lerin  trataba  de  apoderarse 
de  9U  persona  y  enviarle  con  la  mayor  indignidad  preso,  atadas  manos  y 

pies,  á  Castilla,  de  donde  nunca  saldría.  Y que  entonces  dijo  el  Rey:  que 

más  quería  vivir  en  montes  y  sierras,  que  ser  preso  en  sus  tierras.  Púsose  efec- 
to en  camino  el  dia  aplazado,  llevando  consigo  á  la  Reina  y  á  sus  hijos,  el 
Príncipe  de  Viana,  B.  Enrique  jr  las  tres  In&ntas.  Y  enderezándose  por  el 
fidelísimo  valle  de  Baztan,  llego  á  Maya,  y  de  allí  pasó  á  sus  Estados  de 
Francia.  Siguiéronle  el  mariscal  D.  Pedro,  el  conaestable  D.  Alfonso  de 
Peralta  y  otros  muchos  caballeros  y  consejeros  de  los  Reyes,  entre  ellos, 
D.  Juan  de  Jaso,  Presidente  del  Consejo,  Señor  de  Javier  y  padre  de  San 
Francisco  Javier;  y  no  por  ser  agramonteses,  que  muchos  de  ellos  no  lo 
eran,  sino  por  n(  mltar  á  su  honra  y  al  juramento  de  fidelidad  que  ¿  sus 
Reyes  tenían  hecho.  Y  al  cabo  no  les  pesó:  porque  fueron  más  estimados 
de  los  mismos  vencedores,  que  no  los  beaumonteses,  que  ahora  los  introdu- 
jeron en  Navarra."  Anales  del  Reino  de  Navarra  por  el  Padre  Josefde  Moret, 
libro  XXXV,  cap.  XV,  párrafo  Y.  n.'^  2á. 

(1)  "Primum  Oompluti  liberalibus  artibus,  philosophia  naturali  et  mo- 
rali,  prsBtereaque  documentis  Magistri  Sententiaram  theologicis  instructus, 
ad  mercatum  doctrinae  juris  in  Galliam  se  contulit,  sive  quod  magia  credi- 
mus,  Hispaniam  non  sponte  reliquit,  una  cum  Joanne  Labretano,  Kavarree 
paulo  ante  Rege,  quem  auctoritate  Apostólica  Ferdinandus  Hispaniee  Rex 
catholicus,  censuris  innodatum  regao  dejecerat.  Ejus  quippe  sequuti  sunt 
partes  sanguinis  Regii  proceres,  Petras  de  Navarra,  ejnsdem  Regni  mares - 
callus,  Franciscusque  e^us  frater,  cui  quidem  Martinus  noster  cum  comes, 
tum  ductor  qaatuordecim  integris  annis  ab  eo  tempere  adheesit,  intereaque 
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Parece  mentira  que  un  escritor,  tan  respetable  y  autori- 
zado como  éste,  creyera  tan  fácilmente  la  calumniosa  fábula 
de  la  excomunión  lanzada  por  el  Papa  contra  los  Beyes  de 
Navarra,  y  lo  de  la  autoridad  apostólica,  á  cuyo  amparo  in- 
vadió este  antiguo  reino  D.  Fernando  de  Castilla.  Está  pro- 
bado hasta  la  evidencia  que  no  existió  semejante  Bula  en  fa- 
vor del  castellano,  así  como  también  que  el  Papa  Julio  II  no 
fulminó  jamás  sentencia  de  excomunión  contra  los  Beyes  de 
Navarra  á  quienes  iniró  siempre  y  llamó  hijos  queridísimos 
(1).  T  cifténdonos  á  lo  que  nos  importa  podemos  decir,  que 
las  razones  en  que  se  apoya  D.  Nicolás  Antonio  para  probar 
que  Azpilcueta  marchó  á  Francia  siguiendo  la  suerte  de  D. 
Juan  de  Labrit  son  contraproducentes;  porque  si  Martín  hu- 
biera ido  á  Francia  con  este  motivo,  habría  dado  uua  prueba 
grandísima  de  su  tornadiza  volubilidad  al  aconsejar  á  sus 
deudos  y  compatriotas  que  renunciasen  á  la  causa  del  de 
Labrit  al  poco  tiempo  de  haberles  estimulado  con  su  ejemplo 
á  seguirle,  abandonando  sus  casas  é  intereses.  Además  hace 
muy  poco  honor  á  la  religiosidad  y  discreción,  que  aplaude 


tam  ei  quam  fratri  prudentibus  et  gravibns  persuasit  ofñciis  ut  GallisB  re- 
nnntiantes  ac  perditSB  Labretani  causes,  in  patriam,  CcBsarisqae  Caroli  ditio* 
nem  et  gratiam  (successerat  hic  Ferdinando  avo)  redireiit.„  Bíbliotheca  HiS' 
pana  nova,  tomo  II  pag.  98. 

(1)  Véase  la  obra  citada  del  P.  Moret,  lib.  XXXV,  caps.  XV  y  XVI,  y  ol 
precioso  discurso  doctoral,  que  para  recibir  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía 
y  Letras  leyó  nuestro  malogrado  navarro  D.  Anacleto  García  y  Abadía  ante 
el  Claustro  de  la  Universidad  Central.  Historia  y  Juicio  crUico  de  la  conquista 
de  Navarra Pamplona,  Imprenta  de  Joaquín  Lorda,  187?, — '^El  único  títu- 
lo que  asistió  á  D.  Fernando  para  la  conquista  de  Navarra  fué  el  título  de 
conquista,  el  derecho  que  dá  la  fuerza,  la  razón  del  más  poderoso,  la  misma 
razón,  derecho  y  título  que  asistía  al  león  de  la  fábula.  Tan  es  asi  que  el 
mismo  Mariana,  cuyos  deseos  de  favorecer  al  Rey  Católico  resaltan  en  su 
historia,  después  de  aducir  las  razones  de  excomunión  y  sucesión,  como  si 
no  tuviera  mucha  confianza  en  su  causa,  concluye  con  las  siguientes  pala- 
bras del  eclesiástico:  ^la  suma  de  todo  es,  que  Dios  es  el  que  muda  los  tiem- 
pos y  las  edades,  transfiere  los  Reinos  y  los  establece.,,  Y  como  el  P.  Ida- 
xiana  se  expresan  los  historiadores  modernos,  reconociendo  más  ó  menos 
explícitamente  que  el  derecho  de  la  superioridad  fué  el  único  que  asistió  á 
D.  Fernando  para  apoderarse  de  Navarra.  Por  último,  en  nuestro  auxilio 
acuden  los  extranjeros  Natal  Alejandro,  Mezeray,  Spondano  y  Flexier;  son 
notables  las  palabras  de  éste:  "Que  el  medio,  dice,  que  empleo  comunmente 
(D.  Fernando)  para  s^lir  con  sus  designios  fué  la  Religión,  que  casi  siempre 
hizo  servir  á  su  política.  Que  acusó  de  gran  pecado  al  Rey  D.  Juan  de  La» 
brit,  por  no  haber  seguido  las  pasiones  de  Julio  II,  y  tuvo  por  cosa  santa  y 
de  gran  mérito  el  haber  perseguido  á  Alejandro  vi  con  el  objeto  de  que- 
rer reformar  las  costumbres  y  casa  de  este  Pontifíce,„  Pag,  36. 


en  Azpilcueta/  al  afirmar  que  marchó  á  Francia  acompáñáü'^ 
do  al  Rey  de  Navarra,  de  ser  cierto  lo  que  dice  de  la  exoo- 
munión  de  éste  y  de  la  autoridad  apostólica  de  que  se  creía 
investido  D.  Fernando.  P^que  el  mayor  ouidado  que  éste 
tuvo  en  la  conquista  de  Navarra  fué  cohonestar  sus  manejos 
y  cubrir  las  apariencias  escudándose  en  la  supuesta  Bula  del 
Papa:  y  al  efecto  procuró  hacer  que  corriera  la  voz  de  que  el 
Bey  de  Navarra  estaba  excomulgado  y  que  igualmente  lo  es- 
tarían cuantos  siguiesen  su  causa  y  partido:  y  esto  fué  lo  que 
más  aterró  y  turbó  á  los  religiosísimos  navarros,  según  dicen 
los  historiadores^.  Luego  ó  no  es  cierto  lo  de  la  excomunión, 
que  admite  D.  Nicolás  Antonio,  ó  flaquéa  lo  que  sienta  acer- 
ca del  viaje  de  Azpilcueta  á  Francia:  porque  no  hemos  de 
creer  á  nuestro  navarro  tan  despreocupado  en  materia  tan 
delicada,  exponiéndose  á  incurrir  en  censuras  por  acompañar 
á  su  Rey  en  la  emigración  y  permanecer  adicto  á  su  causa. 

Finalmente  se  equivoca  á  todas  luces  D.  Nicolás  Antonio 
al  afirmar  que  Azpilcueta  marchó  á  Francia  juntamente  con 
el  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra  y  su  hermano  D:  Francis- 
co. Porque  este  D.  Francisco  de  Navarra  de  quien  Azpilcue- 
ta^fué  maestro  y  compañero  inseparable  en  Francia  por  es- 
pacio de  catorce  años,  no  era  hermano  sino  hijo  de  aquel 
mariscal,  quien  lo  encomendó  á  Martín  para  que  á  su  lado 
siguiera  toda  la  carrera  eclesiástica  lo  mismo  en  España 
que  en  Francia,  como  veremos  más  adelante.  Y  en  su  lugar 
se  expondrá  también  el  juicio  que  el  insigne  Azpilcueta  formó 
acerca -de  la  conquista  de  Navarra  y  el  motivo  por  el  cual 
dio  á  sus  compañeros  y  amigos  el  referido  consejo  de  que 
volvieran  á  España. 

Yo  tengo  por  seguro  que  Martín  fué  á  Francia  exclusiva- 
mente para  estudiar  la  facultad  de  Derecho,  y  no  por  moti- 
vos políticos,  y  para  ello  me  apoyo:  , 

1.°  En  que  Azpilcueta,  apesar  de  hacer  en  muchos  luga- 
res de  sus  obras  mención  de  su  viaje  á  la  nación  vecina, ^nun- 
ca jamás  dice  que  marchó  á  Francia  para  seguir  la.  suerte  de 
su  Rey,  por  más  que  era  de  su  partido,  mientras  que  por  el 
contrario  siempre  afirma  que  desde  Alcalá  ide  Henares  niar- 
clió  á  Tolosa  de  Francia  para  aprender  jurisprudencia. • 
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2.°  Que  ¿«pÜcaeta,  apesar  de  haber  manifestado  desde 
sus  más  tiernos  afios  relevantes  prendas  de  talento  y  díacre- 
mÓB,  no  se  hallaba  en  edad  ni  en  cirounstanciaa  de  ocuparse 
de  estos  asuntos  políticos,  cuando  ocurrió  la  mal  llamada 
conquista  do  Navarra,  por  estar  fuera  de  su  patria,  en  aque- 
llos tiempos  tan  descaminados  y  de  difícil  comunicación,  y 
hallarse  totalmenee  atareado  con  sas  estudios. 

3.°  Y  principal,  porque  la  usurpación  del  reino  de  Nava- 
rra por  D.  Fernando  y  la  salida  de  sus  Beyes  parH  Francia 
se  verificó  en  el  año  1512,  y  Azpilcueta  marchó  á  la  nación 
vecina  dos  aftbs  antes,  ó  sea  en  1610;  pues  según  nos  dice  él 
mismo  en  varios  lugares  de  sus  obras  y  más  especialmente  en 
su  Carta  apologética  al  Duque  de  Albuquerqae,  permaneció  en 
Francia  por  espacio  de  catoroe  afios,  los  cuales  necesaria- 
mente deben  contarse  desde  el  referido  de  1510,  puesto  que 
en  el  de  15'24  le  vemos  ingresar  en  la  Colegiata  de  Boncesva- 
lies,  después  de  volver  de  Francia;  y  en  el  mismo  afio  mar- 
chó á  Salamanca,  por  consejo  y  en  oompaflía  de  D.  Fran- 
cisco de  Navarra,  para  oponerse  á  alguna  de  las  cátedras  va- 
cantes en  aquella  Universidad,  sin  que  ni  entonces  ni  después 
de  aquella  fecha  volviera  á  dirigirse  jamás  á  la  nación 
vecina. 

Los  navarros,  que  ñeles  á  sus  Beyes  habían  abandonado 
sus  hogares,  volvieron  de  Francia  á  los  pocos  años,  siendo 
recibidos  benignamente  y  con  gran  estimación  por  el  JQmpe- 
rador  Carlos  Y;  y  el  mismo  D.  Francisco  de  Navarra  volvió 
á  España  para  el  año  1522;  pero  Azpilcueta  no  lo  hizo  hasta 
dos  afios  después  (1),  y  entonces  no  por  segair  la  suerte  de 
los  suyos,  sino  porque^  así  convenia  para  su  carrera  y  estu- 
dios. 

De  donde  es  lícito  inferir  que  Azpilcneta  no  marchó  á 
Francia  por  seguir  la  snerte  del  Rey  D.  Juan  de  Labrit, 
aunque  era  de  su  p,i.rtido,  sino  por  continuar  su  educación  li- 
teraria y  científica  en  Francia,  como  hacían  entonces  mu- 


(l)  "Porro  Pranoiacum  A  Navarra,  perpetaum  9Íbi,  ut  ftdnotavimua,  pa- 
tronum,  Carolo  CreBari  recouciliatum,  Hispaniea  rOBtitutura,  ipse  (Navarrua) 
post  biennium  aequatus  est,  Oallia  relicta. „  Nicolai  Antonü  Bibliol/ieca  Hit- 
pana  Wfva,  tom.  II  pag.  93. 
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chos  españoles,  que  más  adelante  proporcionaron  á  su  patria 
honra  y  lauros  inmortales. 


IV, 
Estudio»  de  Azpileneta  en  rranela, 


Han  dado  algunos  escritores  por  cosa  cierta,  pero  sin  nin- 
gún fundamento,  que  Martín  de  Azpilcueta  estudió  la  jurispru- 
dencia en  Cahors  y  en  Tolosa  de  Francia.  Después  de  salir 
Azpilcueta  de  España  no  por  fines  políticos,  sino  para  dedi- 
carse al  derecho  civil  y  canónico,  porque,  como  dice  en  varios 
lugares  de  sus  obras,  no  quería  contentarse  con  el  estudio  de 
la  filosofía  y  teología,  vino  directamente  á  Tolosa,  que  era 
entonces  la  universidad  más  célebre  en  la  enseñanza  de 
aquella  ciencia.  En  este  punto  solamente  estudió  Azpilcueta 
la  facultad  de  derecho,  según  nos  lo  dice  él  mismo  en  la 
mencionada  Carta  Apologética. 

Estimaba  el  insigne  Navarro  que  para  ser  un  Sacerdote 
buen  confesor,  y  poder  desempeñar  ciertos  oficios  en  la  igle- 
sia, no  le  basta  con  estudiar  teología  dogmática  y  moral, 
sino  que  debe  tener  conocimiento  de  otras  ciencias,  sobre 
todo  del  derecho  canónico  y  civil:  véase  como  se  expresa  en 

una  de  sus  obras  acerca  de  este  asunto:    « Lo  VIH  que 

»desto  mismo  se  sigue  hauer  muchos  predicadores,  a  quienes 
>aun  que  no  les  falte  por  ventura  limpieza  de  conscientia, 
«pero  si  discretion  y  saber,  que  a  los  mismos  que  estudian  y 
»leen  las  leyes  Romanas  seglares  y  canónicas  y  aun  Theolo- 
>gia  scholastica  en  las  escuelas  á  gran  costa  del  Rey,  de  la 
«iglesia,  de  sus  padres,  y  parientes  priuada  y  publicamente 
>les  disuaden  aquel  trabajo  tan  grande  y  tan  continuo  de 
»boluer  y  reboluer  noche  y  dia  tanto  testo  co  tata  glossa  y 
•doctor  y  los  conuidan  a  gastar  lo  mas  del  tiempo  en  con- 
«templar  la  vida  del  redemptor,  imaginar  de  Dios  y  su  corte: 
»y  cárcel  a  las  vezes  cosas  que  desdizen  con  la  sagrada  scrip- 
«tura,  y  lo  mismo  hazen  a  los  juezes,  procuradores,  regí- 


dores  y  desembargadores  paresciendolea,  q  bastti  para  po- 
ner tienda  |de  confessar  a  todo  ei  mundo  y  goaernar 
ciudades  y  prouincias  seguir  y  juzgar  pleytos,  y  acon- 
sejar ¡en  ellos  va  'saber  estudiado  a  ratos  y  de  burlas 
por  dos  libros  manuales,  'siendo  verdad  q  aun  el  muy  conti- 
nuado y  muy  de  veras  por  toda  la  vida  aprendido  á  gran 
pena  basta  para  bazer  vn  perfecto  juez.  Y  no  menos  antes 
mas  es  menester  para  hazer  vn  perfecto  confessor,  q  para 
aer  tal  ha  menester  saber  lo  moral,  y  sacramental,  con  to- 
dos BUS  accessorios,  que  parte  se  aprende  en  Theologia, 
parte  en  los  sacros  cañones  y  sacras  leyes,  y  aun  otras  co- 
sas  Lo  cual  bien  entendiau  aquellos  maestros  en  Theo- 
logia, qu«  después  de  graduados  en  Paris  venían  a  estudiar 
cañones  a  Tholosa,  antes  que  alia  ouiesse  estudio  dello  co- 
ló ay  agora,  según  me  dicen  muy  escogido,  como  al  re- 
nes cumple  que  el  canonista  aprenda  alguna  Theologia  an- 
tes o  después  de  comenzar  sus  cañones,  o  a  lo  menos  oya  sus 
materias  spirituales  de  quien  bien  las  entienda.  Bien  lo 
muestran  también  los  descuidos  y  agrauios  espessos,  que 
hazen  no  pensando  los  Theologos  puros  que  gouiernan  obis- 
pados y  otros  cargos  semejantes  quanto  al  foro  exterior, 
por  los  cuales  ya  en  toda  Castilla,  raras  veces  se  encomien- 
dan ofñcios  aun  de  inquisition  a  puros  theologos,  que  ni 
anisar  ni  preguntar  pueden  mucho  a  sus  penitentes  de  los 
peccados  del  foro  exterior,  siendo  ellos  muchos  y  muy  co- 
tidianos (1)'.» 
Ko  quiere  esto  decir  que  Azpilcueta  negara  el  tiempo  ne- 
cesario á  la  oración  y  devociones  particulares  por  ©star  em- 
bebido en  los  estudios.  Ss  cierto  que  en  otro  lugar  confiesa 
humildemente  que  deseó  alcanzar  dispensa  del  rezo  divino  á 
que  estaba  obligado,  porque  le  embarazaba  no  poco  para  sus 
tareas  literarias;  véase  como  se  expresa  sobre  este  punto  ha- 
blando de  la  facultad  del  Papa  en  esta  materia:' Añado 

■empero  a  todos  yo,  que  dado  caso  que  el  Papa  puede  dis-. 
■-pensar,  como  se  ha  dicho,  pero  pocas  veZes  lo  haze  sin  gran 
■faaor,  &  yo  estudiando  en  Tholosa  lo  procure,  pero  no  lo 


(1)    G» 
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•alcance,  y  dexelo  de  mas  procurar,  por  lo  qne  aqt 
■grane  varón  y  prudeutissímo  doctor  Dod  Marbía  d 
■abbad  de  la  Ollna  mí  compatriota,  desde  Roma  me  e 
*y  lo  halle  ser  verdad  por  experientia,  a  saber,  que  í 
>diesse  á  rezar  mis  horas  deuctanieute  y  en  iiempoi 
•prejudiciables  al  studio,  no  solamente  estudiaría 
»mas,  q  no  las  rezando,  porq  me  ayudarían  á  ciar 
«entendimiento,  pero  aun  me  harían  apartar  de  otr 
■nersatíones  malas  o  inútiles,  con  que  doblasse  el  tiei 
■en  las  rezar  pornia.  Lo  qaal  mismo  muchas  vezes  h 
>sejado  a  los  q  me  pedían  information  para  pedir  es 
*pensatione3,  a  lugar  de  la  qaal  siempre  he  dado  est 
>jo  que  a  los  mas  he  persuadido,  y  desseo  persuadir! 
.dos  (1).. 

No  se  puede  precisar  cuantos  años  permaneció  Ma 
Tholosa  en  calidad  de  estudiante  de  derecho,  porque 
dice,  ni  tampoco  sus  biógrafos.  Consignan  unicame 
fué  tal  la  a&cíón  con  que  Azpílcueta  se  dedicó  á  la  ji 
denoia,  que  con  su  lectura  asidua  y  meditación  coi 
sin  descansar  un  punto  recorrió  todas  las  partea  de 
dencía  canónica  y  legal,  de  tal  modo  que  no  quedó  un 
de  los  sagrados  cánones  y  leyes  civiles  que  Martin  ii 
ciera,  ni  punto  oscuro  ó  difícil  de  estas  ciencias,  qu 
resolviera  á  maravilla:  poseyendo  de  tal  manera  tod 
risprudencia,  que  en  breve  se  hizo  semejante  á  aquel 
tígnos  padres  del  derecho  (2). 

Y  menos  se  puede  precisar  todavía  el  tiempo  en  c 
pilcueta  recibió  el  grado  de  Doctor:  que  fué  en  Tolos 
cen  sus  historiadoies,  y  todos  están  conformes  en  que 
dnó  Doctor  en  ambos  derechos,  lo  cual  parece  despr 
también  de  lo  que  dice  el  mismo  Azpílcueta  en  mult 
lugares  de  sus  obras,  hablando  de  la  necesidad  que  \ 

(1)  íftúí.  cap.  Xr  números  9  y  10. 

(2)  "ita  vero  lectione  aesidua,  mediUtione  diutariiH,  et  indefes 
omnes  totíns  Prudentiíe  Canonicíe  ac  legalis  partes  absolvit,  ut  di 


n  canonum,  legumque  Azigulam  non  peí 
tam  Tarium,  tam  ¡ateas,  ant  retrusum.  qiiod  ille  non  in  niimerato 
In  snmma  eic  nDÍveranm  Jurisprudeintiain  edidicit,  imbibit,  conct 
savi^  meditatus  est,  ut  iLlostribus  saperíoram  BFeculomm  jaria  An 
bcevi  par  x9Íása:obax.„  Simón  Magniís  in  «iia  Navarri. 


oauoni&ta  de  estudiar  teología  y  lejes,  si  ha  de  oumplir  bien 
sa  obligación  (1).  Lo  qae  se  sabe  de  cierto  es  que  tuvo,  en- 
tre otros,  tres  catedráticoa  célebres:  el  Doctor  Blas,  de  quien 
se  acuerda  en  su  libro  ó  Relecetón  sobre  el  cap.  Accepta  (2):  el 
Doctor  Antonio  de  Petrncia,  al  cual  menciona  también  en  el 
referido  libro  (3),  y  el  muy  nombrado  lodoco,  que  después 
de  haber  explicado  largos  años  en  jTolosa,  fué  nombrado 
por  el  Emperador  Carlos  Y.  Canciller  mayor  de  las  Espa- 
das (4). 

Esto  es  lo  que  he  podido  averiguar  acerca  de  los  estudios 
de  Martin  en  Tolosa.  La  generalidad  de  los  historiadores 
vienen  &  decir  únicamente  que  *de  Alcalá  fué  á  Tolosa  de 
«Francia,  y  alli  estudio  derechos  en  que  salió  eminentissimo 
•varón  y  reciuio  el  grado  de  Doctor  (5).» 


V. 
Azplleoeta  Sacerdote. —Sd  primera  RImi. 


Dura  tarea  es  para  el  que  investiga  las  acciones  de  los 
antepasados  tener  que  guiarse  solamente  por  congeturas  á 
falta  de  documentos  positivos  y  fidedignos.  Por  más  qae  he 
registrado  todos  los  autores  que  tratan  la  vida  y  hechos  de 
Azpiloueta,  no  he  podido  encontrar  uno  solo  que  asigne  con 
exactitud  las  fechas  principales  de  su  carrera:  y  este  silencio 
se  nota  sobre  todo  en  lo  relativo  á  su  ordenación  de  sacerdo- 

(1)  " ut  enim  quis  perfectus  canonista  evadat,  opus  est,  ut  canonices 

prudentis  aon  mediocrem  legum  et  TheologiR  adjangat  cruditionem.  Rara 
itaque  avÍ3  est  perfcctne  canonista,  etsi  utriqae  foro  pernecessarias,  nt  qni 
molto  témpora  preedictas  tres  diaciplinas  professaa  esse  debeat.,,  líanuaU 
Canfessariorum,  cap.  XXV  n."  58. 

(2)  " quod  etiam  tenuit  Blasiiía  Tholosanua  Doctor,  quem  prtBcepto- 

rem  habuimus ,,  iWee/.  in  cap.  Aceita,  sum,  10 n.'  24. 

(3)  " á  doctiasimo  Doctore  Antonio  de  Petmtia,  quem  aliqnando  prte- 

legentem  audivimiia „  Ibid. 

(41     " milii  aemper  placuit  moa  ille  docendi,  dictandi,  acribendi,  qao  me 

audiente  Tholoaa  lodocus  ille  Belga  (quem  divua  Carolua  T  in  Hispaniaram 
Canceilarinm  promovit...)  atebatur.„  IVadat  derediiibua  benefickinun,  qatest. 
m.  Bum.  17.  n."2. 

(6)    Villegas,  Vida  del  Doctor  Maríin  Azptíatda  Navarro,  fol,  116  vuelto. 
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te.  AcercBi  de  la  época  en  qae  Martín  recibió  la  primera  ton- 
sara  y  órdenes  menores  ya  se  ha  dicho  lo  enñciente  en  el  an- 
terior capítulo:  y  en  cuanto  á  sus  órdenes  mayores,  algunos 
historiadores  afírman  que  las  recibió  en  Francia;  otros  guar- 
dan absoluto  silencio  (1).  De  creer  ea  que  se  ordenó  de  sa- 
cerdote en  Tolosa,  como  ha  dicho  el  último  de  sus  biógra- 
fos (2),  á  juzgar  por  lo  que  el  mismo  Azpilcueta  significa  en 
algún  lugar  de  sus  obras,  que  citaré  luego,  acerca  de  la  cele- 
bración de  su  primera  misa. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  fué  hecho  sacerdote,  tropeza- 
mos con  la  misma  oscuridad:  debió  veriñcarse  su  ordenación 
antes  del  año  1524,  ó  sea  mientras  se  encontraba  en  Francia, 
porque  en  este  año  le  vemos  ya  entrar  en  Roncesvalles  como 
sacerdote,  y  para  ello  tenia  Azpilcueta  más  edad  que  la  nece- 
saria mandada  por  los  cánones  para  recibir  el  Presbiterado. 

Acerca  de  la  celebración  de  bu  primera  misa  ya  tenemos 
alguna  noticia  más,  aunque  no  tan  precisa  como  fuera  de 
desear.  Según  nos  dice  en  un  lugar  de  sus  obras,  uno  de  los 
motivos  que  le  impelían  á  tener  gran  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  era  porque  se  ordenó  de  menores  y  de  mayores  en 
iglesia  de  Santa  María,  y  porque  en  una  iglesia  dedicada  á  la 
Virgen  celebró  su  primera  mísa  rezada,  y  en  otra  de  la  misma 
advocación,  celebró  la  segunda  misa  con  canto  (3).  A  prime- 
ra vista  se  inclina  uno  á  juzgar  que  celebraría  Don  Martín 
sa  primera  misa  en  su  pueblo  natal,  cuya  parroquia  está  de- 
dicada,  como  en  su  tiempo,  á  la  Santísima  Virgen  en  el  mis- 

(1)  Nada  dicen  acerca  de  este  pnato  sos  biógrafos  Simón  Magons,  Julio 
Boecio  Hortino,  Villegafl  y  D.  Nicol&s  ántonio.  El  autor  de  so  vida  en  la 
Biografía  EcktiáaCica  (tom.  I  pag.  1 1^2,  Madrid,  1848)  dice  i^ue  Azpilcueta 
"Itabla  abrazado  el  estado  eclesiástico  en  la  Orden  da  canónigos  regulares 
de  San.  Agustín  de  la  congregación  de  Roncesvalle3,y8Ín  olvidar  las  obliga- 
ciones que  le  imponía  el  sacerdocio,  continuó  siempre  dedicándose  á  U  ense- 
flanzo-n  Con  lo  cual  parece  decir  que  se  ordenó  en  Roncesvalles,  anoque  sin 
ningún  fundamento,  á  mi  bumilde  juicio,  como  se  verá  por  lo  que  digo  en 
el  texto. 

(2)  "Cursó  (Azpilcueta)  ambos  derecbos  ea  la  Universidad  de  Tolosa 
donde  se  ordenó  de  mayores „  Diccionario  Enciclopfdico  Rüpano  America- 
no de  lileralnra  ciettciai  g  Arles,  toin.  I.  (Barcelona,  1888.) 

(3)  "(Juod  die  Sanct»  Maris  in  Eccleaia  Sanctce  Marise  omnee  ordines 
minores  et  sacros  diversis  diebus  siiscepi.  Quodin  alia  Ecclesia  sanctte  Ua- 
ríiB,  prímam  missam  sabniisaa  voce  üxi,  et  in  alia  ejusdem  alta  voce  canta- 
vi-n  Commentaritt*  de  OraHone,  cap.  XIX,  n."  J27. 


terio  de  la  Asanción,  6  en  Boncesvalles,  de  cuya  patrona  y 
titular  se  mostró  siempre  devotísimo.  Pero  lo  contrario  se 
deduce  de  lo  que  él  mismo  dice  en  otros  pasajes  de  sus  obras, 
expresando  que  celebró  au  primera  misa  fuera  de  su  patria, 
por  ciertos  motivos  que  ya  declara  y  no  estará  de  más  con- 
signar en  este  lugar. 

Había  en  Navarra  en  tiempo  de  Don  ItCartín  una  costum- 
bre, que  todavía  dura  eu  muchos  pueblos  de  la  montaña,  se- 
gún la  cual  al  celebrarse  la  primera  misa  por  algún  nuevo 
sacerdote,  todos  los  parientes,  amigos  y  vecinos  contribuían 
al  esplendor  de  la  fiesta,  acudiendo  á  ofrecer  al  nuevo  cele- 
brante cierta  cantidad  de  dinero,  que  depositaban  en  una 
bandeja  en  el  acto  del  besamanos.  Como  se  deja  entender, 
esta  práctica  da  ooasión  á  que  muchos  ofrezcan  más  de  lo 
,  que  pueden  dar;  y  si  á  estos  se  les  pone  en  el  compromiso  de 
contribuir  con  su  oblata,  aunque  no  quieran,  á  los  de  la  fami- 
lia del  celebrante  se  les  obliga  á  corresponder  á  los  oferentes 
con  grandes  comidas  y  bullicio,  todo  lo  cual  es  a^euo  á  la 
solemnidad  y  gravedad  verdadera  de  la  fiesta. 

No  soy  yo  quien  hace  estas  consideraciones,  sino  el  mismo 
Azpilcueta.  Como,  según  hemos  dicho  antes,  pertenecía  á 
una  de  las  principales  familias  de  Navarra,  esperaban  todos 
sus  parientes  y  amigos  que  llegase  el  día  de  la  misa  nueva 
de  Don  Martín,  para  celebrar  la  fiesta  con  toda  solemnidad 
y  aparato.  Pero  Azpilcueta  que  nunca  fué  niño,  sino  hombre 
sesudo  y  formal  desde  su  juventud,  no  se  pagaba  de  estas 
demostraciones,  y  determinó  dar  una  prueba  eficaz  de  su  mo- 
destia y  recogimiento,  no  permitiendo  que  fuese  invitado  á 
su  primera  misa  ninguno  de  sus  parientes  y  amigos  para  que 
no  se  le  hiciese  ofrenda  alguna  de  dinero  (1),  que  creía  no 
tenía  mérito  de  limosna  por  el  hecho  de  ser  casi  exigida  pú- 
blicamente. 

Aún  hizo  más.  Según  nos  dice  en  otro  lugar  de  sus  obras, 
para  evitar  en  todo  esta  costumbre,  celebró  su  primera  misa 


(1)    " Propter  qnod  et  alia  quedara  olini,  cum  prímam  missam  cantavi 

non  permisai,  ut  uUus  ad  eam  invitaretur,  nec  ut  inini  quicquam  offerretur 
contra  mete  moretn  gentis,  et  contra  expectattonem  cognatorura  et  amicorum 
parentum,  quod  ipsum  aliqni  poBt«a  meo  exemplo  et  hortatu  fecerunt.,,  Csm* 
maitar.  in  cap.  ínter  verba,  concl.  V.  sata.  VI  n."  36. 


^era  de  sti  patria  sin 
sonas  que  sa  padre  y  < 
cipal  de  guardar  todo 
Santísima  Madre.  Yéae 
hablando  de  la  inteuc 

na:  < lo  cual  fué  c 

>mÍ8a  faera  de  la  pati 
>me  acompañaban  mi 
aguato  de  mi  pueblo,  ] 
>ciIo  Tridentino,  segú 
■con  gran  ambición  7 
>mente  31  los  celebran 

«Porque  preveía  qi 
■buenamente  podían, 
■cli09  por  agradarme  . 
>y  á  la  Santísima  Vír 
>gnno  ó  poquísimos  q 
»te,  que  no  pecasen  á 
•era  pobre.)  Todo  lo  c 
■necesitaban  de  estas 
■la  misa  nueva  (1).> 

Siempre  tuvo  Alpi 
días  el  santo  3acrifi< 
obras  recuerda,  que  y 
después  de  medio  día^ 
vecinos  de  un  pueblo  1 


(1)  "._..  quod  ia  cansa  fi 
tñom,  qnanao  et  ubi  vestin 
BBgtB  fererentibus  popólo,  i 
gentás  ante  ConciLum  Una 
ambitione  et  largitione  dec 

Praevidebam  enim  multo 

Ílnsquam  vellent,  et  mnltoi 
>eo  et  Yirgioi  Matrí,  cnjue 
cissimoB,  qui  tam  ordinata 
uJtom  venialiter  in  largien 
quiboB  Miasam  novam  cant 
cianea  de  Oratione,  miecell. 

(2)  Commenl.  de  Oration 


VI. 


^encióu  de  todos  en  Tolosa  la  gran  piedad  y 
i  de  nuestro  insigne  Azpilcneta.  No  se  veía 
^o  de  figurar  entre  los  sabios,  ni  tenía  incli- 
rse  ea  las  diversiones  y  espectáculos  públi- 
tan  las  pasionesde  los  jóvenes.  Unido  á  aquél 
inii)  varón  D.  Francisco  de  Navarra,  pro- 
iBÍgne  y  religioso  Don  Martín  cumplir  sos 
iones  de  buen  cristiano  y  de  ejemplar  Saeer- 
ir  las  del  hombre  de  estudio  y  de  ciencia, 
n  esmerada  que  habia  recibido  en  la  casa 
piritu  religioso  que  había  mamado  con  la 
isa  madre;  aquella  devoción  singular  á  la 
.,  que  la  señora  de  Azpilcueta  le  había  iu- 
srnos  años,  se  manifestaban  en  todos  los  ac- 
Don  Mirtín,  sin  que  pira  ello  fueran  obs- 
Lones  de  su  carrera,  uí  los  lauros  alcanzados 
fraria. 

i  Don  Martin  á  encomendarse  á  todas  horas 
rgen,  como  lo  dice  en  muchos  lugares  de  sus 
e  esto  solía  ir  todos  los  sábados  y  vísperas 
%  á  hi  S-iIve  de  nuestra  Señora,  estimulan- 
i:>  para  que  hicieran  lo  propio  todos  los  estu- 
versLdftd.  «No  quito  empero,  dice,anteB  me- 
diantes de  cualquiera  facultad  que  lo  sea- 
irdes,  de  los  sabbados  y  Bispcras  de  aquella 
gen  y  madre  N.  Señora  estudiemos  della  y 
como  vn  tiempo  solian  en  Tholosa,  y  las 
fiestas  de  su  benditissimo  hijo  N.  S.  y  sus 
dexa remos  de  cenar  por  amor  desto,  y  aquel 
Estaremos  sera  muy  mucho  mejor  y  mas  sa- 
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•broso  el  estudio,  como  lo  vera  quien  lo  experimentare  (1),» 
Tenia  ademiís  Azpilcueta.  gran  devoción  al  Doctor  Angé- 
lico Santo  Tomás  de  Aqaino,  cuyo  cuerpo  se  conserva  eu  el 
convento  de  Dominicos  de  Tolosa,  y  gustaba  ir  frecuente- 
mente á  rezar  delante  de  su  sepulcro,  de  lo  cual  se  acordó  to- 
da au  vida,  creyendo  que  por  esta  devoción  le  había  concedi- 
do Dios  muchos  favores,  según  nos  dice  en  su  libro  De  redi- 
tibus  ecclesiasticis  (2).  Y  en  otro  de  sus  libros  habla  de  esta 
misma  devoción  «al  eruditiasimo  y  no  menos  sancto  varón  y 
■milagroso  ensoñador  Sancto  Thomas  de  Aquino,  en  linaje 
»y  otras  cien  cosas  ilustre,  al  qual,  y  su  madura  doctrina 
>(ma8  que  a  otro  Theologo)  en  esta  obra  y  en  todas  las  otras 
>mias  alego,  no  porque  Alezander  de  Halles  Doctor  irrefra- 
■gable,  y  Scoto  Doctor  sotil,  y  otros  mas  antiguos  y  mas 
»nueuo3,no  los  tenga  en  la  cuenta  que  deuo:  sino  porque  a  mi 
«ingenio  y  a  los  mas  de  los  Canonistas  este  mas  conuiene  y 

■  agrada,  por  mas  de  un  respecto  y  porque  a  su  intercession 
■después  que  en  Tholosa  su  sanctissimo  cuerpo  adore,  y  la 

■  Bulla  áurea  de  la  approbacion  de  su  doctrina  vf,  he  recebi- 
■do  muchas  mercedes,  a  mi  parecer,  de  Jeau  Christo  su  muy 
■amado  y  de  mi  mal  seruido  Dios  y  Señor  (3).» 

Ya  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  más  detenidamente 
acerca  de  la  piedad  y  devoción  de  Aspilcueta:  sigamos  ahora 
adelante. 


g-#- 


Íl]    Commeiil.  sobre  el  cap.  (¿tiattdo  de  consecra!,  cap.  XVIII.  n."  61. 
2)    ** íq  ünllia  ubique  suun  corpus  (S.  Thom.)  magna  veneratioae  co- 
litar, et  odoratur  Tboloss,  in  conventu  refonuatissimo  Domiaicanorum,  ubi 
non  quoque  frequentissime  adoravimue,  et  ejos  aaxiliuiu,  ni  fallimur,  exper- 
ti  8nraiiH.„  Quast.  1,  sum.  XLIX,  n."  6. 
<^)    ComaU.  wbre  el  cap.  ínter  verba,  Prelud.  llf. 


í  ,  ****-»*-H"»** ****** ******■*■•» 


CAPITULO 

EL  DOCTOR  S£ 


El  Vocter  Nararr*  < 


^^(ahobs,  antigua  oindad  de  Fra 
wlwfc  *^^'^^^'^'^  ^^  Tolosa,  cuenta  en 
yHQ^  é  ilustres  hijos  á  Jaime  de 
el  siglo  XIV  fnó  Obispo  de  Frejas  i 
denal  de  la  Santa  Iglesia  Bomans 
sumo  Pontífice  en  Lión  el  7  de  Age 
bre  de  Juan  XXII.  Ni  su  elevación 
ni  las  graves  ocupaciones  que  ésta 
parte  para  olvidar  lo  que  debía  á  si 
Tolosa  en  Arzobispado  (1),  y  en  133 
universidad,  qae  más  tarde  merec 
sublimadas  por  la  erudición  de  sui 
de  hombres  célebres  qne  produjo  ('¿\ 

(1)  Lo»  Héroe»  y  ¡as  maravilbu  del  mundo, 
y  Caminua,  tomo  III  pEtg.  4it2.  (Madrid- Barc 

(2)  "...^fua  honrada  (Cahors)  con  el  nueve 
Jayiae  de  Odsa,  Obispo  de  fVejns,  después  C 
nombre  de  Juan  XXII.  Este  en  mamiestacia 
fesaaba  k  an  patria,  fundó  en  el  año  1331  ai 
erudición  de  sus  Professores-n  Moren,  El  Qt 
Qpag.  26  de  la  letra  O. 
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£d  este  centro  docente,  at  cual,  como  hemos  visto  antes, 
no  había  aEÍatido  Azpllcaeta  para  hacer  sus  estudios,  fué 
doiide  por  primera  vez  ejerció  el  oñcio  de  maestro  en  juris- 
prudencia. "No  precisan  sus  biógrafos  el  año  en  que  Don 
Martín  marchó  de  Tolosa  á  Cahors  para  explicar.  £1  más  ex- 
plícito de  todos,  Simón  Magnus  dice  solamente,  que  después 
de  haber  recibido  Azpilcneta  el  grado  de  Doctor  en  la  Uni- 
versidad de  Tolosa  y  convertido  de  discípulo  en  Maestro,  le- 
yó ambos  derechos  con  gran  aplauso  en  Cahors,  en  la  Aca- 
demia erigida  en  dicha  oindad  por  Juan  XXII,  que  entonces 
estaba  muy  floreciente,  y  después  en  la  de  Tolosa  {1).  Y  por 
el  mismo  estilo  se  expresan  los  demás  que  se  ocupan  del  asun- 
to. £1  por  su  parte  recuerda  en  muchos  lugares  de  sus  obras, 
que  explicó  ambos  derechos  en  Cahors,  antes  de  hacerlo  en 
Tolosa;  pero  sin  decir  tampoco  en  qué  año  principió  á  hacer- 
lo en  uno  y  otro  punto  (2). 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  se  puede  averiguar  y  precisar 
el  año  en  qua  Azpilcueta  principió  su  carrera  de  profesor  en 
Cahors,  consultando  las  noticias  que  se  hallan  esparcidas  en 
sus  libros.  Que  fué  antes  de  1520  se  prueba  facilísimamente, 
porque,  como  veremos  luego,  para  este  año  se  encontraba  ya 
en  Tolosa,  explicando  en  su  Universidad  y  celebrando  confe- 
rencias públicas  con  admiración  y  aplauso  de  todos.  Pero  la 
prueba  principal  está  en  qué  el  Doctor  Navarro  dice  muchas 
veces  que  fué  Catedrático  de  cuatro  Universidades  célebres 
por  espacio  de  cuarenta  años  seguidos. 

Ahora  bien:  según  veremos  después,  Azpilcueta  estuvo  de 
catedrático  en  Coimbra,  diez  y  seis  años;  y  antes  en  Sala- 
manca, catorce  años,  que  suman  treinta:  de  modo  que  los 
diez  años  que  faltan  deben  tomarse  del  tiempo  que  estuvo  en 

(1)  "Itaque  Doiítoris  laurea  ¡n  celebérrima  Tholoaana  Academia  donatos 
et  ex  discipulo  Magist«r  effectus,  Caturcí  pñmum  (qun  est  etíam  Qallife 
civitas,  in  qua  Academia  á  Joanne  XXII  instituta  eo  tempore  satis  florebat) 
deintle  in  ipaa  etiam  Academia  Tholosana  jus  atrumjque  magna  cum  sui  no- 
minia  glori^i  est  interpretatus-n  Simón  Magnus  in  Vita  ííavarri. 

(2)  " Et  quiímvis  á  quinquaginta  annis,  aut  amplias  de  jure  conaulor, 

non  memini  usqnam  videre  consueta  di  nem  beaeficiariornm  utandi  tam  in 
morte  quam  in  vita  reditibus  ecclesiasticia  perinde  ac  patrimonialibus;  imo 
audivi  Caturci,  dum  in  ejus  Academia  erecta  4  Joan.  XXII  ibi  (ut  ajunt)  orto 
sacros  cañonea  prselegerem  eto.n  Tract,  de  reditibu»  benefic.  q.  I  sum,"  BS  nú- 
mero 1. 


í*rancia,  cómo  estudiante  y  como  maestro.  Y  como  Don  Mar- 
tín permaneció  en  Francia  por  espacio  de  catorce  años,  con- 
tados desde  1510  hasta  1524,  venimos  á  deducir  que  fué  cate- 
drático de  Cahors  desde  el  año  1614;  y  con  este  cálculo  llega- 
mos á  saber  que  sólo  permaneció  en  Tolosa  en  calidad  de  es- 
tudiante de  derecho  por  tiempo  de  cuatro  años,  ó  sea  hasta 
el  dicho  año  de  1514,  en  el  cual  recibió  el  grado  de  Doctor 
en  Derecho  canónico. 


II. 
Imporíaitela  dt  Azpllcaeta  en  Franela. 


Llegó  á  ser  la  üniveirsidad  de  Tolosa  el  centro  de  los  es- 
tudios jurídicos  y  canónicos  más  célebre  en  los  principios  del 
siglo  XVI,  hasta  el  punto  de  que  los  mismos  maestros  en 
Teología  que  se  graduaban  en  París  venían  después  á  Tolosa 
á  dedicarse  al  derecho  civil  y  canónico  (1).  Ea  esta  Univer- 
sidad ganó  nuestro  Doctor  Navarro  lauros  imperecederos  en 
los  años  que  permaneció  de  catedrático  de  cánones,  mere- 
ciendo bien  de  toda  clase  de  personas,  sobre  todo  por  un  mo- 
tivo que  merece  consignarse  en  este  lugar. 

Sucedía  en  la  Universidad  de  Tolosa  lo  que  en  la  mayor 
parte  de  estos  centros;  que  los  franceses,  pagados  y  orgullo- 
sos de  que  los  de  otros  países  viniesen  á  estudiar  á  su  tierra, 
se  permitían  injuriar  á  sus  compañeros  y  sobre  todo  á  los 
españoles,  hablando  mal  de  sus  Beyes,  de  sus  reinos,  de  sus 
costumbres  y  carácter.  Azpilcueta,  que  ante  todo  era  español 
y  navarro,  no  podía  dejar  impune  el  atrevimiento  de  aquellos 
mal  aconsejados  franceses,  que  echaban  por  tierra  la  honra 
de  su  patria;  y  asi,  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban, 
exhortaba  á  todos  á  mirarse  como  hermanos  é  hijos  de  un 
mismo  padre,  para  impedir  el  curso  de  aquellas  murmuracio- 
nes, que  eran  causa  de  no  pocos  pecados  y  disensiones  entre 


(1)    Comment,  in  %:ap,  Qttando  de  conaecrat  cap.  XVIII  n.®  56. 


toa  estudiantes.  Véase  cómo  se  explica  reflrióndose  á  eate 
aanuto. 

« Qaantas  Tfizes  estando  en  los  Beynos  de  loa  ynoa 

>dello8  por  lo  qne  deaia  a  DÍoa  y  a  mí  oonsoientia  resistí  a 
■los  qae  sin  saber  nada  de  las  cosas  de  los  otros  a  rienda 
■suelta,  sin  algnn  temor  de  Dios  deshonrranan  á  los  otros 
■reynos  y  reyes  con  sus  vassallos,  llamando  y  teniendo  a  los 
»reyn03  por  estériles  y  despoblados,  a  loa  reyes  por  qaién  yo 
»no  osare  dezir,  aunque  ya  alganoa  liuianoa  dellos  en  libros 
■impresos,  con  mas  afrenta  suya  que  agena  lo  han  dicho,  a 
■las  gentes  por  pobres  y  mezquinas,  por  ceremoniaticas,  so- 
■beraias  y  ambitiosas,  y  peorea  que  gentiles.  Besisti  digo 
■informándolos  de  la  fertilidad  y  felicidad  de  la  tierra,  de  la 
■rezia  substantia  de  los  mantenimientos  della.  De  la  magna- 
■nimidad  catholica  y  justicia  rectissima  e  intenciones  sanc- 
■tÍBsimas  de  los  reyes.  De  las  grandezas  y  riquezas  de  las 
■gentes,  del  animo  y  fuerzas,  de  la  virtud  y  prudentia  con 
•letras  adornada,  de  la  constantia  y  ñrmeza,  qne  en  la  fe 
■catholica  y  humana  vna  yez  prometida  suelen  guardar,  con 
■que  callauan.  Y  al  reues  qu&ntas  vezes  estando  en  los  estu- 
■dios  de  los  reynos  de  los  otros  he  resistido  a  loa  que  aín  sa- 
»ber  nada  de  las  cosas  extrañas  con  la  misma  soltura  des- 
■honrranan  a  los  reynos  y  reyes  cristianos  con  sus  subditos 
■llamando  y  teniéndolos  por  necios,  beodos,  brutos  y  apoca- 
■dos,  por  mas  mollea  que  mugeres,  por  mas  mouibles  que 
■camaleones,  y  por  peorea  que  moros  y  turcos,  poniendo  a 
■sus  reyes  nombres,  que  yo  no  osaria  escreuirlos.  Besisti  digo 
■y  mas  de  vna  vez  con  fructo,  informándolos  del  gran  poder, 
■gran  saber,  gran  auer  y  grandes  virtudes  Christianas,  que 
■entre  ellos  se  hallan,  especiñcando,  y  con  exemplos  confir- 
■mando,  en  que  bienes,  virtudes  y  gratias  naturales  y  adqul- 
■ridas  comunmente  exceden  los  de  los  reynos  de  los  vnos  a  los 
■de  los  otros,  Y  al  reues  en  que  vitiog  y  faltas  sobrepujan  los 
■  vnos  a  los  otros.  Con  desseo  verdadero,  qne  todos  nos  acor- 
■dassemos  de  aquel  dicho  del  Apóstol  S.  Pedro:  In  omni  gen- 
*te,  qui  facit  justitiam  acceptus  est  Deo.  (Act.  X.)  En  todas 
■las  naciones  todo  y  solo  aquel  que  guarde  justicia  es  a  Dios 
•agradable,  y  de  aquel  de  S.  Pablo:  Non  est  dtstinctio  iudtei, 
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*atqve  grieci.  Nam  idem  Dominus  omnium  diues  in  omnes  qai 
'inuocant  illum.  (Rom.  X.)  No  ay  differentia  de  ludio  a  Grie- 
>go.  Porque  tu  mismo  señor  es  el  de  todos  rico  para  hartar 
>a  todos  los  que  lo  inaocan.  Con  desseo  verdadero  que  ni  Por- 
■tngnes,  ni  Castellano,  ni  Francés,  ni  Ingles,  ni  Alemán,  ni 
■Italiano  ni  otro  de  otra  nation  aborreciesse,  ni  tnuiesse  en 
■poco  a  los  de  la  otra  por  algunos  vicios  o  faltas,  que  ve  en 
■algunos  della,  viendo  que  en  nos  de  sola  de  nuestra  cosecha 
■no  hay  sino  faltas  y  vitios,  y  que  tos  bienes  que  ay  son  da- 
«diuas  de  nuestro  Dios.  Consideremos  pues  todos,  que  somos 
■criados  de  vn  señor,  rescatados  por  un  mismo  rescatador, 
■miembros  de  vn  mismo  cuerpo  de  Christo,  que  es  la  saucta 
•Bhomana  vnica  y  cathoUca  yglesia.  Consideremos  que  en 
■mala  ventura  nascimos,  si  como  hermanos  no  nos  hemos  de 
■ayuntar  para  siempre  en  Parayso,  y  con  esperanza  cierta, 
■de  que  alli  en  estremo  nos  amaremos  comencemos  aqui  hon- 
>rrar,  estimar  y  sobre  todo  amar  los  vuos  a  los  otros  tenien- 
>do  por  cierto,  que  tanto  mas  seremos  acceptos  a  la  diuina 
■m&gestad,  quanto  menos  nos  estimaremos  pur  de  tal  o  tal 
■nación,  tal  o  tal  linaje  o  bando,  tal  ú  tal  tierra,  religión  o 
■profession,  por  ser  del  todo  suyos,  del  todo  Christianos,  y 
•del  solo  y  de  su  bondad  hasta  la  muerte  apassionados  y 
■muertos  por  puramente  permanecer  en  la  gracia  y  amor  de 
•lESV  Christo  nuestro  vnico  capitán,  amparo  y  señor  que 
■siempre  nos  ayude  a  todos  de  todas  las  nationes,  para  todos 
■pedir  ayuda,  con  que  nos  amemos  y  sainemos  gritando: 
»Deu8  in  adiutorium  nostrum  intende:  Domine  ad  adiuuandum 
■nos  festina.  Amén  (1).> 

Tales  eran  las  exhortaciones  con  que  el  joven  y  piadoso 
catedrático  de  Tolosa  trabajaba  para  deshacer  los  bandos  de 
los  estudiantes  y  evitar  los  graves  males,  que  de  aquellos  se 
seguían.  Escuchábanle  con  agrado  todos,  lo  mismo  los  fran- 
ceses que  los  de  otras  naciones,  admirados  de  la  circunspec- 
ción y  prudencia  de  aquel  varon  singular,  que  ya  desde  en- 
tonces revelaba  la  gran  integridad  y  autoridad  de  que  había 
de  gozar  en  el  trascurso  de  su  vida.  Y  Don  Martín,  observan- 


(1)     Comeni.  tohre  el  cap.  Quando  de  consecrafíone,  cap.  XIX  n.' 


do  el  buea  «fatuto  que  hacían  sus  exhortaciones,  se  decidió  á 
completar  y  perfeccionar  su  obra  de  una  manera  todavía  más 
solemne  y  auténtica. 

Becaerda  en  su  Carta  apologética  al  Duque  de  AUmquer- 
que,  que  para  conseguir  su  intento  celebró  en  la  canícula  del 
año  1520  una  conferencia  pública,  pero  tranquila  y  pacífica, 
en  contraposición  á  las  muchas  sediciosas  y  revolucionarias 
que  entonces  se  tenian  por  otros.  Corrió  por  toda  la  ciudad 
de  Tolosa  la  noticia  de  que  el  Doctor  Navarro  quería  hablar 
públicamente  sobre  las  disensiones  de  los  estudiantes,  y  gen- 
tes de  todas  clases  y  condiciones  acudieron  como  é,  cosa  nue- 
va y  no  conocida.  El  docto  Catedrático  puso  por  tema  de  su 
disertación  aquellas  palabras  del  proemio  de  las  Decretales: 

*Rex  paoificus  pia  miteratione  voluit  sibi  subditos  fore 
púdicos,  pacificas  et  modestos;» 

y  apoyado  en  tan  precioso  documento,  el  Doctor  Navarro 
agotó  los  tesoros  de  su  piedad  y  de  su  erudición,  exponiendo 
á  BU  escogido  auditorio,  entre  otras  muchas  cosas,  que  en  el 
mundo  cristiano  sólo  hay  dos  clases  de  gentes:  unas  que  mi- 
litan bajo  la  bandera  de  Jesucristo,  y  otras  que  sirven  ciegas 
á  Satanás.  T  por  lo  tanto  si  los  franceses  querían  ser  de  los 
primeros,  tenían  obligación  estrecha  de  mirar  bien,  amar  y 
reverenciar  á  los  españoles,  vascos,  bretones  y  todos  los  de 
las  demás  naciones,  que  acudían  á  Tolosa  para  dedicarse  á 
los  estudios.  Y  del  mismo  modo  los  españoles  y  demás  ex- 
tranjeros que  querían  ser  tenidos  como  amantes  de  la  virtud 
y  de  las  letras,  estaban  obligados  á  amar  y  respetar  á  loa 
franceses  que  se  aplicaban  á  la  honestidad  y  á  la  ciencia. 
Porque  todos  los  cristianos  deben  juzgarse  en  este  mundo 
forasteros  y  peregrinos,  según  la  sentencia  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  que  dicen  no  tener  nosotros  aquí  habitación  perma- 
nente, sino  que  buscamos  la  futura. 

Con  lo  cual,  según  dice  el  mismo  Azpilcueta  (1)^  empezó 


(1)  "Tum  quia  olim  Tholoaie  anuo  circiterüOsnpni  1500,h8baiin  acliolís 
tempere  carnia  privii  praeleationem  (qu»  repetitio  appellatur;  padioam  et 
paciferam,  contra  multas  quEe  iUo  tempore  passim  habebantur,  spureas  et 
aeditiosae,  aaper  illud  profemii  Decretalium,  Rec  pac^iats  pia  miseraiione 


á  crecer  el  amor  7  consideración  enl 
ción  y  á  decrecer  entre  los  maloa 
faesen:  apagándose  las  turbulencias 
diantes,  y  ganando  Dod  Martín,  poi 
nn  gran  renombre  en  toda  Francia, 
de  Tolosa. 

m. 

Honikrcs  Irlbatados  por  Frai 


Tal  celebridad  alcanzó  Aüpilcueta  c 
otras  tareas  literarias  en  la  cátedra  ó 
sidad  de  Tolosa  y  de  la  de  Oahors,  q 
maneciese  siempre  en  Francia,  done 
recompensas  por  su  virtud  y  saber.  I 
en  su  mencionada  Carta  apologética  i 
llegó  á  conseguir  tal  renombre  en  F 
roñes  principales  le  invitaron  &  que 
en  el  Parlamento  regio  de  París,  ofr 
comprarlo  con  sa  dinero,  porque  e8t< 
se  en  favor  de  aquellos  que  conseguí 
la  ciencia  del  Derecho  (1). 

Los  principales  biógrafos  de  Don 
alguna  «special  acerca  de  este  asunte 
Soscio  Hortino  dicen  solamente  que 


vobát  ííít  su&dítos  forepudico»,  paaficos  et  mod 
novam  non  panci  conflozerunt,  qua  ínter  alia 
otbe  Christiano  esae  gentes.  Alteram  quEe  Ckr 
litarent.  Ideoqae  illoram  rrancoram^ui  honi 
barí  volebant,  esae  amare,  colereijue  Hispanos 
aliamm  nationiim,  qui  TbolosEQ  litteria  ethont 
Et  contra,  nostra  Riapanonim  et  aliorum  alia: 
et  litterarutn  atudiosi  babeñ  volebamoB  erat  i 
ramdem  stadiosos.  Quo  factum  fuit  etc."  Episi 

(1)    " respondeo  fateri,  gaudera^^ue  me  p 

pore  didicisae,  docnisseqne  jara  Pontificia  et  • 
minia  perrenisse,  ntí  qiiibusdam  Príncipibus 
consiliarü  ofdcinm  in  magno  Pariaiensi  Parla 
et  pecnnia  coemendom;  solebant  enim  tune  ej 
qiubiis  erat  eraditionis  nomen  jarinm  celebre. 


en  Cfthors  y  Tolosa  con  gran  aceptación,  de  lo  cual  espera- 
ban todos  que  conseguiría  grandes  riquezas.  El  historiador 
Alonso  de  Villegas,  tampoco  dice  nada  acerca  del  particu- 
lar, y  solamente  el  último  que  ha  escrito  la  vida  del  Doctor 
Navarro  en  estos  tiempos,  consigna  que  Azpilcueta  «explicó 
len  las  Universidades  de  Tolosa  y  de  Cahors  dichas  facnlta- 
«des  (derecho  civil  y  canónico)  con  éxito  tan  extraordinario, 
•que  te  fué  concedida,  á  pesar  de  en  cualidad  de  extrangero, 
>una  plaza  de  consejero  en  el  Parlamento  de  París,  puesto 
»que  ©1  rehusó,  movido  por  el  deseo  de  regresar  áEspaña(l).» 

De  todos  modos,  esta  distinción  de  que  fué  objeto  nuestro 
Navarro,  nos  prueba  evidentemente  el  grado  de  celebridad 
que  había  alcanzado  en  Francia.  Si  Azpilcueta  hubiera  he- 
cho su  carrera  en  París,  como  Silíceo,  Vitoria,  y  otros  céle- 
bres españoles,  se  comprende  fácilmente  que  le  ofrecieran  el 
mencionado  cargo  de  consejero  del  Parlamento  después  que 
se  diera  á  conocer  á  todos  por  sus  relevantes  cualidades;  pero 
Don  Martín  no  estuvo  en  París,  sino  en  Cahors  y  en  Tolosa, 
tan  distantes  de  la  capital  de  Francia,  que  sólo  la  fama  del 
Doctor  Navarro  pudo  hacer  que  fuese  conocido  en  todas  par- 
tes apesar  de  su  poca  edad,  para  que  se  le  ofreciese  un  cargo 
de  tanta  importancia. 

No  lo  aceptó,  como  se  ha  dicho,  Azpilcueta,  por  razones 
que  no  ha  manifestado,  que  yo  sepa,  en  documento  alguno. 
Dios  le  tenía  preparada  otra  carrera  más  brillante  y  honrosa 
todavía,  que  la  que  le  ofrecían  los  hombres,  como  veremos 
después. 

IV. 
Agradecimiento  del  Navarr*. 


Apenas  se  encontrará  nn  documento  ó  lugar  de  sus  obras 
en  que  Azpilcueta  hable  de  su  carrera,  que  no  contenga  un 
gratísimo  recuerdo  á  la  Francia  y  una  ocasión  de  manifestar 


1)    Diccionario  Enciclopédico  Bispano  Americano  de  HUraUtra,  cienciM  y 
Iw,  tom.  I  (Barcelona,  1888.) 


la  gloria  de  haber  pe:"— 
y  como  maeatro.  Dic 
sus  libros,  que  ai  Ale: 
losofía  y  teulogía,  Fr 
debió  la  gran  eradicii 
tro  más  tarde  la  Uni 
universo  mundo. 

Y  no  aólo  en  sQ3  o 
oión  se  gloriaba  Azp 
en  Francia:  tanto  es 
caando  el  Doctor  Na' 
zada  edad  en  el  carg( 
teaciaria,  se  levanta 
quisieron  echar  por 
viejo:  y  á  falta  de  oti 
estudiado  y  enseñad 
elogiar  frecuentemer 
mismo  idioma.  Pero 
cueta  fué  la  mejor  pr 
en  sn  corazón  á  la  Fr 
nación.  Véanse  sus  [ 
dad  (l)i 

'Nadie  niega  que 


(1)  "Ñeque  nlltis  negat 
veteñe  Oaatellse  Acndemia 
pero,  aolidam  et  pemtilem 
iinDO  perdoctus  justa  ac  pE 
atilissiiaamque  Theologiar 
ante  noB  amboa  iategemn 
delectua,  et  postea  ía  Arcta 
risiia  íq  eadem  Oallia  ad  a 
artes  liberales  magnopere 
Galliae,  in  qnibus  est  etian 
niis  aucts,  magnifacere,  qn 
graphiam  eamm,  ñeque  reí 

Sarte  par  est,  amare  Gallia 
cce  paret.  Tnm  quia,  grati 
trates  docui.  Tam  quia  qua 
religione  et  fiegea  siioa  ol 
mil  toa,  dilectione,  dalciqne 
perbiaqae  at  plaríinain  alii 
to  Christi  tensor  diligere:  ( 
ijios  eo  solo  nomine,  quod 
nintH...n  Wpittola  apotogelim 
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»manca,  universidad  de  Castilla  la  vieja,  y  la  principal  en- 
»tre  todas  las  del  mundo  cristiano,  una  sabiduría  tan  sólida 
»como  útil  de  derecho  Pontificio;  como  un  año  después  que 
»yo,  aquel  tan  sabio  como  piadoso  Fray  Francisco  Vitoria, 
«introdujo  una  solidísima  Teología,  que  aprendió  también  en 
»la  Universidad  de  París:  del  mismo  modo  que  antes  que 
«nosotros  dos  aquel  integérrimo  Siliceo,  escogido  por  el  Ce- 
nsar (Carlos  V)  para  maestro  del  Bey,  y  elevado  después  á 
»la  silla  arzobispal  de  Toledo,  y  otros  muchos  educados  en 
«Francia  y  en  el  mismo  Paris,  aumentaron  grandemente  el 
«estudio  de  la  filosofía  y  artes  liberales....  Confieso  que  suelo 
«alabar  á  Francia  y  á  sus  dominios,  y  el  que  la  desprecia, 
«demuestra  no  haberla  visto,  y  no  conocer  su  geografia  y  su 
«historia.  Y  no  niego  que,  en  cuanto  puedo,  amo  á  la  Fran* 
«cia.  Ya  porque  gran  parte  de  ella  está  sujeta  al  Rey  Cató- 
«lico;  ya  porque  gracias  á  Dios,  allí  aprendí,  lo  que  después 
«he  enseñado  en  España:  ya  porque  cuando  yo  me  encontra- 
«ba  en  Francia,  eran  sus  hijos  amantes  de  Dios,  obedientes 
«á  sus  reyes,  afables  y  atentos  con  sus  prójimos,  sin  orgullo 
«ni  soberbia:  ya  en  fin  porque  según  el  precepto  de  Cristo 
«debo  amar  á  mis  prójimos.  Y  siempre  desde  mi  niñez  he  re« 
«pugnado  á  aquellos,  que  aborrecen  á  los  otros,  solamente 

«porque  son  de  esta  ó  de  la  otra  fracción » 

Azpilcu^ta  se  glorió  de  haber  pertenecido  á  las  univer- 
sidades de  Tolosa  y  de  Cahors;  pero  éstas  se  honrarán  siem- 
pre de  haber  hecho  hombre  á  un  varón  tan  grande  y  tan  emi- 
nente como  el  Doctor  Navarro.  Veamos  como  le  fué  á  su 
vuelta  á  España,  después  de  catorce  años  de  residencia  en 
Francia  (1). 


(1)    Martin  Azpilcueta,  célebre  jurisconsulte,  mourut  auffi  dans  cette 

amxee:  on  le  connoit  plus  communóment  sous  le  nom  de  Navarre II  ótudia 

le  droit  á  Cahors  ete.,  á.  Touleuse,  etc.,  il  1*  enseigna  ensuite  dans  cette  de- 
rniere  ville,  ainsi  qu*  á  Salamanque  etc„  á  Conírabre:  mais  il  rendit  cette 
justice  á  la  France,  de  reconnoitre  que  ó  ótoit  dans  ce  royanme  qu*  il  avoit 
appris  tont  ce  qu*  il  f avoit...  .„  Histoire  ecclesiastique^  Pour  servir  de  continua" 

tíoná  celle  de  Jtf.  I*  Abbe  JTcuri......  Tom.  vingtquatrieme,  pag.  334.  (A  Nis- 

mes,  M.  D.  CO.  LXXX.) 


CAPITULO  IV. 

AZPILCUETA  EN  HONOESVALLES. 


I. 
Eolrada  del  Navarro  en  RonecsTalles. 


tLEiíO  de  honores  volvía  el  Doctor  Azpilcueta  á  sa  pa- 
tria, despreciando  lé.  fortuna,  con  que  le  brindaba 
Franoia,  que  admirada  de  las  buenas  prendas  del  Na- 
varro, quería  retenerle  como  si  fuera  hijo  suyo,  cuando  vino 
á  tomar  una  resolución,  que  dejó  admirados  á  todos  los  que 
le  creían  ansioso  de  ocupar  altos  puestos  y  eminentes  digni- 
dades, pero  que  estaba  en  completa  armonía  con  sn  carácter 
modesto  y  humilde  (1).  Acordes  están  los  autores,  que  han 
escrito  sobre  este  punto  en  decir,  que  volviendo  Don  Martín 
de  Tolosa  de  f'rancia,  en  donde  dejaba  numerosos  admirado- 
res de  sos  vastos  y  profundos  conocimientos,  pasando  por 
Boucesvalles,  «se  detuvo  en  este  renombrado  Monasterio,  en 
>donde  tuvo  ocasión  de  estudiar  la  historia  de  esta  Real 
>Ca8a,  laa  causas  de  su  brillante  pasado,  de  su  oscuro  pre- 
>8ente  y  lóbrego  porvenir.  >  Y  de  este  pensar  es  el  último  que 
ha  escrito  la  historia  de  Boncesvalles,  quien  de  esta  manera 


(1)  Ex  qao  spetabftnt  omnes,  ut  brevi  magaae  opes  et  dignitates  in  Oa- 
lüa  amplissimaa  conseqaeretar,  quaa  ille  mimme  omniam  expetebatg  Simo» 
Magtaii  m  lita  Xavarñ. 


pínta  la  entrada,  áe  Azpilcaeta  en  la  Colegiata:  «La  simpatía 
■  que  sintió  hacia  este  Monasterio,  la  triste  pintura  hecha  por 
■BUS  Religiosos,  y  las  baenas  prendas  de  su  actual  Prior  D. 
■Francisco  de  Navarra,  hombre  muy  instruido  y  de  noble  ' 
■cuna,  como  que  por  sus  venas  corría  sangre  de  los  reyes  de 
■Navarra,  todas  estas  causas  hicieron  concebir  al  joven  Áz- 
■pilicaeta  el  elevado  pensamiento  de  restaurar  este  célebre 
■Monasterio.  A  tal  grado  llegó  su  entusiasmo,  y  fuá  tan 
■grande  su  empeño  en  conseguirlo,  que  pocos  ruegos  del  Con- 
■vento  bastaron  para  dar  comienzo  á  la  obra,  dando  princi- 
>pio  por  recibir  el  Hábito  de  la  Orden  de  Roncesvalles  (I).* 

Pero  digan  lo  que  quieran  este  y  otros  escritores,  es  lo 
cierto  que  Don  Martín  no  había  pensado  en  este  nuevo  esta- 
do, como  él  mismo  lo  dice  en  no  pocos  lugares  de  sus  obras: 
no  porque  no  sintiera  entusiasmo  por  Boncesvalles,  pues 
siempre  fué  amantísimo  de  las  glorias  de  su  patria,  sino 
porque  no  le  agradaba  el  plan  de  gobierno  que  regía  en  la 
Beal  Casa. 

Esta  era  la  causa  principal,  por  la  cual  no  quería  Azpil- 
cneta  entrar  en  el  número  de  los  Canónigos  de  Roncesvalles, 
y  por  eso  repite  en  muchos  lugares,  que  no  fué  sólo  consejo 
y  amonestación,  sino  que  mediaron  ruegos  excesivos  y  por- 
fiados por  parte  del  Prior  y  Cabildo,  que  deseaban  resplan- 
deciera en  este  centro  de  la  Historia  de  Navarra,  y  Casa  de 
verdadera  grandeza  aquel  Sol,  cuyos  rayos  se  esparcían  ya 
por  el  mundo  todo,  y  cuya  fama  se  cernía  por  el  campo  de  la 
ciencia,  en  el  que  era  conocido  con  el  nombre  de  Doctor  Na- 
varro, con  el  cual  ha  sido  distinguido  siempre:  y  no  otro  debía 
ser  el  motivo  por  el  cual  instaron  y  desearon  con  tanto  ahin- 
co y  porfía  el  Prior  y  Canónigos  de  Roncesvalles  recibir  á 
Azpilcueta  en  su  compafiía;  porque  habiéndoles  manifestado 
él  francamente  que  no  le  agradaban  el  plan  de  gobierno  y  el 
modo  de  ser  de  la  Real  Casa,  del  Hospital  y  del  Monasterio, 
no  parece  regular  que  le  invitaran  á  aceptar  una  cosa,  que 
conocían  era  contra  su  voluntad,  ni  mucho  menos,  que  él 

(1)  SoncÉsvatla.  Reseña  Húíórica  de  la  Beal  Casa  de  Nuegtra  Señora  de 
llimceavaiiea  y  descripción  de  su  contomo,  por  D.  Hilario  Sarasa. — (Pamplona. 
—Imprenta  Provincial.— 1878.)  pag.  99. 


Suplicara  bu  ádmÍBÍón  en  la  Colegiata,  como  han  diohp  algu- 
nos escritores. 

Hay  que  tener  presente  otra  circunstancial  que  datnoea- 
tran  no  haber  tenido  presente  los  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto,  y  entre  ellos  el  mismo  citado  historiador  de  Boncea- 
yalles.  Suponen  todos  ellos  que  Azpilcueta  conoció  por  pri- 
mera vez  á  D.  Francisco  de  Navarra  cuando  visitó  la  Beal 
Casa  ¿  su  vuelta  de  Francia,  lo  cual  es  completamente  in- 
exacto. Azpilcueta  y  D.  Francisco  marcharon  juntos  á  Fran- 
cia, y  juntos  estudiaron  la  jurisprudencia  en  Tolosa:  y  tal 
cariño  unió  á  estos  dos  grandes  hombres,  además  de  lo  que 
les  ligaba  el  parentesco,  que  hacían  una  vida  comúni  con  la 
particularidad  de  que  apesar  de  ser  D.  Francisco  de  Nava-? 
rra  de  más  edad  y  categoría  que  Azpilcueta,  puesto  que  para 
entonces  era  ya  Prior  de  Boncesvalles,  siempre  tuvo  á  Don 
Maftín  por  su  jefe  y  maestro  (1),  aunque  éste  no  se  conducía 
con  él  sino  como  compañero  y  amigo  fidelísimo.  Y  como  el 
Prior  conocía  las  buenas  prendas  de  Azpilcueta,  tuvo  singue- 
lar  empeño  en  fomentar  su  afición  á  los  estudios  y  estimular- 
le á  proseguir  su  lucidísima  carrera:  y  á  él  manifiesta  Don 
Martín  que  debe  todo  el  renombre  que  adquirió  en  Francia, 
España  y  Portugal:  y  por  los  ruegos  de  D.  Francisco,  que 
por  lo  visto  no  quería  separarse  de  su  amado  Azpilcueta,  ni 
privar  á  Boncesvalles  de  la  gloria  de  poseer  tan  grande  lupi- 
brera,  le  hizo  Canónigo  de  aquel  Cabildo  Kegular,  y  por  sí 
mismo  recibió  su  profesión,  y  dedicó  á  la  Vii'gen  de  Ronces- 
valles,  á  la  cual,  como  buen  navarro,  tenía  Azpilcueta  partid 
cular  devoción  (2).  De  donde  se  deduce  que  el  Doctor  Nava- 


^1)    " D.  Franciscam  á  Navarra,  cujas  ego  Hannis  in  Galliis  primum, 

demde  SalmanticsB  jurí  utrique  incumben  ti  ductor  et  comes  fuL....„  Epia* 
tola  Apologética  ad  JDuccni  de  AJhuquerq,^  ad  III  argum, 

(2)  Véase  este  testimonio  que  viene  á  probarlo  con  toda  evidencia:  " Ad 
heec  non  parum  instigabat  benevolentia  iUa  tua,  qua  me  immerentem  apud 
Tholosates  in  tuum  dele^ti  preeceptorem,  eoque  vel  nomine  felicissimum 
fecisti.  (¿uod  in  causa  fuit  ut  tuo  suasu  Gallias  non  parum  opum  atque  glo- 
risB  promittentes  reb'nquerem,  quando  tecum  pieesente,  tum  potius  absenté 
postea  in  illa  celebérrima  et  multis  nominibus  mibi  suspicienda  Tbolosano- 
Tum  Academia  non  sine  mediocii  nomine  jus  Pontifícium  interpretaren  Tuo 
ítem  deinde  hortatu  apud  Roncamvallem  me  Virgini  Matri,  quse  illius  fuit 
benignitas,  per  tuas  manas  penitus  dedidi,  dicavi,  dicatumque  mox  Salman- 


rro  no  pretendió  ni  anplicó  se  le  nombrara  Canónigo  de  Eon- 
oesvalles,  sino  que  accedió  á  los  deseoa  y  megos  del  Prior  y 
Cabildo,  porque  el  estado  religioso  era  muy  conforme  con  saa 
inclinaciones  y  por  no  separarse  de  su  amado  deudo  D.  Fran- 
cisco de  Navarra. 

No  es  menos  extraño  lo  que  se  lee  en  los  historiadores 
acerca  de  la  fecha,  en  que  Navarro  verificó  sa  ingreso  en  el 
Cabildo  de  Boncesvalles.  Algunos,  como  D.  Nicolás  Antonio 
(1),  á  quien  siguen  otros,  afirman  qne  siendo  de  tierna  edad 
se  inició  en  el  instituto  de  Canónigos  Regalares  de  Konces- 
valles,  al  cual  perteneció,  y  cuyo  hábito  llevó  toda  su  vida. 
Otros,  por  el  contrario,  sostienen  que  entró  en  el  Monasterio 
siendo  ya  muy  viejo,  ó  cuando  menos,  de  edad  ya  provecta 
(2),  cuya  opinión  he  oído  sostener  á  personas  que  se  precian 
de  conocedoras  de  la  historia  de  Boncesvalles.  Pero  tengo  ¿ 
la  vista  la  biografía  escrita  por  Julio  Boscio  Hortino,  discí- 
pulo de  Azpilcueta,  que  se  publicó  al  principio  de  algunas 
de  las  ediciones  completas  de  sus  obras,  y  en  ella  dice,  que 
cuando  todos  esperaban  que  obtendría  en  Francia  no  peque- 
ños frutos  en  riqueza  y  dignidad,  por  la  admiración  y  aplau- 
so que  su  doctrina  y  sabiduría  excitaban  en  toda  clase  de 
personas,  por  consejo  de  su  pariente  D.  Francisco  de  Nava- 
rra, dio  su  nombre  al  orden  de  Canónigos  Begulares  de  Bon- 
cesvalles (3).  Sonde  se  ve  claramente  que  Azpilcueta  tomó 
esta  resolución  después  de  haber  venido  de  Francia.    Y  lo 


ticatn  etc.„  Todo  eato  dice  eu  la  dedicatoria,  qoa  hace  al  dicho  Prior,  de  stt 
libro  Comnttntarium  in  tres  de  Ptenitentia  disíínctiones  poaUñores.  (Conimbri- 
Cffl  1542.) 

(1)  "Adhuc  annis  tener  initiavit  ae  Canonicorum  Regulariom  instituto 
in  monasterio  Honciavallia,  pecuUaria  cujusdam  sectie,  cajas  crucera  quod- 
dam  insigne,  ac  religiosum  nabituin  nunquam  dimissit.„  Bibliolheca  Hispana 
nova,  I  "  S.'pag,  93  (MHtriti  ll&i).  Lo  raiamo  dice  el  Dkciottario  Enciclopé- 
dico Mi«pano- Americano  de  literatura,  cieneias  y  arte»,  f."  1."  (Barcelona,  Moa- 
taner  y  Simón  editores.  188S)  y  otros. 

(2)  Ahí  parece  también  indicarlo  la  Biografía  Eclcgiústica  Completa  t."  I 

§ag.  1162  (Madrid  lüW),  poniendo  la  entraiía  do  Azpilcueta  en  Ronceavalles 
espués  de  sa  venida  de  Portugal,  ó  sea  despuóa  del  año  1555. 

(3)  "Vernni  dum  in  hac  GallicB  luce  agit,  aperabant  omnes,  ut  brevi 
magnae  opea  reflerret,  quas  illeminimeomniumexpetobat,  cohortante Fran- 
cisco alifine  buo,  et  Archicpiacopo  Valentino,  i  n  Ronce  valí  is  Regularinm 
Ordine  nomen  dat,  oiijne  oi-dinia  insigne  perpetuo  prictnlit  et  liabitum.„ 
Vita  Maríini  ab  Aipilcucta  I.  V.  Doctora  cek'jerrimi  Imia  Roscio  Horlino  nito 
(ore. 
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mismo  repite  casi  oon  iguales  palabras  su  otro  discípulo  y 
familiar  Simón  Magnua  Ramloteo  en.  la  Vida  del  Doctor  Na- 
varro, que  publicó  cuando  éste  se  hallaba  en  Boma  (1).  Loa 
cuales,  como  puede  comprender  el  lector,  tenían  motivos  su- 
iicientes  para  conocer  este  punto  de  nuestra  historia,  por  su 
trato  continuo  y  familiar  con  Don  Martín,  quien  no  dejaría 
de  hablar  de  esto  alguna  vez  con  ellos,  y  mucho  más,  cuando 
tuvo  que  defenderse  de  los  ataques  de  D.  Francisco  Sarmien- 
to con  motivo  de  su  libro  De  reditibus  Ecclesiasticis ,  en  el 
cual  se  afirma  lo  mismo,  siendo  aquellos  sus  amanuenses  y 
correctores  de  pruebas  de  imprenta.  Y  aparte  de  todo  esto 
tenemos  el  testimonio  del  mismo  Doctor  Navarro,  poco  há 
citado,  cuando  dice  á  D.  Francisco  de  Navarra  en  la  dedica- 
toria de  su  libro  Commentarius  in  tres  de  Pcénitentia  distinc- 
tionis  posteriores,  que  por  su  consejo  dejó  la  cátedra  que  tenía 
en  Tolosa,  donde  explicaba  derecho  pontificio,  y  se  dedicó  á 
la  Virgen  de  Ronces  valles,  profesando  en  manos  del  mismo 
Prior. 

Ahora  bien:  Azpilcueta  salió  de  Francia  después  del  año 
1520,  en  que  le  vimos  celebrando  en  Tolosa  la  conferencia 
pública  ya  referida,  y  entró  en  Eonces valles  antes  del  año 
1526,  en  cuyo  año,  como  él  mismo  nos  dice,  le  fué  ya  confir- 
mada por  el  Papa  la  colación  que  el  mencionado  Prior 
D.  Francisco  de  Navarra  le  había  dado  de  antemano  de  la 
encomienda  del  Villar,  en  la  diócesis  de  León  (2),  y  que  tenía 
recibida  antes  de  la  profesión  que  hizo  en  la  misma  Iglesia , 
y  en  el  día  de  la  fiesta  de  la  Virgen  de  Boncesvalles  (3). 


(1)  "Tándem  vero  suasstt  niastrissimi  ac  Beverendissimi  D.  Francisci  á 
Navarra  Regio  sanguina  orti,  KoncsDvaUis  Prioris,  Episcopi  Civitanensis 
tanc  electí,  ac  postmodnm  ad  Arcbiej^iscopatam  Valentmum  evectí,  cognati 
sai,  Galliafi  non  parum  opum  et  glonab  síoi  promittentes  reliquit:  íjk^vlq  sa- 
crí  ordinis  BonceevalHs  militiam  (quee  naUi  unquam  de  sangaine  infecto 
prognato  patait)  cooptatus  est.  Sunt  autem  hi  orainia  S.  Angostini  Oanonici 
llegalares,  cujas  i^se  ordinis  insigne  perpetuo  prestulit  et  habitmu.„  Vita 
Éoocdlentissimi  Jur%8  Monarchm  Mariini  ab  Azpilcueta,  L  V.  D*  Simone  Üagno 
ÉamXoteo  Audore. 

(2)  ^.....  nec  ego  me  appellavi  Commendatorem,  eo  quod  sim  Ganonicus 
flimplex  Honc83vallis,  sea  ^uia  Commenda  del  Villar  prope  YiUagram  Le- 

Slonensis  dicecesis,  cui  jurisdictio  temporalis  meri  et  mizti  imperii  inest, 
lius  ordinis  "li^í  fuit  collata  á  Priore  generali,  et  per  sedem  Apostolicam 
confirmata  anno  1525.^  Trací,  de  BedUibuB  eccleaiasticia,  quast,  III sum,  29  n.®  i. 
^    Así  lo  dice,  haciendo  relación  del  agradecimiento  que  tiene  á  la  Yir- 


Todo  lo  cnal  viene  á  confirmarae  admirablemeiite  con  el 
siguiente  preoioao  áoGUmento,  que  he  podido  proporcionar- 
me (1): 

iNo8  Franciacus  de  Navarra,  Prior  et  Minister  pauperum 
Christi  monaaterii  hospitalis  generalis  Beata  Martes  de  Soncig- 
rallibtts  ordinis  SancU  Agustini  dioeceaÍB  Pampilonensis. — 

Venerabili  et  egregio  viro  nobisque  in  Christo  fratri  aman- 
tiaaimo  Domino  Martino  de  Azpilcueta  tn  Decretia  Doctori,  Ca- 
nónico expreaae  profeaao  monaaterü  in  ordine  prcedictorum, 
aaluttm  tn  DomÍ7to  aempiternam. 

Litterarum  aeientia,  religionia  zelua,  vitte  ac  morum  honea- 
tas,  aliaque  quamplura  laudabilia  probitatia  et  virtutum  me- 
rita,  quibua  illarum  largitor  Altissimua  personam  vestram 
multipliciter  decoravit,  nos  inducunt  ut  ea  vobia  concedamua, 
queB  veatris,  imo  vero  noatri  prtsfati  monaaterü  eommoditatibua 
fore  conapicimaa  opportuna.  Cum  igitur  Qommenda,  atve  prce- 
eeptoría  aancti  Justi,  oppidi  nostri  del  Villar,  legionenats  dice- 

eeaia  indebiie  occupata  ait vos  preefatum  Dominum  Marti- 

num  de  Azpilcueta  Doctorem  Cononicum  prceaentem  acceptan- 
tem,  coram  Conventu  ad  Capitulum  eongregato,  declaramua 
Commendatorem  atve  Praceptorem  CommendtB  Sancti  Justi  del 

Villar In  quorum  fidem  prteaentea  litteras in  choro  dicti 

noatri  monaaterü  de  Roncesvaltes,  die  XXVIIl  menais  Tnartii 
anni  M.D.XXVL— 

T>.  FEANCiacüs  DE  Navaeba 

FBIOB   PFATUa. 

Be  este  documento  parece  desprenderse  que  el  Doctor 
Ktivarro,  si  bien  recibió  la  encomienda  del  Villar  en  el  afio 
1524,  esta  fué  conñrmada.en  el  siguiente,  pero  no  debió  ser 
ejecutada  la  confirmación  pontificia  hasta  el  1626:  lo  cual  no 
obsta  para  creer  que  ingresó  en  la  Beal  Casa  en  el  año  1624. 
Tanto  más  cuanto  que  el  mismo  Don  Martín  dice  en  algún 
lugar,  qne  marchó  á  Salamanca,  siendo  Canónigo  de  Bonces- 

gen  mtre  otras  oosu^  "(Jnod  die  Sanots  Manee  soBcepi  habitam  sacn  ordinii 
StoncnraUia,  iaort«  Rolandi  et  aliqnot  Pariatn  Francia  nobilitata». ...  (Jood 
die  SÜotsB  Mari»  pnef&tam  ordiaeni  fni  profeeBas.....n  CommmL  ile  oratwm 
Morí»  coMMtMM  oigw  aíiú  cüchim  offiáit,  cap.  XXX  n."  136. 
(1)    Arahiro  i»  BoBWSTallee,  ^ndacton*^  ft^  i.*  n."  M. 


Talles  {1),  y  es©  viaje,  como 
1524. 

Algún  tiempo  después,  lo 
bi6  el  Doctor  Navarro  otra  en 
cesvalles,  llamada  de  Santa  M 
Portoduella,  de  la  diócesis  de 
de  este  punto  convendrá  copie 
nn  consumadísimo  canonista, 
el  cnal  explica  perfectivmente 
miendas  y  hace  historia  de  la 
esta  manera: 

«Para  declarar  la  naturale 
>ceptorias,  que  poseen  los  Pr 
■Monasterio  de  Santa  María  d 
■sa  desde  su  principio,  adviei 
•Doctor  Navarro  Canónigo  df 
•sus  consultas  firmada  de  su  j 
•tro  las  impresas)  que  en  la  fa 
■parte  que  toca  al  mar  Oceanr 
■  varra,  existe  un  lugar  desíerl 
»Uis,  que  aegnn  la  glosa  (c.  ul 
»6.j  se  denomina  Rongisbali», 
■pero  que  según  Paulo  Emilio 
■mado  RotiGavallis,  rígidísim 
■carchas  y  vientos  boreales,  j 
■los  peregrinos  que  do  Italia, 
■dos  al  otro  lado  del  Pirineo,  ] 
■el  cuerpo  y  sepulcro  delglori 
■mismo  todos  aquellos  que  de 
>á  visitar  los  sepulcros  de  los 
■blo,  y  otros  lugares  santos  q 
■chos:  todos  loa  cuales  peregri 
«pital  de  Ronces  val  les,  que  e 


(1)  No  consta  en  Roncesvolles  U  f 
como  canónigo  regalar,  ni  tampoco  h 
asían  tau  las  profesiones  principia  en  ! 
capitulares  en  11  do  agosto  de  1595.  L. 
en  sa  Hiatoria  manuscrita  de  Ronces 
Doctor  Naaarro  publicada  por  Simón  1 


I  España,  á  excepción  del  de  Compostela,  fao- 
io  por  Cario  Magno  y  otros  Beyes,  principal- 
stilla,  Aragón  y  Navarra:  en  el  cual  los  referi- 
103,  sanos  y  enfermos,  eran  y  son  recibidos, 
j  puestos  á  reaguardo  de  toda  necesidad  de  co- 
i  y  medicina:  y  por  esta  general  caridad  los  pe- 
pasaban  por  Ronoesvallea,  hicieron  en  vida  do- 
casi  todos  los  Beinos  de  cristianos,  y  dejaron 
ñas  voluntades  muchos  bienes  eclesiásticos  los 
y  seculares  los  legos,  para  sostener  la  referida 
:  con  los  cuales  bienes  fué  construido  un  mo- 
ernado  por  un  Prior  y  Canónigos  Regulares  de 
San  Agustín,  bajo  la  invocación  de  Santa  María 
lies:  y  tanto  el  monasterio  como  el  hospital  es- 
ajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Sede  ApoB- 

para  evitar  que  los  bienes  asi  donados  se  per- 
islpasen,  los  dichos  Prior  y  Canónigos  empeza- 
endar  á  cada  uno  de  los  Canónigos  amovibles 
I  bienes  de  cada  Beino,  para  que  cobrasen  las 
los  los  bienes  tanto  eclesiásticos  como  seculares, 
>llo8  Reinos  habían  sido  donados  á  los  diohos 
r  Hospital,  con  la  obligación  de  dar  cuenta  de 
s  y  gastos:  y  á  estos  se  les  llamaba  Comendata- 
itores,  porque  eran  á  manera  de  procuradores 
le  administrar  aquellos  bienes.  Comendatarios, 
tumbre  de  España,  donde  aquellos  religiosos,  á 
loomiendan  algunos  miembros  ó  porciones  de 
I  la  Religión,  son  llamados  Comendadores,  como 
)s  de  la  de  S.  Antonio  y  San  Juan  de  Jerusalen: 
8  á  estilo  de  Francia,  según  lo  explican  algunos 
ro  como  las  palabras  Comendatario  y  Encomien' 
do  tan  bien  recibidas  por  el  Derecho  y  sus  in- 
no  la  palabra  Preceptoria,  el  Datario  del  Papa, 
Lcés,  al  verificarse  la  unión  de  que  se  hablará 
iao  llamar  en  las  Bulas  á  la  Preceptoria  Enco- 
al  Preceptor  Comendatario,  sino  que  la  llamó 
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>Preoeptioría  &  estilo  de  Francia,  gne  era  tan 
>cibido  en  Italia.» 

«Más  adelante  los  mismos  Prior  y  Canónij 
>el  fastidio  de  rendir  y  recibir  las  cuentas,  c( 
«referidos  Comendadores  ó  Preceptores  laa  i 
•porciones  canonicales,  debiendo  dar  estos  ci 
■annales  al  Monasterio  y  al  Hospital:  y  de  et 
■Koncesvalles  en  ocho  Reinos  otros  tantos  < 
■Preceptores,  nno  de  los  cuales  era  aquel,  b 
■encomendados  todos  los  bienes  que  dicho  Mi 
■pital  tenía  en  nuestro  Beiuo  de  Portugal,  a] 
»eZ  Comendador  ó  Preceptor  de  Santa  María  c 
■diócesis  de  Viseo,  y  otro  en  Castilla  la  tí 
*Comendador  .ó  Preceptor  del  Villar,  y  otro 
■Keinos:  y  así  del  mismo  modo  qne  en  los 
■fueron  donados  en  el  de  Portagal  algunos  b 
•les  y  muchos  temporales  al  referido  Monaste: 
■eclesiásticas  y  seculares;  los  cuales  fueron 
■tiempo  inmemorial  por  el  Canónigo  á  quien 
■dados,  como  á  legítimo  procurador,  para  qu 
■rentas:  y  del  mismo  modo  los  bienes  de  CaE 
■mondados  á  otro,  y  los  de  Francia  á  otro  y  i 
■Reinos.  > 

«De  donde  se  deduce  que  estas  encomiend 
■lies  no  son  de  la  clase  de  aquellas,  de  que  t 
■tno  deinceps,  de  elect.  lib.  6.  por  las  cuales  ei 
■das  las  mismas  iglesias  al  cuidado  y  regen 
■sujetos  idóneos,  sino  de  aquellas  que  propia! 
■Preceptorlas,  y  los  Comendadores  Preceptor 
■administradores  que  mandan  en  ellas  lo  qut 
■aunque  según  costumbre  de  España  se  llama 
■porque  la  administración  de  sus  bienes  está 
■religiosos,  que  son  revocables  ad  natum,  de  I 
■la  Clement.  I.  §  eadem,  de  suppl.  negl.  Prél.  > 
■ba  la  costumbre  de  servir  á  las  iglesias,  que 
■dentro  de  los  bifinsa  así  encomendados,  por 
■Clérigos:  y  en  este  sentido  el  Monasterio  de  '. 
■encomendaba  la  iglesia  de  Santa  María  de  ] 
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1  Comendador  ó  Preceptor,  para  que  la  cuidase  y  ri- 
}r  sí  mismo  ó  por  otro  instituido  por  él;  porque  el 
erio  de  Roucesvalles  ao  tenia  tal  jurisdicción,  por  no 
anjeta  aquella  iglesia  por  derecho,  aino  unida  tan 
ite  para  que  percibiese  sus  frutos,  pagando  un  justo 
dio  al  vicario  temporal,  examinado  é  instituido  por 
lario  del  lugar.  Y  de  esta  manera  fué  el  insigne  Doc- 
rarro  constituido  por  su  Monasterio  de  RoncesTalles 
lador  ó  Preceptor  de  la  dicha  iglesia  de  Santa  María 
mil,  la  cual  poseyó  por  espacio  de  más  de  cuarenta 
rviéndola  por  medio  de  un  clérigo,  instituido  por  el 
'io  en  cada  año,  al  cual  pagaba  su  justo  estipendio, 
mdo  para  ai  todos  los  frutos  de  la  iglesia  y  de  los 
que  Boncesvalles  tenia  en  Portugal,  y  pagando  nn 
inual  al  dicho  Monasterio.* 

límente,  Felipe  II,  el  mayor  de  todos  loa  Beyes  de 
,  mandó  al  Conde  de  Olivares,  su  Embajador  cerca 
»nta  Sede,  que  indicase  al  Doctor  Navarro  Martín  de 
,eta,  cuando  se  encontraba  en  Boma  de  oficial  perpe- 
^1  sacro  Tribunal  de  la  Penite ociaría,  que  aeria  de  au 
;rado,  renunciase  la  mencionada  encomienda  de  San- 
a  de  Luymil,  de  que  era  Comendador,  en  manoa  de 
idad,  para  unirla  al  referido  Monasterio  de  Bonces- 
reduciéndola  al  estado  en  que  se  encontraban  aque- 
nes  desde  tiempo  inmemorial,  lo  cual  hizo  gustoso 
leta.  El  Papa  Gregorio  XIII  unió  dicha  iglesia  al 
erio  de  Boncesvalles,  ó  lo  que  ea  lo  mismo,  redujo 
a  bienes  á  su  estado  primitivo.  En  seguida  fueron 
las  las  letras  apostólicas,  por  laa  cualea  se  verificaba 
ion,  reservando  sin  embargo  los  frutos  al  mismo  Doe- 
3.  mieLtras  viviese,  como  pensión  anual.  En  la  escri- 
6  otorgó  Azpilcueta  con  este  motivo  se  lamenta  mu- 
la  conducta  del  Emo.  Dr.  D.  Miguel  de  Castro,  en- 
Dbispo  de  Viseo,  en  cuya  diócesis  está  enclavada  di- 
eaia  de  Santa  María  de  Luymil,  porque  no  quería 
r  las  letras  apostólicas  para  que  tuviera  efecto  la 
■eferida:  y  se  fatiga  demasiado  cate  Doctor  en  de- 
"  con  au  breve  y  fácil  estilo  cuan  incorrectamente 
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■procedia  dicho  Prelado  en  retardar  la  ejecución  de  las  le- 
>tras  apostólicas,  y  mucho  peor  en  responder  qae  consentiría 
*de  bnen  grado  en  hacer  la  repetida  unión,  siempre  que  la 
■magestad  real  le  escribiese  para  que  lo  hiciera:  como  si  unas 
asimples  letras  del  Rey,  dice  Azpilcueta,  fueran  de  más  im- 
■portancia  que  las  letras  apostólicas  selladas  y  expedidas 
>acerca  de  un  asunto  espiritual.  De  todos  modos  la  unión  se 
•efectuó  y  el  Monasterio  de  Boncesvalles  goza  al  presente  de 
■los  frutos  y  rentas  de  dicha  iglesia,  al  tenor  de  las  referidas 
■letras  apostólicas.» 

Hasta  aquí  Barbosa  (1),  cuyas  palabras  he  creído  conve- 
fiiente  copiar,  porque  explican  el  asunto  mejor  que  yo  pu- 
diera hacerlo.  Ya  volveremos  á  ocuparnos  de  este  meritísi- 
mo  canonista,  para  examinar  el  juicio  que  formó  acerca 
del  Doctor  Navarro  y  los  elogios  que  le  tributó. 

No  he  podido  proporcionarme  la  escritura  á  que  se  refiere 
este  punto.  Azpilcueta  sólo  habla  de  este  negocio  de  la  enco- 
mienda en  un  lugar  de  sus  obras,  que  es  en  el  Comment.  de 
gpoliis  clericorum,  §  XI  de  la  edición  de  Colonia  de  1616,  pero 
no  en  otras  ediciones.  Y  según  aparece  por  sus  palabras,  tuvo 
ocasión  de  demostrar  la  grandeza  de  su  alma  y  la  hidalguía 
de  sus  sentimientos  con  motivo  de  haber  llegado  á  una  extre- 
mada pobreza  el  pueblo  de  Portoduella,  donde  tenía  su  enco- 
mienda de  Luymil;  pues  apesar  de  no  tener  el  Doctor  Nava- 
rro obligación  de  sustentar  la  fábrica  de  aquella  iglesia,  por 
corresponder  al  pueblo  esta  carga,  sin  embargo  supo  hacerse 
cargo  de  las  circunstancias  y  mientras  duro  esta  pobreza  y 
despula  de  remediada,  se  impuso  la  obligación  de  sostener  la 
fábrica  de  la  iglesia,  librando  de  ella  al  pueblo.  Véanse  sus 

palabras:  ■ justamente,  según  creo,  respondí  poco  ha 

■contra  mí  en  el  negocio  de  la  sustentación  de  la  iglesia  del 
•pueblo  de  Portoduella,  de  la  diócesis  de  Viseo,  donde  está  la 
■encomienda  de  Santa  María  de  Luymil,  que  es  miembro  del 


:  (i)  Ya  se  me  dispensará  que  no  copie  íntegro  el  texto  latino^  por  no  dar 
demasiada  extensión  á  este  articulo.  Váalo  el  que  gaste  en  el  Zaí.  lll  cap. 
VIL  pag.  155  n.°  58  y  sigs,  de  la  obra  A  ttgvatini  Barboace  I.  V.  D.  Lmitani, 
Brofonotarii  Apostoltci,  d  Sacra  Congregationia  Indkit  Consultorio,  luHs 
eccksiaatici  unxver»í  AÜera  par»,  in  qua  de  Lods,  tt  Rebu»  Ecclesiasticie  sinrnl 
abntiik  agitur—ÍLugáani,  M.  DC.  XLV.) 
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>may  célebre  Moñasteño  de  Boacesvalles  en  el  Reino  de 
'Navarra,  caya  sustentación  de  buena  parte  de  la  fábrica 
■pertenecía  al  pneblo:  porque  la  causa  por  la  cual  el  pueblo 
>3e  impuso  aquella  carga  fué  el  gran  deseo  de  algunos  pocos, 
>como  entonces  eran,  de  tener  sa  iglesia  separada  de  la  ma- 
»triz,  de  la  cual  estaba  muy  distante:  y  la  peqaefia  cantidad 
>de  diezmos,  qne  no  bastaban  para  sustentar  al  Vicario  y  la 
(fábrica.  Y  habiendo  c>3sado  esta  causa  por  haberse  anmen- 
■tado  el  número  de  tos  parroquianos,  que  pagan  diezmos  su- 
>ficÍentíaimo3  para  todo  lo  necesario,  pareció  justo,  que  el 
■Comendador,  que  entonces  era  yo,  tuviese  la  carga  de  sus- 
■tentar  toda  la  fábrica,  y  librase  al  pueblo  de  esta  obliga- 
•cion.  Y  esto  mismo  se  haría  con  justicia  en  muchos  lugarci- 
>llos,  que  siendo  mny  pequeflos  en  sus  principios,  después 
■han  crecido  mucho:  porque  no  siendo  al  principio  suficientes 
■las  rentas  para  sustentar  al  rector  y  la  familia,  se  impuso  el 
■pueblo  esta  obligación:  aunque  sé  que  esto  no  berá  del  agra- 
>do  de  muchos  rectores  de  iglesias  (1).> 

Pero  dejemos  este  asunto  y  sigamos  adelante  en  nuestro 
trabajo. 


•  (1)    " juste  tamen,  in  fallor,  reapondi  contra  me  pridem  snper  auaten- 

tatione  Encleaiae  pfigi,  cui  nornen  Portoduella,  Visienaia  dicauesia,  commeadiB 
B.  MarÍEe  de  Luyinu,  qii89  eat  membrum  admodum  celebris  Monasterii  Ron- 
cSivallia  regni  Navarra?,  cojiis  bonee  partís  fabricfe  suatentatio  pertinebat  od 
popúlam:  sed  quia  caaen  quiire  populua  ab  initio  suscepit  illim  onus,  fuU 
grande  desiderium  paacalorum,  quí  tanc  erant,  babendi  Ecclesiam  sepa- 
ratam  í  matríce,  á  qua  loDgiaaime  distabat:  et  parva  ({iiantitas  decimaram, 
quEecionsutiBciebantad  aostentandacaVicarínm  el  fabrican).  Qute  causa  cum 
cesaasaet  postea  aiictis  parocbiants,  et  decimaa  ad  omnia  sutBcientissimaa 
solventibuG,  visum  fait  juatum,  at  CommeQdatBrius,  qiii  tune  egoeram,  aus- 
tineret  onos  auatentandi  t«trtni  fabricaiii,  et  ab  eo  liberarettir  pópalas.  Quod 
ipsum  juste  fieret  in  multis  oppidulia,  qaee  é.  parvis  initiis  mtiltum  crere* 
nint:  et  quia  principio  non  suinciebant  reditúa  ad  suatentandum  rect4>reiii 
et  fabricam,  popellaa  recepit  in  se  onns  sustentandí  eara:  quamquam  solo  id 
paucis  rectóríbns  Ecolosiai'uin  gratum  fore.„  Commenl.  de  ipoUti  clerioorum, 
párrafo  XI. 


Nvtlcla  lilaMrlca  de  la  R«al  Ca*a  j  4e  D.  Vravelaca 

de  Navarra. 


Sostienen  graves  escritores,  entre  ellos  el  último  qae  se 
ha  ocup&do  de  la  historia  de  Bonoesvalles,  que  el  célebre 
conquistador  Cario  Magno  fnndó  en  la  cumbre  del  monte  lla- 
mado Ibaíleta  una  orden  monástico-militar,  á  cuyo  cargo  es- 
taba nu  Hospital  general,  donde  se  ejercía  la  caridad  con  los 
peregrinos  que  de  Alemania,  Italia  j  Francia  pasaban  por 
el  Puerto  á  visitar  el  Sepulcro  de  Santiago  en  Compostela:  y 
que  destrnido  este  Monasterio  y  Hospital  general  de  Ibafieta 
por  los  años  921,  bajaron  loa  Eeligiosos  de  aquella  casa  á 
Ronoesvalles  con  motivo  de  la  aparición  de  la  Santísima 
Virgen,  y  aquí  se  edificó  el  Hospital,  al  que  más  tarde  se 
unió  un  Monasterio  de  Canónigos  reglares  bajo  la  Regla  de 
San  Agustín  (1). 

No  disiente  de  ellos  el  Doctor  Navarro,  el  cual  además  do 
afirmar  en  muchos  lugares  de  sus  obras  que  el  Monasterio  y 
Hospital  de  Bonoesvalles  son  los  más  antiguos  de  España  á 
excepción  del  de  Santiago  de  Compostela  (2),  nos  dá  noticia 
de  su  origen  y  manera  de  ser, diciendo  (3)que  «desde  el  tiempo 


(1)  Saeña  Histórica  de  la  Beal  Casa  de  Nueab-a  Señora  de  Boncenalks, 
pí¿.  22  y  siga. 

(2J    " in  celebérrimo  Roacffivallis  monasterio,  et  hospitali  geuersli 

ommam  qnfe  sunt  m.  Hispaniis  prster  Compostellaiiam  (mtiquisaimo,  sito 
in  ejasdem  vértice  Pjrensei,  qua  Celtas  ab  Iberia  dividens  Celtiberiam  Na- 
varram  cÍDgit.„  Contment.  I  de  Regular,  ñuta.  I  a."  5, 

(SJ     " ut  contiogit  íq  Qostra  Boncavalle,  ubi  jam  inde  &  Carolo  Magno 

csepit  baberi  hospitale  genérale  peregrinan  tibns  ex  Italia,  Qermania,  et 
OfilliB,  in  Campostellam,  et  ex  Kispaniia  in  limioa  Apostoloram  Fetrí  et 
Panli,  in  terram  eanctam,  aanctumque  Domini  sepulchriim,  et  longe  postea 
auctia  facultatibus  foit  inatitutum  ihonasterium  oum  Priora,  et  Conventa 
Caaonícomm  regularium  qoamdam  velnti  militíam  aerviendi  paupeñbua 
exerceotinm  cnm  insigni  bacnli  (igarEe  F  coloría  viridia.  Qno  tactum  est, 
at  aolenmins  qaam  atioi  uspiam  gentium  cceuaturis  peregrinia,  et  paaperi- 
boa  inservíant.  Primo  enim  qnotidie  anb  crepusculnm  noctis,  quandopere- 
grini  et  pauperes  sant  ccenatori,  sieno  campanee  ad  Completonum  neto, 
oonveniímt  omnes  Canonici  BapeipeQicela  indati  in  refectono  pauperom,  et 
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»d6  Cario  Magno  empezó  á  existir  en  Eonces valles  un  Hospi- 
»tal  general  para  los  que  por  allí  pasaban  de  Italia,  Alema- 
»nia  y  Francia  en  peregrinación  á  Compostela,  y  de  España 
»á  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  á 
»la  tierra  santa  y  al  sepulcro  de  nuestro  Señor:  y  mucho  des* 
»pues  fué  instituido  un  Monasterio  con  un  Prior  y  Convento 
»de  Canónigos  regulares,  que  con  la  insignia  de  un  báculo  de 
»la  figura  de  una  F  de  color  verde,  formaban  como  una  mili- 
»cia  para  servir  á  los  pobres.  Lo  cual  contribuyó  á  que  los 
«necesitados  y  peregrinos  hallasen  en  este  Monasterio  mejora 
«recibimiento  y  mas  excelente  servicio,  que  en  ninguna  otra, 
«parte  del  mundo.  Todos  los  dias  al  ponerse  el  sol,  cuando 
»van  á  cenar  los  peregrinos,  hecha  señal  con  la  campana  á 
«Completas,  se  reúnen  los  Canónigos  vestidos  de  sobrepelliz 
«en  el  refectorio  de  los  pobres  y  les  mandan  acomodarse  á  las 
«mesas  preparadas  en  larga  fila.  Después  suben  aquellos  con 
«su  Prior  y  algunas  personas  principales,  si  las  hay,  á  una 
.plataforma  preparada  al  efecto,  y  alli,  rodeados  del  peque- 


jabent  eos  accombere  ad  mensas  ordine  longo  ibi  stratas.  Deinde  ascendant 
omnes  in  quamdam  ibi  positam  orcbestram  per  gradas  ejus  cam  sao  Priore, 
et  aliqoibas  aliis  primoribos  si  adsint.  Tertio,  circamstante  pojjello,  et  ali- 
qaot  olericis,  orant  ana  cam  peregrinis  et  paaperibas  ccenataris  generatim 
pro  tota  Ecclesia  Christiana,  et  pro  ómnibus  benefactoribas,  et  s^eciatim  ac 
nominatim  pro  multis  Ponticibus,  Regibas,  Dacibas,  et  aliis  pnvatis  viris 
tam  Galliaram,  qaam  Hispaniaram,  immo  et  Italies  et  Anglisd  (in  qaibas 
oUm  magna  bona  donata  a  peregrinis  j^ossidebat,)  qui  aliqaa  egregia  bene- 
ficia in  iUud  contalerant,  qaodam  elenco  ex  alto  saggesto  eos  nominatim 
ad  memoriam  per  suas  claosalas  revocante,  et  at  singali  Pater  noater  et  Ave* 
Maria  dicant  pro  illis  prsemonente,  quo  omnes  astantes  tam  peregrini  et 
paaperes,  qaam  alii  devote  et  sammisse  pronantiant.  Quarto  unas  é  primo- 
ribas  considentium,  cui  causa  honoris  id  munus  defertur,  quique  causa  co- 
lendi  Deum  in  suis  peregrinis,  et  pauperibus  grate  illud  suscipit,  quantus- 
cumque  sit,  etiamsi  sit  Rex,  vel  Cardinalis,  descendit,  incipiens  á  paupere 
postremo  loco  accumbente  singulis  peregrinis,  et  pauperibus  sin^ulos  panes 
prius  á  se  osculatos  apponit,  et  regreditur  ad  orcbestram  aliis  ministns  po- 
tum  et  absonia  adjicientibus  quando  pam  Canonici  solemnem  mensaa  bene- 
dictionem  agunt,  qua  peracta  peregrini  et  pauperes  incipiunt  coenare.  Quod 
ministerium  (nuper  cum  illa  g;loriosa&  memorise  Isabella  nupta  Re^i  nostro  ^ 
Pbilippo  II,  a  patre  sao  Henrico  Qalliarum  rege  II,  traduceretur  m  Hispa- 
niam;  illustravit  illustrissimus,  idemque  Reverendissimus,  Galliarumque 
Regum  sanguino  splendidissimus  Cardinalis  Borbonius,  qui  cum  fratre  suo 
Rege  eam  comitabatur,  media  enim  hyeme,  nive,  ^elu,  et  glacie  rigente 
Pyrenaeo  monte,  in  ciy'us  fere  vértice  situm  estprssdictum  hospitale,  trocen- 
tis,  qui  ea  véspero  convenerant  peregrinis  et  pauperibus  inservivit,  trina- 
que  regalía  Hispana  ultra  ccanam  consuetam  benigno  largitus  fait.„  Com'  . 
menL  UI  de  Beguiaribua  som.  I  n.^  7.  ] 


•fio  pueblo  y  de  algunos 
•bres  y  peregrÍDOs,  qne  \ 
■tiaaa  j  bienechores  ea  ^ 
»tim  por  machos  Pontífic 
■privadas  de  España  y  I 
»rra  (en  cuyas  naciones 
■grandes  haciendas  dona 
>dieron  egregios  benefici 
■loca  un  clérigo  en  un  lu 
■aquellos  por  quienes  se  '. 
>el  lector,  todos  los  presi 
■grinos ,  que  cualesquiera 
■te  un  Padre  nuestro  y  ¿ 
■En  seguida  uso  de  los  p 
■honor  de  presidir,  lo  cut 
■regrinos  y  pobres,  oualí 
■Real  ó  Cardenalicia,  ba 
■por  el  último  de  ¡sspob] 
■de  los  peregrinos  los  pa 
>Ia  plataforma,  mientras 
■vino  y  otros  adjuntos,  a 
•lemne  á  la  mesa;  couclu 
■y  los  pobres  á  cenar.  Cui 
•la  Reina  Isabel  de  glorie 
■su  padre  Henrique  segu 
•con  nuestro  Rey  Felipe 
■Cardenal  Borbóu  de  sai 
■dicha  Reina  por  el  Pirii 
■dio  del  invierno,  á  cay 
■sirvió  la  cena  á  trescieu 
•tarde  se  habían  reunido 
•fióles,  aparte  de  la  cena 
Siempre  gozó  Ronces 
todo  desde  que  recibió  la 
lugar  según  parece,  en  ei 
introdujo  en  la  Iglesia  di 
D.  Pedro  de  Roda.  Tom 
ciÓQ,  cónoediéndola  gra 


Navarra  y  de  Castilla  la  favorecieron  con  cartas  reales  y 
pingües  donaciones,  comprendiendo  los  inmensos  beneñoios 
que  resultaban  de  tener  en  aquel  paraje  tan  áspero  y  duro  (1) 
un  lugar  de  refugio  para  los  pobres  y  peregrinos.  Los  Prio- 
res de  Boncesvalles  gozaban  de  jurisdicción  cuasi-episoopal 
con  uso  de  Pontificales^  eran  Consejeros  reales  natos  y  ade- 
más del  título  de  Prior  del  Monusterio  y  Hospital  general  de 
Roncesválles  y  Ministro  de  los  pobres  de  Cristo,  solía  titularae 
gran  Abad  de  Colonia, 

Bespeoto  de  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  que  se 
venera  en  Boncesvalles,  dice  la  tradición  que  ocurrió  aquella 
por  el  año  926,  la  cual  viene  á  corroborarse  con  una  Bula  del 
Papa  Juan  XVIII,  que  se  guarda  en  aquel  Archivo.  Según 
esta  tradición,  que  consigna  el  Doctor  Navarro,  antiguamen- 
te se  oía  en  Boncesvalles  todos  los  sábados  la  Salve  que  can- 
taban los  Angeles  en  honor  de  la  Virgen  junto  á  cierta  fuen- 
te, que  desde  aquel  tiempo  se  ha  venido  llamando  la  fuente 
de  los  Angeles^  (2). 

Llegó  á  tener  la  Beal  Gasa  innumerables  haciendas  eu 
Espafta  y  en  todos  los  reinos  de  la  cristiandad,  con  cuyas 
rentas  atendía  al  sustento  de  los  pobres  y  peregrinos  y  á  la 
conservación  del  Monasterio:  ambas  cosas  equiparaban  los 
gastos  conlos  ingresos.  Así  que  hasta  fines  del  siglo  XIV 
apesar  de  disfrutar  Boncesvalles  de  tan  pingües  rentas,  los 
Canónigos  observaban  suma  modestia  en  el  vestido,  comida 
y  habitación,  porque  toda  la  riqueza  de  la  Beal  Casa  redun- 
daba en  beneficio  de  los  pobres.  Sin  embargo,  no  siempre 
siguió  de  la  misma  manera,  porque  llegó  un  tiempo  en  que 
decayendo  el  espíritu  religioso  en  los  Priores,  -ávidos  del 
fausto  y  opulencia,  llegó  Boncesvalles  á  una  época  de  tristí- 


(1)  No  sé  con  qaé  fandamento  suelen  interpretar  alganos  en  estos  tiem- 
pos,  aun  en  documentos  oficiales,  la  etimología  de  Roncesválles  llamándole 
vaüt  del  rocÍQf  traduciéndolo  al  latin  Boscidorvallis:  en  los  documentos  anti- 
guos  del  Monasterio  siempre  se  dice  Roncavallis^  esto  es,  valle  áspero^  y  en 
eoe  mismo  sentido  lo  llama  el  Doctor  Navarro  siempre  que  se  ocupa  de  Kon- 
ees  valles,  como  se  verá  por  los  textos.  Ya  se  ha  visto  más  atrás  el  testimonio 
de  Barbosa,  que  concuerda  con  Azpilcueta  en  esta  interpretación. 

(2)  ^.....quam  fama  est  olim  in  nostra  Roncavalle  sabbatis  solitam  ab 
Angelis  cantari  apud  quemdam  fontem,  quem  ab  eo  tempere  in  boc  pressens 

Angelorum  fontem  appellant „  CommentarUts  de  Oratione,  Roris  cunonicis 

(É^  alUB^ivims  offioiis^  cap.  XIX  n.®  183. 


sima  decadencia  (1).  Dios  nuestro  señor  proveyó  el  remedio 
enviando  á  esta  Real  Casa  á  dos  hombres  ilustres,  que  con 
tanto  fervor  como  sabiduría  curaron  el  cáncer  que  corroía  la 
existencia  del  Monasterio  y  del  Hospital,  levantando  á  Bon- 
oesvalles  á  mayor  altura  que  antes  tenía.  Estos  dos  hombres 
fueron  el  Doctor  Navarro  y  D.  Francisco  de  Navarra  (2).  Y 
antes  de  explicar  los  medios  de  que  se  valieron  para  conse* 
guirlo,  convendrá  obviar  á  la  objeción,  que  luego  se  nos  hará 
y  que  hoy  repiten  algunos,  diciendo  que  el  Doctor  Navarro 
apenas  volvió  á  pisar  los  umbrales  de  Boncesvalles  después 
de  su  admisión  como  Canónigo  regular:  pues  consta  que  Don 
Martín  visitó  repetidas  veces  esta  Real  Casa,  de  la  cual  se 
consideró  siempre  alumno.  Según  dice  en  su  Commentarius 
primus  de  Regularihus,  que  reconoció  á  los  noventa  años  de 
edad,  se  decidió  á  componer  este  libro  para  acceder  á  los 
ruegos  de  algunos  que  querían  tener  por  escrito  la  explica- 
ción, que  cincuenta  años  antes  había  hecho  del  cap.  Non  di- 
catis  á  los  Canónigos  de  Boncesvalles:  y  como  aquello  decía 
el  Doctor  Navarro  en  el  año  1682,  cuando  tenía  noventa  de 
edad,  descontando  cincuenta  años  se  viene  á  parar  legítima- 
mente al  1532  (3). 

De  otra  venida  de  Azpilcueta  á  Boncesvalles  nos  da  cuen- 
ta él  mismo  en  la  indicada  obra^  refiriéndose  al  año  1552, 
cuando  se  hallaba  en  Portugal:  la  cual  hizo  para  defender 
verbalmente  la  Bula  Tripartita  de  que  se  hablará  luego  (4). 

También  es  cierto  que  estuvo  el  Doctor  Navarro  en  Bon-^ 
cesvalles  en  el  año  1557,   como  lo  atestigua  un  documento 


(IV  Véate  para  más  detalles,  que  aquí  no  es  posible  insertar,  la  ya  citada 
eracuta,  cuanto  interesante  Resena  histórica  de  la  Real  Casa  de  Nuestra  Se-' 
ñora  de  RoncesvcUles  por  D.  Hilario  Sarasa. 

(^  £ra  natural  ae  Tafalla  y  fué  nombrado  Prior  de  Koncesvalles  en 
1517,  confirmado  por  Bula  del  Papa  León  X  en  12  de  septiembre  del  mismo 
año:  sin  embargo  el  anterior  Prior  D.  Fernando  de  Egüós  quedó  gobernando 
en  Boncesvalles  por  titalo  de  pensión  y  percibiendo  toda  la  renta  hasta  su 
muerte  acaecida  en  27  de  febrero  de  1522. 

(S)  ^.....  causa  fuit  ouod  k  quamplurimis  Keligiosis,  prffisertim  canonicis 
nostri  ordinis  Hegularibus  jam  dudum  et  nuper  rogatus,  et  efflagitatus  co- 
gebar  scripto  faceré  interpretationem  amplam  celebris  cap.  Non  mcatiSf  quod 
ab  hinc  circiter  quinquafi^mta  annis  interpretatus  fueram  verbo,  sed  exiliter 

in  celebérrimo  RoncsBvailis  monasterio,  et  hospitali  geñerali  omnium „ 

Commentqr,  I  de  Regular,  sum.  I  n.®  6. 

(4)     Comment,  I II  de  Regular,  avim,  1  n.^  B 


existente  en  el  archivo  de  la  Beal  Casa,  qae  consiste  en  tina 
sentencia  arbitraria  pronunciada  el  día  6  de  Enero  de  dicho 
afio,  con  dictamen  del  Doctor  Navarro,  sobre  las  diferencias 
que  mediaban  entre  el  Monasterio  y  el  valle  de  Aezooa:  en 
cayo  documento  habla  y  firma  Azpílcueta  como  presente  en 
la  sacristía  de  Itoncesvalles  (1). 

-  Aparte  de  esto,  era  natural  que  Don  Martin  aprovechara 
cuantas  ocasiones  se  le  presentasen  para  visitar  su  amado 
Monasterio,  y  que  siempre  que  viniera  á  Navarra  cumpliera 
lo  que  para  él  era  una  obligación,  toda  vez  que  hasta  morir 
se  preció  de  ser  Canónigo  regular  de  esta  Real  Casa  y  ade- 
más de  llevar  siempre  vida  de  religioso,  le  interesaba  vigilar 
sobre  Boucesvalles:  como  veremos  más  adelante. 


m. 

Htatorla  de  la  Bala  TRIPARTITA. 


No  permaneció  inactivo  el  Doctor  Navarro  en  Boncesva- 
lies  después  de  haber  sido  nombrado  Canónigo  de  esta  Real 
Casa,  sino  que  desde  ei  mismo  día  de  su  entrada,  procuró  por 
todos  los  medica  posibles  ilustrar  con  su  portentosa  sabiduría 
aquel  centro  de  gloria  navarra,  y  elevarlo  al  floreciente  es- 
tado que  con  su  inñuencia  llegó  á  alcanzar,  y  que  estaba  pi- 
diendo por  sus  singulares  condiciones.  Por  lo  apuntado  en  el 
articulo  anterior  sabemos  la  triste  situación  á  que  habla  lle- 
gado Boucesvalles.  «Con  menoscabo  de  la  santidad  de  este 
■insigne  Hospital,  estaban  ya  los  Priores  en  posesión,  si  el 
■abuso  puede  constituirla,  del  seflorío  absoluto  y  despótico 
>de  este  Monasterio.  Su  voluntad  era  la  ley.  Las  rentas  del 
'Hospital  para  satisfacer  necesidades  de  fausto  y  represen- 
■tacióu.  Y  en  este  estado  las  cosas,  preciso  es  confesar,  que 
■^e  necesitaba  mucho  desprendimiento,  mucha  abnegación, 
•mucha  virtud,  para  renunciar  poder,  riquezas  y  considera- 


(1)     FiiHitacioneí,  fajo  1." 


■cionea.  Esto  hizo  en  beneficio  de  sa  Iglesia  el  Prior  f).  i*raii< 
»oisco  de  Navarra  (1),>  aunque  la  gloria  de  todo  esto  se  debe 
al  Doctor  Navarro,  como  lo  vamos  á  probar:  antea  de  lo  cual 
convendrá  hacer  la  historia  de  la  famosa  Bula  llamada  2Vt- 
partita,  segán  nos  la  describe  el  mismo  Azpiloueta  (2). 

Gn  el  mes  de  Mayo  del  afio  1531,  hallándose  estudiando 
jurisprudencia  en  la  universidad  de  Salamanca  el  muy  pia- 
doso Sr.  D.  Francisco  de  Navarra,  entonces  Prefecto  y  Prior 
de  este  Monasterio  y  Hospital  de  Santa  María  de  Bonoesva- 
Ues,  con  et  consejo  de  graves  varones,  tan  doctos  como  reli- 
giosos, dividió  los  frutos  de  los  bienes  del  Monasterio  y  del 
Hospital  con  consentimiettto  de  su  Cabildo,  en  tres  partes:  de 
las  cuales  la  primera  pertenecía  al  Hospital  y  la  fábrica:  la 
segunda  al  Prior  y  su  mesa:  y  la  tercera  al  Convento  y  su 
mesa,  poniendo  machas  y  muy  oportunas  declaraciones,  de 
las  cuales  la  primera  y  principal  era,  que  por  este  acto  no  se 
juzgasen  divididos  los  bienes  de  ningnna  clase,  sino  solamen- 
te la  administración  de  los  frutos  de  aquellos.  Para  hacer  la 
cosa  rectamente,  el  mencionadoPrior  D.Francisco  de  Navarra 
se  dirigió  en  el  año  1532  al  entonces  Sumo  Pontífice  Clemen- 
te VII  para  que  se  dignase  confirmar  esta  división,  que  el 
Papa  confirmó  en  el  mismo  aflo;  pero  habiéndole  sorprendido 
la  muerte  (25  de  Septiembre  de  1534)  sin  haber  expedido  las 
Letras  Apostólicas,  su  succesor  Paulo  III  laa  expidió  más  tar- 
de jn  forma  rationis  congruíE  en  Noviembre  de  1534,'  (ó  sea  al 
poco  tiempo  de  bu  ascensión  á  la  Silla  de  San  Pedro)  para  lo 
cual  el  Emperador  Carlos  V,  como  Patrono,  había  prestado 
su  consentimiento  y  elevado  las  preces  necesarias  (3).  Traí- 
das de  Boma  las  Letras  Apostólicas  el  afio  1541,  fueron  co- 
metidas y  presentadas  al  célebre  Arcediano  de  Pamplona 
Doctor  D.  Remigio  de  Qoñi;  y  este  varón  doctísimo  y  piado- 


(1)  BoneesuaUai.  SeseSa  Hülóriea  de  la  Real  Cavt,  por  D,  Hilaria  Sarata, 
p4-100. 

(3)  El  texto  de  la  historia  de  la  Bula  está  tomado  á  la  letra  del  Comment. 
III  de  Regnlartínu  del  Dr.  Navarro,  ntm,  In.'  8  y  sigaientes,  de  qne  hablara 


(SJ    " ciyus  diviaionis  confirmatio  petita  fuit  &  Clemente  Til  Auno  Do> 

tnini  1632,  et  quia  eo  vivo  doq  fuerunt  expeditte  litteree,  postea  Panloi  III 
eas  in  forma  rationia  congruK  expediyit  anno  ÍBH  mense  Novembri  etc."  De 
Itegularíbus,  Comment.  III,  gum.  I  n."  8  y  aig. 


sísimo,  competentemente  autorizado,  las  coiifírmó,  observan- 
do lo  necesario  según  derecho;  y  notificada  esta  confirmación 
al  procurador  del  referido  Prior  D.  Francisco  de  Navarra  y 
al  Monasterio,  fué  observada  por  ellos  desde  entonces  la 
mencionada  división  de  los  fratos  de  los  bienes  de  Eoncesva- 
lles,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Bula  que,  por  este  motivo, 
se  llama  Tripartita, 

Por  lo  dicho  en  el  artículo  anterior  conocerá  el  lector, 
que  al  verificarse  las  diligencias  necesarias  para  establecer 
esta  división  en  Roncesvalles,  apenas  se  encontraban  allí  ni 
D.  Francisco  de  Navarra,  ni  Don  Martín  de  AzpÜcueta:  pues 
en  cuanto  al  primero  le  vemos  ya  para  el  año  154'2  ocupando 
la  silla  episcopal  de  Ciudad-Rodrigo;  en  1646  la  de  Badajoz 
y  después  en  1666  la  arzobispal  de  Valencia:  y  en  cuanto  al 
Doctor  Navarro,  como  él  mismo  dice,  al  poco  tiempo  de  ser 
nombrado  Canónigo  de  esta  Real  Casa,  marchó  á  la  univer- 
sidad de  Salamanca  por  mandato  y  en  compañía  del  mismo 
Prior,  para  oponerse  á  alguna  de  las  cátedras  vacantes  en 
aquel  centro  de  enseñanza.  Sin  embargo,  ambos  vigilaron 
desde  Salamanca  por  el  planteamiento  de  la  mencionada  di- 
visión, que  consideraban  como  el  fundamento  de  la  restaura- 
ción moral  y  material  de  Roncesvalles,  y  sobre  todo  Azpil- 
cueta,  que  en  au  gran  erudición  canónica  y  no  menor  expe- 
riencia de  las  cosas,  comprendía  el  peligro  que  lleva  consigo 
el  que  un>hombre  solo,  y  en  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba Roncesvalles,  fuera  el  único  y  exclusivo  adminis- 
trador de  tantas  riquezas,  sin  tener  que  dar  cuenta  de  su  go- 
bierno á  nadie  en  el  mundo,  y  sin  que  loa  demás  Canónigos 
participaran  en  otra  cosa  que  en  las  porciones  para  el  ali- 
mento y  vestido,  que  el  Prior  había  de  distribuirles  periódi- 
camente. D.  Francisco  de  Navarra  fué  Prior  de  esta  Real 
Casa  hasta  el  año  1642:  y  desde  entonces,  como  era  de  espe- 
rar, no  estaba  en  disposición  de  ocuparse  de  Roncesvalles, 
entre  las  muchas  atenciones  que  le  embargarían  con  la  carga 
del  Obispado.  Pero  el  Doctor  Navarro  cuidó  siempre  de  que 
se  cumpliera  lo  mandado  en  la  Bula  Tripartita,  una  vez  que 
había  sido  propuesta  por  el  Prior,  aprobada  por  el  Sumo  Pon- 
tífice y  aceptada  por  el  Cabildo. 


Siempre  se  consideró  Don  Martin  Canónigo  de  Bonoes 
lies,  y  siempre  le  profesó  un  tierno  afeoto;  pero  no  fuá  me: 
el  interés  que  en  todo  tiempo  tuvo  por  su  engrandecimier 
así  que  lo  mismo  estando  en  Salamanca,  que  en  Coimbra 
cuando  por  último  se  vio  en  Boma,  lleno  de  honores  y  coi 
deraciones  por  parte  de  loa  Papas  y  magnates,  siempre 
glorió  de  pertenecer  al  Cabildo  de  esta  Real  Casa.  Mucl 
son  los  lugares  de  sus  obras  en  los  cuales  pondera  la  gran 
za  de  Roncesvalles,  que  atribuye  á  la  división  de  frutos,  i 
planteó  D.  Francisco  de  Navarra:  y  si  bien  confiesa  siem 
qne  éste  tuvo  el  mérito  de  desprenderse  de  no  pequeña  au 
ridad  con  este  acto  laudabilísimo,  pero  nunca  se  olvida 
consignar  que  él  fué  quien  rogó  y  suplicó  y  aconsejó  al  di< 
Prior  (1)  procediese  como  tal  á  establecer  esta  división,  con 
oual  Boacesvalles  teoía  que  salir  del  lastimoso  estado  en  ( 
se  encontraba,  y  snbir  al  más  floreciente  de  todos  cuan 
Monasterios  de  Canónigos  Regulares  había  en  España, 
sólo  por  la  prosperidad  material  en  riquezas  y  bienes  de  i 
tuna,  que  con  tal  división  se  originó,  sino  también  por 
tranquilidad  y  paz  de  espíritu,  que  desde  entonces  reinó  < 
tre  los  Religiosos  y  duró  en  lo  succesivo. 

■  Restaurada  la  Real  Casa,  dice  muy  bien  el  historial 
«de  Boncesvalle^  (2),  otra  vez  sale  de  su  postración.  Dos 
■bios  doctores  han  detenido  el  curso  de  su  enfermedad,  y  m 
■ced  á  sus  sabias  prescripciones  el  enfermo  ha  convalecido; 
«como  han  combatido  las  causas,  la  salud  es  ya  perfecta.' 

«Los  Canónigos  no  mendigan  ya  el  sustento;  lo  tiec 
«asegurado.  El  Prior  se  desprende  de  una  costosa  y  vana 
■tentación:  trueca  el  dominio  y  señorío  absoluto  por  la  frat 
«nidad  con  los  Canónigos,  sin  que  por  ello  mengüe  el  respt 
■debido  á  su  superioridad  gerárquica.  Reina  ya  la  armoi 
■en  el  Monasterio;  la  llama  de  la  caridad  inflama  á  sus  R< 
«gíosos;  el  Hospital  abre  sus  puertas,  y  nuevamente  Ronc 
«valles  es  el  albergue  del  pobre,  del  enfermo,  del  peregrint 


ticsB  Dominas  Francisciu  &  Navarra,  Regio  sanguine,  litteris,  et  virtati 
heroicie  IltiiBtrtBsimuB  etc."  De  Seguimribut.  loe  cit. 
(2)    D,  Hilario  Sarasa,  JtaeSa  histórica  de  RoncemaUea.  pag,  100. 


IV. 
Asj^llcaeta  rcstaBpad*F  de  RttiiceiTalle*. 


Como  era  de  esperar,  los  Canónigos  de  Boncesvalles  no 
podí&u  meaos  de  ver  con  alegría  la  generosa  conducta  de  su 
piadosísimo  Prior  D.  Francisco  de  Navarra,  y  los  esfuerzos 
de  Don  Martin  de  Azpilcueta  en  procurar  se  plantease  la  tan 
deseada  dÍTisión,  por  medio  de  la  cual  ni  el  Prior  quedaba 
perjudicado  en  sus  derechos,  bien  meditada  la  cosa,  ni  los 
Canónigos  tendrían  qoe  sufrir  en  adelante  el  despótico  go- 
bierno, &  que  daba  origen  la  anterior  práctica  de  Roncesva- 
lles.  Y  8Í  laudable  fué  el  proceder  del  Prior  en  mirar  de  esta 
manera  por  el  bienestar  de  su  Cabildo,  no  lo  fué  menos  el 
empeño  del  Doctor  Navarro  en  fomentar  los  buenos  deseos 
de  D.  Francisco,  y  en  emplear  todos  los  medios  posibles  pa- 
ra que  la  mencionada  división  se  observase  puntualmente  en 
Boncesvalles.  Así  le  vemos  venir  de  Coimbra,  á  cuya  Uni- 
versidad había  sido  enviado  por  el  emperador  Garlos  V,  como 
diremos  más  adelante,  para  explicar  de  palabra  á  los  Canó- 
nigos las  ventajas  y  utilidad  de  esta  división:  y  para  resol- 
ver las  dificultades  que  pudieran  presentarse,  y  vencer  la  re- 
sistencia de  los  nuevos  Priores,  que  sucedieron  á  D.  Francis- 
co, celebró  una  conferencia  en  el  año  1662,  en  la  cual  defen- 
dió la  necesidad  de  observarla,  cuyas  palabras  conviene  tras- 
ladar aquí  para  mayor  inteligencia  del  asunto. 

La  determinación  expresa  del  Romano  Pontífice  incluida 
en  el  cuerpo  del  Derecho  Cap.  edoceri  de  reacript,  dice  que 
es  válida  la  división  de  bienes  hecha  entre  el  Abad  y  su  Con- 
vento por  ellos  mismos  y  sin  autorización  del  Papa,  en  lo 
cual  convienen  todos  los  Doctores,  añadiendo  que  puede  ha- 
cerse de  tres  modos:  en  cuauto  á  los  bienes,  en  cuanto  á  la 
administración  y  eu  cuanto  á  las  dos  cosas  Juntamente.  Y  si 
la  división  hecha  de  cualquiera  de  estos  modos  tiene  validez, 
no  hay  duda  que  siendo  autorizada  por  el  Sumo  Poubifioe  con 


oláusula  de  irrevocable  observancia,  no  puede  revocarse  por 
aquéllos  ni  por  otros  inferiores.  Esta  división  se  hizo  por  el 
Papa,  y  no  de  cualquier  manera,  sino  con  ciencia  cierta  y 
pleno  conocimienio  de  causa  y  con  cláusula  de  irrevocable: 
tanto  más,  cuanto  que  para  hacerla  medió  la  voluntad  del 
Prior  y  Cabildo,  confirmación  del  Papa  y  consentimiento  de 
su  regio  patrono  el  Emperador  Carlos  V. 

La  xpisma  experiencia,  decía  Azpilcueta,  enseñaba  la  ne« 
cesidad  y  utilidad  de  esta  división:  porque  apenas  se  encon- 
traba¡una  Iglesia  de  Canónigos  Regulares  en  España,  en  que, 
por  no  dividir  de  esta  manera  los  frutos,  no  hubiera  llegado 
al  más  lamentable  estado  de  destrucción  y  de  pobreza:  pues 
apropiándose  los  Priores  la  facultad  de  aplicará  su  uso  parti- 
cular y  á  los  de  su  familia  ó  amigos  las  cosas  necesarias  al  Mo- 
nasterio, decaía  el  espíritu  de  los  subditos  y  disminuía  el  per- 
sonal por  el  mal  trato  que  se  daba  á  los  Canónigos.  Es  cosa 
bien  clara  que  en  aquellos  Monasterios  en  los  cuales  los  Prio^ 
res  ó  Abades  administran  in  solidum  todos  los  bienes,  se  reba^ 
jan  y  concluyen  las  rentas^  los  Canónigos  y  los  monjes  van  des- 
nudos  ó  mal  vestidos  y  ranciosos,  murmurando  de  sus  superio^ 
res:  los  antiguos  edificios  caen  por  tierra,  y  son  raros  los  que 
se  edifican  de  nuevo:  y  sus  frutos  se  destinan  á  los  usos  de  los 
parientes,  ó  d  otros  profanos:  los  pobres  de  Cristo  no  se  reciben 
con  el  amor  que  debieran,  principalmente  porque  casi  todos  los 
superiores  de  religiosos  no  mendicantes,  son  comendadores,  y 
cual  mercenarios  procuran  esquilar  mas  qué  apacentar  á  su 
rebaño;  todas  las  cuales  cosas  sucederian  en  nuestro  Koncesva- 
lies,  de  no  observarse  fielmente  esta  división  (1). 

Por  otra  parte,  ningún  perjuicio  se  irroga  al  Prior,  si  se 
examina  bien  el  asunto,  sino  que  se  le  impone  la  necesidad 
de  querer  y  obrar  lo  que  debe  querer  y  obrar;  y  como  dice 


(1^  "Yissam  est  ómnibus  in  quibas  monasteriis  Abbates,  Prioresve  in 
soliaam  gabemant  bona,  et  reditas  delabi,  ac  perire,  canónicos,  ac  monar 
choa  nudos,  ac  famélicos  in  sibi  prsBfectos  obmurmuraro,  antiqna  passim 
ruere  cedificia,  nova  raro  consargere,  eoiumque  fractas  nsibns  cognatoram, 
alioromque  profanifi  cederé,  pauperes  Christi  non  excipi  qna  deceret  benig- 
nitate,  prsesertim  quod  jam  fere  omnes  religiosis  non  mendicantíbus  prso- 
fecti,  commendararíi  sant,  ac  mercenarii  tondereque  magis.  qu  na  pascere 
stadent  gregem,  qu®  máxime  acciderent  in  nostra  RoncavaJlemontiaPyroh 
nei  vertici  cpntermina.„  Comtnentar,  111  De  BegularibuSt  suo^  I  n.®  9* 


riaroa  San  Agnatín,  Feliz  necesidad  aquella  que 
d  lo  mejor  (1).  ¿Acaso,  si  durase  la  antigna  co- 
)  había  de  querer  el  Prior  de  BoQcesTallea  que  se 
consideración  y  trato  que  merecen  aua  Oanóni- 
fan  el  peso  del  culto  divino  y  de  la  administrá- 
is sus  negocios?  ¿Acaso  no  había  de  administrar'!' 
btigación  de  cuidar  del  Hospital,  de  la  fábrica  y 
lentos  y  cosas  necesarias  para  el  culto  divino?  Pues 
isa  se  intenta  al  establecer  esta  división,  sino 
Prior,  quiera  ó  no  quiera,  á  hacer  lo  que  Dios 
or  quiere  que  se  haga  para  proveer  ¿  todo  esto? 
para  esto  tiene  el  Prior  obligación  de  proveer  á  la 
)  necesario  para  el  culto,  y  de  dar  á  los  Canóni- 
iones  que  se  llaman  privilegiadas,  para  el  ali- 
tido,  que  nunca  jamás  acepté  (2)  porque  no  me 
ta  manera  de  ser;  pero  frecuentemente  oí  y  tam- 
se  retardaba  á  los  Canónigos  de  Roncesvalles  su 
lólo  de  comida,  sino  también  de  vestido  por  mu- 
y  años,  y  acaso  no  se  les  pagaba  nunca  del  todo, 
i  principal  de  que  el  Prior  no  miraba  sino  por  sí 
nodidad:  y  otras  veces,  lo  cual  es  más  vergonzo- 
ir  venganza  de  algún  Canónigo,  si  por  agradar  á 
radaba  al  Prior,  al  no  consentir  que  se  malgasta- 
3S  y  reatas  del  Monasterio,  para  atender  á  los 
amigos  de  aquél  (3). 

3  razones  inspiradas  en  un  ferviente  deseo  de  res- 
al y  materialmente  Roncesvalles,  procuraba  el 

st.  ^isl,  ad  Armentar.  "Felie  e»t  neceisitag  jute  nos  ad  ateliora 

ípse  quum  nimio  rogatu  suscepissem  haMtain  regularen)  in 
palle,  quod  recnaabam.  faceré,  ob  id  quod  ia  ea  status  in  qosea- 
s  aervabatur^  [irotestatiis  fui,  me  nunquam  accepturum  por- 
oliarea  et  pnvilegiatas  in  victara  et  veatitum,  quod  ad  un- 
eo  quod  inihi  non  erat  gratus  hnjusmodi  statoa..  ContttMtt, 
n.  til.  n."  25. 

mus  enim,  imo  et  vidimns  frequenter  canonicis  RonceevaUis 
im  uoQ  aolnm  veetiarii,  sed  etiam  victua  in  plurea  menees,  et 
et  fortassÍB  nanqoam  omníno  aolntum,  ea  quandoqae  ratione, 
sibi,  euceque  commoditati  conauleret;  nonnunqaam  autem  at 
eret  de  canónico,  qui  ei  noluisaet  male  placeré,  qua  Deo  be- 
n  alienatio&ibua,  et  sumptibns  in  cognatoa  aut  amicos,  maje, 
idis  reB¡ateret.„  V»d.  non.  1.  n."  9. 


-Sí- 
sabio  Azpilcnetft  persuadir  á  los  Canónigos  de 
utilidad  de  la  división.  Como  se  ve  por  los  te 
cidos,  su  intento  principal  no  era  solamente  c< 
sos  que  se  cometían  en  el  Monasterio,  por  la 
tración,  que  los  Priores  daban  á  los  bienes  y : 
mo,  sino  que  principalmente  tendía  á  imped 
se  arrogasen  facnltades  qne  no  les  competían, 
del  gobierno  de  la  Real  Casa  mirasen  solame 
pió  interés  y  el  de  sus  paniaguados.  Bien  lo 
Don  Martin  con  estas  palabras:  «una  vez  que 
>ta  división,  los  canónigos  claveros  no  podrár 
■que  lo  que  les  toca  en  sus  porciones:  y  lo  qut 
>pues  de  pagar  estas,  se  destinará  á  aumentai 
>los  canónigos,  y  &  otras  obras  pías:  y  proced 

■  intención  se  fomentará  la  concordia  y  arn 
■Prior  y  su  Convento,  al  mismo  tiempo  que  s 
■na  ocasión  de  ejercer  la  liberalidad  y  la  lii 
■impulsa  á  favorecer  más  las  partes  del  Hos; 

■  Canónigos  que  la  suya,  siempre  que  ocurra  d 
■debe  aplicarse  alguna  distribución;  Porque  u 
>do80,  concluye,  no  púdramenos  de  alegrarse  s 
'le  disminuye  ó  pierde  alguna  partícula  de  su 
»que  la  acrece  para  los  pobres,  para  obras  piad 
'Siguiente para  Jesucristo  (1). 

Tales  eran,  entre  otras,  las  razones  conque 
Tarro  defendía  la  necesidad  y  ventajas  de  la  di' 
como  se  ve,  de  su  buen  natural,  especiales  cot 
la  materia  y  de  su  amor  y  entusiasmo  verdade 
peridad  de  Boncesvalles.  No  lo  miraban,  sin  e 
misma  manera  los  cuatro  Priores  qne  sucediei 
y  desinteresado  D.  Francisco  de  Navarra:  p' 
dice  Azpilcueta,  guiados  por  un  mal  entendidc 
toridad  y  creyéndola  disminuida  por  la  Bula  ' 
tentaron  irritar  la  famosa  división  de  los  frute 
bienes  de  Boncesvalles,  y  volver  á  la  antigua 

(I)  "Oaadebit  enim  p¡ua  prcetatos  nonnumqoam  ali 
Bom  partía  stbi  perire,  piwvidens  e.im  pauperíbus,  et  oper 
aeqaenter  Jaan  Cbristo  occreacere.n  Commenl.  Jll.dtaegií 


bemar  ¿líos  boIob  in  soUdttm  todo  lo  relativo  al  Monasterio  y 
sa  Cabildo. 


V. 
ná»  ••bre  el  mlsm*  asnnto. 


Los  fundamentos  en  qne  se  apoyaban  los  dichos  Priores 
para  irritar  la  mencionada  división,  eran  estos: 

I.  Que  según  la  Regla  del  Santo  Patriarca  Agustín  debe 
procurarse  con  el  mayor  interés  la  concordia  entre  los  Canó- 
nigos del  Monasterio,  y  que  por  esta  división  quedaba  grave- 
mente perturbada. 

II.  Que  la  misma  Regla  del  Santo  Padre  en  su  cap.  11 
manda  que  todos  los  bienes  del  Monasterio  sean  comunes,  y 
nada  sea  propio  de  alguno:  y  que  esta  división  induce  lo  con- 
trario al  apropiar  anas  cosas  al  Prior,  otras  al  Hospital  y 
otras  al  Monasterio. 

III.  Que  taoto  dicha  Regla  como  machos  decretos  de  los 
Palpas  y  Concilios  mandan  que  sólo  el  Prelado  gobierne  todos 
los  bienes  del  Monasterio,  lo  cual  no  puede  hacer  el  Prior  de 
Roncesvalles,  una  vez  establecida  esta  división.      ' 

IV.  Que  la  Silla  Apostólica  no  intenta  perjudicar  jamás 
sino  al  que  consiente:  y  los  dichos  Priores  salen  perjudicados 
por  esta  división,  en  la  cual  nanea  habían  consentido. 

y.  Que  parece  un  absurdo,  que  estando  los  Canónigos 
obligados  á  prestar  obediencia  al  Prior,  tengan  tanta  potes- 
tad como  él  en  la  administración  del  Monasterio,  la  cual  se 
les  concede  por  esta  división. 

VI,  Que  la  Regla  del  Santo  Padre  Agustín  manda  que 
los  Canónigos  estén  sujetos  en  todo  á  su  Prelado,  y  que  en 
conformidad  con  los  santos  cánones  ningún  religioso  puede 
querer  ó  no  querer  tener  alguna  cosa,  sino  que  todo  depende 
de  la  voluntad  de  su  Prelado.  Y  esta  división  induce  lo  con- 
trario, en  cuanto  da  á  los  Canónigos  facultad  de  contradecir 
al  Prior  en  la  administración  de  su  parte  ó  de  la  del  Hospital. 

VII.  Que  D.  Francisco  de  Navarra,  autor  de  esta  divi- 


-Se- 
sión, no  pudo  imponer  esta  ley  á  sns  succesores,  y  por  lo  mis- 
mo pueden  éstos  contrariarla. 

VIII.  Que  la  impetración  de  la  Bula  Tripartita  fué 
subrepticia,  y  por  lo  mismo  no  es  válida  la  confirmación  de 
la  división:  porque  aquella  impetración  es  subrepticia,  en  la 
cual  no  se  manifiesta  toda  la  verdad:  y  si  se  manifestase  no 
se  concedería.  Y  no  es  verosímil  que  el  Sumo  Pontífice,  espe- 
cial  guardián  de  la  religión,  hubiera  confirmado  esta  división, 
si  hubiera  sabido  que  con  ella  se  irrogaba  no  pequeño  perjui- 
cio á  la  observancia  de  Roncesvalles.  Porque  por  ella  se  dis- 
minuye la  religión  y  se  perturba  el  orden  y  espíritu  religioso, 
al  permitir  que  los  Canónigos  no  obedezcan  muchas  veces  al 
Prior,  y  se  ocupen  en  ciertos  negocios,  de  los  cuales  querría 
abstraerlos  .el  Prelado. 

IX.  Que  con  la  misma  facilidad  con  que  el  Papa  confir- 
mó esta  división  á  petición  de  D.  Francisco  de  Navarra,  pue- 
de revocarla  á  petición  de  sus  succesores,  y  por  consiguiente 
se  halla  abierto  el  camino  para  quitarla. 

X.  Que  esta  división  da  motivo  á  cuestiones  y  penden- 
cias entre  el  Prior  y  Canónigos  y  no  es  válida  aquella-  dispo- 
sición, que  proporciona  ocasión  de  cometer  graves  faltas. 

XI.  Que  D.  Francisco  de  Navarra,  primer  autor  de  esta 
división,  nunca  se  dice  que  la  observara,  y  mal  pudo  impo- 
ner á  los  demás  una  ley,  que  él  no  quería  para  sí. 

XII.  Que  ningún  Prior  de  los  que  han  residido  en  el  Mo- 
nasterio la  ha  observado,  y  por  lo  mismo  no  puede  alegarse 
la  posesión  de  su  observancia. 

XIII.  Que  algunos  Priores  se  dice  que  han  protestado 
contra  eUa,  y  la  protesta  y  reclamación  de  los  otros  suele 
ayudar  mucho  al  que  reclama  y  protesta. 

XIV.  Que  si  bien  se  requiere  recta  intención  del  ánimo 
para  que  la  obra  del  agente  sea  buena,  pero  esto  no  basta: 
porque  muchos  de  los  judíos  obraron  y  cooperaron  con  buena 
intención  á  la  mala  obra  de  la  crucifixión  de  Jesucristo:  y 
así  aunque  la  intención  de  D.  Francisco  de  Navarra  y  de  sus 
consejeros  al  hacer  esta  división  fuese  buena,  no  se  sigue  que 
lo  fuera  la  división,  porque  le  faltaron  otras  circunstancias. 

XV.  Que  la  principal  forma  de  gobierno  es  la  monar- 
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quia,  en  la  cual  uno  solo  gobierna,  y  uno  solo  manda  ó  pro^ 
hibe,  y  por  esto  los  sabios  la  prefieren  á  la  aristocracia  y  de- 
mocracia, en  las  cuales  gobierna  todo  el  pueblo  ó  solos  los 
principales  del  pueblo:  y  consta  que  el  sapientísimo  Patriar- 
ca San  Agustín  quiso  que  en  sus  Monasterios  se  guardase  la 
principal  forma  de  gobierno  que  es  la  monarquía,  y  no  la 
aristocracia  ó  democracia.  Pero  por  esta  división  se  quita 
aquella  y  se  inducen  estas,  lo  cual  no  debe  tolerarse,  porque 
van  contra  la  Regla. 

XVI.  Que  esta  división  es  causa  de  que  ningún  Prior 
pueda  rendir  ante  Dios  ni  ante  los  hombres  cuentas  de  su 
gobierno:  porque  si  bien  lleva  el  cuidado  general  y  universal 
de  todo  Boncesvalles,  no  puede  dar  razón  de  su  administra- 
ción, porque  esta  división  no  permite  que  él  mismo  lo  go- 
bierne todo. 

XVII.  Que  en  el  caso  de  hacerse  alguna  división  en  Bon- 
cesvalles, no  debería  hacerse  ésta  ni  de  los  bienes,  ni  de  su 
administración,  sino  solamente  de  los  frutos:  de  tal  manera 
que  sólo  el  Prior  administrase  todos  ellos,  reteniendo  la  ter- 
cera parte  para  sí,  y  distribuyendo  las  otras  dos  terceras 
partes  entre  el  Hospital  y  el  Convento,  á  hacer  lo  cual  está 
obligado  bajo  pena  de  excomunión:  y  saldría  menos  perjudi- 
cada la  autoridad  del  Prior,  los  Canónigos  tendrían  más  re- 
cogimiento  y  tranquilidad,  ocupándose  menos  de  estos  nego- 
cios, y  se  proveería  á  todo  mejor  que  con  la  división  que  aho- 
ra se  usa. 

XVIII.  Y  por  último,  que  con  esta  división  se  deja  al 
Prior  una  facultad  demasiado  grande  y  demasiado  libre: 
demasiado  grande,  porque  ninguna  religión  ni  disciplina  pue- 
de autorizar  ni  consentir  que  el  Prelado  solo  se  apropie  para 
sí  tanta  parte  como  todo  el  Convento  que  tiene  que  atender 
á  tantos  Presbíteros,  niños  y  demás  personal  y  necesidades; 
y  tanto  como  el  Hospital  general,  la  fábrica  de  los  edificios 
del  Monasterio  y  sus  anejos.  Y  demasiado  libre ,  porque  se  le 
deja  disponer  de  toda  su  parte  á  su  arbitrio,  sin  dar  cuentas 
á  nadie. 

Estas  eran  las  principales  objeciones  que  aquellos  giuatro 
Priores,  á  quienes  ciertamente  no  guiaban  los  deseos  de  mi* 
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.rar  por  la  prosperidad  de  Ronces  valles,  sino  más  bien  por  su 
propia  conveniencia  ó  egoismo,  presentaban  contra  la  defen- 
sa que  Azpilcueta  había  hecho  de  la  división  mencionada. 
Como  habrá  observado  el  lector,  en  las  objeciones  expuest'as 
unas  veces  dan  la  razón  á  la  división,  otras  la  impugnan,  y 
la  mayor  parte  se  contradicen.  A  todas  satisfizo  cumplida* 
mente  el  Doctor  Navarro  resolviéndolas  por  el  mismo  orden 
que  habían  sido  propuestas,  cuya  resolución  pondré  extrac- 
tada, en  cuanto  me  sea  posible. 

I.  Es  cierto  que  aquel  santísimo  Patriarca  Agustín  qui- 
so que  en  sus  Monasterios  reinasen  la  caridad  y  la  concordia, 
para  lo  cual  convenía  que  uno  solo  gobernase;  pero  también 
es  cierto  que  para  obrar  con  orden  conviene  que  el  Prior  go- 
bierne con  consejo  y  ayuda  de  otros;  porque  si  los  Prelados 
de  hoy  fueran  tan  parcos,  abstinentes  y  amantes  de  la  piedad 
y  de  las  letras  como  fué  San  Agustín,  y  si  los  Canónigos  de 
hoy  fueran  tan  obedientes,  tan  ayunadores  y  tan  piadosos 
como  Posidonio,  no  había  necesidad  alguna  de  establecer  es- 
ta división  de  bienes  (1):  pero  por  desgracia  no  sucede  así, 
porque  todos  buscan  su  negocio  y  no  el  de  Jesucristo;  y  por 
esta  causa  hemos  visto  que  muchos  Prelados  empezaron  á 
constituir  su  autoridad  y  su  grandeza  en  tener  gran  acompa- 
ñamiento y  familiares,  en  usar  muchos  y  elegantes  vestidos , 
j&n  pasar  la  vida  en  banquetes  sibaríticos  y  opíparos,  en  po- 
seer abundantes  caballos,  mulos  y  muías  tan  lucidos  como 
lujosamente  arreados;  y  para  mantener  todo  este  aparato 
empezaron  á  aplicar  para  su  alimento  y  el  de  los  suyos  las 
xentas  de  casi  todas  las  iglesias,  las  cuales,  como  únicos  ad- 
ministradores, gastaban  primeramente  en  su  provecho  pro* 
pió;  y  de  aquí  resulta  que  en  aquellos  Monasterios,  en  los 
cuales  el  Prelado  sola  y  exclusivamente  gobierna,  andan  los 
Canónigos  y  monjes  hambrientos,  desnudos  ó  mal  vestidos, 


(1)  ".  ..Jlt  (^uidem  si  ¿étatis  nostrsB  preslati  tam  parci,  fcam  abstinentes, 
tam  stadiosi  pietatis,  et  litterarum  essent,  ac  Augustinus  erat,  si  canonici 
hn^uB  fiflBcnli  tam  obedientes,  tam  jejuniorom,  et  parsimonia  amantes,  tam 
pidtatú  litteraromqne  stadiosii  tam  ^amm  temporaliam  capidi  essemus,  ac 
craat  Possidomus,  et  alii  Augustini  canonici,  nulla  certe  divisione  opas 
SBBet:  omnee  enim  qusBreremos  magis  ea  qa»  Obrísti  snnt,  qoam  qo»  nos- 
toa.....„  ComimiU,  III  ád  Regular,  wm*  II  n,^  10. 
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los  antiguos  edificios  se  derruyen,  son  raros  los  que  se  levan- 
tan de  nuevo,  los  ornamentos  y  demás  objetos  necesarios  pa- 
ra el  culto  divino  son  pocos,  y  éstos  se  encuentran  rotos,  des- 
hechos, sucios  é  inútiles  (1):  á  todo  lo  cual  sólo  puede  ponerse 
coto  por  medio  de  esta  división. 

II.  Es  verdad  que  la  Begla  de  San  Agustín  manda  que 
todo  sea  común  en  los  Monasterios;  pero  no  es  verdad  que 
por  esta  división  se  dé  á  alguno  propiedad:  sólo  se  permite  la 
administración  de  los  frutos,  no  sólo  al  Prior,  sino  también 
á  los  Canónigos,  lo  cual  puede  permitir  no  sólo  el  Papa,  sino 
el  Abad  más  ínfimo  justa  de  causa.  T,  como  antes  se  dijo-, 
con  esta  división  no  se  ha  intentado  aumentar  el  poder  del 
Prior,  sino  más  bien  disminuirle,  ni  perjudicar  á  los  Canóni- 
gos, sino  favorecerles,  trasladándoles  la  potestad  de  admi- 
nistrar parte  de  los  frutos. 

III.  Que  si  bien  dice  la  Regla  de  nuestro  Padre  San 
Agustín  que  sólo  el  Prelado  debe  gobernar  todos  los  bienes 
del  Monasterio,  pero  no  manda  esto  como  si  fuera  de  la  sus- 
tancia de  la  Begla,  como  castidad,  obediencia  y  pobreza; 
porque  sin  lesión  de  la  Regla  puede  cometerse  á  algún  oficial 
cierta  parte  del  gobierno.  Además  muchos  decretos  de  Papas 
y  Concilios,  posteriores  á  la  Regla,  mandan  que  para  cierta 
clase  de  asuntos  obre  el  Prelado  con  consentimiento,  unas 
veces,  y  otras  con  consejo  de  su  Convento;  lo  cual  determinó 
el  mismo  San  Benito  en  su  Regla. 

IV.  Es  claro  que  no  debemos  presumir  que  el  Papa,  ni  al- 
gún otro  Príncipe,  quiera  perjudicar  al  derecho  de  otro;  pero 
tenemos  que  conceder,  aunque  no  queramos,  que  puede  ha- 
cerlo y  que  lo  hace  muchísimas  veces.  Antes  tenían  las  Igle- 
sias y  Conventos  derecho  de  elegir  sus  Prelados:  y  sin  em- 


(1)    He  aquí  sus  palabras:  "Omnes  quee  sua  sunt  qasBrant,  non  quee  Jesa- 

Chnsti vidimus  multos  preelatos  suam  auctoritatem,  suumque  deciis¡in 

magna  et  lauta  familia,  in  opípara  mensa,  in  veste  multa,  et  fallida,  in  con- 
viviis  sibariticis  et  opiparis,  in  eq^ois,  mulis,  et  mulabas  preepinguibos  et 
fulgido  vestitis  poneré  cosperunt,  simul  etiam  a^ere  ccBperunt  aa  se,  suos^ue 
alendum  ómnibus  fere  suarum  ecclesiarum  reditibus,  quos  ubi  ipsi  spli  im- 
penderé possunt,  in  suos  primam  usus  impendunt,  eoque  fít,  ut  necease  sit, 
ibi  canónicos  et  monachos  esurire,  nudos,  aut  pannosos  incedei^,  necesse, 
ut  sBdificia  collabantur  antiqua,  nova  raro  surgant,  ornamenta,  et  alia  in 
cultum  divinum  necessaria  pauca,  eademque  rupta,  fracta,  sórdida,  et  inep- 
ta inveniantur.„  Commentar.  III  De  EegiUaribuSf  sum.  II  n.®  10. 


bftrgo  Adriano  VI,  de  gloriosa 
cediendo  al  Rey  Católico  el  dei 
para  las  Iglesias  conventuales, 
este  derecho  ha  usado  y  usa  C 
Roncesralles:  y  consta  que  Cler 
poder  para  perjudicar  &  loa  Pric 
lio  que  expresa  la  división,  y  de 

V.  Por  esta  división  no  se  hi 
de  Boocesvalles  tanta  autoridad 
al  Prior,  aunque  se  haya  dado 
lo  que  se  concede  al  todo,  no  s< 
partes.  El  Prior  administra  su 
vento  de  los  Canónigos  razón  c 
partes,  mientras  que  ningún  Ca 
puede  pedirla,  ni  exigirla  al  Pri 
potestad  del  Prior,  sino  de  la 
miento  del  Prior,  del  Cabildo  y 

VI.  Hay  cosas  en  que  el  reli, 
cer  á  su  Prelado;  pero  también 
obligado  &  ello,  aun  tratándose 
sefla  Santo  Tomás  (2.  2.  q.  104. 
■el  religioso  comer,  beber,  vestii 
miento  de  su  Prelado:  y  respond 
jeción,  decimos  que  en  concurso 
menor,  hay  que  obedecer  ¿  la  n 
el  Papa  á  los  Canónigos  de  BoQ 
tren  su  parte  y  contradecir  con 
te  pueden  contradecirle,  porque 
tan  á  la  voluntad  de  su  Prior,  ] 
los  Prelados,  que  es  el  Papa. 

VII.  Es  cierto  que  D.  Fra 
perjudicar  con  esta  á  división  s 
cerlo  el  Papa,  con  cuya  autoridí 
quiera  manera,  sino  precediendo 
to  dé  causa. 

VIII.  Concedido  que  la  imp 
gracia  no  tiene  valor  alguno,  pi 
caso:  ya  porque  nada  se  ocultó  t 


jaifesiársele,  ya  porque  no  se  If  dijo  cosa  alguna  que  no  fuera 
verdad:  y  sí  bien  no  ae  le  dijo  expresa  y  formalmente  que 
los  Canónigos  tendrían  que  ocuparse  de  más  negocios  que 
antes,  después  de  la  división,  pero  se  le  dijo  sqaipoUeuter  et 
iacite;  porque  manifestando  lo  bastante  de  una  cosa,  se  dice 
también  illud  quod  ei  necesaario  inest,  y  ea  sabido  {Decís. 
BotíB  75  de  rescript.  in  antiq.)  que  el  Papa  Urbano  declaró 
que  en  las  impetraciones  no  hay  necesidad  de  expresar  las 
.cualidades  inherentes  al  derecho  común.  Y  por  lo  tanto  aun- 
gae  no  se  hubiese  dicho  al  Papa  expresamente,  que, por 
Ja  referida  división  se  concedía  ¿  los  Canónigos  .libertad  de 
jio  obedecer  en  algunas  cosas  al  Prior,  y  que  tendrían  que 
cuidarse  de  algunos  negocios,  en  que  no  entendían  antes, 
,pero  se  le  dijo  cequipoUenter  et  tacite,  y  con  esto  queda  re- 
suelta la  diñcultad. 

IX.  £1  Romano  Pontífice  puede  ciertamente  revocar  su 
confirmación,  á  petición  de  algún  Prior,  ó  por  un  mutu  pro- 
prío;  pero  entre  tanto  obliga. 

X.  Es  falso  que  por  esta  división  se  dé  motivo  para  liti- 
gar al  Prior  y  Convento.  Porque  si  el  Prior  obedece  al  Papa, 
y  los  Canónigos  al  Prior,  y  cada  uno  se  contiene  dentro  de 
■sas  límites,  sin  pisar  terreno  ajeno,  todo  marchará  coala 
mayor  tranquilidad. 

XI.  Es  verdad  que  D.  Francisco  de  Navarra,  autor  de 
«ata  divisón,  no  pudo  imponer  ¿  sus  sucoesores  una  ley  que  él 
no  quiso  observar,  y  aunque  la  hubiera  querido  observar; 
pero  pudo  suplicar  al  Papa  que  la  impusiese  á  él  y  á  sus  sa- 
ccesores.  Así  que  en  cuanto  esta  ley  venía  de  D.  Franoisco, 
no  pudo  obligar;  pero  viniendo  del  Papa,  superior  de  todos 
los  Prelados,  confimada  ex  certa  scientia  y  con  cláusula  de 
irrevocable  observancia,  obligó  al  dicho  D.  Francisco  y  ¿  sus 
■sucoesores.  Además  no  nos  consta  que  D.  Francisco  no  obser- 
vase la  división:  porque  además  de  que  no  tenía  jurisdicción 
sobre  sí,  no  estaba  obligado  á  ella,  mientras  no  fué  confir- 
mada por  el  Papa;  y  al  poco  tiempo  de  venir  la  confirmación 
£xíé  nombrado  Obispo  de  Badajoz.  Y  aparte  de  esto,  poco 
importa  que  D.  Francisco  la  guardase  ó  no;  porque  la  obli- 
gaoii>n'de  la  ley  no  nace  de  la  observancia  ó  inobaervanoia, 


sino- de  la-  voluntad  y  potestad 
alguna  que  D.  Francisco  de  N^a 
aunque  sólo  en  parte,  antes  de 
que  en  rigor  no  estaba  obligad 
firmaoión  la  obaervó  totalmenb 
hay  que  obedecer  al  sumo  Pi 
Cristo,  sobre  bodo  después  de  b 

XII.  Todos  los  Priores  que 
la  guardaron,  empezando  por 
en  el  Monasterio:  aunque  nada 
porque  para  adquirir  tal  poses 
prasentia,  sed  aufficit  scientia  ei 

XIII.  Ningún  Prior  protest 
sión,  y  aunque  así  hubiera  sidí 
quum  protestatio  contrario  facto 
todos  los  Priores,  desde  D.  Fra 
adoerstu-eam  extrajudicialiter  8 
daña  á  su  observai^cia. 

XIV.  Es  claro  que  no  basta 
para  que  la  obra  sea  también  b 
dictones;  pero  aquí  no  hay  nadi 
cirouDBtancia  alguna  que  la  hic 
lo  dioho. 

XV.  Conoedemos  que  absoh 
ma  de  gobierno  es  la  monarquíi 
en  la  qne  uno  sólo  gobierna,  y 
como  enseña  Aristóteles,  á  qni 
litic.  lect.  6.  et  i»  4.  Polit.  lect. 
3,4  et  5  cap.),  aunque  suele  dej 
peor  especie  de  mal  régimen 
nuestro  Padre  Agustín  s^iiiñcc 
nasterlos  la  monarquía,  mejor  c 
cia;  pero  esto  es  por  lo  que  anti 
rios  son  regidos  más  santa  y  có 
muchos,  si  todos  los  Prelados  1 
los  monjes  oomo  Posidonio.  I 
nnoB  y  otros  han  degenerado  d( 
qnía  ha-  venido  á  parar  od  tirai 


glosas  se  ha  instituido  en  IngaT  de  la  monarquía,  la  aristo- 
cracia, ó  mejor  dicho,  una  monarquía  restringida,  en  la  cual 
gobierna  uno  con  el  consentimiento  de  muchos  diputados 
para  ello.  Y  esto  mismo  haría  aquel  nuestro  Padre  si  viviese, 
y  viese  el  estado  á  que  han  llegado  sus  Monasterios,  por  la 
ambición  y  avaricia  de  Prelados  y  subditos.  Además  de  que 
por  la  referida  división  no  se  ha  quitado  absolutamente  el 
régimen  monárquico  en  Ronces  valles,  sino  sólo  en  cuanto  á 
la  administración  de  las  dos  terceras  partes  de  los  frutos, 
destinadas  al  Convento  y  al  Hospital:  aunque  hubiera  sido 
mucho  más  santo,  que  de  consentimiento  del  Prior,  del  Bey 
y  del  Papa  se  cuidase  también  en  cuanto  á  la  tercera  parte 
destinada  al  Prior:  de  tal  manera  que  ni  el  Prior  sin  el  Con^ 
vento  ó  sus  diputados,  ni  el  Convento  sin  el  Prior,  ni  los  dos 
juntos  pudieran  emplear  los  frutos  en  otros  usos  que  en  aque- 
llos para  los  cuales  los  donaron  los  fieles  de  Cristo.  En  resu- 
men, la  mejor  forma  de  gobierno  absolute  et  simpliciter  es  la 
monarquía;  pero  la  aristocracia  y  democracia  son  secundum 
quid  todavía  mejores,  en  atención  á  ciertos  tiempos,  perso- 
nas y  causas,  como  sucede  en  nuestro  caso  respecto  á  las  dos 
terceras  partes  de  los  frutos  del  Hospital  y  Cabildo. 

XVI.  Es  falsísimo  que  esta  división  sea  causa  de  que  el 
Prior  de  Ronces  valles  no  pueda  rendir  cuenta  de  su  adminis- 
tración (villicationis)  á  Dios  ni  á  los  hombres,  porque  no  tie- 
ne gobierno,  al  menos  inmediato,  sobre  las  dos  terceras  partes 
destinadas  al  Hospital  y  Convento.  Ya  porque  no  está  obli- 
gado á  dar  esa  cuenta  él  solo,  sino  con  el  Cabildo,  ya  porque 
puede  dar  razón  de  su  mayordomía  á  Dios  y  á  los  hombres, 
si  emplea  en  los  usos  debidos  los  frutos  de  su  tercera  parte, 
y  si  cuida  de  que  los  Canónigos  empleen  como  deben  las  par- 
tes destinadas  á  su  mesa  y  al  Hospital,  pagando  lo  necesa- 
rio, y  guardando  lo  restante  en  el  arca  de  tres  llaves,  como 
lo  expresa  el  tenor  de  la  división,  y  cumpliendo  con  todo 
aquello  que  sus  predecesores^ tenían  obligación  de  hacer  y  no 
se  ha  innovado  con  la  Bula.  Y  á  la  verdad  apenas  podemos 
oir  sin  asco  lo  que  dicen  algunos  Prelados:  Nosotros  no  pode-' 
moa  dar  cuenta  de  nuestra  administración,  si  no  tratamos  to» 


das  las  cosas  por  nosotros  mis' 
Ya  porque  esto  es  contra  la  ex; 
en  sn  Regla:  ya  porque  no  es 
por  sí  mismo  todo  y  no  neeesiti 
oficiales;  y  más  seguro  es  con: 
de  Canónigos  que  á  un  ecónom( 
se  atrevió  á  decir  á  su  yerno  M 
sí  mismo  todas  las  cosas,  si 
cap.  XVIII V.  18.),  persuadiént 
roñes,  con  los  cuales  repartiese 
el  Prior  tiene  facultad  para  exi 
administración:  y  ¡ojalá  nuest 
al  Papa  una  cuenta  tan  exacta 
frutos,  como  veo  la  dau  mucho 
de  su  parte! 

XVII.  Concedemos  de  bue 
sión,  según  se  propone  en  el  ar 
nos  de  la  comunidad  antigua, 
tración  de  todos  los  bienes,  e 
parte  para  si  y  daría  las  otras 
bajo  pena  de  excomnnión.  Per( 
sea  buena  nuestra  división  y  m 
porque  aunque  á  primera  vista 
y  de  la  antigua  comunidad,  p 
niente,  como  lo  demuestran  mi 

1."  Porque  apesar  de  enco 
bienes  en  toda  Europa  entre  1 
parte  y  los  Cabildos  y  Convent 
cbo  como  la  nuestra  y  todas  su 

2."  Que  los  mismos  incon 
división  qué  los  que  se  seguii 
porque  administrando  el  Prela 
él  distribuirlos  al  Convento  y  1 
los  Canónigos  á  pedirle  más,  q 

^l)  "Et  qaidem  vix  aioe  aliquo  stoi 
qni  PríBlati  Bjunt:  non  possiimns  ferfrfei 
omnúi  »úli  el  immtdiale  no»  Irneltmit8.„ 


tamsnte  comnnes.  Y  los  mismos  peligros  de  imeginacióo, 
honor,  hambre  y  sed  pueden  temerse  al  pedir  lo  necesario  ¿ 
nn  Prelado  poderoso,  que  no  quiere  dar,  teniendo  la  total  ad- 
ministración de  los  bienes,  que  pidiéndolo  á  aquel  que  go- 
bierna según  la  antigua  comunidad. 

8.*  Que  el  temor  da  la  excomunión  retraería  al  Prelado 
de  la  detención  ilícita  ó  de  la  usurpación,  poco  menos  qne  el 
temor  de  pecar  mortalmente:  porque  el  pecado  mortal,  por  el 
cual  solamente  se  excomulga,  es  peor  que  la  excomunión,  que 
se  pone  como  medicina.  Y  el  Prelado  que  no  teme  al  pecado 
mortal  ó  cree  no  cometerlo,  con  la  misma  facilidad  ^e  traga- 
rá la  excomunión,  ó  creerá  no  incurriría. 

4.*  Que  por  derecho  está  establecido  qne  los  Prelados  de 
opulentos  Monasterios  están  obligados  á  no  gastar  en  sus  usoa 
más  que  la  tercera  parte  de  sus  frutos,  y  no  sólo  en  sus  usos, 
y  á  distribuir  las  otras  dos  á  sus  Capítulos,  ó  Conventos,  al 
Hospital  y  á  la  fábrica,  y  hemos  visto  que  hagan  eitto  pocos 
de  los  qne  administran  in  solidum  todos  los  bienes. 

6.*  Que  lo  rectamente  establecido,  no  debe  mudarse  sin 
ntilidad  grande  y  evidente.  Y  esta  nuestra  división  no  puede 
decirse  mal  establecida  porque  ditiere  de  la  antigua  comuni- 
dad; porque  otras  muchas  divisiones  hay  en  Europa,  y  son 
alabadas,  á  pesar  de  separarse  más  de  la  antigua  comunidad; 
por  esta  división  no  so  separan  los  bienes,  ni  su  administra- 
ción, sino  solamente  los  frutos:  mientras  que  en  otras  se  di- 
viden también  los  bienes.  Como  se  ve  en  casi  todas  las  Igle- 
sias Catedrales  y  Colegiatas  seculares,  y  aun  en  otras  de  Ca- 
nónigos regulares,  como  San  Isidoro  de  León,  Santa  María 
de  Parraces  en  Segovia,  Santa  Craz  de  Coimbra,  y  en  las  Ca- 
tedrales de  Pamplona  y  Zaragoza. 

XVIII.  Por  esta  división  no  se  le  deja  al  Prior  una  ter- 
cera parte  demasiado  grande  ni  demasiado  libre.  Y  por  lo 
mismo  que  no  dicen  esto  los  Canónigos,  ni  los  hospitaleros  ó 
limosneros,  sino  los  mismos  Priores,  si  la  consideran  dema- 
siado grande  tienen  en  sa  mano  el  diaminnirla,  empleando  en 
sus  necesidades  solamente  lo  preciso,  y  aplicando  lo  restante 
al  Convento  y  Hospital.  Y  si  la  creen  demasiado  libre,  tam- 
bién pueden  poner  el  remedio,  desligándola  de  todo  uso  pro- 


fauo  y  destin&adoln  á  obras  piado 
sefiores  Priores,  qae  esta  división  i 
libertad  completa,  sino  para  restri 
ción  de  los  que  la  plantearon,  y  de 
marla:  impedir  en  los  Prelados  la  a 
tonar  riquezas  para  emplearlas  en  ' 
herederos  acaso  desconocidas,  y  foi 
so,  el  amor  á  los  tesoros  celestiales 
necesitados,  teniendo  presentes  a 
Jnau  Crtsóstomo:  Ñeque  enim  minuí 
re,  quam  cum  poséis,  et  abundans  a 
esurientium  pañis  est,  qaem  tu  deth 
eet,  quod  tu  recladis:  et  miserorum  : 
pecunia^  quam  tu  i»  térra  defodis,  t> 
Aere  sua  bona¡  quantis  possis  prtesta 


VI. 
Azpllencta  gl«pla  de  I 


Tal  fué  el  Doctor  Navarro  en  la 
se  comprende  cnanto  interés  tuvo  p 
j  material  de  Boncesvalles  trabaja 
para  qne  se  plantease  la  división,  y 
despaés  de  establecida.  No  guiaba  i 
gocio  otro  ñn  que  la  prosperidad 
norte  que  la  gloria  de  Dios,  ni  ott 
para  con  los  pobres,  de  los  cuales 
No  se  contentó  con  resolver  las  difi' 
nían,  sino  que  con  brillantes  racioc 
cia,  necesidad  y  conveniencia  de  la 
taba  grandes  peligros  y  abría  el  ci 
nes.  Y  després  de  defender  con  ma 
la  Tripartita,  ¡con  qué  valentía  rd< 


(1)    In  a^.  ñcut  higt.  *7  diO. 
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88  de  esta  lianera!  «Decid,  paes,  sefiorea  Priores, 
Í8  que  se  cuinplfiii  las  cosas  dichas,  que  comprendéis 
itas,  ó  no?  Si  no  queréis,  sois  injustos  y  no  merecéis 
los:  y  si  queréis,  ¿porqué  os  quejáis  de  esta  división, 
cual  se  hace  lo  que  vosotros  queréis  y  debéis  querer 
haga?  verdaderamente,  á  mi  juicio,  debierais  darmu- 
;racias  á  Dios  y  á  aquello^  que  la  hicieron,  y  á  los  que 
Dsejaron,  aunque  no  fuera  más  que  por  haber  evitado 
tras  paternidades  ocasión  de  pecar,  dándoos  motivos 
I  de  merecer  bien  (!}..■ 

>do  respondió  á  laa  esperanzas  de  Azpilcueta.  La  bula 
ita  puntualmente  observada  no  disminuyó  la  autori- 
Prior;  pero  evitó  que  se  extralimitara:  desde  epton- 
LÓ  en  Boncesvalles  la  mejor  armonía  entre  los  Cano- 
sa Prelado,  el  Hospital  vio  aumentarse  sus  rentas 
juena  administración  y  pudo  coaceder  amoroso  alber- 
>3  pobres  y  peregrinos,  que  en  todos  tiempos  pasaban 
lel  áspero  terreno  para  visitar  los  lugares  santos,  y  en 
;io  de  cuarenta  años,  desde  que  se  hizo  la  división, 
a.  á  duplicarse  los  productos  de  los  bienes.  Es  claro 
i  nuevo  estado  no  era  del  agrado  de  los  Priores  si- 
s,  de  los  cuales  pocos  aplaudieron  los  trabajos  del 
Kavarro  (2)  y  la  generosa  conducta  de  D.  Francisco 
arra,  si  se  exceptúa  al  virtuosísimo  D.  Antonio  Man- 
3  Valencia,  guien  llegó  á  decir  al  Doctor  Navarro  que 
<ra  parte  que  le  correspondía  como  Prior,  era  dema- 
rande  para  él,  y  que  no  necesitaba  tomar  nada  de  las 


kravenio  vos  igitm",  domiui  Priores,  vultisne,  ut  fiant  prsediota,  qtise 
i  decemitis,  an  non  ?Si  non  vnltia,  injusti  estig  et  nullatenna  an- 
vero  vultJB,  quid  conquerimini  de  ilivisione  hac,  qua  fiunt  ea,  qam 
lleque  debetis  ut  ñantr  certe,  mea  seuteiitia,  gratiae  habere  debere- 
it  818  qui  eam  priiniiin  feceriint,  fioriqíie  suaaerunt,  eo  quod  pater- 
veatns  matariam  delinquendi  abstulei'unt,  ocuasionenique  facile 
eudi  prí6buerunt.„  Comment.  III  de  Regular,  siim,  I  n,°  9. 
ingo  á  la  vista  un  ejemplar  de  las  ediciiones  generales  de  las  obras 
¡uetA,  publicada  en  Uolooia  año  1616,  anotada  en  los  márgenes  con 
res  tiempiis;  al  tratar  de  esta  división  de  Boncesvalles,  trae  gravea 
cionea  contra  el  Doctor  Navarro,  puestas  é.  lo  que  parece  por  alguno 
^contentos.  Perteneció  este  ejemplar  ¿  D,  Francisco  de  la  Torre  y 
qae  fué  Prior  hasta  Setiembre  de  1730.  .    . 


otras  dos  destinadas  al  Convento  y  Hospital  {!).  Sin  embar- 
go, la  división  se  bizo  para  agradar  A  Dios  y  no  á  los  hom- 
bres, y  Roncesvalles,  además  de  prosperar  y  florecer  desde 
entonces  como  nunca  había  florecido  y  prosperado,  sirvió  de 
modelo  y  de  norma  á  otros  Monasterios  de  Espafia  y  Portu- 
gal, que  á  su  ejemplo  plantearon  sus  divisiones  en  cuanto  á 
la  administración  de  los  frutos  (^)-  Así  llegaron  á  su  más  al- 
to encumbramiento  el  Monasterio  de  Parracós,  junto  á  Sego- 
via;  el  de  San  Isidoro,  de  León;  el  de  Santa  Cruz,  de  Ooim- 
bra,  y  otroá  que  antes  vivían  con  tal  miseria,  que  insensible- 
mente se  iba  disminuyendo  el  número  de  los  Canónigos  has- 
ta quedar  reducidos  á  dos  ó  tres  (3). 

El  paso  del  Doctor  Navarro  por  Roncesvalles  fué  alta- 
mf^nte  beneñcioso,  no  sólo  para  las  necesidades  materiales 
del  Monasterio,  sino  más  bien  para  lae  morales  del  Cabildo. 
Con  el  aumento  de  las  rentas  y  de  los  bienes,  creció  también 
el  numero  de  los  Canónigos,  y,  sobre  todo,  creció  la  obser- 
vancia religiosa,  el  espíritu  monástico  y  la  verdadera  frater- 
nidad entre  todos  los  Regulares  de  Roncesvalles;  que  obser- 
vando en  sus  Priores  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  en 
guardar  la  residencia,  en  apacentar  como  buenos  pastores  su 
rebaüo  y  no  en  esquilmarlo;  en  fomentar  y  procurar  el  bien- 


al)   " UlastrísD.  Don  Antonius Manrricus áValentick, qui  nunc ei pneest, 

jaique  Btepe  dixít,  tertiara  partem  sibi  adjudicatam  majorem  justa  videri, 
ideoque  nmil  de  duabus  aliía  tertiis  suis  usilius  vello  applicare....  „  Comment. 
Ifl  de  Begtü.  airni.  I  n."  9.  Fué  Prior  de  Roncesvalles  hasta  28  de  Febrero  de 
1575  en  que  fué  promovido  ni  Obispado  de  Piímplona. 

(2)  "KadeDi  quoqne  cauaa  persuaait  ut  mult^  quoque  diviaianea  etate 
DOBtra  ñerent  Ínter  Abbat«a,  Priores,  aiioaque  Conv6ntuaethospitali%nonDii' 
llornm  inonast«rioruiti  opulento rum,  quse  per  sotos  Prailatosgubemabantur, 
et  in  his  illa  qufB  pridem  facta  fiiit  in  ilfo  nostro  illustri  et  antii^uissimo 
cenobio  geueraliijue  ac  necessario  hospital!  celeberrira»  Boncevallis,  :^uam 

frecibus  et  efflagitationibus   uoatris   niotiis   t'ecerat  illa  longe  electissimus 
ñor D.  Frauclscue  á  Navarra ,  Trnclníus  de  Sfdilibus  ecclesíaslícis,  q.  I 

siim.  50  n."  4. 

(3)  " Divisio  enim  h»c  est  in  canan,  qiiare  illa  dúo  illustrissima  mo- 

nasteria  S.  laidoii  Logionenge.  et  S.  Marife  Parraoenae  permaneant  in  Cas- 
tella.  Quareitemhoc  Koncteviilliacreícei-e  incipiat  io  Navarra,  cum  com- 
pertnm  ait  reditúa  ejus  duplo  minores  tüiese  ñute  divisiouem,  quaní  nunc: 
et  pro  comper(.o  habetur  apud  eos,  qui  lianc  rem  prudenter  quadragiota 
aams  proximia  perpendenint  novissiinam  euin deraque justisaimum  Priorem, 
qui  nnnc'prfeest  longe  minores  reditúa  inventuruní  ñúsan,  et  longe  miuua 
fractom  collecturnm,  nisi  divisioDia  beneficio  res  ejua  servata  fuisaet^  Com- 
ment. III  de  Seg.  aum.  I  d."  9. 
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estar  de  los  Canónigos;  en  hacer  de  aquella  Casa  un  lugar  de 
oración  y  de  retiro  y  ser  los  primeros  en  observar  el  voto  de 
pobreza  y  en  ejercer  la  caridad  con  los  peregrinos  que  llega- 
ban al  Hospital;  recibían  grandes  estímulos  para  conducirse 
como  verdaderos  religiosos,  sin  quejarse  del  trabajo,  sin 
murmurar  de  sus  Priores,  sin  preocuparse  demasiado  por  el 
alimento,  vestido  y  otras  cosas  temporales.  Y  los  Priores  de 
Boncesvalles  eran  considerados  como  padres,  más  que  como 
superiores,  y  en  la  misma  escuela  de  perfección  que  ellos  di- 
rigían, aprendían  á  perfeccionarse  á  sí  mismos  y  á  obrar  su 
santificación.  Diez  de  ellos  fueron  promovidos  á  distintos 
Obispados  desde  la  época  de  la  división  (1)  y  todos  dieron 
en  sus  diócesis  ejemplo  de  sobriedad  y  modestia,  de  aquella 
sobriedad  que  habían  aprendido  en  Boncesvalles. 

Si  el  Doctor  Navarro  planteó  en  la  Real  Casa  la  división 
Tripartita,  no  lo  hizo  por  su  propio  negocio,  pues  no  necesi- 
taba de  sus  provechos  y  le  sobraba  con  las  rentas  de  sus  cá- 
tedras: sólo  intentó  la  gloria  de  Dios,  la  conservación  de 
Boncesvalles  y  que  se  ejerciese  cumplidamente  la  caridad 
con  los  pobres;  y  de  este  modo  de  pensar  salió  fiador  él  mis- 
mo, pues  en  su  larga  vida  siempre  tuvo  sus  delicias  con  los 
pobres,  hasta  el  extremo  de  decir  muchas  veces  que  envidia- 
ba más  á  los  necesitados  y  menesterosos  que  á  todos  los  ricos 
del  mundo;  y  más  grande  se  creyó  cuando  se  veía  en  un  Hos- 
pital sirviendo  á  los  pobres  enfermos,  consolándoles  en  sus 
dolencias  y  repartiéndoles  pródigo  sus  limosnas,  que  cuando 
se  veía  agasajado  y  honrado  por  los  supremos  poderes  de  la 
tierra. 


S)    Fueron  estos: 
.  Francisco  de  Navarra,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  de  Badajoz,  y  Arzo- 
bispo de  Valencia:  Prior  de  Ronces  val  les  hasta  1542. 

D.  Antonio  de  Fonseca,  Obispo  de  Pamplona:  Prior  hasta  1545. 

D.  Antonio  Manrique  de  Valencia,  Obispo  de  Pamplona:  Prior  hasta  1575. 

D.  Lope  de  Velasco,  Obispo  de  Canarias:  Prior  hasta  1611. 

D.  Martin  Manso  y  Zúñiga,  Obispo  de  Oviedo:  Prior  hasta  1616. 

D.  Juan  de  Velasco  y  Acevedo,  Obispo  de  Oviedo:  Prior  hasta  1632. 

D.  Francisco  Torres  de  Grijalva,  Obispo  de  Mondoñedo:  Prior  hasta  1647. 

D.  Marcelo  López  de  Azcona,  Arzobispo  de  Méjico:  Prior  hasta  1649. 

D.  Francisco  de  la  Torre  y  Herrera,  Obispo  de  León:  Prior  hast&  1730. 

D.  Joaquín  Javier  de  Unz  y  Lasaga,  Obispo  de  Pamplona:  Prior  hasta 
1815. 
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Don  Martín  de  Azpilcueta  se  glorió  toda  sii  vida  de  perte- 
necer á  la  orden  mODástico-militar  de  Roiicesvalles  (1),  esti- 
mando en  más  su  título  de  Canónigo  regalar  de  San  Agus- 
tín, qne  todos  los  honores  con  que  quisieron  distinguirle  los 
soberanos  del  mundo.  Preñrió  la  humilde  sotana  agustinia- 
na  á  la  mitra,  al  palio  y  á  la  púrpura,  á  la  nombradla  del 
Consejero  de  Estado,  á  la  autoridad  del  Inquisidor.  Cuando 
se  ocupa  en  sus  obras  de  N'avarra,  se  entusiasma;  cuando 
habla  de  España,  se  muestra  (ispañol  valiente  y  defensor  de 
suB  grandezas;  cuando  recuerda  á  Boncesvalles,  olvida  la 
distancia  que  le  separa  de  su  casa,  y  se  dirige  á  la  Virgen 
Santísima,  su  patrona  y  tutelar,  como  ai  estuviera  á  las 
plantas  de  la  veneranda  imagen,  como  habla  un  hijo  á  su 
madre  querida,  con  amor  entrañable,  con  un  fervor  que  raya 
en  delirio,  por  la  zagala  peregrina  de  Altobiscar  é  Iba- 
ñeta  (2). 

7  si  para  el  Doctor  Navarro  fué  una  gloria  pertenecer  á 
esta  histórica  milicia,  mayor  es  todavía  la  gloria  que  á  ella 
le  resulta  de  haber  cobijado  á  un  hombre  tan  grande  como 
Azpilcueta.  Quitad  de  Roncesvalles  al  Doctor  Navarro,  y 
Boncesvalles  será  un  Monasterio  más  ó  menes  célebre,  de 
más  ó  menos  fama  en  la  historia,  de  más  ó  menos  importan- 


(1)  " cum  in  tota  Celtiberia.  Oestella,  Lusitania,  palam  sit  ornan  me 

posae  ex  illnstriasimie  BoucíBVBlHa  ordiais  militia,  qiiee  nunquam  ulli  de 
sangoiue  infecto  prognato  patait.....„  Tract  de  reditib.  oaufic.  q.  I  snm.  i  nú- 

(2)  En  TÍrtad  de  lo  dispaesto  en  el  artlcalo  21  del  novísimo  Concordato, 

!ae  declaraba  subsistente  la  Colegiata  de  Sonce avalles,  3,  M.  la  Reina  dofia 
Ntbel  II  se  dignó  hacer  los  nombramientos  de  Prior  y  Candnigos  de  esta 
iteol  Casa  en  Octnbre  de  1866:  pero  la  reinstalación  del  Cabildo  regalar  no 
se  verificó  hasta  el  aQo  1887,  en  que  el  actual  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplo- 
na, en  virtnd  de  un  Breve  del  Papa  León  XIII,  de  27  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  estableció  canónicamente  el  Cabildo  regular.  Bu  ÍJl  de  Enero  de 
1B89,  torminado  el  año  de  prueba  y  cubiertos  todos  tos  requisitos  legales, 
hicieron  su  profesión  religiosa,  eu  manos  del  mismo  Excmo.  Prelado,  los 
señores  Lie  D.  Nicolás  Polit,  Prior:  Canónigos  D.  Agustín  Beroií,  D.  Pedro 
Elizalde,  D.  Francisco  Glaria,  D.  Lviis  Lorea,  D.  Miguel  Goizueta,  D.  Froi- 
lán  Iriarte,  Lio,  D.  Juan  Fornandei,  Magistral,  D.  Julián  Videgain,  Lie.  don 
Javier  Ursúa,  Doctoral,  y  Ii  Celestino  Eipa, 

El  aatOT  de  este  libro  hizo,  por  encargo  de  su  señor  el  Rvmo.  Prelado  de 
Pamplona,  la  traducción  oficial  del  texto  italiano,  aprobado  por  la  Santa 
Sede,  de  los  Esiatuloí  por  los  cuales  se  rige  el  Cabildo  regular,  que  par» 
gloria  de  Dios  y  de  su  Santísima  Madre  y  ornamento  de  Navarra,  ha  de- 
vuelto á  Roncesvalles  su  autoríor  grandeza,  convirtiendo  esta  Real  Casa  an 
nn  centro  de  ejemplar  santificación,  retiro  y  estudio. 


-lOi- 
ra  y  en  España;  paro  que  tarde  ó  temprano  hu- 
ía suerte  de  Parraces  y  otros  muchos,  sin  los 
^zpilcueta  en  plantear  la  Tripartita.  El  Doctor 
ú  ángel  tutelar  de  Boncesvalles;  con  la  división 
lalvó  el  Monasterio  y  Hospital  de  su  ruina;  con 
ma  carrera,  le  dio  luz  y  gloria ;  y  si  grande  apa- 
alles  en  los  anales  de  la  historia  por  las  batallas 
iciado,  por  las  visitas  que  ha  recibido  de  los  Re- 
es  y  multitudes  innumerables  de  fieles  que  en  to- 
n  corrido  á  postrarse  ante  su  veneranda  Patro- 
grandeza  es  haber  dado  á  la  Iglesia,  á  la  so- 
undo  todo,  un  hombre  tan  grande,  tan  santo  y 
no  el  Doctor  Navarro  Don  Martín  de  Azpilcue- 
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isa.  Agnstiniana  de  Nuestra  SeQora  de  Ronceavallea  salió  en 
eminente  canonista  Martin  de  Azpilcaeta,  uno  de  los  cañó- 
le España,  en  época  en  ^ue  los  canonistas  españoles  eran  los 

les¡a.p  Historia  ecksiásUca  de  España por  D.  ficeníe  (fe  la 

pag.  206.  (Barceloua,  18B6.) 


CAPITULO  V. 

AZPILCUETA  EN  SALAMANCá 


I. 
Entrada  del  Doctor  Navarro  en  Sal 


i^if^j)  OJOSÍSIMO  el  Prior  de  Koncesvalles  1 
]4|jfc  Navarra  de  haber  conseguido  qne  in¡ 
> 'w'J  Ha  Real  Casa  el  Doctor  Azpilcueta, 
caba  ocasión  de  hacer  lucir  las  bellas  cuali 
nuevo  subdito,  á  quien  antes  había  tenido  p 
maestro  en  el  espacio  de  catorce  afios.  Y  cor 
lies  fnera  lugar  demasiado  angosto  para  coi 
de  Inz  que  despedía  esta  antc^rcha  brillantii 
llevarle  á  Salamanca,  emporio  entonces  de 
laa  letras,  para  que  so  opusiese  á  alguna  de 
aquella  floreciente  Universidad.  Según  dicen 
res,  Azpilcueta  marchó  á  Salamanca  al  poco 
ingresado  en  la  Orden  de  Ronces  valles,  aui 
año  en  que  verificó  este  viaje.  Pero  no  es  dif 
si  tenemos  presente  que  el  Doctor  Navarro  c 
ción  de  lugares  de  sus  obras,  que  marchó  á 
mandato  de  su  superior  el  Prelado  de  Ronce 
da  que  éste  le  recibió  en  la  orden  (1):  y  apar 

(1)  .  ■'Tno  itenj  deinda  hortatu  apud  fion  cara  valí  em  a 
illios  fuit  benigitas,  per  toas  manos  peuitos  dedidi,  ( 
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'.  mismo  lo  dice,  que  permaneció  en  esta  Üni- 
spaoio  de  catorce  aftos,  contados  hasta  el  1538, 
«atráigaos  ya  en  Ooimbra:  de  modo  qne  Azpil- 

I  venir  i  Salamanca  para  el  afio  1521. 
i.>oÍadad  ana  tradición,  que  consigna  el  histo- 
izález  Dávila,  según  la  caal  Azpilcueta  fué  Co- 
gió Mayor  de  San  Salvador,  llamado  valgar- 
jo,  que  fandó  en  Salamanca  el  año  1517  el  no- 
D.  Diego  Mingues  de  Veudafla  Oanes,  natural 
alicia.  «Tiene  el  Colegio  {de  San  Salvador  de 
r&dicion,  qae  ha  venido  de  mano  en  mano,  que 
>octor  Martin  Navarro  Azpilcueta,  fué  su  Co- 
e  cuyas  palabras  parece  deducirse  que  al  llegar 
lalamanca  pidió  y  obtuvo  plaza  de  Colegial  en 
an  Salvador:  y  así  lo  consigna  reñriéndose  A 
agüe  con  alguna  repugnancia,  D.  Nicolás  An- 
haciendo  relación  de  la  estancia  del  Doctor 
lamanca,  después  de  haber  vuelto  de  Francia, 
,  (no  sé  si  verdadera)  recibida  desde  los  anti- 
0  en  mano,  que  Azpilcueta  fué  Colegial  en  el 
n  Salvador,  que  llaman  de  Oviedo,  de  la  mis- 
id,  según  lo  refiere  Q-il  ü-onzalez  Dávila  en  el 
Iglesia  Salmantina  (2).> 

,  Gil  González  Dávila  da  la  noticia  de  la  es- 
ilcneta  en  Salamanca  como  Colegial  de  San 
sospechar  falta  alguna  de  verdad:  y  así  es  de 
ertidumbre  de  D.  !N^icolás  Antonio  si  se'  tiene 

II  González  Dávila,  aunque  consigna  el  hecho 
,  pudo  mejor  aparecer  él  como  testigo,  puesto 
ncho  al  Doctor  Navarro,  y  estuvo  á  menudo 

lissimam  totius  Europea  litterarutn  emp oriuin  abdnxisti,^ 
o  de  Navarra  en  la  dedicatoria  de  su  libro  Commaiíarina 
a  dütínciioM»  posteriores,  de  que  hablará  más  adelante. 
l&Slico  dtla»  iglesias  metropolitanas  ycattdralea  de  los  Jteynoa 
por  el  Maestro  Qil  González  Dávila,  tomo  3."  pag.  325. 

neício  an  ex  vero,  et  in  CoUegio  Sancti  Salvfttoria,  qaod 
ladem  univeraitatis  ab  antiquioribua  per  nianus  accepta 
iaalvi  Davilft  refert  m  Salmantinos  Ecctesiie  Theatro)  soda- 
domas  AzpilcuetAtn  fliisse.,, Bibliolheca  Hitpatuí --oiia,  tom. 
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en  su  casa  de  Roma,  acompañando  e 
Rmo.  Cardenal  D.  Pedro  Deza,  comí 
Que  González  Dávila  hace  á  Azpilca 
vador  en  esla  época,  no  tiene  duda  u 
£esta  el  contesto  de  su  relación;  y  á 
re  también  D.  Nicolás  Antonio,"  comí 
guarda  en  la  biografía  del  Doctor  N; 
dumbre  ha  dado  lugar  á  que  algún  h 
echara  por  tierra  todo  este  castillo,  i 
Azpilcneta  en  el  Colegio  de  San  Sa] 
menos  qne  al  afip  1563,  ó  sea  cuando 
edad.  Véanse  sus  palabras: 

«Para  el  digoo  elogio  (del  Doctor 
■Historiador  aólo;  véase  no  obstante 
>lás  Antonio,  y  en  él  hallarán  núes 
>qne  nos  es  preciso  omitir,  para  no  á 
■ro  debemos  notar,  que  poniendo  est 
>ó  no  Colegial  de  esta  gran  Comnn 
iquando  dice:  Fama  est  (nescio  an 
■»8ancti  Salvatoria  Ovetense  dicto  sod 
>hecho  se  nos  remita  mas  individual 
■y  por  ella  se  acredita,  que  fue  el  Co 
•año  de  1663.  el  dia  10.  de  Febrero, 
>greso  en  el  Libro  de  Recepciones,  s 
■temporáneo  Don  Balthasar  Sebastii 
»de  que  hablaremos  abaxo:  y  havieu' 
»de  71.  años,  pues  murió  el  de  1686. 
•sido  el  Colegial  97.  no  <ístrañarán  1( 
«puesto  en  este  Catalogo  después  de 
■Cobarrubias.  que  fue  el  46.  de  los  ! 
'Comunidad,  y  en  ella  mas  antiguo, 
>tro,  á  qnien  en  sus  obras  trata  com( 
•yores  elogios  (1).» 

Y  más  adelante  viene  este  mismc 

(1)  Hittoria  del  Colegio  viejo  de  S.  Bartolomé 
dad  de  Salamanca.  Segunda  parie.  Tomo  primen 
cinco  Elminentiísimos  y  Excelentisñmoi  Fundadí 

yares Escrita  por  D.  Joieph  de  Roxas,  y  Conti 

pog.  214.  (Madnd,  año  de  1766.) 


lo  dicho  con  estaa  palabras:  <E1  célebre  Don  Martin  de  Az- 
■pilcneta,  no  haviendo  podido  conseguir  siendo  joven  Beca 
>en  ninguno  de  los  Colegios  Mayores;  el  año  da  1663.  á  los 
■setenta  y  uno  de  su  edad,  después  de  haver  renunciado  Fia- 
»zas  de  los  Consejos  de  la  Suprema,  y  de  Castilla,  y  sido 
•Oonfesaor  de  quatro  Personas  Reales,  de  que  las  dos  oiflerOQ 
■la  Corona  Imperial,  bolbió  á  pretender,  y  obturo  ñnalmen- 
«te  una  Jurista  en  el  Mayor  de  Oviedo,  lo  cual  manifiesta  el 
■gran  concepto,  que  tenía  formado  de  nuestras  Comunidades 
■un  sujeto,  que  en  la  Corte  de  Boma  fue  el  Oráculo  de  tres 
■Sumos  Pontiñces,  y  por  su  virginal  pureza,  por  su  peniten- 
»te  vida,  y  caridad  inmensa,  la  admiración,  y  el  exemplo  de 
■quantos  le  trataban  (1).» 

Ante  tan  autorizado  testimonio  no  nos  es  lícito  dudar  que 
el  Doctor  Navarro  fué  realmente  admitido  Colegial  en  el  Ma- 
yor de  Oviedo  en  el  año  1663,  y  no  en  el  de  1524,  en  que  por 
vez  primera  marchó  á  Salamanca.  Azpilcueta  no  dice  una 
palabra  de  este  asunto  en  ninguno  de  sus  escritos,  ni  aun  en 
la  mencionada  Epístola  apologética,  en  !a  cual  da  tantas  no- 
ticias de  aa  vida.  Así  que  tenemos  que  atenernos  á  lo  aduci- 
do, sobre  todo  porque,  como  veremos  después,  en  aquella 
¿poca  estuvo  nuestro  protagonista  en  Salamanca,  después  de 
haber  vuelto  de  Portugal.  Sigamos  ahora  nuestro  relato. 

Una  vez  establecido  Don  Martín  en  esta  ciudad,  empezó 
á  darse  á  conocer  de  los  profesores  y  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad en  ejercicios  literarios  y  conclusiones  públicas,  lla- 
mando poderosamente  la  atención  de  todos  por  el  rico  cau- 
dal de  erudición  teológica  y  canónica,  que  había  adquirido 
en  Francia.  No  le  fué,  sin  embargo,  del  todo  fácil  ingresar 
en  el  claustro  universitario,  porque  según  los  Estatutos  an- 
tiguos de  esta  Academia,  estaba  prohibido  terminantemente 
que  fuesen  incorporados  los  extranjeros  por  más  sabios  que 
fuesen;  y  aunque  Azpilcueta  era  realmente  español,  se  le 
consideraba  como  extranjero  por  haber  estudiado  y  recibido 
grados  mayores  en  Francia.  Así  que  apesar  de  venir  á  Sala- 
manca precedido  de  tanta  nombradla  y  fama,  tuvo  que  suje- 

(1)    sutoria  del  Colegio  ví^o  de  8.  Bttrtohmí.....  poy  D.  Joieph  de  Roxat  y 
Contrerai,  pag.  335. 
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tarse  á  este  estatuto,  de  cuyf 
Navarro,  como  veremos  luego 

De  todos  modos,  ni  Azpik 
8U  Mecenas  D.  Francisco  de  N 
mitírsdlo,  y  por  otra  parte  el  '. 
importancia  á  celebrar  un  ac 
más  ó  menos,  cuando  tantos  h 
miración  de  todos,  y  así  déte 
vez  Doctor  en  esta  Universida 
entre  otros  puntos  el  cap.  final 
Zum  in  majoribus,  tomado  del  '. 
TU.  cap.  11.):  de  qué  manera 
do,  y  oómo  lució  su  talento  y 
para  qué  decirlo;  véalo  el  lect 
que  más  tarde  imprimió  y  pub 
Comentario  resolutorio  del  hur 
más  adelante,  en  el  cual  hace 
de  Doctor,  con  estas  palabras: 
■  cion,  que  hezimos  en  este  i 
■desto,  para  nos  hazer  doctor 
>Ín8ÍgQe  vniuersidad  de  Salan 
•deza,  y  authoridad  encorpor 
■otras,  no  nos  quiso  encorpors 
*rra  nos  auia  ya  dado  su  catb( 

El  Claustro  universitario  q 
res  dotes  de  su  nuevo  comprof 
sideró  como  una  de  sus  más  pl 
ocurre  preguntar:  ¿entró  Azp 

(1)  No  ha  de  confuadirae  al  Doctoi 
Navarro,  quo  floreció  en  Snlaiuancn  ei: 
natural  de  Villanueva  de  la  Xara,  de! 
del  Viejo  de  San  Bartolomé  de  Salarai 
Colero  se  graduó  de  Maestro  en  Teo] 
Cita  facultad.  Fué  insigne  Predicador, 
eloquente.  Obtuvo  la  Canongla  MagisI 
11b,  do  donde  el  Emperador  Cario»  Iji 
Cádiz,  que  uo  quiso  aceptar.  Murió  en 
lar  virtud,  y  de  Varón  doctissimo  „  \ 
de  Anaya  Maldonado,  Arzobispo  de  Sefi, 
Bartolomé,  y  noticias  de  sus  varanes  exct 
Vergoray  Alaua,  pag.  153,  n."  210.  (Mi 

(^     Coment.  reíoluiorio  del  hurto  notí 
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pietario  de  Derecho  nna  vez  llegado  á  la  UniversidEld,  como 
parece  deducirse  de  las  anteriores  palabras  copiadas,  ó  fué 
después  de  haberse  graduado  por  segaada  vez  de  Doctor? 

Más  probable  parece  esto  último;  porque  siendo  requisito 
indispensable  en  los  Profesores  de  Salamanca  haber  obtenido 
antes  el  título  de  Doctores  en  esta  Universidad,  necesaria- 
mente debió  graduarse  una  vez  llegado  á  dicha  Ciudad,  para 
ponerse  en  aptitud  de  obtener  alguna  Cátedra.  Azpilcueta 
no  dice  en  quá  época  sucedió  esto;  sólo  apunta  en  un  tugar 
de  sus  obras  qne  obtuvo  bu  grado  de  Doctor  y  su  Cátedra 
en  Salamanca  antes  que  el  P.  Domingo  Soto  (1),  por  cuya 
razón  tenía  asiento  superior  á  éste  en  los  actos  públicos  y 
sesiones  académicas.  Por  los  registros  de  la  universidad 
salmantina  podrían  aclararse  éste  y  otros  puntos;  pero  hasta 
la  fecha  no  he  podido  proporcionármelos.  Sin  embargo, 
bien  puede  asegurarse  que  Azpilcueta  estuvo  en  Salamanca 
como  Catedrático  en  alguna  de  las  cátedras  menores  hasta 
conseguir  la  de  Decreto,  y  después  de  haberse  graduado  por 
segunda  vez  de  Doctor,  á  juzgar  por  estas  palabras  que  se 
leen  en  su  Carta  apologética  al  Duque  de  Albuquerque:  «Dios 
■nuestro  Seflor  sabe  que  hace  mas  de  35  años,  cuando  todavía 
»no  había  alcanzado  en  Salamanca  ninguna  de  las  cátedras 
•mayores,  me  fué  ofrecido  un  asiento  en  el  Consejo  Real  de 
•Navarra,  que  suele  residir  en  Pamplona,  juntamente  con 
•una  Canongía  en  su  Iglesia  Catedral.  Sabe  también  que 
•  aun  me  prometieron  mayores  cosas  el  Cardenal  Gobernador 
•Juan  de  Tavera,  y  el  Obispo  Pacense  Suarez,  que  tanta  ia- 
•ñuencia  tenia  entonces  con  el  César  y  con  el  dicho  Cardenal: 
•y  después  obtuve  cátedra  de  Decretos  en  la  misma  ciudad 
•de  Salamanca  (2).> 


(1)  "...  .Dominicus  é,  Soto,  vir  nndequaqne  doctissimus,  gravissimoa  et 
probatisBimus  lUnetreque  Illustrisaimi  Pnedicatorum  Ordints  ornamentam, 

SOBteaqunm  ego  Salmantica  (aais  nos  amboa,  me  prius,  et  eum  posterins 
octor&tu  insignivit,  et  cathedra  prím»  functionis  illum  Theolo^i(e*me  Oa- 
aoaum  omavit)  Gonymbñcam  duorum  MoDarcharum  rogatu  obnixo  coactas 
misTBvi „  Commentarius  de  Oratione,  cap.  XXI  n."  1. 

(2)  " nam  DeiiB,  quem  ín  testem  invoco,  novit,  qtiod  ante  35  annos, 

cam  Dondam  Saimanticra  ullamcathedrarammf^oramnactiisesBeai,  oblatas 
fait  mihi  locas  in  Concilio  Regio  Begni  Navarne,  quod  solet  residere  Pam- 
pelone,  nna  cnm  Canonicatu  Ecclesiíe  Catbedrolis.  Novit  item,  qaod  m^ora 


mm 
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Un  punto  conviene  aclarar  aquí,  antes  de  pasar  más  ade- 
lante. Ha  sido  cosa  común  y  ordinaria  en  casi  todos  los  his- 
toriadores, llamar  á  Azpilcueta  Doctor  en  ambos  derechos; 
y  no  es  de  extrañar  que  así  lo  hagan,  cuando  sus*  mismos  fa- 
miliares y  los  que  dirigieron  á  raíz  de  su  muerte  las  edicio- 
nes completas  de  las  obras  de  Don  Martin,  le  llaman  de  la 
misma  manera.  Pero  la  justicia  exige  decir  aquí,  que  si  bien 
Azpilcueta  explicó  Derecho  civil  y  canónico  en  Francia,  y  la 
mayor  parte  de  su  vida  la  empleó  en  enseñar  y  responder  á 
consultas  de  Derecho  cesáreo,  sin  embargo  no  tenía  grado  de 
Doctor  más  que  en  Derecho  canónico.  Así  lo  dice  él  mismo 
en  una  carta  que  dirigió  en  Roma  al  P.  Q-eneral  de  los  Car- 
tujos, y  de  la  cual  copio  las  siguientes  palabras  traducidas, 
sin  perjuicio  de  insertarla  en  su  propio  idioma  en  los  apén- 
dices: «Al  contestar  á  su  elegantísima  epístola,  dice,  debo 
•advertirte  en  primer  lugar,  que  no  se  me  atribuye  justa- 
•mente  el  título  de  Doctor  en  ambos  derechos,  porque  si  bien 
>me  he  dedicado  antes  y  por  más  tiempo  á  enseñar  el  Dere- 
>cho  cesáreo,  que  el  pontificio;  y  aunque  expliqué  los  dos  en 
> Francia,  sin  embargo  solamente  me  atreví  á  pedir  el  lauro 
•minerval,  que  llaman  Doctorado  en  Derecho  Canónico,  y 
»esto  dos  veces,  una  en  Francia  y  otra  en  Salamanca,  obli- 
»gado  por  las  leyes  de  aquella  universidad.» 


II. 
Azpilcueta  Catedrático  de  Decreto. 


Según  parece,  empezó  Azpilcueta  á  darse  á  conocer  de  los 
estudiantes  de  Salamanca,  entrando  primeramente  como  re- 
gente de  cátedras,  aguardando  la  oportunidad  de  que  vacase 
alguna  de  ellas  para  presentarse  opositor.  Así  lo  indican  al- 


mihi  desider.irant  et  promisserant  Cardinalis  ille  ter  magnas  Gabemator 
Joannes  áTavera,  et  Episcopas  Pacensis  Suarez,  qui  tanc  plarimam  non 
aba  re  apud  CsBsarem  et  Cardinalem  praBfatum  valebat,  posteaq^ue  decreto- 
rum  GaUíedram  in  eadem  Salmantica  obtinui „  Epist  apologética,  arg,  JL 


J 


gtinas  palabras  suyas  que  se  leen  en  el  libro  De  reditibus  he- 
neficiorum,  en  las  cuales  dice  que  en  el  afio  1525  explicaba  la 
doctrina  relativa  á  la  disposición  que  de  sus  rectas  puede  ha- 
cer el  beneficiario  en  vida  y  en  muerte,  no  como  catedrático 
propietario,  sino  en  lugar  ó  supliendo  al  Doctor  Tapia  (1). 
Y  aparte  de  esto,  nos  dice  el  mismo  Azpilcueta  en  varios  lu- 
gares (2),  que  la  Universidad  le  hizo  merced  de  la  cátedra  de 
Decreto  el  año  1532.  Pudo  ser  también  que  luego  entrara  en 
posesión  de  alguna  de  las  cátedras  menores  de  Derecho  Canó- 
nico: Azpilcueta  no  nombra  nunca  cuáles  tuvo  antes  del  año 
1532;  pero  siempre  tiene  cuidado  de  apuntar  que  explicó  Cá- 
nones en  esta  Universidad  por  espacio  de  catorce  afVos,  ó  sea 
hasta  el  1538. 

El  fiel  historiador  de  Azpilcueta  Simón  Magnus  no  deter- 
mina fecha  alguna  acerca  de  Ift  entrada  de  su  señor  en  Sala- 
manca como  catedrático  propietario:  solamente  dice  que  des- 
pués de  haber  tomado  el  hábito  en  Roncesvalles,  marchó  con 
D.  Francisco  de  Navarra  á  aquella  Universidad,  emporio  flo- 
reciente de  las  letras,  en  donde  con  gran  aplauso  de  todos, 
habiendo  vencido  á  los  demás  competidores,  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Decreto  y  después  la  de  Prima  en  Cánones,  como  tro- 
feo ganado  en  la  palestra  literaria  y  como  premio  de  su  eru- 
dición y  trabajos:  y  que  allí  explicó  aquella  parte  del  Derecho 
canónico,  que  se  llama  Decreto,  con  admiración  de  todos  (3). 


(lí  "...-  quaiti  (opinionem)  et  nos  confutavimus  anno  1525  Salmantic«e 
pnelegeiido  illud  capitatam  pro  claríssimo  illo  doctore  Tapia,  quem  solum  á 
tempore  imraomoriali  vidit  Saltnantica  utriuaque  juris  doctórala  á  ae  insig- 
nitutn.n  Tract.  de  reditibus  lienef.<i.  I  sura,  52  n."  3. 

(2)  " so  noB  han  offrecido  algunas  oosaa  necesarias  para  mayor  clari- 
dad del  Man  ualj  y  defensión  en  la  materia  da  usuras,  cabios,  symonias, 
hurtos  y  defensión es¡  de  \aa  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y^  treynta  doB, 
qnando  esta  celebérrima  Vniaersidad  do  SalamaCa  c"^  muy  insigue  bñ^ra 
nos  hizo  merced  de  su  Catliedra  de  Decreto „  Prefacio  al  Comentario  re- 
solutorio de  tsuras.  Lo  mismo  dice  en  el  Comentario  resolutorio  de  la  Symonia 

mental,  con  estas  palabras:  " acordamos  de  traer  a  la  memoria,  y  imprimir 

algo,  de  lo  que  en  el  año  de  1532  apuntamos  en  el  capitulo  postrero  de 
symonia,  después  de  Iteuarla  cathedrn  de  l'iecreto,  y  antes  de  alcanzar  la  de 
prima  desta  muy  renombrada  vniueraidad  de  Salamanca,  a  la  qual  y  sus  go- 
uernadores,  cathedraticos  v  estudiantes  tanto  dcuo.„  Proemio. 

(;í1  "Nec  multo  post  SfllmantiGam  veteris  Castellfe  civitatem  florentisai- 
mo  litteramm  emporio  percclebrem  D.  Franciscum  Navarram  comitatiis 
proficiscitur.  Tbi  decretorum  et  primee  tándem  functionis  cathedraa  snmmo 
:— n  applauBu  (ceu  quoddam  praecellentis  sute  eruditionis  et  labomm  in 
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Por  el  mismo  estilo  se  explica  sn  otro  biógraf 
HortÍDO  (1). 

D,  Nicolás  Antonio  tampoco  nos  da  luz  alg 
to,  poes  dice  solamente  que  una  vez  llegado  Á 
lamanca,  empezó,  desde  su  ingreso  en  la  Uni 
cerse  lugar  entre  todos  por  su  rara  virtud, 
modelador  espiritual  de  las  inteligencias,  y  i 
pasos  agigantados  hasta  conseguir  el  prÍnoipa< 
canónica  (2).  De  modo  que  tenemos  que  contt 
que  dice  el  Doctor  Navarro:  esto  es,  que  estuí 
de  catedrático  en  Salamanca,  pero  que  hat 
obtuvo  en  propiedad  la  de  Decreto. 

Cuáles  fueran  los  trabajos  de  Azpilcueta  e 
aidad  para  instruir  á  sus  discípulos,  lo  dice  el 
colas  Antonio  con  estas  palabras:  «Este  var 
>de  los  estudios  como  de  la  piedad,  puso  todi 
■afirmar  la  doctrina  de  los  sagrados  Cánones, 
■miliar  á  sus  discípulos,  explicando  lo  que  atf 
■temo,  y  á  la  salvación  del  alma,  en  lugar  de 
■cha  hasta  entonces  usada  en  aquella  univerá 
■sistia  en  explicar  la  doctrina  relativa  al  for 
■licía  eclesiástica.  Todo  lo  cual  hizo  con  ta 
■por  su  parte,  como  aplauso  por  la  de  sus  i 
»desde  la  cátedra  de  Decretos  lo  mismo  que  d 
>ma  de  Derecho  Pontificio,  las  cuales  le  fuer 
■una  tras  otra  con  gran  consentimiento  de  su: 
■te  de  los  electores  y  de  toda  la  academia  (3), 


Paleestra  litteraría  olim  exantUtorum  trophceain)c!eter¡s 
titoríbas  necquicqaam  concurrentibus,  ac  compete ntibua 
ximo  cum  omnium  plauas,  eam  partem  juria  Canonici,  qi 
tur,  explicftv¡t.„  Simón  Magmis  m  Vtía  A'ouarri. 

(i)     " ia  cDjUB  Oymnaaio  priiuam  cathedram  obtim 

omninm  plausu  eam  partera  Juris  Canouici,  qute  Decreti 
TÍt.„  iTu/iKS  Soscius  Hortinus  in  Vita  Naoarri. 

(2)  '' coepit^ue  statim  ab  ingressu  euo  íd  hanc  schi 

TÍrtutis  existimatioDe  itnbuere  oiDDÍum  mentes,  et  gigí 
príacipatum  Canonicee  doctrinfe  consequendum  eniti.n  j 
tom.  n  pag.  93. 

(3)  "Vir  enim,  ad  pietatem  non  minus  quam  ad  lítadi 
□60  suas  dírígens,  eo  toto  propendit  senipor  aiiimo  ut  pr 
ad  foram,  quod  vooant  externan),  et  poHtiam  eccleelaati 
qne  academia  tune  temporia  regnans  per  omnia  ubique 
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mismo,  el  Doctor  Navarro  no  se  contentó  con  seguir  las  for- 
mas de  enseñanza,  hasta  entonces  usadas  comunmente  en 
Salamanca,  sino  que  así  como  Martínez  Siliceo  (1)  y  Francisco 
Vitoria  con  su  gran  erudición  adquirida  en  París,  trajeron 
también  nuevo  método  de  enseñanza,  dando  nuevo  aspecto 
á  la  filosofía  y  teología,  así  el  Doctor  Navarro  con  su  pas- 
mosa erudición  jurídico-canónica  adquirida  en  Tolosa  trajo 
á  Salamanca  una  nueva  forma  de  enseñar;  y  en  lugar  de 
explicar  la  doctrina  jurídica  relativa  á  la  parte  exterior,  se- 
parada de  la  interior  y  espiritual,  simultaneó  en  sus  explica- 
ciones la  ley  civil  con  la  eclesiástica,  y  de  esta  manera  siu 
faltar  á  su  obligación  de  explicar  el  Decreto,  además  de  ha- 
cer á  sus  discípulos  canonistas  les  imbuía  en  la  teología  mo- 
ral; de  lo  cual  se  gloría  el  mismo  Azpilcueta  en  varios  luga- 
res de  sus  obras. 

Incansable  el  Doctor  Navarro  en  sus  tareas  literarias,  no 
sólo  cumplió  con  todas  sus  obligaciones  dé  catedrático,  ins- 
truyendo á  sus  discípulos,  como  quien  tiene  conciencia  de  la 
importancia  del  magisterio,  sino  que  á  fin  de  demostrar  prác- 
ticamente el  interés  que  sentía  por  el  aprovechamiento  de 
aquellos,  no  obstante  la  fatiga  que  le  proporcionaba  la  carga 
de  dos  cátedras  diarias,  de  hora  y  media  cada  una^  con  gran 
número  de  oyentes  (2),  se  impuso  otra  mayor,  cual  fué  la  de 
explicar  lecciones  extraordinarias  fuera  de  las  horas  de  re- 


eatu  sacroram  Canonam  doctrinam  assereret,  familiaremque  discipalis  red- 
deret  inculcando  et  explicando,  qutB  de  spirituali  ne^otio  atqae  animes  foro 
et  sálate  disquirit.  Quod  quidem  strenue  ac  pervicaciter  magis,  et  cnm  sin- 
galari  ejus  schol»  plausa  at^ue  auditorum  concurdu,  exeqautas  est  e  Decre- 
tornni  atqueindeex.primaria  cathedra  juris  Pontifícii,  quse  saffragatorum 
ac  totius  gymnasii  consensa  altera  post  alteram  ei  obvenerant.„  BibL  Hiap, 
loe.  cit. 

(1)  "D.  Jaan  Martínez  Siliceo.....  en  París  assistió  nueue  años  y  a  los  tres 
solos  lleuó  Cátedra  de  Artos.  Passado  aquel  tiempo,  le  llamó  la  Yniuersidad 
de  Salamanca,  con  ocasión  aver  resuelto  que  se  reformasse  la  Facultad  de 
Artes  y  Filosofía ....  Fae  el  primero  que  traxo  de  Francia  a  España  la  Filo- 
sofía natural,  y  la  ensoñó,  y  aumento,  como  lo  dize  el  Doctor  Martin  Nava- 
rro Azpilcueta,  el  qual  también  nota,  que  traxo  de  Paris  a  Salamanca  la 
Teología  Escolástica  aquel  gran  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  Religioso 
Dominicano  nvestro  compatriota,  y  Catedrático  de  Príma  en  aquella  v  ni- 
uersidad.„  Vida  del  Illvstrisshno  Señor  Don  Diego  de  \naya  Maldonado,  por 
D,  Francisco  Rviz  de  Vergara  y  Alaua,  pag.  175.  n.**  247. 

(2)  "Expertus  enim  sum  Salmantic»  cum  ordinario  Decretum  intepreta- 
rer  in  auditorio  octingentorum  circiter  scholasticorum,  etc.„  De  Pxnit,  dut, 
VII,  Comment,  in  cap,  III,  Si  quis  autem,  n.^  4fS. 


glamento.  Ko  h&y  qae  confundir  estas  conferencias  públicas 
con  las  llamadas  Releccionea,  que  tenían  lugar  en  el  verano, 
subvencionadas  por  el  Claustro  universitario.  Azpilcueta  dio 
estas  lecciones  mientras  estuvo  en  Salamanca,  sin  retribu- 
ción alguna,  y  sólo  llevado  de  su  amor  á  los  estudios:  asi  lo 
dice  en  el  preludio  de  sus  Comentarios  in  septem  distinctiones 
de  Panitentia,  de  que  se  hablará  más  adelante.  Por  ahora 
baste  copiar  alguno  de  sus  párrafos  para  ver  en  qué  consistía 
este  nuevo  trabajo  de  A-^pilcueta  y  los  buenos  resultados  que 
obtuvo. 

«Así  qne  pasé  de  la  universidad  de  Tolosa  á  la  de  Sala- 
■  manca,  y  observé  lo  que  antes  dije  (acerca  de  la  forma  de 
■enseñar),  empecé  á  interpretar  en  lecciones  extraordinarias 
>Ios  títulos  de  las  Decretales  que  tratan  de  los  Sacramentos 
>y  otras  cosas  espirituales,  que  atañan  directamente  á  la 
■salvación  del  alma:  y  después  de  sor  promovido  á  la  cáte- 
>dra  de  este  libro  de  Decretos,  expliqué  en  la  lección  ordiua- 
>ria  las  diez  distinciones  de  la  primera  parte  y  las  siete  de 
■penitencia  de  la  segunda,  ademas  de  las  causas  duodécima 
■y  décimacuarta  con  todas  sus  cuestiones,  con  gran  aplauso 
■de  más  de  mil  oyentes,  y  con  tanto  fruto  que  machos  do  los 
■que  oyeron  mis  explicaciones  por  tres  años  tan  solo,  res- 
■pondian  con  mas  exactitud  y  saber,  que  muchos  doctores  y 
■catedráticos  que  llevaban  largos  años  explicando  Cánones 
■en  la  misma  universidad.  Y  esto  no  es  de  admirar:  porque 
■antea  no  se  leia  otra  materia  que  el  libro  segundo  de  las 
■Decretales,  ni  se  oía  otra  cosa  que  de  rescriptos,  del  oficio 
■del  delegado,  de  prebendas,  de  contratos,  del  derecho  de 
■patronato  y  de  acusaciones.  Y  el  catedrático  del  Decreto 
■para  ganar  la  atención  del  auditorio,  después  de  proponer 
■el  caso,  como  por  fórmula  y  para  satisfacer  á  su  obligación 
■de  leer  el  Decreto,  empleaba  el  tiempo  sobrante  en  inter- 
■pretar  algún  título  de  tas  Decretales  (!)■■ 


(1)  "Quare  cam  primum  ex  academia  Tholoeana  in  Sabnanticensam 
traosmigrassem,  et  ea,  qos  prffldixi,  animadvertissem,  eodein  epiritn  impe- 
Ueiite,  ccepi  extraordinaria  lectione  interpretan  títulos  Decretaliam  trac- 
taates  de  Sacramentis  et  aliÍB  apiritualibus  ad  onimee  aalntem  directo  perti- 
nentibue,  et  promotna  ad  cathedram  hiiju9  celeberritni  líbrt  Decretorum  or- 
dinaria lectione  preelegí  decem  dd.  primeB  partia  ejus,  et  aeptem  de  pceniten- 
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Tal  método  de  enseñar  atrajo  á  Azpilcuéta  la  atenoión  no 
sólo  de  sus  discípulos,  sino  de  sus  mismos  comprofesores;  y 
á  tanto  llegó  la  admiración  que  causaba  su  portentosa  erudi^ 
ción,  que  toda  clase  de  personas  pugnaban  por  oir  las  lec« 
cienes  del  docto  Catedrático,  quien  se  veía  rodeado  en  las 
clases  ordinarias,  lo  mismo  que  en  las  extraordinarias,  de  un 
auditorio  de  más  de  mil  personas.  T  atraído  por  su  fama,  el 
gran  Emperador  Garlos  V  tuvo  la  dignación  de  presentarse 
un  día  en  la  cátedra  del  Doctor  Navarro,  y  ocupando  uno  de 
los  asientos  del  aula,  como  si  fuese  uno  de  tantos  estudian- 
tes, oyó  las  explicaciones  del  insigne  canonista,  y  pudo  por 
sí  mismo  apreciar  su  gran  valía  y  singulares  conocimientos. 
Menciona  este  acto  el  mismo  Azpilcuéta  con  estas  palabras: 
«Lo  quarto,  que  no  diximos  ociosamente,  que  comunmente 
»no  somos  obligados  a  defendernos,  matando  a  quien  nos 
»quiere  matar:  porque  alguna  vez,  alguno  lo  puede  ser,  como 
»lo  diximos,  y  aun  escriuimos,  mucho  ha,  siendo  cathedrati- 
»co  del  decreto  de  esta  celebérrima  vniuersidad  de  Salaman- 
»ca,  oyendo  nos  el  Emperador  nuestro  señor  Carolo  quinto 
»siépre  Augusto,  el  dia  q  por  su  soberana  humanidad  fue 
»seruido  de  oyr  a  algunos  cathedraticos  della,  por  nos  occu- 
3»rrir  en  nuestra  lición  ordinaria  el  capitulo,  Charitas  est  ut 
•rnihi  videtur  (Depoenit.  dist.  2).  Do  diximos,  que  su  Mages- 
»tad,  siendo  tan  valeroso  &  (1).» 

Todavía  alcanzó  el  Doctor  Navarro  mayor  nombradía  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  como  se  verá  por  el  siguiente 


tía  secondaB  partís,  preeter  causam  daodecimam  et  decimamquartam  cum 
suis  ómnibus  qq.  com  magno  mille  et  amplias  aaditorum  applausu,  et  tanto 
fructu,  ut  multi  qui  tribus  tantum  annis  illa  prsBlegentem  audierunt,  aptius 
et  fructuosius  queasitis  de  rebus  praBÍatis  animsB  salutem  directo  concernen- 
tibus  responderent,  quam  multi  doctores,  et  cathedrarii,  qui  multis  annis  in 
ea  cañones  prselegerant.  Nec  mirum:  quoniam  antea  ibi  nihil  fere  aliud  prés- 
ter secumdum  librum  Decretalium  prsBlegebatur,  et  audiebatnr,  quam  de 
rescriptís,  de  ofdcio  delegati,  de  praBbendis,  de  contractibus,  de  jure  patro- 
natos, et  accusationibus.  £lt  Cathedranus  Decreti,  ut  auditores  attentos  ha- 
beret,  proposito  casu  pro  forma,  ut  ita  dicam,  et  satisíactione  obligationis 
prselegenai  Decretum,  reliquumtempus  alicui  titulo  Decretalium  interpre- 
tando impendebat.,,  Prcefat.  Commeni.  in  Vil  distinct.  de  Pceniteniia,  Éste 
prefacio  no  se  encuentra  en  algunas  ediciones;  yo  lo  he  tomado  de  la  gene- 
ral de  Koma  de  1580. 
(1)    ChmefUario  resoMorio  de  la  defensión  del  próximo  ^  n.^  2á. 


III. 

4Kpllcac<a  Catedrático  de  Prima. 


Fué  el  Doctor  Navarro  en  toda  su  vida  enemigo  declara- 
do de  pedir  y  recibir  recomendacionea,  cuando  se  trataba  de 
asuntos  en  que  debiera  obrarse  con  perfecta  justicia;  así  que 
bien  pndo  gloriarse  de  haber  alcanzado  todos  sus  grados  y 
preeminencias  á  costa  de  trabajo  y  estudio.  Muchas  veces 
inculcó  de  palabra  y  por  escrito  la  estrecha  obligación,  que 
tienen  los  jueces  y  examinadores  de  sínodos  y  oposiciones, 
de  proceder  con  la  mayor  equidad  al  calificar  los  méritos 
de  los  opopitoreg  y  adjudicar  las  prebendas  y  Cátedras,  sin 
hacer  caso  de  recomendaciones  ni  alabanzas  por  parte  de  loa 
interesados. 

Vacó  en  el  año  1533  la  cátedra  de  Prima  de  Cánones  de 
esta  Universidad  de  Salamanca,  y  deade  luego  pensó  Azpil- 
cneta  entrar  en  oposición  para  conseguirla.  Firme  en  su 
propósito  de  que  se  la  adjudicaran  por  su  mérito  y  no  por  re- 
comendación, no  buscó  el  apoyo  ds  persona  alguna,  y  sólo 
se  permitió  rogar  modestamente  á  los  jueces  y  á  los  que  ha- 
bían de  dar  su  voto,  que  en  el  caso  de  ser  sus  móritoa  mayo- 
res que  los  de  los  demás,  le  diesen  la  cátedra  porque  así  era 
de  justicia;  y  si  sus  méritos  eran  iguales  á  loa  de  los  otros 
opositores,  podían  preferirle,  pensándolo  seriamente,  porque 
en  igualdad  de  circunstancias  hay  lugar  de  distinguir  á  uno 
sobre  otro  sin  faltar  á  la  justicia  (í). 

Veriñcáronse  las  oposiciones  en  la  Universidad  con  gran 
aparato,  por  la  grandeza  de  la  cátedra,  que  se  pretendía,  y 
por  la  excelencia  de  los  opositores.  No  sabemos  quiénes  eran 


(1)  "Sola  enim  illa  modesta  rogatio  (qua  in  concursibus  meia  olim  Sal- 
maaticEB  ad  nnmera  cathedraram  atebar,  et  uteadum  usse  publice,  ac  prí- 
vaüm  docebam)  Hcere  mihi  videtur,  nempe  quod  serena  mente,  merítia  om- 
niatn  competitonim  libratis,  si  mea  judicarent  majora,  vel  paria,  mihi  gra- 
tí&corentur,  quia  caterís  paríbns  gratificationi  est  Iocus.„  MiaceUanta  de 
Oratíone,  húbc.  46  n."  100. 


los  contricantea  de  Azpiloueta,  porc[ua  él  tío  los  nombra:  sólo 
dice  que  consiguió  la  cátedra  de  Prima  en  gran  certamen, 
venciendo  á  sns  coopositores,  y  así  lo  repiten  también  aus 
biógrafos.  Añadiendo  en  cierto  lugar  de  sus  obras,  que  no 
tuvo  que  luchar  solamente  con  aquellos  que  pretendían  la 
cátedra,  sino  también  con  otros  de  sus  fautores,  que  bajo 
pretexto  de  ponderar  sus  relevantes  méritos,  querían  impe- 
dirle el  triunfo.  Voy  á  copiar  aquí  aus  palabras,  en  las  cuales 
nos  da  noticia  ds  otro  navarro  ilustre:  *0y  dezir  en  Caatilla 
«que  aquel  gran  Predicador  Fray  Francisco  de  Mendauia 
•Nauarro,  mi  gran  padre  y  señor,  los  aflos  que  fue  Prior  de 
>los  Hieronymoa  en  Salamanca,  y  mi  muy  grande  amigo  y 
•compañero  en  las  artes  liberales,  fue  alabado  ante  el  Empe- 
■rador,  que  de  sus  sermones  gustaua  mucho,  por  hombre  que 
•entre  Gentiles  baria  gran  fructo.  Y  con  esto  hizieron  que  su 
■fama  no  cresciease  en  España:  y  que  en  lugar  de  yn  Obispa- 
>do  en  Castilla,  le  dieasen  el  de  N'icaragua,  que  es  en  la  nueua 
■España:  o  que  después  de  dado  este  no  se  lo  trocassen:  y 
■desde  la  mar  sin  llegar  a  el,  ni  al  puerto,  llegasse  al  que 
■todos  esperamos  y  procuramos.  A  mi  quando  me  oppuse  a 
■la  Cathedra  de  Prima  en  Salamanca,  me  alabanan  ios  Com- 
■petidores,  y  sus  hazedores,  por  el  mas  acertado  hombre  del 
■mundo,  para  la  del  Decreto,  porque  della  no  me  guitaaaen. 
■  Con  que  me  dañaron  harto,  aunque  no  tanto  que  me  estor- 
■bassen  el  exceaso  de  quaai  quinientos  votos.  Gracias  a  Dios, 
■y  a  los  Señores  Estudiantes,  que  siempre  y  en  todo  lugar  me 
■hazen  y  hizieron  merzedes  (1).» 

Una  vez  obtenida  la  cátedra  de  Prima  en  Cánones,  no 
pensó  Azpilcueta  en  otra  cosa  que  en  el  aprovechamiento  de 
sus  oyentes:  así  que  sin  distraerse  lo  más  mínimo  empleaba 
todas  las  horas,  que  le  dejaban  libres  las  dos  ó  tres  clases  dia- 
rias que  daba  en  la  Universidad,  en  prepararse  para  la  cáte- 
dra, estudiando  todos  los  libros  hasta  entonces  publicados  en 
materia  de  Derecho  Canónico.  Era  Azpilcueta  una  biblioteca 
ambulante,  como  suele  decirse,  y  en  su  oficio  de  maestro  no 
se  concretaba  á  dar  á  sus  discípulos  cuenta  del  autor  de  tex- 


(l)     Tratado  de  la  alabanza  y  ^urmwacion Conclua.  VI  n.'  29,  pag.  237 

(Valladolid,  1572). 


to  solamente,  sino  que  revolviendo  y  estudiando  cuanto  has* 
ta  su  tiempo  ae  había  escrito,  servía  él  mismo  de  texto  y  de 
intérprete.  Sin  petulancia  ni  orgullo,  el  Doctor  Navarro  daba 
sns  explicaciones  desde  la  cátedra  con  toda  la  autoridad  del 
maestro,  sin  descuidar  la  humildad  del  sacerdote;  llegando 
por  este  medio  á  grangearse  el  aprecio  y  estima  de  todos  sus 
discípulos,  y  la  admiración  do  todos  aquellos  sabios  que  en 
aquella  época  llenaban  las  aulas  de  Salamanca,  como  se  verá 
en  el  artículo  siguiente. 


IV. 
Amtm»  llternrl»»  públicos  del  Doctor  Navarro. 


Ko  brilló  el  insigne  Azpilcueta  solamente  por  su  Cátedra 
de  Derecho  pontiñcio  en  la  Universidad  de  Salamanca,  sino 
que  demostró  muchas  veces  la  fecundidad  de  su  ingenio  y  la 
riqueza  de  sus  conocimientos  en  actos  todavía  más  públicos 
y  solemnes.  Varios  son  los  lagares  de  sus  obras,  en  los  cua- 
les, con  inimitable  sencillez  y  candor  sin  igual,  nos  da  el 
Doctor  Navarro  cuenta  de  sus  tareas  literarias  y  conferen- 
cias publicas,  á  las  cuales  acudía  no  sólo  aquel  núcleo  de  sa- 
bios  ilustres  que  en  aquellos  tiempos  llenaban  la  ciudad  de 
Salamanca,  sino  gran  parte  de  la  verdadera  nobleza  espa- 
ñola, que  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  historia  sabía  amal- 
gamar perfectamente  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras con  laü  necesidades  y  exigencias  de  su  rango. 

Pero  lo  que  más  contribuyó  al  ensalzamiento  de  Azpil- 
cueta en  Salamanca,  fué  la  conferencia  pública  que  el  año 
1628  celebró  en  esta  ciudad  en  presencia  del  Emperador  y  de 
toda  la  grandeza,  en  la  cu il,  según  dicen  los  historiadores, 
sostuvo,  con  la  firmeza  propia  de  un  verdadero  carácter,  sus 
opiniones  en  Derecho  político,  sobre  todo  por  la  tesis  que 
defendió  y  las  circunstancias  en  que  lo  hizo,  como  podrá 
juzgar  el  lector  por  lo  que  vamos  á  decir. 

Engrandecida  España  por  el  feliz  reinado  de  los  Beyes 
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Católicos,  cuando  Granada  había  arrojado  los  últimos  restos 
de  los  moros,  la  nobleza  había  disminuido  sus  vuelos,  el  co* 
mercio  y  la  industria  prosperaban  al  calor  de  benéficas  le- 
yes, y  las  ciencias  se  elevaban  a  su  mayor  altura,  permitió 
Dios  que  aquella  experimentara  sucesos  tan  graves  y  sor- 
prendentes, que  estuvieron  á  punto  de  echar  por  tierra  toda 
su  felicidad  y  ocasionar  su  mayor  desgracia.  Un  joven  ex- 
tranjero, educado  en  las  costumbres  de  Alemania,  vino  á  ce- 
ñir sus  sienes  con  la  corona  de  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  la 
Católica,  llenando  á  España  de  gentes  extrañas  y  distribu- 
yendo los  principales  empleos  entre  sus  favoritos  flamencos, 
contra  la  índole  de  las  leyes  de  Castilla  (1).  Carlos  I  de  Es- 
paña y  y  de  Alemania,  cuyas  aspiraciones  eran  titularse 
Monarca  Universal  cuando  no  apropiarse  el  nombre  de  IBey, 
aun  en  vida  de  su  madre  D.*  Juana,  no  procuró  ganarse  el 
afecto  de  sus  subditos,  como  deben  hacerlo  los  reyes,  sino 
que  atento  á  conseguir  su  fin  principal,  y  fascinado  con  el 
brillo  de  las  coronas,  no  reparó  en  los  medios,  aunque  para 
ello  fuera  necesario  esquilmar  á  los  pueblos  (2). 

En  el  año  1618  mandó  que  se  reunieran  Cortes  en  Valla- 
dolid  para  la  ceremonia  de  la  coronación,  tanto  más  necesa- 
ria, cuanto  que  había  nacido  fuera  del  Reino,   y  su  madre 


(1)  D.  Carlos  I  de  España  y  Y  como  Emperador  de  Alemania,  nació  en  la 
Ciudad  de  Gante,  en  los  Países  austríacos  el  24  de  Febrero  de  1500.  Era 
hijo  de  Felipe  de  Austria  y  de  Doña  .luana  la  Loca,  hija  de  los  Reyes  Cató- 
licos. 

(2)  "Bien  puede  un  rey  ser  gran  rey,  (dice  el  P.  Duchesne,  en  esta  parte 
imparcial  y  veraz)  sin  ser  tan  grande  como  Fernando  el  Católico,  El  remado 
del  nieto  puede  entrar  en  competencia  con  el  del  abuelo,  sin  cederle  muclio. 
Carlos  era  de  genio  mas  vivo  y  mas  ardiente  que  su  abuelo:  este  daba  mas 
á  la  reflexión,  aquel  á  la  acción.  Fernando  era  el  primer  hombre  del  mundo 
en  prevenir  los  lances,  y  en  aprovecharse  de  las  ocasiones:  Carlos  no  era 
tan  adelantado  ni  tan  feliz  en  prevenir  lo  futuro;  pero  su  valor  y  su  dicha 
suplían  con  ventajas  la  falta  de  previsión En  Fernando  dominaba  la  pru- 
dencia: en  Carlos  el  valor.  El  Keinado  de  Carlos  fué  mas  ruidoso  en  el 
mundo,  el  de  Fernando  mas  aprovechado.  Fernando  conquistó  mucho,  y 
conservólo  todo:  Carlos  de  todas  las  conquistas  que  hizo  en  Europa  solo 
conservó  el  Milanos,  siendo  asi  que  no  era  esta  la  mas  legítima  de  todas. 
Aspiraba  sin  rebozo  4  la  monarquía  universal,  y  fué  harto  dichoso  en  no 
haber  perdido  la  suya.  Fué  bien  menester  todo  su  valor  y  toda  su  pericia  en 
el  arte  militar  para  mantenerla  sin  disminución. „  Compendio  de  la  historia  de 

España  escrüo  en  francés  por  el  R.  P.  Dudiesne  (Juan  Bautista) traducido  al 

castellano  par  el  R.  P.  Joseph  Francisco  Isla,  con  algunas  notas  etc.  pag.  366. 
(El  P.  Duchesne  es  conocido  por  el  nombre  de  el  Piojoso,) 
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eatába  loca  en  ToráeaillaB.  Vencidas  las  dificultades  que  con 
este  motivo  se  suscitaron,  vióss  Carlos  V  con  su  b&n  apete- 
cido titulo  de  Bey,  recibiendo  al  mismo  tiempo  la  noticia  de 
haber  obtenido  de  los  eleotoreg  de  Francfort  la  corona  de 
Alemania,  que  le  disputaba  Francisco  I  de  Francia.  Ávido  de 
ir  á  coronarse  Emperador,  reunió  Cortes  generales  en  San- 
tiago, exigiendo  nada  menos  que  trescientos  millones  de  ma- 
ravedís, oon  que  sufragar  los  gastos  de  las  fiestas.  Tales  exi- 
gencias por  parte  del  Emperador,  el  descontento  general  por 
parte  del  pueblo,  que  veía,  como  se  ha  dicho,  ocupando  los 
primeros  puestos  del  Beino  i  hombres  extraños,  y  el  re- 
cnerdo  de  más  felices  tiempos,  fueron  el  fundamento  y  raíz 
de  los  tristes  sucesos  á  que  nos  referimos,  y  que  en  la  histo- 
ria se  designan  con  si  nombre  de  Comunidades  de  Castilla  (1). 
■Al  fin  de  este  año  de  1519,  dice  Salazar  de  Mendoza  (2), 
>el  Emperador  determinó  pasar  á  Alemania  para  visitar  los 
■Estados  que  en  ella  tenia,  y  para  recibir  la  Corona  del  Im- 
>perio.  Para  esto  mandó  juntar  Cortes  de  los  Keynos  de  Cas- 
>tilla  y  de  León  en  la  Ciudad  da  Santiago  de  Oalicia.  Algu- 
»nas  Ciudades  acordaron  de  suplicarle  fuese  contento  y  ser- 
■vido  de  no  desfavorecerlas  con  su  ausencia,  y  que  en  caso 
•que  todavía  se  resolviese  en  hacerlo,  mandase  remediar  al- 
agunes desórdenes,  que  pasaban  en  loa  Beynos,  como  era: 
■qne  no  se  saoase  moneda  de  ellos:  que  no  so  diesen  Dignida- 
>des,  Encomiendas,  ni  Beneficios  á  Extranjeros;  que  no  se 
•vendiesen  los  Oficios  de  Jnsticia  y  Tenencias,  como  estaba 
■ordenado  y  prohibido  por  Leyes  de  los  Beynos,  y  otras  co- 
>8as,  que  á  loa  principios  se  pidieron  con  sana  intención  y 
■deseo  del  servicio  del  Bey,  y  así  fueron  después  concedidas 
>y  antes  favorecidas  y  alentadas  por  algunos  Caballeros  y 
•gente  noble.  Mas  como  el  Emperador  se  ausentase,  y  al  vul- 
•go  se  le  empezase  á  calentar  la  boca,  convirtió,  como  sabe 
■y  suele  hacer,  lo  bneno  y  santo  en  una  ponzofia  y  veneno 


(1)  Yésse  la  Hittoria  de  Salamanca  que  etcribid  D.  Bernardo  Dorado,  pu- 
blicada de  nuevo  por  el  editor  D.  Kamón  Oirón.— (Salamanca.— 1861.)  psg. 
265  y  aigs. 

(2)  Monaroítía  de  EepaSa,  eicriía  por  el  Doctor  D.  Pedro  Salcuar  dt  Men- 
dota,  frimer  Canónigo  Penüenciario  de  Ui  Santa  Igleña  de  Toledo.  Tomo  II 

,  Üb.  IV.  cap.  V.  pag.  87.-  (Madrid,  1770.) 


»taii  pernioioso,  qué  s^  causaron  muchas  solturas  y  ditolti- 
aciones,  con  que  vino  á  perturbar  la  paz  y  quietud  de  que 
»estaba  gozando  España;  bien  que  algunos  Caballeros  se  em*' 
»peñaron  en  favorecer  los  plebeyos,  que  fueron  los  verdade- 
»ramente  culpados  en  estas  descomposturas  y  alborotos,  ayu« 
»dado8  y  dexados  llevar  de  intereses  y  propias  pasiones,  y  de 
»quexas  que  tenian  de  los  Ministros  del  Bey:  mas  estos  fae<* 
»ron  muy  pocos  y  muy  contados.  Los  demás,  entendida  la 
«libertad  de  que  iba  usando  el  pueblo,  y  que  se  iba  desmán- . 
» dando  y  apartando  del  buen  zelo  con  que  se  havia  empezado  > 
»esta  platica  y  justa  pretensión,  dieron  la  vuelta  y  estuvie** 
»ron  en  el  servicio  del  Bey  como  fieles  y  verdaderos  vasallos, 
»y  le  sirvieron  con  sus  personas  y  haciendas  hasta  principio 
»del  año  1522  que  se  acabaron  estas  sediciones  y  guerras  oi*^ 
» viles  llamadas  Comunidadea.» 

No  es  completo,  ni  mucho  menos,  este  relato  de  Salazar 
de  Mendoza.  Cualquiera  que  haya  estudiado  la  historia  de 
los  Comuneros  de  Castilla,  sabe  que  no  fueron  pocos  los  que 
se  levantaron  contra  el  monarca,  ni  fueron  tan  fáciles  de  re* 
primir  los  alborotos  y  sublevaciones  que  se  efectuaron  con 
este  motivo.  En  Toledo  y  en  Segó  vía,  en  Salamanca  y  en  Me* 
dina  del  Campo  corrió  la  sangre  en  abundancia,  y  las  bata^ 
Has  que  entonces  se  libraron  han  dado  no  poco  de  qué  oca* 
parse  á  los  historiadores  del  reinado  de  Carlos  V  (1). 

Por  todo  esto  que  ligeramente  hemos  apuntado,  se  com- 
prenderá fácilmente  cuáles  eran  las  circunstancias  por  que 
atravesaba  Salamanca,  y  la  impresión,  que  en  los  años  si* 
guientes  al  1522,  en  que  los  Comuneros  se  sometieron  al  Ce* 
sar,  quedaría  en  los  pechos  de  aquellos  que  tantas  desgracias 
y  pérdidas  habían  sufrido  en  aras  de  su  patriotismo.  Seis 
años  después,  ó  sea  en  1523,  cuando  aún  humeaba  la  sangre 
de  los  Comuneros,  vemos  á  Azpilcueta  llamar  la  .atención  de 
Salamanca  de  un  modo  singular.  Habiendo  sido  nombrado 
Visitador  y  reformador  de  esta  Universidad  el  lUmo.  Sr.  Doc- 
tor D.  Pedro  Pacheco,  Obispo  de  Jaén,  estableció  entre  otras 
cosas  los  actos  literarios  públicos,  en  los  cuales  los  profesores 


(1)    Historia  de  Salamonca,  lag.  cit.  Véase  la  Historia  QenertHde 
*.,.por  D,  Modesto  Lafuente^  tomo  VIIJ  pag.  6¡A  y  siga.  (Baroelona,  18dd.) 


da  la  üniverüidad  debían  sustentar  propoñeio 
to  materia,  de  qae  se  habían  ocupado  dorante 
gttían  al  sustentante  sus  comprofesoras,  sin 
tiempo,  y  el  a«to,  ya  sea  por  la  novedad,  ya  pe 
«rudición  qne  allí  tenían  interés  en  lucir  los 
suUaba  en  gran  manera  imponente  y  atractivo 
Comenzaron  estos  aotos  literarios  en  el  alio 
mero  qne  defendió  la  conclnaión  pública  ñiá  m 
Azpilcueta(l),  oaya  fama  y  nombradla  se  exten 
das  partes.  Designóle  la  tesis  el  mismo  Tisitt 
Pacheco,  que  para  aquella  fecha  había  sido  crt 
de  la  Santa  Iglesia  Bomanal,  y  estaba  concel 
térn^inos: 

tRegnum  non  est  Regia,  sed  communitatis,  et 
testas  jute  rutiurali  est  ipsius  communitatis  et 
idqn^  nonpotett  convmunitas  ab  se  penitus  illam 

Argnyeron  en  eate  acto  al  sustentante,  &  qc 
ba  T>.  Francisco  de  Navarra,  Prior  de  Bonoesvc 
bradísimos  maestros  y  lumbreras  de  Salamancí 
co  de  Mendoza  y  Bobadílla,  Prefecto  de  la  X} 
mejor  dicho,  Maestrescnela,  y  después  Obisj 
Cardenal  y  Obispo  de  Bárgusj  y  D.  Siego  de  A 
Catedrático  de  Derecho  pontificio  y  más  tart 
Aatorga  y  Ávila.  Y  de  tal  manera  cumplió  sQ 
pitcneta  y  tan  acertadamente  resolvió  los  fuei 
tos  de  sus  contrincantes,  que  en  medio  de  atrou 
Boa  qnedó  nuestro  Navarro  reconocido  y  admir. 


(1)  "Memtnit  ipae  (Azpilcaeta)  in  Seleet.  cap.  Novii  de  Ju 
matune  3?,  solenuÜB  cujasdam  concerta tioo i b  anao  M.DKS 
habitee,  de  potestate  Regia  jure  naturali  in  unÍTeraitate  res 
cripta  nuper  acBdemicis  profesaoribuB  lege  á  D.  Petro  Pací 
reíonnatore,  qai  Oiennenaiá  epÍBcopuB  et  S.  R.  E.  cardina 
luec  is  conaignaret,  aseamptua  jam  fuerat,  argninentoram  t 
torem  vibrantibna  altero  et  altero  ejua  scecnli  ornamento,  i 
nitatis  ac  famn  viris  D.  Francisco  de  Bobadilla  et  Mendoza 
tuno  pmfecto,  aive  nt  vocant,  mostró,  qui  ex  Gauriena 
parpontos  et  iti  fulgere  patrea,  et  S.  Didaco  de  Álava,  pro 
■onici  juris,  qoi  et  ¿stariaenma  et  Abiilenaia  praeaiu  •■ 
cooptan  proineniit.„  Nicolai  Antonii,  BS)lioOteca  Sispana  tu 
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stro  de  la  universidad  de  Salamanca  y  er- 
bios dé  sa  época.  Lástima  graude  es  qae 
atar  un  extracto  de  esta  disertación  tan  fa- 
ipareoe  en  ninguna  de  las  ediciones  de  las 
ta.  Él,  por  su  parte,  siempre  conservó  gra- 

>  aqael  día  que  llamó  /!sí«,y  del  concurso  y 
ió  su  trabajo  (I),  que,  oomo  comprenderá 
de  una  no  vulgar  erudición,  exigía  ana  de- 

>  especiales  por  las  cirounstancias  en  que 

V.       *    ■ 

ilebre*  de  Azpileneta  en  Salamanca. 


r  en  lo  posible  las  noticias  relativas  &  la 
ir  iN'avarrosn  Salamanca,  no  será  inopor- 
equeQo  recuerdo  á  los  discípulos  de  más 
i,  que  nuestro  insigne  jurisconsulto  sacó 
ofesor  de  aquella  renombrada  Universidad, 
tribuirá  á  formar  la  corona  de  gloria  de 
os  á  indicar  algunos  de  ellos. 


OTARRUTIAS. 


)s  discipalos  del  Doctor  Navarro,  merece 
mo  el  celebérrimo  Don  Diego  de  Leyva  ó 

aacribe  si  mismo  Don  Martin,  Hablando  de  la  potestad 
■  ¿  los  Reyes  negligentes  en  procurar  la  salvación  de 
satis  mendni  Jaco.  Almaynum  dicare  in  cap.  16  col. 
te  Eccles.  et  latius  in  veaperiis,  Regcnmnon  esse  He- 
etipsam  regiam  poteatatera  Jure  natural!  esse  ipsioB 
Etegis:  ob  id^ae  non  posaecomnmaitatem  ab  se  penttas 
oblitna  fuenm  fcelicis  illius  diei,  q^uo  id  in  longe  fre- 
am,  et  eruditorum  conven  tu,  non  sine  magno  appUusa 
fein  iUispnealtiscoucIusioiiib.  quas  supere.  Quae  in 
anno  162S  defeudimus  primaa  omnium,  qau  UDoaam 
ccBpemnt  ex  inatituto  Illustr.  D.  D.  Petri  Pacneci, 
ormatoris  illius  Academiee  vigilan tissimi....  faatoreac 
cisco  &  Navarra,  regia  stirpe  lUustristrimi,  tuno  Bon- 
isigni-n  Aefecíto  cap.  Novit  de  judiáis,  notab.  JII  n."  100 
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Oovarrnvias,  ornamento  y  lastre.de  la  Iglesia  y  de  España. 
Este  ilustre  jurisconsulto  español  nació  en  Toledo  el  25  de 
Julio  de  1612,  de  Alfonso  de  Covarruvias,  natural  de  un  pue- 
blo de  este  nombre,  en  la  diócesis  de  Burgos,  y  de  María  Gu- 
tiérrez, natural  de  Toledo  (1).  Una  educación  esmerada  y  un 
talento  nada  común,  con  una  asiduidad  á  los  estudios,  digna 
de  gran  encomio,  fueron  el  fundamento  y  principio  de  toda 
8U  grandeza.  Dedicóse,  lo  mismo  que  su  hermano  Antonio, 
al  conocimiento  de  las  lenguas  bajo  la  dirección  de  los  céle- 
bres Maestros  Nicolás  Olenard  y  Fernando  Nonio;  luego  em- 
prendió la  carrera  de  la  jurisprudencia,  siendo  su  Catedráti- 
co en  esta  facultad  nuestro  insigne  Azpilcueta,  digan  lo  que 
quieran  algunos  mal  informados  escritores  (2);  y  tal  resulta- 
do dio  esta  enseñanza,  que  si  Covarruvias  no  excedió  á  su 
Maestro,  á  lo  menos  llegó  á  rivalizar  con  él,  y  aunque  el 
Doctor  Navarro  no  hubiera  tenido  otro  discípulo  que  éste, 
hubiera  bastado  para  darle  gloria  y  fama. 

No  es  decible  el  cariño  que  Azpilcueta  profesó  á  Covarru- 
vias, en  términos,  que  como  él  mismo  dice,  desde  el  momen- 
to que  le  contó  entre  sus  discípulos,  siempre  le  trató  como  si 
fuese  hijo  suyo,  y  en  muchísimos  lugares  de  sus  obras  le  de-* 
dica  recuerdos  gratísimos,  elogiando  su  carácter  y  prendas 
relevantes  y  diciendo  que  fué  aplicadísimo  y  eruditísimo 
(3);  y  tal  concepto  formó  de  su  autoridad  y  gravedad,  que  en 
no  pocas  ocasiones  apela  al  testimonio  de  Covarruvias,  cuan- 


(1)  La  Biografía  Eecleaiastica,  tomo  IV.  pag.  281,  dice  qae  el  padre  de 
Ck)yarravias  faé  arquitecto  de  la  Catedral  ae  Toledo:  pero  no  fué  su  padre, 
sino  sa  abuelo,  como  lo  dice  el  P.  Andrés  Escoto  en  su  Bibliotheca  Hispánica, 
Vita  Didaci  á  Leyvüt  que  precede  á  la  edición  de  las  obras  de  este,  publicada 
en  Amberes  Clp.  IqG.  X.  de  que  se  hablará  luego. 

(2)  En  la  Hxstona  de  la  Ciudad  de  Salamanca,  que  escribió  D,  Bernardo 
Dorado,  publicada  por  el  editor  D.  Ramón  Girón  (Salamanca,  1861)  pag.  262. 
se  dice  que  estudió  cánones  con  el  Dr.  Don  Antonio  Montemajor,  y  leyes 
con  ^  Doctor  Paz,  sin  nombrar  para  nada  á  Azpilcueta;  cuya  injusticia  y 
falta  de  verdad  quedarán  comprobadjas  en  el  texto 

(3)  ^.... J)idacus  á  Leyva,  et  Covarruvias,  meus  olim  in  Academia  Sal- 
manticensi,  ferventissimus  auditor,  ac  pro  dilectissimo  filio  habitus,  et  postea 
eruditissimus  Doctor  et  Gymnasta,  ac  celeberrimus  scríptor.....;,  Mawwüe 
Confessariorum  cap.  XVII  n.®  27. 

^'DicacuB  &  Leyua,  sive  Covarruvias,  meus  olim  discipulusdilectissimus..." 
TracL  de  redUib,  oenefic*  q.  1  cap.XLVlII  n.®  8,  y  asi  en  otros  muchos  lugares. 


do  tratift  da  jnstifio&rse  de  algttaa  oalmunia  j  de  defender  sti 
honor  (1). 

Por  eapacio  de  uaoa  aíete  «Dos  oyó  D.  Diego  laa  expUofi- 
cionea  de  Azpiicaeta  en  la  cátedra  de  Derecho  canónico. en 
Salamanca  (2),  y  á  la  decidida  protección  de  au  Maestro  jan< 
tamente  con  bus  excepcionales  condiciones,  debió  su  elevación 
á  los  más  altos  puestos.  A.  los  26_afio8  fué  reciljido  entre  los 
Catedráticos  y  Doctorea  de  la  Universidad  de  Oviedo,  y  tal 
admiración  excitaron  entre  loa  sabios  de  su  época  sus  leccio- 
nes y  sus  obras,  que  le  llamaron  comunmente  el  Bartolo  ««r 
pañol.  El  Gobierno  se  vahó  de  él  ptra  el  desempefio  de  las 
oomisiones  más  delicadas,  y  siendo  oidor  de  la  ohancUlería  de 
Granada,  le  nombró  el  Emperador  Carlos  Y  para  el  Arzo- 
bispado de  Santo  Domingo  en  América  (3).  D.  Felipe  U, 
justo  apreciador  del  mérito  de  Covarrnviafi,  queriendo  sin 
dada  tenerle  más  cerca  de  sí,  le  hizo,  en  28  de  Abril  de  1660, 
Obispo  de  Cindad-Bodrigo,  cuyo  cargo  desempeñó  con  el 
mayor  acierto.  Encargado  de  la  reforma  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  hizo  la  visita  en  12  de  Agoato  de  1561,  y  re- 
dactó los  estatutos  con  tal  pulso  y  maestría,  que  fueron  .re- 
cibidos con  el  mayor  aplauso,  y  así  se  han  observado  por 
muoho  tiempo,  como  única  regla  de  aquella  Universidad ,  AL 
celebrarse  el  Santo  Concilio  de  Trente,  el  ilustre  discípulo  de 
Aspilcueta  fué  nombrado  por  el  Bey  para  asistir  á  esta  an-, 


(1)  " quem  septem  circiter  aimis  me  andietu  loage  janíorem,  et  z«no- 

dochiee  paratiorem  probé  aovit  etiam  meorum  ceqnalium,  etiam  auditoram 
lan[um  laudatorem,  et  majorem  revereatem,  cnltoremqiie  extitisse:  et  adeo 
qmdein,  ut  ob  hoc  male  audirem  apud  moltoa,  quod  me  nimium  &Iiis  sabji- 
eerem:  novitqae  ootom  eese  toti  orbi  Hispano,  cul  ipse  pmerat  ato.„  TVoct. 
<lt  redU.  benef.  q.  111  cap.  X  VIII «."  1. 

(2)  " eraditisBÍraus  idemqae  RevecQiidiwimua  Episc^ut  Seaovientás 

Don  Uidacus  k  Leyua,  sive  Covarravias,  Fneaea  Concilii  lUgii  iUustriwi- 
mtis,  olim  auditor  noster  septem  atmis  ferventisBimtis,  nunc  autem  lector 
macipieadua,  et  Dominiu  mena  observandiaaimua.n  CommerU.  I  Ve  Begula- 
ribtt»  tn  cap.  Cuiporiio,  sum.  /  n."  2. 

(3)  El  eitado  Sr.  Dorado  en  aa  EUloria  de  Salantanea  pur.  262  dice  qne 
Covarruvias  na  admitió  el  nombramiento  qae  le  hizo  C&rlos  V  de  Araobiapo 
de  Santo  Domingo,  lo  cnal  no  es  exacta,  como  lo  prueba  el  siguiente  títmo 
del  libro  que  D.  Diego  publicó  antea  de  ser  nombrado  Obispo  de  Ciudad- 
Bodrigo:  Variamm  ex  Jure  Pontificio,  Regio,  et  Cceaarte  retouttíomuit  Libri 


AwÓwre. — Lugduni.—Apvd  Sebaetíanutn  Barptolomñ  Honoraíi.  11, 1 
Porque  no  es  onable  qne  Covarrovias,  &  quien  todos  loa  hiatoiiadere*  piu- 
Un  humilde  y  formal,  aa  apropia»  títulos  que  na  tenia.  


gtmta  asamblea,  én  la  cual  llamó  la  atenoión  de  Icb  Pa^es 
do  tal  maneta,  que  le  encargaron  la  redacción  del  decreto 
De  reform^tione  en  compañía  del  Cardenal  Hugo  Buoncom* 
pagno,  que  después  fué  Papa  con  el  nombre  de  Gregorio 
Xlir,  el  cual  fiado  en  la  grande  literatura  y  superiores  cono- 
cimientos de  Goyarruvias,  lo  dejó  todo  á  su  cuidado;  cuyo 
trabajo  verificó  éste  por  sí  solo  ¿  satisfacción  de  sus  cole«* 
gas  (1). 

A  su  regreso  de  Boma  en  1666  fué  electo  Obispo  de  Sego- 
via,  y  á  propuesta  de  Azpilcüeta,  que  cada  día  veía  con  más 
gozo  los  progresos  de  su  antiguo  discípulo,  faé  nombrado 
Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  1672,  cargo 
que  aquel  ño  había  querido  aceptar.  Sn  1674  se  vio  honrado 
con  la  presidencia  del  Consejo  de  Estado,  cuya  dignidad 
desempefló  hasta  su  muerte,  acaecida  en  27  de  Septiembre  de 
1577,  después  de  haber  dado  mucha  gloria  á  Dios,  y  presta- 
do importantes  servioios  á  la  Iglesia  y  ¿  Espafta,  que  con 
razón  puede  gloriare  de  tener  entre  sus  hijos  un  hombre  de 
cualidades  tan  eminentes  como  Covarruvias. 

Siempre  profesó  un  singular  cariño  á  su  Maestro  Azpil- 
cueta,  y  no  pocas  veces  manifestó  que  le  debía  todo  lo  que 
era:  cuando  en  sus  obras  cita  opiniones  de  autores,  siempre 
nombra  con  reppeto  al  Doctor  Navarro,  haciendo  elogios  de 
él  y  confesándose  su  discípulo  (2):  y  poco  antes  de  morir, 
esto  08,  hallándose  Azpilcneta  en  Boma,  escribió  á  éste  una 
carta,  que  el  Doctor  Simón  Magnus  confiesa  haber  visto,  en 
la  cual  le  decía,  que  le  era  deudor  de  toda  su  erudición  y  de 
la  dignidad  á  que  había  sido  elevado  (3). 

(1)  **Nain  et  decreta  qnot^aot  de  reformatíone  scripta  sunt,  qaomm  for- 
matio  Didaco  nostro,  Hugonique  Boncompagno,  qoi  Qregoriiis  postea  fail 
Xm.  Papa,  coioméndata  faerat,  partes  suas  cedente  socio,  composnisse  ac 
perfieisse  aolum  Joaxmes  Horoicins  Cobarrabias.....  scribit^  D.  Ñioolai  An* 
tonii,  BiblioÜi,  Hispana,  tom.  I  pag.  277. 

.  (S)    ^Ac  meas,  et  olim,  et  nanc  prseceptor  omatissimns  Mark  Kavar.,^.,». 
De  maérimonio  Part.  II  cap.  S,  párrafo  12.  «.®  23. 

*^£t  prsB  cffiterís  (virís  doctsssimis)  Martinns  Azpilcneta^  meas  olim,  el 
nano  ouerrandimtiniis  Pr8Bceptor..^.„  RéUct,  t»  cap.  Alma  mater,  tf»  6.  Parí, 
I  párrafo  6, 

•^BgrógÍQs  Doctor  Martinas  AzpilcQeta«^.„  Ib,  Part.  L  párrafo  5,  y  asi  en 
otros  macbisimos  labres  de  sos  obras. 

.  (9)    **%,*«  ejns  dislalia  Didacaa  á  Leyaa,  sea  Coaarraaias  Episcopoa  Se- 
gomensis,  altemm  Hispaniaram  decas,  eanúnqiie  lUastrisaiinoa  PrwBe^sea. 


Sus  obras,  may  estim&das  de  Iob  casniatsa  y  j'nnsoonsat- 
ios,  Be  pablicaron  coleociooadaa  en  Lyon,  1568,  1606  y  1661; 
pero  la  mejor  edición  es  la  de  Ginebra  en  166¿,  con  las  adi- 
ciones de  Ibáñez  de  Faria.  La  edición  de  Atnberes  de  1638 
consta  de  don  tomos  en  folio  (1).  Tal  es,  en  breve  resumen,  1& 
bistotia  de  D.  Diego  de  Covarrurias,  el  primero  y  principal 
de  los  discípalos  del  ilastre  Azpilcneta. 


irías  'TIIIBLO. 


Amas  P: 


Otro  de  los  discípulos  célebres  de  AzpÜcueta  en  la  Uní- 
Tersidad  de  Salamanca  fué  el  renombrado  juriscouBuIto  por- 
tngoés  Arias  Pinelo,  quien  de  tal  manera  se  aprovechó  de  las 
lecciones  de  su  maestro,  que  llegó  á  sustituirle  en  la  cátedra 
lo  mismo  que  al  otro  profesor  suyo  D.  Antonio  Gomes:  estu- 
dió con  Azpilcueta  el  Derecho  Canónico,  y  transcurridos  al- 
gunos años,  el  Bey  D.  Juan  TU  da  Portugal  le  nombró  pro- 
fesor de  Derecho  Civil  en  la  universidad  de  Coimbra,  en  la 
cual  permaneció  ensefiando  por  espacio  de  diez  allos.  Pasó 
después  &  Salamanca  con  Mannel  Acosta,  donde  se  distíngalo 
continuando  en  las  mismas  enseñanzas,  hasta  que  fué  llama- 


Jnrispnefectua,  nt  Caanarei  et  Fontiñcii  Jurig  callentieaimnB,  itA  popal» 
acceptiasimas,  qai  prestar  cuteros.  Navarro  eruditionem  snam  omneoí,  qaia 
et  eam  ad  quam  euectaa  est  dignitatem  litterja  nuper  ad  eum  datia,  qaaa 
legere  memini,  iagenue  acceptam  refert.n  Vita  ExceUenlitaimi  Juri»  iíonar- 
cha  MarÚm  áb  Atpilcneia  Doctoris  Navarri,  Simore  Magno  Batnlolato  Belga 
J,  V.  Doctore  Auctore. 

(1)  ¿sí  lo  trae  In  Biografía  Ecltaiásíica  Completa  tomo  IV.  pag.  382,  de  lo 
cual  DO  salgo  responsable:  yo  conozco  y  tengo  á  Is  vista  las  signientes  edi- 
ciones de  los  obras  de  Covarruvias: 

Dtdaá  Covarrvvia»  á  Leyva  Toldani,  Episcopi  Begoviengíá  Fhilippi  leenndi, 
HimaniaTum  Rtgii,  tummo  Prafecti  Pmtorio,  Opera  — Lvgdvni  — Sumptibns 
Phil.  Thinghi  Florentini.— 1674.—  Dos  tomos  en  folio,  pergamino. 

Didañ  Covarrwins  á  Letma  Toletani,  Kpiscopi  Segovieniia  PAilippt  Jl, 
Sispaniarvm  Regí»  vummo  Prafecti  pratorio,  ac  Jurü  Interprdia  accuíuñmi, 

^lera  omnia Antuerpí»-— Apid  Joannem  Keerbergivm.—  Anoo  Cl3. 1 3  C. 

'K.  Dos  tomos  de  610  y  648  pag.  y  el  Índice,  todo  en  nn  volamen  en  folio 

Didañ  Covarmviaa  Toletani,  ex  inñgni  Dei  láaximi  Soínotorú  CoUegio  Sat- 
mantica  jwa  Pontificia  publico  numere  profitenti»  tn  fiUdutn  de  Tettamimtis  vt- 
terpretalio. — Le  falta  la  portada,  pero  la  dedicatoria  lleva  la  fecha  de  1654. 
Un  tomo  de  189  folios  en  4."  peigunino. 


do  por  el  Bey  de  Portugal,  qaian  le  puso  al  frente  de  la  üni- 
-versidad  de  Lisboa. 

Azpilcueta  nada  dice  da  este  su  discípulo,  ni  apenas  le 
nombra  en  sua  obras:  y  sólo  sabemos  por  Julio  Eoscio  Hor- 
tino  (1),  biógrafo  del  Doctor  Navarro,  por  la  Biografía  ecle- 
siástica (2),  que  lo  tomó  de  D.  Nicolás  Antonio  (3),  y  algún 
otro,  que  Arias  Finelo  fué  discípulo  de  Azpilcueta. 

Su6  obras  son:  Ad  rubricam  et  Leg.  II  cap.  de  rescinden- 
da  venditione  ComTnentarii;  impresa  por  primera  vez  en  Es- 
pafia,  según  D.  Nicolás  Antonio,  y  después  en  Venecia,  con 
notas  de  Manuel  Suarez  de  Rivera,  1570,  en  4.'';  Francfort 
1B96,  en  8.°,  y  Biutelli,  1667,  en  i.°   (4). 

De  bonis  maternis  Commentarius:  impresa  primero  en  Es- 
pafia  y  después  en  Francfort  por  Nicolás  Barco,  1586.  Sala- 
manca, por  Matías  Gast,  1673. 

Sarxibhto, 

1).  Francisco  Sarmiento  de  Mendoza,  era  natural  de  Bur- 
gos, hijo  de  D.  Luis,  caballero  de  Santiago,  y  de  D.*  Juana 
Pesquera  y  Castillo.  Estudió  en  Salamanca  con  los  profesores 
D.  Pedro  de  Peralta  y  nuestro  Navarro,  para  entonces  ya 
Catedrático  de  Prima  y  Doctor  célebre  en  aquella  Universi- 
dad. Una  vez  recibido  de  abogado,  marchó  á  Yalladolid  co- 
mo miembro  de  la  Chaucilleria,  y  después  de  haber  pasado 
aeis  años  en  esta  Ciudad  fué  nombrado  Auditor  de  la  Bota 
Bomana.  En  1674  fué  nombrado  Obispo  de  Astorga  y  en 
1580  de  Jaén,  distinguiéndose  toda  su  vida  por  su  piedad, 
amor  á  los  pobres  y  como  cumplidor  exactísimo  de  sua  debe- 


_ o  dtiíhore. 

m    Tomo  XVín  pag.  316.  {MBdrid,  1848.) 
(3Í    Büiliolkeca  Hispana  nota,  tom.  I  pag.  169. 

(4)  Yo  teago  ala  vístala  aieuiento:  Ad  Rvb,  el  L.  S.  C.  de  rescin.  vmd. 
eimmentar^.  Aitihore  Ario  Pineh  Lusitano  —Conimbñcm.  Ánno  redemptionis, 
1558.  menee  Odcbri.—Apud  Aniomum  de  Maris.— Ex  temare  writas.  1 1  en 
foL4  hs.  deprla.  157  fols.  dob.  y  T  hs.  do  ind.— Esta  edición  no  es  conocida 
de  la  maj'Or  parte  da  sus  biógrafos. 
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El  Doctor  Navarro  profesó  á  Sarmiento  un  carifto  sin- 
gular, que  éste  olvidó  en  sus  últimos  a&os;  deseoso  de  ga- 
nar fama  á  cosía  de  Azpilcueta  escribió  un  libro  refutando 
la  doctrina  de  su  maestro  tocante  á  la  obligación  de  emplear 
en  usos  piadosos  las  rentas  supérfluas  de  los  beoefícios;  la 
defensa  que  hizo  Azpilcueta  de  su  libro  le  dio  todavía  mayor 
renombre,  como  veremos  más  adelante  al  tratar  de  este  pun- 
to, en  el  cual  se  darán  más  detalles  de  Sarmiento  y  sua  obras. 

'edro  Bbxa. 


Pedro  B: 


Es  otro  de  los  discípulos  ilustres  del  Doctor  Navarro.  Na- 
ció en  Sevilla  en  24  de  Febrero  de  1626;  fueron  sus  padres 
D.  Antonio  de  Deza  Tabera  y  D."  Beatriz  de  Guzmán,  pa- 
riente aquél  del  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Fr.  Diego  de  Deza 
y  del  Curdenal  D.  Juan  de  Tabera,  Arzobispo  de  Toledo. 
Huérfano  desde  muy  joven,  estudió  Pedro  en  la  Universidad 
de  Salamanca,  bajo  la  dirección  del  Doctor  Navarro,  siendo 
colegial  con  beca  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé.  De  Sala- 
manca, donde  ejerció  el  oficio  de  juez  sinodal  pasó  á  Valla- 
dolid  en  calidad  deOidor  de  laChAncillería;y  siendo  arcedia- 
no de  Calatrava  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  ascendió  al 
Consejo  de  la  Inquisición  Suprema  y  Comisario  gnneral  de 
Cruzada;  Felipe  II  le  nombró  Presidente  de  la  Chancilleria  de 
Granada,  y  después  de  la  de  Valladolid;  en  21  de  Marzo  de 
1578  recibió  el  birrete  de  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Bo- 
mana  por  gracia  del  Papa  Gregorio  XIII  y  á  propuesta  del 
mismo  Bey  D.  Felipe.  Murió  este  insigue  Prelado  en  Boma 
en  el  aQo  1600  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro  años,  y  su  cuer- 
po fué  traído  á  España  y  sepultado  en  la  Iglesia  de  Carme- 
litas Descalzas  de  la  ciudad  de  Toro. 

No  he  visto  en  las  obras  del  Doctor  Navarro  lugar  alga- 
no  en  que  nombre  á  este  discípulo;  y  tengo  que  servirme  úni- 
camente de  la  relación  de  Gil  González  Dávila,  quien  ha- 
ciendo mención  de  las  grandezas  de  Don  Martín,  dice  estas 
palabras:  «Soy  testigo,  que  las  veces  que  (el  Doctor  Nava- 
>rro)  visitó  al  Cardenal,  mi  señor,  D.  Pedro  Deza,  en  cuya 


•casa  yo  me  crié  desde  mÍ3  tiemos  añi 
»de  Señoría  Ilustrísima,  y  guardaba 
>monia8  que  con  rn  Cardenal,  y  esto 
>Bii  discipnlo.  Y  le  oy  machas  vezes, 
•en  tenerlas,  sino  en  merecerlas  (!)■> 


VI. 
ría  j/  Inmbr 


Ninguna  Universidad  del  mundo  1 
cía  de  la  de  Salamanca  en  el  siglo  XV 
logos  tan  eminentes  como  Francisco  V 
rez,  Pedro  y  Domingo  de  Soto;  escritu 
Teua,  Montano,  Mariana  y  Q-aspar  Sár 
Antonio  Agustín,  los  dos  Covarruvias, 
González  Téllez.  Pero  entre  todos  me 
simo  el  celebérrimo  Doctor  Navarro 
cneta,  que  de  tal  manera  brilló  en  aqi 
siempre  ha  sido  considerado  como  su  c 
en  todo  tiempo  se  le  ha  llamado  glor. 
manca  (2). 

Por  sn  gran  erudición,  por  su  doci 
bre  todo  por  su  acendrada  piedad,  llai 
rro  la  atención  de  toda  clase  de  pers' 
cátedras  qae  en  su  vida  privada,  hacii 
al  mismo  tiempo  qne  á  todos  infundía 
Acostumbrábanse  sus  discípulos  á  su  t 
olvidarse  de  las  consideraciones  que  d< 
&  maestro,  le  miraban  como  á  padre  a: 
ser  viejo,  observaba  la  vida  de  tal,  y  s 
elogios  que  le  tributaban,  guardaba  s 

(1)  Teatro  ecleñáiiico  de  Jas  igUsta»  metropolv 
CaaUnaa,  tom.  III  pag.  327.  (Madrid,  1650.) 

(2)  lAtmbrera  de  las  universidades  de  Tolosa,  St 
el  eraditlsimo  Doctor  D.  Marcelino  Meneudez  y 
ÉtíerodiKCOB  Espdioles,  tom.  n  pag.  998. 


ana  patriarcal  tuagestad,  que,  en  vez  de  repeler, 
arazoneá  de  todoa. 

se  glorió  Azpitcueta.  de  haber  pertenecido  al 
Lveraitario  de  Salamanca,  y  apenas  tiene  ocasión 
)  estuvo  en  ella  por  espacio  de  catorce  alLoa,  y  qae 
le  sublimó  y  llenó  de  honores.  Recuerda  asimismo 
por  compañeros  al  P,  Francisco  Vitoria  (1),  á 
^0  Soto  (2),  al  Doctor  Monte  Mayor  (3),  á  Cova- 
f  otros  muchos,  para  elogiarles  cumplidisimamen- 
lal  fué  muy  bien  correspondido,  pues  como  vere- 
rascnrso  de  este  libro,  la  mayor  parte  de  los  sabios 
^VI,  sobre  todo  los  que  salieron  de  las  aulas  de 

guardaron  merecidas  alabanzas  al  entonces  tan 
lilcueta,  ya  por  haberle  tenido  por  maestro  y  reci- 
u  educación  literaria  y  científica,  ya  por  haberse 
a  su  compañía  en  el  Claustro  de  profesores, 
iertameute  Don  Martín,  como  astro  de  primera 
m  el  cielo  de  la  Universidad  salmantina,  por  su 
erudición  teológica  y  canónica,  como  se  verá  más 

por  las  obras  quepublicó;  pero  no  brilló  menos  por 
le  virtud  y  sobre  todo  por  el  acendrado  amor  á  los 
ientras  estuvo  en  Salamanca,  dice  un  autorizadí- 
tor,  gastó  en  beneficio  de  ellos  la  mayor  parte  de 
.  Y  el  que  durante  el  día  escuchaba  al  Navarro 


scns  &  Victoria  Oymnaata  primee  1 

mus  AcadenÜEe  Salmantícensis,  cum  nos  etjamin  eademfano- 

a  easemns  íd  sacris  Canonibus......„  Manuale  Confegsariorum, 

19. 

>m.  Soto  vir  gravisBÍmns,  et  multís  nominibns  mihi  sospioiea- 
le  mene  olía  in  academia  celebérrima  Salmantícensi,  virtnte 
,  et  eraditioae  theologica  prior,  gradu  vero  doctoratus,  et  toco 
onaesaibua  academiee,  et  cathearíe  prinite  fiinctíonis  honore 

Tract.  de  Bfdittíiu»  eccleBiaslici»,  qaeest.  III,  aum.  28,  □."  3. 
'dáseme  'ij  ya  día  aquel  doctor  Monte  Mayor,  q^ue  siempre  lo 
Hdecer  de  gloria  ea  el  cielo,  como  siempre  le  conoci  luzir  de 
solo,  a  cnjo  gran  auccesor  succedí  yo  en  la  de  prima,  aun  que 
irdaseme  pues,  que  el  y  yo  solo  votamos  vn  año  en  el  clanatro 
ima  vnineraidad  de  Salami  ca,  q  no  ss  arrendasaen  los  fractos 

de  la  vninersidad  tan  caras,  qaanto  ae  esperaaan  de  aíren- 
lo fujmos  oydoa.,^  Comentario  resolutorio  de  vsuras,  n."  29. 
idacna  &  Leyva,  aive  Covarraviaa,  audieate  me  tetando  é  ca- 
mavi  9almantiC£e „  Tracf.  de  Reditib.  ecdeñtut.  qosat.  in 


•cuando  daba  sua  lecciones,  explicando  lo3  Decri 
«Pontífices  desde  su  cátedra,  podía  verle  después  i 
■pítales,  cefiido  con  un  lienzo,  sirviendo  la  comida 
■bres  en  la  cama  j  en  las  mesas  (1).> 

Salamanca  se  honrará  siempre  con  haber  dada 
aia  y  al  mando  un  hombre  tan  grande  por  bu  virt 
como  el  Doctor  Navarro  Don  Martín  de  Azpilcu 
dice  un  autorizado  escritor,  cuando  al  cantar  las 
la  Univervidad  salmantina,  recuerda  enorguUecic 
cueta  y  á  Covarruvias,  y  concluye  diciendo:  «De  di 
■salido  aquel  Varón  nunca  acabado  de  alabar  el  D 
■tin  de  Azpilcaeta  Navarro,  nobilissimo  eu  sangre 
■  mo  en  costumbres,  y  admirable  en  erudición,  cu 
■han  merecido  la  mayor  aprobación,  que  las  de  nii 
>bre  de  nuestro  siglo?  (2).* 


(1)  "Nam  Salmanticse  majorem  bonornm  partem  erogavit..., 
superiori  loco  Decreta  Pontiticum  ioterpretanteni  Navarrum  i 
dem  sffipe  in  Xenodochiia  «gris  et  pauperibus  linteo  pnecinc 
mensU  ministro ntem  intuebatar.„  Bibliolheca  EcclesiaaluM  aive  . 

VITveUres Auberhu  Mirceus  iüuatrabat,  pág.  129.  (AntuerpÍE 

(2)  Caria  de  Don  BaUhaaar  Sebastian  líavarro  de  Arroyta 
Roxas  y  ContrBraa  en  sa  historia  del  Colegio  vUqo  dt  S.  Baríolot 
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CAPÍTULO  VI. 

AZPILCUETA  EN  POETUGAL. 


Venida  del  ■•etor  NavarrA  á  PsrtBgal. 


~1^^X?ABÓN  sapientísimo  y  piadosísimo  llamó  á  nuestro  Na- 
^KM^  Tsrro  el  insigne  Cardenal  Belarmino  (1)  en  bu  pre- 
Iw^  cioso  libro  titulado  De  Scriptoribus  ecclesiasticit;  en 
el  cual,  después  de  recorrer  toda  la  escala  de  sabios  y  san- 
tos, con  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  ilustró  Dios  nuestro 
SefioT  al  pueblo  de  las  promesas  en  la  antigua  Ley,  lo  mis- 
mo  que  de  aquellos  de  quienes  se  sirvió  para  iluminar  so 
santa  Iglesia  en  la  época  de  la  Ley  de  gracia,  presentó  en 
breve  y  elegante  resumen  la  historia  científica  y  literaria  del 
Cristianismo,  ennumerando  no  sólo  los  méritos  de  todos  los 
escritores  que  existieron  hasta  su  tiempo,  sino  los  trabajos  y 
escritos  de  cada  uno  de  ellos,  con  erudición  verdaderamente 
asombrosa.  Y  como  si  este  venerable  y  autorizado  escritor 
hubiera  querido  poner  un  digno  remate  á  su  mencionado  li- 
bro, apesar  de  no  hacer  mención  de  muchos  sabios  del  siglo 
XVI  por  razones  que  allí  mismo  aduce,  concluye  la  larga 


(I)  "MartinuB  Aspilcueta Navarros, vir  doctiBaimoB  ct  piÍH9ÍmQa....n  Rob. 
fiellarmiaí,  De-Seriptoribus  eccUsiaiticit,  pag.  474  del  tomo  XII  de  ana  obras. 
(Edición  de  Paria,  1874.) 


L. 


cadena  de  escritores  eolesiásticoa  con  el  insigne  Azpiloaeta, 
demostrando  con  esto  el  concepto  elevado  qne  le  merecieron 
sns  relevantes  cualidades,  y  la  aureola  de  gloria  que  en  aquel 
tiempo  rodeaba  i.  nuestro  Navarro  (1);  de  lo  cual  es  buena 
prueba  el  cambio  que  en  su  carrera  experimentó  en  el  año 
1538,  y  dú  lo  cual  nos  vamos  á  ocupar  en  este  capítulo. 

Dedicado  continuamente  á  la  enseñanza  por  espacio  de 
14  afios  en  la  universidad  de  Salamanca,  se  hallaba  Don 
Martin  rodeado  de  todas  las  consideraciones  á  que  era 
acreedor,  por  parte  de  los  Emperadores  y  de  los  sabios, 
cuando  un  suceso  inesperado  vino  á  alterar  el  curso  de  su 
vida,  elevándole  á  una  altura  que  nunca  había  pensado  al- 
canzar, y  que  puede  considerarse  como  justo  tributo  dado  á 
su  virtud  y  sabiduría.  Hablo  de  la  fundación  de  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,  en  la  cual  habla  de  ganar  Azpilcueta  más 
honra,  si  oabe,  que  en  Salamanca,  siendo  el  fundamento  de 
que  Dios  nuestro  Señor  se  había  de  servir,  para  proporcionar 
á  la  Iglesia  y  al  Estado  gran  núcleo  de  hombres  eminentes, 
como  lo  vamos  á  probar. 

Había  fundado  el  piadosísimo  Rey  de  Portugal  D,  Juan 
III  la  mencionada  Universidad  de  Coimbra  el  año  1537,  y 
deseando  inaugurarla  con  los  más  aventajados  Profesores, 
para  que  floreciese  con  esplendor  y  diese  los  frutos  que  se 
proponía,  suplicó  al  emperador  Carlos  Y  le  proporcionase  al- 
guna persona  de  nombradla  en  saber  y  en  virtud,  bajo  cuya 
dirección  é  inñujo  llegase  aquel  nuevo  Centro  á  competir  un 
día  con  las  célebres  Universidades  de  España. 

Como  se  puede  comprender,  no  les  era  difícil  á  los  Empe- 
radores D.  Carlos  y  D.'  Isabel  cumplir  el  encargo  del  Bey 
de  Portugal  en  aquella  época  en  que  tanto  abundaban  los 
sabios,  sobre  todo  en  las  universidades  de  Salamanca  y  Al- 
calá, consideradas  en  todo  tiempo  como  mercado  de  las  cien- 


traba  ei 


,    Roberto  Belarmíao,  nació  en  1542,  ¿poca  en  qne  Navarro  se  encon- 

a,  en  toda  su  gloria  en  Portugal,  y  de  la  cual  no  pudo  menos  de  t^ner 

noticia  Belarmiuo;  y  sin  duda  le  conocerla  también  en  Homa  donde  vivió 
muchos  años  al  mismo  tiempo  qne  el  Doctor  Navarro.  Yéaae  al  principio  de 
las  obras  de  Belarmino  su  Vida,  copia  de  la  que  se  publicó  impresa  en  Ro- 
ma el  aQo  1676  por  loa  PP.  Felipe  Alejambe  y  iNathanael  Sotuello  de  la 
Compaitla  de  Jesús. 
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cias  y  centro  de  hombres  eminentes,  y  mucho  menos  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ambos  deseaban  se  les  presentase  oca- 
sión de  mostrar  al  de  Portugal  su  afecto  y  agradecimiento, 
por  lo  que  diremos  después;  asi  que  no  pudieron  menos  de 
recibir  el  encargo  de  su  vecino  y  pariente  con  placer,  pres- 
tándose desde  luego  á  cumplirlo  satisfactoriamente;  y  al 
efecto  tuvieron  empeño  decidido  (1)  en  que  el  Doctor  Azpil- 
oueta  fuera  el  elegido  para  levantar  con  su  poderosa  influen- 
cia á  la  nueva  Universidad  de  Coimbra,  con  lo  cual  contri- 
buía á  levantar  todavía  más  la  grandeza  y  gloria  de  España, 
que  por  este  motivo  podía  envanecerse  en  lo  sucesivo  de  ha- 
ber engendrado  y  ser  verdadera  madre  de  este  nuevo  Centro 
del  saber. 

No  quería  Don  Martín  acceder  á  esta  pretensión  de  los 
Beyes,  por  causas,  que  además  de  probar  la  humildad  y  po- 
cas pretensiones  de  nuestro  Navarro,  vienen  á  retratar  per- 
fectamente la  nobleza  y  dignidad  de  un  hombre  tan  eminen- 
te como  él.  Cualquiera  otro  en  su  lugar  se  hubiera  ale- 
grado de  que  se  le  presentara  una  ocasión  tan  propicia  de  lu- 
cir sus  talentos,  y  aparecer  á  la  faz  del  mundo  como  el  esco- 
gido por  los  Beyes  para  levantar  una  Universidad  y  hacerla 
fecunda  con  su  dirección  y  trabajos;  y  sin  intención  de  fal- 
tar á  su  humildad,  hubiera  aceptado  gozoso  el  cargo  que  se 
le  proponía;  pero  Azpilcueta,  sin  dejar  de  reconocer  el  honor 
que  le  dispensaban  los  Beyes  y  de  agradecerlo  con  toda  su 
alma,  expuso  humildemente  á  D.  Carlos  y  á  D,^  Isabel,  que 
deseaba  permanecer  en  la  Universidad  de  Salamanca,  ya 
porque  no  se  había  dado  antecedente  de  que  ninguno  de  los 
profesores  dejara  una  de  aquellas  cátedras  sino  por  un  rico 
Obispado  (2),  cosa  de  la  cual  había  huido  siempre,  y  no  que- 


(1)  ".....  qaod  regenti  mihi  primsB  faactionis  cathedram  in  sacra  Cano- 
num  facilítate  in  Academia  incíytaCoymbricensi  máximo  cum  favore  Cbris- 
tianissimi  Begis  Joan.  Lusitaniae  hiyas  nominis  III,  et  totius  Regni  floren- 
tlssimi:  quorum  obnixo  rogatu  CsesariUe  gloriosissimns,  etlsabella  ejasuxor 
incomparabilis  Augusta,  ^U8B  prsefati  Eegis  erat  sóror,  me  illo  Sahnantica 
relicta  ejusdem  functioms  cathedra  misso  etc.„  Argument  C&mmentarii  in 
cap,  ^Inter  verba„  XI  q.  UI. 

(2)  ^,».^  quod  primarisB  functionis  sacrorum  Canonum  cathedram  Sal- 
manticensem,  quam  nullus  ante  me  unq^uam  auditur  reliquisse,  ni  si  ob  opu- 
lentum  episcopatum,  pra&fatffi  Imperatncis  Begiee  matris  obnixo  rogatu  re- 

18 
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brír  aquella  paerta;  ya  porque  temía 
de  ingrato  á  los  muchos  beneñcios  qne 
lila  Universidad,  entonces  tan  flore- 
lorque  do  quería  perder  su  Cátedra, 
óu,  ni  dejar  de  pertenecer  al  Claustro 

se  había  obligado  cou  juramento  (1). 
)0  con  el  mayor  respeto  el  Doctor  Na- 
es,  aunque,  á  decir  verdad,  no  eran 
ae  le  hacían  desechar  tan  ventajosa 
inado:  segúu  dice  Azpilcneta  en  uno 
ije  citaré  luego,  lo  que  máa  fuerza  le 

obsequio  del  César,  fué  la  considera- 
la  demasiado  de  la  familia;  porque  en 
jscaminados,  hacer  desde  Salamanca 
ge  s  Portugal,  parecería  marchar  al 
o  la  familia  de  Don  Martín  conaídera- 
limbra  de  paso  ó  para  volver  en  breve 

allí  de  asiento,  trabajando  como  Ca- 
mpliese  los  años  prescritos  por  ley  de 
temer  la  jubilación,  no  podían  menoa 
la  marcha  de  aquél,  como  lo  significa 
endose  á  este  viaje,  dice  que  todos  sus 
,e  sns  hermanos,  porque  sua  padres  ya 
3n  desconsolados. 

'  Isabel  que,  ó  no  sabían  este  motivo, 
ban  tanta  importancia  como  &  salir 
10  se  detuvieron  más  en  pedir  el  con- 

Navarro,  sino  que  primeramente  se 
ICO  de  navarra,  Prior  de  Boncesva- 
uperior  y  Prelado  de  Azpilcueta,  le 
larchar  á  Portugal,  lo  cual  ejecutó  á 
;ozoso  en  extremo  de  poder  contribuir 
o  alumno,  y  al  esplendor  de  la  Keal 
!)■  Y  aparte  de  esto,  y  sin  esperar  más 
id  llfmum.  Ducem  Albuquerquensem.  Argum.  i.' 

a  me  uullatenua  eam  relioturum,  ne  sammoram 

a  immemor  esse  judicarer ^  Ibid.  n."  6." 

jusBu  uolens  voleae  caadidatum  ia  cathodna 


axpUoaoionea  ni  réplicas,  le  mandaron  termii 
Emperatriz  por  dos  veces,  y  por  tres  el  Empera 
ohase  á  Coimbra,  para  satisfacer  los  deseos  del 
tngués:  y  para  cerrar  la  puerta  á  toda  resisten 
de  Azpilcaeta,  desvanecer  sus  escrúpulos  y  dar 
qaefia  praeba  de  aa  estimación  j  real  afecto  ] 
hasta  por  escrito,  que  se  le  consideraría  siemp 
pietario  de  su  cátedra  de  Salamanca,  y  como  n 
Claustro  universitario;  signiñcándole  además  q 
decerían  y  mirarían  como  tributados  á  si  propi 
cios  que  en  cualquier  tiempo  prestase  &  sus  herí 
yes  de  Portugal  (1):  y  al  efecto  mandaron  que  p 
Consejo  de  Castilla  se  expidiesen  las  oportuue 
justicia  á  la  Universidad  de  Salamanca,  para  ( 
rizase  á  su  profesor  Azpilcneta  para  marchar 
cumplir  la  voluntad  de  los  Emperadores. 

Admirado  quedó  Don  Martín  de  este  proced 
comunicó  al  célebre  Cardcmal  D.  Juan  de  Tav 
Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  e 
testó  que  no  era  de  extrañar  que  el  César  hicic 
qnio  al  Key  de  Portugal,  antes  al  contrario  coi 
tanto  B.  Carlos  como  D.'  Isabel  se  alegraban 
presentase  una  ocasión  tan  favorable  como  esti 
festar  á  sus  parientes  los  Beyes  de  Portugal 
miento,  entre  otras  cosas,  por  el  favor  y  aui 
que  el  Monarca  Portugués  había  prestado  á  la 
tilla,  cnando  los  Comuneros  se  insurrecciooaron 
aar,  aprovechándose  de  su  ausencia:  y  que  por  le 


petandÍB  islioiter  egi.  Tno  deinde  jussu,  nostnRegum  opti 
nominis  III  primo,  deiade  Aagnat£e  admonita  exacto  potiu 
in  nostram  C3onymbricftm  migravi,  et  in  ea  permaneo  tai 
tiflsimas  eBademque  suaviasimas  ad  me  das  litteras,  mu; 

tna n  'ü'ís  ^1  Doctor  Navarro  al  Prior  de  Roncesvallea  D. 

dedicatoria  de  eu  obra  Commenlarii  in  Irea  de  Pwnitentia  dü 
(Edición  de  1546.) 

(1)  ".....prseoedentibas  ([ninque  josaibus,  duobaa  ejusd 
qace  absenté  Imperatore  illioa  regna  gaberuabat,  et  tríbuB  i 
toris,  qoi  tnnc  saperyenerat,  quibtu  academiam  retinentem 
CMitem  «degemot „  EpúL  apohg.  n."  6.' 

''«.i.immo  et  cum  litteraa  eorumdem  (Imperatoram)  habei 
•ervatas,  qoibas  promiaserunt,  se  impataturos  aibi,  quracnn 
bu  obstí^nia  pttMtorem „  ^^^^ 


— IM- 

!¡a  demostrar  sn  reoouocímiento  á  tan 
1,  aunque  por  eata  causa  Bofriera  algún 
ad  de  Salamanca  por  la  ausencia  de 
'a  esto  realizarse  sin  algún  grave  de- 

íguntar  una  oosa:  al  hacer  el  Bey  don 
3  deudos  los  Emperadores  de  EspalLa 
I  sabios  para  fomentar  los  estudios  en 
mbra,  solicitó  expresamente  que  uno 
r  Navarro?  De  lo  que  qlteda  apuntado 
violencia  alguna  lo  segundo,  pues  de 
lica  fácilmente  el  empeño  decidido  que 
03  como  D.'  Isabel  en  que  Azpilcueta 
Portugal,  como  lo  comprenderá  el  dis- 
le  atrevería  á  afirmarlo  si  no  tuviera 
i  que  atenerme;  pero  tengo  ¿  la  vista 
Martín  escritas  por  sus  dos  familiares 
I  Boscio  Hortino,  los  cuales  dicen,  que 
en  Salamanca  explicando  la  cátedra 
fué  llamado  por  el  Bey  de  Portugal 
riña  y  su  industria  promoviese  y  des- 
recien  fundada  Universidad  de  Coim- 
estilo  se  explica  D.  Nicolás  Antonio  y 
Qiendo  todos  ellos  que  para  conseguir 
ictor  Navarro  accediese  á  su  pretensión 
namiento,  se  valió  el  Bey  de  Portugal 
,8  parientes  D.  Carlos  y  D.'  Isabel;  ya 
estimemos.  Y  aparte  de  todo,  el  mismo 
1  varios  lugares  de  sus  obras,  al  mani- 

ibemator  Card.  Jo.  i  Tavera,  miranti  mihij  qaod 
eras  juatitiEB  de  supremo  ejos  Consilio  (ooi  tune 
ideo  abaoltite  juberet  Salmanticaa,  ut  mihi  sao 
ndi  Conymbricaní  faoeret,  respondit,  quod  Ma^ 
PortngalliEe,  cnm  ob  alia,  tam  vero  máxime  ob 
ia,  qa»  Castellee  prseetiterat,  quaado  adversua 
n  insurrexit  Castellaiut  commnnitAa,  qnod  jure 
tntum,  ut  SalmanticB,  gnte  pora  queedtun  Coate- 
la  &  totins  sálate  peudebat,  aliqnam  ob  meam 
UT,  sed  etiam  ut  alie  se  offerent  occasaioneB  gra- 
e  coguatee  ac  amicte  ME^estati,  etsi  id  sine  ali- 
tora  ñeñ  neqaiiet.„  í^ietola  e^hgttka  n."  £.° 


festar  el  profundo  agradecimiento  qne  gnardab»  á  los  monar- 
cas iasitanoa,  por  los  machos  beneficios  que  le  habían  dispen- 
sado desde  gae  por  llamamiento  de  aquellos,  por  mandato  de 
los  Beyes  de  Espafia  y  de  su  superior  el  Prior  de  Bonoesva- 
tles,  había  dejado,  aunque  contra  su  Toluntad,  la  cátedra  de 
Salamanca,  para  regir  y  fomeutar  los  estudios  de  la  Univer- 
sidad de  Coimbra.     . 

Buen  testimonio  es  este  de  \a  nombradla  que  el  Doctor 
Navarro  gozaba  para  este  tiempo,  no  sólo  en  Salamanca,  y 
en  Navarra,  sino  en  toda  Kspaña  y  en  los  reinos  vecinos, 
cuando  atraídos  por  su  fama  los  Beyes  de  Portugal  interesa- 
ron á  los  gloriosos  emperadores  B.  Carlos  y  7).*  Isabel  para 
qne  les  cedieran  esta  joya  y  lumbrera,  precisamente  cuando 
Espafia  se  veía  en  sa  mayor  apogeo  de  grandeza;  cuando  pu- 
lulaban por  todas  partes  los  sabios;  cuando  las  ciencias  y  las 
letras  llegaron  á  su  más  encumbrada  esfera,  en  aquel  siglo 
de  oro  de  nuestra  historia.  Entonces  ea  singularmente  esco- 
gido, como  tmo  entre  mil,  nuestro  renombrado  Doctor  Na- 
varro por  los  supremos  gobernantes  de  España  para  cnmpli- 
mentar  dignamente  &  sus  deudos  y  amigos  los  Beyes  de 
Portugal. 

Tal  fué  el  motivo  de  la  salida  de  Azpilcueta  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  donde  tanto  había  trabajado,  con 
no  menor  aplauso  que  provecho,  por  espacio  de  catorce  afios 
(1),  y  el  principio  de  una  nueva  época  de  trabajos  y  desvelos, 
en  la  cual  habla  de  adquirir  Azpilcueta  mayor  honra  todavía 
que  en  Salamanca,  prestando  grandes  servicios  á  la  Iglesia 
y  ensalzando  cada  vez  más  la  historia  de  su  patria. 


(1)    "Itaqae  licet  «agre  juoimdúa  perpetaamqae  nomiais  sai  memoriam 
SalmanticeDsibtu  reliuquens,  Commbnoam  emigrayit.n  Simón  Magmu  m 


ic  Azpllcnrta  c*h  1*s  Rcyv»  de  PortDgal. 


>r  este  tiempo  en  Portugal,  como  se  ha  dicho 
3s  señores  D.  Juan  III  y  D."  Catalina  I,  hijo 
nuel  de  Portugal,  y  ésta  hermana  del  Empe- 
de  Alemania  y  I  de  Espafia,  hijos  ambos  de 
.stilla  D.  Felipe  I  y  D.^  Juana.  Tan  piadosos 
i  fomentar  los  estudios  y  de  proteger  á  los 
,  fundaron  en  Coimbra  la  Universidad,  que 
ado,  y  deseando  inaugurarla  con  los  hombres 
sobresalientes,  se  dirigieron  á  los  Beyes  de 
Alemania  y  Francia  en  demanda  de  apoyo 
nte  en  su  empresa,  abriendo  sus  arcas  y  te- 
nando  gasto  ni  coste,  y  ofreciendo  pingües 
8  profesores  que  acudieron  i  sn  llamamien- 

célebres  catedráticos  ñgurs^  según  hemos  in- 
insigne  Doctor  Navarro,  que  fué  designado 
ey  D.  Juan  para  desempefiar  la  Cátedra  de 
íes  en  la  recién  fundada  Universidad.  No  que- 
ie  Salamanca  conceder  á  Azpiloueta  el  per- 
de  su  Universidad,  según  lo  dice  él  mismo  en 
iciré  luego;  y  como  Azpilcueta  además  de  no 

D.  Joan  grueso  de  persona,  y  tan  amigo  de  Religiosos 
onel  stt  padre,  y  mny  Oatholico  Priacipe,  y  temeroso  do 
indad,  y  aingular  piedad  para  con  los  próximos,  y  tan 
res  doctos  de  todas  las  eciencias  y  facultades,  que  ha- 
Duchas  y  continuas  mercados,  quenoado  ilustrar  y  mog- 
n  todo  genero  de  letras,  fiíndo  la  insigne  Vniueraidad 
'oibra,  y  el  Colegio  Real  de  Sant  Pablo,  con  tan  públicos 
os  para  los  Regentes  de  cathedras,  buscando  hombres 
)  de  otras  vniuersidades,  que  a  algunos  baziendoles  de- 
,  traxo  oon  salarias  muy  crecidos.,,  Compendio  llisiorial 
liutrsíü  Húíoria  de  todo»  los  Reynos  de  España,  eomptteéio 
Ifiav  V  Zamalloa,  Lib.  XXXV,  cap.  XXXmi,  tom.  IT, 
MJ).LXX1.) 


-Itó- 

iener  mucha  afición  á  marchar  á  Portugal,  teaía  grande 
afecto  á  Salamanca  y  no  quería  perder  la  Cátedra,  que  había 
ganado  por  oposición  y  venía  desempeñando  con  tanto 
aplauso,  fué  necesario  que  el  Emperador  Carlos  Y  se  impu- 
siera á  la  Universidad  Salmantina  y  la  obligara  á  conceder  á 
Azpilcneta  el  permiso  necesario  para  marchar  de  Profesor  á 
Coimbra,  sin  perder  la  propiedad  de  su  Cátedra  de  Salaman- 
ca y  con  derecho  á  percibir  la  renta  de  jubilado,  la  cual  no 
le  correspondía  por  no  llevar  más  que  catorce  años,  y  ser  ne- 
cesarios veinte  para  la  jubilación. 

Marchó  Azpilcneta  á  Coimbra  el  año  1638,  siendo  recibi- 
do por  los  Beyes  y  familia  Eeal  de  Portugal  con  las  mayo- 
res demostraciones  de  cariño  y  sincero  afecto.  Según  parece, 
el  Doctor  Navarro  no  tenía  con  los  monarcas  lusitanos  otra 
relación,  que  la  adquirida  por  conducto  del  Emperador  Car- 
los V  al  tratar  de  su  viaje  y  de  las  condiciones  con  que  había 
de  permutar  su  Cátedra  de  Salamanca.  Los  Keyes,  sin  em- 
bargo, le  prodigaron  todas  las  atenciones  posibles,  conside- 
rándole como  uu  hombre  singular  y  extraordinario,  cuyas 
buenas  prendas  de  virtud  y  saber  habían  llegado  hasta  aquel 
reino.  Y  para  demostrar  palpablemente  el  aprecio,  que  ha- 
cían de  que  Azpilcueta  hubiera  consentido  en  venir  á  su  recién 
fundada  Universidad,  acudiendo  al  Beal  llamamiento,  dis- 
pusieron que  se  hospedase  en  el  mismo  Palacio  Real,  y  que 
habitase  allí  gratuitamente  mientras  estuviese  en  Portugal, 
asignándole  además  uua  renta  de  mil  ducados  de  oro  al  año, 
con  la  expresa  condición  de  que  había  de  cobrar  este  esti- 
pendio tan  crecido  aun  después  de  ser  jubilado  y  mientras  le 
durase  la  vida. 

No  es  fácil  demostrar,  en  el  corto  espacio  de  uu  articulo, 
el  afecto  que  el  Doctor  Navarro  profesó  á  la  Real  familia  de 
Portugal,  y  lo  bien  correspondido  que  fué  durante  toda  su 
vida.  Veamos  brevemente  el  juicio  que  formó  de  aquellos 
Beyes  y  Príncipes. 

Del  Bey  D.  Juan  III  dice  en  muchos  lugares  de  sus 
obras,  que  fué  un  monarca  ejemplar  en  virtud  y  en  procurar 
el  bien  de  sus  vasallos.  Según  Azpilcneta,  fué  siempre  un 
verdadero  padre  para  sus  subditos,  á  quienes  nunca  faltó  ni 


Compárale,  en  cnaato  ¿  la 
iperador  Carlos  T  y  sn  hijo 
jeron  con  toda  clase  de  per- 
iciones;  y  esto  aanque  se  tra- 

01  (1). 

moión  del  Doctor  Navarro  en 
n  Ib  Beina  D.'  Cafcalina,  Jíié 

qne  adornaba  sus  almas  y 
,  sobre  todo  en  las  grandes 
terribles  desgracias  qae  sa- 
os personajes  de  su  familia, 
ros,  de  la  manera  de  conda- 
,8  7  todos  aquellos  que  han 
,  dice  que  debían  imitar  <á 
1  D.  Joan  tercero  y  Dofla  Ca- 
le Portugal  Christianissimos 
roso  ezeplo,  y  amor  de  Dios 
aplatas,  y  missa  Pontificales 
ia  de  los  Beyes  del  año  de. 
erro  muy  agremete  llorado  de 
aditissimo  D.  Juan  sn  vnico 
synos,  y  estados,  y  rezien  ca- 
cesa  Dolía  Juana  K.  S.  q  en 
suegros  (que  le  eran,  y  los 

no  sabia  la  muerte  (q  ellos 
q  á  si  qneria,  y  del  q  agris- 
les  y  dias  llorando  ttitos  pa- 
la, dio  exemplo  nunca  leydo, 
ssimo,  circunspectissimo  del 
stimaua  (2)». 

9n  la  magnifica  oración  cen- 
aos Beyes  de  Portugal,  con 
de  la  princesa  Dofla  María, 
I  y  para  Beina  de  Castilla  y 
en  otro  libro  de  la  frecuencia 
irigiruos  á  Dios,  diciéndole: 

xión....  Concloa.  6.*,  n.'  82. 
■s.  cap.  21,  n.*  6. 
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Deus  in  adjutoríum  meum  intende,  Domine  ad  adjuvandum 
me  festina,  se  expresa  de  esta  manera:  «Que  diré  de  los  Re- 
»yes  N.  S.  Don  Joan  3.°  deste  nobre,  y  de  la  Reina  Doña 
«Catalina  su  indita  muger  N.  S.?  quantas  vezes  han  tenido 
»necessidad  de  recorrer  a  este  verso?  y  quata  tienen  agora, 
»qde  vna  parte,  como  muy  grades  Christianos  se  ven  deter- 
»minado8  de  no  desviarse  vn  punto  de  la  razón,  ni  de  ia  vir- 
»tud,  ni  mandamietos  de  Dios.  Determinados  de  antes  mo- 
»rir,  q  contradezir  a  su  sanctissima  volutad  a  quie  las  suyas 
> tiene  sometidas.  Y  de  otra  parte  ven  fenecida  la  vida  cor- 
»poral  de  aqlla  serenissima  y  muy  alta  princesa  Doña  María 
»hija  vnica  suya,  mas  que  vnicamente  por  muchos  respectos 
»amada.  Aquella  gra  Christiana  Christianissimamente  en 
»los  muy  altos  y  muy  Christianos  estrados  destos  reynos  co 
»ta  altos  y  muy  buenos  exemplos  de  sus  Christiani^simos 
»padres,  tios  y  tias  criada.  Aquella  que  nascida  en  este  occi- 
»dente  de  España,  fue  tomada  por  gouernadora  y  norte  de 
•los  muy  grades  y  muy  áchos  estados  de  todo  el  oriete,  mo- 
rdió dia  y  septentrio  della  y  de  todos  sus  annexos,  que  ansi 
»en  el  Asia,  como  en  la  Europa  y  África  so  muy  grandes  y 
»spatiosos.  Aquella  tan  adornada  de  gr'ades  virtudes  y  mues- 
»tra  de  muy  mayores  y  muy  heroicas  en  tierna  edad,  y  por 
•ellas  ta  amada  y  estimada  por  todos  sus  reynos  y  vasallos, 
»q  creyan  auer  alcanzado  vna  tan  generosa  plata,  q  antes  de 
»mucho  creceria  tato  q  como  e  la  pintura  corporal,  y  en  el 
•nobre  y  estado  sobrepujaua,  assi  en  el  valer  y  fructo  exce- 
•diesse  a  aquella  su  visabuela  de  perpetua  memoria  la  muy 
•grade  Reyna  Doña  Isabel,  con  quien  su  madre  en  la  ygual- 
•dad  cótiede.  Aquella  qsin  ayñtar  tenia,  y  se  esperaba  q  ter- 
•nia  mucho  tupo  mas  ayutados  a  los  reyuos  de  sus  padres 
•muy  poderosos,  có  los  de  su  primo  y  marido  poderossisimos, 
•q  si  estuieran  jütos.  Vense  pues  de  vna  parte  atados  á  la 
•voluntad  diuina.  Vense  de  otra  quasi  forzados  a  se  apartar 
•della  por  el  grande  amor  q  con  razón  le  tenia.  Vense  braua- 
•mente  tentados  a  maldezir  los  Hados,  a  injuriar  las  Parcas, 
•q  antes  de  tiempo  cruelmete  cortare  el  hilo  día  tela,  q  tan 
•bien  se  texia,  y  aña  murmurar  déla  puidentia  diuina,  y  de- 
•zir  lo  q  aquel  otro  dijo:  Omnia  certa  fine  gubernas,  hominum 
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«.  Todo  lo  algobernays  con  razón,  de  los 
anos  no  ob  curays.» 

ieys  a  esta  innocente  en  tan  tierna  edad? 
¡6  tato  nos  atormentaya  a  sns  padrea,  y  al 
i  Ero  sobrino  y  su  marido,  q  tanto  la  amana? 
in  tío  y  suegro  Carolo  Qninto,  q  co  macha 
Lmar  el  Máximo,  como  antes  por  otra  el 

Magno.  Y  a  los  grades  de  Castilla,  Aragón 
dos  BUS  puebloa,  que  por  ella  y  por  au  ben- 
mas  que  bendita  Ohristianidad  pensauan 

jrados  de  muchas  fatigas 

e  sefior  os  mostrays  tan  cruel  en  matarnos 
lanto  principe  y  princesa!  en  tal  empera- 

y  tal  Duquesa.  En  tanto  Infante  &  Infan- 

iempo  nos  aueís  quitado? (1).> 

>s  consideraciones  eutra  Azpilcueta  de  lle- 
onsolatoria,  proponiendo  los  remedios  qne 
ara  calmar  la  amargura  de  los  Reyes  por 
a:  les  indica  las  oraciones  que  han  de  díri- 
antisima  Virgen:  les  exhorta  á  pensar  en 
)fiez  de  las  cosas  terrenas,  con  lugares  de 
ira,  que  expone  y  comenta  admirableinen- 
considerar  los  bienes  inefables  que  el  Bey 
reservados  á  sus  siervos. 
Azpilcneta  sintió  la  mnerte  de  la  Princesa 
I  ninguna  otra  de  los  Príncipes  de  Forta- 

él,  explicando  el  motivo  de  su  sentimien- 
;onsolatoria  de  que  vamos  tratando.  «Ca 
arte,  que  él,  (el  autor)  nascio  e  Navarra, 
do  en  Castilla  recebio  grandes  honrras 
asplütado  a  esta  mny  insigne  Coymbra  de 
3  Reyes  destos  felices  Reynos  se  corona, 
\  a  los  Reyes  N,  Señores,  con  mas  honrra 
merece.  Y  si  a  otra  parte  considerays,  que 
isa  nascio  en  este  Reyno  y  eu  esta  ciudad, 
■  Eeyna  de  Castilla  y  Nauarra,  ligeramen- 

lance  a  manera  de  repetición  latina  y  tekoloítica  de  /«- 
•ido  de  coMecratione. cap.  XVIII  n."  13  ;  siga. 


>te  oonoluireys  por  tres  partea  ser  el  obligad 
»maeite  de  aquella,  que  a  todos  estos  tres  reyi 
>Y  aun  otro  respecto  particular  le  cofessara  q 
»q  con  sola  la  vida  y  favor  della  esperaua  al 
•bienes  temporales  mas  deae  desaear,  a  saber,  e 
>to  do  lo  que  aquella  gra  Emperatriz  su  tia  p 
«carta  real  le  prometió,  quando  le  mando  (al 
>aca  de  Salamanca,  de  dar  algún  amparo  y  fa 
■deudos,  que  con  passarse  acá  los  dexaba  des 
>desta  poco  fauor  que  les  podía  dar  desamparac 
Otra  persona  tuvo  también  Azpiloueta  ex 
quien  consagró  no  pequeño  afecto,  y  de  la  cual 
y  cumplidísimo  elogio  en  alguna  de  sus  obras.  1 
noble  señora  X).'  María  de  Tavora,  abadesa  de! 
Santa  Clara  de  Celias,  cerca  de  Coimbra.  Así  i 
de  loa  muchos  favores  que  debe  á  la  Santísimf 
la  devoción  que  le  inspira  el  nombre  de  María, 
otras  causas,  que  «Maria  se  llama  &  yglesia  de 
>y  gouierna  la  q  con  bu  sacro  collegio  he  eaoo 
>ha  dado  por  madre  spiritnal  y  muy  particular, 
«natural  (que  ya  habia  muerto),  para  q  a  este  j 
■riendo  en  este  occidente  haga  enterrar  do  lí 
■saber,  Doña  Maria  de  Tabora  abbadessa  muy 
■sancta  Maria  de  las  Celas,  de  casta  illustre  y  ( 
■y  virtudes  suyas  y  de  su  monasterio  en  charidf 
>cordia  muy  aunado  illnstrissima  (2).> 


(1)     CommerUo  en  romance  a  manera  de  repetición  ItUina  y 

riatoí,  sobre  el  Cap.  Q^ndo  de  coneecrat cap.  XIX,  a.'  43, 

de  la  edición  latina:  "»..,.  quod  per  eam  anperatitam  spe 
malta,  qnffi  máxima  illa  Domna  Isabella  Augusta  et  Impeí 
verbo,  et  Epistola  Re^a  aobis  promiaaerat,  quando  ejos  < 
Salmantica  Conymbncam  commigrarimue,  subveníre  ni) 
natis,  gaos  illuc  commigrando  reliqneram  deaolatoa.,,  Con 
iione,  Éori»  canonicia,  alque  aliis  divinia  officii» cap.  XIX, 

(^     Ibid.  cap.  XIX  n."  127. 

Vdaee  la  genealagfa  parcial  de  esta  aobla  ae&ora:  "Alvar 
ra,  ondécimo  de  este  nombre,  aeñor  y  comeadador  de  Mag 
de  Miranda,  del  consejo  del  Bey  Juan  III:  casó  con  Juana  i 
Alfonso  de  Vasconceflos  de  Meneses,  primer  conde  de  P 
tcvo  á  Luis  Alvaro  de  Tavora;  &  Martin  de  Tavor^  &  Ruy 
Tora,  virrey  de  Indias;  á  Bemardino  de  Tavora,  repostero 
de  Sjlva,  moger  de  Franoiaco  de  Ba,  eefior  de  Aguiar,  vee' 


!tor  Navarro  para  ganarse  el 
}B  que  le  coaocian,  porque  coa 
[  peculiar,  con  aquella  humil- 
ea  erudición  en  todos  los  ra- 
ba recto,  incapaz  de  rendirse 
)  ante  la  amenaza,  sabía  ha- 
odos.  Taubo  el  Rey  D.  Juan, 
Príncipe  D.  Juan,  las  Prín- 
'  el  Cardenal  Infante  D.  Hen- 
taban  de  tenerle  siempre  á  su 
ñones  y  sus  pesares,  para  con- 
loliticos  del  gobierno  de  sus 
negocios  de  familia,  para  go- 
irsacióu  de  este  varón  singu- 
acertadamente  sabía  corres- 
ias  con  los  hombres  sin  decac^r 
,  que  guardaba  á  Dios  en  su 

de  este  punto,  para  demos- 
,eal  familia  de  Portugal  pro- 
lemos  ahora  otra  vez  el  hilo 


[. 

1  de  Colmlira. 


oriadores  eu  señalar  la  fecha 
iey  D.  Juan  III  de  Portugal 
ra.  Según  Moreri,  fué  la  pri- 
;on  privilegios  apostólicos,  á 
LO,  quienes  con  laudable  gene- 
3  rentas  de  sus  iglesias  para 

Antonio  de  ¿.tayde,  primer  conde  de 
isa  de  Celloí,  cerca  de  Coimbra.„  Mora- 
VIII  pé«.  136. 


mantenimieQto  de  loa  profesores.  Concedió 
Bey  D.  DioQts  de  Portugal,  augusto  proteo 
y  el  mismo  letrado,  el  Pontífice  Nicolás  V 
año  1288,  ó  sea  cuarenta  y  dos  años  antes  qi 
el  Papa  Juan  XXII  para  la  fundación  de  If 
Salamanca.  Estableció,  pues,  D.  Dionis,  la 
meramente  en  Lisboa;  pero  al  cabo  de  poco 
firió  á  Coimbra,  de  donde  otra  vez  la  tras! 
Rey  Alfonso  IV,  y  allí  la  amparó  el  Maestre 
Cristo,  D.  Henrique,  Infante  de  Portugal  é  ! 
Juan  I,  dándole  su  palacio,  que  estaba  en  e! 
davia  se  ve  la  calle  dicha  Escolas  Geraes. 
protegió  el  Rey  D.  Juan  III  más  que  otro  c 
predecesores,  y  la  mudó  de  nuevo  á  Coimbra 
permaneció  desde  entonces,  atrayendo  á  él! 
mnniiicencias  á  los  hombres  más  doctos  de  I 
noticia  que  nos  da  Luis  Moreri  en  su  Gran 
tóricOf  al  hacer  la  reseña  de  la  Universidad 
y  en  otro  lugar,  esto  es,  escribiendo  la  hisi 
Rey  D.  Juan  III  de  Portugal,  confirma  el  d 
ciendo  que  trasladó  la  Universidad  que  el  . 
k<^ia  fundado  en  Lisboa  á  Coimbra  en  1553  { 
De  la  exactitud  ó  inexactitud  de  estas  no 
tivo  á  la  fundación  de  las  Universidades  di 
manca  no  me  toca  hablar  á  mi,  aunque  no 
bar  que  la  última  de  éstas,  ó  sea  Salamanca 
de  las  Universidades  españolas,  como  lo  prt 
Real  Cédula  del  santo  Rey  D.  Fernando  III 
de  1243,  que  se  guarda  en  la  Capilla  de  la 
Salamanca,  y  copia  el  ya  citado  Sr.  Dorado 


(1)  Rl  Gran  Diccionario  Histórico traducido  del  fri 

por  D-  Joseph  de  Miravcl  y  Caeadcuanle,  de  la  Real  Acad 
Canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada.  Tomo  VIH,  pa 
El  cnal  da  también  estas  noticias:  "Tiene  (U  Univers 
(le  theologia,  siete  de  derecho  canónico,  diez  del  derecl 
dicinas,  una  de  mathematica,  otra  de  música,  qualro 
artaa,  una  de  la  leDgua  Hebrea,  otra  de  la  Griega,  ouze 
añtlimetica,  ocupando  eiempre  los  Jesuítas  las  de  I 
leuguaa.„ 

(2)  TomoV,  pag.au.      . 
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na  (1).  Otro  pttnto  más  importante  tenemos 
es  el  que  se  refiere  á  la  traslación  de  la  üni- 
iboa  á  Coimbra,  y  á  la  fecha  de  esta  traslación 
[oreri  fija  en  el  año  1653. 
Tersidad  de  Coimbra  no  fné  simplemente  tras- 
ca, sino  propia  y  verdadera  fandación  del  Bey 
PcHTtugal,  lo  dicen  casi  todos  los  historiado- 
lan  de  este  asunto  (2);  y  annque  así  no  faera, 
il  autorizado  y  grave  testimonio  del  Doctor 
como  director  y  jefe  de  dicha  universidad, 
oderosos^para  estar  enterado  de  esta  trasla- 
r  el  elogio  de  la  misma,  ó  de  los  Beyes  don 
talina,  no  les  habría  quitado  esta  gloria.  Pero 
1  exacto  en  esto,  como  en  todo,  apesar  de  ocu- 
36  lugares  de  sus  obras  de  la  importancia  y 
lirio  esta  Universidad  bajo  el  reinado  de  don 
os  célebres  maestros  que  ocuparon  sus  cate- 
entajados  é  ilustres  discípulos  que  produjo, 
la  cita  como  trasladada  de  Lisboa,  sino  que 
la  recién  fundada,  sin  nombrar  para  nada  á  la 
indo  esta  gloria  al  Bey  D.  Juan  III  de  Portn- 
que  no  se  crea  que  este  es  un  testimonio  ais- 
ver  con  variedad  de  citas,  que]ta}  debía  [ser 
Doctor  Navarro,  quien  por  otra  parte  ningún 


Salamanea. cap.  X,  pas.  121. 

Bto  antes  el  testimoiiio  de  Oaribay.  No  Iiabla  tan  clarv 
Fundó  (el  Bey  D.  Jnan  HE)  la  Yniversidad  de  Coimbra, 
célebres  y  de  mayor  concarao,  qae  hay  en  España,  por  los 
íb  y  Preceptores  que  tiene:  ee(¿  dotada  de  mav  gruesas 
poblarla  los  maa  insignes  Letrados  en  todas  Facultades 
1  España,  Italia.  <ilemania  y  Francia,  sin  perdonar  i  gas- 
i'niversidad  fundó  el  Rey  D.  Dionysio  y  haviase  pasado  4 
:ey  la  trasladó  ¿  Coimbra  (¿en  que  quedamos?)  y  sin  ofen- 
as  insignes  de  Europa."  Monarquía  de  España,  escrita  por 
x¡  Sataiar  de  Mendoza,  Primer  Canónigo  Penitenciario  de  la 
ledo,  tora.  II,  lib.  V,  cap.  39,  pag  211.  (Madrid,  1770). 
o,  autor  competente  en  esta  materia,  dice:  '^Universita- 
lem  in  Regno  Lusitanie   exiruxil  loannes  Tertios  Rex 

cum  more  Uatbarina  Caroli  V.  Imperatoria  sorore 

emia  Víros  semper  fooit  illustres.    In  ea  lus  Canonicant 

íauarro  Azpiloaeta. „  De  Ivre  Académico  selecta  quces- 

ioraUsj  ivridicte,  historioE,  tt  poHtiae,  Authore  Patre  Andrea 

é  Soctetaíe  lem...,.  pag.  18.  (Salmantice,  1666.) 
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interés  tenía  en  desfigurar  la  verdad  de  este  hecho.  Y  tan 
persuadido  debía  estar  Azpilcueta  de  que  la  Universidad  de 
Ooimbra  no  fué  trasladada,  sino  fundada  por  D.  Juan  III, 
que  sus  dos  biógrafos  principales  Simón  Magnus  y  Julio 
Boscio  Hortino,  discípulos  de  Don  Martín,  que  escribieron 
su  vida,  valiéndose  de  las  noticias  que  habían  oído  á  éste, 
estando  de  familiares  suyos,  consignan  el  mismo  testimonio, 
diciendo  de  su  señor  y  maestro,  que  vino  á  Coimbra  para 
confirmar  y  levantar  con  su  influjo  aquélla  recién  fundada 
Universidad. 

No  es  menos  inexacto  lo  que  dice  Moreri  acerca  del  tiem- 
po de  esta  traslación,  que  pone  en  el  año  1663.  Según  testi- 
monio de  Azpilcueta,  que  también  traen  sus  dos  referidos 
biógrafos,  rigió  la  Universidad  de  Coimbra  por  espacio  de 
diez  y  seis  años,  los  cuales  concluyen  en  el  año  1666,  en  que 
dejó  de  explicar,  y  fué  jubilado  con  una  renta  soberbia,  que 
demuestra  el  aprecio  en  que  le  tuvieron  los  reyes  de  Portu- 
gal, y  la  importancia  que  concedieron  á  sus  trabajos.  Con  lo 
cual  se  demuestra  palmariamente,  que  si  Azpilcueta  gobernó 
la  Universidad  de  Coimbra  por  el  tiempo  de  diez  y  seis  años, 
y  fué  á  regirla  cuando  estaba  recien  fundada,  no  pudo  datar- 
se la  fecha  de  la  traslación  que  dice  Moreri,  en  el  año  1663, 
porque  no  es  creíble  que  Azpilcueta  y  sus  biógrafos  contem- 
poráneos se  equivocaran  tan  atrozmente,  ni  menos  que  los 
Beyes  de  Portugal  le  jubilaran  á  los  dos  años  de  trabajo,  lo 
cual  haría  poco  honor  á  la  delicadeza  y  laboriosidad  que  todos 
reconocen  en  Don  Martín. 

Pero  pase  que  Moreri,  como  francés  poco  interesado  en  la 
verdad  de  estos  hechos,  cometiera  tales  inexactitudes  en  su 
obra,  las  cuales  podría  haber  corregido  su  traductor  D.  Jo- 
seph  Miravel  y  Casadevante.  Menos  disculpa  merecen  el 
Sr.  Dorado  en  su  nombrada  obra  Historia  de  Salamanca  (1) 
y  el  eruditísimo  y  perspicaz  escritor  D.  Vicente  de  la  Fuen- 
te (2),  quienes  si  bien  no  dicen  una  palabra  de  traslación, 


(1)    ExBloria  de  Salamanca pag.  183. 

^2)  Historia  eclesiástica  de  España  ó  adicionea  á  la  Historia  general  de  la 
Iglesiaj  escrita  por  Alzog,  y  publicada  por  la  Librería  Beligiosa,  por  Z>.  Vicente 
de  la  Fuente  (Barcelona,  1855):  tomo  III,  pag.  188. 


—léa- 
le la  Universidad  de  Coimbra  en  el  afio 
actitudes,  de  que  hablaremos  luego.  Y 
snor  disculpa,  porque  tanto  el  ano  como 
le  su  oficio  de  historiadores,  debieron 
B,  para  uo  incurrir  en  faltas  como  ésta, 
B  muestran  de  laa  glorias  de  Salamanca 

de  la  Universidad  de  Coimbra  no  pndo 
demás  de  los  testimonios  aducidos  nn  los 
lo  prueba  palpablemente  el  que  en  el  año 

nuestro  Azpilcueta  dando  en  Coimbra, 
■lia  Universidad,  conferencias  públicas, 

primera  la  Relectio  in  cap.  Si  guando, 
itedra  de  Derecho,  como  se  probará  en 
mo  año  de  1538,  le  vemos  explicando  y 
ntario  in  Rubricam  de  judiciis.  Lo  cual 
alguna  compadecerse  con  la  fundación 

el  año  1544,  porque  primero  debía  exis- 

ella  explicara  Azpilcueta  las  materias 

aún  aquí  el  asunto.  El  citado  3r.  Dora- 
sí  lo  repiten  otros  historiadores,  que  al 
an  ni  la  Universidad  de  Coimbra,  puso 
no  el  Maestro  más  sobresaliente  á  Fray 


B  Coimbra,  em  que  os  mais  famosos  auotorea  e  esta- 

n  a  siia  instniccao foi  fundada  pelo  rey  D.  DÍ- 

e  1800,  mas  os  disturbios  dos  estudantea  e  aa  suas 
3)  os  cidadaos  levaram  o  rei  a  trnnaferil-a  para 
38.  Durante  o  seculo  XIV,  a  sóde  da  Uuiversidade 
e  Coimbra  para  Lisboa  em  1338,  de  Lisboa  para 
imbra  para  Lisboa  em  1377.  D.  Joao  I  dou  grande 
de,  como  o  fez  a  todas  as  institui?oea  valiosas  do 
i-a  completamente,  eatabelecendo  am  corpo  doceu- 
<  pagos  pelo  Estado,  quatro  dos  quaes  ensinariam 
o  Romano,  trfis  o  Direito  Canónico,  dois  a  Lógica, 
helogia.  N'  este  pé  se  conservon  a  Universidade 
ido  B.  Juio  III,  entendendo  que  as  distraerles  de 
límente  se  coadunavam  com  o  aocego  de  eatudo  e 
r,  transferiu-a  definitivamente  para  a  formosa  oi- 
»ndo-lhe  mais  urna  vez  os  estatutos.„  Historia  de 
va  Bastas  do  original  Ingtez  de  Stepkeni  corrigido  e 
rlins.  (Lisboa,  1893),  pág.  230. 


-tóS- 
Martin  de  Ledesma,  lo  cual  es  tan  iuexacto  como  todo  lo 


En  primar  lugar,  Fr.  Martin  de  Ledesma,  según  nos  dice 
D.  Nicolás  Antonio  no  fué  á  Coimbra  antes  del  año  1544  en 
gae  fué  llamado  por  el  Rey  J).  Juan  III  de  Portugal  para 
explicar  una  cátedra  de  Teología(l):  estuvo  primero  de  profe- 
sor de  Yisperas  y  después  alcanzó  la  cátedra  de  Prima,  que 
conservó  hasta  su  muerte  verificada  en  el  año  1B74,Ó  sea  por 
el  espacio  de  treinta  afios;  pero  no  podrá  probarse  que  fuera 
para  confirmar  y  levantar  aquella  Universidad.  Es  cierto  que 
en  algunas  obras  del  Doctor  Navarro  aparece  el  dicho 
Pr.  Martín  de  Ledesma  como  censor  nombrado  por  el  Carde- 
nal Infante  B.  Henrique;  pero  esta  comisión  no  se  le  dio 
porque  se  le  considerase  superior  á  Azpilcueta,  sino  á  peti- 
ción de  éste  y  como  por  favor  que  hacía  á  nuestro  Navarro; 
así  lo  dice  éste  en  su  Comentario  sobre  el  cap.  ínter  verba: 
El  Doctor  Fray  Martin  de  Ledesma,  nuestro  Cathedratieo  de 
Vísperas  en  la  Sagrada  Theologia,  que  por  me  hazer  merced, 
y  quererlo  assi  los  Inquisidores  visitó  aquella  y  esta  obra,  como 
varón  que  en  Theologia  mayormente  scholastica  y  moral,  como 
es  muy  leido,  assi  se  muestra  verdadero,  y  no  menos  resoluto 
diseipulo  de  aquel  otro  Maestro  Fray  Francisco  de  Victoria, 
Cathedratieo  de  Prima  Salmantino (2),  el  cual  lo  era,  co- 
mo vimos  antes,  al  mismo  tiempo  que  Azpilcueta  regia  su 
cátedra  de  Prima  en  Cánones  en  aquella  Universidad.  De 
modo  que  Fray  Martin  de  Ledesma  podía  muy  bien  conside- 
rarse como  discípulo  del  Doctor  Navarro,  al  menos  en  cuan- 
to á  que  cuando  aquel  estudiaba  en  Salamanca,  era  ya  Don 
Martín  Doctor  célebre  y  Catedrático  de  Prima. 

En  segundo  lugar,  los  biógrafos  contemporáneos  de  Az- 
pilcueta afirman  que  éste  fué  llamado  por  el  Rey  de  Portu- 
gal, no  como  uno  de  tantos  maestros,  con  los  cuales  quería 
ilustrar  su  reciente  Universidad,  sino  como  profesor  celebé- 
rrimo, para  confirmar  y  dar  vigoroso  empuje  á  los  estudios 
de  aquella  Academia;  en  virtud  de  lo  cual  y  para  estimular- 
le se  le  señalaron  mil  ducados  de  oro  de  renta  anual,  con  la 

(1)  BibtiolK  hispana  nova,  t.  II  pág.  104. 

(2)  Commenl.  i>i  cap.  ínter  vcvba,  Connl.  VI,  n."  248. 


que  los  había  da  disfrutar  aan  deepaés 
atrás  viviese  (1).  Y  lo  mismo  dice  don 
ID  explicando  el  motivo  d«  la  venida  de 
1,  dice  qae  caando  éste  pensaba  termí- 
Ltarios  para  obtener  la  jubilación  de  su 
V  y  retirarse  á  su  casa  para  dedicarse  á 
o  de  los  cuidados  que  lleva  anejos  el 
precisado  á  dejarla  y  conmutarlm  con 
ia  de  Coimbra.  Para  lo  cual  el  Bey  de 
8-3  valió  de  ruegos  eficacísimos  á  su  cu- 
arlos  V  y  por  medio  de  su  hermana  la 
bel;  porque  conociendo  que  Ázpilcneta 
«ña  y  el  principe  del  Derecho  Canóni- 
08  de  su  tiempo,  seria  de  gran  impor- 
<  de  esta  talla  aceptase  este  cargo,  qae 
ugal  remunerarían  con  un  estipendio 
es  se  hubiera  concedido  á  profesor  ai- 
Francia  (2).  Y  aunque  estos  no  lo  di- 
ismo  Don  Martín  en  varios  lugares  de 


cÍTciter  14  Qymaaatee  manua  maaculo  pectors 
¡tanorum  Rege  Joanne  ejus  nominis  III  U80  &d 

BegiiB  Bororia,  quin  et  D.  Francisci  á  Navarra 
taiiiBs,  confinnandue  Academiae  recent  ibi  <id  id  tan- 
;,  mille  aureonini  annuorutn  Minervalli  conatituto: 
,  circiter  annos  Primarise  functionia  in  jure  pon- 
tiara  riide  donatua  fmbilatum  vuleua  dicit)  diun 
ion  Mamug  in  Vita  Savarñ.  Por  el  mismo  estilo 
Julio  Roa  cío  Hortino. 

im  proxime  memoratum  opua  babuit  importa- 
'e  eam  relinquere,  et  Saimantinam  primte  hone 
nsi  ejusdem  profesaioiiis  et  ordinis  coramutare, 
jnlliaa  Rex,  gtabUiendfe  suce  huic  novm  Academia 
1  Ctesarem,  sororis  Isabelle  Auguntsa  interventa, 
Navarras  transferret  ae  comniunis  Hiapaniíe  ma- 
la controversia  princeps,  raajori  quidem  honorario 
ve  in  Galliis  alicui  bactenua  professori  obtigerat 
rea  Hispana  nova,  t.  II,  pág.  94. 
luissima  Salmanticensi  academia  in  hano  recen- 
issimam,  tauta  glorioaissími  Imperfttoris  Caro- 
ratricia  laabelte  II  iraportunitate,  licet  tavora- 
lunis  III  omnium  monarchamín,  quoa  térra  colit, 

anr.uo  perpetuo,  quanto  nullus  aliua  cathedra* 
lec  Galliis  tmt  donatus „  Prafac.  Commenl.  i» 


Ahora  bien:  si  tanto  empeflo  pusieron 
tagal  eo  que  Azpilcneta,  maeatro  de  Es 
los  jnñaconsultos  de  sq  tiempo,  marchara 
bra:  si  para  cuando  fué  allá  Fray  Martii 
plioar  Teología  llevaba  ya  el  Navarro  sei 
co  de  Prima  en  Cánones  y  era  el  decano 
si  para  qae  Ledesma  faera  á  Coimbra  no  t 
los  ruegos  impórtanos,  annqae  muy  favort 
de  los  Beyes  de  Portugal  y  de  los  Empeí 
D.'  Isabel  mediaron  para  reducir  á  Azpi 
ha  de  pretender,  y  qué  motivo  hay  para  a 
dar  ó  trasladar  D.  Juan  la  Universidad  d< 
frente  de  ella  como  maestro  entonces  m 
Fray  -Martín  de  Ledesma? 

Por  otra  parte,  siempre  que  Azpilcueti 
¿  este  varón  doctísimo,  le  dedica  no  peqn 
nunca  le  reconoce  superior  suyo,  siuo  qn 
uno  de  los  profesores  de  aquella  su  üni^ 
será  oportuno  advertir  al  lector,  que  si  Le 
llevado  ¿  Coimbra  para  ser  el  alma  de  aq 
habría  sido  Azpilcueta  quien  más  veces  lo 
de  las  cosas  que  más  se  notan  en  el  Docto 
cual  le  tacharon  muchos  de  sus  contempí 
de  ensalzar  y  alabar  á  los  demás  y  de  hun 
pero  nunca  tuvieron  que  echarle  en  cara  c 
pió  engrandecimiento  á  costa  de  la  detrac 
tira  (2). 

Varios  otros  testimonios  de  graves  aut 
ta,  que  aduciré  más  adelante,  en  los  cua 


(I.)  "..L  .coueentíente  doctisBÍmo,  neo  miniis  Chriei 
Fratre  Martiao  ALedesma  profeesore  hujua  nosíre  aoí 

celebérrimo „  Matmal.  Confasarior.  cap.  XVIU  m 

modo  se  hAbfa  expresado  antee  en  los  edicionea  ea[ 

Confetiores:  " el  doctisBÍrao,  y  no  menos  Ch  rii  no 

Martin  de  Ledesma,  cathedratico  famoso  deata  nFm  vj 
y  horra  de  la  orden  de  los  predicadores „Cap.  XV 

(2)     " notum  (est)  toti  orbi quod  quamvis  ab  o 

coram  Deo  tota  mea  eetat«  impugnEitus,  nao  et  expu{ 
tunen,  auaritia  et  detractio  adeo  raro  me  iusignitei 
planee  de  nimio  illarum  cant«mptu,  et  nimio  laudar 
notatas.„  Tract.  de  reditíi.  benefic  fucal.  Ultwn."  13 


L  nnestro  iaeigiie  Azpilcaeta,  por  el  influjo 
los  estudios  de  la  Universidad  de  üoim- 
ra  uno,  que  vale  por  todos,  como  que  ea 
Navarro,  que  de  seguro  sabía  á  qué  ate- 

0,  por  tocarle  tan  de  cerca.  AI  publicar  en 
años  antes  de  ir  Ledesma  á  Portugal,  sn 
'•es  de  Pcenitentia  distiiKtiones  posteriores , 
n  en  la  sentidísima  dedicatoria  de  este  li- 
i  ofrecerle  esta  obra,  por  ser  fruto  de  su 

1,  que  cada  día  se  ve  más  floreciente,  gra- 
y  desvelos  de  su  director  y  maestro:  en 
interés  que  dicho  "Rey  tuvo  en  traerle  á 
aanca,  valiéndose  para  ello  del  Emperador 
lignisima  hermana  D.^  Isabel,  no  menos 
iad  de  D.  Francisco  de  Navarra:  por  la 
ia  y  excesiva  largueza  con  que  le  había 
enida  á  Portugal,  nombrándole  catedráti- 
ima  en  Cánones  con  un  estipendio  onal 
.cedido  á  profesor  alguno.  Recuérdale  ea 
■ia  que  este  libro  es  el  primer  fruto  produ- 
niversidad,  y  el  primero  que  llevó  el  nom- 
y  le  tributa  grandes  elogios,  llamándole 
>d03  los  reyes,  por  haber  introducido  en 
e  de  estudios,  por  ser  el  primero  que  fundó 

Y,  refiriéndose  á  sí  mismo,  Azpilcaeta 
in,  que  le  ofrece  este  libro  un  Navarro,  el 
idos  al  otro  lado  del  Pirineo,  que  ha  co- 
o  Pontificio:  el  primero  que  dejó  una  cáte- 
ilamanca  por  otra  (sin  ejemplar  hasta  en- 
catedrático  perpetuo  de  la  Universidad  de 
lerOj.en  fin,  á  quien  la  generosidad  del  Bey 
ario  tan  grande,  con  privilegio  de  gozarlo 
tener  la  jubilación  y  mientras  viviere  (1). 

ihna  copiadas  con  toda  fidelidad:  " Alind  si  animo 

Bey  D.  Juan,  mannum  illius  esseOpnshanCDOstram 
in  díes  magie  florot,  Academiam  raagis  ómnibus 
primo  et  unigenitam:  quam  nunc  ^Navairus)  edtieai, 
rUabgolutam  reddere  eonalur.  Ob  idqne  persuasBus, 
BOS,  me  in.  hoc  aliqaid  poase  Salmantioa  vocatiit,  m>- 
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Resumen:  Azpilcueta  vino  de  Salamanca  á  Coimbra  en  el 
afio  1638. 

No  vino  como  uno  de  tantos  profesores,  sino  como  direc- 
tor ó  superior  de  la  Universidad,  pues  cambió  su  cátedra  de 
Prima  en  Cánones  de  Salamanca  por  otra  de  igual  categoría 
en  Coimbra,  y  sabido  es  que  este  cargo  era  el  más  alto  de 
tales  centros  de  enseñanza. 

Según  nos  dice  el  mismo  Azpilcueta,  la  Universidad  de 
Coimbra  ño  fué  trasladada  de  Lisboa,  sino  fundada  por  el 
Rey  D.  Juan  III  de  Portugal,  cuya  fundación  fué  necesaria- 
mente antes  del  año  1538. 

Que  Fray  Martín  de  Ledesma  no  fué  puesto  al  frente  de 
la  Universidad,  como  el  maestro  entonces  más  sobresaliente, 
sino  que  vino  á  Coimbra  el  año  1544,  como  catedrático  de 
Teología,  no  de  Prima,  sino  de  Vísperas. 

Que  el  Doctor  Navarro  no  dejó  la  cátedra  de  Salamanca 
por  su  gusto,  sino  por  obedecer  á  su  superior  el  Prior  de  Ron- 
cesvalles  y  por  complacer  á  los  Emperadores:  y  que  no  fué 
enviado  simplemente  por  Carlos  V,  sino  llamado  por  el  Rey 
de  Portugal,  como  varón  eminente  en  virtud,  erudición  y 
Hombradía. 

Séame  permitido  concluir  este  artículo  con  las  palabras 
del  Maestro  Alonso  de  Villegas,  que  aunque  no  son  todo  lo 


liciiavit,  ei  tándem  evulsU  iioleate  volenteque  illa  viribos  ómnibus,  quas  illius 
in  me  materna  fait  benevolentia,  repugnante,  me  queque  volentem  nolen- 
tém,  qaaB  mea  in  illam  debita  fait  pietas,  usas  ad  id  Oaroli  quinti  et  Augus- 
tSB,  qusB  ipsius  Regis  fdit  germana  sóror,  nuUi  non  admodum  chara,  et  ad- 
miranda imperio,  et  Francisci  á  Navarra  praeíecti  mei  iuasu:  nontamen  sine 
manfícentia  praagrandi,  et  prseter  alia  manera  stipendio  nemiui  haotenas 
in  Hispaniis  prsestituto,  quo  primariflB  functionis  in  jure  Pontificio  cathe- 
drariam  perpetuum  agerem.  Quin  et  si  his  adjiceris  hoc  opus  qualecumque 
esse  primum,  qaod  meo  editar  nomine,  primum  quod  hsdc  Academia  in  lure 

Pontificio  parit Accipe  igittír  omnium  re^um  multis  nominibus  prime, 

qai  primas  omnia  litterarum  genera  in  Lusitaniam  invexisti,  qui  primus 
hane  Academiam  erexiatij  hos  illius  primos  in  lure  Pontificio  qualescumque 
íractus,  quo8  tibi  offero  Celtiberorum,  sive  Navarrorum  omnium  cis  Pyre- 
¿iseum  montem  natorum  pi-imus  in  lus  Pontificium  commentator,  primas 
qui  primee  functionis  catnedram  Salmanticensem  ob  aliam  ullam  reliquit, 
primas  tu8B  hujus  Academiad  cathedrarius  perpetaus,  primus  cui  forsitam 
m  Enropa  tota  mille  anreorum  stipendium  perpetuum,  quse  tua  fuit  munifi- 
centia,  constitutum  est  cum  privilegio  post  tredecim  fere  annos,  quorum  jam 
qaataor  pr»legimu8,  nt  dum  vita  maneoit,  rude  donati  vacantesque  id  me- 
reamas.....„  Dedicatoria  del  libro  Comment  in  tres  de  Posnitcniia  distinct.  pos- 
teriores. 


—168— 
is,  qae  eran  de  desear,  tratándose  de  an  es- 
áneo,  Tienen  á  confirmar  todo  lo  dicho.  «Fae 
.lamanca  y  opponiendose  a  ana  oathedra  de 
la  a  personas  bien  eminentes,  j  leyóla  ca- 
lende fue  embiado  por  el  Emperador  Carlos 
lamado  del  Bey  de  Portugal  don  Jnan  ter- 
leyesse  una  cathedra  de  Cannones  en  el  co- 
30r  el  en  Coimbra  con  mil  ducados  de  sala- 
o  por  diez  y  seys  años,  y  por  la  ley  de  vni- 
lubilado,  de  modo  que  sin  leer  mas  la  cathe- 
salario  toda  su  vida  (1).> 


IV. 
i|o>  de  Axplleaeta  en  Coimbra. 


rimeras  cosas  que  hizo  el  Doctor  Kavarro, 
I  la  Universidad  de  Coimbra,  fué  procurar 
Jios  posibles  colocar  en  su  verdadero  punto 
anza  de  aquella  recien  fundada  academia, 
ibusos  que  pudieran  haberse  introducido,  y 
ira  lo  succesivo,  en  un  asunto  tan  importante 
cción  de  los  catedráticos  propietarios:  y  así, 
ice  (2),  se  atrevió  á  proponer  al  Rey  D.  Juan 
3  juzgaba  absolntamente  necesarias,  para  ob- 
)cido.  La  primera,  que  no  consintiese  que  en 
Universidad  se  confiriesen  las  cátedras  según 
'igua  de  Salamanca,  donde  éstas  se  proveían 
5n  de  las  Universidades  por  medio  de  sufra- 
ior  que  llegaba  á  reunir  mayor  número  de 


i-  Martin  Atpilcueta  Saitarro  fol.  115  vuelto,  adición  &la 
s  Sandorvm.  (Toledo,  1588). 

le  ad  id  chántate olím  aosns  fui  orare  Regem  illum 

regnanti  aeoundum  Joannem  hujus  nominia  III,  dno: 
I«t  cathedroB  illius  alme,  ¡Dei^niaque  academife  Co- 
luxta  anttqaam  ejus  tnstitatain  instar  modi  Salcoanti- 
in  cap,  ínter  verba,  (kmdut.  I.  n,"  16, 


votos,  aqnel  obtenía  la  cátedra,  lo  oai 
simos  disturbios,  y  hacía  cometer  gra 
que  incurrir  en  gran  número  de  cena 

En  su  larga  carrera  de  profesoral 
estudiantes,  conocía  muy  bien  Azpilc 
prestaba  esta  forma  de  elección,  porq 
tes  los  que  habían  de  dar  su  voto  pa 
catedráticos,  fácilmente  eran  soborm 
galos  por  sus  amigos  y  parientes,  pai 
aquel  candidato.  De  donde  resultaba, 
guna  vacante  de  cátedra,  además  del 
guía  á  loa  estudiantes  en  su  cañera, 
clase  de  luchas,  con  olvido  de  sus  estu 
daño  en  su  alma,  pues,  como  dice  el  n 
salía  el  demonio  más  ganancioso  que 
tidad  de  pecados  mortales,  excomnni 
que  le  producía  la  dicha  elección  de  < 
gioB  de  eatadiaEtes.  Véanse  sus  pal 
mejor: 

■Por  algunas  destas  y  otras  razón 
>me  viniera,  procurara  con  todas  m 
*comece  co  algunas,  por  ante  alguQi 
•del  gran  Emperador  y  Bey  D.  Garlos 
■y  ozala  procnraase  algún  otro  agoi 
>ueer  las  Cathedras  de  aquella  VníuE 
■distes,  se  mudasse  en  alguna  otra  n 
■guardándose  ella,  ningu  estrangero 
■erudito  del  mundo,  licuara  la  prim 
■oppusiere,  que  es  cerrar  la  puerta  a 
■que  suelen  illustrar  las  Vniuersidade 
■yor  parte  de  la  lustioia  consiste,  seg 
«soborno,  y  cada  dia  los  mas  doctos,  ; 
•escnelaa,  se  posponen  a  loa  otros:  y 
■se  dan  mal  estudiados,  y  peor  pesa 
«estudiantes  que  los  piden:  y  que  ello. 
>a  ser  injustos,  y  a  corromper  la  Xust 
■te,  interesse,  aborrescimiento,  y  aun 
■escrúpulos  de  restitución  nascen.  lí 


-tóft- 

iantes,  darante  las  Tacantes,  sobor- 
dos, apassionandose  y  reñecdo,  y 
icios  y  malos  vezos  de  dexar  lecio- 
^rdinarias,  y  otros  que  callo.  Qoasi 
)pÍedBd  vaca  «n  Salamanca,  sobre 
nga  un  millón  de  pecoados  mortales 

contado  los  malos  y  deliberados 
chos  y  hecbos  de  los  Oppositores,  y 
írjuicios  y  encorrimi e tos  de  desco- 
rendo  timore,  qiiia  me  Domine  Jesu 
lea  tibi  ago,  agamque  te  iuuante  in 

quales  razones  también  desseo  y 
e  otra  manera  de  proueer  las  Ca-- 
i  Vniuersidad  ordene,  y  no  aquella 
a  Vniuersidad  esta  ordenada  con- 
a.  Porque  aun  mas  necessidad  ay 
-  algunos  respectos  que  callo»  (í). 
I  comprende  que  Azpilcueta  conocía 
[ué  atenerse. 

i  Doctor  Navarro  propaso  al  Bey 
,r  este  escollo  no  se  fuera  á  caer  en 

en  Tolosa  de  Francia,  donde  para 
:rían  por  conceder  á  los  estudían- 
Ltedráticos  por  sufragios,  se  dispu- 
riesen  las  cátedras  el  ítector,  los 
la  universidad;  y  de  aquí  resultó 
mero;  porque  fué  causa  de  que  ca- 
iuder  su  cátedra  á  otro  Doctor,  con 
udios  y  de  los  hombres  más  erndi- 


acién Concltis.  I,  n."  40.  pag.  53. 

a  proprietatis  vacet  Salraanticte,  ex  cnjns 
iultet  diabolo  redditus  uniua  miriadis,  et 
iin,  et  plurimarum  in  excommauícationes 
rregulai-itatum „  CommetU,   in  cap.  Ínter 

1  eiim,  in  quem  olim  Tliolosíe  matAtus  fuit, 
octores  eas  conferrunt,  quoniam  id  fuit  in 
ira  posset  donaro,  et  venderé  alten  Doctori, 
idiüoram  detrimento.^  Ibíd  n.°  16, 


Para  obviar  &  tales  difíci 
AzpUcueta  que  era  absolatai 
un  plan  más  grato  ¿  Dios  y  i 
lo  cual  venía  pensando  ya  D( 
tedra  de  Prima  en  Cánones  t 
consistía  en  que  una  vez  hec! 
méritos,  condiciones  y  cualic 
dientes,  el  Presidente  del  Co 
los  Proceres  del  Peino,  prov 
sugeto  que  conociesen  más  á 
virtud  y  saber;  porque  ellos, 
con  más  rectitud  y  justicia  q 
que  miran  á  la  Universidad  ■ 
ha  engendrado  y  educado  á 
gos;  y  es  justo  que  la  corresj 
porcionándola  dignos  catedrí 
bido  (2).  Tal  fué  el  plan  que 
Rey  D.  Juan,  quien  enseguic 
deseoso  de  qne  aquella  Univ< 
de  altura;  y  de  los  efectos  de 
AzpUcueta,  diciendo  que  sie 
sus  3ucce30re3,y  de  este  raod 
reciente  estado,  que  pudo  c 
demás  Universidades  dol  mu 

Pero  lo  qne  más  contrib 
Universidad  fué  el  rudo  tral 


(1)  " viaum  fuit  mihi  olira  Cal 

manticae  regenti,  et  postea  alterai 
Conymbñcee  habenti,  mutari  deben 
scholaaticorum,  jara  iade  ab  Acadei: 
qaemdam  Dea  gratiorem,  et  Iteipul: 

(2)  "Et  quod  omnium,  qui  nol 
Dlustrissimiis  Pnese»  supremi  Conc 
dem  Qominarent  eum,  qui  sibi  videi 
tissimos,  juxta  informationem  pro  a 
publican!  egregia  caritate:  i^si  eniu 
tastimonÜB  purioribus  serenms  qiia 
noBcere  possunt  competantium,  et  e 
ree,  acientiara  etc.n  Ibid. 

(3)  "QuíG  diio  ipaa  aemper  sua  U 
in  nunc  diem  succe 
lipell,  paraqueiin 
tvgal. 


e  la  dirigid.  Como  bí  no  faera 
los  cátedras  de  hora  y  media, 
oues,  altameute  reconocido  al 
>ye8,  Magnates  y  toda  clase 
QÍnó  demostrar  su  agradeci- 
i  conferencia  piiblica,  expo- 
incipio  de  Derecho.  Veía  el 
1  de  algunos  qne  habían  sido 
y  habían  pasado  con  él  ó  poco 
os  los  que  en  este  reino  estu- 
oltánesmente  con  el  civil  (1). 
jortancia  de  este  i^stndio  si- 
le  decidió  á  tomarse  este  tra- 
terias  jurídico-canónicas,  á 
)  por  ley  ni  estatutos  de  la 
e  las  amonestaciones  y  con- 
eían  con  fundamento  ser  esta 
ra  un  hombie,  como  el  Doc- 
ate  años  de'cátedras,  y  cuyo 
poso  y  descanso  de  las  pasa- 
sí  mismo  una  obligación  tan 
Q  insigne  Azpilcueta,  que  á 
ible  afán  de  trabajar,  cual 
<Q  la  viña  del  gran  Padre  de 
titud  y  santidad  admirables, 
,  á  emprender  este  trabajo, 
LÍgo3,  confiando,  más  que  en 
La  de  Jesucristo  (3). 

floreatiasimo  Begao  {PortugaUi») 
peritos,  pretor  eos,  qni  n(>s  SkI- 
ilo  ante  ad  nos  transierunt,   quibas 

Ja  noqiieat  eaae  utilia „  Prafat. 

üentia. 

orum  consilio,  qaibus  videtar  abs- 
antarío,  quem  nnlla  lega  academiie 
apnorum  prÉBloctionibas  quotidia- 
as  hujns  lecttonia  extraordinarie 
sjnadem  primante  fanctionis  aaam 
setas  jaca  ingravescens,  que  ad 
non  ferret  ut  carpus  jam  attenna- 

i  obelante  pnefatoram  consilio,  me- 


Como  dice  el  mismo  AzpUcnel 
trabajo  la  gratitud  qae  debía  á  '. 
afecto  qne  le  demostraban  las  pi 
en  eate  reino,  que  no  podían  men 
que  tenían  en  bu  Universidad  (1). 
al  lector,  lo  qne  antes  dijimos 
Don  Martín  en  Salamanca:  que  : 
lecciones  extraordinarias,  qne  el 
camente  sobre  puntos  juridico-c 
Belecciones:  porque  aquellas  las  c 
después  de  las  horas  reglamentan 
eran  una  especie  de  repaso,  que 
obligación  de  dar  en  tiempo  de  v 
disponer  á  examen  á  los  que  habí 
curso,  y  para  perfeccionar  á  los 
lucimiento.  Qe  estas  Relecciones 
obras  compuestas  por  Azpücueta 

Trece  años  de  trabajo  le  ba£ 
obtener  la  jubilación,  según  eati 
Goimbra;  sin  embargo,  sea  por 
porque  no  se  lo  permitieran  los 
dejó  de  explicar  hasta  el  afio  1551 
y  siete  a&os.  Cuánto  fruto  sacara 
y  fatigas  lo  dicen  sus  célebres  dia 
otros:  y  sobre  todo  lo  publica  la  Z 
siempre  confesará  deber  al  Docto 
y  nombradla.  Aquella  pasmosa  e: 
y  canónica,  aquel  aluvión  de  cita 
hasta  su  tiempo  habían  escrito 
civil,  aquella  fecundidad  de  conoi 


mor  Paoli,  qai  cum  in  ano  toco  dúcisset,  . 

21,  Cor.  cap.  III,  T.  6.),  alibi  dizit,  Omnia 
p.  cap.  IV  T.  IS),  ía.  te  nampe,  Christo,  q 

(1)  "Quamobrem  ne  ingratos  videar  ta 
plarimnm  debeo,  qnodque  terna  megis  on 
IOS  me  in  nniversnm  omnea  sommates,  m 
honors,  tnm  amore  prosequontnr,  quanto 
seqnnti:  decrevi  faceré  id  qaod  Salmantio 
qnasto  altiuB  et  profundina  pnefatomm  C 
na,  vldeor  aaseqaataa.„  lbi£ 


^^ver  los  más  intriacados  casoa  y  ouesbiones 
in  i  SU3  oyentes,  que  nanea  encontraban 
caciones,  hechas  con  la  mayor  claridad  y 
a  en  el  Doctor  Navarro  la  pedante  altaue- 
nBomado,  ni  la  orguUosa  satisfacción  del 
1  su  ciencia:  en  Azpilcueta  se  unían  con  ar- 
el convencimiento  que  produce  el  estudio 
b1  despego  de  las  vanidades  mundanas:  en 
3  se  veía  prácticamente  la  unión  íntima  de 
con  la  profana,  de  la  Teología  con  el  De- 
ra  de  Azpilcaeta  aprendían  los  hombres  á 
á  hacerse  sabios.  No  hay  más  qne  leer  bus 
Has  un  suave  y  dulce  misticismo,  mezclado 
de  las  leyes,  sin  violencia,  sin  que  el  autor 
propósito  principal;  y  tan  fácilmente  aduce 
13  de  autores  gravísimos  para  probar  sn 
a  exponer  loa  fundamentos  de  las  partes  en 
8,  como  eleva  á  Dios  su  alma  en  tierna  pie- 
llar  á  au  auditorio  al  amor  de  la  virtud  y  á 
ñas  obras.  £n  Azpilcueta,  en  fin,  se  ve  re- 
su  misma  mano,  la  autoridad  del  maestro, 
iendo  vida  por  la  humildad  del  sacerdote 

orte  principal  con  que  el  Doctor  Navarro 
míos.  Léanse  estas  palabras,  con  las  cua- 
ido  Alonso  de  Villegas  la  manera  de  ser  de 

)  leya  estas  cathedras  acostumbraua  yrse  a 
lerulr  á  los  pobres  en  ministerios  muy  ba- 
3  y  consolándolo?.  Donde  era  mucho  de  ver 
s  estaua  declarando  los  Decretos  de  los 
ss,  y  era  oydo  con  summa  reuerencia  de 
ipal,  después  se  podía  ver  en  vn  hospital, 
í  vn  liezo,  dar  de  comer  a  pobres  y  enfer- 
lonio  es  este  que  no  necesita  comentarios. 

Hartin  AtpUmela  Nauarro,  iol.  116  vaelto,  adioión  k 
incfomm. 


V. 
Azpllcuefa  f  lo»  JesnilaM. 

Fué  fundado  en  Coimbra,  durante  la  estancia  del  Doctor 
Navarro  en  aquella  Universidad,  un  Colegio  d©  clérigos  re- 
gulares pertenecientes  á  la  recién  nacida'  Compañía  de  Jesús 
(1),  instituida  en  1531  por  el  antes  noble  caballero  guipuz- 
coano  D.  I&igo  de  Oña  y  Saez  de  Balde,  y  después  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  adalid  fortísimo  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Con  aer  tan  moderno  este  instituto,  alcanzó  muy  luego  mayor 
importancia  c[ue  las  otras  Ordenes  preexistentes:  grandes  ri- 
quezas, superior  influjo  en  los  palacios  de  Beyes  y  magnates, 
participación  en  los  asuntos  de  Gobierno  y  de  los  particula- 
res poderosos,  varones  eminentes  en  saber  y  en  virtud.  Y  esta 
preponderancia  que  á  los  pocos  años  de  su  existencia  se  nota- 
ba en  la  Compañía  de  Jesús,  se  vió  de  una  manera  más  pal- 
pable en  el  Colegio  de  Coimbra,  que  edificado  con  las  virtu- 
des de  pos  Padres  Pedro  Fabro  y  Miguel  Araoz,  amparado 
por  la  decidida  protección  del  cristianísimo  monarca  lusita- 
no D.  Juan  III  (2),  finísimo  Protector  de  la  Compañía  y  su 

(1)  De  ostentoso  snelea  caliñcar  algunos  eacritores  el  título  que  el  glo- 
ríoao  San  Ignacio  diá  á  su  instituto,  como  si  al'  llamarlo  Compañía  de  Jesüa 
hubiera  querido  el  santo  Fundador  signiñcar  alguna  idea  menos  humilde  ó 
más  conforme  con  el  espíritu  del  mundo.  Varios  autores  han  hecho  la  de- 
fensa de  este  título,  pero  entre  todos  véanse  estas  palabras  de  Cornelio  A 
Lapide:  ■'Soiant  vero  Jesuítas  hoo  nonien  sibi  non  dedíase,  sed  Sumíaos  Pon- 
tifices  Romanos  ipsumque  fundatorera  S.  Ignatium,  qni  ex  humiiUale  ti  gto- 
rite  Ditandm  caitsa,  anos  non  voluit  vocari  l^natianos,  sed  Societatis  Jesu,  ■ 
idque  ex  visioae  quadam,  quii  agena  de  Saiietate  fundata,  vidit  Jesuní  cru- 
c«m  bajulantem,  sibique  dicentem:  Ego  vobü  Roma  propitius  ero:  quando  di- 
vinitns  ita  iUustratuB  fuit,  nt  non  dubitaret  hanc  esse  Dei  voluntatem,  hoc 
nomen  .Tesu  Societati  huic  dandum  esse.^  Commtnl.  iti  I.  S^ist.  td  Cor.  cap. 
Jv.9. 

Í2)  "  ....cuyo  Real  aeno  se  pudo  llamar  Patria  común,  y  Cuna  ilustre  tam- 
bién de  la  Compañía.  El  infiuxó  para  que  fuesse  aprobada  de  la  Silla  Apoa- 
t^ilica:  él  embió  loa  primeros  Jesuítas  a  la  India,  y  se  debe  á  su  zelo  mucha 
parte  da  el  Apostolado  de  Xavier  en  el  Oriente.  Fué  el  primer  Monarca  que 
condoxo  á  bus  Reynos  la  Compaüíar  ól  la  llenó  de  gloria,  y  la  subió  entre 
Boa  brazos  á  lo  más  alto  del  Templo  de  la  Fama.  Fundó  insignes  Colegios, 

UniverBidades  y  Estudios. „  Vida  del  Grande  San  Franeiaco  de  Borja por 

D.Ak>aroCíet^uego8.lÁk.lV.  cap.  XVIII,  párrafo  U,  pag.  270  (Madrid, 
1702.) 


re,  como  le  llaman  los  historiadores,  y  afian- 
¡emploa  de  virtud  que  á  todas  horas  daban 

llegó  á  ser  ano  de  los  primeros  del  mundo  en 
a  Iglesia  y  á  la  sociedad  hombres  eminentes 
mos  del  saber. 

{ue  esto  ha  sido  común  á  todos  los  colegios 
i;  pero  no  lo  es  menos  que  desde  sus  princi- 
ue  lachar  los  nuevos  religiosos  contra  toda 
las,  que  ó  no  comprendían,  ó  no  podían  ver 

el  alto  y  rápido  vuelo  que  aquellos  habían  al- 
aíanlo  unos  á  haberse  apoderado  de  la  juven- 
de  la  enseüanza;  otros  á  cierta  laxitud  de  doc- 
lucta,  que  concilia  la  esperanza  de  la  gloria 
goces  de  1&  presente  vida;  muchos  é,  que  se 
ios  temporales  y  al  comercio  lucrativo,  más 

heregías  y  vicios.  Y  á  tanto  llegó  el  poder  de 
1  encono  que,  como  dice  César  Cantii,  'se  les 
tivamente  de  promover  la  ignorancia  y  de  ab- 
ano los  mejores  ingenios;  de  embrutecer  á  los 

haber  civilizado  á  los  Indios;  de  enseñar  doc- 
es hasta  el  regicidio,  y  de  haberse  conjurado 

I  para  oprimir  á  los  pueblos (1).> 

eían  con  derecho  para  censurar  los  actos  más 
.  humildes  religiosos,  haciendo  misterio  de  lo 
>nte  prudencia,  y  atisbando  maliciosamente 
I.  Y  mientras  unos  caliñcaban  de  extremada 
.os  Iñiguistas  vistiesen  tan  pobremente  y  tra- 
icurar  estipendio  alguno  ni  aun  por  sus  sermo- 
aban  de  aluti^radas  sus  doctrinas  y  hasta  ri- 
s  famosos  Exercicios  de  su  santo  Fundador) 
licia  de  algunos,  sobre  todo  los  dominicos  capi- 
1  celebérrimo  Melchor  Cano,  cuya  impetuosi- 
r  corría  parejas  con  su  gran  talento  é  indiscu- 
,  á  decir  que  los  Jesuítas  eran  precursores  del 

Iversalvor  Citar  Qintü,  traducida  dinctamenie  del  tío/tono 
itna  edición  de  TWin,  anotada  por  D.  Nemesio  JPemandíz 
«.231.  (Madrid,  1856.) 


Aniecristo  (1).  De  ello  se  quejaba  el  Venerable  Fray  Luis  de 
Granada,  en  una  carta  que  desde  Lisboa  escribió  en  31  de 
Marzo  de  1566  á  un  Jesuita,  que  le  había  eo carecido  la  gue- 
rra del  dominico:  «Y  assi  lo  que  aquel  Padre  toma  por  me- 
»dio  para  abatirlos  (á  los  Jesuítas),  toma  Dios  por  remedio 
»para  levantarlos,  y  más  verdad  es  que  él  barbecha  para 
«Yuessas  Reverencias,  que  Yuessas  Reverencias  para  el  An- 

•tecristo Yo  no  tendría  por  inconveniente,  que  por  parte 

>del  Consejo  de  la  Inquisición  se  pussiesse  silencio  á  persona 
9que  escandaliza  al  pueblo,  poniendo  boca  en  el  estado  que  la 
•Iglesia  tiene  tan  aprobado,  y  llamando  uñas  del  Antecristo 
»á  los  que  no  puede  probar  que  son  hereges  (2).» 

En  medio  de  tales  contrariedades  y  vicisitudes  por  que 
pasaba  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  muchos  personajes 
eminentes  en  virtud  y  en  saber  permanecían  en  espectativa, 
sin  atreverse  á  reprobarla  por  no  encontrar  pruebas  suficien- 
tes, que  no  las  hubo  nunca,  ni  tampoco  á  manifestar  su  ad- 
miración á  las  singulares  virtudes  y  relevantes  cualidades 
que  observaban  en  los  nuevos  religiosos.  Sentíanse,  á  la  ver- 
dad, atraídos  por  el  evangélico  ejemplo  de  los  Jesuítas,  por 
su  modesta  manera  de  vivir,  enemigos  de  la  opulencia  y  el 
boato,  atentos  á  procurar  únicamente  la  mayor  gloria  de 
Dios,  como  indicaba,  el  glorioso  lema  que  les  legara  en  tes- 
tamento su  egregio  fundador;  veíanles  despreciar  todas  las 
grandezas  humanas,  servir  humildemente  á  los  pobres  enfer- 


(1)  ^Ni  fué  ligero  motivo  la  pluma  de  aquel  Religioso,  en  todo  sabio, 
menos  en  las  leyes  de  este  Sagrado  Instituto,  al  qual  miraba  oon  tanto  des- 

Í)recio,  que  aun  se  desdeñaba  de  escuchar  un  breve  rato,  los  fines,  el  orden, 
a  traza,  la  providencia  y  el  modo  de  este  misterioso  Edificio  Este  año  passó 
á  Valladolid  (habla  de  Melchor  Cano)  á  explicar  muy  de  propósito  las  Existo- 
las  de  San  Pablo  á  Timoteo,  torciendo  contra  la  Compañía  todo  el  sentido,  y 
echando  mortal  veneno  en  el  vaso  de  elección  de  la  Santa  Iglesia,  para  de- 
rramarle después  bien  autorizado  sobre  la  honra  de  la  Compañía.  JPublicava 
Sue  los  Jesuítas  todos  eran  los  Alumbrados,  los  antiguos  Gnósticos:  que  eran 
18  uñas  del  Antecrísto:  que  los  Exercicios  espirituales  de  Ignacio  eran  en- 
f:años  pueriles  de  la  juventud,  y  claras  ilusiones  de  la  mayor  Edad „  Yida 
d  Grande  San  Francisco  de  Borja....,  por  D.  A  Ivaro  Cienfuegoa,  Lib.  IV.  cap. 
XV.  Párrafo  IL  pag.  245. 

(2)  Vida  del  y.  fV,  Luis  de  Ch'anadapor  el  Lkenáado  Luis  Muñoz,  lib.  III. 
cap.  4.  (Madrid,  16390  También  la  trae  la  Vida  de  Melchor  Cano  por  D.  Fer- 
pnn  Caiallero,  pag.  501,  apend.  n.^  34.  (Madrid,  18710  v  la  Vida  del  Grande 
San  Francisco  de  Borja.,,,,  por  D,  Alvaro  Cienfuegos,  Lil).  IV.  cap.  XV,  párra- 
fo III,  pag.  249. 


— 1G8- 
B,  en  donde  seguramente  no  ae  codeabfin, 
3S  opulentos  de  la  tierra;  observaban,  en 
de  aantifícarse  á  sí  mismos  y  obrar  la 
demás,  predicando  á  todas  horas  con  la 
ra,  sufriendo  con  la  mayor  resignación  y 
,s  injurias  de  sus  enemigos.  Pero  no  se 
esta  admiración  que  sentían,  bien  sea 
e  les  tratase  de  partidarios  del  espíritu  de 
chos  achacaban  á  los  Iñiguistas;  bien  por 
te  el  parecer  de  alguna  respetabilidad  en 
lidad  y  de  la  ciencia;  bien  por  temor  de 
lión  cuntraria  á  la   entonces  tan  respe- 


iro,  examinando  un  escrito  contra  loa  Jesuítas  atri' 
>pia  las  siguientes  palabras  relativas  á  la  entrevis- 

Trento  tuvo  el  citado  Maestro  coa  los  Padres  Lay- 
loH  fueron  al  Concilio  Trideutino  y  hablando  cen- 
ias razonea  que  tenia  para  parecerme  mal  su  Or- 
as cosas  lea  dixeae  que  me  parecia  novedad,  levan- 
a:  Novedad?  Mas  mierda.  Enójeme  grandemente  de 
y  fueronse  los  dichos;  y  al  otro  día  volvieron,  como 
<ado,á  pedirme  perdón.,,  Vida  de  Uelclutr  Cano,pag. 

si  Cardenal  Cienfuegos  este  acto:  " el  Doctisijimo 

nio  solo  bastava  &  honrar  á  toda  una  Beligion;  y  á 
lor  eso  debria  ser  atendido  con  mas  respeto;  fué 
1  de  Htt  Provincial  por  este  escesso:  púsole  perpetuo 
ación  de  las  Epístolas  de  S.  Pablo.  V  siendo  electo 
mea,  no  quisieron  consentir  en  su  elección  los  Su- 
aquella  Familia,  expressando  el  motivo  de  la  passion 
i,  con  que  avia  lastimado  á  la  Compañía.  Y  el  Pon- 
indó  comparecer  en  Roma,  porque  en  las  mismas 
.  la  misma  fuente  de  la  verdad  en  la  Iglesia,  viesse 
él  perseguía,  y  doblaase  la  cerviü  presumida  y  obs- 
L  escuchado,  no  sin  asaombi'o,  al  grande  Layaez  en 
prorrumpiendo  en  una  ocasión  en  horrores  contra 
1  que,  ni  la  discreción,  ni  el  aufrimiento  baatassen 
eloquente  orgullo,  le  pregunta  Laynez  con  algún 
lad  es  mas  que  un  pobre  Frayle,  y  an  particular 
elchor  Osno?  No  aoy  mas,  respondió  con  alguna 
do  ingenio.  Pues  como  tiene  ossadla,  dixo  el  Padre 
lictamen  solo,  y  apassionado  á  la  irrefragable  au- 
»r,  y  Prelado  en  est«  Sacro  General  Concilio,  que 
inaalza,  aprueba  y  acredita  este  nuevo  Instituto? 
tro  Cano,  y  bolvió  á  responder,  no  sin  mucha  líber- 
duermen,  es  bien  que  ladren  los  Perros.  Si,  replicó 
>a  los  ferros  contra  los  Lobos;  pero  aera  bien  que 
los  otros  Perros?  Aquí  enmudeció  aquel  Sabio,  que 
rdo  de  que  semejantes  Fábulas  avia  inventado  la 
lia  gloriosa,  y  contra  la  Seráfica  et«.„  TidadelOran- 
!,  lib.  IV.  pag.  248. 
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table  de  Melchor  Cano  y  de  otros  miembros  de  distintas  re- 
ligiones, que  no  miraban  con  buenos  ojos  á  la  Compañía.  T 
en  tales  circunstancias  creyeron  de  necesidad  acudir  á  la  res- 
petabilísima autoridad  del  Doctor  Navarro,  suponiéndole  en- 
terado de  los  negocios  de  la  Compañía,  por  la  mucha  rela- 
ción que  tenía  con  los  padres  del  Colegio  de  Coimbra,  para 
que  diese  su  parecer  sincero  acerca  de  aquélla.  La  consulta 
parece  que  se  hizo  en  el  año  1644,  al  decir  de  un  autor  fide- 
digno, y  voy  á  copiarla  íntegra,  para  que  el  lector  pueda  sa- 
borearla á  su  gusto. 

«Se  nos  ha  consultado  por  ilustres  varones  de  gran  virtud 
»y  consejo,  para  que  dijéramos  en  conciencia  cual  era  nues- 
»tra  manera  de  pensar  acerca  de  la  nueva  Compañía:  y  expu- 
»$imos  candidamente  que  no  solo  sentíamos  y  nos  prometia- 
»mos  de  ella  lo  mejor  que  pudiera  sentirse  y  augurarse,  sino 
>que  se  habían  aumentado  nuestras  esperanzas  por  lo  que 
» vimos  y  tuvimos  ocasión  de  admirar,  por  espacio  de  siete 
»años,  en  el  primer  Colegio  dé  la  Compañía  de  Coimbra,  que 
» ciertamente  nos  llenó  de  asombro  y  veneración.  No  tenia- 
»mos,  á  la  verdad,  que  decir  cosa  alguna  contra  ella,  porque 
»en  el  primer  Colegio  de  toda  la  orden  se  guardaban  las  re- 
»glas,  con  las  cuales  en  otras  religiones  se  refrena  la  libertad 
»humana.  Contábanse  en  este  Colegio  mas  de  ciento,  á  quienes 
»el  mejor  de  los  Reyes  proporcionaba  la  comida  y  todo  lo 
'necesario.  Gozaban  de  tanta  libertad  como  la  juventud  del 
»siglo;  de  tal  manera  que  cualquiera  de  ellos  podía  salir  de 
»ca8a  á  la  calle,  aun  sin  pedir  permiso,  para  marchar,  según 
»su  gusto,  á  ejercer  los  oficios  de  piedad  que  el  Espíritu  del 
•  Señor  les  inspiraba.  Comunicábanse  con  toda  clase  de  gen- 
»tes,  sin  acepción  de  personas,  de  uno  y  otro  sexo:  con  los 
»buenos  para  confortarles  en  el  amor  de  la  virtud,  y  con  los 
»impíos  para  apartarles  de  la  senda  del  mal.  Eran  odiosos  y 
•repugnantes  á  todos,  lo  mismo  eclesiásticos  que  seglares,  á 
>los  religiosos  lo  mismo  que  á  las  monjas;  y  cualquiera  les 
•miraba  con  torbos  ojos,  cualquiera  observaba  sus  dichos  y 
•espiaba  con  maliciosa  curiosidad  sus  acciones  (1);  y  á  pesar 


(1)     Léase  el  primer  articulo  de  ¡¡Cuisl!!^  pag.  425  de  la   Colección  de  Lee- 
iuras  recreativas  por  eJ  P.  Luis  Cslomn  (Bilbao,  1887),  donde  tan  gráficamon- 


2> 


— ITO- 
»de  tener  tantos  censores  de  vista,  prontos  para  jnzgsr  y 
>propeD903  á  detraer,  nunca  jamás  oí  que  fuera  reprendida  ó 
■sojuzgada  la  vida  y  costumbre  de  aquellos,  por  no  poderse 
•observar  en  los  mismos  ni  mancha  de  vicio,  ni  sombra  de  mal. 
■Algunos  solamente  objetaban  que  atormentaban  demasiado 
■sa  cuerpo,  que  despreciaban  excesivamente  sn  honor  y  el  de 
■los  suyos,  au  fama  y  nombradla:  otros  murmuraban  de  que 
■usasen  vestidos  tan  pobres,  de  que  se  ejercitasen  en  oficios 
■tan  bajos  y  humildes  dentro  y  fuera  de  su  casa:  de  que  lo 

■  mismo  de  dia  que  por  la  noche  predicasen  siempre  la  va- 
■nidad  del  mundo  y  la  brevedad  de  la  vida.  Y  á  la  verdad: 
»«t  estas  cosas  se  consideran  justa  y  ecuamente  no  son  dignas 
»de  vituperio,  sino  que  merecen  gran  alabanza  y  recomenda- 
*eion.  Y  hemos  querido  dar  este  público  testimonio,  cum- 
■pliendo  nuestro  deber,  primeramente  para  mayor  gloria  de 
■Dios  y  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  con  cuyo  nombre  se 
■gloría  esta  Compañía,  que  realmente  demuestra  en  si  mísma 
>la  verdad  de  aquellas  palabras,  que  trae  la  Q-losa  en  el 

■  cap.  Nisi  cum  pridem: 

Tu  apiras,  ubi  vis:  ta  muñera  dividis  ut  vis. 

Seis,  cui  das,  quod  vis,  quantum  vis:  tempore  quo  vis. 

■Y  en  segando  lugar  para  que  entiendan  y  sepan,  que  en- 
■tre  todos  los  Colegios  de  la  Compañía,  que  con  gran  cele- 
■bridad  se  han  levantado  en  todo  el  mundo,  ha  sido  el  prí- 
■mero  en  ñorecer,  como  por  milagro,  el  Colegio  de  Coimbra, 
■en  otro  tiempo  lujosísimo  palacio  de  los  Beyes  de  Portugal, 
■y  hoy  nombradísima  Academia.  Y  por  último  para  que  re- 
■cuerden  siempre  (los  Jesuitas)  con  cuanto  celo  han  de  pro- 
■curar  aumentar  cada  dia  mas  y  mas  el  buen  nombre  y  fama, 
■que  la  Compaflia  adquirió  en  sus  comienzos,  vigilando 
■siempre  para  que  su  fin  corresponda  á  su  principio  (I).» 


te  describe  el  autor  U  manera  de  ner  de  los  enemigos  de  la  CompaBía.  Aua- 
qne  con  menos  palabras  ya  ios  retrató  bien  el  Doctor  Navarro,  eomo  ae  ve 
en  el  texto. 

(I)  No  conozco  el  original  de  esta  consulta,  y  así  tengo  qne  valerme  de 
la  copia  que  trae  el  autor  que  citaré  ahora;  véase  primero  el  texto:  ''Qusesi- 
tom  arcana  fide  ab  illustribus  sanctioris  Consilii  viria,  quid  sentiremus,  quid 
ominuemar  de  nova  Societate?  Óptima  qoteque  nos  de  illa  judicare,  tiaga- 
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Tal  fué  el  testimonio  de  nuestro  Doctor  Navarro  acerca 
de  la  siempre  benemérita  Compañía  de  Jesús  y  de  su  primer 
Colegio  de  Coimbra.  Pero  creo  conveniente  advertir  que  no 
tengo  por  exacta  la  fecha  que  el  P.  Franco  atribuye  á  la 
Consulta,  porque  el  mencionado  Colegio  fué  fundado  por  los 
años  1543  ó  1644,  según  se  desprende  de  lo  que  dicen  varios 
historiadores,  y  Azpilcueta  advierte  que  da  "^^tan  magnífico 
testimonio  por  lo  que  tuvo  ocasión  de  ver  y  admirar  en  el  Co- 
legio de  Coimbra  por  espacio  de  siete  años  enteros.  De  modo 


rari  máxima  queeqae  candide  exposaimus,  imo  auctas  esse  spes  nostras  ex 
lis,  c[a£B  vidimus,  quaaque  integro  septennio  in  primo  Societatis  Collegio 
Gommbricensi  observavimus,  et  prodigiorum  instar  attoniti  et  venerabundi 
sospeximus.  NoUsb  quidem  tam  in  contrarium,  qaia  primo  totius  ordiuis 
Collegio  extabant  regalee,  quibos  alias  in  sacris  familiis  humana  freenatur 
libertas.  Centenis  piares  in  Collegio  numerabantur,  quibus  victam  aliaque 
necessaria  Rex  optimus  large  sabministrabat.  Ea  fruebatar  libértate,  qua 
javentas  sascularis,  ita  quidem  ut  solus  quisque  nec  petita  etiam  facúltate, 
domo  prodire  in  publicum  posset,  quó  liberet,  ad  queBque  pietatis  opera,  qu89 
Spiritus  Domini  dictabat.  Invitarant  omne  genus  nominum  sine  discrimine 
personarum  sexus  utriusque,  tum  ut  bonos  m  virtutis  studio  stabilirent,  tum 
ut  impíos  á  malo  arcerent  Erant  quidem  illi  invisi,  et  exosi  ómnibus,  Eccle- 
siasticis,  et  Seacularibus,  Monachis,  et  Sanctimonialibus,  et  quisque  illos  lí- 
vido intuebatur  oculo,  quisque  eorum  dicta,  f acta  ve  curioso  obtutu  observa- 
bat,  omnes  fere  gressus  eorum  dinumerabat,  pedum^ue  dimensurabat  vesti- 
gia:  nunquam  tamen  ab  uno  hominum,  etsi  plurimí  smt  oculati  censores,  et 
ad  judicandum  prompti,  et  ad  detrahendum  propensí,  illorum  vítam  mores- 
que  carpi  audivi,  vel  reprehendí,  ita  ut  nec  íabem  vitii,  nec  umbram  mali  iu 
eisdem  fuerit  observare.  Nonnulli  id  solum  cavillabantor,  quod  nimium  se- 
veré  camem  suam  excruciant,  nimium  honorem  suum,  suorumqne,  ac  fa- 
mam,  et  nominis  existimationem  prodigunt:  alii,  quod  nimium  villibus  ute- 
rentur  indumentis:  o£&cia  queelibet  quantumvis  abjecta,  et  humilia  domi, 
forisque  obirent;  mundi  vanitatem,  vitSB  brevitatem  continuó  die,  ac  nocte 
declamarent.  Quos  tamen  profectó,  ai  asqua  trutina  ponderentur,  non  vituperio 
sed  laude  potius  digna  sunt,  et  commendatione.  Hoc  testimonium  publicum  daré 
voluimus,  et  debuimus  primó  ad  majorem  DEI,  et  D.  N.  Jesu  Christi  glo- 
riam,  cujas  nomine  hsec  societas  gloriatur.  Quee  omnino  in  se  verum  esse 
ostendi^  quod  refertur  in  Glossa  cap.  Nisi  cum  pridem: 

Tu  spiras,  ubi  vis:  tu  numera  dividis  ut  vis. 

SciSj  cui  daSf  quod  viSj  quantum  vis:  tempwe  quo  vis. 

Secando  ut  intelligant,  et  sciant,  ínter  cur.cta  alia  ejusden  Societatis  Co- 
Ilegia,  qu89  mira  celeritate  per  totum  orbem  Christianum  sunt  excitata^ 
quanto  miraculo  florero  coepeñt  primum  omnium  CoUegium  Conimbrícense, 
quondam  magnifícentissima  Lusitanorum  Begum  aula,  nunc  florentissima 
Academia.  Postremo  ut  meminerint,  quantum  satagere  debeant,  ut  semper 
bonam  nomen  et  famam  in  augustis  illis  natalibus  et  initiis  acquisitam  in- 
dios magis,  ac  ma^is  aageant,  curentque  dili^enter,  ut  finís  principio  res- 
pondeat.„  Sypnopsxs  Annalium  Societatis  lesu  in  Lusítania,  ab  Anno  1540,  ua- 
que  ad  Ánnum  1725,  Authore  R.  P,  Antonio  £  raneo  Societatis  ejusdem  Sacer^ 
dotej  pag.  12.  (AagastsB-Yindelicoram,  M.  DCC.  XXVL) 


que,  á  juzgdr  por  estas  palabras,  la  respuesta  debió  darse 
por  el  año  1551  ó  más  tarde. 

Sin  embargo,  antes  de  que  á  Don  Martín  se  le  dirigiese 
esta  Consulta,  había  él  procurado  enterarse  cumplidamente 
de  cuanto  atañía  á  la  Compañía  para  poder  juzgar  con  cono- 
cimiento de  causa.  Así  lo  demuestra  la  carta  que  en  '28  de 
Septiembre  de  1540  le  había  dirigido  desde  Lisboa  su  ilustre 
deudo  San  Francisco  Xavier,  según  la  cual  el  Doctor  Nava- 
rro le  había  escrito  comunicándole  lo  que  por  aquellos  tiem- 
pos se  decía  acerca  del  eapiritu  de  novedad  de  los  Jesuítas, 
mereciendo  esta  contestación  del  Santo  Apóstol:  «Lo  que 
•V.  M.  por  su  carta  me  dize  que,  pro  hominum  consaetudine , 
*multa  de  nofttrce  vitie  Instituto  dicttntur ,  parum  refert,  doctor 
tegregie,  ab  kominibua  judicari,  pr/Bsertim  ab  eia  quiparum  ju- 
*dicant,  quam  rem  intelligant.»  Donde  se  ve  que  al  Doctor 
Xavier  se  le  importaba  tanto  como  al  Doctor  Navarro  el  jui- 
cio que  formaran  aquéllos  que  no  conocían  á  la  Compañía 
más  que  de  vista  y  mirándola  con  malos  ojos. 

Además,  el  Doctor  Navarro  siempre  estuvo  en  íntimas  re- 
laciones con  los  Jesuítas,  y  según  veremos  más  adelante,  él 
mismo  quiso  participar  de  la  gloria  de  los  nuevos  religiosos, 
marchando  á  las  Indias  en  compañía  de  Xavier,  lo  caal  no 
consintió  éste  por  hallarle  demasiado  viejo.  Defendió  y  alabó 
con  gran  admiración  el  voto  simple  que  se  hace  en  la  Compa- 
ñía, no  j>orque  era  cosa  nueva  y  no  usada  anteriormente,  sino 
por  encontrarlo  del  todo  conforme  y  adecuado  á  los  fines  y 
manera  de  ser  de  este  .■^agrado  Instituto  (1).  Lo  mismo  mieu- 
tras  se  encontraba  en  Portugal,  que  en  España  y  en  Eoma 
le  unieron  con  los  Jesuítas  Jos  más  estrechos  vínculos  de 
amor  y  veneración,  que  en  el  primero  de  dichos  reinos  fomen- 
(1}  AbI  lo  atestigua  el  P.  Andrés  Valladerio  ó  quienquiera  qae  sea  el 
autor  de  la  Exposfulatio  Apologetka  A  Enrique  IV  en  defensa  do  la  Compa- 
ñía contra  un  libro  de  un  autor  anónimo,  con  eataa  palabras:  "Qnod  asserit 
íantmymus)  votum  ease  novum,  nec  ante  hEec  témpora  uaurpatnin,  non  imua 
infioiaa:  nitro  damuB:  prior  illo  doctor  id  Navarrus  ante  notavera^  faeratque 
magna  admiratione,  et  laudatione  prosequutiiB:  nam  Pontificii  Inris  erat 
cousnltÍBsimus;  Beligionia  avitffi  egregia  Gatholicus  ac  atrenuos  observa- 
tor,  alia  locge  naturce,  ingenii,  et  probitatia  Índole,  quam  iste  üa  omnibas 
adjnmentis  miaere  destttutus.n  Expoalulalio  Apologetka  ad  Henríeum  IV.  pro 
SociebUe  lestm  xn  librllum  auloris  Anonymi,  qui  inscribilur,  Ingenua  et  vera 
Oratio  etc.,  pac;-  ^91-  (No  tiene  pié  de  imprenta,  pero  es  del  aüo  1606  y  da  la 
casa  de  Horatio  Caidon  impresor  de  Lyon.) 
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taba  el  piadoso  monarca  D.  Juan  III.  A  ruegos  de  los  Jesuí- 
tas compuso  Azpilcueta  algunos  libros,  como  verá  el  discre- 
to lector  en  el  trascurso  de  esta  obra:  por  satisfacerles  expli- 
có en  Coimbra  puntos  difíciles  de  Der-acho  Pontificio  en  al- 
guna de  las  llamadas  Relecciones  publicas,  y  demostró,  en 
fin,  su  afecto  á  la  Compañía  cuando  eu  el  año  1550  dedicó  al 
Padre  Simón  Rodríguez  su  Relectio  cap.  Ita  quorumdam, 
acompañado  de  sentidísima  carta,  en  que  le  dice  qu&  ama  de 
corazón  á  los  Jesuítas  «por  ser  prepósito  general  y  fundador 
•de  la  Compañía  el  gran  Ignacio  de  Loyola  su  conterráneo, 
•varón  venerando  por  su  piedad,  Jiobleza  y  otros  muchos 
•motivos:  porque  uno  de  los  doce  primeros  que  se  ofrecieron 
>cou  voto  á  la  sacrosanta   Silla   apostólica  fué  el   Maestro 

•  Francisco  Azpilcueta  y  Xavier,  que  sobresalió  por  su  santa 

•  vida  y  obras  santas,  con  el  cual  le  unen  lazos  de  cercano 
•parentesco »  Y  concluye  encomendándose  á  sus  oracio- 
nes para  que  «después  de  haberles  precedido  en  el  mundo  en 
•edad  y  en  trabajos  explicando  en  tantas  academias,  llegue  á 
»ser  un  dia  su  compañero  mínimo  en  los  cielos  (1).» 

<De  los  Jesuítas,  dice  un  historiador,  se  ha  escribo  enor- 
•memente  en  pro  y  en  contra:  ha  tenido  la  aprobación  de 
•cuatro  Pontiñces.  siendo  suprimidos  y  rehabilitados  por  la 
•misma  Sede  Apostólica;fueron  extrañados  de  muchos  reinos 
•y  recibidos  en  otros  y  en  aquellos  mismos  con  plácemes;  y 
•esta  es  la  hora,  al  cabo  de  tres  largos  siglos  de  vicisitudes, 
•siempre  ruidosas,  en  que  cuentan  con  sostenedores  prepoten- 
>tes  y  enérgicos,  y  con  adversarios  no  meuos  fuertes  y  tena- 
ices.  Las  revoluciones  liberales  los  expulsan;  las  reacciones 
•los  establecen,  una  congregación,  que  tales  cosas  hace, y  que 
>á  medidas  y  luchas  tan  radicales  da  ocasión,  no  puede  menos 
•de  tener  en  su  seno  alguna  cosa  extraordinaria  (2).» 


(1)  ".....  Nempe  quod  inventum  erat  liorainia  conterranei  mei,  IgnatÜ 
nimirom  A  Loyola  priBpositi  vestri  generalia,  viri  gentilitia  píetate,  nobili- 
tateque  ac  nmltis  aliisnominibus  veneracidi;  quodque  unua  ex  primis  Auo- 
decim,  qiii  sacrosanctffi  Sedi  Apoatolicíe  vos  devovistia,  nempe  ma^ieter 
Ftsjicíbcds  &b  Azpilcueta  6t  Xabierre  á  Rege  ac  D.  N.  ana  tocum,  Simón 
clariBsime,  Roma  vocatns.  vita  sancto,  aanctisqae  atgoia,   at  fertur,  cUriis 

cognetionis  jare  propiaquo  conjuDctus  est at  qui  vob  omnea  tanto  setatis 

intervalio  anteeo  in  terris,  qaiqae  multis,  quas  men  magna  gloria  est,  in 
Academiia  preelector  fui,  veater  si>dalis  vel  miaimos  sím  in  coaUa.  Amea.„ 

(2)  Vida  de  Mddwr  Cano  por  D.  Fermin  Cabali»n,  pag.  947. 


mo  diré  yo  para  concluir  este  artícolo.  ün  Iqs- 
ió  y  vive  siempre  Inchaado  y  venciendo  siem- 
■avés  de  los  tiempos  se  presenta  revestido  de 
sania,  y  en  el  cual  nunca  se  ha  visto  ni  mancJta 
mbra  de  mal,  como  elegantemente  dijo  el  exi- 
avarro  en  su  magnifico  testimonio,  no  es  obra 
va  el  sello  de  las  cosas  de  los  hombres.  Dígitas 


VI. 
loa  célebres  de  Azpllcneta  en  Portugal. 


Doctor  Navarro  de  Salamanca  para  regir  la 
e  Coimbra;  le  siguieron  algunos  de  sus  discípu- 
13,  que  habían  oído  sus  explicaciones  en  aquella 
.cademia,  y  querían  aprovechar  la  circunstan- 
ie  tenerle  en  su  país.  Algunos  de  éstos  podían 
use  incluido  al  tratar  de  los  discípulos  célebres 
ín  tuvo  en  Salamanca;  pero  como  esto  había  de 
iciones,  parecióme  más  oportuno  dejar  de  ha- 
ntonces,  reservándolos  para  este  lugar. 

Manuel  Agosta. 

y  principal  de  los  discípulos  de  Azpilcueta  en. 
i\  distinguido  jurisconsulto  y  eximio  canonista 
osta  ó  da  Costa.  Según  dice  el  Doctor  Navarro, 

discípulo  suyo  más  que  un  año,  el  de  1539,  en. 
1  de  Coimbra  (en  lo  cual  se  equivocó  D.  Nicolás 
liace  á  Acosta  discípulo  de  Azpilcueta  en  Sala- 
referido  año),  después  que  ya  había  sido  cate- 
amanoa  y  graduado  Doctor,  cuando  Azpilcueta 
aquel  claustro  (1).  En  varios  lugares  de  sus 

Duelem  á  Costa,  virum  plane  doctissimun,  qoi  me  totum 
Lgesimumiiaauíiiaapratiiillesimamqiiliigeatesimaia  aadi- 


-175- 

obras  se  acuerda  de  su  célebre  discípulo  para  prodigarle  me- 
recidos elogios. 

No  los  escasea  tampoco  Acosta,  quien  á  pesar  de  haber 
sido  discípulo  de  Azpilcueta  nada  más  que  un  año,  no  le  nom- 
bra una  yez  en  sus  obras,  que  no  le  llame  su  maestro  y  se- 
ñor (1).  Fué  catedrático  de  Prima  en  leyes  en  la  Universidad 
de  Salamanca  y  murió  antes  del  año  1566. 

Algunos  historiadores  y  biógrafos  ponen  en  duda  si  don 
Manuel  Acosta  fué  sacerdote  ó  no;  pero  es  cosa  clarísima  que 
no  fué  sacerdote,  porque,  como  lo  demuestra  un  privilegio 
del  Rey  D.  Felipe  II,  que  precede  al  segundo  volumen  de  las 
obras  de  aquél,  estuvo  casado  con  D.*  Isabel  Henríquez,  de 
la  cual  tuvo  varios  hijos:  y  en  este  documento  se  concede  á  la 
dicha  D.*^  Isabel,  viuda  de  D.  Manuel  Acosta,  el  privilegio 
de  poder  imprimir  las  obras  de  su  marido,  consistentes  en 
Comentarios  sobro  algunas  leyes  y  parágrafos  (2):  de  las 
cuales  hacen  grandes  alabanzas  los  jurisconsultos  de  su  tiem- 
po, Covarruvias,  Sarmiento  y  otros.  Según  Moreri,  después 
de  la  muerte  de  Acosta  se  coleccionaron  sus  obras  y  se  dieron 
á  luz  pública  en  Salamanca  el  año  1582,  en  dos  volúmenes, 
en  folio  (3). 


vit  prealegentem  ConymbrícaB,  posteaqaam  prímus  omniam  SalmanticsB  cen- 
tnriam  paradoxonim  juris  CaBsarei  deienderat,  et  postqaam  doctor  ejnsdem 
juris  fait  effectas,  cathedramqae  cum  ^randi  salario  obtinuit,  quotidie  in 

circulis  mecam  perdocte  ao  perplacide  disputando „  Tract.  de  reditih,  bene- 

fic,  quffist.  I,  sum.  4,  n.*^  2. 

(1)  " conjuacta  eleganti  resolutione  Domini  PreBceptoris  mei  Martini 

ab  Azpilcueta  Nauarri  in  praBlect.  cap.  8i  qiiando  etc.„  Acosta,  tom.  I  pag. 
59.  Y  así  en  otros  lagares. 

(2)  Tengo  á  la  vista  las  ediciones  siguientes: 

Z>.  N,  Emmanudis  Costae  Lusitani  JnreconsuÜi  in  nonnullas  leges  et  Para- 
graphoa  Commentarii,  2  volúmenes  en  folio,  pergamino.  El  primero  está  im- 

Sreso  en  Lugduni, — Apud  hasreéies  Jacobi  Junta, — M.  D,  LXIIII.  El  según- 
o  se  publicó  después  de  la  muerte  del  autor,  por  su  viuda  D.*  Isabel  Hen- 
ri(]uez,  Saltnaniicce, — In  cedíbtis  Vincentii  á  Porionariis^-^M,  D,  LXIX. — Cum 
privilegio, 

Emanvdis  Costae  Jvreconsvlti  LvsUani  Commentaria,  in  paragr,  Et  quid  ai 
tawfvm,  L.  GaUus,  ff.  de  libe,  et  posthv,  — Conimbricae.  Anno.  M,D,XL  VIH. 

En  la  dedicatoria  á  D.  Juan  III  Uey  de  Portugal  dice  entre  otras  cosas: 
**Mouit  me  inter  alia,  doctissimi,  religlosissimiqj  viri  Martini  ab  Azpilcueta 
Nauarri  preeceptoris  mei  exemplum:  qui  egregia  et  omni  laude  digna  com- 
mentaria in  Patrum  et  Pontifícum  Decreta  apud  nos  publicaret „ 

(3)  El  Gran  Diccionario  Histórico^  tomo  III  pag.  480.  Véase  también  ¿ 
D.  Nicolá43  Antonio,  Bíbliotfieca  Hispana  nova,  tom.  I  pag.  844. 


De  este  discípulo  de  Azpilcueta  no  tengo  más  noticias, 
que  las  que  trae  el  mismo  Doctor  navarro  en  una  de  sos 
obras:  dice  que  era  portugués,  y  le  llama  eruditísimo:  fué 
discípulo  ú  oyente  de  Don  Martin,  quien  le  confirió  el  grado 
de  Doctor,  según  se  expresa,  con  gran  gozo  suyo  (1). 

Algunos  escritores,  entre  ellos  D.  Nicolás  Antonio  (2)  y 
Moreri  (3),  citan  por  este  tiempo  á  un  Pedro  Corneja,  carme- 
lita español  y  catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca, 
conocido  por  el  nombre  de  Pedro  Cornejo  de  Pedrosa:  pero 
no  son  uua  misma  persona,  puesto  que  este  último  era  natu- 
ral de  Salamanca  y  murió  en  su  orden  en  31  de  Marzo  de 
1616,  y  el  discípulo  de  Azpilcueta  murió  en  Roma,  antes  que 
su  maestro,  hallándose  de  refrendario  de  ambas  asignaturas. 


C 


fALAKORO. 


Tan  amante  fué  este  insigne  jurisconsulto  de  nuestro  re- 
nombrado Azpilcueta,  que  mientras  le  fué  posible  figuró  co- 
mo uno  de  los  más  adictos  y  ferviente»  discípulos.  Julio 
Boscio  Hortino  asegura  que  Calandro  estudió  bajo  la  direc- 
ción del  Doctor  Navarro  solamente  en  Boma;  pero  esto  es 
completamente  inexacto.  Calandro  era  portugués  y  estudió 
en  Salamanca  bastantes  años,  y  al  venir  Azpilcueta  á  Coim- 
bra  le  siguió,  como  otros  varios,  éste  su  fidelísimo  discípulo, 


(1)  " eruditieaimo  probatissimoqae  viro  Doctore  Cornejo,  b¡ ve  Comelio 

Luaitano,  utriusqua  Hignatnra  (Romanse)  referendario,  qui  noster  olim  ñiit 
auditor  ferventisaimus,  et  ob  id  minervalibua  insignibus  á  nobia  ibidem  di>- 
Datna,  qiiem  tándem  egremam  laudem  in  urbe  merítum,  ad  prtBmia  leterna, 
ot  pie  creditur,  á  aummo  Rege  glorias  Chriato  vocatum,  non  aine  magno, 
sedpiodolore  in  eadem  eitulimua-n  Vommentarius  resolulorius  de  usttris, 
cap.  12  n.°  83.  No  lo  cita  en  las  ediciones  caatollanas. 

(2)  BibUolkeca  Hispana  nova,  tom.  II  pag.  186. 

(3)  El  Gran  Diccionario  Histórico,  tom.  III  pag.  4-S4. 
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de  quien  se  acuerda  aquél  en  up>^  ' 
un  gratísimo  elogio  (1). 

En  Boma  volvieron  á  enoo 
marchó  allá  como  Abogado  defc 
vo  siguió  el  Doctor  Calandro  ba 
tro,  á  quien  se  confesaba  deudo: 

Por  el  año  1572  fué  nombrad 
Colegio  Komano,  y  deseando  ( 
testimonio  de  amor  y  de  gratitn 
toría,  que  apareció  en  la  ediciói 
aariorum  de  Venecia  en  1580,  ei 
de  cuarenta  aflos  en  Salamanca, 
discípulo,  y  que  cada  vez  adelai 
mayor  afición  á  los  escritos  del 

No  he  podido  averiguar  más 
canonista.  I).  Kicotás  Antonio, 
qne  he  registrado,  no  lo  citan. 


Marusx.   1 


Dicen  los  historiadores  de  la 
qne  eran  tales  sus  aspiracionei 
había  en  el  reino  de  Portugal,  si 
pensaba  alcanzar.  Estudió  en. 
bajo  la  dirección  del  Doctor  Na 


{V)    " Doctor  insignis  CnlIandroB 

Saimanticfe,  et  ConymbrícEe  fait  auditoi 
tia  estin  nrbe  advocatue  V.  I.callentiss: 
Urbis  facultatis  CEinonnm  prEetector.....„ 
cap.  XIV  n."  5. 

raj  "UtriuBque  tomporis  ego  testie  oi 
SalmantictB,  st  Conyiiib ticte  (Castellse, 
ccepi  sab  ejus  disciplina  opernm  juri  na 
vaní  in  almo  gymnasio,  gratia  S.  D.  N.  C 
per  septenium  juris  Pontificü  ordinari 
existo,  ejoBdein  D.  inei  prseceptoris  ex 
proficio,  sicnt  ómnibus  multum,  sic  max 
drí  Luñtimi  epiatoln  ad  ¡tctortm.  Lleva  li 


CAPÍTULO  VI 

OBRAS  DEL  DOCTOR  NAVARRO  ! 


I. 

1.   BBLECTIO   IN   CAP.   SI  Q 


IX  pronto  tnvo  el  Doctor  Navari 
talentos  y  demostrar  su  erudició 
Coimbra;  asile  vemos  ya  enelaíl 
ferencias  públicas  presididas  por  el  Obi 
bres  profesores,  que  la  generosa  miinifi 
monarca  portngnés  había  rennido  en  a 
á  costa  de  grandes  sacrificios.  La  fam< 
zaba  nuestro  Azpilcueta,  atraía  á  todo 
tes  de  la  Corte,  qae  gastosos  acudían 
para  oir  las  lecciones  de  aquel  sabio  mí 
saltaban  todos  los  asuntos  difíciles,  no 
las  ciencias,  sino  también  en  lo  que  toe 
viles;  razón  por  la  cual  se  veía  precisac 
trato  y  comunicación  con  los  Beyes  D. 
na,  que  apesar  de  verle  tan  atareado,  n 
sn  compañía. 

Regís,  como  se  dijo  antes,  su  cáted: 
nes,  cuando  ocurrió  una,  que  él  llamó  j 
ria,  cuya  resolución  se  le  encomendó;  y 


Tratado  De  rescriptis,  aprovechó  esta  ocasión  para  ilustrar 
á  sus  discípulos  con  el  caso  práctico,  reuniendo  luego  sus  ex- 
plicaciones en  dos  libros,  que  intituló  Selectionea.  En  el 
primero,  sirviéndole  de  tema  el  Capítulo  Si  guando,  después 
de  plantear  el  caso,  origen  de  la  cnestión,  explica  las  clases 
de  rescriptos,  su  valor,  el  significado  y  valor  jurídico  de  las 
voces  acceso  j  espectativa,  á  nianera  de  preliminares  naoesa^ 
rios  para  la  inteligencia  del  asunto,  y  que  diatribuye  en  cin- 
co preludios.  Entra  después  en  materia,  distribuyendo  todo 
su  trabajo  en  21  sumarios  ó  capítulos,  que  titula  Exeepcionea, 
en  las  cualos  explica  muchas  cláusulas  de  documentos  ponti- 
ficios muy  usadas  en  Derecho;  trata  de  los  títulos  canónico 
y  colorado;  de  la  renuncia,  dispensa,  acceso,  colación,  su  va- 
lor y  las  causas  que  la  invalidan;  expone  quiénes  son  incapa- 
ces para  obtener  beneficios  por  razón  de  edad  ó  indignidad, 
resolviendo  multitud  de  cuestiones  sobre  los  defectos  que 
pueden  ocurrir  respecto  de  los  que  dan  y  reciben  beneficios, 
y  sobre  los  hijos  de  los  clérigos  para  la  sucesión  en  los  bene- 
fícioa  que  poseyeron  sus  padres,  explicando  al  mismo  tiempo 
algunas  reglas  de  la  Cancelaría. 

8egún  dice  en  el  epílogo,  explicó  esta  materia  delante  de 
un  auditorio  doctísimo  (1).  En  las  ediciones  generales  de  sos 
obras  aparece  con  este  título: 

Relectio  in  cap.  Si  guando,  de  Reacriptig,  Martina  ab  Az- 
pilcueta  Doctore  Navarro  Áuthore, 

Yo  tengo  á  la  vista  la  siguiente: 

Martini  ab  Azpilcueta  iuriaconaultt  Nauarri  et  Conimbri' 
cenáis  in  Decretis  Pontificum  gymnastae  primarii  praelectiones 
in  cap.  Si  guando  &  in  cap.  Cum  contingat  de  rescript.  in 
causa  propina  Cantorice  Conin^ricensis  axiomata  guie  versa  pa- 
gella  doeet  discutientes,  cum  copioso  índice. — Conimbricae. — 
Ex  Oficina  Joannts  Aluari  et  Johannis  Barrerii. — M.  D. 
LXIII. — 1  t.  en  fol.  12  hs.  de  prlnc.  ñnales  é  Índice  y  186  ps. 


(1)    " qaem  auando  viva  voce  corAin  aaditorío  nndecamqae  doctissima 

disputavi „  Epüog.  Meleet.  y  en  otro  aamarío  qne  titula  Auctañwn  hvjtu 

BeUctionis,  que  escríoió  en  Roma  para  la  edición  que  se  cita  en  el  texto,  dice 

refiriéndose  al  Concilio  de  Trento;  " Concilio  Trídentino,  caí  inteiíuere 

aliquot  doctores  doctíesimi,  qui  has  pnelectionee   Conimbñcte  é>  nobi> 
aadienint.-  Auctar.  n."!. 
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D.  Cristóbal  Pérez  Pasbor,  en  so,  1 
(1),  ciba  las  siguientes: 

Seleciianea  in  cap.  Si  quando.  Et  v 
De  Rescriptis. — Mantum  Carpetania.  15 

Selectiones  in  cap.  St  qu^tndo.  Et  in 
GonimbriccB,  apud  Joannem  Barrerium, 
Áuctoris  iussü.—M.D.LXXVI. 

Relectio  incap.  Si  quando  De  Rescri 
In  cap.  Cum  contingat.  eod.  tit.  autora  . 
Doctore  Navarro. — Matriti,  1595.  Esta 
Nicolás  Antonio. 

Hizo  el  Doctor  Navarro  otra  ediciói 
se  hallaba  en  Boma  ocnpado  en  la  Sag 
mego  de  sus  compañeros  de  curia;  en 
á  luz  en  1575,  según  dice  D.  Nicolás  A. 
cueta  los  nombres  de  los  litigantes  y  la 
disputaba,  dejando  solamente  la  doct 
consejo  del  célebre  dominicano  el  Padr 
tro  del  Sacro  Palacio  (2). 

2.   BELECTIO   IN   C/LP.    CUH.   < 

El  mismo  fandamento  que  la  anteri( 
sobre  el  cap.  Oam  contingat,  pues  trata 
y  forma  como  una  segunda  parte  de  aq 
Navarro  este  trabajo  en  15  sumarios  c 
caaaaa  de  nulidad,  en  las  cuales  ampl: 
del  anterior  tratado,  como  el  valor  de 
del  ejecutor  de  las  Letras  Apostólicas 
plica:  de  las  apelaciones  y  recusaciones 
tos:  del  proceso  de  contumacia  y  del  hi 


(1)  Bibliografía  Madrileña,  ó  Descripción  de  la 
(.Sigh  XVI)  por  el  PresbÜcro  Don  Criílobal  Pera 
pag.  237  fSfadrid,  MDCCCXCI.) 

^)  "Qaoniara  itetn  ob  aliquos  causas  nonnDll 
et  eruditione  clarissimis  ia  quibus  eat  Reveren 
Fr.  Siitus  Fabri  Lucensis,  nluatrissimi  Ordini 
Socri  Palatii,  visum  est  gratiiis  fore  Deo  Opt.  Mi 
tigantinin,  et  dignitatis  super  qtia  litígabatur,  id 
Frafai.  BeUct,  m  cap.  Si  quaTido  de  Bücry^t. 


ón  y  uotificaciÓQ.  DeBpnéa  de  sentar 
na,  viene  á  resolver  la  cansa,  funda- 
jo,  en  seis  sámanos  á  los  que  da  el  tí- 
I  cuales  expone  la  aynda  qae  ptieden 
llar  y  el  eclesiástico:  de  la  conducta 
legado  apostólico,  y  aatoridaá  de  éste 
elaciones  al  Papa  y  decidir  en  ellas: 
Ls  efectos:  modo  de  proceder  con  los 
solnción  ad  cautelam,  y  de  otras  abao- 

spilcaeta  hizo  en  el  mismo  afio,  sofrió 
.  anterior,  en  cnanto  ¿  la  publicación, 
cer  y  son  realmente  un  solo  onerpo, 
an  mismo  asunto,  se  encuentran  com- 
>  independientes  en  las  ediciones  com- 
1  Doctor  Navarro,  como  veremos  más 
parecido  conveniente  hablar  de  ellas 
alterar  el  plan  que  me  he  propuesto 
extracto  de  las  obras  de  Don  Martín, 
e  él  las  escribió.  En  ellas  aparece  este 

n  contingat,  de  rescriptia,  Martino  áb 
tarro  ÁutJtore. 

IOS   m   BUBBIOAH   D8  JÜDlCnS. 

onancia  la  conferencia  qne  el  Doctor 
i  misma  Universidad  de  Coimbra  el 
cual  dio  el  título  indicado.  Ennneve 
ata  Azpilcueta  de  la  naturaleza,  cla- 
<  los  juicios,  su  preparación  y  ñnea:  de 
eder  de  los  juecea  con  los  reos:  del  fin 
L8  de  la  inqaisición  judicial:  denuuoia- 
jregía:  conducta  del  confesor  con  los 
mueven  la  guerra:  irregularidad  pro- 
explicando  de  paso  muchas  cláasnlas 

a  autor,  á  pesar  de  su  extremada  mo- 


destía,  caliáoa  da  útil,  demostró  Azpilcaeta  no  sólo  aa  pas- 
mosa eradicióu  canónica  7  jaridica,  sino  también  sns  profun- 
dos conocimientos  teológicos.  Ko  se  imprimió  hasta  el  afio 
1548  en  Ooimbra,  que  lo  hizo  sin  dedicarla  á  persona  algaua , 
y  más  tarda  eu  Boma  en  el  alio  1575,  á  ruegos  de  gravísimas 
personas  (1).  8a  estilo  y  lenguaje  es  el  de  an  catedrático,  de 
manera,  que  al  leer  este  trabajo,  p&rácele  ¿  ano  estar  oyendo 
sus  ezplicaoioaes,  y  si  bien  no  aparece  con  toda  la  precisión 
de  un  escritor,  pero  se  ve  en  ¿1  la  abundancia  de  erudición  y 
la  autoridad  del  Maestro.  En  cuanto  al  fin  que  se  propnso  al 
publicarla,  lo  dice  el  mismo  Kavarro  eu  su  edición  latina  con 
estas  palabras:-  «Al  reconocer  ahora  lo  que  antea  escribimos 
>en  este  tratado,  nos  vemos  precisados  á  enmendar  muchas 
■de  aquellas  cosas,  y  añadir  otras  con  las  cnales  el  lector  se 
>mueva  á  rogar  por  este  censor  6  penitenciario  mínimo,  cuyo 
■oargo  desempeñábamos  en  dicho  alio  de  1575  y  ahora  (2).> 

Como  este  libro  suele  aparecer  unido  á  la  Relectio  in  cap. 
Novit,  al  tratar  de  ésta  me  ocuparé  de  las  impresiones  que 
ae  han  keoho  de  este  Comentario:  baste  por  ahora  notar  que 
en  laa  ediciones  generalea  de  las  obras  de  Don  Martin  lleva 
este  título: 

Commentarius  utüis  in  ru&ríettm  de  judieiis,  Mártino  ab 
Azpilcueta  Doctore  Navarro  Authore. 

i.   COUUGNTÁBmS   tS  TBES   DE   P(EmTENTIA 
DISTINCTIONBS   POSTKBIOBES. 

En  laa  obras  anteriores  hemos  visto  á  Aepiloueta  demos- 
trar su  asombrosa  erndioión  canónica  y  jnrídioa;  pero  ahora 
es  justo  le  consideremos  como  teólogo  escolástico.  Tal  se  pre- 
senta ¿1  en  su  Comentario  sobre  las  tres  distinciones  posterio- 
res de  Panitentia.  No  sigue  en  esta  obra  el  Doctor  Navarro 


(1)  "Maltorum  ro^ta  editiiraa  raihi  nove  hic  in  Trbe  anno  1675  n 
tiooem  In  c.  Novit  de  judie,  jamprídem  anno  1548  edítam  ConimbriciB,... 
ilUs  moltis,  que  disputaTeriim  peraonam  Ovinnastee,  qaalia  tiinc  ' 
aeflndo,  pnelegendo  illam  in  praeaicta  Conimbrica  anno  1536,  qnee  ni 
dicavi n  Comment.  in  rwi>r.  de  judie,  man.  In."  1." 

(2)  Bm».  1  n.'  1. 


Sentencias,  á  quien  admira  y  respeta  como 
Le  aquél  abraza  toda  la  materia  de  este  Sa- 
ve  distinciones;  signe  el  plan  de  Graciano, 
te,  de  las  cuales  trata  Azpilcueta  las  tres 
me  y  comenta  con  doctrina  tan  abundante 
Pone  al  principio  dos  preludios,  qne  son 
de  su  trabajo:  en  el  primero  explica  el  ver- 
loncepto  de  la  palabra  pcenttentia,  y  advier- 
propone  usar:  en  el  segundo  explica  qn¿ 
a,  stt  número  é  importancia:  sentando  cier- 
lobre  la  contrición  y  su  eficacia, 
aés  su  Comentario,  planteando  primero  el 
Q  por  Graciano  en  su  Decreto,  lo  desmenn- 
Lice  ó  sumario  de  lo  que  abraza  y  quiere  ex- 
1  mismo  tiempo  con  razones  poderosas  si  el 
:  de  panta  en  cada  uno  de  los  sumarios  es 
dre  ó  escritor  eclesiástico  á  quien  Graciano 
ae  por  último  á  deducir  consecuencias  de 
ncipalmente  para  los  moralistas,  y  que  de- 
inte  ser  Azpilcaeta  un  consumado  teólogo, 
jue  dedicó  al  Eey  D.  Juan  III  de  Portugal, 
ediciones,  la  primera  de  las  cuales  aparé- 
is cuando  se  escribió,  aunque  más  tarde  se 
llamen  juntamente  con  el  Comentario,  que 
iblicó  sobre  las  cuatro  primeras  distinoio- 
remos  más  adelante. 
)8  generales  aparece  con  el  titulo  de: 
in  tres  de  Pcsnitentia  distinctiones  posterio- 
Ino  ab  Azpilcueta  Doctore  Navarro. 
tonio  conoció  tres  ediciones  de  esta  obra: 
a  1542:  otra  de  Madrid  en  1566:  y  la  terce- 
i9.  Yo  tengo  á  la  vista  las  siguientes: 
pilcueta  Navarri,  jurisconeulti  in  tres  de 
tiones  posteriores  Commentarii.  —  Conymbri- 
hannis  Alvari,  et  Johannis  Barrerii.  Anno 
gratia  et  priuilegio. 

g.  6  bs.  de  prls.  396  ps.  y  18  hs.  de  Índice. 
pilcueta  Navarri,   jurtsconsulti,   in  tres  de 


PfBnitentia  distinctiones  posteriores  Commentarü. —  Lugduni. 
(Le  faltan  Ifts  primeras  hojas). 

6.  COMESTAKIO  60BRE  EL  CAP.  IKTEB  VERBA. 

Al  siguiente  año  de  154S  publicó  Don  Martín  en  Coimbra 
un  Comentario  sobre  el  cap.  ínter  verba,  acarea  de  la  alaban- 
za y  murmuracióu;  y  antes  de  describirlo  convendrá  decir 
alguna  cosa,  para  que  se  conozca  el  motivo  por  el  cnal  se 
decidió  el  Doctor  Navarro  á  publicar  este  trabajo.  Quedó 
vacante  en  aquel  tiempo  la  dignidad  de  Chantre  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Coimbia,  cuya  provisión  pertenecía  á  la  Corona 
de  Portugal:  y  dtiseando  la  Reina  Doña  Catalina  recompen- 
sp.r  todavia  más  los  buenos  servicios  de  Azpilcueta,  le  nom- 
bró para  este  oficio,  cuando  más  ajeno  se  hallaba  él  de 
semejantes  honores.  Véase  como  se  explica  él  mismo  acerca 
de  este  asunto.  Quando  por  la  misericordia  me  paro  apenaar, 
y  repensar  conmigo  para  que  fin  y  effecto  mi  criador,  mi  Dios 
y  señor  muy  alto,  que  toda  altura  ymaginable  trascende,  por 
au  altiasima  providentia  ha  permitido  esto,  que  nunca  yo  espe- 
re, a  saber,  que  chantria  con  cargo  de  regir  choro,  canto  y 
oration  de  yglesia  cathedral  se  me  encomendasse,  no  me  ocurre 
otro  mas  verisímil  que  para  me  hazer  merced  por  su  soberana 
bondad,  de  que  la  necessidad  de  notar  los  yerros  pequeños 
ágenos,  me  haga  reconocer  los  propios  grandes,  que  estos 
quarenta  y  tantos  años  en  rezar  las  horas  canónicas  he  cometi- 
do. Y  para  que  en  algo,  antes  que  se  me  acabe  la  vida  satisfa- 
ga por  ellos  d  su  justicia  (1).  Donde  se  ve  la  interpretación 
que  el  humildísimo  Azpilcueta,  dio  á  esta  distinción,  que 
tenía  muy  mer'^cida,  y  por  las  mismas  palabras  se  puede 
comprender  el  afán  que  él  tendría  por  obtener  aquel  honor. 
Pero  no  faltó  alguno,  que  creyéndose  lastimado  en  sus  de- 
rechos sobre  tal  dignidad,  se  permitió  elevar  sus  quejas  y 
apelar  judicialmente  ante  la  Reina  Doña  Catalina,  y  decir 
además  de  Azpilcueta  tales   calumnias,  no  judicial  sino  ex- 


(l)    Commetilo  ai  rúmance...,  sobre  el  cap.  Quando  de  eonseeratione,  Proemio, 


trajudicialmente,  que  dejándolas  correr,  veoian  á  denigrar 
en  gran  manera  la  limpia  fama  de  nuestro  Navarro. 

Respecto  de  la  Apelación  judicial  que  entabló  su  competidor, 
tuvo  el  Doctor  Navarro  empeño  en  que  se  cometiera  esta 
causa  á  hombres  de  ciencia  y  conciencia,  lo  cual  hicieron  de 
muy  buen  grado  los  Reyes  de  Portugal:  y  el  tribuna),  como 
era  de  esperar,  falló  en  favor  de  Azpilcueta,  quien,  según 
hemos  visto,  ni  deseaba  ni  tenía  interés  en  poseer  tal  digni- 
dad: pero  no  le  faltaba  entereza  de  carácter  para  apreciar 
las  cosas  en  su  justo  valor,  y  defender  su  puesto,  sobre  todo 
tratándose  de  un  competidor,  que,  según  Azpilcueta,  era 
completamente  inhábil  para  la  Chantría  por  su  ignorancia, 
pues  ni  aun  sabia  latin,  y  por  falta  de  prudencia  y  cordura 
de  juicio,  efectos  de  una  enfermedad  que  habia  pasado.  Y 
respecto  á  las  calumnias  que  el  referido  competidor  propala- 
ba contra  nuestro  Navarro,  oigamos  cuan  ingenuamente  re- 
fiere este  la  disposición  en  que  se  encontraba  y  la  venganza 
que  tomó  de  su  adversario.  Esto  ha  causado  que  pocos  ay  de 
mi  cualidad,  de  quien  menos  vnal  se  haya  publicado,  assi  en 
el  Reyno  do  nasci,  como  en  los  otros  do  he  peregrinado  y  pere- 
grino estos  50  y  tantos  años,  hasta  este  de  1543 sobre  todo 

empero  he  sentido  una  apellacion  reciente  y  judicial  de  mi 
competidor,  fundada  en  injurias  á  nuestro pleyto  impertinentes 
con  otras  cosillas  escusadas,  que  me  dicen  parlar  sus  valedo- 
res, por  rincones. 

A  lo  qual  todo  un  spiritu  me  incitaua  á  responder  del  todo 
callando,  conforme  á  aquel  dicho  del  sabio:  Non  respondeaa 
stulto  juxta  stultitiam  suam,  ne  similis  ei  efficiaris.  (Proverb. 
cap.  XXVI  V.  4.)  Otro  spiritu  me  exhortaua  á  responder  del 
todo  quam  mas  áspero  podia,  salua  conscÍentÍa,  conforme  á 
otro  dicho  del  mismo  Sabio:  Responde  stulto  juxta  stultitiam 
suam,  ne  videatur  sibi  sapiens.  (Proverb.  cap.  XXVI  v.6.)... 
El  terzero  spiritu  me  conbidaua  á  guardar  el  medio  y  apar- 
tarme de  los  extremos,  conforme  al  oráculo  Delphico:  Nequid 
minis:  y  á  que  diziendo  lo  que  por  conscientia  era  obligado, 
callasae  lo  que  salua  ella  se  podia  callar. 

Tal  fué  el  motivo  que  impulsó  á  Azpilcueta  á  publicar  esta 
.  obra,  en  la  cual  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  entereza 


y  dignidad  con  que  defiende  su  honra  ultrajada,  ó  la  manse- 
dumbre y  consideración  que  usa  con  sit  competidor.  Divide 
su  trabajo  en  seis  partes,  que  llama  concluniones ,  antes  de 

las  cualcts,  y  á  manera  de  pr — '--->--    '- i..j:-. 

de  donde  se  han  tomado  los  ] 
el  lenguaje  que  se  propone  e 
de  callarse  ó  responder  á  ciei 
uera  que  esto  se  ka  de  hacer, 
las  conclusiones,  en  la  prime 
sumarios,  trata  de  las  ventaj 
pecado  que  comete  el  que  ala 
los  Príncipes,  magnates  y  Pi 
por  ello  le  resulta.  En  la  se^ 
peño,  que  nada  daña  tenienc 
dado  que  uno  ha  de  tener  de 
do  el  escándalo;  de  la  manen 
injurias  A  ejemplo  de  Jesucr 
debe  ó  no  soportar.  En  las  ó 
del  honor,  la  alabanza,  gloi 
convienen  y  en  qué  difieren; 
del  peligro  qne  llevan  estos  c 
es  la  más  extensa,  explica  e 
murmuración,  sus  clases  y  pi 
to  natural,  secreto  de  la  eonJ 
cometen  violando  estos  secre 

Be  esta  obra,  en  la  cual 
humildísimo  pero  enérgico, 
primera  fué  en  Coimbra  el  al 
lid  en  1572;  la  tercera  en  Ro 
rregida  que  las  anteriores;  y 
ciones  la  que  salió  á  luz  en  I 
muerte  de  Ázpilcueta,  en  15S 

En  las  ediciones  genérale: 
título: 

D.  Martini  áb  Ázpilcueta 
ac  celeberrimi  Commentarius 
In  quo  de  gloria,  honore,  lauá 
vituperio,  infamia,  Si  detraet 
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tio,  &  loquutione  profunde  &  resolute  traditur,  quandoque  cu- 
jusque  horum  appetitiOy  auditio  aut  dictio  sit  virtutis,  aut  vitii 
actus,  &  qucR  bona,  quceque  mala,  mortífera  vel  vénialis. 

Yo  he  conseguido  ver  además  las  dos  ediciones  siguientes: 

Gommento  en  Romance  á  manera  de  repetición  latina  y  scho- 
lastica  de  Juristas  sobre  el  capitulo  ínter  verba,  11.  qucest,  III, 
Compuesto  por  el  doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  ca- 
thredatico  de  prima  en  Cañones  día  vniuersidad  de  Goimbra  en 

el  exercicio  de  todas  letras  muy  sublimada Conimbricae, 

M,D,^L1IIL  Ex  officina  Johannis  Barrerii  et  Johannis  Alva^ 
ri. — Un  t.  en  fol.  perg.  260  ps.  y  12  de  índices. 

Tractado  de  alabanza  y  murmuración.  En  el  qu  al  se  declara 
quando  son  mérito:  quando  peccado  venial  y  quando  mortal. 
Compuesto  por  el  Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  Ca- 
thedratico  jubilado  de  Prima  en  Cañones.  Sobre  el  cap.  ínter 
verba.  11.  q.  IIl.-~Nueuamente  revisto,  y  añadido  por  el  mis- 
mo Author. — En  Valladolidj  Impresso  por  Adrián  Ghemart. 
MDLXXII.—Vn  t.  en  4.*^  perg.  4  hs.  de  prls.  481  ps.  y  17  hs. 
de  finales  ó  índice. 

Dedicó  Azpilcueta  este  libro  á  la  piadosísima  Beina  dona 
Catalina,  y  es  citado  por  los  autores  con  preferencia  á  otros 
escritos  del  Navarro,  por  la  importancia  de  Ih.  materia  que 
trata,  y  más  que  todo  por  la  solución  que  da  á  muchas  difi- 
cultades. Su  estilo,  como  podrá  juzgar  el  lector  por  los  pá- 
rrafos copiados,  es  sencillo  y  expresivo,  de  tal  manera,  que 
aparte  de  los  fundamentos  que  sienta  para  deducir  sus  racio- 
cinios, parece  que  discurre  más  con  el  corazón  que  con  la 
inteligencia. 

6.    COMENTARIO    SOBRE    EL    CAP.    QUANDO    DE    CONSEC. 

Tuvo  esta  obra  de  Don  Martín  el  mismo  fundamento  que 
la  anterior,  esto  es,  el  negocio  de  la  Chantría  de  Coimbra,  y 
en  ella  no  solo  retrató  su  propio  corazón,  sino  que  fué  la  me- 
ditación que  tuvo  delante  de  Dios  para  calmar  los  disgustos 
que  le  había  producido  aquel  indigesto  asunto.  Suele  ser  co- 
noíjido  este  libro  con  el  nombre  de  Tratado  de  la  Oración, 
Horas  canónicas  y  otros  divinos  oficios,  y  en  él  demostró  Az- 
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pilcueía  su  extremada  devoción  y  piedad,  amén  de  una  gran 
erudición  exegótica  y  canónica.  En  todo  este  trabajo,  que, 
como  el  anterior,  dedicó  á  D.*  Catalina  (1),  resuelve  nume- 
rosas dudas  y  cuestiones,  que  según  confiesa,  le  habían  pro- 
puesto, y  pueden  ocurrir:  reconoce  su  poquedad  y  pequenez 
con  la  mayor  humildad,  y  de  su  alma  verdaderamente  pia- 
dosa y  totalmente  consagrada  á  Dios,  brotan  rayos  de  amor, 
excitando  á  todos  á  orar  como  es  debido,  lo  mismo  á  los  sa- 
cerdotes que  Á  los  seglares,  corrigiendo  los  abusos  que  en 
esta  materia  suelen  ocurrir,  y  mostrado  quasi  con  el  dedo  una 
sin  fin  de  yerros,  en  q  toda  manera  de  géte  cat/edo  pierde  el 
tiepo,  pensando  q  lo  apuecha,  y  au  lo  que  es  peor  en  lugar  de 
ganarla  pierde  gfa. 

Divide  toda  su  obra  en  20  capítulos,  cada  uno  de  los  cuales 
subdivide  en  números:  trata  de  la  necesidad  ó  importancia 
de  la  oración,  del  modo,  atención  é  intención  con  que  se  ha 
de  orar:  del  lugar  y  ocasiones  de  orar  bien:  de  la  obligación 
de  urar  que  tenemos  todos  y  especialmente  los  sacerdotes:  de 
la  excelencia  del  Padre  nuestro  y  Ave  María:  de  la  devoción 
á  la  Virgen  y  á  los  Santos  y  de  su  conveniencia  y  utilidad: 
trae  muchas  advertencias  curiosísimas  acerca  de  la  oración 
y  resuelve  multitud  de  dudas  que  pueden  ocurrir  á  las  perso- 
nas piadosas,  descendiendo  á  los  menores  detalles. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  idea  del  estilo  de  Azpil- 
cuc^ta  en  este  libro,  voy  a  copiar  uno  de  sus  párrafos,  en  que 
habla  de  los  tiempos  y  horas,  en  que  somos  obligados  á 
orar,  y  de  los  grandes  ejemplos  que  nos  dejaron  los  Santos: 
«Los  quales  hechos  quando  los  traygo  a  la  memoria  y  a  una 
•parte  considero,  que  también  aquellos  eran  hombres  como 
»yo,  y  que  yo  desseo  y  espero  como  ellos  salvarme,  y  que  por 
»el  mismo  Dios,  que  ellos  soy  también  yo  criado,  redemido 
»y  ayudado,  y  aun  a  la  alta  orden  presbyteral,  doctoral  y 
«religiosa  admitido,  a  que  todos  los  susodichos  v  otros  seme- 


(1)  ^A  la  muy  alta  y  tnay  poderosa  Reyna  Doña  Catalina  la  primera 
deste  nóbre,  de  Portugal,  de  los  Algarues,  de  ac^uendey  allende  etc.  Martin 
de  Azpilcueta  Nauarro,  Gratia  di  nina  para  gloría  soberana  temporal  y  eter- 
na le  dessea  etc.„ 
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■jantes  no  lo  eran:  ¥  a  otra  parte  veo,  que  uo  puedo  acabar 
■con  mi  sensualidad,  que  me  dexe  pensar  en  Dios,  aun  esse 
>poco  tiempo  que  rezo  v  canto  las  horad  canónicas  o  digo 
>missa.  No  se  que  me  diga  de  mi  poquedad,  ñoxedad  y  flaque- 
■za,  sino  que  merecia,  que  ni  comiesse,  ni  vfstiesse,  ni  entre 
■gentes  pareciesse  antes,  que  alómenos  me  determinasse  y 
>comenzasse  a  dezir,  rezar  y  cantar  mis  horas,  y  missa  con 
«feruor  y  attention,  y  todo  el  tiempo  que  en  estudiar,  leer, 
■aconsejar,  comer,  y  beber,  y  otros  autos  de  saio  buenos  y 
■uecessarios  me  occupasse,  enderezasse  y  referiesse  para  glo- 
■ria  de  Dios  principalmente,  y  de  rato  en  rato  haziendo  aque- 
■llo  alzasse  los  ojos  á  Dios  y  dixiesse.  Deus  in  adiutorium 
»meuin  iatende  &»  (1), 

Este  tratado,  que  muy  bien  podía  llamarse  centón  escri- 
turario y  patrístico,  es  muy  útil  á  los  confesores,  y  á  todos 
aquellos  que  por  razón  de  canongia  ó  beneficio  están  obliga- 
dos al  coro.  Según  D.  Nicolás  Antonio  se  hicieron  dos  edi- 
ciones castellanas,  una  en  Zaragoza,  en  1660,  en  8.°,  y  otra 
en  Coimbra  por  Juan  de  Barreda,  en  1661,  también  en  8."; 
pero  no  conoció  la  primera  de  las  ediciones,  que  es  la  que 
yo  tengo  á  la  vista  y  se  titula: 

Commento  en  Romance  a  manera  de  repetición  latina  y  scho^ 
lagtica  de  lur'istaa,  sobre  el  capitulo  Qaando  de  cosecratione 
dUt.  prima.  C opuesto  por  el  doctor  Martin  de  AzpUcueta  Na- 
uarro,  cathredatico  de  prima  e  cañones  día  vniuersidad  de 
Cotjnhra,  en  el  exercicio  de  todas  letras  muy  sublimada.  En  el 
qual  de  rayz  se  trata  de  la  oración,  horas  canónicas,  y  otros 
officios  diuinos,  y  cuando,  como  y  porq  se  han  de  dezir  en  el 
choro  y  fuera  del.  A  una  con  el  auiso  de  las  faltas,  q  en  ellos 
se  hazen,  y  las  causas  de  que  naseen,  y  con  q  perecen. — Ne  me 
ailem  putes  ob  amictum  vulgarem,  introspice,  quod  eere  tego, 
aurü. — Conimbricae. — Nonas  Oetobris.  M.D.XLV. — Un  t.  en 
á.°  pasta,  6  hs.  de  principios.  600  ps.  y  22  hs.  de  ñnales^ 

También  tengo  á  la  vista  la  siguiente: 

Commento,  o  repetición  del  capitulo  Quádo.  de  eonsecratio- 
ne.  dist.  I.  |f  Compuesto,  y  de  naeuo  reuisto  y  em~idado  por  el 

(IJ    Cap.  in  n."  4. 
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Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  Cathedratico  de  prima 
en  Cañones  de  la  vniuersidad  de  Coimhra,  en  el  exercicio  de 
todae  letras  muy  eúblimada. — |^  En  el  qual  de  rayz  ge  trata  de 
la  oración,  horas  canónicas,  y  otros  offieios  diuinos,  y  quádo, 
como,  y  por  que  se  han  de  dezir  en  el  choro  o  fuera  del,  auna 
co  el  auiso  délas  faltas  que  enellos  se  haze  ,  y  las  causas  de  q 
nacen,  y  con  q  perecí .  \f  En  Qaragooa  en  casa  de  Pedro  Ber- 
nuz.  Í6G0. —  1.  t.  en  8."  pasta,  6  hs,  de  prl9.'475  ps.  y  24  ha. 
de  finales  y  tabla. 

En  la  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  formada  con  los 
apQQtea  de  Qallardo,  se  citan  las  dos  ediciones  sigaientes, 
que  no  he  podido  encontrar  en  biblioteca  alguna: 

Comento  ó  Repetición  del  Capitulo  Quando  de  Consecratto- 
ne,  dist.  I.  eojapuesto  y  de  nueco  revisto  y  emendado  por  el 
Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Navarro:  catedrativo  de  prima  en 
Cañones  de  la  Universidad  de  Coimhra  en  el  ejercicio  de  todas 
letras  muy  sublimada Por  Juan  de  Barrera  y  Juan  Alva- 
res impresores  del  Rey  en  la  Universidad  de  Coiitibra,  a  10  de 
Julio  de  1550.  —  Véndese  en  los  palacios  del  Rey,  en  casa  de  los 
impresores  a  cient  maravedís  o  un  tostón. — 1  t.  en  8."  478  pa. 
y  62  de  principios. 

Addicion  de  la  repetición  del  capitulo  Chtando  de  consecra- 
tíone....  compuesta  por  el  Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nava- 
rro autor  de  aquella  en  la  Real  y  fiorentissima  Universidad  de 
Coimbra.  Vista  por  los  Diputados  de  la  Saneta  Inquisición, 
15bl. — Tasado  en  50  mrs.  por  ser  el  papel  grande  y  la  letra 
pequeña. — 1  t.  en  8." — 224  ps.  mas  16  de  principios  (1). 

Treint-i  años  después,  á  instancias  de  personas  eminentes 
constituidas  en  dignidad,  vertió  el  Doctor  Navarro  este  su 
libro  al  latín  en  Boma,  afiadiéndole  mucbaa  cosas  y  corri- 
giendo otras,  en  atención  á  algunas  deciaiones  del  Santo 
Concilio  de  Trento.  El  referido  D.  Nicolás  Antonio  cita  dos 
de  estas  ediciones  latinas,  una  de  Lyon  en  1580,  y  otra  de 


(1)  Ensayo  de  una  Biblioteca  Espacia  de  libros  raros  u  curiosos,  formado 
am  los  apuntamieTÜo»  de  D.  Bartolomé  José  Qallardo,  coordinados  y  aumenta- 
dos por  U.  M.  R.  Barco  det  \aUe  y  D.  J.  Sancho  Rayón,  tomo  I,  pag.  334. 
(Madrid,  1866.) 


Roma  en  1686.  Yo  conozco  y  tengo  ala  vista  la  primera  de 
estas  dos,  que  lleva  por  título; 

Euchiridion  sive  Mannuale  de  Or atiene  et  Horis  Canonieis, 
Ante  annos  triginta  sermone  Hispano  Conirnbricte  compositum 
et  editum:  Deinde  Romee  anno  1577  recognitum,  auctum  et  la' 
tiéntate  donatum,  Auctore  Martino  ab  Azpilcueta  Doctore  Na- 
varro, et  Sacr<B  Pcenitentiarice  Decretorum  Doctore  deputato. 
—  Lugduni.  —  Apud  Guliel.  Rouillium  sub  scuto  Véneto. — 
M.D.LXXX, — 1  t.  en  4.^  perg.  6  hs.  de  prino.  692  ps.  y  21  hs. 
de  indicH. 

Además  he  revisado  la  que  se  contiene  en  las  ediciones 
generales  de  las  obras  de  Azpilcueta,  la  cual  consta,  como  la 
anterior,  de  22  capítulos,  y  se  titula: 

Commentarius  de  Oratione,  Horis  canonicis,  atque  aliis  di- 
vinis  officiis.  Ante  annos  triginta  sermone  Hispano  Conymbri- 
cae  compositus  et  editas,  Auctore  Martino  ab  Azpilcueta  Docto^ 
re  Navarro. 

7.  BELECTIO  IN  CAP.   NOVIT. 

No  fué  el  Doctor  Navarro  solamente  jurisconsulto,  entre- 
gado al  estudio  de  las  leyes  y  cánones,  sino  que^  según  dicen 
los  historiadores,  pasó  por  uno  de  los  teólogos  más  excelen- 
tes de  su  época.  Tal  se  manifiesta  en  la  academia  pública 
que  celebró  en  la  Iglesia  Catedral  de  Coimbra  á  presencia  de 
gran  número  de  sabios,  el  dia  29  de  Junio  de  1648.  Tomando 
por  fundamento  el  capítulo  Novit  Ule  qui  nihil  ignorat  del 
Papa  Inocencio  III  sobre  los  juicios,  trata  magistralmente 
de  la  ciencia  de  Dios,  de  la  del  alma  de  Cristo,  y  de  las  cria- 
turas: de  la  ciencia  de  los  demonios,  de  la  astrología,  de  las 
sibilas,  con  una  vigorosa  exhortación  para  castigar  á  los 
adivinos.  Aprovechando  la  ocasión  de  dar  esta  conferencia 
en  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  trata  magníficamente 
de  la  potestad  del  Papa  y  del  Rey:  del  dominio  de  Cristo  en 
cuanto  hombre  sobre  los  ángeles,  como  juez  de  vivos  y  muer- 
tos: de  la  monarquía  de  Cristo  y  de  su  Vicario:  de  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  en  comparación  con  los  Reyes  y  Sacerdotes 
hebreos:  todo  muy  bien  explicado  y  con  gran  abundancia  de 
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testimonios  de  Escritura,  Santos  Padres,  Concilios  y  Docto- 
res, sobre  todo  al  defender  la  soberanía  temporal  del  Boma- 
no  Pontífice. 

Deduce  después  70  corolarios,  en  los  cuales  refuta  muchos 
errores  sobre  estapuestióii,  definiendo  la  esencia  y  límites 
de  las  dos  potestades:  habla  del  derecho  del  Papa  para  tras- 
ferir  imperios:  defiende  que  la  mejor  forma  de  gobierno  es 
la  monarquía,  dedica  grandes  elogios  á  los  españoles,  á  los 
navarros  y  á  los  Beyes  de  Portugal:  y  concluye  este  hermoso 
trabajo  hablando  de  la  corrección  fraterna,  de  la  denuncia- 
ción evangélica  y  de  la  potestad  de  la  Iglesia  para  conocer 
de  ciertos  delitos,  que  es  como  el  epílogo  de  todo  el  tratado. 

Esta  obra  que  Azpilcueta  compuso  á  instancias  del  Bey 
D.  Juan  III  de  Portugal,  se  imprimió  en  el  mismo  año  en 
Coimbra  á  satisfacción  y  petición  de  personas  respetables.  Y 
de  la  importancia  que  todos  dieron  á  las  palabras  del  Doctor 
Navarro  tenemos  un  gran  documento:  pues  además  de  los 
aplausos  que  le  valió  su  trabajo,  no  fué  pequeño  el  resultado 
real,  que  se  obtuvo  en  Portugal:  porque,  como  él  mismo  dice, 
al  mes  de  haberse  publicado  habían  desaparecido  no  pocos 
adivinos  y  astrólogos  que  merodeaban  en  la  Corte  del  pia- 
dosísimo Monarca  Don  Juan,  revelando  secretos,  adivinando 
lo  futuro,  descubriendo  ladrones  y  hurtos  secretos,  y  curan- 
do sin  medicinas  algunas  enfermedades,  con  lo  cual  alteraban 
el  orden  y  tranquilidad  pública,  y  perjudicaban  á  la  justicia 
y  rectitud  de  la  Curia  real  (1). 

Menciona  D.  Nicolás  Antonio  dos  ediciones  de  esta  obra, 
una  de  Lyon  en  1576,  y  otra  en  Boma  en  1586.  Sin  embargo 
no  conoció  la  que  se  hizo  en  Coimbra  en  el  mismo  año  en 
que  fué  publicada  por  el  Doctor  Navarro.  Yo  tengo  á  la  vis- 
ta las  dos  siguientes: 


(1)  ^I&ter  alia,  qute  me  ad  proximain  exhortationeiii  faciendanf  moverant 
faerunt  quídam  qao  tempore  hanc  relectíonem  Ck>n^bríc8d  composni 
froniintiavi,  freqnentabant  Curiam  Joannis  hujus  r.ommis  Tertii,  non  so- 
lam  Lu9ÍtanÍ8B,  sed  etiam  totias  orbis  Christiani  Begam  cam  primis  reli- 
giossissimi....  et  jactantes  se  Astrólogos  eventns  faturos  preenuntiabant:  con- 
silia,  dicta  ^t  facta  in  provinciis  lon^issime  remotis  dennntiabant,  ñires  et 
fnrta.  secreta  Indicabant,  et  plagas  aliqaas  et  morbos  sine  medicinis  cura- 
bant:  qaos  ante  mensem  post  hanc  Kelectionen  in  ejusdem  Regís  Curia  pu- 
blicatam,  inde  abiisse  accepimus.„  Nolab,  II,  n.^  32, 

26 
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♦ 

Relectio  c.  Novit,  non  minus  Hublimh  quam  celebris  dejudi- 
ciisj  pronuntiata  coram  frequentinsimo,  eruditissimo,  ac  maxi' 
me  illustri  auditorio  in  inclyta  LunitaniídCofit/mbricaper  Mar- 
tinu  áb  Azpilcueta  Jureconsultum  Nauarrun,  nunc  ejus  in  sa- 
cra facultare  Canonum  Primarias  functioni»  gymnastam,  decen- 
nio  vero  ante  eodem  numere  in  proBclarisima  Salmantica  ftin- 
tu.  Contenta  in  ea  versa  pagella  indicat.  M,  D,  XLUIII.  (Al 
fin).  In  inclyta  Conimbrica  Joannes  Barrerius,  et  Jóhñnes  Al- 
varez  Regii  typographi  excudebant:  Annó  a  Christo  nato 
M,  D,  XLVIII. — Idus  Septcbres. —  1  t.  en  8.°  perg.  4hs.  de 
prls.  296  ps.  y  8  hs  de  índice,  el  cual  fué  compuesto  por  Mar- 
tin Salvador  de  Azpilcueta,  sobrino  carnal  y  amanuense  del 
autor. 

Relectio  c.  Novit  dejudiciis  non  minus  sublimis  quam  cele- 
bris  pronuntiata  an  M.D.XLVIII.  Coram  frequentissimo, 
eruditissimo ,  ac  máxime  Illustri  Auditorio  in  Inclyta  Lusita^ 
nice  C<yyiimbrica ,  Per  Martinum  Ab  Azpilcueta  Doctorem  Xa- 
uarrum,  tune  ejus  in  sacra  facúltate  Canonum  primarice  func- 
tionis  gymnastam,  decennio  vero  ante  eodem  numere  in  prcecla^ 
rissima  Salmantica  functum,  et  ante  annos  circiter  XX  iam 
iubilatum  seu  rude  donatum^  7iunc  autem  hoc  Anno  M.D.LXXV 
máxima  de  causa  in  Vrbe  residentem,  et  in  sacrae  Paenitentia- 
riae  Doctoris  Decretorum  officio  fungentem, — Lugduni,  Apud 
Gulielmum  RouiUium,  sub  scuto  Véneto.  M,D,LXXVI, — 1  t. 
fol.  menor,  i  hs.  de  prls.  170  ps.  y  8  hs.  de  índice  y  finales. 

En  las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Don  Martin 
aparece  con  este  título: 

Relectio  cap,  Novit ,  dejudiciis.  Non  minus  sublimis  quam 
celebris,  pronuntiata  anno  1548,  atatis  Authoris  55  coram 
frequentissimo,  eruditissimo  ac  máxime  illustri-  Auditorio  in 
inclyta  Lusitani<B  Conimbrica,  per  Martinum  ab  Azpilcueta 
Doctorem  Nauarrum, 

8.  RELECTIO  CAP.    ACCEPTA. 

Esta  es  otra  de  las  conferencias  que  en  el  referido  año  de 
1B48  celebró  el  Doctor  Navarro  en  Coimbra  ante  un  escogido 
auditorio  presidido  por  el  Obispo,  sobre  el  capítulo  Accepta 
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de  restitutione  spoliatorum.  El  fundamento  d^  todo  este  tra- 
bajo es  un  caso  de  cierto  clérigo  que  se  quejó  al  Papa  Ale- 
jandro III  de  haber  sido  despojado  violenter  de  su  Iglesia. 
Su  adversario  le  replicó  que  no  había  sido  despojado  violen- 
tamente dí>  su  iglesia,  puesto  que  había  abjurado  de  ella  en 
presencia  del  Arzobispo  de  Ebora,  Legado  Apostólico.  El 
Papa  nombró  jueces  de  la  causa,  mandando  que  si  era  cierta 
la  queja  del  clérigo,  se  le  restituyese  su  iglesia,  pero  que  si 
había  abjurado  de  ella  espontáneamente,  sin  miedo  ni  vio- 
lencia, se  le  impusiese  perpetuo  silencio. 

Tal  es  la  base,  que  Azpilcueta  toma  para  su  trabajo: 
divídele  en  12  capítulos,  en  los  cuales^  con  gran  erudición 
legal  y  canónica  trata  de  la  restitución,  de  la  abjuración  de 
la  iglesia,  de  las  excepciones  con  relación  al  petitorio  y  ai 
posesorio:  de  la  renuncia,  sus  efectos  y  excepciones:  de  la 
posesión  y  sus  efectos:  explicando  al  mismo  tiempo  varias 
reglas  de  la  Cancelaría,  y  resolviendo  no  pocas  cuestiones 
tan  curiosas  como  útiles,  relativas  á  beneficios  eclesiásticos. 

No  se  imprimió,  que  yo  sepa,  en  el  tiempo  que  el  Doctor 
Navarro  estuvo  en  Coimbra,  ni  después  como  obra  separada 
de  las  otras,  hasta  que  la  reconoció  en  Roma  el  año  1585  al 
preparar  la  edición  g*^neral  de  todas  ellas,  entre  las  cuales 
aparece  con  este  título: 

Belectio  non  modo  tenebrosi,  sed  et  tenehricosi  cap,  Aceepta 
de  restit,  spoliat.  composita  et  pronunciata,  anno  1548  coram 
frequentissimOj  eruditissimo  ac  longe  illustri  auditorio,  in  in- 
clyta  Lusitanim  Conymbricensi  Academia  per  Martinum  ab 
Azpilcueta  Doctorem  Nauarrum,  tune  ejus  in  Sacra  Canonum 
facúltate  primarice  functionis  gymnastam,  qui  ante  novem  annos 
fuerat  ejusdem  functionis  in  prcsclarissima  Salmanticensi, 
Ronue  anno  M.D.LXXXV  recognita,  emendata  et  aucta  per 
eumdem  ante  viginti  quinqué  annos  rude  donatum,  sive  jubila- 
tum,  et  in  prasentia  in  Romana  Curia  S.  D.  N.  Sixti  V. 
Sacrceque  ejus  in  foro  conscientitB  Poenitentiarice  obsequiis 
inservientem. 
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9.    BELECTIO    CAP,    ITA   QUORUMDAM. 

Dos  años  más  tarde,  ó  sea  en  el  de  1550,  encontramos 
nuevos  testimonios  de  la  incansable  laboriosidad  y  fecundi- 
dad admirable  de  nuestro  Navarro.  Había  determinado  se- 
guir en  este  año  dando  conferencias  extraordinarias  sobre  el 
tratado  De  rescriptiB,  cuando  el  Rey  D.  Juan  III,  movido 
por  los  Jesuitas  de  Coimbra  (1),  le  mandó  que  expusiese  el 
capítulo  Ita  quorumdam,  dejudtBis^  establecido  por  el  Conci- 
lio III  de  Letran,  presidido  por  el  Papa  Alejandro  III.  Az- 
pilcueta  que  deseaba  complacer  al  Monarca,  no  menos  que 
comunicar  á  los  demás  sus  vastos  conocimientos,  accedió  gus- 
toso á  este  mandato,  componiendo  un  libro,  en  el  cual  trata 
toda  la  doctrina  canónica  relativa  á  la  excomunión,  en  que 
incurren  los  que  suministran  armas,  hierro,  maderas  y  otras 
cosas  necesarias  á  los  Sarracenos  para  que  hagan  la  guerra 
á  los  cristianos:  e«xplica  gran  parte  de  la  Bula  de  la  Cena: 
quiénes  se  entienden  por  Sarracenos  para  los  efectos  de  esta 
excomunión:  quiénes  son  submini8trantes  y  deferentes  prohi^ 
bita  Sarracenis:  de  los  gobernantes  de  las  galeras  y  navns  de 
piratas  sarracenos,  todo  lo  cual  explica  en  once  capítulos,  en 
que  está  dividido  el  libro,  después  de  los  cuales  trae  varios 
corolarios  sobre  la  esclavitud,  irregularidad  y  excomuniones, 
y  sobre  los  casos  que  pueden  ocurrir  al  tratar  de  esta  materia. 

No  dice  Azpilcueta  con  claridad  en  qué  año  tuvo  esta  Be- 
lección  extraordinaria,  pero  no  es  difícil  averiguarlo,  si  nos 
fijamos,  que  en  el  cap.  VII  dice  que  escribió  esto  el  año  mis- 
mo en  que  murió  el  célebre  jurisconsulto  Andrés  Alciato,  de 
quien  hace  grandes  elogios  (2).  Se  imprimió  por  primera  vez 
en  Coimbra  el  año  1660  y  lo  dedicó  á  Simón  Rodríguez,  uno 


(1)  "Executaras  Imjjerium  Re^is,  et  Doraiiii  Nostri  Joanais  III,  qui  in 
gratiam  Illastrís  CoUegii  Societatis  Jesa,  mihi  suorum  gymnastarum  minU 
mo  imperavit,  ut  pro  relectione,  quam  de  more  AcademiaB  habere  debebam 
in  aliquod  capit.  tttuli  de  reacripiisj  quem  toto  anno  perlegi,  conarer  enuclea- 
re  materiam  cap.  Ita  qiioi'umdam  de  Jadeéis „  PrcBfat, 

(2)  ^ Andreas  Alciatas,  (jui  non  sine  magna  omnium  litterarum  jac> 

tura  hoc  anno  é  vita  discessit,  vir  dignissimus,  qui  omnium  studiosorum,  et 
perítorum  lacrymis  defleatur „  Notab.  Vil  n.**  10,  Moreri  en  El  Oran  Dic- 
cionario HiaióncOj  tomo  I,  pág.  298,  pone  la  muerte  de  Alciato  en  1550.  Na- 
tfid  Alejandro  en  su  Historia  eccksiáatica^  tomo  1.®,  la  refiere  al  año  1548. 


de  los  primeros  que  dieron  au  nombre  á  la  Compañía 
Yo  tengo  á  la  viata  el  aiguieut©  ejemplar: 
Releetio  cap.  Ha  quorumdam,  de  Judeeis,  in  qua 
ad  Sarracenos  deferri  prohibttis,  et  censuria  ob  id 
segniter  disputatur,  compoaita  et  pronuntiata  in  inely 
bricensi  Academia  per  Martinum  ab  Azpilcueta  jureí 
Navarrum,  primariae  functionis  gymnagtam,  qai  ante 
annoa  fuerat  ejusdem  functionis  in prceclaríssima  Sal 
«i. — Conimbricae. — Joannes  Barrerías,  et  Joannes 
typographi  Regii  excttdebant:  séptimo  calend.  Ni 
M.DL. — Un  t.  en  8."  menor,  perg.  4  hs.  de  prls. 
7  ha.  de  índice. 

En  las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Azpilc 
rece  con  el  stgniente  epígrafe: 

Releetio  cap.  Ita  quorumdam,  de  Jadeéis.  In  que 
ad  Sarracenos  deferri  prohibitis,  et  censaris  ob  id 
segniter  disputatur.  Autkore  MarÜno  áb  Azpilcueto 
Nauarro. 

10.    RÉLECTIO   CAP.    QUIS   ALIQUAMDO. 

El  mismo  año  1650,  y  á  petición  dtt  muchos  hom 
tos,  compuso  el  Doctor  Navarro  esta  obra,  cuyo  fin 
fué  reunir  en  un  libro  toda  la  doctrina  católica  reía 
Indulgencias,  por  no  satisfacerle,  según  dice  en  el 
las  obras  compuestas  sobre  esta  materia.  Estando 
drático  en  Salamanca  tuvo  ya  intención  de  trabaja 
asunto,  pero  aprovechando  el  Jubileo  de  1650,  crey 
oportunidad  publicar  este  tratado,  que  divide  en  34 
ó  sumarios,  en  los  cuales  con  aingnlar  erudición  tr 
significación  del  Jubileo  entre  los  hebreos,  el  cual 
figura  del  Jubileo  cristiano;  del  fundamento,  valor  i 
de  las  indulgencias;  del  tesoro  de  la  Iglesia;  de  loa  r 
necesarios  para  ganar  indulgencias,  y  sus  clases;  d 
vilegios  del  Jubileo  pava  la  dispensa  y  conmutación 
resolviendo  todas  las  dudas  que  puedan  ocurrir  al 
esta  materia  y  explicando  las  Extravagantes  de 
XIII,  Clemente  VI  y  Sixto  IV  relativas  á  este  p 


primera  edición  de  asta  obra  fué  dedicada  por  Azpilcueta  á 
la  piadoaisitna  princesa  Doña  María  de  Portugal,  destinada 
por  entoncee  para  esposa  de  D  Felipe  II,  y  muy  dttseada  en 
Castilla  y  Navarra.  Más  tarde  hallándose  eu  Boma,  publicó 
la  segunda  edición  más  completa  con  algunos  documentos  de 
Gregorio  XIII,  aprovechando  el  a&o  jubilar  de  este  Papa  en 
1676.  Y  por  último  la  reconoció  y  adicionó  para  dedicarla  el 
aflo  1579  al  sumo  Pontífice  Sixto  V,  como  prueba  de  lo  bien 
que  este  Papa  se  había  portado  con  el  Autor,  hallándose  de 
Legado  en  Espa&a,  antea  de  ser  elevado  al  sumo  Pontificado. 
En  esta  tercera  edición  concluye  con  las  preces  cantadas,  y 
rubricas  que  se  observaron  al  abrir  las  cuatro  puertas  san- 
tas en  el  año  jubilar  de  1575. 

En  las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Don  Martín 
aparece  con  el  siguiente  título: 

CoTtteníarius  de  anno  Jobeleo  et  IndulgentUs  ómnibus,  Jn  §  ia 
Levitico,  8ub  cap.  Quis  aliquando,  de  pmnit.  distittct.  I  et  in 
Extravag.  I.  Antiquorun,  II  Unigenitus,  et  IV  Quemadmodttvt 
de  pwnit.  et  reTíiies.  jan  pridem  duobus  anuis  Jabeléis  editas. 
Sanctisimo  D.  N.  Sixto  Quinto  Pontifici  Óptimo  Máximo  Mar- 
tinus  ab  Azpilcueta  Doctor  Navarras  ejus  in  Sacrtv  Peeniten- 
tiaria  Prmtorio  tnprasentia  inserviens. 

Además  tengo  á  la  vista  las  tres  ediciones  siguientes: 

Eelectio.  §  in  Leuitico  sub.  cap.  Quia  aliquando  de  pcenit. 
dist,  I.  qusí  de  anno  iobéleo,  &  iobelea  indulgentia  principaliter 
agen»,  totam  indalgentiarun  materia m  exhaarit:  exponitq; 
qainqae  extrauag.  depcenit.  &  remiss.  cum  multaran  noaarun 
qucBStionuTn  decibione,  &  veterum  resolutione:  vsui  quotidiano 
accommodata.  Que  habita  fuit  inclyta  LusitaniíE  Conimbrica,  per 
Martinum  ab  Azpilcueta  lureconsultum  Nauarrum,  sacra  mi- 
litim  ordinis  BeateB  Mariee  Roncrevallis  Commendatarium. — M. 
D.  L.  —  VIj  Id.  Nouemhris.  Contenta  in  ea  versa  pagella  indi- 
caí.  — ("Al  fin.)  Conimbricm  loannes  Barrerius  &  loanea  alaa- 
rus  íypographi  Regij  excudebant.  Séptimo  Id.  Novew^r.  M,  D. 
L.— 1  t.  en  4."  perg.  8  hs.  de  prls.  336  ps.  y  15  hs.  de  fin. 

Relectio  §  in  Levitico  sub  cap.  Qais  aliquando,  de  ptBntt, 
dist  I.  qum  de  anno  jobeleo,  etjobelea  indulgentia  principaliter 
agen»  totam  indulgentiarum  materiam  exhaurit;   exponitque 


quinque  Extra  vag.  de  poenit.  et  remiss,  cura  multarum  nova- 
rum  qucBstione,  et  veterum  resolutione:  usui  quotidiano  accomo- 
data.  —  QutíS  habita  fuit  in  inclyta  Lusitanim  Gonymbrica  per 
Martinum  ab  Azpilcueta  Jureconsultum  Navarrum,  Sacras  Mi- 
lita  ordinis  beata  Marite  RoncmvalUs  Commendatariun. — 
Conymbricae.'—Joanneg  Barrerius,  et  Joannes  Alvar us  tipo- 
graphi  Regii  excudebant.  M,  D,  L.  xij.  Cal,  Decembr. — 1.  t. 
en  8.°  menor,  perg.  8  hs.  de  prls.  338  ps.  y  16  hs.  de  ind. 
Commentarius  de  jóbeleo  et  indulgentiis  ómnibus,   in   §   in 

Levitico Authore  Martirio  ab  Azpilcueta  Doctore   Ñaua- 

Tro, — Lugduni,  Apud  Gulielmum,  Romllum,  sub  scuto  Véneto. 
—  M.D.LXXV, — 1.  t.  en  fol.  menor,  perg.  8  hs.  de  prls.  84 
folios,  y  6  hs.^de  índices. 

II. 

EL  MANUAL  DE    CONFESOBES. 

Nada  eran  todos  estos  trabajos  comparados  con  el  pro- 
yecto que  el  Doctor  Navarro  iba  madurando  en  su  imagina- 
ción desde  mucho  tiempo  atrás,  y  que  por  lo  difícil  de 
ejecutar  merecía  pensarse  muy  despacio.  Observaba  oste 
esclarncido  canonista,  que  en  tantos  años  como  llevaba  expli- 
cando en  Francia,  España  y  Portugal,  siempre  estaba  aco- 
sado por  las  consultas,  que  de  una  ú  otra  parte  le  hacían  los 
confesores  sobre  casos  oscuros  ó  difíciles,  que  les  ocurrían 
en  el  Sacramento  de  la  Penitencia:  y  por  más  que  él  contes- 
taba gustoso  á  cuantas  comunicaciones  se  le  dirigían,  como 
que  eran  enviadas  por  personas  particulares,  nunca  concluía 
de  resolver  casos  de  conciencia,  y  se  veía  precisado  á  remitir 
á  muchas  personas  la  solución  de  un  mismo  punto,  con  per- 
juicio de  sus  grandes  ocupaciones.  Todo  lo  cual  provenía, 
según  Azpilcueta,  de  la  falta  y  carencia  de  un  libro,  en  el 
cual  estuvieran  resueltas  las  dificultades  que  ordinariamente 
suelen  ocurrir  á  los  Sacerdotes  en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. 

Compuso  por  el  año  1652  un  padre  franciscano  un  libro 
titulado  Manual  de  Confessores:  pero  antes  de  publicarlo  deseó 
que  el  Doctor  Navarro  lo  revisara  y   corrigiera:    hízolo  así 
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itísimo  de  qae  aqnel  i 
11  mismo   pen3amÍeQt( 
,  corrección,  y  tanto  s 

como  humilde  francit 
iVL  obra,  se  debía  al  tr 

luz  en  portugués  el  s 
mual  de  Oonfessores  y 
cerdadero  autor,  yuej 
tilcueta.  Este  tampoc 
nombre,  porque  no  se 
corrector  ó  adición 
D.  Henrique  instaba  \ 
;ran  utilidad  que  habí 

censura  que  había  de 
3Í  que  se    publicó   en 

Doctor  Navarro,  y  di 

ienrique. 

ceptación  de   este  lil 

cuando  en  el  prólogo 
t  da  las  gracias  á  tod 
le  poco  más  de  un  afi< 
ires.  La  generalidad 
Navarro  quien  lo  si 
ismo  dice,  ni  su  arte, 
an  á  sus  canas  y  edad 
r  claridad  que  Dios  sh 

el  Cardenal  Infante  e 
Lrzobispado  de  £vora 
licado  con  el  nombre 
^os:  para  lo  cual  orde 
ón  para  oírlo,  peraua 
leer  en  él  y  por  lo  qu 
log  quales  fue  aquel  á 
predicador  y  ygual  em 
ia  de  los  Dominicos:  q 
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eoíaa  ma»   acertadas  para  la  reformack 
pado  (í). 

Sin  embargo,  Azpilcueta  uo  estaba  con 
para  justificarse  de  lo  que  él  creía  deshonc 
descanso,  y  al  siguiente  afio  de  1563  publi 
Matinal  de  Conféssores,  en  el  cual,  sin  atri 
rito  de  la  obra,  confiesa  que  fué  compuesta 
gioso  franciscano,  pero  que  él  lo  ha  reí 
añadido  en  tantos  puntos,  que  puede  pare< 
libro  en  27  capítulos,  empleando  los  diez 
car  las  condiciones  de  la  confesión,  requi: 
el  confesor,  y  manera  dn  conducirse  con 
diest  siguientes  traen  la  doctrina  teológi 
dioü  mandamientos  del  Decálogo;  y  ea 
trata  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia, 
sacramentos,  censuras  é  irregularidades. 

No  he  conseguido  proporcionarme  un  • 
ción  portuguesa.  Tengo  á  la  vista  la  prín 
llana,  que  se  titula:  Manual  de  confeaeores 
clara  y  brevenUte  contiene  la  vniuersal,  y 
de  quagi  todas  las  dubdas,  que  en  las  confei 
rrer  de  los  peccados,  abaolutionea ,  restituí 
irregularidades.  Copuesto  antes  por  vn  reí 
sant  Fracisco  déla  puincia  déla  piedad,  y 
algunos  passos  declarado  por  el  antiguo  y 
Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  catkedratict 
en  Cañones  7  la  vniuersidad  de  Coimbra.  1 
cuydado,  diligencia  y  estudio  tan  reformad 
el  mesmo  Doctor  en  materias,  sentencias,  al 
que  puede  parecer  otro. — Coimbra  Joannes  1 
Aluarez  Regii  Tipographi  excudebant. — A 
en  i."  de  564  páginas  y  el  índice. — Está  eo 
muchos  lugares  y  parece  ser  letra  del  mis 

Aunque  este  libro  fué  el  que  más  fama 
uo  es  esta  edicíción,  sino  la  latina  la 

(1)  Recaérclaáe  también  este  hecho  ea  la  Vida  y 
varón  el  P.  M.  ÍY.  Luig  de  Granada  de  la  orden  de  Sa 
Liceneiiido  Lnin  Miiiloz,  Lib.  III,  cap.  IX  n",  1  pag.  4 


le  detengo  ahor 
ablar  de  la  liltiui 
y  método. 


II. 
■Tarro,  gloria  i 
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e  con  algún  det 
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sincero  elogio  á 
de  los  estudios  í 
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y  el  príncipe  de 
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llido  lo  que  era  t 
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nes  generales  de  sus  obras,  dicíeuda  que  así  como  en  otro 

tiempo  admiró  el  pueblo  de  Boma  la  prudencia,  erudición  y 

jut-ticia,  con  otras  excelentes  virtudes,  en  aauel  Nnma  Pom- 

pUio,  hasta  el  panto  de  que  en  vida  le  t 

reales  considerándole  como  el  segundo  Bói 

muerto  le  honraron  como  á  un  ser  divino, 

taurador  de  Boma,  asi  en  estos  tiempos  ap 

otro  Ñama  en  la  persona  del  gran  juriscí 

Azpilcueta  Doctor  Navarro  que,  nacido  en 

de  Portugal,  después  de  recorrer  é  ilustrar 

admirada  Boma  de  su  saber  y  virtud,  le 

tribunal  de  la  Penitenciaria  (1). 

Pero  tenemos  un  testimonio  todavía  i 
aprecio  y  estima  que  los  portugueses  pro: 
Kavarro.  Según  nos  dice  él  mismo,  no  en 
y  magnates,  sino  toda  clase  de  personas  ó 
las  más  ínñmas  que  deseaban  ardientemeu 
reino  al  insigne  Azpilcueta;  y  de  tal  manei 
viendo  que  el  Doctor  Navarro  estaba  decid 
patria,  le  suplicaron  que  una  vez  que  des^ 
cios  y  concluyese  de  reconocer  y  publicar  s 
Qa  volviese  á  Portugal  para  honrarse  con 
su  mnerte  digna  sepultura  en  aquel  reino, 
de  tanto  tiempo  había  vivido  amado  de  toe 
como  nna  gloria  peculiar  de  la  üniversidac 


.-^-^  ntriasqne  jnris  Bcrinium,  Martinum  iUam  Azpi 
varmm  ocdIos  conjicio,  gutnt  angustis  Iiuaitanice  (iniSu 
giverMntom  esto,  ñore&tissímaruní  Academinram 
virtna,  q^oin  concludier  neBcia  ad  eummnm  aacerrimí: 
torium,  iQ  ipsa  septimoatia  orbU  Domina  evocavit...... 

eiÓH  de  Colonia  (1(>16)  á  D.  Seoervm  Binio,  Canónigo  d 
polUana. 

(2)    " qaod  preeíatoniiu  fieg^s  nostri  (Philtppí  1 

in  Coiiymbríciuii  traslatus,  pnefatie  ejus  eoceriB  Xua 
circit«r  16  ann.  ope  divina,  tanta  fíde,  cura,  atudio,  et 
vel  alio  negotío  impeditue,  ómnibus  id  atteatautibus  si 
ipai  me  insigniter  diligerent,  sed  etiam  omnea  eorum 
ñutes,  qusm  mediocres,  et  infimatea  egregie  me  etie 
gant  dilectari,  ut  Bpero  in  Ueo,  tet^mum,  nei^ue  tanti 
gont,  sed  etiam  ex  animo  capiunt,  ut  recognitis,  et  e< 
eos  r«verterer,  insigni  aliquo  apud  eos  bonore  sepelie 
pikuda  Doctorit  Navarri  í^ittola  apohgeHca,  n."  7." 


á  los  ruegos  de  los  reyes  permaneció  Az* 
,  después  de  jubilarse  hasta  el  año  1555, 
car,  y  se  resolvió  á  volver  á  EspafSa.  Du- 
.  Portugal,  fué  confesor  de  la  princesa  de 
hermana  de  Felipe  II,  y  de  sus  sobrinos 
lemia,  como  lo  cuenta  él  mismo  y  repiten 
Fué  además  inquisidor  en  el  Santo  Ofício 
asiduo  del  Bey  D.  Juan,  no  sólo  para  los 
1,  sino  también  para  los  negocios  civiles 
io,  como  se  ve  por  muchas  consultas -que 
as. 

entos  y  distinciones  no  impidieron,  según 
que  la  calumnia  se  cebara  en  la  inofeusi- 
Martín,  porque  la  envidia  ha  tenido  eu 
mismas  artes,  y  no  ha  perdonado  á  los 
tes  y  piadosos.  Cuál  fuera  el  proceder  del 
Comeatario  sobre  el  cap.  ínter  verba  (1). 
ilcueta  se  glorió  dt»  haber  estado  eu  Por- 
lo  subdito  de  sus  Beyes:  si  Azpilcueta  re- 
jue  Alcalá  le  educó  y  Salamanca  le  hizo 
mismo  honor  consignó  en  sus  obras  que 
eció,  le  sublimó  y  premió  con  la  mayor 
)s:  Portugal  tiene  la  gloria  imperecedera 
o  de  la  compañía  y  luces  del  Doctor  Na- 
>ntribuído  á  ensalzar  á  esta  gran  lumbre- 
rmaron  los  principales  astros  del  siglo  de 

10  los  siguientes  elogios,  qu<>  le  tributaron 
bres  de  la  Universidad  de  Coimbra,  con 
sación  de  su  Relectio  cap.  Novit,  en  los 
;ran  entusiasmo  que  aquellos  sentían  por 


ta  adversa  pertalisse,  et  infamia  aliqua  Uborasse, 
■etur,  «iniraentaríua  in  cap.  Inler  vmia  Hispanice 
lemostrat,  qni  en  máxime  occsasione  fait  compoBÍ- 
uiia,  ejuB  famaiii  et  existimatioaem  leedere  tenta- 
BUfiiopoia  leclori  (en  la  edición  de  Colonia  1616.) 


MCCBt  TEV  IVRISCONSULTI  ELOQVEITISSIHI 
AD   bOCTOREM    NAUARRUM 

Mena,  ÜDgua,  iugeninm  Natune  dona  parentis 

8int  licet,  artiticia  mansre  culta  intent. 
Pura  quidem,  et  minirnÍH  meos  candida  aordibus  ut  sit 

Natara,  arte  eadem  purior  ease  potest. 
Linguee  itidem  sonitam  prmbet  Natura  aaavem, 

Saavior  nt  fiat,  poatulat  artis  opem. 
Quis  neget  ingenium  noatra  magia  arte  juvarí: 

Ut  solet  Bsaiduo  vomere  caltas  ager? 
Hffic  data  divino  tria  auat  Ttfri  numere  dona, 

Mena  pia,  et  ingenii  lumen,  et  oñs  opea. 
Purius  illa  tamen  studiis  exculta  nitencunt, 

Et  rade  si  quid  erat,  aedulua  arte  dolaa. 
Sydera  ceu  claro  dsbent  aua  luraiua  Ph(ebo, 

Sic  aua  virtutura  lamina  t«rra  tibi. 
Serino  Huít  facilia  Hapiecti  é  pectore  mauana, 

In  sene  doctiloquo  NestJire  qualia  erat. 
Testís  erit  lingas  et  mentis  latiaBÍmus  orbis: 

At,  quale  ingenium  sit  Tibí,  acripta  docent. 


GEORGII  BVCHANANI 

tS  INSIUHl  BONAUUH  AKTIUX  CoNlUBRICBNSt  Coi.LBOlO  PkOFESSOUIS  fHlUAUIl 

AD  DOCTOREM   NAUARRUM 

ICPICínAMM/V. 

Nacte  animi,  venerattde  aener,  i|ui  pectore  sancto 
Abdita  aecreti  reseras  penetralia  juria: 
Et  veraa  recludie  opea:  vitiisque  rebellia 
SsBpe  renascentem  rea^cas  rationibus  horbaní, 
Non  Tu  Dictffio  mendacia  callidua  antro, 
Authoremqae  lovem  fingís:  lucove  Gapeno 
Avia  noctumte  aimulas  commercia  nympbEe: 
Nec  trípodas  Phcebi  mentita  oracnla  t'iindia: 
Sed  liquida  veri  puría  de  fontibua  nu^, 
Pectora  ooatra  rifrad:  moreaque  in  prava  Hueutes 


sus  Dnrmanos  que  y»  habían  muerto  (1).  Este  motivo  fué  lo 
que  más  le  valió  para  que  loa  monarcas  lusitanos  permitie- 
ran venir  %  España  al  insigne  Azpllcueta. 

No  sabemos  qué  camino  tomó  Don  Martin  para  hacer  este 
viaje:  solamente  sabemos  qu»  volvía  á  Navarra  desde  Portu- 
gal por  Valladolid,  donde  entonces  se  encontraba  la  Corte. 
Todos  sus  biógrafos  afirman  que  Castilla  y  Navarra  manifes- 
taron extraordinario  regocijo  al  recibir  al  renombrado  Doc- 
tor Navarro,  cuya  fama  llenaba  ya  el  mundo  (2).  El  Reve- 
rendísimo D.  Fernando  de  Valdés  Arzobispo  de  Sevilla,  que 
entonces  (como  casi  siempre)  se  encontraba  con  la  Corte, 
recibió  á  Azpllcueta  con  las  mayores  muestras  de  estimación 
y  deferencia,  deseando  ardientemente  incorporarle  al  Conse- 
jo Supremo  de  la  Inquisición,  de  la  cual  era  Presidente;  ad- 
virtiéndole  con  toda  claridad  que  se  le  daría,  y  en  caso  de 
necesidad  se  le  crearía  un  destino  nuevo,  apropósito  para  su 
modo  de  ser,  con  tal  de  retenerle  en  la  Curia  Real:  todo  lo 
cual  rehusó  Ubérrimamente  Azpílcueta,  porque  llevaba  con- 
cebido cierto  proyecto  de  acuerdo  con  loa  Beyes  de  Portugal, 
como  veremos  después  (3). 

Pero  quien  mayor  interés  manifestó  por  retener  á  su  lado 
en  Eíipafta  al  Doctor  Navarro,  fué  la  religiosísima  y  angelí- 
cal  Princesa  Doña  Juana,  hermana  de  D.  Felipe  11,  la  cual 
gobernaba  en  aquel  tiempo  el  reino  de  Castilla.  Recibió  4 
Azpilcueta  con  el  mayor  afecto,  como  que  le  conocía  de  mu- 


(1)  "Sedecim  ibi  integris  annia  continuavit  adhac  professorís  manua, 
nsqae  dnra  ad  emeritornm  partAoi  tot  vigiliis  (jnietem  achola  dimiesus,  in 
CaetelUin,  et  «liquando  in  patñnm  rediit,  neptibus  ex  fratribuH  pnemortuis 
prospecta ruB,  ibiqíie,  et  in  CastellEe  curia  duodecím  aliis  aanía  mansit, 
opera  et  conailiis,  pablicte  rei  deserviens.„  Bibliolheca  tíiapatuí  D.  Nieolai 
Anionii  Hiapaltngi»,  t."  U  pag-  9i. 

(2)  "Tándem  vero  nbi  totos  IG  annos  magna  omiiium  admiratione,  Juria 
oracula  ÍDterpretatus  fuisaet,  inqae  Liisitaaiam,  uti  antea  in  Snltaanticnm, 
solidam  ac  perutílera  Juria  eapientiaia  invexiaset,  cwjmitatus  dignitate  ac  nide 
donatum,  Conimbríca  excedeutem,  utraque  Castella  et  Navarra  gratula- 
bandee  benignissiine  eiceperunt.n  Simón  Magnw  tn  Ftío  Navarri. 

(3)  " cum  cathodra  Conymbriceusi  (ut  ajnnt)  jubilataper  Pinciam,  in 

Ína  caria  Regia  residebat,  in  patriain  Nacarram  redinjm,  Severendissimns 
spalensia  DomnnaFerdinandoB  Yaldesias  (qaetn  utiuam  in  ccelo  iovenia- 
musj  benignissime  snacepit  et  ardenter  desideravit,  ut  in  magnum  Inquisi- 
tioniH  Concilium,  cui  preesidebat,  cooptaret:  adjiciena  palam,  é  reputilica 
futurum,  vel  creando  nomm  aliquod  raunus  mihi  aptum,  in  Caria  coeaarea 
retinere.n  Carta  apologttwa  al  Duque  de  AlbtiqtierqKe,  arg.  S. 


cho  tiempo  antes  en  Portugal  por  haberle  teaido  de  confesoí* 
y  amigo  verdadero,  cuando  ocurrió  la  desgraciada  muerte 
de  8U  amado  esposo  itl  priacipe  D.  Juan.  Habíala  dedicado 
el  Doctor  Navarro  su  famosa  obra  titulada  Manual  de  Confes- 
sores,  la  bahía  consolado  en  su  tan  triste  como  impensada 
viadez,  y  por  estos  y  otros  motivos  deseaba  aquella  cristia- 
nísima Princesa  se  le  ofreciese  ocasión  de  remunerar  larga- 
mente al  humilde  y  sabio  Don  Martín.  Así  que  aprovechando 
la  oportana  ocasión  que  se  1>í  presentaba,  le  rogó  porfiada- 
mente y  con  las  mayores  instancias  que  permaneciera  con 
ella  en  la  Corte,  significándole,  que  de  acceder  á  sus  dfseos, 
le  había  de  sobrevenir  grande  honor  y  provecho.  Y  para  dis- 
traerle más  de  su  propósito  de  volver  á  Navarra,  le  mandó 
que  visitase  dos  monasterios  de  Canónigos  Regniarea,  dán- 
dole su  autoridad  real  é  impetrándole  la  pontificia,  para  todo 
lo  que  juzgase  conveniente  establecer  en  su  visita  (1). 

Cumplió  Azpilcueta  con  el  mayor  agrado  este  mandato  de 
la  Princesa  Gobernadora,  .visitando  los  monasterios  regula- 
res de  San  Isidoro  de  León  y  de  Santa  María  de  Parraces  (2), 
mereciendo  grandes  aplausos  por  parte  de  los  buenos  las  re- 
formas qud  en  virtud  do  su  autoridad  apostólica  y  real  esta- 
bleció en  los  mismos.  Y  solamente  después  de  cumplir  este 
cometido  á  satisfacción  de  la  Corte,  y  cuando  la  Princesa 
Gobernadora  se  convenció  de  que'realmente  era  necesaria  la 
presencia  del  Doctor  Navarro  en  Barasoain  para  atender  al 


(1)  "Novit  Ítem  ípsa  Regia  sóror  Oermana  Princeps  Portugallias 
D.  N.  multis  nomitiibiis  altiesima,  qute  tanc  re^na  ejus  gnbernabat,  cnique 
Hnnaale  Confesearioram  dedicarain,  qiiam  obnixe  iflo  eodein  témpora  per- 
capivit,  ne  ab  ejtia  enría  discederem,  eigniñcans  id  mihi  futarum  honori. 
Qtun  et  ut  me  &  prtedicto  propoeito  avert«r«t,  distrícte  jnssit,  ut  dao  illus- 
tri»  canonicorum  regalarium  monasteria  visitarera,  ad  eagu»  egerim,  illiua 
poteetat»  munitua,  qiiod  et  feci,  ñeque  voluit  mihi  faceré  íacultateni  adenn- 
di  NaTarram,  donec  certior  facta  fait,  oport«re  me  illo  iré  ad  collocandas 
tres  ex  fratribus  preemortuis  iieptea.„  Epütola  Apologética  ad  Ducem  Attni- 
qtterqueasetn,  arg.  2. 

1^2)  Que  fueron  estos  dos  loe  monaateriae  vieitados  lo  recuerda  el  mismo 
Azpilcueta  en  vanos  lugares  de  sus  obras:  véase  un  testimonio  por  cada  uno 

de  ellos:  " invenimos  jam  pndem  in  celebérrimo  monasteno  de  Farra- 

cert  CanoDicorum  Regiilarium,  quum  illud  Apostólica  et  regia  jussione  visi* 

taremos „  Cowmtnt.  1  de  ñegularibug,  eum.  2.  n,"  18.  "Quo  t«mpore  visita- 

bam,  mnltis  abhinc  Jam  annis  Abatiam  S.  Isidori  Leoni^  máxima  observHn- 

tia  dignissimam  multis  nominibus „  Comment.  in  cap.  ínter  verba,  Goucl. 

VI  n."  488.  Era  entonces  Abad  de  este  monasterio  D.  Bartolomé  de  la  Cueva. 
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asunto  de  acoraodir  á  sus  tres'aobrinas  huérfanas,  le  permi- 
tió volvñr  á  Navarra  para  ello,  exigióiidole  que  apeu&s  des- 
pachase este  negocio  volviese  á  la  Corte,  para  que  sirviera 
allí  con  sus  consejos  y  dictamen  en  las  graves  causas  que 
pudieran  ocurrir. 

Pero  no  era  esta  el  propósito  de  Azpilcueta,  tan  enemigo 
de  los  halagos  de  la  Corte  y  vanidades  del  mundo,  como  apa- 
sionado por  el  retraimiento  y  el  estudio.  Así  que  desligándo- 
se como  pudo  del  cariñoso  interés,  que  la  Princesa  Goberna- 
dora tenia  por  agasajarle  y  encumbrarle,  vino  á  Navarra,  y 
una  vez  enterado  de  los  negocios  de  la  familia,  de  la  cual 
estaba  ausente  tantos  años,  y  dispuesto  lo  necesario  para  el 
buen  giro  de  aquéllos,  cambió  de  nombre  y  permaneció  en- 
cerrado un  año  entero  en  una  ciudad  de  España,  escondido 
dentro  de  la  casa  de  un  librero,  desconocido  de  todos. 

Nadie  sabe  cuál  fué  esta  ciudad  y  el  nombre  del  librero 
que  hospedó  á  Azpilcueta  en  este  encerramiento,  porque  Don 
Martín  no  lo  dijo  á  otras  personal  que  á  los  Keyes  de  Portu- 
gal, con  quienes  había  convenido  obrar  de  esta  manera,  y  al 
Padre  Fray  Antonio  de  Zurara,  franciscano,  que  le  acompa- 
ñó y  ayudó  en  los  trabajos  que  ejecutó  en  aquella  especie  de 
prisión,  como  veremos  luego.  Yo  me  figuro,  no  sin  fundamen- 
to que  la  ciudad  á  que  se  refiere  Azpilcueta  es  Salamanca,  y 
el  librero  no  es  otro  que  el  célebre  impresor  de  la  misma  An- 
drés de  Portonario,  y  para  esto  me  apoyo  en  lo  que  el  mismo 
Don  Martín  dice  en  la  primera  edición  castellana  del  Manual 
de  Confessoren,  hecha  en  dicha  ciudad  y  en  casa  del  mismo 
Portonario,  de  que  hablaré  enseguida. 

Al  cabo  de  un  año,  ó  sea  al  ñnal  de  1656  ó  principios  del 
siguiente,  volvió  Azpilcueta  á  Navarra,  para  tomar  algún 
aliento,  descansando  de  sus  trabajos,  que  según  dice  él  mis- 
mo, nunca  los  tuvo  tan  grandes  apesar  de  haber  llevado 
tantos  años  la  cátedra  en  distintas  Universidades.  Pero 
Dios  nuestro  Señor  que  quería  probar  cuánto  estimaba  á  su 
venerable  siervo,  le  envió  un  trabajo,  que  el  de  seguro  no 
esperaba:  y  fué  que  marchando  de  Barasoain  á  Portugal  {por 
algún  negocio  sin  duda),  (1)  montado  en  una  muía,  según 


(1)    Puede  presumirse  que  iría  con  motivo  de  la  muerto  de  su  protector 
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tonía  costumbre,  espántesele  la  caballería,  al  otro  lado  del 
Pirineo,  y  cayó  al  suelo,  fracturándose  la  rodilla  en  cuatro 
partes.  Hecibió  Don  Martín  esta  nueva  prueba,  que  Dios  le 
enviaba,  como  saben  sufrir  los  santos  las  enfermedades  y 
trabajos,  y  hasta  llegó  á  creer  que  aquella  era  su  última  en- 
fermedad, preparándose  para  presentarse  ante  el  .tribuual 
supremo  á  dar  cuenta  de  su  vida  al  eterno  Juez. 

La  Princesa  D.*  Juana,  que  por  tanto  tiempo  había  espe- 
rado la  vuelta  del  Doctor  Navarro  á  la  Corte,  al  saber  que 
ya  había  vuelto  á  Navarra  de  su  voluntaria  reclusión,  envió- 
le un  correo  directo,  para  que  se  presentase  inmediatamente 
en  Valladolid,  con  intención  de  darle  un  alto  empleo,  igno- 
rando la  desgracia  que  afligía  á  Don  Martín,  y  pensando 
solamente  en  elevarle.  No  dice  Azpilcueta  por  su  extremada 
humildad  cuál  era  el  puesto  en  que  quería  colocarle  la  Go- 
bernadora en  premio  de  sus  méritos  y  servicios,  pero  algunos 
de  sus  biógrafos  afirman,  que  le  presentó  para  el  arzobispado 
de  Santiago.  Llegó  el  correo  á  Barasoain  á  los  cuatro  días 
del  suceso,  y  encontró  á  Don  Martín  postrado  en  el  lecho, 
pensando  más  en  la  gloria  del  cielo,  que  en  los  honores  y 
grandezas  de  la  tierra;  y  habiendo  leído  el  mensaje  de  la 
Princesa,  le  contestó  que  no  podía  acudir  á  su  Corte,  porque 
estaba  llamado  á  un  Tribunal  superior  (1),  ó  como  dicen 
otros,  que  estaba  más  cerca  para  ir  al  cielo,  que  para  obispar 
en  este  mundo  (2). 

Sin  embargo,  no  se  cumplieron   las   esperanzas  de   Azpil- 


el  Rey  D.  Juan  III,  acaecida  en  el  día  11  de  Junio  de  1557,  ó  por  haber  sido 
llamado  por  la  Reina  viuda  D.*  Catalina.  Azpilcueta  no  aclara  este  punto 
en  los  logares  en  que  habla  de  su  viaje. 

(1)  **Quin  et  postea  cum  in  Navarra,  crure,  casu  mulfie  in  qnatuor  partes 
fracto,  jam  conclamatus,  per  unum  cursorem  (qui  qnarta  die  á  erare  fracto 
ad  me  pervenit),  jussit  ut  ad  suam  curiam  illico  magno  meo  honore  rever - 
terer,  cui  respondí,  me  ad  majus  tribunal  vocatum  suum  adire  non  posse.,, 
Epístola  Apologética^  arg.  J2. 

(2)  " Doña  Juana  de  Austria,  gobernando  nuestro  país  en  ausencia 

de  Felipe  II,  le  propuso  para  el  Arzobispado  de  Santiago,  dignidad  que  Az- 

Silcueta  rechazo,  porque  hallándose  á  la  sazón  muy  enfermo  en  Navarra, 
ijo  que  estaba  más  cerca  para  ir  al  cielo  que  para  obispar  en  este  mwwíZo.,,  Dic- 
cionario Enciclopédico  Hispano- Americano  de  lito'aiuray  ciencias  y  artes:  tomo 
1.®  (Barcelona  1888).  El  Licenciado  Huai-te  en  su  Historia  de  Roncesvalks^ 
dice  también  que  Azpilcueta  rehusó  d  Arzopispado  de  Santiago;  y  además  he 
oído  decir  que  existe  el  nombramiento  en  un  archivo  de  España:  yo  no  he 
conseguido  verlo. 
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cueta,  porque  curó  de  la  fractura  de  su  pierna,  y  aunque 
quedó  algo  maltratado,  tuvo  que  acudir  por  mandato  de  la 
misma  Princesa  á  la  Corte,  después  de  haber  renunciado  la 
dignidad  que  le  ofrecian.  Por  espacio  de  doce  años  permane- 
ció en  España  Don  Martin,  sirviendo  de  consejero  á  la  pia- 
dosa Doña  Juana  lo  mismo  que  al  Rey  Don  "^Felipe  II,  quie- 
nes le  proponian  multitud  de  asuntos  para  que  los  resolviese, 
muchos  de  los  cuales  cita  en  sus  obras.  En  este  tiempo  fué 
elegido  de  nuevo  para  confesor  de  la  misma  Princesa  Doña 
Juana  y  de  sus  sobrinos  los  Príncipes  de  Bohemia,  mereciendo 
el  aprecio  y  estimación  de  todos,  grandes  y  pequeños,  en 
Castilla  y  en  Navarra,  (1)  que  á  porfía  se  disputaban  el  honor 
de  poseer  á  este  varón  singular,  puesto  por  Dios  en  aquella 
época  de  tantos  grandes  hombres  para  servir  de  lumbrera  á 
los  sabios  y  demostrar  prácticamente  las  humildes  virtudes 
de  los  santos  (2). 

'  Ta  veremos  más  adelante  las  relaciones  que  tuvo  con  el 
Rey  D.  Felipe  II,  y  el  juicio  que  el  prudente  Monarca  mere- 
ció al  insigne  Navarro  Don  Martin  de  Azpilcueta. 


II. 
Azpilcueta  en  üíavarra 


Varias  veces  visitó  el  Doctor  Navarro  su  casa  de  Bara- 
soain  mientras  vivió  en  Portugal,  y  de  algunas  de  estas  visi- 
tas nos  da  él  mismo  noticia  en  sus  obras.  Hizo  la  primera  á 
los  dos  años  de  haber  marchado  á  Coimbra,  ó  sea  en  1540, 


(1)  "Post  id  tempas  se  ad  juris  responsa  reddenda  convertí t,  qusB  in  illa 
ipsa  stadioram  contentione  nemini  non  patebant.  Itaqae  ejus  opera  et  con- 
siliis  gratuitis  dnodecim  circiter  annis  Castella  et  Navarra  usa3  sunt.  Ubi 
sorori  germanse  Kegis,  incomparabili  Principi  Lusitanidb  JoanusB  Austriacse 
ejusque  ex  sorore  Neptibus  Bohemias  Principibas,  non  solum  titulis  avitis, 
ac  patriis,  sed  etiam  propia  Índole  virtutum,  animorum  corporumqae  glorio- 
sissimis  á  sacra  delictoram  expiatione  fait.,,  Simón  Magnus,  in  Tito  Navarri, 
Lo  mismo  dice  Don  Martin  en  su  mencionada  carta  apologética  al  Duque « 
de  Albuquerque. 

(2)  Estando  en  Castilla  fué  Confesor  de  la  Princesa  viuda  de  Portuga 
Doña  Juana,  de  la  Emperatriz  Doña  María  su  hermana,  del  Emperador 


'ZT' 


—sis- 
pero  no  se  puede  asegurar  el  motivo  que   le   indujo  (1):  bien 
puede  conjeturarse  que  seria  por  visitar  á  la  familia. 

Otra  venida  hizo  el  Doctor  Navarro  á  su  casa  nativa,  y  de 
esta  ya  podemos  dar  algún  pormenor.  Habiendo  determinado 
el  Rey  D.  Felipe  II  contraer  matrimonio  con  D.*  Isabel  de 
Valois,  hija  de  Enrique,  Rey  de  Francia,  dispuso  que  la  nue- 
va Reina  hiciese  su  entrada  en  España  por  la  parte  de  Ron- 
cesvalles,  comisionando  al  Arzobispo  de  Burgos  D.  Francis- 
co de  Mendoza  para  que,  acompañado  del  Duque  del  Infan- 
tado, de  la  Condesa  de  Urueña  y  de  otras  muy  principales 
personas,  saliese  á  recibirla  en  los  límites  del  Reino.  El 
mismo  Rey  D.  Felipe  marcó  el  itinerario  que  habian  de 
observar  al  conducir  á  ]a  nueva  soberana,  y  en  la  carta  que 
con  este  motivo  dirigió  al  referido  Arzobispo  hace  mención 
de  Barasoain,  advirtiéndole  que  en  este  lugar  podian  hacer 
noche  todos  los  del  acompañamiento  (2). 

La  Casa  donde  debi-i  hacerse  esta  parada  no  era  otra  que 
la  del  Doctor  Navarro,  en  la  cual  se  solían  aposentar  los  Re- 
yes, Virreyes  y  personas  más  principales  en  su  camino  para 
Pamplona,  con  preferencia  á  otros  lugares.  Así  lo  recuerda 
el  mismo  Azpilcueta  en  la  escritura  de  fundación  del  mayo- 
razgo de  su  apellido,  de  que  hablaremos  luego. 

Creyóse  que  D.^  Isabel  llegaría  á  España  para  fines  del 
año  1559,  pero  por  ciertas  dificultades,  que  no  son  de  este 
lugar,  no  pudo  venir  á  la  Península  hasta  Enero  del  año  si- 
guiente. (8).  Recibiéronla  en  Roncesvalles  el  dicho  Cardenal 


Rodulfo  siendo  Archiduque,  y  de  su  hermano  el  Archiduque  Hernesto,  Nie- 
tos del  Emperador  Carlos  V.  Historia  del  Colegio    Vi^o  de   S.  Barüiolomé, 

Mayor  de  la  celebre  Universidad  de   Salamanca.  Segunda  Parle Escrita  por 

Don  Joseph  de  Roxas  y  Contreras,  Marqués  de  Álventos^  tomo  I,  pag.  214  (Ma- 
drid, 1778.) 

(1)  ^ quoniam  anno  1540  cum  transírem   per  Castellam  renui  videre 

pudenda  cnjusdam  monachi  sacerdotis  herinaphroditi,   seu  duarum  natura- 
rum  etc.„  Coymncni.  in  cap.  Inferverba,  Conclns.  VI  núm,  36. 

(2)  ^A  cuatro  leguas  de  Pamplona  hay  un  lugar  que  se  llama  Barasuain 
donde  se  puede  hacer  noche  ahí  si  la  jornada  se  les  hiciere  larga  „  Carta 
de  Felipe  II  al  arzobispo  de  Burgos,  19  de  Octubre  de  1559.  Colección  de 
Documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  tomo  III.  pag.  423  (Madrid, 
1843),  en  la  cual  se  encuentran  muchos  documentos  relativos  á  este  asunto. 

(8)  "La  nueva  Reina  (Isabel  de  Valois)  no  pudo  venir  á  la  Península 
hasta  Enero  de  1560,  y  el  2  de  Febrero  les  dio  la  bendición  nupcial  en  Gua- 
dalajara  el  Cardenal  Obispo  de  Burgos.  „  España,  Recuerdos  históricos  por 
/>.  José  Marin  Ordonez,  pág.  400  (Madrid  1880.) 


Arzobispo  de  Burgos,  el  Virrey  de  Navarra  que  lo 
briel  de  la  Cueva,  duque  de  Albaquerqae,  y  déme 
enviadas  por  el  Rey,  y  allí  mismo  se  despidieroi 
habían  acompañado  desde  Bayonn,.  De  Roncesvall 
el  viaje  hasta  Barasoain,  donde  les  recibió  nuestrt 
tín  Azpilcueta  en  su  casa  nativa,  en  la  cual  se 
Beina  con  todo  su  acompañamiento.  Según  dic< 
Navarro  en  su  Carta  apologética,  que  insertaré  en 
ce,  se  detuvo  la  Reina  en  su  casa  un  día  y  una  i 
descansar,  y  al  día  siguiente  continuó  su  viaje  ha: 
lajara,  donde  se  desposó  con  S.  Felipe  11  (1).  Ya 
ocasión  de  ocuparnos  de  esta  estancia  de  D.^  Isa! 
de  Azpilcueta. 

Más  viajes  tuvo  que  hacer  el  Doctor  Navarro  á 
para  acomodar  á  tres  sobrinas  suyas,  de  las  cuale 
dado  porque  habían  quedado  huérfanas.  Bien  mer 
algunos  de  los  encargos  que  les  hizo  al  dotarlas, 
me  voy  á  permitir  extractar  algunos  documentos 
al  asunto. 

La  primera  de  estas  sobrinas  á  quien  acomodó 
tín  se  llamaba  María  de  Azpilcueta,  hija  de  Migui 
oueta,  hermano  del  ífavarro,  y  de  María  de  Ciarii 
con  Fierres  de  Jaureguizar,  hijo  de  Martín  de  Je 
Protonotario  del  Reino,  y  recibió  de  sutio  D.  Mar 
de  600  ducados  de  oro,  como  lo  atestigua  la  escríti 
da  por  el  Doctor  Navarro  en  Pamplona  en  28  de 
de  1661,  en  la  cual  se  halla  la  siguiente  cláusula: 

«Agora  veo  que  los  200  ducados  que  María  de 
•prometió  á  María  (su  hija)  son  muy  poca  cosa  p 
>han  menester  el  dicho  Pierres  e  la  dicha  María  pi 
«nerse  honestamente,  conforme  á  la  honrra  que  ht 
•tener  los  señores  de  aquella  casa  de  Jaureguizar 
>a  persuassion  y  ruego  de  algunos  deudos  y  amig 


(1)  "En  i  de  Enero  de  1659  (ea  1560}  llegó  á  Roncesvalles  1 
Isabel  de  la  Paz,  viniendo  de  Paris,  acompaKada  del  Cardenal 
Duque  de  Vandoma;  íaé  recibida  por  el  Cardenal  Mendoza, 
Toledo,  (eití  de  Burgos),  el  duque  del  Infantado  y  otras  muc 
principales;  de  allí  ae  fueron  é¿  Ouadalajara.n  Madox,  Dúxiona 
EHadisHco-Hulórico,  tomo  13,  pág.  &66.  (Madrid,  1846.) 


ílfi- 

le y  mas  le   daré  lo   que   le 

)tí  á  8U  hermana  la  Señora  Leo- 
ma  María  de  AzpUcueta,  con 
ar  mi  sobrina  como  lae  dichas, 
í  vestidos,  y  se  precie  mas  que 
íiscreta,  virtuosa  y  mesurada, 
la,  con  tanto  que  se  trayga  ho- 
a  traer  en  señal  de  la  nobleza 
le  su   marido,    una    cadena   de 

to  se  la  prometo La    causa 

a  de  500  ducados,  mus  que  a 
que  yo  y  todo  mi  linaje  debia 
)  Martin  de  Jaureguizar,  a  cnya 

me  necesidad  desto * 

te  modo  de  disponer  del  Doctor 
erto  lugar,  algunos  raurniura- 
á  sus  sobrinas  la  moderación 
i  usar  seda  en  él:  creyendo  que 
el  interés  que  ponía  en  casarlas 
sición,  y  en  dotarlas  tan  cnm- 

creyó  obrar  con  más  pruden- 
0,  aunque  sus  detractores  no 
e  como  se  explica  él  mismo  á 
},  refiriéndose  á  este  asunto  en 
■Algunos  me  detrajeron  incau- 
<  al  colocar  á  tres  sobrinas  mías 
su  igual  en  nobleza,  aunque  no 
r  que  no  gastasen  ni  nn  dedo 
)ara  que  pudiesen  hacer  limos- 
e  sirviesen  de  ejemplo  ¿  otras, 
i  á  ellas  se  contuviesen  dentro 
nodestia  de  las  mugeres  Nava- 
8,  muchas  á  ejemplo  de  las  Cas- 
irenta  años  á  echar  por  tierra 
;ua  nobleza  que  en  rentas,  por 
y  en  sus  accesorios:    y   de   mis 

que  por  esta  causa  han  sido 
üas  en  mayor  estimación,  y  por 
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■la  misma  causa  prt^sentadas  como  modelos 
Yr  tendremos  ocasión  de  examinar  esta 
sar  del  Doctor  Navarro  con  nuevos  docume: 
mo  capítulo:  vamos  á  tratar  antes  un  punte 
de  nuestra  historia. 


III. 
El  Dectoi*  Navarro  y  San  Franclsc 


Hé  aquí  dos  personajes,  unidos  con  los  m 
culos  de  la  religión  y  de  la  sangre,  bastante 
no  á  un  pueblo,  provincia  ó  reino,  sino  á  to 
tólica.  Un  sabio  y  un  santo,  ó  por  mejor  d( 
los  dos  santos.  El  uno  extenditíndo  por  todc 
su  erodición  profunda,  hasta  merecer  ser  11 
de  los  sabios,  el  teólogo  entre  los  jurisconsí 
consulto  entre  los  teólogos,  el  Monarca  del  á 
El  otro  llevando,  como  otro  ángel  apocalipl 
eterno  á  países  remotísimos,  para  disipar 
error  y  de  la  muerte,  en  que  se  hallaban  se 
tantfts  de  la  India,  (2)  de  la  cual  es  BÍngul 
Apóstol.  Y  tan  unidos  se  presentan  estos  d< 
vfstigacióu  del  erudito,  que  pocas  son  las  1 
pilcueta  en  que  no  se  haga  mención  de  Xa 
leer  la  peregrina  historia   de  éste  se  recue 


(1)    " Quare  incaute  (at  puto)  quídam  detraxem: 

troa  ex  fratnbus  nept«s  íq  nostra  Celtiberia,  sive  Naví 
bilibus  quidora,  sed  non  adeo  divitibns  collocarem,  cui 
nil  penitus,  vel  digitum  panni  eerici  vestirent:  partint 
de  quo  liceret  elargiñ  EleemOBynain:  partim  quo  Bsse 
itlia  pares,  vel  minores  continerent  ae  intra  modestiee 
caocellos,  quibns  exeinplo  Castellanarum  fractis,  mal 
non  tam  reditibuB,  quam  antigua  nobilitate  pollent,  ^ 
mm^ue  accessonis  evertere  á  quadraginta  annia  ca 
gratia  Deo,  scio  á  multis  laudatae,  et  mcyori  in  pretio 
nonnallÍB  in  exemplnin  assumptas-n  Trad.  de  Éleemm 

{2}  "  Vidi  Angelum  volantem  per  mcdium  cali,  habem 
num.  MÍ  evangelizaret  gedentibua  super  lerram,  el  super  on 
ti  lingmim,  eí  popuhim..,  Apoc.  cap.  XIV.  v.  6. 
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i  del  Doctor  Navarro.  Los  dos  llevan  el 
>mo  parientes  los  presentan  los  historiado- 
e  trataron  ellos  mismos,  y  sin  embargo, 
gtstrado  multitud  de  libros  y  de  documen- 
y  archivos,  no  he  tenido  la  fortana  de 
e  probara  que  Martín  de  Azpilcueta  y 
lilcneta  y  Xavier  eran  primos  carnales, 
gunos  historiadores,  ó  que  el  Doctor  Na- 
irnal  de  la  madre  del  Santo,  como  quieren 


que  con  tanta  diligencia  examinó  los  do- 
i  á  la  genealogía  de  San  Francisco  Xavier, 
de  su  canonización,  encontró  en  el  archi- 
!avier  un  papel  muy  curioso,  incluido  en 
^pitan  Juan  de  Azpilcueta  hermano  del 
Bcir  del  P.  Moret,  se  titulaba:  Relación 
del  P.  Francisco  Xavier.  Según  este  do- 
lí integro,  el  Santo  Apóstol  era  hijo  del 
so,  seilor  de  Xavier,  Azpilcueta  é  Idociu, 

Azpilcueta  y  Aznar.  Sus  abuelos  pater- 
al  Pérez  de  Jaso,  hijo  del  Palacio  de  Jaso, 
e  Atondo,  hija  del  Palacio  de  Atondo, 
rnos  fueron  Martin  de  Azpilcueta,  Señor 
.^  Juana  de  Aznarez,  Se&ora  de  Xavier.  (1) 

una  palabra  acerca  del  parentesco  del 
m  el  Santo:  solamente  le  cita  para  decir, 

las    dificultades    que    se    ofrecían    para 

del  nacimiento  de  San  Francisco,  nadie 
¡or  que  el  Doctor  Navarro  que  se  encontra- 
ue  trató  al  P.  Francisco  desde  su  nifiez; 
no  decir  nada. 


Pamplona  y  Cronitta  del  tftísmo  Reino.  Líb. 

'orno  VII,  Bftg.  178  de  la  Altima  edición.  (Tolosa— Ca- 

Lopez — 1891).  Creo  conocer  todas  las  ediciones  que 
aportan  tí  sima  obra. 

üu  Academia  de  la  Historia  ha  publicado  el  eruditisi- 
aeato  de  Doñn  GuiUerma  Atondo,  abuela  de  San 
ú  mes  de  Abril  de  1893.  (Librería  de  M.  Murillo, 
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Que  el  Doctor  Navarro  no  Hra 
dre  de  San  Franciaco,  como  se  ha  ^ 
facilisimamente,  en  primer  lugai 
Martin  de  Azpilcuet»  y  Jaureguizs 
de  Azpilcueta  y  Aznar,  (ó  Aznareí 
frontan  los  apellidos;  y  eu  3egund< 
Francisco  fné  hija  única  de  Mar 
de  Aznar,  según  dice  el  P.  Rivade 
ga  á  la  relación  del  P.  Moret,  mié 
rro  tuvo  una  porción  de  hermanos 
Que  eran  parientes,  lo  pruebe 
mismo  Doctor  Navarro,  quien  hac 
tos  y  virtudes  del  Santo  Apóstol 
irnos  lugares  cogtuttut  noster  et  am. 
natifínis  jure  propinqaus,  pero  sin  ( 
r^ntüsco;  el  cual  no  debía  ser  muy 
mos  luego,  el  Capitán  D.  Juan  de 
nal  del  Santo,  y  señor  de  Sotes,  i 
cas»  solariega  de  Azpilcueta  eu  Bi 
la  familia,  según  lo  indica  la  escri 
tor  Navarro  en  Valladolid  á  3  de 
hace  relnción  del  ruego  que  algún 
al  dicho  Capitán  D.  Juan  de  Az 
ciertos  reparos  en  la  casa  de  sn  n 
nna  sala  con  cámara  y  recámara 
cuando  vinera  á  Navarra. 

Según  dicen  algunos  historial 
trató  á  San  Franciaco  Azpilcueta  ; 
lo  cual  no  es  fácil  de  admitir:  ya 
siendo  el  Doctor  Juan  de  Jaso,  Pn 
de  Navarra,  y  teniendo  que  hacei 
para  atender  á  la  conseroación  de  s 


fk  lluiian  Caaas  de  Armería,  ay 
de  Alpizcueta,  las  cnaJcs  se  juntaron  en  nn 
ta,  caSeza  de  sa  Casa,  y  familia,  con  Doña 
ra  también  y  señora  de  eu  Casa.  Estos  cabí 
redera  de  ambas  casas,  que  se  llamó  Doña 
Joan  Jasso.....„  Fio»  Sandorum  ib  Ri\iiAñ 
DÚr,  tomo  III,  pág.  517. 


y  residir  en  ella  los  tiempos  que  le  vacaban  por  gu  ministerio, 
llevaba  consigo  por  este  motivo  á  su  hijo  Francisco,  y  aun  le 
dejaba  por  más  tiempo  para  que  se  criase  en  gu  casa  nativa 
(1),  cuando  el  Doctor  Navarro  se  encontraba  estudiando  ó 
enseñando  Derecho  pontificio  y  cesáreo  en  Cahors  y  en  To- 
losa;  ya  porque  el  dicho  Doctor  Navarro  nada  dice  en  ningún 
lugar  de  sus  obra)),  ni  aun  en  su  propia  apología,  de  este  tra- 
to, apesar  de  describir  con  tanta  minuciosidad  todos  los  pa- 
sos de  su  vida. 

En  Tafalla  hay  una  tradición,  que  alguno  ha  llegado  á 
consignar  como  cierta  y  verdadera  (2),  en  la  que  se  asegur'i 
que  San  Francisco  Xavier  estudió  en  dicha  Ciudad  la  gramá- 
tica latina  bajo  la  dirección  dfil  Doctor  Navarro.  Yo  soy  el 
primero  en  respetar,  en  lo  que  valen,  esta  clase  de  tradicio- 
nes; pero  no  veo  la  manera  de  comprobar  ésta,  y  por  ende  de 
admitirla.    Y  para  ello  me  apoyo  en  varias  razones: 

1.^  Que  el  Doctor  Navarro,  tan  amigo  de  describir  con 
toda  precisión  su  carrera  de  catedrático,  no  menciona  en  un 
solo  lugar  de  sus  obras,  que  desempeñara  este  oficio  en  Tafa- 
lla, ni  en  Navaria, 

2."  Que  el  Doctor  Navarro  apesar  de  acordarse  y  elogiar 
en  no  pocos  lugares  de  sus  libros  á  su  ilustre  deudo  San 
Francisco  Xavier,  en  ninguno  de  ellos  le  trata  de  discípulo, 
ni  se  titula  su  maestro;  lo  cual  tiene  su  fuerza,  si  se  conside- 
ra que  Azpilcueta  fué  el  primero  en  consignar  y  elogiar  á  los 
principales  discípulos  que  tuvo  en  Francia,  España  y  Portu- 
gal; y  no  es  creíble  que  se  olvidase  de  un  punto  tan  impor- 
tante y  que  le  proporcionaba,  aun  en  vida,  tanta  gloria. 

3,"  Que  ninguno  de  los  biógrafos  del  Doctor  Navarro  di- 
cen una  palabra  de  este  asunto,  y  eso  que  apenas  hay  uno 


(2)    Loyo 
folleto  de  7 


(1)    Moret,  Anales  de  Navarra,  t."  \U,  pág.  182(Tolosa,  1801.) 

Loyola  y  Javier  por  J.  O.  H.  (Josó  Oltver  y  Hurtado.)  Es  una  Caita- 
o  de  7  pá¿.  en  4.",  (Madrid,  Imprenta  de  los  señorea  Lezcano  y  Com- 
pañía, Santísima  Trinidad,  número  6:  sin  fecha.)'Véa8e  este  párrafo  cou  mas 
inexactitudes  que  palabras:  ''Estudió  (S.  Francisco)  latin  eu  Tafalla,  bajo  la 
dirección  de  en  tio,  el  célebre  Doctor  Azpilcueta,  conocido  vulgarmente  por 
el  Doctor  Navarro,  cuya  casa  aoUriega  se  conserva  todavía  en  el  puebleci- 
to  de  Noain,  inmediato  á  Tafalla,  donde  existe  aun  la  casa,  en  la  que  recibía 
Francisco  ene  lecciones  de  Hamanidades.^ 
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qne  se  olvide  de  hacfir  mención  de  Covarruvias 
míenlo  y  otros. 

i."^  Que  he  seguido,  como  ha  visto  el  lector, 
ticamente  la  vida  de  Azpilcueta,  y  no  euttuentr 
tiempo,  en  que  pudiera  dedicarse  á  easefiar  Hu 
Tafalla.  Porque  siendo  muy  joven  estudió  eu  Al 
y  Teología;  y  desde  allí,  como  él  mismo  dice,  m 
cia  á  estudiar  Jurisprudencia  en  Tolosa  y  en  ( 
enseñó  por  primera  vez,  así  que  recibió  los  grt 
de  Tolosa  volvió  para  el  aflo  1624  con  D.  Fra 
varra,  quien  le  hizo  Uanónigo  de  Roncesvalles. 
sión  es  cuando  el  Doctor  Navarro  pudo  ser  pro 
lia,  pero  no  lo  fué,  porque  él  mismo  nos  dice,  q 
mente  de  ser  nombrado  Canónigo  de  aquella  R€ 
chó  á  Salamanca,  por  precepto  y  en  compañía 
Prior  de  Roncesvalles  para  oponerse  á  cátedra! 
donde  permaneció  catorce  años  hasta  ir  á  Coi 
por  mandato  del  Emperador  Carlos  V  y  del  d 
cisco  de  Navarra. 

Una  sospecha  me  ocurre  aquí  y  quiero  consig 
no  á  título  do  prueba,  pero  que  acaso  dé  algí 
esunto.  El  Doctor  Navarro  tuvo,  como  sf  dij 
hermano  de  su  mismo  nombre,  el  cual  vino  á  v 
Ahora  bien:  el  Dr.  Martín  de  Azpitcueta,  vecic 
vivió  en  esta  ciudad  desde  que  casó  con  D.^  An: 
harán,  hasta  su  muerte,  veriñcada  en  1640;  con 
tín  de  Azpilcueta  pudo  estudiar  San  Francisco 
que  lo  hizo  en  Tafalla,  como  dice  la  tradición, 
igualdad  de  nombres  y  apellidos  haya  venido  \í 
atribuir  al  Doctor  Navarro  lo  que  se  refiere  á  a 
Relator  del  Consejo  Real. 

Pero  aun  esta  sospecha  queda  sin  fuerza  a] 
testimonio  de  un  autor  respetabilísimo,  que  si  bi 
á  San  Francisco,  pero  pudo  tratar  á  los  que  le 
cuando  menos  á  los  que  conocieron  á  sus  pa( 
mismo  es  de  gran  valor  su  testimonio.  Tal  es  e 
teólogo  üavarro  Fr.  Raimundo  Lumbier,  nací 
muerto  en  ItíS^,  el  cual  dedicando  una  de  sus  e 


i  su  pueblo  natal  Sangüesa,  dice  en  au  elogio  entre  otras 

eatas  palabras:   ■ A  siete  millas  de   distancia  está  el 

•Monasterio  de  Leyre,  ilustre  en  toda  la  antigüedad  por  la 
afama  de  su  observancia  monástica,  por  sus  preciosas  reli- 
>qnias  de  santos  y  por  loa  sepulcros  de  nuestros  antiguos 

■  Reyes.  Más  cerca  todavía  y  á  tres  millas,  está  el  Castillo  de 

■  Xavier,  cuna  del  Santo  Francisco  Xavier,  y  el  oratorio  de- 
■dicado  á  au  honor:  y  en  él  se  ve  la  veneranda  imagen  de 
«Cristo  crucificado,  que  padeció  de  nuevo  en  la  muerte  de 
•Xavier:  que  con  admiración  de  nuestra  Navarra  y  de  las 
■regiones  vecinas  sudó  sangre  por  espacio  de  todo  un  año,  el 
■último  de  Francisco,  en  todos  los  vi-jrnes,  para  honrar  con 
>tal  milagro  aquel  día,  en  que  significaba  y  padecía  por  la 
«muerte  de  aquel  en  Oriente:  y,  si  me  es  lícito  hablar  así, 
■como  si  hiciera  luto  por  un  consanguíneo  suyo.  A  este  tan 
•gran  Santo,  que  según  el  juicio  del  Vicario  de  Cristo,  «o 
»AÍ20  menos  que  los  grandes  Apóstoles,  apenas  no  le  cuentas 
■tu  (Sangüesa)  entre  tus  hijos  y  ciudadanos.  Al  menos  le 
■tienes  por  tu  alumno  sin  agravio  de  nadie,  porque  después 
>de  haberle  educado  é  instruido  desde  sus  tiernos  aflos  en  las 
■primeras  letras  dentro  de  tus  maros,  le  enviaste  más  allá 
■del  Ganges  y  la  India,  á  escudriñar  los  secretos  de  la  natu- 

■  raleza  y  de  la  aurora,  para  someter  al  yugo  del  Evangelio 
■tantas  gentes  bárbaras  y  salvajes >  (1).  De  cuyas  pa- 
labras parece  deducirse  que  el  Santo  Apóstol  estudió  la  gra- 
mática en  Sangüesa,  pues  según  este  autor,  fué  educado  é 


(1)    " Ad  septimum  milliare  LegereuBe  Cceaobimn,  por  omnem  retro 

antiquitaiem  et  fama  Monaaticae  discipline,  magnia  divorum  reliquiis,  ac 
veterum  nostrorum  Regam  sepulchñs  clarum.  Fropius  adhnc,  et  ad  tertium 
milliare,  Xaveriam  Castmm,  Divi  Fraacisci  Xaverii  natale  solum,  aace- 
llumqne  eJDS  nomine  dicatum:  ibidemque  miranda  eíBgias  patientis  Christi, 
atqne  in  obitu  Xaverii  rarsas  patientia,  et  per  int-egrura  annnm  et  vitte  qus 
su^remnm  per  síngalas  sextas  feriaa,  ne  miraculo  diei  hnnor  deesset,  san- 
guíneo Budore  Btnpente  Navarra  nostra,  vicinieque  regionibas,  ejus  in  Orien- 
te mortem  prEesignantis  seu  dolentis,  et  si  ita  laa  eat  Irmni,  instar  consan- 
gainei  domesticum  luctum  agentis.  Hunc  tu  Divum  Maumnin,  qui  jadicio 
Apostólico,  nihü  tninua  á  magni»  AposMis  egU,  vix  non  ínter  natos,  Civeaque 
tnos  numeras.  Alunmum  certe  numeras  citra  allins  injuñam.  Quippe  á  teñe' 
ría  annia  in  te  edacatum,  et  primoribus  littería  inatructum,  míssisti  ultra 
Oangem  et  Indum,  acrutaturum  naturse  et  nurorse  secreta,  ac  tot  Barbarea 
«tque  efferas  gentes  Evangelii  jugo  Bubditurum.„  Traclalu*  quintw  de  ptr- 
^le  fidei  per  Rmum.  F.  IL  £r.  RaymwidHin  Lumbier. (Zaragoza,  1676.) 
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instruido  en  las  primeras  letras  en  dicha  ciudad:  si  por  pri- 
meras letras  entendemos  el  estudio  de  latinidad  y  humani- 
dades. 

En  Pamplona  hay  también  otra  tradición  que  señala  una 
casa  de  la  calle  Zapatería,  como  punto  donde  San  Francisco 
recibía  aus  lecciones  de  latín,  lo  cual  no  he  visto  confirmado 
con  documento  alguno  fehaciente.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
yo  no  puedo  detenerme  á  estudiar  más  este  asunto,  propio 
del  que  escriba  ex  professo  la  vida  del  Santo  Francisco 
Xavier:  y  á  falta  de  mayores  datos  me  inclino  á  creer  que 
estudió  la  gramática  en  Sangüesa,  como  lugar  más  á  propó- 
sito para  ello,  por  su  proximidad  á  la  casa  de  sus  padres. 

Ya  se  ve  que  todo  esto  no  implica  para  que  el  Doctor 
Navarro  y  Xavier  estuvieran  en  las  más  amistosas  y  tiernas 
relaciones,  pues  en  los  viajes  que  aquel  hiciera  á  su  tierra 
en  tiempos  de  vacaciones,  procuraría  ver  á  su  ilustre  deudo, 
al  saludar  á  la  familia:  además  de  que  según  el  mismo  nos 
dice,  tenían  entre  sí  amorosa  correspondencia.  El  Doctor 
Navarro  profesaba  á  Xavier  no  solo  extrañable  cariño,  sino 
profunda  veneración  y  devoción,  en  tal  grado,  que  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras  le  cita  como  á  santo  y  propone  su 
vida  ejemplar  para  modelo  de  sacerdotes  y  personas  piado- 
sas, ^éase  entre  otros,  este  elogio  que  le  dedica,  hablando 
de  la  necesidad  extrema  que  tienen  muchos  infieles  de  que  se 
les  predique  á  Jesucristo  (1).  «Y  también  muchos  gentiles  de 
»las  Indias  del  Brasil,  Perú,  cercanos  a  la  muerte,  q  se  con- 
•uertirian,  si  se  les  enseñasse  la  fe  catholica,  se  podrían  de- 
»zir  estar  en  extrema  necessidad  de  doctrina.  Y  au  a  aquel 
'grande  sieruo  de  Dios  el  maestro  Francisco  de  Azpilcueta 
»y  Xabier,  prepósito  de  la  copañijBt  de  Jesús  en  las  Indias,  le 


^1)  Manual  de  Confessores  y  Penitentes,  cap.  XXIU  n.®  12  en  todas  las 
ediciones  castellanas,  y  cap.  XXIV  n.^  10  de  la  latina,  en  la  cual  es  más 
completo.  Helo  aqai:  ^Qaalem  habuisse  satis  videtur  arbitratus  magnas  ille 
Dei  servus  Magister  Franciscus  ab  Azpilcueta  et  Xavier,  unus  ex  primis 
decem  Illustrissími,  utilissimique  nostro  saeculo  ordinis  Societatis  Jesu, 
cognatus  noster  et  amicissmus,  Gentiles  cujnsdan  Insulee,  ad  quibus  preedi- 
candum  per  varios  casus  variaque  discrimima  verum,  cum  probabili  pén- 
calo vitad  profectusfait,  qui  postea  ibi  et  alibi  ^angelio  magno  cum  fructu 
prffidicato,  anno  1562  trajecit  in  amplissima  Chinarum  regna  litterarum 
stndiis,  et  ssecalari  politia  fíorentissima,  Tartarieeque  ut  creditur  con» 
termina  etc.„ 
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iidad,  que  de  la  doctrina  eaange- 
ierta  ysla,  para  yrlea    a   predicar, 

igro  de  su  vida Y  después  que 

partes  co  gran  fruto  echo  loa  ci- 
lio el  aüo  de.  62.  se  passo  a  los 
a  firme  de  imtnrea  grádeza,  y  de 
cofiíia  có  la  Tartaria,  do  de  con 
nar  la  cruz  a  cuestas,  y  seguir  al 
istolica  vida,  q  le  fué  su  continuo 
mezo  ser  vno  d©  los  treze,  q  co- 
saucta  y  fructuosissima  cÓpañia 
De  cuya  infinita  bondad  se  tiene 
e  aura  dado  insigne  gloria  en  el 
anto  tiempo  por  milagrosa  ma- 
erpo  sin  corrupción  en  el  suelo  de 
sepultura  de  la  áspera  sierra  do 
para  cosas  heri<ycas:  y  dtispues 
ilgunos  Christianos  Portugueses, 
la  sierra  se  acertaro,  lo  traxeasen 
G-oa,  q  esta  otras  qnatro  mil  de 
larcntesco  ni  amistad  q  la  diuina: 
laca  antes,  y  después  alli,  lo  reci- 
gente  por  beatificado,  cobidado 
para  que  vnos  desaeemos,  y  ex- 
yr,  y  loa  q  para  ello  son,  vaya  a 
as  y  ta  gradea  miesses,  para  q  ay 
).  parte,  certifica  donos  con  esto  y 
y  su!t  hermanos  tiene  h>3chos  alia) 
su  copafiia  nueva,  para  renouar 
)8  de  la  primitiua  yglesia  y  para 
u  antigua  fe,  en  aquellos  reynos, 
le  nueuo  descubierto,  donde  ya  yo 
ra  acabado  esta  mi  peregrinación, 
s  Lisbona)  no  me  d^xara  por  le 
para  los  trabajoa,  q  llenaua  con- 

B,  49  años,  y  Xavier  35,  puesto  que  nació  en 
Jrííío  mil  qtiinienlo»  y  gas,  como  lo  prueba 
ih»  del  Reino  de  Navarra,  lug.  cit.  contra  la 


■cébidos,  escrivie'dome  q  qaedasse  ya  la  vista  para  los  cié- 
•los,  Amen.» 

Como  se  vé  por  estas  palabras  el  Doctor  Navarro  quiso 
marchar  también  á  las  Indias  con  su  pariente  San  Francisco, 
si  este  se  lo  hnbiei-a  permitido:  siempre  profesó  al  santo 
Apóstol  la  misma  veneracióu  hasta  su  muerte,  como  lo  mani- 
fiesta en  otro  pasaje  de  sus  obras,  escrito  por  el  motivo 
siguiente : 

Mantenía  el  Doctor  Navarro  amistosa  correspondencia 
con  las  principales  personas  de  su  patria,  y  hallándose  en 
Boma  á  los  noventa  y  dos  años  de  edad  recibió  una  carta  de 
su  deudo  D.  Bernardo  de  £zpeleta,  (sobrino  carnal  de  la  ve- 
nerable D."  Ana  de  Ezpeleta,  que  murió,  en  olor  de  santi- 
dad, siendo  abadesa  de  Santa  Clara  de  Albi)  el  cual  te  pe- 
dia, que  al  remitirle  todas  las  obras  que  hasta  entonces 
había  publicado,  le  enviase  también  algún  método  breve  y 
fácil  de  orar.  Accedió  gustoso  Don  Martin  á  la  petición  de 
su  pariente,  tan  piadoso  como  noble,  y  le  remitió  unas  ora- 
ciones, para  que  las  rezase  por  la  mañana,  entre  día  y  por 
la  noche,  acompañando  su  envío  con  estas  palabras:  «....ha- 
>llándome  á  la  edad  de  noventa  y  dos  años,  que  me  avisa 
> que  pronto  se  acerca  el  ultimo  de  mis  días,  te  ruego  á  ti, 
•y  por  tu  medio  á  todos  nuestros  parientes,  tanto  á  aquellos 
■que  cual  yo  están  peregrinando,  como  á  los  que  disfrutan 
>de  su  patria,  que  sigáis  constantemente  la  piedad  de  vues- 
>tros  mayores,  y  en  cuanto  podáis  (salvos  los  deberes  de 
■vuestro  estado)  imitéis  sus  caminos,   principal  miente  los  de 

■  aquel  tan  celebérrimo  como  piadosísimo  tio  vuestro  Fran- 
■cisco  de  Xa  viere  y  Azpilcueta,   que  fué  uno  de  los  once  pri- 

■  meros  de  la  ilustrisima  orden  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
■en  nuestro  tiempo  trabajó  con  tanto  empeño  en  renovar  la 
«ley  de  Cristo  predicada  en  otro  tiempo  por  el  Apóstol  To- 


opinión  de  mnchas  historíd dores,  entre  ellos  el  P.  Rivadeneira  en  su  Flos 
¿xnctorttm,  1.°  III  pag.  517,  <jue  lo  pono  en  1497.  Lo  mismo  se  dice  on  El 
peregrino  Atlante  S.  FrancUco  Xavier,  Afottol  de  Oriente.  Epitome  Hislóñeú  y 
panegiñco  de  m  vida  y  Prodigios.  Eseririolo  el  IH».relo  Catalán  Don  íranciaco 
de  ¡a  Torre,  CabdUero  del  Hábilú  de  Calalrava.  1  t."  en  4."  perg.".— (Barcelona, 
en  Casa  de  Rafael  Figneró,  Año  lem.) 

Tengo  &  la  vista  esta  edición  y  la  de  Madrid,  Áeosta  de  D.  Fetlro  Joseph 
Alonso  y  PudiUa,  Año  1731. 1 1."  en  8."  menor,  pasta. 


•más  á  los  Japoneses  y  Chinos,  como  Legí 
•Apostólica,  y  del  Cristianisiino  Monarca  I 
•Portagal:  y  los  de  tu  hermano  carnul  Jeróni 
>qae  sigaiendo  loa  pasos  de  vuestro  tío  (Xavi 
•líos  un  glorioso  ejemplo  de  piedad,  según  c\ 
>do  diligentemente  á  dicha  ilastrisima  Orden 

Esto  ea  lo  único  qne  he  encontrado  en  las 
caeta  relativo  á  San  Francisco  Xavier:  segú 
el  lector,  la  cuestión  del  parentesco  de  ambo 
riguarse  fácilmente,  porque  el  Dootor  Navarrc 
más  qne  pariente  suyo,  sin  determinar  el  gra 
tas,  que  publicaré  en  el  apéndice,  escritas  poi 
tol  á  Azpilcueta,  le  trata  con  mucha  familiar 
de  respeto,  pero  tampoco  dice  una  palabra  a( 
tesco  ('2). 

Quiera  Dios  qne  tenga  más  fortnna  en 


(1)    " in  qao  tet&ta  mea  duorum  et  nonaginta  a: 

jam  ultimum  peregrinationis  mece  diem  instare,  togo  te  i 
natos  noBtroB,  t»m  eos,  qui  ut  nos  peregrinan  tur,  qnam 
saa  frauntur,  ut  constantissime  sequaniroi  pietatom  inaj 
qaa  parte  pot«ritis  (oficiis  status  vestri  salvia)  iioitemii 
Teotronim,  preaertim  illius  celeberrimi  justa  ac  píent: 
tul  Francísci  ¿  Xaviere  et  Azpilcueta,  qui  ñiit  unas 
lUustrisairai  ordinis  Societatis  Jesu,  qui  tetat*  nofltra  , 
Chriatianan]  legsm  ab  apostólo  Thoma  olim  pnedií 
S.  ApoBtolic»  et  Regia  LuBitani»,  oranium  quos  térra 
facile  Christionissimi  Joanois  III  renovare  obaixisaíi 
l'ratrÍB  tui  germani  Hieronyiui  ab  Ezpeleta,  qui  ejusden 
Becutua  gloriosum  pietatis  exemplum  apud  aosdem  tri 
quendo  diligente r  ordini  suo  prffifato  lUnatrisaimo,„  Fe 
laa  oraciones  dicba-i  el  capitulo  último  de  la  obra  Mise 
del  Dootor  Navarro  \edición  general  de  Colonia,  M.C 
j  Ueva  esta  dedicatoria:  '^Ad  luusíreni  admodum  Don  Ba 
lUuttritsimi  Ordini»  HoapilaHs  S.  Joannii  Hierosolym 
addictissimum.,, 

(2J  En  el  inventario  de  los  papeles  pertenecientes  á  '. 
qneoano,  Marqués  de  Fuerte-Gollano,  al  número  639  fig> 
■imo  documento:  Belticúnt  de  ¡a  deicendencia  de  D.  Mari 
varro  y  ^arenteaco  con  S.  Francisco  Xavier,  fa^ro  í,  n  *  59. 
los  archivos  públicos  y  particulares,  donde  sospecbaba  ] 
me  ha  cabido  la  suerte  de  encontrarlo. 


Noble  era  la  casa  y  fao: 
y  sobre  todo  en  Barasoain, 
que  siempre  coiiservast*  es 
dado  tantoa  varouea  iluatr< 
QQ  Mayorazgo,  vlnculandt 
rentas  que  le  prodncían  las 
he  de  decir  de  mi  coaecha  ( 
vista  el  magnífico  documei 
Mayorazgo  otorgó  el  ilust 
en  3  de  Enero  de  1563.  Co 
fórmulas  notariales  tan  pr< 
maré  las  cláusulas  que  hac 
y  molesto  el  asunto. 

<Je! 

«NOS   EL  DOCTOR   DOr 

■Catedrático  jubilado  d 
>de  la  muy  inaigne  unii 
■dejamos  la  de  prima 
>mendador  de  Boncesi 
'Agosto  pasaado,  por  a 
■ciño  de  Hurones,  siend 
■  Ramírez  y  Francisco 
■nuestros,  otorgamoa  ui 

■Sepan  los  que  laa  pre&i 
•Nos  el  Doctor  Don  Martit 
■senté  y  dando  a  todo  le 
■nuestro  sobrino  D.  Miguel 
*80ayn  y  señor  de  la  casa  < 
•Mauarizqueta,  y  de  la  lU 


,  decimos  que  considerando,  a  una  parte, 

de  los  mayorazgos  es  cosa  buena  y  que 
rvicio  de  Dios,  del  Rey,  de  la  Patria  y 

ge  hacen  y  toman  por  lo3  fines  debidos, 
eve  institución   explicamos,  -y   mirando, 

aílos  passados,  el  Sefior  Capitán  Jn'an  de 

de  Sotes  (que  haya  gloria)  siendo  rogado 
tos  que  hiciese  aderezar  e  aderezase  un 
ro  antiguos  de  la  oasa  de  nuestro  nasci- 

fue  de  nro  padre  Martin  de  Azpilcueta, 
lermano  Miguel  de  Azpilcueta,  que  de  él 
itesse  hazer  una  sala,  cámara  y  recamara, 
>3  generosos,  quales  el  siempre  tubo,  un 
6  sillería,  derribando  lo  que  en  lugar  del 
itss,  contra  nuestra  intención,  la  qual, 
a  profesión,  era  de  añadir  a  lo  de  antes 
Qto  para  Nos,  o  para  otro  huespede  de 
Jidad:  El  qual  aunque  desde  Colmbra  lo 
,r,  pero  no  lo  consintieron  el  duque  de 
eltran  de  la  Cueva,  que  a  la  sazón  era  vi- 
apo  de  Valencia  D.  Francisco  de  Navarra 

les  parescio  que  este  en  un  puesto  muy 
>  para  se  aposentar  en  el  los  Beyes,  Viso- 
Tes  que  salían  de  Pamplona  o  van  alia, 
a  aposentado  en  el  la  Beyna  D.'  Isabel 
09  visoreyes  que  después  han  sido  y  otros 
...  Por  este  respecto  de  bien  publico  y  por 
,e  resulta  de  que  la  grandeza  de  aquel 

camino  mas  real  que  ay  en  el  dicho  rey- 
a  pobres  á  pedir  allí  limosna,  y  para  sos- 
.6  la  dicha  casa  tiene  dentro  de  si  y  de  la 
naneracion  de  la  dicha  casa,  que  queda 
3  gastos,  a  que  no  quedara  otramente, 
•  para  ayuda:  por  onde  hicimos  donación 
}  hasta  entonces  hechas  por  el  dicho  quar- 
ino  Martin  de  Azpilcueta  (que  gloria  lia- 
re dt<l  dicho  mi  hermano  j^liguel  de  Azpil- 
1000  ducados  de  dinero  y  hacienda,  con 


aciertos  cargos  píos,  que  declararemos  adela 
■nos  que  a  Kos  pertenece  declarar  los  cargos 
•bríiio  Beltran  de  Azpilcueta  quiso  que  se 
■bienes,  diciendo  por  su  testamento  los  de; 
■diclm  Miguel  de  Azpilcueta:  y  porque  tamb 
■seguir  la  intención  de  D.  Juan  de  Azpilcuel 
■dicbo  Beltran,   que  es  de  la  Compafiia  de  . 

■  abora  en  el  Brasil.  Por  ende,  decimos  Kos  < 
■que  ratificamos  la  dicba  donación  de  las  dii 
»y  mas  prometemos  que  si  el  dicho  Miguel  fu 
■le  daremos  con  que  mejor  y  con  mas  obi 
■Dios.^ 

■  Los  cargos  que  por  ello  y  por  la  dicha  i: 

"cho  Beltran  imponemos,  son  los  siguientes: 

1.°     £1  Palacio  de  Munarizqueta,  en  el  t 

■  Marquesa,  en  la  vecindad  de  Uzquita,  que 
■tran,  serán  vinculados,  con  mayorazgo  de'  '. 
■tro  nascimiento,  que  son  de  nnestro  sobrino 
■dicho  Martin,  de  suerte  que  de  los  dos  se  for 
>go  (pone  el  orden  de  sucesión  y  reglas  aomam 
•  al  mayorazgo  se  bara  según  el  primer  rent 
■cneta.  Si  el  marido  de  una  heredera  dejare 
»ra  llamarse  y  formar  siempre  con  el  primer 
■pilcueta.  Miguel  sera  dueño  de  dejar  herede 
»de  los  hijos  o  bijas  que  tuviere,  en  conciencie 
■ordena  que  para  que  el  mayorazgo  y  la  nece 
■le  a  uno  mas  que  a  otro  no  les  sea  a  ios  bijof 

■  obediencia  para  con  su  padre,  y  de  poca  c 
■con  Dios,  sabiendo  que  al  cabo  no  les  puede 

■  malos  que  sean,  que   sin  gran  causa  no  lo  ( 

■  ñor  teniendo  mayor,  ni  a  hija  teniendo  hijo 

2."  Que  el  heredero  del  mayorazgo  haga 
■cada  semana  en  la  capilla  que  la  dicba  casa 
■sia  de  Barasoain,  que  desde  aquí  se  nombre 
■en  memoria   de   que   mi  padre  que  ta  man 

■  abuelo  y  otros  hermanos  mÍos,  y  nuestro  tío 
■Martin  de  Jaureguízar,  e  yo,  nos  llamamos 
■y  aquella  casa  ha  recibido  grandes  favores  d 
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>que  también  se  venera  en  la  dicha  casa  de  nro  nascimiento, 
»en  el  oratorio  que  para  esto  esta  hecho  que  también  se  llama 
»de  San  Martin:  y  para  mayor  decencia  de  la  dicha  capilla 
»de  la  iglesia,  hacemos  donación  de  una  reja,  que  ya  la  to- 
rnemos pagada,  y  de  retablo  razonable  (1):  y  de  un  retablillo 
» razonable  para  la  capilla  de  la  dicha  casa  y  de  otras  oosi- 

>llas,  que  fueren  menester asi  mismo  hacemos  donación 

»para  la  capilla  de  San  Martin  de  una  renta  de  9  ducados 
»para  distribución  al  abad,  vicario  y  beneficiados  de  la  igle- 
»sia  y  de  otros  clérigos  de  misa  naturales  del  lugar,  y  al 
«maestro  que  enseña  á  los  niños  de  Barasoain,  y  a  uno  de  la 
»casa  del  mayorazgo^  siendo  el  señor,  la  señora  de  el  o  hijo 
»o  hija  suya  de  diez  años,  que  fueren  a  la  salve  que  se  dice 
»a  la  tarde  en  la  dicha  iglesia  los  dias  de  labor,  una  tarja 
»por  cada  dia.= 

3.^  Que  siempre  se  tenga  una  cama  mediana  aparejada 
»con  la  mesa,  en  la  cámara  del  oratorio,  para  recojer  en  ella 
»a  los  de  la  compañia  de  Jesús  y  a  los  Canónigos  de  Ronces- 
» valles,  con  otra  cama  para  criados  en  la  recamara  de  la 
» dicha  cámara  quando  pasaren  por  ay,  y  les  aga  buena  cara, 
»y  les  de  manteles,  sal  y  agua,  y  les  aga  guisar  de  comer  ,  y 
»aun  a  lo  menos  pan  y  vino,  si  lo  hubiere  en  casa,  en  memo- 
»ria  de  que  los  dichos  bienes,  que  de  nuevo  se  vinculan,  fueron 
»del  sobredicho  Doctor  Juan  de  Azpilcueta,  que  es  de  la  com- 
»pañia  de  Jesús  y  en  memoria  de  que  yo  soy  catíonigo  y  co- 
»mendador  de  la  orden  de  Boncesvalles.= 

4.^  Que  huelgue  siempre  que  en  la  dicha  casa  de  nro  nas- 
«cimiento  pasen  como  hasta  aqui  los  señores  del  reyno,  espe- 
»cialmeijte  los  Reyes  y  Visoreyes,  y  los  marqueses  de  corte, 
»que  comunmente  suben  por  ay  a  Pamplona,  y  les  agan  ale- 
»gre  rescibimiento,  en  lo  qual  allende  de  hazer  obra  virtuosa, 
»ganaran  mucha  gracia  con  ellos  para  hazer  muchos  nego- 
»cios,  suyos  y  ajenos,  y  por  este  respecto  hagan  tener  el  di- 
»cho  quarto  bien  tratado,  asi  como  un  cedazo  de  vajilla  de 


(1)  La  capilla  de  San  Martin  en  la  iglesia  parroquial  de  Barasoain,  a  que 
hace  referencia  el  Doctor  Navarro,  no  existe  ya,  y  el  lu^ar  donde  estaba  se 
halla  convertido  en  baptisterio:  no  queda  resto  alguno  del  altar  ó  retablo  de 
San  Martín,  pero  si  la  verja  de  hierro,  que  se  encuentra  entera  y  tal  como 
mandó  colocarla  el  generoso  Azpilcueta. 


w^ 
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«peltre,  que  Nos  hemos  dejado  alli  aparejado  ea  el  aparador 
»qae  en  ella  esta.= 

6.^  Le  encomendamos  la  limosna  para  los  que  vinieren 
»a  pedir  a  la  puerta  de  la  dicha  casa,  y  que  cada  día  de  a  los 
•pobres  que  pidieren  dinero  o  otras  cosas,  de  pan,  vino,  hue- 
»vos  y  otras  cosas  que  suelen  pedir  alli,  para  sanos  y  enfer- 
»mos  hasta  valor  de  300  mñ  un  dia  con  otro,  lo  menos,  a 
>honrra  de  N.  S.  J.  C.**  y  de  sus  doce  apostóles,  y  qu&todo 
» se  haga  con  alegria  de  corazón,  en  atención  de  Dios,  y  de 
»su  Madre,  y  de  San  Martin,  y  de  San  Miguel,  principalmen- 
»te  porque  es  virtud,  y  por  agradar  á  la  divina  Magestad,  y 
'también  porque  como  un  buen  padre  y  señor,  pagara  muy 
» colmadamente,  en  el  suelo  y  en  el  cielo,  lo  que  por  su  santo 
•amor  y  servicio,  se  da  y  se  haze.= 

6.^  Seáis  obligado  de  leer  esta  dicha  obra  (?)  con  la  in- 
atención que  yo  tengo  ordenada,  de  los  fines  para  que  se  de- 
»ben  instituir  los  mayorazgos^  y  de  las  artes  y  obras  que  de- 
>beis  aprender  y  en  que  debéis  executar  los  tenedores,  4  ve- 
»zes  en  el  año,  por  navidad,  por  resurrección,  por  la  ascen- 
»sion  y  todos  santos,  estando  presentes  algunos  de  vos  deudos, 
»a  los  cuales  podréis  convidar^  aquel  dia,  a  comer,  como  se 
» suele  hazer  en  aquella  casa,  y  para  que  esto  mas  comoda- 
» mente  se  cumpla,  queremos  que  seáis  obligados  a  tener  la 
» dicha  instrucción  juntos  o  a  presencia  de  otros,  como  sea 
•  mas  conveniente=. 

7.°  Que  vos  el  dicho  Miguel  y  vos  succesores  tengáis 
«por  cosa  mas  honrrosa  dar  de  comer  a  muchos  poco,  que  a 
>j>ocos  mucho,  y  que  imitéis  mas  a  vos  antecesores,  abstinen- 
•tes  y  Valerosos,  que  a  los  de  agora,  cobardes  y  floxos,  y  que 
>en  vuestros  convites  no  deis  mas  que  vaca  y  carnero  con 
•tocino,  y  si  hubiesse  alguno  muy  principal,  alguna  ave  con 
•fruta,  al  comienzo  para  afiogar,  y  otra  o  queso,  al  cabo, 
•para  cerrar  el  estomago,  y  que  tengáis  por  gran  honrra  en 
•que  vos  tengan  por  escaso  los  necios  tragones,  y  por  largo 
•con  los  pobres  hambrientos,  y  que  antes  queráis  guardar  la 
•ley  de  Dios  enseñada  por  este  vuestro  tio,  ordenador  deste 
•mayorazgo,  que  vos  desea  el  bien  del  alma  salud  y  honrra 
•y  hacienda,  jque  la  ley  de  la  gula  enseñada  por  los  discipu- 
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»los  della,  y  que  siempre  traigáis  en  la  boca  y  les  enseñéis  á 
»los  vuestros  por  la  obra,  aquel  dicho  que  me  haveis  oido 
«tantas  vezes,  que  en  la  casa  bien  regida,  ha  de  ayer  pan  (fae 
»sobre,  carne  que  baste,  y  vino  que  falte,  y  que  quien  no 
«trabaja  en  rezar,  leer,  escrivir  buenas  cosas,  o  en  obras  do 
«manos,  útiles,  no  coma=. 

8.**  Otrosi  os  encargo,  que  deis  buen  ejemplo  de  mesura 
«en  vestidos  y  trajes,  y  que  os  parezca  bien  la  regla  de  los 
«caballeros  de  Santiago,  que  manda  no  traygan  vestidos  sino 
«de  paño  blanco,  negro  o  pardo:  y  otrosi  porque  ninguna  se- 
«da  traygais  en  vestido,  ni  calzado  alguno,  ni  vosotros,  ni 
«vuestras  mugeres,  ni  por  principal,  ni  por  borde,  ni  aforro, 
«si  no  fueren  arreos  de  armas  y  caballo=. 

Firman  Martin  de  Azpilcueta,  Doctor  Navarro,  Francis- 
»co  Bamirez,  Miguel  de  Azpilcueta,  Martin  Zuria,  criados 
«y  familiares  del  dicho  Doctor. =Paso  ante  my — Miguel  de 
«Azpilcueta — Por  traslado,  Q-aspar  de  Eslaba. — (1).« 


V. 
El  hospital  de  Santa  Lucía. 


La  mayor  parte  de  los  biógrafos  del  Doctor  Navarro  men- 
cionan entre  otras  de  sus  glorias  la  de  haber  fundado  en  Ba- 
rasoain,  su  pueblo  natal,  un  hospital  para  recibir  á  los  pobres 
y  peregrinos  que  por  dicho  punto  pasaban  á  visitar  el  cuerpo 
de  Santiago  Apóstol  en  Compostela.  Por  más  que  he  regis- 
trado bibliotecas  y  archivos  no  he  podido  encontrar  docu- 
mento alguno  que  lo  pruebe;  Azpilcueta  no  dice  una  palabra 
de  esto  en  sus  obras,  ni  aun  en  su  Carta  apologética;  los  pa- 
peles que  de  seguro  existirían  en  Barasoain,  perecieron,  se- 
gún me  han  asegurado,  hace  años  en  un  incendio;  así  que, 
á  pesar  mió,  tengo  que  valer  me  únicamente  de  los  datos  que 
encuentro  en  los  escritores,  mientras  no  aparezca  el  docu- 


(1)    Tafftlla,  Archivo  de  D.  Felipe  Garcés  de  los  Fayos,  Leg,  2^  n.®  14. 
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mentó  de  fundación,  que  de  seguro  seria  curiosísimo,  á  juz* 
gar  por  el  de  la  institución  del  mayorazgo. 

Entre  los  historiadores  que  se  ocupan  del  asunto,  unos 
dan  por  cosa  ci«rta  que  Don  Martin  de  Azpilcueta  fundó  en 
su  patria  un  hospital,  bajo  la  advocación  de  Santa  Lucia,  de 
quien  era  muy  devoto,  en  memoria  de  haber  nacido  en  su  día 
de  1492;  otros  lo  refieren  como  de  mera  tradición,  diciendo 
que  se  cree  ser  dicho  hospital  fundación  del  Doctor  Navarro; 
y  algunos  te  quitan  esta  gloria  para  atribuírsela  á  D.  Martín 
de  Leoz,  fundador  del  granero  de  los  pobres  en  dicha  villa. 
Siu  embargo,  ¿  falta  de  datos  más  positivos,  se  puede  probar 
terminantemente  que  el  hospital  de  Santa  Lucía  de  Barasoain 
fué  debido  á  la  piedad  y  religiosidad  de  nuestro  insigne  ju- 
TÍsconsulto. 

El  primero  que  nos  da  cuenta  de  esta  fundación  es  el  Ca- 
nónigo Simón  Magnus,  que  escribió  la  biografía  del  Doctor 
Navarro  en  el  aflo  1580,  ó  sea  cuando  Don  Martin  se  hallaba 
en  Roma  en  toda  su  nombradía;  y  hablando  del  amor  grande 
que  nuestro  héroe  profesaba  á  los  pobres  y  necesitados,  se 
expresa  de  esta  manera:  «A  la  verdad,  para  probar  cuan 
>amante  sea  de  los  pobres,  bastaría  solamente  este  argumen- 
»to:  que  con  gran  ejemplo  de  piedad  cristiana  fundó  antes 
■más  en  su  pueblo  natal  un  hospital  para  recibir  á  los  nece- 
>sitados,  bajo  la  advocación  de  su  patrona  y  tutelar  Santa 
■  Lucía  de  Siracusa,  en  cuyo  día  habia  nacido  á  la  luz  del 
*inundo>  (1).  Y  aquí  será  bueno  advertir  al  lector,  que  al 
saber  el  Doctor  Navarro,  que  su  capellán  Simón  Magnus 
había  publicado  su  Vida,  lo  llevó  tan  á  mal  que  le  despidió 
de  BU  compañía,  pero  no  desmintió  ninguna  de  las  noticias 
publicadas  por  éste. 

La  misma  noticia  nos  da  el  otro  biógrafo  Julio  Koscio 
Hortino,  familiar  del  Doctor  Navarro,  que  publicó  la  vida 
de  su  señor  al  poco  tienípo  de  su  muerte;  véanse  sus  palabras: 
«Quiso  (Azpilcueta)  siguiendo  el  consejo  de  San  Jerónimo, 


(1)     "._ Et  certe  quam  in  egenos  qnoalibet  benévolo  Hit  animo,  yel  boc 

nniim  argumento  esee  potest,  qnod  ipse  pridem  insigni  pietatia  Christi&nae 
excniplo,  ÜB  suHcipieudis  in  solo  ano  natal!  Xenodothium  Divee  Haee  tntelari 
Lacia;  SyrHCuaanee  (ciijup  dies  fe.stuií  nascenti  ipsi  primus  ¡Iluxit)  sacrum 
instaiiravit.n  Simón  Magnua  in  Vila  Navarri, 

SO 


>Tepartír  por  su  propia  mano  la  limosna  á  los  pobres,  de  loa 
«cuales  se  veía  rodeado  dentro  y  fuera  de  su  casa.  Con  eafce 
>ardor  de  piedad  fundó  antes  en  su  patria  un  Hospital  bajo 
>el  nombre  de  Santa  Lucia,  á  quien  había  elegido  por  patro- 
»na,  y  con  sus  propias  rentas  lo  erigió,  mantuvo  y  dotó»  (1). 
No  desmerece  de  estos  el  historiador  contemporáneo  Al- 
fonso de  Villegas,  quien  dice  así,  hablando  de  la  caridad  de 
Don  Martin:  «Estas  eran  limosnas  ordinarias  que  hazia  don- 
»de  quiera  que  estaua,  sin  otra  perpetua  que  fundo  y  doto  de 
■un  hospital  en  su  tierra  con  titulo  de  Sancta  Lucia  su  pa- 
>trona  y  abogada  donde  se  hazian  muchas  y  muy  señaladas 
»en  remedio  de  pobres  enfermos  y  necessitados>  (ü).  Y  por 
este  estilo  se  explican  la  mayor  parte  de  los  historiadores  que 
tratan  el  asunto. 

Sin  embargo  en  el  presente  siglo  algunos  escritores  no  lo 
dan  por  tan  cierto;  así  el  Diccionario  Oeográfico-HiatÓrico 
dice  que  en  Barasoain  hay  «un  hospital  para  peregrinos,  en 
»el  cual  se  les  asiste  con  todo  lo  necesario,  y  se  cree  funda- 
»ción  del  célebre  D.  Martin  Azpilcueta,  conocido  vulgar- 
•mente  por  el  Doctor  Navarro,  hijo  de  esta  villa,  ilustre  por 
»su  'piedad  y  doctos  escritos  (3).»  Y  de  este  debió  informarse 
Madoz,  cuando  dice  que  «en  el  año  1800  había  un  hospital 
«para  peregrinos,  fundado  (según  se  cree^  por  el  celebre 
»D.  Martin  Azpilcueta,  conocido  vulgarmente  por  el  doctor 
•Navarro  natural  de  esta  villa»  (4).  Y  así  otros  muchos. 

He  registrado  el  archivo  de  la  sección  dt-  üeneñcencia  en 
el  Palacio  Provincial,  y  no  sólo  no  he  podido  proporcionarme 
documento  alguno  que  me  ayudara  en  este  asunto,  sino  que 
he  llegado  á  ver  algunas  comunicaciones  de  las  autoridades 
de  Barasoain,  en  las  cuales  dicen  que  en  dicha  villa  hubo  un 


(1)  "Yoluit  igitnr  S.  Hieroitymi  consiliiiiii  aequatns  saa  iiiar>a  atipem 
elargirí  pauperibua,  quorum  ad  illam  ingens  fiebat  domi  foriaque  concnrauB. 
£adem  pietate  impulaua  olim  in  patria  sua  Xenodochium  B.  Luciai  nomioe, 
quam  sibi  patronam  elegerat,  propriis  sumptibua  erexit,  aluit,  ditavib]ue.„ 
i/u/t'iw  RoncitiK  Horíii'ug  itt  Fila  Savarri. 

(2\  VUla  del  Doctor  Martín  Azpiicueta  Aoiwrro,  adición  á  la  tercera  parto 
del  'Flos  Sancíomm,  fol.  117  vuelto  (Toledo,  1688). 

(3)  Diccionario  Geográfico- Hiíí6rko  de  España  por  la  Real  Academia  de  ¡a 
HtMforia,  tomo  III  png.  U7  (Madrid,  M.D.CCOII.) 

(4)  Diccionario  (ícográfico-Estadíalico-HiitÓTko  de  España  ¡/  sus  posesiona 
de  UUr<mar.....por  Ü.  í'asntal  Madoz,  tomo  III  pag.  3TG  (Madrid,  184C). 
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hospital,  que  se  cree  fué  fundado  por  D.  Martin  de  Leoz. 
Los  comunicantes  confunden  lastimosamente  la  pingüe  fun- 
dación que  dicho  Leoz,  hijo  de  Barasoain,  hizo  para  dotar 
doncellas,  y  el  granero  de  los  pobres j  con  el  hospital  funda- 
do por  Azpilcueta. 

Sin  embargo,  se  puede  sostener  que  el  Doctor  Navarro 
fundó  el  hospital  de  Santa  Lucía:  veáse  á  proposito  de  ello 
el  siguiente  pasaje,  que  copio  del  libro  de  hidalguía  de  los 
Elorzas  y  Badas  de  Barasoain,  que  sucedieron  á  los  A/.pil- 
cuetas  de  dicha  villa  (1): 

Dice  en  el  folio  4  que  «Simón  López  de  Barasoayn  fué 
•fundador  de  la  Basílica  de  Santa  Lucía,  que  en  la  antigue- 
»dad  estuvo  situada  en  la  parte  llamada  la  Artadia,  y  Fuen- 
»te  Vieja  de  su  cercanía,  é  hizo  colocar  en  ella  un  Beta- 
»blo  de  las  Efigies  del  Glorioso  Martyr  San  Sebastian,  Santa 
»Lucía  y  Santa  Margarita:  y  al  pié  del  Betablo  se  mandó 
»pintar  con  su  hija  Doña  Catalina  Lope^  de  Barasoayn, 
•puestos  de  rodillas  á  los  Santos  de  él,  y  está  vestido    de  un 

»ropon  de  Senador , Duespués  fué  trasladada  esta 

•Basilica  en  el  Año  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho  al 
»sitio  donde  está  ahora  entre  aquella  Villa  y  el  lugar  de 
»6arinoain,  á  devoción  del  Venerable  Pió,  y  muy  Docto 
9  Doctor  Navarro  Don  Martin  de  Azpilcueta,  Gathedratico 
*de  Prima  que  lo  fué  en  Cañones  de  las  Universidades  de 
•Salamanca  y  Coimbra,  Comendador  de  Roncesvalles,  y  en 
•Roma  Limosnero  Mayor  de  su  Santidad,  natural  de  aquella 
•Villa  de  la  Nobilísima  Casa  de  su  apellido  Azpilcueta,  con 
•fin  de  establecer  una  Hermandad  entre  los  vezinos  de  los 
•dos  pueblos,  que  es  la  de  la  Santa  Vera  Cruz,  que  oy  con- 
•servan.  Y  como  fué  grande  estimador  de  virtudes,  con 
•atención  cuidadosa  quando  mandó  labrar  aquel  templo, 
•hizo  pasar  alli  el  mismo  Retablo  de  la  Basílica  antigua, 
•para  conservar  la  memoria  de  devoción  de  los  Dueños  de 
•esta  Casa,  su  Renombre  y  representación  de  Estados. • 


(1)  Certificación  del  Uueire  y  ajitiguednd  y  puestos  honoríficos  de  la  Casa  de 
loa  Élorzaa  y  Hadas j  de  la  villa  de  Barasoayn,  en  la  Casa  Real  de  Navarra.  Y 
explicacián  de  divisas  de  los  esctidos  de  armas  de  que  blasona  en  sxts  dos  fron- 
tispicios principales, — 1  tomo  en  folio,  perg.^  qne  obra  en  poder  del  Sr.  Pá- 
rroco de  Barasoain. 
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Según  este  documento,  tenemos  que  el  Doctor  Navarro 
levantó  la  fábrica  del  templo  de  Santa  Lucía,  y  colocó  en  él 
el  retablo  antiguo  de  la  ermita  de  la  Abadía,  y  del  mismo 
modo  nos  consta  que  labró  este  templo  para  establecer  nna 
hermandad,  bajo  la  advocación  de  la  Yera-Cruz,  entre  los 
vecinos  de  Barasoain  y  Gai-inoain.  Ahora  bien:  la  basílica  de 
Santa  Lucía  y  su  retablo  se  encuentran  de  la  misma  manera 
que  en  el  tiempo  del  Doctor  Navarro,  á  excepción  del  enta- 
rimado y  zócalo  de  madera  con  asientos,  que  son  de  tiempo 
moderno;  el  ediñcto  contiguo  á  la  iglesia,  que  ha  servido  de 
hospital  hasta  el  presente  siglo^  denota  la  misma  época  de 
construcción  que  la  basílica;  por  lo  cual  creo  que  sin  violen- 
cia se  pued"  decir  que  éste  fué  edificado  al  mismo  tiempo 
que  la  iglesia  por  el  Doctor  Navarro  (1),  para  servir  de  hos- 
pital á  los  pobres  y  peregrinos,  como  dice  lu  tradición  y  afir- 
man los  biógrafos  de  Azpilcueta,  y  que  la  hermandad  esta- 
blecida por  él  entre  los  pueblos  de  Barasoain  y  Hariiioain 
precisamente  en  la  ermita  de  Santa  Lucia,  tendría  por  objeto 
principal  acudir  al  sostenimiento  del  hospital  y  socorro  de 
los  pobres. 

En  el  día  de  hoy,  la  basílica  de  Santa  Lucía  es  de  mucha 
devoción  para  los  dos  pueblos  dichos,  y  en  ella  se  venera  la 
santa  imagen  de  nuestra  Señora  de  Egipto.  El  edificio  del 
antiguo  hospital  se  ha  convertido  en  casas,  donde  viven  una 
buena  porción  de  gitanos. 


VL 
Amor  de  AzpilcNcta  á  Navarra. 


Muchas  veces  se  glorió  D.  Martín  en  el  trascurso  de  su 
vida  de  ser  hijo  de  Navarra  y  descendiente  de  dos  principa- 
les palacios  de  este  Keino,  Azpilcueta  y  Jaureguizar,  hasta 


^ _io,  Marqués  de  Fuorte  OolÍEtno,  figura  un  docamento  que  corrobor 

lo  dicho  en  el  texto  y  que  de  haberlo  encontrado  me  hubiera  dado  maaha 


^w 


el  puDto  de  titularen  Doctor  Navarro  desde  el  inísmo  día  que 
recibió  sus  grados  mayores  en  la  Uaiversidad  de  Tolosa,  por 
cuyo  nombre  ha  sido  y  es  conocido  en  el  mundo  literario.  Y 
tsa  alto  rayó  el  amor  que  tuvo  á  su  pati'ia,  á  ia  que  tanto 
honró,  que  apenas  se  le  presenta  ocasión  de  sacar  á  relucir 
en  sas  obras  las  grandezas  de  Navarra,  lo  hace  con  un  fer- 
vor y  entusiasmo  indescriptibles.  Presenta  al  efecto  á  sus 
paisanos  como  valientes,  como  modelo  de  ñdelidad  &  sus  re- 
yes y  superiores,  como  incapaces  de  faltar  á  sus  promesas  y 
juramentos,  no  menos  que  á  la  fó  de  Jesucristo,  que  recibie- 
ron en  los  principios  de  la  era  cristiana.  No  deja  de  llamar  la 
atención  la  ñrmeza  con  que  defiende  ciertos  puntos  de  histo- 
ria, relativos  á  la  gloria  de  Navarra,  y  que  por  lo  peregrinos 
merecen  trasladarse  á  este  lugar,  siquiera  sea  brevemente. 

Hablando  de  la  dominación  de  los  Romanos  en  España, 
dice  que  ésta  nunca  estuvo  sujeta  justamente  á  aquéllos,  y 
que  por  lo  mismo  pudieron  los  Reyes  y  "Reinos  de  España 
eximirse  justamente  del  yugo  de  Roma;  y  que  los  primeros 
qne  esto  hicieron  fueron  los  Navarros  y  los  Leoneses,  los 
caales  constituyeron  sus  reyes;  y  siguiendo  su  ejemplo  otros 
Reinos  de  España,  con  gran  fortaleza  y  prudencia  al  par  que 
pericia  militar  arrancaron  todos  los  reinos  de  esta  parte  de 
tas  manos  de  los  Sarracenos.  Lon  Navarros,  en  virtud  de  au- 
torización del  Sumo  Pontífice,  quien  lea  prescribió  la  forma  de 
ungir  al  Rey,  eligieron  por  tal  á  litigo,  no  de  Vigorra  (Baigo- 
rri)  que  es  lugar  de  Francia,  como  escribe  Rafael  Volaterrano, 
engañado  por  otros,  sino  de  Vigurio  (Viguria  ?)  que  es  una  ca- 
sa antigua  de  Navarra:  Los  leoneses  eligieron  á  Pelayo....{V).* 


luz  ea  este  aaunto:  Aútn."  SGH:  Donaciúii  del  Doctor  Navarro  de  lodo  lo  que  te- 
nia que  cobrar,  lo  cobrada  1/  recUiido  con  todo»  ios  bicTies  ntueblefi  y  raices  que 
le  correspondían  por  raion  de  cátedra,  beneficio»  ó  de  quaiesquicia  otra»  cosa» 
que  estaban  fuera  de  Soma,  á  favor  del  Hospital  i  Iglesia  de  Sania  Lucía  del  Im- 

Er  de  Barasoain,  la  qual  al  ttempo  que  partió  á  Moma  empezó  á  edificar  y  se 
Ua  concluida,  cnn  condidón  de  que  Miguel  de  Azpilciiela  su  lobritio,  y  sits  su- 
ceaore»  sean  patronos  de  la  hacienda,  perciba  todo  su  producto,  y  lo  distribuya  en 
la  forma  que  expresa:  fecha  10  de  Junio  de  1572,  faxo  2,  núm.  84. 

(1)  "Regea  et  Regna  Hispasiw  jnste  se  potuiaae  ab  imperio  Romano  exi- 
raere,  etiamsí  aliquando  illis  subjecta  futBsent,  quod  coliigitar  ex  proxiine 
dictÍ9  et  exannalibiisHiapaniee  quibus,  probatur  etc. 

"Et  diue  primee  gentes  qtue  id  facore  c<Bpenint,  nerape  Navarrí,  et  Legio- 
ueoaes  anos  sibi  reges  constitaerunt,  nnde  alii  omnefl  Hispanite  propoeati, 
idemqae  exemplum  aecuti  mira  fortitndine  paríqne  pradeQtÍB,et  roí  miuta- 


No  es  menos  cutiosa.  otra  notiüi&  que  nos  da  ol  Doctor 
Navarro,  caando  haciendo  relación  de  la,  vigorosa  resisten- 
cia que  España  opuso  á  los  Romanos,  dice  que  en  ésta  se  dÍ8- 
tinguierojí  los  Portugueses  en  tiempo  del  Capitán  Virtato,  y  los 
Navarros  y  Cántabros  favorecidos  por  la  naturaleza  del  terre- 
no, los  cuales  conservaron  »u  antiguo  idioma,  que  lo  era  de 
toda  España  (al  cual  llaman  ahora  Vascónico  ó  vascuence)  sin 
admitir  nunca  el  romano,  apesar  de  haberlo  admitido  todo  el 
resto  de  España  y  Francia (1).» 

Pero  cuando  más  entusiasmo  mostró  Azpilcueta  por  Na- 
varra fué  al  hablar  de  su  fe  y  religiosidad.  Algunos  escrito- 
res, en  su  afán  de  singularizarse,  han  dado  por  cosa  cierta  que 
Navarra  recibió  la  fe  de  Jesucristo  en  el  siglo  III,  contra  la 
tradición  constante  y  no  interrumpida,  que  en  esta  tierra  ha 
pasado  de  padres  á  hijos,  diciendo  siempre  que  Navarra  reci- 
bió la  fe  de  Cristo  en  el  siglo  I  de  la  Iglesia,  cuando  San  Sa- 
turnino discípulo  del  apóstol  San  Pedro,  vino  á  predicarla. 
Comprendo  que  no  es  este  lugar  apropósito  para  discutir  tal 
asunto;  pero  no  estará  de  más  advertir  que  algún  fundamen- 
to tendría  para  asegurarlo  nuestro  Doctor  Navarro,  en  varios 
lugares  de  sus  obras,  no  incidental  mente  sino  exprofeso  y 
por  defender  las  glorias  de  su  patria.  ¥  no  hay  que  decir 
que  Azpilcueta  se  guiara  solamente  por  el  testimonio  de 
otros,  puesto  que  da  la  noticia  como  cierta  y  no  como  simple 
tradición. 

Para  penetrar  mejor  la  fuerza  de  su  testimonio  hay  que 
tener  presente,  que  hallándose  el  Doctor  Azpilcueta  en  Bo- 
ma en  gran  privanza  de  la  Corte  pontificia,  quisieron  algu- 
nos envidiosos  desacreditarle  delante  del  Papa  y  del  Eey  de 
EspaHa;  y  le  echaron  en  cara,  entre  otras  cosas,  que  era  Na- 


ris peritia,  omniÉi  regna  hujus  orbis  Hiapani  ó  manibuB  SaracBnoram  eri- 

puerunt Navarri  quidem  authorilate  ad  id  mimmi  PontificU  accedente,  ae 

formam  ungendi  preicribenfe,  Eneatm,  non  á  Vigorra,  qwE  OaUür  regio  esl,  uí 
Saphael  Volaterranu»  ab  aliii  deceptus  icribit,  sed  á  Vigttt^  qua  donnit  Suva- 
rra  antigua  esl'  Legionenees  vero  Pelagiam.n  Eelectio  cap.  NorÜ,  de  judiciie, 
nolab.  III,  n.'  177. 

(1)     ".. pertinacisBime  q^uood  ejus  fíerí  potait,  repugnaninl  Bomanis, 

prwsettim  Viriato  Duce  Lusitani,  et  natura  loci  muniti  Navarri  ac  Canlabri, 
qui  suum,  et  tolius  Hispanice  aiitiguutn  idioma  (quod  nunc  appeSant  Yaaeoni- 
cunt)  i»  hunc  uique  diem  servant,  nec  unquam  admiserunt  Aomanum,  admít- 
teate  illud  tota  reliq.ua  Hispania,  simul  et  Qallia..-„  Ibid.  notab.  111,  n."  161. 


varro  y  partidario  de  aquellos  sus  compa 
rou  fieles  al  Rey  D.  Jnan  de  Labrit,  cuai 
jado  iDJ listamente  de  su  Reino  por  D.  F 
Católico.  De  todas  las  acusaciones  se  defe 
Azpilcueta  en  su  Carta  apologética  al  />ui 
y  al  hablar  de  sa  patria  Be  expresa  en  est 
iñeeo  y  me  alegro  de  ser  Navarro  y  Cá 
>antigaa  gente  tan  observadora  de  la  fe 
■mente  á  sus  Reyes,  pues  según  dice  Pl 
>Jiian  VI)  los  Cántabros  y  los  Astures  (1 
>iimos  de  los  Españoles  que  se  agrega 
>fueron  también  los  postreros  que  loa  d 
*hay  algnna  historia,  que  yo  haya  visto, 
«gnno  de  los  navarros  (de  qne  deben  dar 
»ta  el  dia  de  hoy  dejó  la  Fe,  que  por  San 
>Io  de  San  Pedro,  recibieron:  ni  se  pasó  á 
«los  judíos,  sarracenos  ó  luteranos,  auuqv 
•cautivo,  atraído  con  dádivas, y  violentad 
Otro  punto  conviene  aclarar  en  este  lu 
que  el  Doctor  Kavarro  formó  acerca  di 
Reino  de  Kavarra  por  D.  Fernando  de  C 
critores,  y  entre  ellos  el  articulista  que  c 
Azpilcueta  para  insertarla  en  la  Biograf 
pUia,  aseguran  que   «habiéudole  consalti 


(V)  TsDgo  i,  la  vista  la  edición  signiente,  postor 
cneta:  Historia  B.  PlaHnae  de  devitis  PoHhftcum 
Apad  Bemarduia  Gaaltheniaí. CIO-ISC — 1  tomo  e 
el  pasaje  ¿  que  se  refiere  Don  Martín:  ''Hi  enitn  < 
cati  utümi  fuere  in  Hispanite  quos  Bomanam  subí 
qnoqne,  qui  ab  eo  deñcerent:  hoIí  postromo,  qui  Via 
teient  jngtiin:  ita  niuic  demum  accepta  Ohrísti  fide, 
pérfida  Sarracenorum  gente  constantisainte  tutati  í 

(2j    " fateo,  imo  gaudeo,  rae  esse  Navarrum,  £ 

illa  gente,  fidei  Regibua  pnesertim  datee  observan 
(In  vita  Joan.  VI]  Cántabros  et  Astures,  qui 
postremi  Roinants  adbsserunt,  altimoB  eos  iet 
noverim  prodente  bintoria  nllum  Navarrorum,  f 
Sanctain  Satuminum,  discipulntn  Beatri  Petri  sas< 
(gratia  Deo)  deseruiase,  et  in  impiam  Judteonira,  Si 
vel  Lutheranornm  factionem  tranefugisaa,  etiamai  í 
neta  illectue,  vel  tormento  in  id  aídactna  faissel 
También  copia  eate  pasaje  tradacido  la  ExecMtoria  i 
y  BltuoneJí  del  Vtille  de  Bnztan. (Madrid,  IGSü),  pá 


»lipe  II  si  podían  retener  con  justo  título  el  reino  de  Navarra 
»que  habían  conquistado ,  les  había  contestado  nuestro  teó- 
»logo  con  la  mayor  franqueza,  que  su  conciencia  y  su  deber 
»exigian  la  restitución  de  aquella  provincia  á  su  legítimo 
»Señor  (1).» 

Otros  por  el  contrario,  con  Salazar  de  Mendoza,  dicen  que 
Azpilcueta  sostuvo  que  D.  Fernando  el  Católico  y  sus  suce- 
sores poseían  justamente  el  Beino  de  Navarra:  véanse  las 
pala'bras  de  dicho   escritor:  «Al   Doctor   Martin   Azpilcueta 

«Navarro,  natural  de  Varasojan cuyas  letras   son   en  el 

»mundo  tan  conocidas,  le  imputaron  que  fué  de  opinión  que 
» el  Bey  Católico  posee  injustamente  este  Beyno:  lo  cuales 
»falso,  y  el  Doctor  estuvo  muy  ofendido  de  que  se  huviese 
'dicho  de  el,  y  asi  escribió  una  Carta  Apolegetica  en  su 
•defensa  á  D.  Gabriel  de  la  Cueva  Duque  de  Albuquerque, 
•Gobernador  del  Estado  de  Milán,  que  ha  vía  sido  Virrey  de 
•Navarra,  que  anda  impresa  con  sus  Obras,  en  que  dice  y 
•confiesa  todo  lo  contrario:  y  se  queja  mucho  de  que  sus 
•émulos  le  huviesen  querido  desacreditar  por  este  camino  (2).» 

J?ero  en  ninguno  de  estos  extremos  está  la  verdad:  y  para 
evitar  divagaciones,  lo  mejor  será  aducir  íntegro  el  texto 
del  Doctor  Navarro,  fielmente  traducido,  según  lo  trae  la 
mencionada  Carta  apologética  al  Duque  de  Albuquerque,  en  la 
cual  se  defiende  con  estas  palabras: 

«Eu  cuanto  al  primero  de  estos  argumentos  debo  respon- 
•der  que  se  ha  dicho  impudentísimamente  y  es  un  falso  tes- 
•timonio,  que  yo  haya  escrito  en  mis  obras  que  el  Rey  cató- 
•lico  poseía  injustamente  á  Navarra.  Ya  porque  es  notorio 
•que  nunca  he  tratado  ni  he  hecho  la  más  mínima  mención 
•en  ellas  acerca  de  este  asunto.  Ya  porque  es  sabido  que  to- 
adas mis  obras,  antes  de  ser  publicadas,  fueron  examinadas 
•por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  el  cual  otorgó  privilegio 
•para  la  impresión:  y  hubiera  sido  propio  de  un  hombre  necio 
•y  vacío  de  sentido  el  escribir  tal  cosa  dentro  de  los  dominios 
•de  tan  gran  Rey,  en  perjuicio  del  escritor  y  de  los  suyos,  sin 


(1)  Biografía  ecleaiáatica  completa,  tomo  I  pag.  1164  (Madrid,  1848\ 

(2)  Monarquía  de  España,  escrita  por  d  Doctor  D,  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza  tomo  I,  pag.  408.— (Madrid,  1770). 
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■esfcar  obligado  á  ello  por  derecho  divii 
>rar  nulidad  algana  de  semejante  procE 
>no  estoy  tan  falto  de  jnicio.  Ya  porqtti 
«detenidamente  mí  Manual  de  Confesa 
«afirmo  en  él  que  loa  Beyes  Católicos  s 
■sesión  de  Navarra,  lo  cual  colegian  d( 
■libro  que  la  restitución  de  las  cosas  agí 
«cuando  por  ella  se  seguirían  gravtsitnoa 
*esto,  no  debian  ser  condenados  facilmeni 
^algunas  cosas  ajenas,  aunque  supieran  (¡ 
*pre  que  creyesen  probablemente  que  de  , 
tvendrian  gravísimos  inconvenientes  d  su 
■proposición,  nnida  otra  que  dije  much 

■  algunos  Españoles  peritísimos  en  neg( 
■han  qae  de  restituir  el  Beyno  de  Nava 
■el  camino  por  los  montes  Pirineos  par 
■daños  á  otros  reinos  de  España,  infiert 

■  Reyes  Católicos  no  estaban  obligado 
■aunque  conociesen  que  no  era  suya.  ' 
■no  pronancié  una  palabra  acerca  de 
■dominios,  que  son  ocasión  de  contro 
■monarcas,  ni  si  en  tales  casos  deba  ó 
■cion.  Ya  porque  frecuente  y  constantei 
■Francia  como  en  España  que  los  Reye 
■jarán  espontáneamente  aquel  Reino  i 
■como  suyo.  Ya  en  ñn  porque  cuando  I 
■nuestra  Reina  y  Señora  vino  á  Esp&ñi 
■Navarra,  y  descansó  un  dia  en  la  ca 
■respondí  de  la  misma  manera  á  mucho 
■Españoles  y  Franceses,  que  la  acón 
■aseguraban  que  dicho  Reino  de  Navar 
■breve  al  Principe  de  Yandoma  (2),  que 


e  hazer  la^;o  la  restitución,  qne  ansí  uecha 
de  la  república:  pues  su  bien  se  prefiere  al  partici 
fácilmente  condenar  a  los  Rejes  que  tienen  algu 
bablemente  parecertes,  que  si  las  reatituyessen  a 
decerian  guerras  iiiiustaB,„  Manwii  áe  Confeasore. 
(2)  Antonio  de  Borbón,  duque  de  Vandoraa  j 
á  recaperar  el  reino  de  Navuira  por  sn  mujer  Mí 
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B.  Boncesvalles.  Y  al  erudito  licenciado  A.ÍiLCÍoado,  coD' 
o  del  dicho  Vandoma,  conocido  tuyo  y  amigo  mió  (por- 
ia  uno  de  los  principales  eañteutas  de  mi  orden  de  Ron- 
nlles)  cuando  poco  después  del  paso  de  la  Beina  me  ea- 
ó  que  en  brevH  me  visitaría  en  mi  casa  con  su  Rey, 

marchar  á  la  corte,  porque  ya  contaban  con  salvocon- 
3,  para  recibir  dicha  restitución,  á  este,  que  tal  cosa  me 
bia,  respondí  que  me  pasmaba  la  imprudencia  é  ínoon- 
acíon  suya  y  de  todos  los  Franceses  y  de  muchos  Espa- 
1,  algunos  de  ellos  principales,  que  creían  en  tal  restí- 
in.  Y  al  contestarme  por  segunda  vez  que  el  Rey  don 
)e  había  prometido  á  su  suegro  Henriqne  II  que  le  de- 
jria  á  aquella  que  él  llamaba  su  reina,  si  le  demostraba 
no  podía  retener  Navarra  sin  pecado  mortal,  y  que 
Ha  ae  lo  demostrarla  fácilmente,  le  repliqué  dos  coaaa. 
irímera  que  dicho  Rey  era  tan  cristiano  que  devolvería 
)lo  el  Reino  de  Navarra,  aíno  también  el  de  Toledo  y 

Castilla,  ai  alguno  le  perauadieae  que  no  podía  retener- 
a  pecado,  por  conocer  muy  bien  que  de  nada  le  sirve  al 
3re  ganar  todo  el  mundo,  si  al  cabo  pierde  su  alma.  T 
gunda,  que  no  podría  probarle  esto:  porque  aunque  le 
ase  que  no  era  sayo  el  Reino  de  Navarra,  no  podía  pro- 
T  mucho  menoa  demoatrar  que  no  lo  podía  retener  sin 
lo:  puea  como  podía  haber  viato  fácilmente,  se  demues- 
n  el  dicho  Manual  que  no  es  necesario  restituir  lo  aje- 
luando  de  ello  han  de  sobrevenir  graves  dafios  á  la 
blica.  Y  toda  la  prudencia  bélica  de  loa  Gapañoles  esti- 
i  que  de  restituir  el  Reino  de  Navarra  al  de  Vandoma, 
in.  de  seguirse  probablemente  grandes  males  á  loa  de- 
reinos  de  España:  y  por  lo  tanto  aconsejase  á  su  Rey 

que  no  se  cansase  en  seguir  este  empeño  y  en  molestar 
Magestad  del  Rey  Católico:  que  si  lo  creía  conveniente 
iae  compenaaciones  por  otro  camino.  Y  el  efecto  de  esta 
intestacióu  fué  que  el  de  Vandoma,  en  lo  demás  Prínci- 
guo  y  esforzado  militar,  desistió  de  su  vana  esperansa, 


liabla  casado  en  1548:  hija  de  D.  Enrique  de  Nnvarra,  que  en  1511 
todos  tos  derechos  de  loa  mnlnventurRdoB  reyeit  D,  Juan  y  D/  Cb- 
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>y  no  usó  del  salvo  conducto  que  se  le  habla  dado  para  acer- 
>carse  á  la  Corte  de  España,  á  fin  de  tratar  este  fastidiosíei- 
»mo  negocio»  (1). 

Tal  fué  el  proceder  del  Doctor  Navarro  en  tan  delicado 
asunto.  Como  se  vé  por  este  largo  discurso,  Azpilcueta  no 
negó  que  pensase  que  el  Rey  Católico  poseía  el  Reino  de 
Navarra  ain  titulo  justo:  lo  que  dijo,  fué  que  no  estaba  obli- 
gado á  restituirlo  al  francés,  atendidas  las  circunstancias.  O 
mejor  dicho:  Azpilcueta  sentó  un  principio  general  acerca 
de  la  obligación  de  restituir,  sin  descender  á  casos  particu- 
lares: él  no  sacó- la  consecuencia,  sino  los  qne  estaban  inte- 
resados en  el  negocio  y  ans  ent^ntigos,  que  comprendían  la 
fuerza  que  tenía  el  parecer  de  uu  hombre  tan  ilustrado.  Ya 
ae  vio  antes  que  tanto  .el  Doctor  Navarro,  como  toda  su  fa- 
milia siguieron  fieles  al  Rey  D.  Juan  de  Labrit,  y  por  su 
causa  tuvieron  que  abandonar  sus  hogares  y  marchar  á 
Francia,  para  no  quebrantar  el  juramento  de  fidelidad  que 
habían  hecho.  Pero  de  esto  á  decir  que  el  Doctor  Navarro 
había  escrito  en  sus  libros  y  hablado  públicamente  que  el 
Rey  Católico  poseía  injustamente  á  Navarra  y  que  por  lo 
tanto  debía  restituirla  á  su  legítimo  dueño,  hay  una  dife- 
rencia inmensa.  El  Doctor  Navarro  sabía  amar  á  su  patria, 
como  el  primero:  sabía  defender  á  su  patria,  como  el  que 
más:  sabía  cantar  sus  glorias  y  publicar  sus  grandezas, 
como  ninguno:  pero  como  hombre  de  mundo  tenía  la  su- 
ficiente discrección  para  no  escribir  ni  hablar  imprudencias, 
qne  podían  costarle  caras,  y  como  sabio  conocía  que  no 
eran  las  circunstancias  adecuadas  para  que  el  que  estaba  en 
posesión  tranquila  y  pacífica  del  Reino  de  Navarra  la  de- 
volviese &  un  francés  impertinente. 

En  suma,  Don  Martin  d©  Azpilcueta  se  mostró  verdadero 
navarro  siguiendo  fiel,  como  toda  su  familia,  á  su  legítimo 
y  natural  señor  D.  Jnan  de  Labrit:  pero  una  vez  muerto 
éste,  sin  dejar  de  ser  navarro  de  corazón  se  mostró  español 
noble  y  generoso.  No  dejaría  de  serle  doloroso  el  recuerdo  de 


(1)    Epklola  apologética  ad  D.  Don  Qabrielem  á  Cueva  Dwxm  Añuqw 
gumaeni,  resp.  ad  1.  arg.  Véase  íntegra  en  el  apéndice. 
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loa  franceses   coa  el   último   Bey 


vn. 

Ilcacta  (Isrla  4r  Navarra. 


[To  de  Azpücueta,  ha  dicho  ub  notabilísi- 
mo (1),  es  de  aquellos  hombres  que  honran 
:a.  Tuvo  Navarra  en  el  siglo  XVI  hern- 
ias ciencias  y  en  las  letras,  guerreros  va- 
onsumados;  pero  todos  deben  doblar  su 
I  personajes  que  Navarra  dio  al  mundo  en 
Le  causarán  la  admiración  de  los  siglos.  Kl 
ias  y  el  Doctor  Navarro  son  la  más  genuí- 

fé  y  religiosidad,  al  par  que  de  la  nobleza 
navarros.  Los  dos  pertenecen  á  una  misma 
vieron  las  mismas  aspiraciones,  los  dos 
;rÍ8to,  y  los  dos  merecieron,  aún  en  vida, 
intos  y  de  sabios,  por  los  que    tuvieron  la 

Si  el  Doctor  Navarro  se  hizo  admirar  en 
peciales  cualidades,  por  bu  estremada  vir- 
olento, en  Francia  se  hizo  admirar  elDoc- 
nobleza,  disposición  y  relevantes  prendas, 
ó  el  Doctor  Navarro  la  atención  de  todos 

piedad  en  la  Universidad  de  Salamanca,  el 
ó  admirable  ejemplo  á  Dios,  de  amor  cuan- 
1  Castillo  de  sus  mayores,  pasó  de  largo  para 
rar  á  despedirse  de  su  madre.  Si  en  Portu- 
al  Doctor  Xavier  en  la  viíla  del  Sefior  visi- 
los  y  sirviendo  en  los  hospitales  los  oficios 
'.  trabajó  también  el  Doctor  Navarro,  ejer- 
.ismos  oficios,  despreciando  las  pompas  del 
■  y  socorrer  á  los  necesitados.  Si  en  Boma 
t  Fuente  en  aa  SUtoria  ecUñáatiea  de  Etpaüa,  tomo 


en  las  armas,  faé  considerado  como  nn  8 
,  como  nn  portento  de  saber,  como  nn  mod( 
'.Bj6a  y  príncipes,  por  santos  y  sabios,  p 
des,  ba  sido  peregrino  en  su  tierra.  No  ba; 
mplona,  ni  en  Barasoain,  ni  en  pueblo  al 
nna  calle,  ana  plaza,  ni  lápida  dedicada  i 
i  estatua  qne  le  represente;  á  lo  más  se  e 
o  en  Boncesvalles  y  en  Baraaoain,  como  b 
o  que  existió  en  otros  tiempos,  sin  que  nad 
fCL  preocupado,  poco  ni  mncbo,  en  pnblicaí 
sna  glorias  (1). 

ro  ¿qué  mucho?  como  verá  el  lector  en  el 
bro,  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Ei 
liciones  generales  ó  particulares  de  las  obi 

sólo  Navarra  no  ba  hecho  nna  sola  edicic 

particulares,  no  hay  más  qne  una  del  Ma 
es,  publicada  en  Estella.  Rara  es  la  bibli 
las  obras  del  Doctor  Navarro,  y  Navarra 

pero  sin  darles  ninguna  consideración  ni 
idolaa  como  otras  de  tantas.  ¿Y  esta  es  N 
su  hijo  qne  tanto  la  honró  y  honrará  mii 
smpos?  ¿Así  agradece  Navarra  los  traba 
*e  célebre,  llamado  por  antonomasia  el  Z>oc 
lyo  títnlo  le  conocen  hasta  aquellos  qne  igi 
)  nombre  de  Martín  de  Azpilcueta? 
ique  Navarra  no  hubiera  contado  entre  toi 
este  eximio  jurisconsulto,  hubiera  podido 
be  todas  las  generaciones:  porque  si  Salai 
isia  y  al  Estado  tantos  y  tan  grandes  hom 
,B  páginas  de  la  historia,  Azpilcueta  fué 
rrimo  en  Salamanca  y  por  espacio  de  cato 
ibrera  de  aquel  centro  docente.  Si  la  Un 

iíace  pocos  años  al  automarae  el  derribo  de  algunas 
e  Pamplona  para  hacer  el  ensanche  de  la  ciadad,  i 
s  que  nabian  de  llevar  laa  nnevaa  callee,  que  hoy  día 
ooa  porción  áe  múaicos  y  danzantes.  £□  cambio  no 
o  para  hombree  tan  enunentes  y  beneméritos  de  li 
hispo  D.  Bodr^,  el  Principe  de  Viana,  el  Doctor  N 
Líoz,  Uartlaez  de  Olanoj  Bemigio  de  Gtoñi  y  otros  u 


Coimbra  llegó  eu  el  siglo  XVI  á  la  altara  de  las  demás  Uni- 
versidades del  mundo,  Azpilcaeta  fué  quieu'la  formó,  quien 
la  levantó  y  dió  vida  y  lozanía.  Si  en  el  Concilio  de  Trento 
brillaron  los  teólogos  y  canonistas  españolea  más  que  los  de 
ninguna  otra  nación,  pero  muchos  de  ellos  eran  discípulos 
de  Azpilcueta,  formados  á  su  sombra,  instruidos  por  él  en 
España  y  en  Portugal. 

Por  último:  Azpilcueta  se  glorió  siempre  en  ser  hijo  de  Na- 
varra y  como  á  tal  la  honró  con  su  saber,  oon  su  piedad, 
con  sus  escritos:  pt<ro  Navarra  no  ha  guardado  para  Azpil- 
cueta el  cariflo  de  madre.  Haga  Dios  que  no  se  avergnence 
demasiado  tarde  de  su  apatía. 


rf^mmmm 


CAPITULO  IX. 

AZPILCUETA  Y  FELIPE  IT. 


I. 

■clacloac»  d«  Navarro  «•■■  la  Corte. 


i^jjfrriíocAS  relaciones,  ó  mtijor  dicho  ninguna,  ligaban  á  Don 
\¡^^'  MartÍD  con  la  Corte  de  Espn&a  fuera  de  las  particula- 
^Mi^^  tes  que  tenía  con  la  Princesa  D.''  Juana,  como  queda 
dicho;  porqueat'ento  únicamenteal  estudio,  yalcumplimiento 
exacto  de  los  deberes  de  au  estado,  nunca  gustó  de  las 
intrigas  palaciegas,  ni  mucho  menos  de  alhagar  á  sus 
soberanos  para  conseguir  «'tupíeos,  ni  diguidades,  cosa 
tan  agena  á  su  carácter.  Es  cierto  que  se  tenían  de  él  muy 
buenas  noticias  en  la  Corte,  ya  en  tiempo  deí  Emperador 
Carlos  V.,  quien,  como  vimos  en  su  lugar,  tuvo  ocasión  de 
admirar  á  nuestro  Navarro,  oyéndole  explicar  en  su  cátedra 
de  Derecho  en  Salamanca,  y  por  cuyo  mandato  fué  á  Ooim- 
bra,  cuaudo  el  piadoso  Key  de  Portugal  D.  Juan  III  fundó 
aquella  Universidad:  ya  en  tiempo  del  Rey  D.  Felipe,  que, 
como  veremos  en  el  presente  capitulo,  tenía  acerca  de  Don 
Martin  un  juicio  y  concepto  tan  elevados,  como  merecían 
sus  excepcionales  condiciones.  Además,  tanto  el  Emperador, 
como  sn  hijo,  on  sus  continuas  comunicaciones  con  sus  deu- 
dos los  Reyes  de  Portugal,  no  dejarían  de  recibir  informes 
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relativos  al  incremento  que  la  Universidad  de  Coimbra  al- 
canzó bajo  el  régimen  y  dirección  del  Maestro  Azpilcueta; 
incremento  en  que  aquéllos  tenían  tanta  parte. 

Nunca  tuvo  Don  Martin  otro  empeño,  que  el  de  seguir  sus 
tareas  literarias,  andando  siempre  desde  su  juventud  como  en 
persecución  de  las  letras  (1):  y  así  no  es  extraño  que  jamás  se 
le  viera  ocupado  en  la  üórte,  sino  era  llamado  para  alguna 
consulta,  ni  quisiera  en  toda  su  vida  aceptar  otro  empleo  ó 
destino  público  que  el  de  enseñar;  ya  porque  su  carácter 
humilde,  y  la  condición  de  religioso,  de  que  se  preció  siem- 
pre (2),  no  podían  avenirse,  á  su  juicio,  con  la  ostentación  y 
fausto  de  cortesanos  y  palaciegos;  ya  también,  porque  desde 
que  principió  á  enseñar  disfrutó  de  muy  pingüe  honorario, 
y  no  necesitó  de  las  riquezas,  que  podía  conseguir  por 
aquel  otro  camino.  Y  á  tanto  llegó  el  menosprecio  con  que 
miró  siempre  estos  destinos,  que,  como  él  mismo  dice,  jamás 
ambicionó,  ni  pidió,  ni  recibió  cargo  alguno  en  la  Curia 
Real  (3). 

Y  no  se  diga,  que  esto  sería  porque  el  Rey  D.  Felipe  no 
se  acordaría  ó  no  querría  premiar  las  buenas  prendas  de  Az- 
pilcueta; porque  como  Monarca  prudentísimo,  que  procedía 
con  madurez,  deliberación  y  consejo  en  todas  sus  cosas,  ha- 
llándose en  Inglaterra  disponiendo  su  viaje  á  España  para 
encargarse  del  gobierno  de  ésta,  que  sobre  sus  hombros  había 
puesto  el  Emperador  su  padre  en  1666,  escribió  una  carta  al 
Santo  Üuque  de  Gandía  San  Francisco  de  Borja,  entonces 
Comisario  General  de  la  Compañía  en  España,  pidiéndole  in- 
formes y  datos  sobre  las  personas,  que  había  más  dignas  y 


(1)  Bien  claramente  describe  el  mismo  Navarro  cuáles  eran  sus  inclina- 
ciones con  estas  palabras:  ^ gratia  Deo,  coram  quo  haec  scríbo,  licet  ab 

infantia  studiis  htterarum  dicatus,  quasi  eas  fugientes  sequens,  peregrina- 
tus  fuerim „  Tract.  de  reditibus  beneficiorum  i.*  qtKBsL  sum,  53  n»^3, 

(2)  "Et  ne  respondeant  quod  i  lie  (Thomas  Aguinates)  fuit  religiosus, 
considerent  me  quoque  jam  inde  á  sexaginta  septem  annis  esse  talem, 
quamvis  imperfectum,  et  infírmum,  ut  ille  perfectissimus.  et  sanctÍ8simus.„ 
Épist  apologética^  arg.  i¿, 

(3)  " nec  ejus  curiam  unquam  ingressus  fueram,  quippequi  contentus 

ac  supra  menta  ornatus,  honore  ac  honocariis  quatuor  preefatarum  qusB 
celeberrim83  sunt  academiarum,  numquam  E.egÍ89  CurÍ8B  muñera  in  hunc 
usque  diem  ambiui,  nec  petii,  nec  accepi.,,  TracL  de  redit  benefic,  I  qutest 
suni.  37,  n.®  1, 
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de  condiciones  más  á  propósito 
elevados  del  Keino,  empezando 
Ua  (1).  Y  el  Santo  Franciaeo  de 
y  delicadeza,  que  le  era  tan  pee 
mucha  luz  al  Cielo  coit  tres  dias 
cho  varias  reflexiones  sobre  los 
indicidoa:  las  proporciones  de  i 
después  de  aver  consultado  á  su 
tantos  sucessos  passadoH  (2),  par 
gravedad  del  asunto,  contestó  a 
fechada  á  5  d«  Mayo  de  1659,  d 
getos  dignos  de  ocupar  la  Presi 
de  Indias,  la  de  Ordenes,  la  de  I 
para  Gobernador  de  Cü-alicia  y 
cada  uno  de  ellos  las  advertenci 
niendo  las  ventajas  é  inconvenii 
los  sugetos  á  quienes  recomendé 
BU  carta,  esto  es,  en  lo  que  toca 
bles  para  mitras  y  otras  dign 
nuestro  Azpilcueta  en  primer  lu 
Para  Iglesias.  El  Doctor  Navari 
ras  letras,  tuvo  Cathedra  en  So 
con  gran  salario,  y  es  jubilado, 
exemplo,  aunque  está  algo  viejo,  y 


fl)  "Cuando  disponia  (el  Rey)  la  bu 
principio  á  au  gobierno,  y  formar  una  n 

Saestos  altos  las  mas  dig&as  Cabezns  < 
^orja,  Comisario  Geaeral  de  la  Compañ: 
aua  talentos,  en  sn  hoara,  y  en  au  larga 

Srudente  arbitrio  de  su  pluma  la  eleccio 
iguos  para  ocupar  los  Tronos  mas  encí 
de  Efltaao,  y  de  todo  el  UoTierno  polltic 
Presidencia  de  Castilla,  y  desee ndiendi 
(leí  Gratule  San  Frandsco  de  Borja,  por  L 
párrafo  V,  pág.  325.     (Madrid  1702.) 

(2)  Cienfiiegos:  Yida  del  Grande  San  . 

(3)  Proponía  eo  su  carta  el  Santo  B< 
la  Presidencia  de  el  Gonaejo  Real,  sí ' 
l>vi¡uc  lie  Albuquerque  y  el  Conde  de  Orop 
Bona  de  Titulo,  sino  Letrado  y  experimc 
dad,  el  Regente  Figueroa  y  el  Licenciado 
Indias,  el  Marqués  de  Mondejar  y  el  Cond 
Regente  ¡•'igueroay  el  Licenc.  Baca  de  Ctti 
Jíarquii  de  la»  aavat  y  Don  Francisco 


Donde  su  ve  el  concepto  tan  elevado,  que  al  Santo  Dnqiie  de 
Q-andía  había  merecido  nuestro  Don  Martín,  cuyas  excepcio- 
nales cualidades  le  debían  ser  muy  conocidas,  eu  prueba  de 
lo  cual  le  propine  el  primero  en  la  lista  y  le  dedica  tan  cura- 
piído  elogio. 

Ahora  bien:  de  tanto  peso  fué  ia  respuesta  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  y  tanto  agradó  al  Key  D.  Felipe  la  discre- 
ción, verdad  y  madurez,  con  quejeapondió  á  los  puntos  más 
principales  y  más  nobles  de  la  consulta,  que,  segiín  dicen  los 
historiadores,  «d  todos  dio  colocación:  vistió  la  Púrpura  á  dos 
de  los  que  ttonibrava  Borja:  ilustró  á  muclios  otros  con  la  Mi- 
tra: y  no  se  sabe,  que.  aya  dexado  alguno,  de  los  que  expressa- 
ba  su  pluma,  sin  alguna  especial  honra:  y  cada  uno  desempeñó 
bien  el  voto  de  Francisco,  acreditando  con  sus  talentos  aquel 
dictamen,  ni  solo  de  prudente,  y  de  muy  experto,  sino  también 
de  Divino»  (1).  Y  á  pesar  de  todo  esto,  vemos  que  Navarro 
llegó  á  esta  época  y  siguió  siempre  sin  ocupar  puesto  ni  des- 
tino alguno  en  la  Curia  Real,  ni  obtener  ninguna  dignidad 
eclesiástica,  no  porque  el  Rey  no  se  acordara  de  él,  pues 
como  digimos  antes,  le  ofreció  por  conducto  del  Marqués  de 
Cortes  D.  Juan  de  fienavides  el  cargo  de  Consejero  de  Casti- 
lla, que  no  quiso  aceptar,  como  tampoco  había  querido  acep- 
tar, cuando  se  lo  ofrecieron,  á  los  treinta  y  cinco  años  de 
edad  y  antes  de  obtener  la  cátedra  de  Prima  eu  Salamanca, 
el  nombramiento  de  Consejero  Real  de  Navarra,  juntamente 
cou  una  Canongía  en  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona. 

Todo  lo  cual  me  ha  parecido  coaveniente  apuntar  aquí, 
para  que  se  vea  cuál  era  la  condición  de  Azpilcueta  relativa- 

Licenc.  Pedrosa  y  Don  Pedro  de  Ooñi.  J'ara  Presidenta  de  Chaucillerla  de  Va- 
lladolid,  el  Licenc.  Otahrn,  el  Lkenc.  fiedrosa  y  Don  Martin  Henriqtiez.  Para 
Governador  de  Galicia,  el  Conde  de  Coruüa,  Don  Martin  HenriqíiK  y  Arias 
Pardo.  Para  IglesiaB,  el  Doct.  Navarro,  el  Doci.  Ugara,  el  Doct.  Quiroga,  el 
Licenc.  EspúwBa  Regente  de  Navarra,  et  Maestro  FVanciaeo  Sancho,  el  Doelor 
Andrés  Pérez,  el  Doct.  Áyora,  el  Licenc.  Cervaiiles-n  Véase  ioteera  esta  carta 
en  CienfcegoB,  Vida  del  Grande  ele.  loe.  cit.  ciiy5  original,  según  este  autor, 
goardan,  como  reliquia,  los  Excmos.  Srea.  Marqueses  de  Carpió.  También  la 
he  visto  en  la  Ckrono-Historia  de  la  Compañia  de  Jesús  en  la  Provincia  de  To- 
ledo. Yelogiosile  sus  varones  ihtsircu. par  el  P.  Bartolomé  Alcázar  de  la 

mimtut  C'onipfiñííi.— (Madrid. — 1750.) 

(1)    Cienthegos,  loe.  cit.  pág.  3'28.— Alcázar,  Ch>vno-Huloria  de  la  Campa- 
iüa  de  Jesús,  pag.  379. 


mente  á  la  Corte  de  Espd&a,  y  así  pueda  el  1 
en  su  justo  valor  el  juicio  desinteresado  é  im] 
Doctor  Navarro  formó  acerca  de!  católico  y  pi 
I).  Felipe  II  el  Prudente. 


n. 

Jnlclo  de  Axpllc»e(a  HObre  Fellpi 


No  conoció  Don  Martín  á  este  piadoso  M 
que  fué  llamado  por  él,  para  que  interviniera 
defensor  en  la  ruidosa  causa  del  Sr.  ArzobÍ3p( 
lomé  de  Carranza  (1)  en  el  año  16f)4;  y  suced 
II  lo  <)Ue  á  otros  muchos,  que  no  teniendo  de  ( 
que  las  que  propalaban  no  pocos  enemigos  s 
presentaba  como  una  persona  vulgarísima,  ce 
adusto,  grosero  y  retraído,  como  un  padre  sin 
entraña,  como  un  Rey,  en  ñn,  sin  ninguna  ¡ 
desprovisto  de  valor  para  la  guerra,  y  de  dote 
Gobierno  para  el  tiempo  de  paz  y  tranquilldac 
viniendo  de  Navarra,  de  paso  para  Vallado 
por  primera  vez  en  Aranjuez,  conoció  ya  al  pi 
vista  la  grandeza  y  excelencia  de  aquel  Moaar 
pequeño  y  ruín  han  pintado  sus  enemigos  ñi 
Y  no  deja  de  ser  cosa  muy  singular,  y  que  d 
pro  de  la  sagacidad  y  talento  de  D.  Felipe  II 
que  Navarro  se  encontrase  tan  cerca  de  él,  t 
venerable  de  Azpílcueta,  le  conoció  en  seguid 
sona  alguna  se  lo  indícase  ('2).  Veamos  ahora 
re  él  mismo  la  agradable  impresión  que  prod 
mo  la  presencia  y  trato  del  Rey. 


(1)  " ante  aonum  1504,  ante  qneiii  nec  de  consuetu 

cié  illmn  noveram,  necojns  Rurinm  uDi]uani  ingressiis  fu« 
rediÜb.  bentfic.  /.'  quiesi.  ««nt.  H?,  n."  í. 

(2)  " y  nunca  Uauer  visto  á  vuestra  Mageetai,  ha 

trea  años  sin  me  hauer  jamas  visto,  me  conoció  en  Aranju 
dicatoris  que  hace  en  1567  al  Rey  D.  Felipe,  do  su  obra  Ti 
de  los  hen^KKt  «ckfiáalicos Coitubra,  1567. 
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Desde  el  momento  que  le  vi,  dice,  empecé  i  examinar 
■ioyamentf  todos  y  cada  uno  de  au3  hechos  y  palabras, 
nirandome  de  encontrarle  muy  distinto  de  lo  que  me  lo 
taron:  diré,  puea,  sin  adulación,  que  de  nada  me  serviria, 
'  encontrarme  t&n  viejo  y  tan  distante  de  él,  que  no  espe- 
volverle  á  ver  (1),  lo  que  siento,  no  de  au  genealogía,  no- 
xa  de  sus  antepasados,  su  nacimiento,  ni  de  laa  cosaa  que 
ha  hecho,  ni  aun  de  las  que  hace,  comunes  á  los  demás 
ncipes,  sino  de  ciertas  cualidades,  que  le  son  peculiares 
'  don  especial  de  Dios,  ó  que  resplandecen  en  él  maa  que. 
ningún  otro.  Brilla  en  él  la  fé  y  la  religión  (que  es  la 
mera  de  las  virtudes  morales)  de  tal  manera,  que  admira 
itencion  y  compostura  con  que  oye  y  observa  las  funcio- 

y  ceremonias  sagradas,  que  supera  á  tantos  otros  reyes, 
acipes  y  magnates,  (y  eso  que  he  visto  muchos  en  Kspa- 

Francia)  si  se  exceptúa  á  su  suegro  et  cristianísimo 
Juan  III  de  Portugal  (2):  y  tal  es  su  zelo  por  la  pureza 
la  fé,  que  no  tiene  rival  en  cuanto  á  perseguir,  reprimir 
astigar  la  heregia  y  el  error  (3).  Tan  extraordinaria  es 
prudencia  y  tan  digna  de  encomio,  que  á  pesar  de  gober- 
■  tantos  y  tan  dilitados  imperios  y  reinos,  separados  en- 

si  por  grandes  distancias  de  mar  y  tierra,  á  todos  los 
Id  en  orden,  obediencia  y  tranquilidad  admirables  desde 
le  muchos  años,  cual  no  los  tuvieron  antes  los  que  gober- 


A  príedicto  vero  anuo,  in  quo  ejos  Majestatem  pro  caosa  Reuerea- 
ni  Toletani  adíni,  et  ab  eo  nunquam  antea  viaue,  nemiiiQ  indicante 
tus  fui,  cnepi  eum  de  facie  ac  consuetudine  cognoscere,  et  curióse  oni' 
:  siiigula  ejua  acta  dictaque  perpeadere,  demirarique  adeo  illam,  alium 

,  quem  mihi  pinxerant ,,  Téngase  presente  que  todos  estos  elogios 

kzpilcueta  dice  de  D.  Felipe  11,  loa  escribió  en  Roma  después  de  1567, 
lo  va  no  pensaba  volver  á  EapaSa,  y  no  se  encuentran  sino  en  la  odi- 
atina  del  TVací.  de  reditib.  bette/ic.  (¿aieest.  L  mm.  S7  n."  3,  y  en  oti-as 
publicadas  también  en  Roma,  que  citaré  luego.  Por  eao  dice:  "idque 
n  siiie  uHa  adulatione,  qase  me  tara  señera,  tanque  peregre,  ac  fere  sme 
d  ejus  regna  redeundi  agentera „ 

^Keligio  autem  (quES  máxima  est  virtutem  moralium)  adeo  in  eo 
mdet,  ut  in  sacris  mira  cum  animi  attentione  audiendis,  cEeremoniis- 
BCris  servandia  omnea  quotquot  viderim  reges,  reguíos  et  alios  príoci- 
iros  (vidí  autem  quamplurimos  in  Hispanüs  et  Galliis)  auperet,  si  nnum 

)8te  raemoriiu  Joannem  III  Lueitaniíe  Regem excipias.n    Tracl.  de 

b.  benef.  loe.  ni. 

"lu  pitnienda  vero,  fuganda  extirpandaque  heresum  peste  neminem 
;parem.„  Ibid. 
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maron aquellos  dominios  (1):  dictando  siempre  órdenes  opor- 
■tonas  y  íeyes  iospiradas  eu  la  mayor  justicia  y  rectitud,  di- 
>rigidas  todas  á  procurar  et  biea  de  los  pueblos,  y  la  prospe- 
■ridad  de  su  reino,  como  antes  lo  hiciera  el  Emperador  su 
■padre  (2).» 

«Y  no  resplandece  menos  en  él  la  justicia,  pues  Aunqne 
■siempre  ha  sido  el  laayor  defensor  de  la  inocencia,  (3)  nun- 
■c»  jamas  ha  insinuado  á  juez  alguno,  que  quisiera  proteger 
■más  á  una  que  á  otra  de  las  partes:  y  de  tal  modo  se  con- 
>duce  en  esta  materia,  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre 
■el  Emperador  Carlos  V,  ha  puesto  siempre  especial  cuidado 
■en  dejar  á  los  jueces  en  completa  libertad,  evitando  toda 
■clase  de  recomendaciones,  negándose,  no  solo  á  interceder 
■por  persona  alguna,  sino  hasta  á  conceder  las  cartas  que  le 
■pedian  sus  mismos   familiares  y    criados   para    los   juecea, 

■  aunque  no  contuvieran  otra  cosa,  sino  que  se  les  hiciera 
■completa  justicia:  porque  juzgaba  que  viendo  el  juez  algn- 
■na  de  estas  cartas  de  recomendación,  podia  inclinar  la  ba- 
■lauza  de  la  justicia  en  favor  de  aquel,  por  quien  escribía  el 

■  Rey,  pensando  que  de  esta  manera  h)icia  una  cosa  agrada- 
»h\n  á  su  Magostad  {i):  jamás  ha  perdonado  á  ningún   delin- 


(1)     "Tam  rarissima  vero  prEeeminet  in  eo  prudentÍEi quod  quam  pluri- 

rna  eadernque  máxima  regna,  máximos  priucipatus,  et  imperia  longíasiniis 
terraram  mBriiinique  spatiis  &  se  invicem  distnntia,  pacatiora  et  in  oil^cio 
siibi  BudieDtioi'a  é.  multis  jam  annia  continet,  quam  vix  unquam  ea  ulli  alii 
tot  HDDÍ9  coQtiniierint.,,  Jbid. 

S    Véase  esta  singular  elogio  que  Azpilcuefa  hace  del  cobiemo  de  don 
^>e:  '^ milla  bonas  prfflcationes  sive  benedictiones  deben  Cssares 

MagesC.  Caroli  V  Imperat.  et  Regiee  Catholic^  ejua  ñlia  Regia  Philippi  ae< 
cnndi,  dominarum  nostrornm,  ipaDrun^que  proceribuBob  illam  pragmaticam 
sanctionem,  ne  qnis  emat,  ant  conducat,  redditiis  provenientes  ex  trítico 
etc.,  Comment.  resolutorim  de  itswis,  cap.  V,  n ,'  80. 

(3)  ''Sane  jiistitia adeo  in  eo  resplendet,  nt  vix  unquam  nllus  in  ejna 

flimperiis  et  reunís tutiorem  Ínter  Ímprobos  innocentiam  aervarit,...  ní- 

qiie  minut  ttífí  jitdkum  insiniiaveñt  utri  parlium  malueril  faveri.  Vix  enim  un- 
quam nlti  deiinqnenti,  juxta  causa,  et  sine  jnxta  cauaa,  et  njne  líesi  consen- 
sn  ignoBcit:  nec  é  contrario  cniquam  concurrentibus  bis  veniam  negat.„ 
Tract.  dt  redifib  benefic.  Qufeat.  I  aitm.  H7  n."  H. 

(4)  "A  quo  vitio  (ei  de  corromper  á  los  jueces  en  favor  de  los  amigoss 
parientAB  ó  familiares)  fide  dignissimo  accepimus  testimonio  Carolum  iUum 
V  multis  uominibuB  magaum  {qvem  filtun  ^us  Philippus  II  Rex  noster  Vnllto- 
lúñigimug  in  eo  imitalur)  tantum  abstinuisse,  nt  epístolas  etiam  é,  famüiarí- 
bus  suis  ad  Judices  suarom  causariim  petitas,  et  ña^tatas  pemegaret, 
eticun  non  continentes  aliud,  quam  ut  rectam  juBtitiam  eis  facerent,  ea  cansa 
reddita,  qTiod  Judex  per  hi^ut«modi  epístolam  sibi  scríptam  concepturas 


icueate  sin  jasta  causa  y  sin  consentimier 
«corno  tampoco  ha  negado  nunca  su  perdón 
»cia:  y  tan  al  rigor  lleva  su  justicia,  que,  c 
»de  su  patronato  real,  tiene  que  presentar  t 
.>algun  beneñcio,  nunca  ó  rarisimamente  pr 
»y  con  precipitación  á  los  primeros  que  vie 
•las  vacantes  de  los  beneficios,  y  á  suplicar 
»te,  sino  que,  observando  el  derecho  natura 
>á  otros  competidores,  para  asi  poder  elegí: 
>mas  dignos  é  idóneos  (1):*  evitando  de  est 

■  sorprendan  ó  le  engañen,  porque  «es  tan  a 
•  dad,  que  jamás  ni  eu  serio  ni  en  broma,  i 
«cosas  graves  y  de  importancia,  ni  de  cosaf 

■  mentira  alguna,  y  le  repugnan  los  hombre 
>tirosos,  de  cualquier  categoría  que  estos  s 

No  parece  sino  que  el  Doctor  Azpilcuetf 
riffutando  todos  los  absurdos  y  calumnias,  < 
so  de  los  tiempos  habían  de  arrojar  á  la 
aquel  cristianísimo  Monarca,  modelo  de  Ee 
sus  enemigos,  que  al  mismo  tiempo  lo  son  i 
de  España.  Lástima  grande  es,  que  tantos  ( 
católicos,  no  tengan  reparo  en  creer  y  adm 
do,  aun  en  estos  tiempos,  todas  las  mentira: 
norancia  de  unos,  la  candidea  de  otros,  y  la 
chos  autores  heterodoxos  y  enemigos  cuaÜfi 
Santa  Fé  han  cubierto  y  desfigurado  la  figu 
D.  Felipe  II,  y  tomando  por  historia  lo  que 


esBet  gratara  fore  mftjestali  aii»,  ut  viotor  evaderst  i 
(¿iioit  ip9uiD  acío  solitum  fuisse  lacere  propagatorem  i 
amplissímum  JoannemlII  ChietiaDÍEs¡niBe  LDaitanite 
de  daíia  el  proniÍMÍs  pro  juslitia  vel  gratín  obtinendin  sin 

(1)    " mérito  iu  hac  re  plurímum  landatnr  Rex 

secundas,  qui  preseataturus  ad  beneficia  sui  jaris 
nunquam  vei  rarieaime  primos   nuntiuntea  vacationei 

Srieaentari  ad  ea  rogantes,  statini  pripaentat,  sed  príei 
iviaitni  observando  expectnt  alioa,  et  alíiis  competent 
digniorea  et  aptiorea.,,  Migcel/aitfa  de  Oralione,  prceaet 
mistel.  43  n."  91. 

{2)  "Veritate  autem  adeo  pollet.  ut  nunquam  nequí 
que  in  magnis,  ñeque  in  parvia  rebus  raentiatur,  mend. 
exo.'ws.„  Trad.  <le  rciíií,  6«ií/",  (¿ttasl.  I  sum.  37  n."  3. 
otroB  muchos  lugares  de  bus  obras. 
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invención  y  mal  intencionada,  si  no  grosera,  nove 
qaieran  beber  sus  aguas  en  fuentes  tan  puras  y  limpia; 
del  autorizadísimo  escritor  y  reputado  sabio  Don  Mar 
Azpilcueta.  Tan  grande  es  la  autoridad  del  Doctor  Na 
que  nadie  se  atreverá  &  rechazarla,  á  no  ser  alguno 
sabios  A  la  moderna;  y  lo  mismo  en  el  tiempo  en  que 
que  los  que  le  han  sucedido,  siempre  han  sido  recibid< 
respeto  y  casi  con  veneración  sa  nombre  y  escritos:  j 
esta  grande  autoridad  se  junta  la  erudición  asombros: 
conocimiento  práctico  que  tenía  acerca  de  estos  asunt 
será  difícil  á  un  entendimiento  desapasionado  y  amig< 
verdad  y  de  la  justicia,  apreciar  en  lo  que  valen  los  e 
que  con  preferencia  á  otros  muchos  Reyes,  que  en  su 
vida  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar,  tributó  al  Re 
Felipe,  y  el  altísimo  concepto  que  el  Doctor  Navarro 
de  este  piadosísimo  Monarca,  ñel  imitador  de  su  pa 
Emperador  Carlos  V ,  y  digno  émulo  de  las  virtudes  y 
píos  de  su  suegro  el  Rey  D.  Juan  III  de  Portugal  (, 
gámosle  un  poco  más,  y  veamos  cómo  pondera  la  foi 
y  valor  de  S.  M.,  destruyendo  la  opinión  de  los  que  tei 
D.  Felipe  por  hombre  débil,  tímido  y  apocado  pi 
guerra. 

'Lo  que  mas  me  admira,  dico  (2),  que   tratándose 
■pericia  militar,  digan  alguaos  que  es  poco  apropósitc 


Íl)  Entre  todos  los  escritores,  que  más  han  trabajado  para  poner 
leato  la  graodeza  y  buenas  prendas  del  Rey  Prudente,  ningnno, 
sepa,  lo  ha  logrado  con  tan  buen  éxito  como  el  eruditísimo  Sr.  Dr.  '. 
Fernández  Montaña,  quien  con  afán  incansable  y  digno  del  mayoc 
ha  destruido  en  su  Nuetti  Luz  y  Juicio  verdadero  sobre  Felipe  JJ,  { 
1882,  de  la  cual  se  ha  hecho  ya  otra  edición,  Madrid  1891)  todaa  las 
das,  calumnias  y  vergüenzas,  que  las  malas  artes  de  sus  enemigos 
pnblicado  contra  D.  Felipe,  probando  coo  preciosísimos  documentos 
nados  á  la  luz  de  la  más  severa  é  imparcial  crítica  qne  este  Rey  faé 
de  reyes,  espejo  de  caballeros,  y  ejemplo  de  esposos  j  padres  de 
Con  esta  obra,  no  menos  que  la  nnevamente  publicada  Mas  Lu:  di 
hislórii:a  mb^e  Felipe  II  y  m  reinado  (Madrid,  1892,)  el  ilustradísimo 
de  la  Rota,  ha  conaegniao  presentar  al  Rey  Católico  en  el  alto  pede: 

3ue  siempre  debieron  verle  los  que  se  preciso  de  sinceros  cat<Uicos ; 
eros  espafloles. 

(2)  "(¿uod  ad  fortitudinis  virtutem  attinet,  derairor  esse,  (]ui  eau 
IlictB  iasimulent,  quorum  nt  opinionem  denionstrem  esse  vanan 
quam  putaram,  sed  pauciora,  guam  possera  ob  brevitatis  gratiam, 
diom  adducam.n  Tracl.  de  redil,  benef.  toe.  at.  Y  lo  demuestra  curapl 
te  por  el  orden  que  se  dice  en  el  texto. 


ar  la  falsedad  de  esta  opinióa, 
o  lo  que  la  brevedad  me  consien- 
erdadeíamente  regio,  uq  cuerpo 
ones,  en  cuya  ñsoQomía  no  se  en- 
za  extremada  en  sus  propias  fuer- 
ios  reyes  para  precipitarse  á  la 
le  emprenderla  después  de  haberla 
Lente.  Y  de  aquí  resulta  que  trata 
no  lo  mismo  de  la  guerra,  que  de 
iuiiio  con  quien  conviene  antes 
idia  con  tal  secreto,  que  lo  oculta 
de  su  Consejo,  hasta  que  una  vez 
a  pensamiento.  Y  á  pesar  de  ser 
10  otro  debe  ser  el  intento  y  ñn 
idoso  de  r.onservar  aquella,  como 
iro  cuando  se  ve  obligado  á  em- 
4s  ardiente  sostenedor  de  ella  y 
ruirla  hasta  el  fin.  (1)  De  lo  cual 
ttre  tantos  Emperadores,  Reyes 
acio  de  600  años  han  combatido 
os,  ningunohaalcanzado  una  vic- 
lebre  como  la  que  alcanzó  don 
a  de  San  Quintín  el  año  1557, 
anees,  sin  daño  grave  del  suyo.» 

la  verdad,  que  demuestran  y  re- 
nte la  grandeza  del  Buy  Pruden- 
ortftucia  si  se  considera,  que  ade- 
po  de  su  reinado,  son  suministra- 
mparcial   y   desinteresado    como 

el  estudioso,  cómo  describe  en 
rio  la  virtud  bélica  de  D,  Felipe 
e  Flaudes  y  del  sitio  de  Malta, 
ríe,  por  uo  dar  demasiada   Hxten- 


bellorum  scopas  et  finís  eaae  debet,  sit 
MeqiiendfB,  cooBervan deque  pollentUai- 
potest  ¡mpedieatissimoa;  ciim  tamea  ad 
eoruin  fit  susceptor  cautisíiiinus,  et  in  fí- 
ssimus.-  Ibíd. 


III. 

C*M(liiaacl6ii  del  nlsmo  aKuato. 


Hasta  nqui  hemos  expuesto  el  juicio,  que  el  Doctor  Na- 
varro formó  acerca  del  cristianísimo  monarca,  en  lo  que 
atañe  á  las  prendas  y  cualidades  del  Bey,  como  justiciero  y 
bnen  gobernador  de  sus  estados;  avancemos  alguu  tanto  y 
veamos  cómo  nos  describe  el  gran  Cauouista  la  manera  de 
ser  del  Rey  D.  Felipe,  con  datos,  si  cabe,  todavía  raás  pre- 
cisos y  en  circunstancias  más  particulares;  oigamos  cómo 
pinta  al  hombre  de  su  casa,  al  caballero  y  al  piadoso: 

■Es  tal  su  modestia  y  su  templanza,  que  nunca  ha  comido 
>tm  dia  mas  que  otro  en  toda  eu  vida,  ni  muchas  veces  en  un 
«dia:  y  tan  blandamente  se  conduce  con  los  demás,  que  des- 
•d-i  nifio,  jamas  ha  reprendido  con  ira,  ni  ha  injuriado  de 
■palabra  á  ningún  subdito  suyo,  ni  de  otro,  ni  á  siervo  ó 
■criado  alguno,  aunque  fuera  de  los  mas  inferiores,  cuando 
■ha  cometido  alguna  grave  falta  en  su  oficio:  sino  que  se 
■contenta  con  amonestarle  blandamente,  para  que  otra  vez 
■tenga  mas  cuidado  (1).  Y  cuando  en  las  horas  que  median 
■desde  qne  vuelve  de  misa  hasta  comer,  se  ve  rodeado  de 
■muchos, -y  alguna  vez  de  mas  de  ciento,  á  todos  oye  y  res- 
■ponde  uno  por  uno  con  semblante  afable,  benigno  y  risueño, 
■  con  igual  paciencia  que  si  fuera  uno  solo  el  que  le  aguarda, 
■aunque  por  esta  causa  tenga  que  retardar  la  comida  una  ó 
■mas  horas:  sin  acostarse  por  la  noche  sin  examinar  los  me- 
•  moriales  que  le  dirigen  ó  peticiones  que  se  le  hacen,  de  sus- 
■cribirlos  por  si  mismo,   y  darlos  al  Secretario,  para  que  al 

(1)  Illia  plaiie  metñctis  temperantie,  modeatifeqae  cbaraotoribus  insig- 
nisiinus  PSt,  quod  raro  ant  Dunqunro  uno  dia  pías,  ñeque  piurías  edat 
aut  bibat,  quam  alio.  Quod  inde  jam  á  piiero  (i^uod  pro  miroculo  est)  nullum 
nnquam  mise  vel  alteñua  ditionis,  nac  iillnm  íamnium,  etiam  intimBB  fuDc> 
tloniB,  etiam  in  minintrando  f^raviter  errantem,  ullo  verbo  injurio,  aec  ira< 
to  ÍDcessent,  contentas  blande  admonere,  neiterum  ita cura  vacaret.„  Traet, 
de  rcdit.  q.  2.  ng).  3?  n."  S. 
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iteresa- 


3  por  la  maüana  loa  distribuya  á  los  interesá- 
ndoles al  mismo  tiempo  á  guien  han  de  acndir 
se  les  despache  la  petición»  (i). 
lc'9  lugares  de  sus  obras,  donde  el  insigne  Az- 
ilca  este  modo  de  proceder  del  cristianísimo 
esentándole  siempre  como  modelo  de  benigni- 
sía,  y  de  disimulo:  no  de  disimulo  iiatuto,  como 
lo  sus  enemigos,  propio  de  corazones  viles  y 
i  disimulo  prudente  y  hasta  sufrido,  qne  es  pa- 
lersonas  que  tienen  un  alma  noble  y  generosa. 
indo  en  uno  de  sus  Comentarios,  de  la  utilidad 
portar  la  simulación  buena,  y  cuándo  so  pnede 
rro  de  pecado,  expone  aquel  antiguo  apotegma, 
e,  qui  nescit  dissivudare;  y  dice  del  Rey  D.  Fe- 
i  continuamente  de  esta  buena  simulación: 
lo  &  todos  los  que  venían  á  él,  lograba  agradar- 
Uabras  y  con  sus  gestos,  respondiéndoles  según 
do  de  aquéllos:  aunque  sus  respuestas  sólo  fue- 
as  según  la  mente  y  coni-epto  del  Rey,  y  no 
99  que  las  recibían:  y  así  sin  que  nadie  pudiera 
lentiroso,  que  nanea  lo  fué,  conseguía  que  mar- 
utos  de  BU  visita  todos  aquellos  que  acudían  i 
La  cosa,  ó  á  hablarle  de  asuntos  de  la  mayor  im- 

Ls  confiesa  el  Doctor  Navarro  que  tuvo  el  Rey 
ir  gracia  especial  de  Dios  nuestro  Señor,  y  con 
nto  superó  á  todos  los  Reyes,  que  antes  que  él  rei- 
>afla.  La  primera,  que  á  imitación  de  sus  mayo- 

a  dnm  k  sacris  ad  praudium  rediens  convenitur  á  multia,  et 
plus  ceiitiuii,_perinde  aingvhs  forum  sinjuÍQfíter,  cuní  ea  benig- 

ac  frontis  hiíarUate  audit,  et  respoiidit,  ac  si  aoliis ;  nec 

iib  noctem  tradit,  quaiu  omnea  libelloa  G::pp1ice3  ab  eia  po- 
ibat  etc.„  Ibid. 

arte  baña  (bene  simulaadi)  ut  nobis  videtur,  uti  et  aauín 
lonarcham  cum  primis  maximuQ,  qiiem  fama  fert  numquaM 
Unm  /uiwe:  et  k  qao  contentus  recedit  omniH,  qui  ad  eum 
me  ipsaní,  et  itegotia  etiam  magna  tractatiiriiB:  creditur 
«,  etaudiread  se  venientes,  et  sic  eisdem  respondendo, 
gestu,  quam  verbis  et  factis.  ut  placeant  eia,  cum  quibua 
ictii  secunduin  intentionea  iUormn,  licet  Bint  in  sese  falsa; 

um  subint«Uecta  ipsius  rospondentie  et  sigaiflcfuilis „ 

i  cap,  hutnantB  aure»,  í-  3  »."  14. 
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res  y  eu  especial  al  gran  Emperador  Carlos  V,  siempre  creyó 
que  promovieudo  la  exaltación  de  la  fo  católica  fomentaba 
el  bien  público  de  sus  estados;  porque  con  el  incremento  de 
aquélla  crecen  y  florecen  los  reinos,  así  como  con  su  rebaja- 
miento y  desprecio  vienen  tarde  ó  temprano  á  marchitarse  y 
derrumbarse.  Y  mirando  siempre  por  el  respeto  y  autoridad 
de  la  Iglesia,  sin  considerarse  nunca  superior  á  ella,  obró  el 
engrandecimiento  de  sus  dominios,  teniendo  siempre  presen- 
tes aquellas  palabras  del  Emperador  su  Padre:  En  memoria 
(ó  reverencia)  del  bienaventurado  Apóstol  Pedro,  honremos  á 
la  Santa  Iglesia  Romana,  y  á  la  Silla  Apostólica,  para  que  la 
que  es  para  nosotros  madre  de  la  dignidad  sacerdotal ,  deba 
ser  también  la  maestra  de  la  razón  eclesiástica:  por  lo  cual  se 
ha  de  observar  la  humildad  con  la  mansedumbre,  Y  aunque  al- 
guna vez  se  nos  imponga  por  aquella  santa  Silla  un  yugo  no 
fácil  de  llevar,  llevémosle  sin  embargo^  y  tolerémosle  con  pia- 
dosa devoción  (1). 

La  segunda  es,  que  siempre  fué  tan  exacto  y  delicado  en 
exigir  sus  derechos,  como  fiel  cumplidor  de  lo  que  se  debe  á 
sus  soldados;  y  así  siempre  mandó  y  procuró  que  se  les  pa- 
gasen íntegramente  sus  haberes,  sin*  disminución  ni  dilación 
alguna,  evitando  con  el  mayor  cuidado  todo  fraude,  avaricia 
ó  robo  por  parte  de  los  mayordomos  ó  encargados  de  los  era- 
rios; para  que  aquellos  varones  egregios,  por  cuya  fortaleza 
llegaron  á  su  mayor  apogeo  sus  dominios  y  reinos,  en  los 
cuales  resplandece  la  fe  católica,  el  culto  de  Dios  y  de  la  jus- 
ticia, no  mendiguen  vergonzosamente,  ó  atormenten  sin  ver- 
güenza á  la  plebe,  ó  vivan  violentamente,  ó  desconfien  torpe- 
mente del  Rey,  y  con  su  ejemplo  aparten  de  la  milicia  á  otros 
hombres  idóneos  para  las  guerras,  de  tal  suerte,  que  habien- 


(l^  " se  imitan  teta  suos  majoresi  et  in  his  Carolum  Magnum^qui  rela- 
tas m  capite  in  memoriam,  19  dist.  sic  ait:  In  memoifiam  beati  Pelri  Ápostoli 
honoreinus  Sanctam  Romanam  Ecclesvam^  et  Áposéolkam  Sedem,  ul  qme  ttobis 
sacerdotalis  mater  est  digniiaiis  ecclesiasticoe  esse  debeat  magistra  raíionis:  quare 
sérvatela  est  cum  mansueiudine  kumiliias.  Et  licet  vix  ferendum,  ab  illa  Sancia 
Sede  imponatur  jugíinif  lamen  feramua  etpia  devotiofie  ioUeremus,  velle  in  pri- 
mia,  at  Ecclesi»  auotoritas,  et  potestas  snspiciantur,  et  colantur,  ejusque 
jura  illBBsa  serventur,  esseque  frequentissimo  exemplo  persuasum,  earum 

calta  regna  ñorescera,  et  contempta  marcescere „   TracL  de  reditib,  ecclc- 

siasU  2*  /•  sum.  38,  n,^  7. 
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do  en  el  reino  militares  escogidos,  hagan  de  tales  los  menos 
á  propósito  (1). 

Y  la  tercera,  que  á  imitación  dn  su  pariente  San  Luis, 
Bey  de  Francia,  fué  siempre  enemigo  declarado  de  aquellos 
que  querían  enriquecer  el  patrimonio  Real  con  grave  detri- 
mento de  la  Iglesia  y  del  pueblo,  como  lo  prueban  aquellas 
palabras  que  dijo  á  cierto  consejero  suyo  muy  erudito  y  pers- 
picaz, según  lo  testifica  Remundo  Rufo  en  el  libro  que  escri- 
bió contra  Molineo  en  defensa  del  Primado  del  Papa,  página 
390  y  siguientes:  Soy  tu  hermano  y  tu  Rey:  como  hermano  te 
aconsejo  amigablemente,  te  exhorto  y  te  ruego,  que  antepongas 
la  tranquilidad  de  conciencia,  la  salud  y  felicidad  sempiterna 
á  todas  estas  cosas  pequeñas,  que  quieres,  ambicionas  y^  espe- 
ras conseguir  de  mi,  y  de  las  cuáles  puedes  verte  privado  re- 
pentinamente^ lo  mismo  que  de  la  vida,  Y  como  Rey  que 
soy  te  advieHo,  que  si  llego  á  entender  que  defiendes  la  injuria 
de  las  retenciones  contra  derecho,  valiéndote  de  no  se  qué  irre- 
gularidades^ no  solo  mandaré  se  arguya  y  proceda  contra  ti, 
sino  que  te  privaré  de  tu  dignidad  y  empleo,  para  que  sirvas 
de  ejemplo  á  todos;  con  lo  cuál  entiendan  que  yo  no  quiero  ni 
defiendo  otra  cosa  que  la  justicia,  y  que  soy  Rey  y  no  tirano 

(2).^ 

Véase  también  este  otro  testimonio  que  el  insigne  Azpil- 
cueta  nos  da  acerca  de  nuestro  católico  Monarca  D.  Felipe, 
y  que  por  sí  solo  basta  para  retratar  su  carácter  piadoso  y 
humilde,  exento  de  toda  altanería  y  dureza.  Hablando  en 
otra  de  sus  obras  del  respeto  y  veneración  que  se  deben  guar- 


(Í\    " quicquam  eis  diminuatur,  vel  differatur:  ne  viri  egregii,  quorum 

fortitudine  fideli  non  solum  ejus  gloria,  imperia,  et  regna,  sed  etiam  ipsa 
fides  catholica,  cultus  Dei,  et  justitiee  in  eis  stant,  et  florent,  verecunde  men- 
dicent,  aut  inverecunde  concutiant  plebem,  aut  violenter  grassentur,  aut 
turpiter  á  fide  regia  deficiant;  nevé  suo  exemplo  viros  ad  bella  natos  ¿  mi- 
litia  ita  deterreant,  ut  cum  delectus  militum  habetur,  pauci  ea  digni  adscri- 
ba ntur,„  Ibid, 

(2)  ''Sttw  tuu8  et  frater^  et  Rex:  te  fratrem  amicissime  moneo ^  hortor  el  rogo, 
ni  flujcis  hi8  recws,  quas  á  me  te  consequi  et  speras,  et  ambis,  et  quibua  repentino 
casu  una  cum  vita  carere  potes,  opiimo!  meniis  conscieniiam,  salutem^  incolumi- 
tafcmque  illam  scmpiternam  anteponas,  Rex  vero  cum  sim,  hac  edico,  ut  si  te 
posthac  contra  jus  ivjuriam  tueri  captionum  nescio  quibus  anfractibus  inteUexe- 
ro,  non  solum  pahm  te  jubebo  argui,  sed  dignitate,  et  aradu  díjectum  efficiam,  íU 
singulari  sis  exemplo  ómnibus,  quo  intelligant  me  niíiil  nisi  jus  colere,  et  tueri, 
Begemque  me  esse  non  tyrannum,„  Ibid,  n.°  8, 


dar  á  los  sacerdotes,  en  atención  á  su  dignidad  de  minisl 
de  Dios  nuestro  Señor,  dice  el  gran  jurisconsulto  que  m 
tros  Reyes  fueron  los  primeros  en  dar  á  sus  pueblos  i 
ejemplo  singular  de  veneración:  y  para  probarlo  con  da 
que  nadie  podrá  rechazar,  dice  que  hallándose  la  Reina  d 
Juana,  Princesa  de  Portugal,  de  gobernadora  en  Espa 
dnrante  la  ausencia  de  su  padre  el  Emperador  Carlos 
nunca  consintió  que  loa  sacerdotes  le  besaran  la  mano,  y 
de  igual  modo  procedía  el  Príncipe  D.  Carlos.  Y  en  cua 
al  Rey  D.  Felipe  dice  que  ni  en  el  año  de  1664,  en  que  le 
por  primera  vez,  ni  después  en  otras  muchas  ocasiones  c 
sintió  que  Azpilcueta  la  besara  la  mano,  según  es  costum 
á  los  Reyes  y  Príncipes:  y  para  que  no  se  crea  que  esto 
una  distiución  particular  que  el  Rey  hacía  á  nuestro  Ka 
rro,  añade  que  D.  Felipe  observaba  1»  misma  práctica 
otros  sacerdotes,  desde  el  tiempo  que  tomó  las  riendas 
gobierno  de  sus  estados.  Cnya  advertencia  merece  ten( 
muy  en  consideración,  porque  además  de  proporcionarnos 
dato  importante  acerca  dü  la  formalidad  y  seriedad  de  Az 
cueta,  que  podía  muy  bien  haber  callado  esta  circunstan 
sin  faltar  á  la  verdad,  nos  asegura  más  acerca  de  la  sol 
piedad  del  Rey  Prudente  diciendo  que  hacia  esto  en  ho 
del  sacerdocio;  y  destruye  á  la  vea  la  interpretación  que  i 
chos  darían  á  este  testimonio,  creyéndolo  un  acto  de  di 
rencia  al  Navarro,  apoyados  en  lo  que  sigue  á  continuad 

■  que  de  la  misma  manera  Sfí  condujo  con  él  la  gloriosísi 
>ReÍna  D.*  Isabel,  muger  de  D.  Felipe,  cuando  se  hosp 
•  en  casa  del  padre  de¡  Azpilcueta  (en  B.irasoaiu)  y  en  ot 

■  muchas  ocasiones»  (1).  Todo  lo  cual  viene  á  demostrar  ] 

(i)  "LoDge  tameo  poat  hiec  scrípta,  aun.  1555,  cum  á  Lnsitania  in 
varram  redirem,  in  honorem  Sacerdotii  negavit  mihi  maDDm  OBCulan 
Princeps  illa  Portagalliie  gloríosisaima  Doinna  Joanna,  qa»  pro  Cnrol 
patre  buo  Castellatn  tUDC  gabernabat,  et  Ktiam  Carolas  ille  niBjgns 
Princeps,  <^u¡  ante  circitar  octo  annos,  cum  máximo  totius  Hispaniee  da 
mortem  obiit  (¿uin  et  Majestaa  Hegia  Patria  ejaa  Pliilippi  II,  quem  ana 
primnni  visí,  non  soImm  lunc,  sed  etüim  posUa  pluries  in  ejtiaaem  Sactr 
honorem,  anam  manum  Regisim  osculandam  mihi  trwlere  noluit,  quam  ei 
Sacerdotibus,  á  tampore  qno  gubernacula  Ilegal  soscepit,  negasse  auiio.  1 
f-t  Hegina  illa  glonoaissima  laabelia  ejiís  uxor,  tam  in  domo  natalis 
cum  eam  hospitari  digoata  fait,  quam  alias  semper,  manum  suam  Beg 
osculandam  tradere  rennit.„  ilomnient.de  Oralione.  Horiseaiwnicü,  aíque 
lürinis  o/iciu,  cap.  XVIII,  n."  S9. 
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mente  cuáa  equivocados  y  toicidos  andau  aquellos  es- 
ía  que  describen  al  Rey  D.  Felipe  como  parapetado  en 
itillo  de  seriedad  impenetrable,  aun  con  perjaicio  de  su 
1,  y  como  un  hombre  altanero  y  descortés  hasta  rayar 
isería. 

faltará,  por  último,  quien  pregunte  cuál  fué  la  razón 
ovio  al  Doctor  Navarro  á  consignar  en  sus  obras  testi- 
3  tan  importantes  acerca  del  carácter  y  cualidades  del 
latólico:  á  lo  cual  responde  él  mismo  satisfactoriamente 
do,  que  sólo  le  movió  el  deseo  de  la  justicia  y  de  la 
],  porque  al  llegar  á  Roma  en  el  año  1567,  observó  que 
capital  del  mundo  cristiano  se  hallaba  tait  rebajada  y 
mida  la  fama  y  gloria  de  D.  Felipe  II,  que  se  creyó 
do  á  defenderle  de  Ins  calumnias  mayores  de  sus  ene- 
,  ap^jsar  de  que  no  sabía  hacer  el  ofício  de  panegirista, 
efecto  causaron  en  Roma  estos  elogios,  que  justamente 
i  Azpilcueta  al  Rey  Prudente,  que  como  él  mismo  dice, 
3  se  imprimieron,  y  repartieron  gratuitamente  á  mu- 
y  fuiron  leídos,  no  hubo  uno  que  no  hablase  bien  de  la 
3za  y  diguidad  de  D.  Felipe,  y  no  le  admirase  en  alto 
imagináudoselo  muy  distinto  de  lo  que  antes  había 
)ido  (1).  Y  tal  firmeza  y  convicción  tenía  el  Doctor 
ro  acerca  de  las  excelentes  cualidades  del  piadoso  Mo- 
que, á  pesar  de  no  confiar  volverle  á  ver  en  este  mun- 
atención  al  cargo  que  le  detenia  en  Roma,  ni  de  reci- 
más  pequeño  don  de  su  real  mano,  fué  sin  embargo  uno 
más  amantes  y  más  celosos  defensores  de  la  gloria  y 


' cogor  hinc  loco  addere  causara  prtemisste  digresHionia  fiüsse, 

IDO  67  poHt  1500,  quo  Romam  primum  appulj,  aniniad%-erti  famam  et 

Pbilippi  II,  Re^ia  nostri  Cnthoüci,  ejusdemque  gloriosisaimi 

presaEim,  et  in  animis  fere  omnium  dimmittam,  nt,  sicot  in  ea  inai- 
servantia,  et  pietas,  qna  in  snnm  majestatam  esse  debeam,  cogeret 
t  infautem  et  nescientem  ag;ere  encomiastera,  ut  pauna  hfflc  dt-  plu- 
uee  veré  dici  poterant,  vel  eitnplici  Bermone  balbutirem:  et  quod  eo 
fuit,  ut  poatquam  typia  excussa,  et  plurimÍB  dono  tradíta,  et  lecta 
,  nemo  quera  viderím.  neque  ab  alio  auditiiiD  esao  ncceperim,  fuit, 
.  roagDÜice  et  pro  dignitate  de  tanti  R«gis  gloria  loqueretnr,  eum 
indo,  el  longe  aliain  ab  eo,  quera  antea  concepeíat,  piogeret,  et  ima- 
ir  lauta  eet  vis  veñtatie,  et  tam  sibi  est  arx,  catapultaque  virtus.^ 

de  reililib.  bmefie.  swni.  37,  n."  .9, 


grandeza  del  Bey  B.  Felipe  (1).  Tal  es  la  faerza  de  la  verdad 
y  el  entusiasmo  que  despierta  el  amor  á  la  justicia. 


IV. 

■á«    <«B<lBi*lll«S. 


Otra  de  las  calamniaB  que  los  enemigos  del  Prudente  Mo- 
narca ha  acumulado,  formándole  el  proceso,  ha  sido  la  de 
Bsegarar  que  fué  un  padre  sin  entrañas  y  el  cansante  princi- 
pal de  las  desgrSipias  del  principe  D.  Carlos.  Con  testimonios 
auténticos  ha  probado  au  ulocnente  panegirista  el  ilustrado 
Sr.  Fernandez  Montafia  (2),  que  el  Rey  D.  Felipe  fué  para 
aquel  desgraciado  príncipe  nn  padre  amorosísimo,  que  sintió 
más  que  ningún  otro  las  extravagancias  y  locuras  de  aquel, 
y  que  solamente  por  atender  á  la  comodidad  y  bienestar  de 
sus  estados  y  por  celo  de  la  fé  consintió  en  la  reclusión  de 
SQ  hijo  en  el  alcázar  real  de  Madrid,  ya  que  no  podía  refre- 
nar de  otra  manera  las  aviesas  inclinaciones  de  D.  Carlos, 
Con  testimonios  del  Doctor  Navarro  hemos  probadomás  atrás 
que  D.  Felipe  II  fué  modelo  de  Reyes,  de  caballeros  y  de 
personas  de  educación  y  delicadeza:  y  á  la  verdad,  seria  cosa 
muy  extraña,  que  qnien  no  tnvo  jamás  ana  palabra  dura  ni 
expresión  fea  para  el  más  ínfimo  de  sus  criados,  conservara 
entrañas  de  fiera  para  sa  propio  hijo. 

Según  dicen  los  historiadores,  llegaron  las  locuras  del 
principe  D.  Carlos  al  extremo  de  que  en  el  año  1667  dirigió 
cartas  á  los  grandes  y  nobles  del  reino  para  que  le  ayudasen 
con  dineros  en  un  negocio  importantísimo,  como  era  el  da 
huir  de  la  corte  y  pasar  á  los  Estados  de   Alemania  para 


(1)    "Nam  cnm  vir  iste  [Navame)  ¡dsíkiúb  natns  in  terna  ñterit  ditionis 
Imperiiqne  Caroli  V,  Phibppiqae  II,  oc  taomm  landia,  glorí»qii«  magnos 

amator  et  celebrator  eititerit. „  dice  Simón  Vasallino  en  la  dedicatoria 

de  la  edición  general  de  las  obraa  de  Azpilcneta,  pnblicada  en  Venecia 
en  1601. 
(3)    Nneea  Lmi  y  Juicio  verdadera  9obre  Itíipt  II,  pag.  riW  y  rigta.  de  la 
'a  edicián  (Uadrid,  1891.) 
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infanta  D.^  Ana.  Beveló  el  proyecto 
ria,  ofreciéndole  grandes  cosaa  si  le 
guardaba  el  secreto.  Parece  ser  que 
inicó  al  Rey  los  descabellados  pía- 
oste día  J).  Felipe  trató  de  reme- 
lara  la  pública  salad,  «coasaltando 
el  maestro  Gallo,  Obispo  de  Orihae- 
nuestro  Doctor  Mavaro  Don  Martin 

<  las  circunstancias  no  me  hayan 
e  el  documento,  en  que  Don  Martin 
>ndo  el  Rey  D.  Felipe  le  consultó 
>  acerca  de  este  proyecto  de  fuga  de 
I  valerme,  contra  ini  gusto,   de  lo 

uno  de  los  últimos  biógrafos  de 
á  la  consulta  diciendo:  Qfie  sin  gra- 
despreciar  la  salud  del  Reyno:  y 
su  Magegtad  permitía  la  jomada 
io,  y  assi  con  más  audacia  y  menos 

padre,  dividiría  en  facciones  el 
breve  como  elocuente,  que  si  honra 
á  la  vez  un  testimonio  de  la  mode- 
procedía  el  Rey  D.  Felipe  en  este, 
í.  Por  lo  que  diremos  en  otro  lugar, 
ueta  era  una  de  las  personas   que 

va  Iau  y  Juicio  verdadero pag.  542  de  la 


ecipitación  en  aaa  neeocioB,  y  como  sus  se- 
efioxivas,  consultó  el  caso  con  juristEts  y 
s  al  doctor  Navarro  don  Martin  de  Azpil- 
1  Arzobispo  Carranza,  en  que  puso  ea  muy 
ado,  y  fueron  todos  de  parecer  qne  era  Ue- 
.  tao  graves  niales.,,  Las  Glorias  Nacionales, 
¡a  Vega,  tomo  VI  pag.  387.  (Madrid,  1854). 
mi  una  rectificación  importante.  No  consul- 
Fr.  Melchor  Cano,  como  cree  el  Sr.  Fernán- 
bistoriadorea,  porque  Melchor  Cano  murió 
■A  en  1567.  Ya  lo  nota  Ü.  Fermin  Caballero 
;.439. 

Enciclopédico  Hispano  Americano  de  literatu- 
inblicando  en  Barcelona  (por  Montaner  y 
igrafla  de  Azpilcneta, 
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agradaban  á  aquel  desdichado  Príncipe,  que  á  la  verda 
serian  muchas,  y  en  prueba  de  ello  le  dedicó  Don  Mart: 
obra  de  los  cinco  Comentarios  resolutorios,  por  haberle 
niñeado  aquel  que  f;ustaría  de  leerlos:  y  sin  embargo  i 
de  esto  fué  óbice  para  que  el  integérrimo  jurisconsulto 
pondiera  á  la  consulta  del  Rey  D.  Felipe  según  le  dictab 
conciencia,  sin  rendirse  nunca  á  la  adulación  ni  á  la  I 
cresta. 

Ya  tendremos  ocasión  de  ver  el  juicio  que  el  piadoso 
narca  formó  acerca  de  nuestro  Navarro  y  las  consideraci 
que  le  guardó  siempre,  para  dar  digna  respuesta  á  los 
pintan  á  D.  Felipe  como  enemigo  de  los  hombres  de  m 
y  de  valer.  Queda  por  ahora  probado  palpablemente  qu 
egregio  canonista  Don  Martín  de  Azpilcueta  vio  en  el 
Prudente  un  modelo  de  caballeros,  de  hombres  de  gobit 
tan  apto  para  la  guerra,  como  para  la  paz,  de  padres  de 
milia  y  señores  de  su  casa,  y  sobre  todo  como  un  Rey 
piadoso  como  justiciero. 


CAPITULO  X. 

TRABAJOS  DEL  DOCTOR  NAVARRO  EN  E8PAÑ 


I. 

1. — EDICIÓN  ESPAÑOLA  UEL  MaHual. 


^^jífl^L  dar  este  titulo  á  la  edición  del  célebre  Manu 
\^mK^  fesbores,  de  Azpilcuetn,  debo  advertir  al  le 
^^3^  no  voy  á  tratar  de  todita  las  que  se  hicieroi 
gua  castellana  después  del  aflo  1552,  pues  como  vin 
ya  se  publicó  una  en  Ouimbra  al  año  siguiente 
compuesto  su  libro  Don  Martin.  Voy  á  ocuparme  s 
de  aquellas  ediciones  del  Manual  impresas  ennuesti 
y  en  España,  después  de  haber  vuelto  su  autor  de  ] 

Tal  era  la  fama  que  el  Doctor  Navarro  gozaba 
partes  y  tan  grandes  deseos  tenían  loa  sabios  de  pe 
libro  precioso,  que  conociéndolo  asi  el  Rey  D  Pelii 
te  cual  otro  de  fomentar  el  cultivo  de  las  ciencia! 
letras  en  España,  hizo  que  por  el  Consejo  Supremo 
Ua  se  mandase  á  Don  Martín  que  publicara  en  Esp: 
cho  Manual  de  Confegeoren ,  para  que  todos  pudierai 
cbarse  del  rico  caudal  de  doctrina  que  contiene. 

Azpiloueta,  que  como  sabemos,  vino  á  su  patria 
pensamiento  de  acuerdo  con  loa  Beyes  de  Portugs 
gustoso  este  mandato  del  Consejo^  no  para  hacer  ni 


reiínpreaión  de  su  libro,  sino  para  corregirlo 
muchos  lugares.  Para  lo  cual,  cambíaDdo  su  : 
iieció  un  año  encerrado  en  casa  del  impresor, 
otra  cosa  que  á  estudiar  y  resolver  multitud  d 
tiones,  que  le  habían  propuesto  varios  Prela 
doctos.  Asi  que  esta  edición,  y  las  sigaíeutns  c¡ 
conforme  á  ella,  salieron  mucho  más  compleí 
doctrina  que  la  de  Ooimbra,  sobre  todo  porq 
la,  añadió  Don  Martin  otros  cinco  Comentari» 
blará  luego,  pero  formando  un  solo  cuerpo  co 
como  complemento  del  mismo,  los  cuales  dedi 
do  príncipe  D.  Carlos  (1).  Veamos  cómo  de* 
Navarro  el  fln  que  se  propuso  y  el  plan  que  ei 
car  esta  nueva  edición: 

•Y  después  y  antea  que  su  Alteza  me  ma 
(refiérese  á  un  gran  montón  de  dudas  que  le 
resolver  el  Cardenal  Infante  D.  Henrique  de 
zobispo  de  Evora),  otros  perlados  y  varones 
>nos  han  preguntado,  y  mouido  otras  dudas., 
■les  en  esta  reuísta  y  edición  hemos  trabajad! 
»co  las  decisiones  señaladas  dt<  vna  estrella,  y 
•sin  señalar,  y  con  otros  cinco  commentarios  ; 
■  vsurasj  Cambios,  Simonia  mental,  Defensio: 
■Hurto  notable,  &  Irregularidad,  que  hemos  c 
•dicha  reuista  al  estilo  de  la  breuedad  affe< 
■Manual,  exceptos  algunos  artículos  de  muy 
»cia,  y  de  ygual  controuersia,  que  fué  neces 
■los,  y  con  vn  Beportorio  copioso  de  lo  en  el 
■tenido  de  la  marca,  y  letra  del  mesmo  Manu 
■que  puedan  enqnadernar  con  el.  Para  lo  qu. 
■hemos  puesto  siete  meses  de  .tanto  encerram 


{1}    "Nonum  est,  quod  reveraus  Conyinbríca  Portuga 

Írímum  prtefats  Regiee  Magestatis  aororíe  D.  N.  quee  He 
ernabat  jussu,  dao  Illustr.  Ordinis  Canomcorom  Regal 
non  sine  laude  bouotum,  visitavi.  Doinde  juseus  á  Concil 
iVaiiiMÍe  prtedictum  in  Caaf«lla  typia  excudi  l'acerem,  ai 
gram  lat«ns,  intra  typographi  domum  incluaua,  impent 
do,  et  aagendo,  et  componendia  quinqué  commentariis  re: 
Pníioipum  Bumrao  Carolo  (quem  mora  iumiatura.  auiequt 
iuvisa  soatolit}  dicavi.„  Eputoh  Apologética  ad  aucem  Aü 


■meditación  y  eatudio,  cnauto  nanea  lo  ttiuimos:  como  allen- 
>de  otros  es  buen  testigo  el  muy  aprouado  varón  fray  Anto- 
>nÍo  de  Zurara  padre  muy  reuerendo  de  Ia  dicha  prouincia 
>de  la  piedad.  El  qual,  como  Dios  lo  sabe,  por  sola  su  proui- 
■dencia  diiiina  acertó  de  topar  conmigo  en  campos,  y  me 
«propuso  mas  dudas  que  otros,  y  por  solo  el  amor  de  I>ios,  y 
>que  lo  sobredicho  se  hiciesse,  se  determino  a  tenerme  com- 
■paflia  en  todo  este  encerramiento,  reuista  y  corrección  des- 
ata edición,  con  sus  muy  grandes  trauajos  aliuiando  los  mios. 

■  Pensando  el  uno  y  el  otro,  qne  no  durarían  vn  tercio  de  lo 

■  que  han  durado  y  duran.  Añadimos  también  que  como  en 
■gran  merced  recibo  la  opinión,  que  de  nos  tienen  los  que 
■dizen  y  nos  escriuan,  que  para  ser  creydos  no  teníamos  ne- 
■cesidad  de  alegar  tantos  uuthores,  especialmente  modernos: 
>A9si  les  pido  me  lo  hagan  en  no  tenernos  á  mal  esto.  Por 
>que  lo  h(-zim03  y  hazemos  por  tenerlos  á  todos  en  mucho,  y 

■  ver  que  muchos  nueuos  en  muchas  cosas  son  mas  antiguos 
■que  los  antiguos:  y  por  deuer  dessesr  la  honrra  dt^  todos, 
»y  porque  quien  s  mi  solo  creyere,  mejor  ,me  creerá  acópa- 
■ftado.  A  ninguno  alegamos  por  maleuolecia,  ni  disminuyr 
■por  ello  á  otros,  q  sin  ser  alegados,  y  sin  tener  publica- 
idos  sus  escriptos,  y  aü  sin  escriuir  sus  cocéptos,  son  muy 
■grades.  Bien  sabemos,  q  muchas  cosas  de;iimns  por  cu- 
■yos  inuetores  pudiéramos  ser  tenidos  acerca  de  muchos, 
■si  calláramos  a  los  q  lo  fueron:  pero  grades  luristas  di- 
■zeu,  ser  genero  de  hurto  ocultar  alabanza  agena,  y  aüq 
■no  condenamos  a  los  q  calla  los  authores  de  quien  apre- 
•dieron,  siguiendo  en  ello  el  exeplo  de  muchos  muy  sanctos 
■varones,  y  aun  a  tas  vezes  el  de  Aristóteles,  que  para 
■solo  reprehender  suele  alegar  comunmente  a  los  de  su 
■tiempo,  y  aun  a  otros  mas  antiguos:  pero  alabamos  con 
■Plinio  a  los  que  los  alega.  Holgáramos  de  no  nombrar  a 
■los,  de  quien  nos  apartamos,  si  no  temiéramos,  que  dixe- 
■ran,  lo  que  de  algunos  se  dize,  que  flngiamos  enemigos 
■para  tener  con  quien  pelear.  O  que  temiamos  que  el  lector 

■  viesse  sus  armas,  con  que  los  defendiesse,  o  que  mas  por  no 
■los  auer  leydo,  que  por  ser  verdad  teníamos  lo  contrario. 
■Algunos  reciben  pena  en  hallar  otro,  que  oaiesse  dicho  antes 
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^^^^^^^H 


I  por  8Í  hallaron,  y  yo  suelo  holgar  dallo,  y  dar 
)tOB,  que  ya  pareció  bien  a  otro  lo  que  a  mi  me 
^o  uno  y  lo  otro  se  puede  hacer  bien,  si  la  inteu- 
na,  la  qiial  en  duda  se  deue  tener  por  tal.  E\  que 
8  vee,  uoa  de  a  todoa  gracia  para  siempre  tenerla 
la  quiere  que  la  tengamos.» 
3  también  en  las  otras  cartas  lo  que  agora  con 
lo  repetimos,  que  este  Manual  grande  ae  podía 
■ina  Chrintiana  de  todos,  Memorial  y  repertorio 
necessario  a  las  consciencias  para  los  doctos, 
ario  perfecto  para  confessores,  Espejo  de  azero 
claro  para  penitentes.  En  que  ozala  también 
aborrezcamos  nuestras  faltas  y  pecados,  que  en 
uso  de  la  diuinidad  veamos  la  inñnita  misericor- 
le  fuimos  perdonados  por  los  megos  d«  la  muy 
esforzada  Virgen  y  martyr  Siracusaua  Lucia,  en 
ti  afio  de.  1562.  la  dicha  composición  acabamos 
\,  comenzando  el  afio  de  nuestra  edad  por  aner 
u  dia  del  afio  de.  1492.  Por  cuyos  merecimientos 
tojos  leemos  en  este  de.  1556.  y  64.  de  nuestra 


do  tan  á  la  letra  este  prólogo  de  Don  Martín, 
él  puede  conocer  el  lector  el  estilo  y  plan  del 
or  que  si  yo  lo  hubiera  expuesto,  además  de  que 
irablemento  el  carácter  ingenuo,  candido  y  hu- 
istro  Navarro.  Según  dice  él  mismo  en  el  prólogo 
iión,  se  multiplicó  extraordinariamente,  y  como 
lalquiera  que  lo  lea,  es  mucho  más  completa  que 
le  Coimbra,  ya  por  la  multitud  de  cuestiones  que 
ae  que  resuelve,  ya  también  porque  tanto  en  esta, 
as  las  ediciones  que  se  hicieron  después,  apare- 
)  comentarios  ya  enunciados,  y  de  que  hablare- 
da. 

la  vista  los  ejemplares  siguientes: 
le  Confessores  y  Penitentes,  que  clara  y  brevemente 
universal  y  particvlar  decisión  de  quasi  todas  las 
n  las  confessiones  suelen  occurrir  de  los  pecados, 
,  restituciones,  censuras  &  irregularidades.— Com- 
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puesto  por  el  Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro  Cathedra- 
tico  lubilado  de  prima  en  Cañones,  por  la  orden  de  vn  peqaefio, 
que  en  Portugués  hizo  vn  padre  pió  de  la  püsima  Frouincia  de 
la  piedad. — Áerescentado  agora  por  el  mismo  Doctor  con  las 
Decisiones  de  muchas  dudas,  que  después  de  la  otra  edición  le 
han  embiado. — Impresso  en  Salamanca,  en  casa  de  Andrea  de 
Portonariis,  Impressor  de  su  Magestad. — M.D.LVI. — Un  to- 
mo en  4."  pasta,  8  ha,  de  prls.  797  ps.  y  32  ha.  de  ind. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso  en  Sala- 
manca, en  casa  de  Andrea  de  Portonariis,  Impressor  de  su 
Magestad. — A  diez  de  Julio.  De  M.D.LVII. — Un  tomo  en  4." 
perg.  8  hs.  de  prls.  797  ps.  y  32  lis.  de  Reportorio. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso  en  Sala- 

manca  por  Andrea  de  Portonariis,  Impressor  de  su  Magestad. 
— A  veinte  de  Agosto.  De  M.D.LVII. — Un  t.  en  4."  pasta, 
8  hs.  de  prls.  797  ps.  y  32  hs.  de  Reportorio. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes En  Anvers.   En 

casa  de  Juan  Steehio.  M.D.LVII.  —Un  t.  en  4."  perg.  5  hojas 
de  prls.  864  ps.  y  38  ha.  de  ind. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso  en  Medi- 
na del  Campo,  en  casa  de  Guillermo  de  Millis,  tras  la  Iglesia 
Mayor,  por  Johan  María  de  Terranova,  y  Jacobo  de  liarcari. 
—Sf.D.LVII.—Vn  t.  en  4." 

Manual  de   Confessores   y   Penitentes Impresso   en   la 

Ciudad  de  Esiella,  por  Adrián  de  Anvers. — M.D.LXV.—  l 
t.  en  4.°  perg  8.  hs.  de  prls.  799  ps. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso  en    Va- 

lladolid,  por  Francisco  Fernandez  de  Cordoua  impressor  de  la 
Magestad  Real.—M.D.LXVI.—l  t.  en  4."  perg.  8  hs.  de 
prls.  799  ps.  y  31  hs.  de  ind.  á  dos  col. 

Otro  impreso  en  la  misma  casa,  M.D.LXVII,  con  igual 
número  de  hojas  y  páginas. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso  en  Bar- 
celona en  casa  de  Claudio  Bornart. — M.D.LXVII.  —  l  t.  en 
4,"  perg.  8  hs.  de  prls.  799  ps.  y  31  hs.  de  índice. 

Manual  de  Confessores  y  Penitentes Impresso   en    Va- 

lladolid  por  Francisco  Fernandez  de  Cordoua  Año  de  J569. — 
1  t.  en  4."  perg.  8  hs.  de  prls.  799  ps.  y  31  hs.  de  ind. 
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e  «stns  ediciones,  suelen  citar  loa 
18  hechas  en  España,  que  son  evident 
a  hemos  visto  en  este  articalo,  el  Doc 
1  año  1556  sn  primera,  edición  españc 
largo  del  Supremo  Consejo  de  Castüle 
>a  fecha  se  hablan  publicado  otras  ei 
!7ampo.  Yo  creo  que  este  fué  negocie 
ros,  que  ávidos  de  lucro  cometieron  i 
el  libro  sin  permiso  del  autor,  vali^ 
sencia  de  Azpilcueta,  quien,  como  vi 
gal  para  España  hasta  el  año  1555.  1 
rtín  no  supo  una  palabra  de  ello  ha 
i,  cuando  hizo  en  Roma  la  edición  la 
aZ,  en  cuya  epístola  ad  leciorem  se  qu 
bía  cometido  imprimiendo  fraudulec 
.ellano,  italiano  y  latin. 
de  Her  esta  picardía  editorial  un  grai 
el  mérito  que  todos  reconocían  en  el 
cuando  los  mercaderes  de  libros  sf 
ara  hacer  negocio.  Aparte  de  esto,  1 
la  edición  de  Coimbra  de  1553,  que 
mo  las  que  hizo  Azpilcueta  en  los  af 
y  de  estas  ediciones  furtivas  y  apócr 
¡ionarme  las  siguientes: 

'e  Confessores  y  Penitentes En 

.  Ano  de  1554.— Año  de  M.D.LIIII.- 
}64  ps.  y  12  hs.  de  finales. 

'■e  Confessores  y  Penitentes Impre 

o,  en  casa  de  loan  María  de  Terranot 
—Año  de  15&4. — 1  t.  en  4."  pasta  4  1: 
hs.  de  tabla. 

!e  Confessores  y  Penitentes Impr 

ipo  por  lokan  María  de  Terranoua  ¡ 
i.D.LV.—l  t.  en  4."  perg.  4  hs.  d 
de  tabla. 
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2.— LOS   CINCO   COMENTABIOS   BESOLüTOElOS. 

Al  revisar  el  Doctor  Navarro  la  edición  Expañola  del 
Manual  de  Confessores  hecha  en'  Salamanca  en  el  año  1566, 
observó  que  algunos  puntos  no  estaban  del  todo  claros  ó  no 
ofrecían  la  suficiente  doctrina  para  resolver  muchas  dudas 
que  podían  ocurrir  en  materia  de  usuras,  cambios,  simonías, 
hurtos  y  defensa  del  prójimo:  y  como  por  otra  parte  no 
cesaba  de  recibir  consultas  de  todas  partes  acerca  de  estos 
asuntos,  resolvió  componer  estos  cinco  Comentarios  que  lla- 
mó resolutorios  y  dedicó  al  príncipe  D.  Carlos,  por  haberle 
significado  éste,  la  primera  vez  que  le  vio,  que  holgaría  de 
leerlos  juntamente  con  el  Manual  (1).  Imprimiéronse  estos 
comentarios  en  tomo  aparte,  pero  van  unidos  al  dicho  Ma- 
nual en  todas  las  ediciones  españolas,  y  son  su  complemento, 
apesar  de  llevar  distinta  numeración  de  páginas. 

Del  primero  de  estos  Comentarios  hablaré  al  reseñar  la 
edición  latina  que  el  Doctor  Navarro  hizo  en  Boma  y  publi- 
có en  libro  separado,  mucho  más  completo  que  éste  que  sólo 
abraza  17  capítulos  divididos  en  100  números,  en  los  cuales 
trata  toda  la  doctrina  canónica  relativa  á  la  usura.  De  los 
cuatro  siguientes  convendrá  hablar  aquí,  porque  ya  no  se 
imprimieron  en  latin  en  vida  del  autor^  sino  que  Azpilcueta 
aprovechó  toda  la  doctrina  de  ellos,  incluyéndola  en  los  lu- 
gares respectivos  al  hacer  la  edición  latina  del  Manual. 

Para  el  segundo  Comentario,  que  trata  de  los  cambios, 
toma  el  Doctor  Navarro  por  tema  el  cap.  Naviganti,  vel  eun- 
ti  ad  nundinas,  del  sabio  Pontífice  Gregorio  IX:  en  15  su- 
marios repartidos  en  80  números  expone  Azpilcueta  con 
gran  condición  jurídica  la  naturaleza  de  los  préstamos  y  de 
los  cambios;  su  división  y  las  formas  en  que  pueden  hacerse; 


(1)  '*Pero  me  ha  dado  osadía  para  ello  príncipalmente  aquella  muy  alta 
hamanidad,  con  que  al  fin  de  la  quaresma  passaaa  me  faaoreció  en  me  pre- 
go tar  muchas  cosas  de  mi  orden  de  S.  María  de  Roncesaalles,  y  de  mi  pro- 
fession,  y  de  lo  que  hize  en  los  Reynos  de  Portugal,  mientran  allí  estuue,  y 
de  lo  que  hazla  entonces  en  estos  de.  V.  A.  después  q  a  ellos  vine,  signifi- 
cándome, que  holgaría  de  ver  el  Manual  de  Confessores  y  penitentes  con  las 
Addiciones,  que  le  dixe  hazia  entonces,  y  parecerme,  que  su  vista  seria  mas 
gastosa  a  V.  A.  dedicándole  estos  Comentarios  etc* 


I 
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las  condiciones  necesarias  para  su  licitud;  de  los  contratos  y 
sus  clases;  del  Monte  de  piedad  y  su  licitud  por  llevar  dine- 
ro; diferencia  del  Monte  pío,  del  oficio  de  prestador;  del  fiel 
contraste,  distinto  del  cambiador;  del  cambio  de  dineros  de 
una  ciudad  á  otra  por  medio  de  letras;  del  cambio  de  dinero 
por  interés,  por  compra,  por  trueco  ó  por  otros  contratos;  de 
la  alza  ó  baja  del  dinero,  y  del  valor  de  éste  en  distintos 
reinos;  conducta  de  los  confesores  con  los  cambiantes  y 
usureros.  Solo  leyendo  este  hermoso  Comentario  puede  uno 
comprender  la  portentosa  erudición  que  en  tan  pequeño  li- 
bro acumula  Azpilcueta,  las  curiosidades  útiles  que  aduce  y 
multitud  de  casos  prácticos,  que  el  confesor  vé  presentársele 
con  frecuencia  para  su  resolución  en  el  Sacramento  de  la 
Penitencia.  Concluyó  Azpilcueta  este  trabajo  en  Salamanca 
en  8  de  Julio  de  1556, 

No  tiene  menos  importancia  el  tercero,  que  trata  de  la 
simonía,  basado  todo  él  en  el  cap.  46  Mandato  nostro  recepto 
del  mismo  Papa  Gregorio  IX.  Es  brevísimo,  pues  sólo  tiene 
tres  capítulos  en  32  números,  para  aclarar  el  punto  del 
Manual  que  trata,  de  la  simoma  mental:  trata  de  la  dispensa- 
ción y  sus  efectos;  de  la  simonía  mental,  en  qué  consiste  y 
cuáles  son  sus  especies;  si  hay  obligación  de  restituir  por 
esta  simonía,  y  otras  cosas  necesarias  para  el  esclarecimien- 
to de  esta  materia.  Concluyólo  Don  Martin  para  el  día  de 
S,  Buenaventura,  15  de  Julio  de  1556. 

Más  novedad  ofrece  el  otro  que  titula  Comentario  resolu- 
torio de  la  necesidad  de  defender  de  la  muerte  espiritual  y 
corporal  sobre  el  cap.  Non  in  inferenda  sed  in  depellenda  in- 
juria, XXIII qUfúBst.  III,  de  S.  Ambrosio  en  el  lib.  I  cap. 
XXXVI  de  su  libro  De  officiis.  Es  también  muy  breve,  de 
cinco  capítulos  repartidos  en  48  números,  en  los  cuales  ex- 
plica en  qué  consiste  la  virtud  de  la  fortaleza;  que  hay  más 
grandeza  en  impedir  las  injurias,  que  en  hacerlas;  cómo 
debe  uno  defenderse  de  las  injurias,  y  cuándo  tendrá  mérito 
la  defensa,  y  cuándo  pecado;  del  amor  del  prójimo,  y  de  la 
obligación  que  tenemos  de  defenderle  y  de  impedir  que  caiga 
en  pecado  mortal.  Terminó  este  tratado  el  día  22  de  Julio 
del  mismo  año,  fiesta  de;  Santa  María  Magdalena, 


El  quiíito  y  último  trata  del  hurto  notable  eu  dos  suma- 
rios de  24  uiimeros:  de  las  clases  de  hurto  y  pecados  que  se 
cometen;  de  las  irregularidades  que  se  contraen  por  muerte 
casual,  ó  por  ejercer  oficio  de  cirujano  ú  otros.  Sirvióse  Áz- 
pilcueta  para  este  libro  del  cap:  XIIII  q.  VI.  Fur  autem  non 
«olum,  de  S,  Jerónimo  en  su  Ep'ist.  ad  7'itum,  cap.  11  y  lo 
terminó  á  la  una  de  la  mañana  del  día  26  de  Julio  de  1556, 
fiesta  de  Santa  Ana. 

Tales  son  en  pequeño  resumen  los  cinco  Comentarios, 
que,  en  el  corto  espacio  de  diez  y  seis  días,  compuso  el  Doc- 
tor Navarro,  como  si  quisiera  hacer  aíarde  de  au  pasmosa  fe- 
cundidad; pues  cualquiera  otro  necesitaría  más  tiempo,  aun- 
que no  fuera  sino  para  evacuar  tan  grande  número  de  citas 
y  autoridades.  Ya  hubiera  querido  Don  Martín  escribirlos 
con  algún  mayor  desahogo;   aal  lo  dice  en  estas  palabras: 

■ Para  soltar  bien  estos  contrarios,  y  otros,  y  inferir  do 

>sus  soluciones  muchas  cosas  quotidianas,  quisiera  tener  el 
■tiempo  necessario,  que  la  impressión  por  me  ir  alcanzando, 
»me  lo  disminuye,  y  el  soberano  mandamiento  de  la  Prince- 
»sa.  N,  S.  y  gouernadora  Doña  Juana  por  muchos  respectos 
saltissima,  que  por  otro  la  espero  ver  mas  alta,  de  q  vaya 
■  luego  a  la  Corte,  me  lo  quita  &.»  (IJ. 

Véanse  las  ediciones  de  que  me  sirvo: 

Comentario  resolutorio  de  usuras,  sobre  el  cap.  primero  de 
la  question.  III.  de  la  XIIII.  causa,  compuesto  por  el  Doctor 
Martin  de  Azpilcueta  Nauarro. — Dirigido  a  vna  con  otros 
quatro  sobre  el  principio  del  capitulo  final.  De  Vsuris.  ¥  el 
Capitulo  final.  De  Symonia.  Y  el  Capitulo.  Non  in  inferenda. 
XXIII.  qumt.  III.  Y  el  Capitulo  final.  XIIII.  q.  final.— Al 
muy  alto,  y  muy  poderoao  Señor  Don  Carlos  Principe  de  Cas- 
tilla, y  de  otros  muchos  y  muy  grandes  Reynos  nuestro  Señor. 
— Impresso  en  Salamanca,  en  casa  de  Andrea  de  Portonariis, 
Impressor  de  su  Magestad. — 1556.  —1  t,  en  4,°,  169  pags.  uni- 
do al  Manual  do  esta  edición,  como  todos  los  siguientes. 

Comentario  resolutorio   de  vsuras Impresso  en  Sala' 

manca,  en  casa  de  Andrea  de   Portonariis,   Impressor  de  su 


(1)     ConKtUario  raoltttorio  de  defunsion  de/  proxitno,  »■"  9.  pag.  130. 


á  diez  de  Julio.— M.D.L.VII.—X  t.  en  4."  169 

io  resolutorio  de  v$urag Impreso  en  Sálaman- 

a  de  Portonariis ,  Impressor  de  sa  Magestad. — 
Igosto.  De  M.D.L.VII.  —  l  t.  en  4.",  169  paga. 

io  resolutorio  de  vsvras En  Anvers.  En  casa 

8Ío.~M.D.L.Vn.—l  tomo  en  4."  192  ps. 

io  resolutorio  de  vsuras Impresso  en  Medina 

n  casa  de  Guillermo  de  Afillis,  tras  la  iglesia  Ma- 
',n  ¿íaria  de  Terranoua  y  lacobo  de  Liarcari.— 
-1  t.  en  4."  de  169  ps. 

io  resolutorio  de  vsuras Impresso  en  la  Ciu- 

a,  por  Adrián  de  Anuers. — M.D.LKV. — 1  fc.  en 

!o  resolutorio  de  vsuras Impresso  en  Vallado- 
cisco  Fernandez  de  Gordoua.  Año  1565.  — 1  t.  en 
ps. 

lo  resolutorio  de  vsuras Impreso  en  Vallado- 

iscó  Fernandez  de  Cordoua. — M.D.LXVI.  Como 
e  169  p3. 

'.o  resolutorio  de  vsuras Impresso  en  Barcelo- 

3  Claudio  Bonart.  1167. — 1 1.  en  4."  2  ha,  do  prls. 

lo  resolutorio  de  vmtras Impresso  en  Valla- 

ancisco  Fernandez  de  Cordoua  Impressor  de  la 

0  de  1569.— 1  t.  en  4."  169  pa. 

EL  CAP.  XXVIIl  DE  ADICIONES  AL  MANUAL. 

e  estos  cinco  Comentarios  y  para  dar  solución  á 
Itades  y  añadir  algunas  observacionen,  compuso 

1  Doctor  Navarro  un  nuevo  libro,  que  intituló 
ite  y  oclio  de  Addiciones  al  Manual.  Es  baatante 
nno  de  sus  párrafos  lleva  las  citas  convenientes 
s  á  que  se  refieren  las  Addiciones.  De  este  libro 
jporcionarme  las  ediciones  síguientea: 

eynte  y  ocho  de  las  Addiciones  del  Manual  de 
el  Doctor  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  añadi' 
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áo  por  el  miemo  Author. — Con  av  tabla. — Con  licencia  del  Con- 
sejo General  de  la  Sancta  Inquisición. — En   ValladoUd  por 
Adrián  Qhemart.  Año  de  Af.D.LXVI. — 1 1.  et  4."  perg,  87  ps. 
y  12  hs.  de  indica. 

Capitvlo  veynte  y  ocho  de  las   Addiciones  del   Manual   de 

Confesaores,  del  Doctor  Martin  de  Azpilcaeta  Nauarro En 

Lisboa,  Impresso  por  Antonio  Ribero,  Año  de  1575. — 1  t,  en 
4.°  perg.  59  foÜos  y  11  hs.  de  tabla. 

4. — TRATADO  DE  LAS  EENTAS  DE  LOS  BENEFICIOS. 

Otra  de  las  obras  qne  hicieron  célebre  á  Don  Martín  de  Az- 
pilcueta  en  el  campo  de  la  cieucia  teológica,  fué  sa  Tractado 
de  las  rentas  de  loa  beneficios  eclesiásticos,  que  publicó  duran- 
te su  permanencia  en  BspaQa,  y  dedicó  al  Rey  D.  Felipe  II. 
Gn  este  libro,  en  el  cual  se  mostró  el  Doctor  Navarro  no 
solo  moralista  y  jurisconsulto  profundo,  sino  místico  y  pia- 
doso en  extremo,  resolvió  tres  cuestiones  importantísimas 
acerca  del  empleo  y  destino  que  los  beneficiarios  deben  dar  á 
las  rentas  de  sus  beneficies.  Con  testimonios  poderosos  y  ra- 
zones sólidas  prueba  Azpilcueta  que  sólo  Jesucristo  es  el  se- 
ñor absoluto  y  universal  de  todos  los  bie^nes  de  la  Iglesia,  y 
que  en  virtud  de  este  dominio  puede  disponer  libremente  de 
ellos:  pero  que  los  beneficiarios,  no  siendo  más  que  simples 
administradores  de  sus  rentas,  no  pueden  gastarlas  á  su  an- 
tojo en  cosas  superfluas  ó  profanas,  sino  que  están  obligados, 
no  sólo  por  caridad,  sino  por  ley  de  justicia  á  emplearlas  en 
cosas  piadosas  y  en  auxilio  de  los  pobres.  Este  libro  es  muy 
breve,  y  de  él  se  han  hecho  pocas  ediciones;  pues  si  bien  se 
han  ocupado  no  poco  acerca  de  los  principios  que  en  él  sienta 
Azpilcueta,  los  canonistas  y  casuistas,  no  se  refieren  ordina- 
riamente á  esta  edición  castellana,  sino  á  la  que  hizo  más 
tarde  en  Boma  en  latín,  dedicándola  al  Papa  Pío  V. 

Parece  ser  que  Don  Martín  compuso  este  libro  en  el  Mo- 
nasterio de  Santa  María  del  Paular,  del  orden  de  los  Cartu- 
jos, á  juzgar  por  lo  que  dice  en  el  mismo:  «Oy  día  octauo  de 
>JulÍo  de  1666  e  esta  muy  sancta  morada  de  Sancta  María 
>del  Paular,  q  es  un  retrato  de  la  celestial,  en  charidad,  re« 


XVT.  q.  1.  de  San  Jerónimo  en  su  Carta  al  Papa  San  Dáma- 
so, y  formuladas  dtt  esta  manera: 

1."  Si peccanmortalmeiite  los  Beneficiados  Ecclesiasticog 
en  gastar  superfina  o  prophanamente  las  rentas  de  sas  ftewe- 
ficiosl 

tj."     Si  ya  que  pequen,  son  obligados  á  restituirlas? 

3.'     Si  pueden  testar  deltas? 

Tengo  á  la  vista  las  dos  ediciones  siguientes  de  este 
libro: 

Tractado  de  las  Rentas  de  los  beneficios  Ecclesiasticos:  para 
saber  en  que  se  han  de  gastar,  y  a  quien  se  han  de  dar,  y 
dexar:  fundado  en  el  cap.  final.  XVI.  q.  1.  Compuesto  por  el 
Doctor  Martin  de  Azpilrueta,  Nauarro,  Cathedratico  lubitado 
de  Prima,  en  Cañones.  Con  su  Reportarlo  eopioaissimo.  Lo 
contenido  en  este  Tractado,  se  verá  en  la  pagina  siguiente. — 
Post  tenebras  spero  lucem. — fmpresso  en  Valladolid,  por 
Adrián  Gkemart.  Afío  de  JI/.D.LXV/. — Con  Priuilegio,  Apos- 
tólico, Real  de  Castilla,  Nauarra,  Francia  y  Portugal. —Esta 
tassado  en  real  y  medio. — 1  t.  en  4."  perg.  4  hs.  de  prls.  54 
folios  y  8  hs.  de  finales. 

Tractado  de  las  Rentas  de  los  Beneficios  Ecclesiasticos.^ 

En  Coimbra.  Por  luán  de  Barrera  Impressor  de  la  Uni- 

uersidad. — Año  de  Ü/.D.LXV/í.  —  l  t.  exactamente  igual  al 
anterior.  Fué  censor  de  este  libro  Fr.  Alonso  do  Orozco. 


Importancia  y  celebridad  de  Azpilcneta. 

El,   MBMaMIAI.    CaWAWt.TA. 


Aún  hubiera  publicado  Don  Martín  más  obras  en  Sspaña 
á  no  habérselo  impedido  la  multitud  de  consultas  que  de  to- 
das partes  le  llegaban.  Tanto  se  había  extendido  la  fama  del 
Doctor  Navarro,  que  á  todas  horas  se  veía  rodeado  de  perso- 
nas de  gran  importancia,  que  querían  saber  su  parecer  sobre 
asuntos  gravísimos.  Según  vimos  antes,   la   Princesa   Doña 


ido  ardientemente  ten 
)  de  3U  ilustración  en 
),  ya  sea  por  el  encerr 
n  edición  española  del 
>  Navarra  al  rompéreí 
r  tan  pronto  á  los  des 
tenia  en  sublimarle. 
■  interés  en  ello  h1  Re 
cer  á  nuestro  Navarrc 
lor  la  fama  de  Azpilct 
.  del  año  1560.  Así  lo 
.ca  al  Duque  de  Albuq 
a  con  estas  palabras: 
ades  a  Navarra  el  Mai 
es,  gran  privado  del  I 
ás,  me  dijo  qae  el  rea 
ne  preguntase  si  quer: 
üastilla:  al  cual  resp 
r  á  su  Magostad  en  to 
itonces  no  podía  hace 
e  la  enfermedad)  (1).» 
no  sabemos,  no  prope 
as,  así  que,  después 
vio  figurar  como  mi 
ü;  pero  en  realidad  y  < 
e  sirvió  el  Rey  D.  Fel 
loión  de  muchos  punte 
1  gobierno  tan  vasto  y 
■as  recnerda  el  Docti 
érentes  tiempos  dio  á 
ante  estos  doce   a&os 


BUS,  quod  Marchio  ille  Cort 
ectas,  et  qui  eum  imitatos 
rediens,  iirxit  niíhi,  á  magí 
,  ttt  disceret  ex  me,  an  posa 
no  CaatellK  inservire'  cui  r 
■amm  Majeatati  ejae  ineerv 
honesto  tacere.^  S^iH.  apo 


España  hasta  que  marchó  á  Roma  (1).  Admiraban  todos  en 
el  insigne  Azpiloueta  una  profunda  ilustración  juntameute 
con  aquella  natural  modestia  y  perfecta  humildad;  no  ae 
desdeñaba  jamás  de  recibir  y  responder  á  las  consultas  de 
los  pobres  y  menesterosos,  apesar  de  vera»  honrado  con  la 
amistad  particular  del  Rey  y  de  todos  los  magnates  de  la 
Corte;  con  la  especialidad  de  que  no  llevaba  nada  á  tos  po- 
bres por  su  trabajo,  ni  tampoco  cobró  honorario  alguno,  ni 
recibió  destino  de  ninguna  clase  por  los  servicios  que  prestó 
en  la  Curia  real. 

Un  dato  debo  consignar  aquí,  que  honra  no  poco  á  nues- 
tro celebérrimo  Azpilcueta;  y  como  el  asunto  es  de  suyo 
muy  grave,  me  remitiré  en  todo  al  juicio  de  probados  escri- 
tores, sin  poner  nada  de  mí  cosecha.  £s  el  do  la  guerra  del 
Papa  Paulo  IV  con  el  Rey  D.  Felipe,  quien  mostró  de  una 
manera  evidente  ser  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  sin  decaer 
en  el  amor  que  tenía  &  España. 

Recuérdese  ante  todo  cómo  al  morir  el  Pontífice  Mar- 
celo  II  en  30  de  Abril  1655,  fué  elegido  y  coronado  Papa  el 
Cardenal  Teatino  Juan  Pedro  Carafa  en  26  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  tomando  el  nombre  de  Paulo  IV.  «Fué  siempre  den- 
»de  su  mocedad  muy  recogido  y  honesto,  y  de  vida  ejemplar 
»y  muy  reformada:  y  con  el  mismo  continente  perseueró 
■toda  la  vida,  hasta  que  fué  Papa  de  edad  de  más  de  ochen* 
»ta  años.  Fué  tanto  su  recogimiento,  que  siendo  Arzobispo 
»de  Tieti,  renunció  la  dignidad:  y  en  vida  de  Clemente  sep- 

■timo  escogió  vida  solitaria,  y  se  hizo  Hermitaño Diole 

■después  Paulo  III.  á  Garrafa  el  Ar9ob¡spado  de  Thieti,  y 
■después  el  de  Alba,  vltimamente  vino  á  ser  Obispo  de  Ostia 
»y  Velitre,  Decano  del  Colegio,  y  a  la  postre  Ar9obiapo  de 
"la  Ciudad  de  N'apoles  donde  Nació.  Guardó  tan  perpetua- 
■mente  la  severidad  y  semblante  triste,  graue,  tétrico,  y 
■entonado  que  por  maravilla  se  dexaua  ver  en  publico,  y  to- 
»das  las  vezes  que  salia  de  casa,  yba  en  coche,  ó  en  litera, 


(1)  "Et  qaod  ab  eo  loco,  in  qno  latebnn  evocatns,  pnefat»  Principia  ja- 
een  adivi  ejns  curiam,  et  sn^er  dabiis  inaximís,  Deqae  minas  controveraís, 
statamqae  pablicum  tangentibua  reapondi,  Deo  et  Begi,  ut  eventua  docait 
grata.  Ibid.  u."  9. 


i  nadie  le  podia  ver Su  vida  y 

vio  en  menor  fortuna  fue  tan  exen 
por  excelencia,  todas  las  vezea  qu< 
>ajaua  eu  dar  de  si  buen   exemplo, 

aun  fuera  della  Theatino Toi 

macion  que  Paulo  IIII.  auia  guard 
de  su  vida,  mudóla  luego  que  se 
esse  cosa  deshonesta,  ni  de  mal  es 
,  sino  porque  luego  abrió  la  puertt 
it  retenimiento  a  que  se  vsan  en  las  < 
des  Principes,  sin  mostrar  síngala 
runa,  admitiendo  todas  lax  conuei 
Palacio.  Y  ansí  hizo  el  dia  de  su  ci 
suntuosos  banquetes  que  se  auian  ' 

)s  atrás Engañáronse  con  Paule 

r  que  como  le  tenían  por  tan  modei 
II  que  tuuíera  tanta  authoridad.  iá 
istrose  tan  extraño,  que  afirman  qu 
silla  para  que  le  adorassen  síu  leui 
^nta  horas,  porque  supo   que    le    f 

para  ser  legitima  su  elección ( 

]ue  no  faltaron,  por  desgracia,  al  E 
-os  de  poco  tino,  menos  prudencia 
>repotencia  entonces  casi  ilimítad: 
3us  deudos  los  Carafas,  se  dieron 
ar  al  anciano  Vicario  de  Cristo  re 
,  España.  Tornóse  de  este  modo  P 
>ndícion,  exacerbándose  mucho  cu 
Rey  español  y  de  su  grandeza  (2). 

parte  de  la  Historia  Pontifica!  y  Católica c 

or  Gongahde  lUescn*  tomo  2.'''l)b.  6.  fol.929 
celona,  MJ>C.XXII.) 

;nal  Oienfuegos,  tan  circtmspecto  en  sus  he 
Hita  de  este  suceso  con  las  siguientes  palab 
'  "  ■  O  á  la  Cort«,  a  •  ■  ^-  • 
1  pecho,  de  la 
.ulo  Qnarto,  q 

adro,  resolvía  publicar  excomulgado  a 

le  sa  Tribunal  Suprema:  y  que  BoHa  fues) 
on,  que  se  avia  de  hazer  desde  el  Pulpito 
de  Éspaüa,  bien  persuadido  á  que  con  est« 
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»propio  tiempo,  cuantos-  le  rodeaban  su  predilección  apasio- 
>nada  por  las  cosas  de  Francia.  No  veía  que  con  tales  prefe- 
»rencias  mostraba  ingratitud  con  la  nación  española;  porque 
»como  dice  bien  Salazar  de  Mendoza,  había  comido  pan  de 
»sus  Reyes  al  ser  un  dia  Capellán  mayor  de  las  reales  capi- 
»llas  de  D.  Fernando  el  Católico  y  de  su  nieto  D.  Carlos, 
«emperador.  Era  señalado  el  empeño  que  tenia  por  arrancar 
»á  la  corcma  de  España  el  reino  de  Ñapóles,  y  dárselo  como 
»iloron  riquísimo  á  los  monarcas  de  Francia.  Hubo  de  mos* 
»trarse  tan  propicio  é  inclinado  á  los  franceses,  que  su  cro- 
>nista,  Papirio  Masson,  escribió  «tener  el  pecho  sembrado  de 
•lirios  ardientes»  (1). 

«Comenzó  (Paulo  IV),  dice  otro  escritor,  á  hacer  algunas 
«cosas  buenas  en  reformación  de  la  Corte,  y  aun  de  la  Igle- 
.sia,  prometiendo  aun  otras  mayores;  agora  es  de  saber  que 
»por  alguna  queja  que  el  antes  tenia  del  {emperador  D.  Car- 
olos, ó  por  su  condición;  que  era  inquieto  y  amigo  de  buUi- 
»cios,  acordó  el  mostrarse  á  la  clara  enemigo  del  Emperador 
»y  del  Bey  D.  Felipe,  y  comenzólo  só  especie  de  piedad, 
^diciendo  que  habia  de  favorecer  á  la  Iglesia  y  á  las  perso- 
»nas  eclesiásticas,  y  asi  reprobó  por  su  Breve  la  imposición 
»de  la  quarta  parte  de  los  frutos  eclesiásticos,  que  el  Papa* 
»JuIio  III  habia  dado  al  Emperador,  y  aun  las  Cruzadas  y 
«Jubileos,  que  le  habian  sido  concedidos;  y  tras  esto,  sabien- 
»do  que  todos  los  de  la  casa  Colunna  habian  sido  siempre  de- 
»  votos  servidores  y  amigos  del  Emperador  y  Reyes  de  Espa- 
»ña,  hizo  exórcito  de  gente  contra  ellos,  y  l^s  tomó  sus  tie- 
»rras  y  estados,  y  prendió  muchos  dellos,  pretendiendo  que 
»todo  aquello  era  de  la  Iglesia  y  que  lo  tenia  usurpado.  Ade- 
»lantóse  mucho  mas,  y  dicen  que  hizo  procesos  contra  el 
•Emperador  y  Rey  su  hijo;  y  el  reino  de  Ñapóles  y  otras  tie- 
»rras,  que  de  muchos  años  acá  poseen  los  Reyes  de  España 
»en  Italia,  declaró  también  ser  de  la  Iglesia  y  que  eran  suyos 
»de  proveer;  y  dicen  que  se  atrevió  á  declarar  por  excomul- 


ditava  mas  los  motivos  de  su  enojo,  y  dava  mas  authoridad  y  mas  saña  al 
rayo „  Vida  del  Grande  San  Fra7icÍ8CO  de  Borja,  üb.  ÍV,  cap.  XIII,  párra- 
fo III,  pág.  237. 

(1)    Nueva  luz  ij  juicio  verdadero  sobre  Felipe  llf  por  el  Presbítero  />.  José 
Fernandez  UontaiMi  pág.  517, 


igestades,  y  que  quiso  proveer  de  aquellos  , 
I'  hizo  otras  coaas  de  esta  calidad,  prendieo- 
ispaQoles  y  colunneses,  y  hacíeiido  salir  do 
xador  de  España,  y  ayuntando  cada  dia  Dué- 
lente de  armas  de  á  caballo  y  iufiinteria;  y 
into  Padre  tm  estos  exercicios  santos  se  ocn- 
íe  noche,  no  sin  gran  escándalo  y  murmura- 
(!)■ 

Pamplona  D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  se 
modo:  «N^o  contentó  á  muchos  de  los  ítalia- 
a  (la  ajustada  entre  Espafia  y  Francia  en 
e  febrero  1566),  ni  al  cardenal  Garrafa,  ni  á 

familia,  y  mucho  menos  al  Papa  Paulo  IV, 
t  pasión  ardía  aquel  sugeto  seco,  y  sin  poder 
ntidad  con  que  tanto  tiempo  avia  engañado, 
acara  á  su  hipocresía,  antes  que  este  año  se 

la  guerra  y  perturbó  la  paz  en  odio  del  Em- 

\  testimonios  podría  aducir  aquí  para  demos- 
ipe  Paulo  IV,  por  otra  parte  dotado  de  mny 
>3,  se  portó  en  este  negocio  con  gran  encono 
id  de  la  que  á  su  hábito  y  dignidad  conve- 
nor  á  la  independencia  de  Italia,  única  cir- 
luede  atenuar  su  falta,  cerró  los  ojos  de  Papa 
ey  temporal,  enajenándose  la  voluntad  de  los 
oles  y  perjudicando  no  poco  á  esta  nación, 
estudioso  en  los  autoras  que  tratan  de  in- 
ia  (3).  Baste  añadir  por  ahora  «que  siendo 
racundo  y  vengativo,  apenas  puso  el  pie  en 
>  á  mostrarse  contrario  á  los  españoles,  á 
i  bárbaros  y  raza  ingerta  de  judíos  y  de  mo- 
s  y  provocaciones  llegaron  á  tanto  que  la 


líiií  y  nobleza  de  la  riiidad  de  Palencia  por  Alfonso  Fernán- 
de  616  fól.  BibL  Nac.  G— 80. 
del  Emperador  Carlos  V,  tom.  2.  pag.  588. 

'.fical por  Oongalo  de  i/íe«caí,  lib.  II,  fol.  333. 

no  por  D-  Fermín  Caballero,  pag.  279  y  siga. 

1  verdadero  sobre  Fetipt  II,  pag,  517  y  sigs.  No  copio  to- 

[ue  traen  eatos  autores,  por  no  recargar  el  cuadro. 


«piedad  ex»,jerada  de  Felipe  II,  sn  espirita  religioso  hasta 
•el  escrúpulo,  y  su  afán  de  parecer  como  protector  de  la 
■Iglesia,  no  pudieron  ya  llevar  en  paciencia  tantas  hostili- 
•dades;  j  luchando  entre  la  resignación  cristiana  y  los  debe- 
•res  de  Principe,  quiso  saber  lo  que  podía  y  debía  hacer,  en 
■el  estado  á  que  habian  venido  las  relaciones  entre  nuestra 
•Corte  y  la  de  Eotna.  De  acuerdo  con  el  Emperador,  su  pa- 
•dre,  mandó  extender  una  consulta  ó  memorial,  en  que  se 
•recopilaran  los  actos  ofensivas  y  conducta  agresiva  del  So- 
•berano  dn  Boma,  hacia  la  nación  española  y  sus  príncipes, 
•para  que  sirviese  de  motivo  á  los  pareceres,  que  deseaba  oÍr, 
•de  cuerpos  y  personas  respetables. 

«Redactóse,  en  efecto,  el  Memorial-consulta,  en-  el  que  no 
•solo  se  pintaban  con  vivos  colores,  en  algunos  puntos  re- 
•cargados  é  impropios,  la  enemiga  y  ultrajes  del  Papa,  sino 
•que  se  apuntaban  medidas  trascendentales  en  el  orden  ecle- 
■siástico,  que  podiau  considerarse  como  anuncio  de  un  plan 
•radical  de  reforma,  no  alcanzada  en  Trento  por  nuestros 
•representantes  y  prelados:  restituir  á  la  autoridad  episcopal 
•facultados  que  antes  tuviera,  y  poner  á  salvo  los  derechos 
>de  la  Corona  de  las  usurpaciones  de  la  curia  apostólica. 
•  Por  manera  que  siendo  el  asunto  de  la  guerra  la  primera 
•parte  del  escrito,  se  aprovechaba  la  ocasión,  en  una  segun- 
•da,  de  buscar  los  medios,  que  en  tiempo  de  paz.  convendría 
•establecer.  Se  miró  con  tanto  interés  este  asunto  gravísimo, 
•que  así  en  Londres,  donde  se  hallaba  el  Rey,  como  en  Va- 
•Uadolid,  residencia  de  la  Princesa  Gobernadora  y  de  los 
•Consejos,  ae  buscaron  cuantas  ilustraciones  tenia  EspalVa 
•como  estadistas  y  jurisconsultos,  como  canonistas  y  teólo- 
•gos,  todas  las  eminencias  reconocidas  en  ciencia  y   virtud 

•Mostrábase  (Paulo  IV)  quanto  mas  podia  enemigo  del 
»Rey  Católico,  según  lo  significó  (Felipe  II)  á  la  Princesa 
•Doña  Juana,  Gobernadora  de  los  Roynos  do  España,  por 
■carta  fecha  en  Bruxelas  á  diez  de  Julio  (165fi)  assi:  Después 
•de  lo  que  escribí  del  proceder  del  Pontífice  y  del  aviso   que 


(1) .  Oaballera,  Vida  de  Utkhor  Cano,  pag.  279. 


>tenia  de  Koma,  se  ha  entendido  de  nuevo  que  quiere  exco- 
*mulgar  al  Emperador  mi  Seilor  y  á  mi,  y  poner  entredicho 

■y  cesación  á  divinis  en  nuestros  reynos  y  estados Entoii- 

»ces  escribiré  á  los  Prelados,  Grandes,  Universidades  y  ca- 
>beza8  de  Ordenes  de  esos  Keynos,  para  que  estén  informa- 
>do9  de  lo  que  pasa:  i  les  mandareis  que  no  guarden  entredi- 
■  cho,  ni  cesación,  ni  otras  ct^nsuras,  porque  todas  son  y  serán 
»de  ningún  valor,  nulos,  injustos,  sin  fundamento;  pues  ten- 
>go  tomados  pareceres  de  lo  que  puedo  y  debo  hacer  (1).> 

Ahora  bien:  según  dice  D.  Fermín  Caballero,  el  referido 
Memorial-Consulta,  que  se  dirigió  á  los  mayores  sabios  de 
Efpaña  y  otros  dominios  de  Felipe  II,  estaba  redactado,  se- 
gún se  cree,  por  nuestro  insigne  Azpilcneta  (2);  yo  no  hubie- 
ra podido  decir  nada  de  esto,  si  no  lo  encontrara  así;  porque 
el  Doctor  Navarro  no  cita  este  Memorial  en  ninguna  de  sus 
obras,  ni  aun  en  su  Carta  apologética.  Que  pudo  hacerlo  él, 
no  hay  duda  ninguna,  aunque  se  arguya  con  el  encerramien- 
to en  que  estuvo  por  espacio  de  un  año,  á  contar  desde  1555 
en  que  vino  de  Portugal:  porque  salió  de  este  encierro  para 
el  mes  de  Julio  de  166fi,  en  que  se  concluyó  la  edición  espa- 
ñola del  Manual;  y  según  hemos  visto  poco  ha,  enseguida  fué 
llamado  por  la  Princesa  Gobernadora  á  la  Corte,  en  la  cual, 
como  el  dice,  respondió  á  consultas  sobre  dadas  grandísimas 
ntuy  controvertidas,  tocantes  al'  negocio  público.  Todo  lo  cual 
uo  pugna  con  lo  que  tratamos  del  Memorial  que  fué  redacta- 
do en  el  año  1666  y  después  del  raes  de  Julio,  en  cuyo  día  27 
se  verihcó  en  Boma  el  Consistorio  en  el  cual  el  físcal  de  su 
Santidad  acusó  al  Rey  de  España  de  lesa  ma  gestad  pontifi- 
cia, pidiendo  las  penas  de  excomunión  y  destronamiento;  co- 
nociendo lo  cual  Felipe  II,  se  decidió  á  saber  el  parecer  de 
los  doctos,  para  obrar  como  conviniera. 

En  cuanto  al  fondo  del  Memorial-Consulta,  tan  acostum- 


(1)  Historia  de  Felipe  11  por  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  lib.  II.  cap,  VI 
pag.  68. 

(2)  "La  cónsul ta-memonal,  que  se  cree  redactadn  por  el  iiitegérrimo  na- 
varro Martin  de  Azpiloueta,  contiene  etc-n  Vida  del  limo.  Melchor  Cano, 
cap.  VII,  pag.  286.  En  la  pag.  513,  apeo.  41,  trae  el  famoso  Parecer  escrito 
por  el  docto  dominico  respondiendo  al  Memorial-ConguUa  de  Don  Martín. 
Solamente  en  Pamplona  be  encontrado  hasta  siete  copias  manuscritas  del 
referido  Parecer. 


bracio  eatoy  al  lenguaje  de  Azpiloueta,  que  suelo  oonocet'- 
lo  enseguida  en  manuscritos  y  libros,  antes  de  averignar  que 
son  snyoa  realmente;  acaso  aera  alucinación  mía,  pero  creo  fir- 
memente que  es  obra  del  Doctor  Navarro,  porque  ea  su  misma 
manera  de  hablar,  lleva  retratada  la  firmeza  de  su  carácter, 
y  sobre  todo  aquella  santa  independencia,  que  todos  admira- 
ban en  Azpilcneta,  que  le  daba  ánimo  y  valor  para  decir  la 
verdad  delante  de  todos,  ain  doblegarse  nunca  al  temor  ni  á 
la  adulación.  En  el  Memorial- Consulta  hay  ciertamente  acu- 
saciones gravísimas  al  Pontífice,  no  sólo  en  la  parte  pob'tica, 
sino  en  la  canónica  y  espiritual,  que  á  primera  vista  parecen 
impropias,  Ó  al  menos  consignadas  con  poca  prudencia, 
atendida  su  gravedad  y  trascendencia;  pero  bien  pensada  la 
cosa,  se  comprende  que  debía  hacerse  así,  para  que  loa  doc- 
tos dieran  aa  parecer  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Y 
aparte  de  esto,  compárese  este  Memorial  con  el  que  afios 
después  dirigió  Azpilcueta  al  üey  X).  Felipe  en  la  cansa  de 
Carranza,  de  que  se  hablará  luego;  compárese  con  la  Carta 
que  en  1568  dirigió  desde  Roma  al  mismo  Monarca  y  al  Papa 
sobre  reformación  de  Regulares,  y  se  verá  que  el  Doctor  Na- 
varro era  modesto,  humilde  y  mesurado  cual  otro;  pero  tam- 
bién amigo  de  decir  la  verdad  con  todaa  sus  circunstancias, 
lo  mismo  al  Rey  que  al  Papa,  sin  temor  al  efecto  que  esta 
condacta  pudiera  tener.  Cuando  Azpilcueta  cree  pedir  una 
cosa  justa,  no  se  para  en  barras,  porque  para  él  vale  máa  el 
triunfo  de  la  justicia  que  todas  las  glorias  del  mundo;  asi 
como  nunca  se  hubiera  atrevido  á  defender  una  injusticia, 
aunque  le  ofrecieran  los  mayores  tesoros.  Azpilcueta,  como 
suele  decirse,  no  tenia  el  tejado  de  vidrio,  y  por  lo  mismo 
podía  presentarse  ante  todo  el  mundo  con  la  frente  levanta- 
da; asi  no  es  extraño  que  en  sus  escritos  se  vea  cierta  altivez, 
no  como  sinónima  de  soberbia,  sino  más  bien  como  expresión 
del  calor  que  enciende  la  defensa  de  la  verdad;  y  esto  es  lo 
que  han  visto  algunos  en  el  famoso  Memorial-Consulta  atri- 
buido al  Doctor  Navarro,  y  que  pondré  en  los  apéndices  de 
este  libro. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  siempre  formará  un  dato  impor- 
tantísimo para  la  historia  de  Azpilcueta,  que  el  Rey  ó  la 


cttya  gloria  principal,  en  lo  que  á  los  hombres  se  reñere,  co- 
rrespondió á  los  Padres  españolas. 

No  me  ha  sido  posible  averiguar  la  cansa  por  la  cual  no 
asistió  ©1  Doctor  Navarro  al  Concilio  de  Trento.  Lo  mismo 
Carlos  V  que  Felipe  11  y  el  Rey  D.  Juan  III  de  Portugal 
miraban,  según  queda  probado,  á  Azpilcueta  como  uno  de 
los  hombres  más  eminentes  de  su  tiempo;  enviaron  en  calidad 
de  teólogos  y  canonistas  á  muchos  que  habían  sido  discípulos 
de  Don  Martín  en  Salamanca  y  Coimbra;  y  á  el  mismo  If 
concedieron  en  aquella  época  del  Concilio  ikO  pocos  honores 
y  preeminencias.  Sin  embargo  de  lo  cual  no  se  le  vio  acudir 
á  ninguna  de  sus  tres  aperturas  como  teólogo  ni  como  cano- 
nista; y  si  los  reyes  de  EspaQa  y  Portugal  contaron  con  él 
para  este  objeto,  y  no  quiso  aceptar  la  invitación,  ni  hay 
autor  que  lo  diga,  ni  he  encontrado  documento  alguno  que 
lo  pruebe. 

Y  esto  llamri.  t,odavía  más  la  atención,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  á  raíz  de  la  terminación  del  referido  Concilio,  tanto 
algunos  Obispos  que  habían  asistido  á  él,  como  el  misuio  Fe- 
lipe II  y  su  Consejo  Real  se  fijaron  en  el  Doctor  Navarro  y 
desearon  saber  su  parecer  acerca  de  la  interpretación  que 
debía  darse  á  ciertos  decretos  de  aquella  venerable  asamblea, 
sobre  todo  los  que  se  referían  á  la  jurisdicción  de  los  Prelados 
sobre  los  Cabildos.  Porque  no  habiendo  asistido  Azpilcueta 
al  Concilio,  parecía  lo  natural  que  tanto  el  Rey  como  los  de 
su  Consejo  se  dirigieran  á  aquellos  teólogos  y  canonistas  que 
habían  intervenido  en  la  discusión,  redacción  y  aprobación 
de  los  mencionados  decretos,  porque  ellos,  mejor  que  cuales- 
quiera otros,  tenían  motivos  para  conocer  el  espíritu  que  in- 
formaba &  los  Padres  del  Concilio. 

Sabido  es  que  la  cuestión  de  la  residencia  de  los  Obispos 
en  BUS  diócesis  motivó  en  el  Tridentino  grandes  altercados, 
distinguiéndose  los  españolea  por  su  ortodoxia  y  severidad  de 
principios,  y  por  su  afán  de  que  se  declarase  que  la  residen- 
cia  de  los  Obispos  en  sus  diócesis  es  de  derecho  divino;  punto 
que  explicó  y  defendió  magistralmente  el  célebre  cnanto  des- 
graciado navarro  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  en  el  libro 
que  pablicó  con  este  objeto,  y  de  donde  algunos  quieren  ha- 


"-/[■ip  i«p*«n 


gran  enemiga  qne  le  guardaron  no  pocos  Pre- 
ño agradó  su  rígida  y  severa  doctrina.  Sabi- 
]ue  ana  de  laa  principales  razones,  qae  algu- 
excusar  su  falta  de  residencia,  era  que  oare- 
3Íón  sobre  sua  Cabildos  y  que  á  causa  de  las 
:enciones,  privilegios,  concordias,  juramentos 
le  éstos  gozaban,  no  podían  los  señores  Obis- 
ercer  su  autoridad  en  las  iglesias  catedrales 
u  menoscabo  de  su  dignidad  y  snperioridad 

el  Concilio  de  Trente  un  solo  Padre  ni  teólogo 
i  defensa  de  los  Cabildos  ni  de  los  Canóni- 
loner  remedio  á  laa  graves  discordias  que  con 
antez  de  relaciones  entre  estos  y  sus  Prelados 
^n  la  seaión  VI  celebrada  en  el  mes  de  Enero 
ntificado  de  Paulo  III,  se  dio  un  decreto  del 

de  las  iglesias  catedrales,  y  otras  mayores,  y 
o  puedan  fundarse  en  exención  ninguna,  cos- 
tas, juramentos,  ni  concordias,  que  solo  óbli- 
es,  y  no  á  los  sucesores,  para  oponerse  á  que 
ros  prelados  mayores,  por  si  solos  ó  acompa- 
sónos que  les  parezca,  puedan  aun  con  auiori- 
visitarlos,  corregirlos  y  enmendarlos,  según  los 
s,  en  cuantas  ocasiones  fuere  necesario  (2). 
>s  después,  en  la  sesión  última  celebrada  en 
de  1652  en  el  pontificado  de  Julio  ni  se  re- 
te exhortación: 


;na,  entre  otros  autores,  uno  nada  sospechoso  por  el  he- 
enecer  al  número  de  ai]uóllos,  en  la  obra  Tractatu»  de 
jrvm  coadiimanlivm  episcopum  contra  Prcebendarto»  «nos 
%Um.  Áuthore  D.  Lvdovico  á  Saravia  Metropolitana:  Sedi» 
inonico qucest.  I.  a."  23.  pág.  15.   i^CEea&rftogiiBtffi, 

hedralium,  et  aliarum  majorum  eccieaiatiim,  illommque 
mptionibus,  consuetudinibus,  seatentiis,  juramentia,  el 
tumsiios  obligent  authores,  ooa  etiam  successores,  tueñ 
is  á  Buis  EpiBcopis,  et  aliia  majoríbas  Pnelatis,  per  se 
,  qiiibus  9Íbi  videtur,  ai^unctis,  juila  Canónicas  sanc- 
B  opuB  fiierit,  visitan,  corrigi,  et  emendari,  etiam  Aucto- 
asmt  et  valeontn 


Exhorta  no  obstante  entre  tanto  el  tnismo  Santo  Coneil 
á  todos  loa  principes  cristianos  y  á  toáoslos  prelados,  á  qi 
observen  y  hagan  respectivamente  observar,  en  cuanto  d  ell 
toca,  en  sus  reinos,  dominios  é  iglesias,  todas,  y  cada  una  « 
las  cosas  que  hasta  el  presente  tiene  establecidas  y  decr 
tadas  (1). 

Una  rez  terminado  el  Ooncílio  y  coañrmado  por  Pío  V  ( 
26  de  Enero  de  1564,  Felipe  II  mandó  que  fuese  observac 
como  ley  eu  todos  sus  Estados,  aunque  con  algunas  re 
triociones  para  los  Paises  Bajos.  (2)  Los  señores  Obispos  : 
apresuraron  generalmente  á  poner  por  obra  los  decretos  < 
Trento,  teniendo  algunos  qne  lucbar  no  poco  para  qi 
fuese  reconocida  su  autoridad  en  lo  relativo  á  la  jurisdiccic 
y  visita  de  sus  Cabildos.  Alegaban  éstos  que  en  virtud  d 
mencionado  decreto  conciliar  no  se  babía  dado  á  los  Prel 
dos  más  facultad  para  visitar  y  corregir  á  los  Cabildos,  qi 
la  que  lea  correspondía  según  el  derecho  antiguo;  respondía 
ios  Obispos  que  el  fin  del  Concilio  y  el  espíritu  de  los  Padre 
que  redactaron  el  decreto,  faé  favorecer  la  jurisdicción  epi 
copal  que  estaba  mengaada  por  tantas  exenciones,  oouco 
días,  sentencias  y  juramentos,  como  claramente  lo  indical 
la  letra  del  decreto,  cuyo  sentido  ellos  tenían  más  motiv 
para  entenderlo,  por  haber  asistido  á  su  redacción  y  vot 
ción. 

Sin  embargo,  algunos  Cabildos,  como  los  de  O-erona,  Lét 
da  y  Pamplona,  opusieron  no  pequeños  obstáculos,  prote 
tando  é  interponiendo  apelaciones  Conducíanse  los  Prelad< 
con  toda  clase  de  consideraciones  para  arreglar  el  asun 
amigablemente,  pero  ellos,  encastillados  en  sus  privilegios 
exenciones,  se  negaban  á  toda  reclamación  por  parte  de  ]< 
Obispos  (3);  llegando  el  caso   de  que   habiendo  avisado 


(1)  "Interea  tamea  eadem  Sancta  Synodua  exhort&tur  omneB  Priaeip< 
Chnatianoa,  et  oinnes  Proilatoe,  ut  observeat,  et  respective,  quatenos  i 
eos  spectAt,  observ&re  faciant  in  euis  regnia,  dominiis,  et  Ecceleaüa  omnia 
singnla,  qus  per  hoc  sacram  cecumeDÍcam  CoDciíitim  fuemat  hacten 
statnta,  et  decreta.^ 

(2)  Dkhoa  yhedios  ád  Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  et  Prudente p 

á  Ltcencidífo  BaXtaiar  Porreiío,  fol.  115,  v."  (Madrid,  1668). 

(3)  C(m.penAv>  de  HüUiria  ecleñAatka  general  por  D.  fhxnciam  de  Ai 
Aguüar,  tomo  segundo,  pi^.  169.  (Madrid,  1877). 
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Prelado  que  procedería  á  visitar  su  iglesia  catedral,  y  pre- 
sentándose en  el  atrio  ó  cementerio  el  día  señalado  revesti- 
do de  pontifical,  acompañado  del  clero  parroquial  con  sus 
cruces,  de  las  autoridades  y  de  todo  el  pueblo,  no  quiso  el 
Cabildo  salir  á  recibirle  ni  aun  abrirle  las  puertas  del  tem- 
plo, teniendo  que  volverse  corrido  y  abochornado  á  su  pala- 
cio varias  veces,  qu«  intentó  practicar  la  visita  (1). 

Solamente  después  de  tentar  todos  los  medios  que  sugería 
la  benignidad  apostólica,  tuvieron  los  Prelados  necesidad  de 
usar  de  su  autoridad,  declarando  excomulgados  con  exco- 
munión mayor  á  todos  los  Canónigos  rebeldes  y  cuantos  les 
prestasen  auxilio,  consejo  ó  favor.  Pero  ellos  se  reían  y  des- 
preciaban tal  excomunión  diciendo,  que  en  virtud  de  unas 
letras  del  Papa  Julio  III  de  30  de  Agosto  del  año  1664,  había 
cesado  la  jurisdicción  del  Obispo  por  haber  admitido  el  Pon- 
tífice sus  apelaciones  y  abocado  á  sí  el  conocimiento  de  esta 
causa;  y  en  tal  sentido  continuaban  celebrando  y  asistiendo 
á  los  divinos  oficios,  como  si  no  fuesen  excomulgados,  lle- 
gando al  extremo  de  arrojar  del  pulpito  en  alguna  Catedral 
de  España  al  Secretario  del  Obispo,  cuando,  por  mandato 
de  su  señor,  había  subido  á  publicar  el  decreto  de  excomu- 
nión contra  los  Conónigos. 

En  tal  ocasión  y  para  poner  remedio  a  tantos  inconve- 
nientes, el  Consejo  Beal  suplicó  al  insigne  Doctor  Navarro 
expusiese  por  escrito  su  Parecer  acerca  de  la  interpretación 
que  debía  darse  al  mencionado  decreto  conciliar,  y  sobre  la 
forma  en  que  debía  observarse  este  decreto  para  procurar  la 
concordia  y  avenencia  entre  los  Prelados  y  sus  Cabildos.  El 


(1)  Ad  sucedió  en  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona  con  los  Obispos 
D.  Alvaro  de  Moscoso  y  D.  Diego  ftamirez  Sedeño  de  Faenleal.  Véase  la 
Historia  de  la  Iglesia  y  Obispos  de  Pamplona,  Real  y  Eclesiástica  del  Rdno  de 

Navarra por  d  Dodor  D.  Gregorio  íemandez  Perez^  tomo  II  pag.   256  y 

sigts.  (Madrid,  1820).  Los  hechos  relatados  por  este  aator  son  rigurosamen- 
te exactos,  según  se  vé  en  los  numerosos  documentos,  relativos  &  esta  cues- 
tión, que  he  estudiado  en  el  archivo  capitular  de  Pamplona.  De  ellos  se 
desprende  qué  ¿  los  Canónigos  no  les  faltaban  sus  razones  para  oponerse  á 
la  pretensión  del  Obispo;  razones,  que  por  más  poderosas  que  sean,  nunca 
justíEcan  laí  falta  de  respeto  y  veneración  que  se  deben  &  un  Prelado;   bien 

S odian  haberle  recibido  en  la  ielesia  con  el  respeto  debido  á  su  alta  digni- 
ad,  sin  perjuicio  de  protestar  de  sus  derechos  y  entablar  los  recursos  ne- 
cesarios. 


flocamento  en  qne  consta  la  reapuesta  de  Aspiloneta,  no  tie- 
ne fecha  aJgoaa,  pero  es  iudadable  que  lo  escribió  antes  del 
afio  1567,  porque,  según  dice  en  el  final,  lo  redactó  en  la  ca- 
ria real,  en  la  caal  prestó  sus  servicios  desde  que  vino  de 
Portugal,  hasta  ese  afio  en  qne  tuvo  que  marchar  á  Roma 
con  motivo  de  la  causa  de  Carranza. 

Poco  he  de  decir  yo  acerca  de  este  trabajo  de  Azpilcneta, 
porque  he  de  insertarlo  íntegro  en  los  apéndices  para  qne  el 
lector  inteligente  pneda  saborearlo  y  apreciarlo.  Empie&a 
por  exponer  el  fundamento  de  la  cuestión,  aduciendo  los  de- 
cretos de  Julio  III  y  Paulo  IV,  indicando  los  disturbios  que 
con  motivo  de  la  aplicación  del  decreto  tridentino  ae  habían 
originado  eutre  aquellos  á  quienes  interesaba:  y  viene  des- 
pués á  reducir  la  cuestión  á  dos  pantos:  1."  ai  Paulo  IV  era 
juez  competente  para  interpretar  el  decreto  referido  del  Con- 
cilio de  Trento;  y  2."  si  la  potestad  t»bX  podía  encontrar  al- 
gún medio  jnato  para  impedir  que  el  Papa  Paulo  IV  decla- 
rase en  favor  de  los  Cabildos  y  que  su  interpretación  surtie- 
se el  efecto  consiguiente. 

En  la  resolución  de  ambas  cuestiones  el  Doctor  Navarro 
se  muestra  no  sólo  canonista  profundísimo,  sino  teólogo  con- 
sumado. ApesKr  de  no  estar  entonces  definidos  ciertos  pantos 
doctrinales,  que  más  tarde  han  sido  elevados  ¿  categoría  de 
dogmas  católicos,  Azpílcueta  se  resuelve  por  la  parte  más 
sana:  defiende  con  poderosos  argumentos  la  autoridad  del 
Sumo  Pontífice  aobre  toda  la  iglesia  y  sobre  todoa  sna  pasto- 
res, aunque  estén  reunidos  en  Concilio;  que  él  sólo  recibió 
de  Jesucristo  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  sobre 
todo  el  rebafio  de  Cristo;  qne  no  reconoce  superior  en  la 
iglesia;  que  á  él  sólo  toca  decidir  en  cuestiones  de  fé  y  expli- 
car ó  interpretar  el  verdadero  sentido  de  los  santos  cánones. 
Hay  en  el  Parecer  puntos  daríaimos  acerca  de  las  relaciones 
entre  los  Obispos  y  Cabildea,  en  los  cuates  demuestra  Azpíl- 
cueta que  conocía  perfectamente  la  materia  que  se  ventilaba; 
pero  siempre  viene  á  deducir  el  gran  respeto,  veneración  y 
sumisión  que  se  deben,  no  sólo  al  Sumo  Pontífice,  sino  á  aque- 
llos á  quienes  el  Espíritu-Santo  puso  para  regir  la  iglesia 
de  Dios. 


ue  este  famoso  Parecer  haya  visto  la  las  pública 
ra,  ni  que  haya  aido  conocido  de  los  autores  que 
a  materia;  porque  uiagano  lo  cita;  hállase  ori- 
.rchivo  general  de  Simancas,  escrito  todo  y  fir- 
LO  de  Azpilcueta.  En  la  copia  que  yo  presento  he 
clavar  multitud  de  palabras  que  en  el  original  se 
iny  coninsaa,  efecto  sin  dada,  no  sólo  de  la  acción 
ino  de  haber  sido  escrito  muy  de  prisa  y  sin  cal- 
dice  al  final  el  mismo  Doctor  Navarro, 
tan  recomendables  servicios  de  Azpilcaeta  no 

agradecimiento  por  parte  de  Felipe  II,  del  caal 
rtin,  que  no  sólo  respetaba  su  parecer  en  las 
to  que  leía  con  gusto  todas  las  cartas  de  éste, 
enigaamente  á  sus  recomendaciones.  Además  de 
)  Rey  concedió  á  Azpiloueta  privilegios  espe- 
i  impresión  y  publicación  de  sus  obras,  auplí- 

al  Bey  Carlos  IX  de  Francia,  le  concediese 
adea,  lo  cual  hizo  éste  movido  por  aquella  aú- 
3  suele  decir  en  sus  decretos  (1).  Llegó  en  más 
in  el  Eey  D.  Felipe  á  manifestar  al  Doctor  Na- 
sería  grato  le  pidiese  algún  honor,  lo  cual  no 
láa,  si  bien  confiesa  que  no  pidió  cosa  alguna  á 

que  no  se  la  concediese.  (2). 


lar  la  grace  de  Dieu,  Boj  de  France Becene  anons  1 

KÍon  &  noiiB  faicte  de  la  part  de  noetre  treBcher  et  tresome 
f  Catholiqae  das  Espoignes,  en  faaeur  de  noatre  cher  et 
:«ur  Martin  de  Azpilcueta  Nauarro,  Comnumdeur  de  1  ordre 
X,  etc. 

ainr  prtefatnm  Begem  non  parum.  responsis  de  jure  meia 
epistolaeqae  meas,  pro  sua  (qosp  incomparabilis  eat]  benig- 
legere,  precibus  meis  etiam  pío  alus  poirectíe  benigne  an- 
I  esse  preces  pro  me  super  h&bendis  aa  impriineQdnm  opera 
benignisaime  audisse:  imo  et  Carolnm  IX  Oaliarum  Regem. 
3  in  regnis  ejua  opera  mea  sine  meo  conaeiiBD  iinprímerut, 
i  ille  conceoBit,  osaerens  se  ad  Begis  nostri  anique  frdtris 
edere  in  litteris,  qiue  snper  hoc  gollice  confecto,  et  jam 
ibna  meis  pnefixK,  prostant.  Ñeque  meiDini  qaicqaam  ab 
etiise,  qnod  non  concesserít,  immo  contra,  non  semel  audivi 
im,  nt  aliqnem  á  se  honorem  petereni......„  Epütota  apologet. 


CAPITULO  XI. 


AZPILCUETA  Y   CARRANZA. 


I. 


BreFc  resumen  de  la  historia  de  Clarranza. 


IJL  proceso  del  desgraciado  Arzobispo  de  Toledo  Doctor 

D.  Fray  Bartolomé  de  Carranza  de  Miranda,   es  la 

]  historia  de  las  miserias  humanas,  y  el  mejor  espejo, 


en  que  aparece  fielmente  retratado  cuái)  poco  valen  las  gran- 
dezas, honores  y  dignidades  de  la  tierra.  El  ánimo  más  va- 
ronil languidece  al  considerar  las  dotes  especiales  y  grandes 
cualidades  personales,  con  que  Dios  adornó  el  alma  de  Ca- 
rranza, la  fama  de  virtuoso  y  de  sabio  que  alcanzó  en  el  si- 
glo XVI,  los  honores  con  que  le  colmaron  los  poderes  de  la 
tierra,  y  la  triste  condición  que  tuvo  en  este  mundo  misera- 
ble, que  puede  decirse  equilibró  en  aquel  ilustre  navarro  su 
grandeza  con  su  desgracia.  Unos  suponen  que  todo  provino 
de  celos  y  envidia  del  célebre  Inquisidor  general  D.Fernando 
de  Valdés,  hombre  tan  sabio  como  intransigente,  Arzobispo 
de  Sevilla,  que  apetecía  la  silla  de  Toledo.  Otros  han  echado 
toda  la  culpa  al  cristianísimo  Bey  D.  Felipe  II,  á  quien,  con 
toda  injusticia  suponen  pesaroso  de  haber  elevado  á  Carran- 
za al  alto  puesto  de  Primado  de  la  Iglesia  de  España.  No 
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pocos  aseguran  que  toda  la  desgracia  del  Arzobispo  provenía 
de  envidia  ó  emulación  de  algunos  Religiosos  hermanos  hu* 
yos  de  la  Orden  de  Predicadores  (1).  Tantos  y  tan  diversos 
son  los  pareceres,  que  andan  escritos  acerca  de  este  ruidoso 
negocio  (2),  que  bastan  para  fatigar  al  lector  más  paciente, 
y  que  en  vez  de  aclarar  el  asunto,  cada  vez  se  presenta  más 
involucrado. 

Confieso  que  entro  con  temor  á  tratar  de  este  terrible  pro- 
ceso, del  cual  no  me  ocuparía  si  no  lo  creyera  absolutamente 
necesario  para  este  libro,  por  hallarse  tan  íntimamente  liga- 
do con  la  vida  de  Azpilcueta.  He  leído  y  estudiado  cuantos 
libros  me  ha  sido  posible,  de  los  que  tratan  del  asunto  de  Ca- 
rranza, incluso  su  famoso.  Proceso^  que  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  solamente 
hablaré  de  lo  que  han  sentido  los  sabios  en  esta  causa  y  de 
lo  que  Azpilcueta  trabajó  en  defensa  del  ilustre  procesado; 
no  para  decir  mi  jucio,  que  nunca  creeré  competente  en  la 
materia,  y  que  por  otra  parte  no  puedo  emitir  con  imparcia- 
lidad, porque  comprendo  que  tengo  demasiada  afición  á  Ca- 
rranza; y  no  precisamente  por  la  lástima  que  infunden  sus 
desgracias,  pues  este  sería  argumento  demasiado  pobre,  sino 
porque  apesar  de  haber  seguido  y  estudiado  con  afán  todos 
los  pasos  de  su  vida,  no  he  podido  convencerme  de  que  fuera 


(1)  Véase  la  "  Vida  y  sucesos  prósperos  y  adversos  de  D.  Fr,  Bartolomé  de  Ca- 
rranza y  Miranda j  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller 
Mayor  de  Castilla  y  León.  Por  el  Doctor  Salazar  de  Miranda,  Canónigo  Peni- 
tenciario de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. — Dala  á  luz  L).  Antonio  Vabladares  de 
Sotomayor, — (Madrid  en  la  Imprenta  de  D.  Joseph  Doblado.  Año  1788.) 
En  llamar  al  autor  Salazar  de  Miranda,  hay  equivocación,  acaso  del  impre- 
sor: pues  su  apellido  era  Salazar  de  Mendoza,  con  el  cual  aparece  en  otras 
obras  suyas;  y  asi  lo  citan  los  Sres.  D.  Nicolás  Antonio,  Sainz  de  Baranda, 
Menéndez  Pelayo,  Fernández  Montaña  y  otros,  hablando  de  este  asunto.  Yo 
no  me  guiaré  por  este  ejemplar,  sino  por  un  precioso  manuscrito,  que  tengo 
á  la  vista,  mucho  más  completo  y  extenso  que  aquél,  y  que  es  i^al  al  que 
cita  el  Sr,  Fernández  Montaña,  que  existe  en  el  Archivo  del  Cabildo  de  To- 
ledo, á  juzgar  por  los  párrafos  que  copia  en  su  Mas  Luz  de  verdad  histórica^ 
etc.  cap.  XIV.  También  tengo  á  la  vista  otro  ejemplar  de  esta  obra,  pero  de 
letra  muy  moderna,  sacado  de  los  papeles  que  existían  en  la  casa  nativa  de 
Carranza,  (jue  me  ha  proporcionado  mi  amigo  D.  Antonio  Fernández,  Coad- 
jutor de  Miranda  de  Arga  y  pariente  del  Arzobispo. 

(2)  "Caminando  yo  entre  Guadalcazar  y  Ecija  por  aquellos  oliuares  me 
dijo  un  frayle  muy  graue  de  la  Orden  de  San  Fran.co^  Nauarro  pienso  se 
llamó  que  ñera  Vicario  ó  Visitador  General  del  Andalucía  deseaua  el  dia  del 
Juicio  por  veer  esta  Causa.,,  Salazar  de  Mendoza  Ms,  dt,  A  los  Lectores, 


realmente  calp&ble.  Sirva  esta  confesión  de  prenotandi 
lo  que  diré  después. 

D.  fray  Bartolomé  de  Carranza  nació  en  la  villa  i^ 
randa  de  Arga,  en  Navarra  el  año  1503,  de  Pedro  de  Ci 
za,  militar,  y  de  María  Amusco,  ambos  descendientes  < 
bles  é  hidalgas  familias  (i).  La  buena  educación  que  r 
de  sus  padres,  el  esmero  con  que  le  enseñaron  sus  maes 
la  constante  aplicación  del  joven' Carranza,  contribu 
al  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  de  un  moi 
traordtnario,  pues  la  naturaleza  le  había  dotado  de  la 
bellas  disposiciones,  y  Dios  le  había  destinado  para  n 
de  religiosos  y  ejemplo  de  prelados,  tanto  en  la  prospe 
como  en  la  desgracia.  En  1516  fué  enviado  á  Alcalá, 
bnjo  el  amparo  dt*  su  tío  el  célebre  Doctor  Sancho  de  Ct 
za,  se  acomodó  con  beca  en  el  Colegio  Gramático  d 
Bugenio,  en  el  cual  estudió  por  espacio  de  tres  años  I; 
mática  con  tal  aprovechamiento,  que  el  Rector  y  Coi 
rios  de  la  Universidad  le  proveyeron  en  1518  de  una  co 
tura  en  el  Colegio  de  Santa  Catalina.  Allí  cursó  las 
señalándose  por  su  mucho  ingenio  entre  todos  sus  coi 
pnlos.  £1  año  152Ü  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingc 
convento  de  Benalac,  del  cual  era  Prior  Fr.  Martin  de 


(1)  "Su  padre  se  llama  Pedro  de  Carransa,  hijodalgo  que  quaod 
Beyno  vino  á  poder  del  Rej  Uatholico  D.  Femnnda,  fue  Lombre  de 
en  la  Corapüñla  de  1>.  Luis  de  Beavmonte  Conde  de  Lerín  Coudeet 

Navarra. lia  Madre  se  llamó  María  Musco,  también  hijadalgo  oat 

la  misnia  Villa  de  Miranda.  Casó  tres  vezes  Pedro  de  Carranza,  y  fué 
mera  muger  María  Mubco,  la  segunda  N.  Ezpeleta,  la  tercera  There 
pez.  De  la  primera  fueron  Bartolomé  de  Carranza,  Miguel  de  Cai-ran: 
ría  de  Carranza,  Muger  de  Francisco  de  Baygorri  Veitino  de  Lerir 
segando,  Medel  y  Zeledon  de  Carranza,  que  pasaron  &  Italia  y  muríe 
dados:  de  la  tercera  fr.  Bernardino  de  Carranza  de  la  orden  de  san 
en  la  Prouincia  de  la  Concepción  y  Podro  de  Carranza,  á  ciuiea  el  Pa 
jó  aue  Armas  y  Cauallo  y  la  Executoria  de  Hijodalgo  ainatancia  de 
dre;  tamien  fueron  de  este  ultimo  Matrimonio  Marco  Antonio  Can 
Mana  de  Carranza  muger  de  .Tuan  Verees  Corregidor  de  Alcalá  de 
res.  Ana  de  Carranza  muger  de  Martin  Ezquerro,  Theodora  de  Carn 
Miguel  frz.  todos  vecinos  y  moradores  de  Miranda. — Los  abuelos  p 
Bartololomé  de  Carranza  natural  de  Miranda  descendiente  de  la  Casi 
eeteuan  en  el  Valle  de  Carranza  en  la  Montaña  y  Margarita  Pérez  de 
Ziinaje,  cuio  hijo  tamuien,  como  Pedro  de  Carranza  Padre  de  nuestro 
lome  de  Carranza,  fué  eí  Dr.  Sancho  de  Carranza  que  tubo  en  la.Ui 
dad  de  Alcalá  grande  opinión  de  theológo  y  honrradoa  premios.n 
de  Ueadoza,  manuscrito  cilado  cap.  1." 
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dafto,  y  al  siguiente  hizo  la  profesión  con  votos  generales , 
sin  faltarle  uno  sólo  de  aquel  Convento,  llamándose  desde 
entonces  Fr.  Bartolomé  de  Miranda,  con  cuyo  nombre  se  le 
conoció  siempre. 

Cuatro  afios  después  fué  nombrado  en  el  Convento  de  San 
Esteban  de  Salamanca  colegial  de  San  Uregorio  de  Vallado- 
lid,  donde  estudió  filosofía  y  teología  con  tal  aprovechamien- 
to que  en  1630  fué  elegido  para  una  cátedra  de  Artes,  y  en 
1633  fué  nombrado  Begente  menor  de  Sagrada  Teología  por 
el  Rector  del  Colegio  Fr.  Bernardo  Manrique,  que  después 
fué  Obispo  de  Málaga,  y  los  consiliarios:  y  al  morir  en  1634 
el  célebre  Maestro  Fr.  Diego  de  Astudillo^  Begente  mayor 
de  Teología  en  dicho  Colegio  de  San  Gregorio  y  Consultor 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Valladolid,  sucedióle  en 
todas  estas  ocupaciones  su  discípulo  Fr.  Bartolomé  de  Miran- 
da, como  premio  de  sus  grandes  virtudes  y  notorias  prendas 
personales.  En  el  mes  de  Marzo  de  1639  fué  mandado  á  Bo- 
ma para  asistir  al  Capítulo  General  que  su  orden  celebró  en 
el  convento  de  la  Minerva,  donde  se  le  encomendaron  los 
actos  y  demostraciones  públicas,  que  en  estas  ocasiones  sue- 
len hacerse  por  los  más  graves  sugetos:  y  tan  buena  cuenta 
dio  de  todos  y  todo  lo  que  se  le  confío,  que  en  el  mismo  Ca- 
pítulo General  se  le  confirió  el  título  de  Doctor  con  extraño 
aplauso  de  todos,  que  le  juzgaron  merecedor  de  este  premio 
y  de  otros  mayores  (1),  obteniendo  del  Papa  Paulo  III,  á 
quien  se  hizo  muy  agradable,  la  licencia  para  leer  libros 
prohibidos. 

Vuelto  á  España  lleno  de  méritos  y  honores,  se  restituyó 
á  su  colegio  de  Yalladolid,  donde  continuó  explicando  Teolo- 
gía escolástica  y  Sagrada  Escritura,  sin  que  el  ardoroso  afán 
con  que  se  entregaba  al  estudio  amenguase  la  nobleza  y  sen- 
sibilidad de  su  corazón,  educado  en  el  ejercicio  de  todas  las 


(I)  ^HaUaronse  presentes  al  dársele  los  Cardenales  de  Carpí  y  Carrafa 
aue  fue  Paulo  4.^  y  D.  Pedro  Sarmiento  Arzobispo  de  Santiago,  D.  Francisco 
de  Quiñones  que  hauia  sido  GfaL  de  la  orden  de  S.  Francisco,  D.  Juan  de 
Salazar  Obispo  de  Auncano  que  dio  su  Bonete  para  la  Zeremonia  del  Ma- 
gisterio, D.  Juan  Manrrique  Marques  de  Aguilar  y  Embajador  de  España, 
sobrino  del  dho.  D.  Bernardo  Manrriaue  y  otros  muchos  personajes  Éccle* 
siasticos  y  seglares.,,  Salazar  de  Mendoza^  Ma$M9crUo  cUaaOf  cap.  3/* 


virtudes.  En  U  desoladora  peate  que  sufrió  Vallado 
1Ó40,  dispuso  Carranza  que  su  convento  socorriese  c 
mente  cuarenta  pobres,  y  á  tal  extremo  llegó  su  píe 
deseo  de  socorrerlos,  que  vendió  todos  loa  libros  que 
menos  la  Biblia  y  la  Suma  de  Santo  Tomás,  emplean 
importe  en  limosnas. 

Entretanto,  lo  mismo  el  Consejo  de  Indias  que  el 
Oficio  se  servían  continuamente  de  Carranza  ocupánd 
consultas  de  gravísimos  asuntos,  y  censura  de  libros, 
le  encargó  alguna  vez  los  sermones,  que  se  acostumbra 
predicar  ou  los  autos  do  fé,  como  lo  hizo  con  gran  un 
elocuencia  en  el  que  se  celebró  en  1512,  y  en  el  cual  fu 
jado  al  brazo  secular  y  quemado  vivo  el  hereje  Fra 
San  Bomán,  hijo  del  Alcalde  mayor  de  Bribiesca,  poi 
rano  impenitente. 

Antes  de  acabar  el  año  154&,  quiso  el  Emperadoi 
los  V  que  el  célebre  religioso  pasase  6.  mostrar  su  gr 
lento  y  suficiencia  en  el  conoilío  de  Trento,  y  al  efecto 
vio  como  comisionado  imperial,  acompañado  de  Fr.  Do 
de  Soto  y  de  D.  Martin  de  Yelasco,  oidor  de  la  chano 
de  Yalladolid.  Sobresalió  nuestro  Fr.  Bartolomé  en  '] 
por  ja  sencillez  de  su  trato,  por  la  buena  fe  de  sus  pric 
y  por  la  constancia  de  sentimientos  nunca  alterados  ni 
temor  de  comprometerse,  ni  por  las  esperanzas  del 
Tuvo  parte  en  las  más  de  las  comisiones  en  que  se  pr< 
ban  los  decretos  conciliares,  y  el  honor  muchas  vet 
anunciar  á  los  Padres  reunidos  la  santidad  de  su  misiói 
tremendo  de  sus  deberes.  En  una  de  estas  ocasiones  i 
nes,  es  decir,  el  primer  domingo  de  cuaresma  del  añ< 
predicó  ante  el  concilio  el  famoso  sermón  que  tiene  por 
Domine  si  in  tempore  hoc  restitaes  regnum  Israel,  en  qu 
pirado  por  la  presencia  del  lugar  y  por  el  fervor  de  si 
se  abandonó  á  toda  la  efusión  de  afectos,  qut>  le  exciti 
esperanza  de  ver  renovados  los  días  hermosos  de  la  i 
con  la  reforma  de  las  costumbres  y  la  expurgactóu 
errores. 

Por  este  tiempo  publicó  la  SunM  de  Ion  Concilios  < 


rcionó  grande  nombradla  (1);  y  &1  a&o  siguiente  su  más 
a  Controversia  de  neceegaria  residentia  pergonídi  epÍ8co- 
í  (2),  en  la  cual  ponen  algunos  el  principio  de  su  des- 
i,  aunque  otros  creen  provino  de  ciertos  ejeroioics  lite- 
habidos  en  su  colegio  de  Valladolid,  en  que  arguyo 
día  á  su  rival  Fr.  Melchor  Cano,  de  forma  quf<  el  re- 
Astudillo  hubo  de  levantar  el  acto  para  evitar  enconos 
albores  (3). 

spendido  el  Concilio  de  Trento  por  el  Papa  Paulo  III, 
Carranza  á  Espafia  en  1648,  dejando  entre  loi^  prela- 
I  las  naciones  extranjeras  gran  fama  de  sabio  y  de 
(o;  y  tan  satisfecho  quedó  el  Emperador  Carlos  V,  de 
ducta  de  su  comisionado,  que  le  nombró  confesor  de  su 
I  Príncipe  D.  Felipe;  cargo  que  Carranza  rehusó  por 
:  á  su  convento;  y  con  la  misma  firmeza  renunció  á  la 
de  Canarias,  como  antes  había  rehusado  el  Obispado  de 
.  Si  bien  admitió  el  provinciatato  de  su  orden,  para  el 
ué  elegido  en  1560  en  el  convento  de  Santa  Cruz  de 
ia,  conduciéndose  en  tan  alto  cargo  con  el  mayor 
o  y  prudencia- 
ra vez  convocado  el  Concilio  al  siguiente  año  por  el 
Julio  III,  Carlos  V  volvió  á  nombrar  á  Carranza 
teólogo  suyo,  y  para  que  no  se  resistiese,  como  acos- 
aba, á  cuantas  honras  le  dispensaba  el  Emperador,  le 
10  con  dos  reales  órdenes  que  no  admitiría  excusación 
a.  Cuál  sería  la  opinión  de  su  vida  y  doctrina  en  Tren- 
dice  suficientemente  el  que  al  suspenderse  de  nuevo  el 
lio  en  1652,  quedó  Carranza  en  Trento  con  la  comisión 
risar  los  libros  que  había  dejado  allí   Fr.    Domingo   dn 


Bumma  Conciliortm  Summorumque  Ponlificum  á  Sattcto  Pdro  tisque  ad 
Teríium,  tuccinU  eomplectena  omnia  qwe  alibi  sparñm  tradita  sunt.  Per 
tkotomcEwn  Carranzam  Mirandeniem  íftttiluti  S.  Dominici  Theologiis 
irem,  et  regentem  t«  Coüegio  S.  Grego.in  Vaüe-Uletana.—Salmanticae. 
I  Andream  de  PorUmariis,  1549. — Tengo  á  la  vista  ocho  ediciones  de 

Controveriña  De  neceamria  Residentia  pcrsonali  Epitcoporum  et  aüorum 
WM  Paslofum,  Tridenti  explicata  per  fratrem  Bartholomunim  Carranzant 
inda,  instituti  beatt  Dominici  Hitpania:  FroviwMilem. — Saímanlü.-ae. — 
bai  Andreas  de  Portonariis. — M.  D.  L. 

Véaae  el  eraditiaimo  libro  "Vida  del  limo.  Melchor  Cano  por  D.  Fermín 
ro  (Madrid,  (1871),  pág.  b'¿. 
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Soto  á  quien  antes  estaba  cometida  su   censura  y   expurga- 
'  ción;  ayudándole  en  esta  tarea  aquel  su  compañero  insepara- 
ble hasta  la  muerte  el  Maestro  Fr.  Antonio  de  Utrilla  (1). 

Tornó  Carranssa  á  España  y  á  su  convento  de  San  Grego- 
rio de  Yalladolid  en  1553^  y  apenas  había  descansado  de  sus 
fatigas,  cuando  D.  Felipe  que  casó  el  año  siguiente  con  la 
reina  María  de  Inglaterra  quiso  llevarle  consigo  á  restable- 
cer el  culto  católico  en  aquel  reino  agitado  por  turbulencias 
políticas  y  religiosas.  Todos  los  historiadores  están  unáni- 
mes al  afirmar  que  Fr.  Bartolomé  trabajó  con  un  afán  ima- 
ginable y  un  celo  extraordinario  en  reducir  á  los  ingleses  á 
la  verdadera  religión,  predicando  multitud  de  sermones,  en 
los  cuales  tomaba  por  texto  comunmente  aquello  de  San  Lu- 
cas: Ego  autem  rogavi  pro  te  ut  non  deficiat  fides  tua.  El  tra- 
bajó para  que  se  admitiese  el  Legado  de  Roma  y  se  recono- 
ciese la  autoridad  del  Papa;  hizo  abrir  las  iglesias  y  celebrar 
la  misa  suprimida  por  el  Parlamento;  restituyó  los  bienes 
usurpados  á  los  conventos;  fué  el  alma  del  Concilio  nacional 
que  se  tuvo  para  reparación  de  los  males  causados  á  la  Igle- 
sia de  Inglaterra,  y  redactó  sus  cánones;  fué  el  principal  en- 
cargado de  visitar  y  reformar  las  universidades  de  Oxford  y 
de  Cambridge,  en  la  primera  de  las  cuales  los  españoles  fray 
Pedro  de  Soto  y  fray  Juan  de  Villagarcía  enseñaban  las 
buenas  doctrinas,  y  llevó  á  tal  punto  su  celo,  que  de  los  he- 
rejes unos  fueron  castigados  con  diferentes  penas;  otros  en- 
tregados al  fuego;  varios  reconciliados,  y  de  los  que  habían 
muerto  en  sus  errores  fué  proscrita  su  memoria,  desenterra- 
dos y  quemados  sus  huesos.  La  misma  diligencia  se  dio  Ca-* 
rranza  en  la  expurgación  de  libros  señaladamente  de  las 
biblias,  cuyo  texto  alterado  era  el  principal  arma  de  que  se 


(i)  ^Hauiasele  cometido  visitase  todos  los  libros  qae  haaia  dejado  allí 
el  Maestro  fr.  Domingo  de  Soto  a  quien  entaua  encomendada  su  censura  y 
expurgación:  destos  dió  los  buenos  a  el  Monesterio  de  San  Lorenzo  que  es 
en  aquella  Ciudad  de  su  Beligion,  los  mas  quemó  y  rasgó  y  hecho  los  pe- 
dazos en  el  Bio  Athesi  o  Addes,  de  quien  es  oafiada  trento  a  el  septention: 
ayudaron  al  sacrificio  destos  Papeles  fr.  Antonio  de  Utrilla  natural  de  Mo- 
rón de  la  frontera  su  indiuiduo  Compañero  en  la  prospera  y  aduersa  fortu- 
na, Francisco  Ramírez  natural  de  Peralta  en  Nauarra  sobrino  del  Dr.  Mar- 
tin de  Azpilcueta  Nauarro:  este  Francisco  Ramírez  fue  Capellán  de  fr.  Bar- 
tolomé quando  vino  a  ser  Arzobispo  de  Toledo.,,  Salazar  ae  Mendoza,  ma' 
nuscrito  ciiadoj  cap.  7. 


Valían  los  pretendidos  reformadores.  Según  algunos  antorea 
pas&rou  dH  treinta  mil  las  personas  qne  se  desterraron  en 
esta  ¿poca  de  Inglaterra  por  causa  de  religión  (1). 

Cosa  de  tres  años  duró  esta  comitrión  de  Carranza  que  le 
atrajo  persecuciones  y  tentativas  de  asesinato  de  parte  del 
pneblo,  que  le  llamaba  el  fraile  negro,  y  es  probable  que  hu- 
biera sido  víctima  de  su  furor,  ¿  no  haber  salido  para  Plan- 
des.  Allí  le  esperaba  para  darle  gracias  de  su  celo  D.  Felipe 
II,  quien  le  cometió  el  encargq  de  limpiar  estos  estados  de 
la  nueva  heregía,  que  también  allí  se  había  introducido.  Re- 
conocido el  Bey  á  los  trabajos  y  desvelos  de  Carranza  en 
Flandes,  determinó  nombrarle  para  la  silla  de  Toledo,  va- 
cante por  muerte  de  su  antiguo  maestro  B.  Juan  Martínez 
Silíceo;  resistióse  cuanto  pudo  el  humilde  Fr.  Bartolomé, 
proponiendo  para  este  cargo  á  otros  varones,  en  su  concepto, 
más  dignos  de  tal  grandeza;  pero  el  Bey,  no  satisfecho  con 
estas  propuestas,  instó  á  Carranza  para  qne  admitiese  la  mi- 
tra Arzobispal,  á  lo  que  accedió  con  gran  resignación. 

despacháronse  en  Roma  los  breves  y  bulas  para  su  con- 
ñrmación  con  la  mayor  premura,  y  en  27  de  Febrero  de  1658 
fué  consagrado  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Bruselas 
por  el  Cardenal  Gran  vela.  En  la  primavera  se  embarcó  para 
Espafla  y  aportó  á  Laredo  en  el  mes  de  Agosto,  desde  donde 
marchó  por  Valladolid  á  Toledo,  haciendo  la  entrada  solem- 
nísima en  sn  diócesis  el  13  de  Octubre  del  mismo  año  1558. 


II. 
Carranza  en  la  InquIaleléD. 


Una  vez  posesionado  Fr.  Bartolomé  de  la  silla  arzobispal 
de  Toledo,  empezó  á  cumplir  sus  deberes  pastorales  con  un 
celo  admirable.  Afable  y  benigno  con  todos,  severo  y  escra- 


Éapaña,  pag.  997  (Madrid,  1844)  y  la  Mas  ha  de  verdad  Amí^Hco  sofct-í  Fe- 
Upe  II  y  m  rnnado,  pag.  397  (Madnd,  1892). 


puloso  en  la  conseryación   de   la   disciplina,    faé    al   mismo 

tiempo  respetado  y  querido  de  todas  1. 

nadie  osó  poner  tacha  en  su  conducta, 

en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones 

1559  la  Visita  Pastoral  por  Alcalá  de  1 

Torrelagnna  en  20  de  Agosto  fué  preso 

Cadtro,  Inqnisidor  de  la  Saproma,  obe 

del  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Fernando  i 

general  ea  aquella  fecha.  Como  la  índ 

consiente  entrar  en  ciertos  detalles,  sol 

dos  los  historiadores  que  tratan  del  ast 

Teriñcó  de  la  manera  más  ruin  é  ignob 

por  pregón  en  Torrelaguna  que  nadie  i 

se  asomase  á  las  ventanas  hasta  el  ami 

noche  se  hizo  partir  al  arzobispo   para 

en  una  muía,  y  escoltado  por  cuarenta 

y  veinte  armados  de  varas  (1). 

¿A  qué  seguir  uno  por  uno  todos  lo 
cansa?  Encerrado  Carranza  en  las  ci 
comenzó  desde  luego  á  experimentar  I 
día  de  sos  enemigos.  «Un  tal  Diego 
■de  Valladolid,  en  quien  Valdéa  había 
•res  para  las  primeras  diligencias  y 
•preso,  fué  el  infame  instrumento  que 
»bre  más  á  propósito  para  ser  el  car 
>las  Españas.  El  cuarto  donde  éste  fi 
■en  dos  piezas,  la  una  para  sí  y  la  otri 
>le  servían, tan  apartados  de  toda  com 
•do  ocurrido  un  incendio  en  Valladoli 
•de  1561,  que  duró  día  y  medio,  y  cor 
•cientas  casas,   algunas  de  las  cuales 

(1)  Documeniog  Inéditos,  tomo  V  pag,  411  y  eif 
po  M  Toledo,  por  Ambrosio  de  Morales,  en  el  m: 
guientea.  ■'El  arzobispo  se  pnso  en  su  mnla  sin 
se  el  estribo  para  cabalgar  (que  en  esto  se  desoí 
alguacil  mayor  que  le  tomó,  y  el  misino  arzobis] 
zon  donde  96  le  íiabian  paesto:  caao  raro^  que  i 
Isdo,  qae  no  hay  otra  mayor  dignidad,  ni  aun  o 
fla,  reducido  á  esta  deplorable  miseria,  ó  por  su 
ciega  de  sus  enemigos  de  quien  él  harto  se  qnq 


■cárceles  secretas,  el  arzobispo  no  oyó  nada  ni  supo  de  este 
»8Uceso  hasta  después  de  trasladado  á  Boma.  En  cuarto  tan 
■estrecho  tenían  los  presos  <^ae  hac«r  todos  aus  menesteres 
>8Íu  desahogo  ni  ventilación,  resultando  un  tufo  y  hedor  tan 
■intolerable,  que  tuvieron  que  pedir  algunas  veces  que  lea 
■abriesen  las  puertas,  que  se  ahogaban.  La  putrefacción  de 
■este  lugar  infecto  produjo  una  enfermedad  grave  en  amo  y 
■criados,  sobre  la  que  consultados  los  médicos  del  Santo  Oñ- 
■cío,  dijeron  que  era  indispensable  bañar  el  aposento  de  aire 
■pnro  mafianas  y  tardes.  Para  ocurrir  á  esta  necesidad  dispu- 
■sieron  los  Inquisidores  que  se  abriese  una  rejilla  en  la  puer- 
■ta,  la  que  el  ar<!obispo  desdeñó  como  un  insulto  hecho  á  sn 
■desgracia.  Diego  González  todavía  aumentaba  et  horror  na- 
■tural  de  esta  cárcel  con  alguna  invención  suya,  para  dar 
■placer  al  Inquisidor  General.  Los  cuai-toa  no  se  barrían,  he- 
*cbo8  una  caballeriza,  las  ventanas  estaban  con  candados,  de- 
spendiendo el  ver  la  luz  de  la  voluntad  de  González,  que  á 
■veces  las  abría  y  otras  no,  tanto  qne  hubo  día  que  el  arzo- 
■bispo  tavo  que  encender  una  vela  á  las  nueve  de  la  mafia- 
>na.  La  comida  ae  ponía  en  platos  quebrados,  las  sábanas  de 
■la  cama  del  arzobispo  servían  de  mantel,  y  la  fruta  se  Ue- 

■  vaba  sobre  la  cubierta  de  un  libro,  é  otras  cosas  peoreg,  aña- 
■dió  Carranza,  que  callo  por  buenos  respetos.  Tal  era  la  situa- 
■ción  horrible  del  ilustre  acusado,  que  osó  decir  á  los  jueces 

■  que  temía  ser  asesinado  en  tales  manos,  y  lo  mismo  escribió 
■desde  el  fondo  de  su  calabozo  á  Felipe  II  por  estas  palabras: 
■j/o  temo  la  muerte,  é  la  estoy  cada  dia  esperando,  porque  d 
>  esto  parece  que  va  ordenado  lo  que  conmigo  ae  ha  hecho  des- 
tpues  que  aquí  vine  (1). 

«Como  el  Inquisidor  González  no  esperaba  ser  reconveni- 
>do  por  su  conducta  bárbara  y  atroz,  antes  era  animado  por 
*D,  Fernando  Yaldés,  agotaba  todo  el  talento  funesto  de 
■martirizar  de  que  estaba  dotada  su  alma  empedernida, 
■unas  veces  insultaba  al  prelado,  amenazándole  con  un  fin 
■desastroso,  porque  había  recusado  al  Inquisidor  General;  y 

(1)  En  c&rta  de  10  de  abril  de  1562.  A  est«  tiempo  hscla  ya  m&s  de  doa 
oñoB  qne  el  arzobispo  estaba  preso,  y  sin  embargo  continuaban  los  malos 
tratamientos. 


»lo8  meneos  y  ademanes  co 
»tengopor  mas  agravio  qat 
>ba  declaración  á  los  criac 
>á  8U  amo;  otras  hacía  gu: 

■  niEidos  de  arcabuces,  y  h 
■agujeros  en  la  puerta  del 
dentro,  y  oir  lo  que  se  hal 

«Este  hombre  inhuman 

•  declaraciones  y  diligencii 
■deponían  en  favor  del  ar: 
»tra  él,  les  deciti:  ros  am% 
»go  sabia  que  vos  érades  dt 
■pedia  entretenerse  con  su 
■días  que  les  permitia  enti 
>dió  acceso  para  presentai 

•  dando  él  así  dueño  de  su 
■le  llamaban,  se  fingía  ma 
•pasear  y  holgfir  por  la  h\¡ 
■falsos,  con  chismes,  con  £ 
■acompañar  sus  palabras  i 

■  dida  que  multiplicaba  sas 
•rigores,  en  todo  el  tiemp( 
•recibir  los  Sacramentos,  i 

He  querido  copiar  toda 
que  se  vea  cuál  era  la  situ 
mientras  su  causa  se  trami 
tor  moderno  ha  querido  di 
guardaron  durante  su  prisi 

Pero  á  todo  esto  ¿de  qu 
tau  terrible  prisión?  Ya  lo 
ahora  algo  sobre  las 


(1)  SuDz  de  Baranda,  Notkia 
dt  Uiranda,  tomo  V  de  la  Colecei 

(2)  Uenendez  Pelayo.  Eittor: 


III. 

Hclacl«MC«  entre  Azplleaeta  y  Carranza. 


Ha  3Ído  cosa  común  y  ordinaria  en  la  mayor  parte  de  los 
storiadores  y  escritores,  que  se  han  ocupado  del  proceso  de 
irranza,  el  presentar  á  éste  unido  con  estrechos  lazos  de 
aistad  con  el  Doctor  Navarro  de  Azpilcueta:  unos  por  en- 
'andecer  á  nuestro  Don  Martin,  de  quien  dicen  que  al  tener 
iticia  de  la  prisión  y  desgracia  de  su  amigo  y  protector 
lió  á  defenderle  á  Roma  sin  atender  á  su  avanzada  edad  y 
perjuicio  que  se  le  seguía  en  su  carrera;  otros  por  conmi- 
racióu  á  Carranza,  á  quien  describen  en  medio  de  bu  des- 
acia  y  entregado  en  garras  de  sus  más  crueles  enemigos, 
iro  al  cual,  dicen,  no  faltaban  muchos  y  muy  poderosos 
algos,  el  principal  de  los  cuales  era  el  iusigne  y  nunca  bien 
mderado  jurisconsulto  Azpilcueta  (1). 

Pero  todo  esto  es  falso.  El  Doctor  Navarro  había  venido 
España,  como  vimos  antes,  con  intención  de  descansar  de 
8  fatigas  de  la  cátedra,  una  vez  que  por  ley  de  Universi- 
id  había  obtenido  muy  pingüe  jubilación,  y  dedica/se  á 
rregir  los  libros  que  para  aquella  fecha  había  publicado,  y 
cribir  otros  nuevos  sobre  materias  de  derecho  canónico, 
aliándose  ocupado  en  este  trabajo  tuvo  noticia  de  la  causa 
le  se  formaba  contra  el  Arzobispo,  paro  no  se  movió,  ni 
zo  la  menor  cosa  por  defenderle;  tanto  es  así  que  desde 
i69  en  que  fué  preso  Carranza  en  Torrelaguna  y  llevado  á 
alladolid,  no  dejaría  Azpilcueta  de  enterarse  de  estos  asun- 

;i)     Véaae  á  Natal  Alejandro  Híslorh  Ecríesíastira   veltris   H  novi    TtsUi- 
míi,  tomo  VIII  pag.  195  (Paria,  MDC.XC.IX.) 

tiareri,  El  Oran  DianOTiario  áigíorico,iradiici<lo  por  D.  Joseph   de   Miravd 
Toaadevante,  tomo  I  pag.  882  (París,  M.DCC.LIII.) 

\jTa.\OMoa,Hütoriaecdt»ia»tica  lib.  V]f,pag.  279, ( í'enerw  MDCCXXXJ). 
enri,  Histoire  eceksiastvjiu.  tomo  XX!  Vpag.  Hüi  (A  Nisines,  H.DCCLXXX.) 
Bergier,  Suplemento  al  Dicñotuirio  de  Teologia,  pag.  71  (Madrid  1657.) 
iMYaant»,  Hialoria  general  de  Ui  ¡gkaia,  tomo  III,  pag.   125  (Barcelona 

Perujo-Angulo,  Dkciimario  de  Cúmcias  eccIesiMtkaa  tomo  I,  paje.  864  (Ma- 
idl883.) 


tos,  y  sin  embargo  no  le  vemos  figurar  como  abog: 
aquél  hasta  el  año  1561;  lo  cual  no  se  compadece  b¡< 
los  que  suponen  á  Don  Martin  apresurándose  por  deft 
xa  amigo,  apenas  tuvo  noticia  de  su  desgracia. 

■A  loa  dos  años,  poco  más  ó  menos,  de  su  prisión 
>rranza)  dice  el  señor  Menendez  Pelaje  (1),  en  Ju 
»i561,  se  concedió  al  Arzobispo  elegir  letrados  defens 
•tras  de  muchos  dares  y  tomares,  porque  nadie  querii 
»tar  ton  engorroso  y  difícil  encargo,  lo  fueron  el  exi] 
■nontsta  Martin  de  Azpilcueta,  vulgarmente  llaní 
»Dr.  Navarro,  lumbrera  de  las  Universidades  de  Tole 
>lamaQca  y  Coimbra:  el  Dr.  Alonso  Delgado,  canon 
«Toledo:  el  Dr.  Santander,  arcediano  de  Valladolid 
>Dr.  Morales,  abogado  de  aquella  Chancilleria:  (este 
•único  que  podía  comunicar  en  secreto  coa  el  Arzobis] 

Pero  aquí  hay  que  averiguar  dos  cosas: 

1.'     Fué  Azpilcueta  elegido  por    Carranza    para 
defendiese  como  abogado? 

2.'     Quiso  Azpilcueta  aceptar  ente  oñcio? 

Antes  de  responder  á  estas  preguntas,  hay  que 
constar  qae  entre  el  Doctor  Navarro  y  Carranza  no 
mediado  la  más  mínima  relación:  es  claro  qut>  el  uno  t 
noticias  del  otro  porque  ambos  eran  sabios  célebres  y 
ñas  de  viso  é  importancia;  tenían  cada  uno  noticias 
obras  escritas  ó  publicadas  por  el  otro,  como  se  vé 
Doctor  Navarro,  que  en  algunos  lugares  de  ellas  cita  i 
tre  dominico  por  su  Summa  Oonciliorum,  según  verem 
pues.  Pero  Azpilcueta  y  Carranza  no  se  conocían  ni 
vista,  como  lo  añrma  terminantemente  el  primero,  I 
quiere  decir  que  no  tenían  entre  si  relación  alguna,  i 
por  cartas;  y  no  hay  más  que  seguir  la  biografía  de 
para  conocer  que  no  tuvieron  apeuas  ocasión  de  verse 
el  año  Í&61. 

Es  verdad  que  esto  no  obsta  para  que  el  Arzobispo, 
do  por  la  fama  de  sabiduría  y  rectitud  de  Don  Mari 
acordara  de  nombrarle  su  abogado  defensor,    pensanc 


(1)    ñialoria  de  ht  Heterodoxos  Eepaiíoles,  tomo  II  pag.  i 


lio  de  tantos  enemigoB,  empeñados  en  ínvolacrar  su 
y  agrandar  su  delito,  si  lo  tenia,  le  vendría  muy  bien 
gado  tan  erudito  y  sobre  todo  tan  recto  y  amigo  de  la 
i  como  Azpilcueta.  Pero  eate  nó  dice  en  lugar  alguno 
Arzobispo  le  eligiera  por  su  abogado,  aino  que  hizo 
icio  por  obedecer  al  mandato  del  Rey  D.  Felipe  II. 
cual  queda  satisfecha  la  primera  cuestión, 
n  cuanto  á  la  segunda,  bien  se  deja  entender  que  al 
Navarro  no  le  había  de  arredrar  lo  engorroso  del 
del  Arzobispo  para  desempeñar  su  oficio  de  defensor, 
además  de  ser  un  maestro  consumado  en  Derecho  civil 
nico,  harto  de  explicar  por  espacio  de  40  años,  estaba 
9,  las  sutilezas  de  los  juicios,  sobre  todo  en  causas  de 
'  haber  sido  juez  de  la  Inquisición  en  Portugal.  Sin 
;o  no  quería  el  Doctor  Navarro  aceptar  este  cargo,  y 
cesarlo  que  el  Rey  se  lo  mandase  terminantemente  por 
íes,  y  que  lo  mismo  hiciera  el  que  antes  era  su  prefecto 
rior  nato  D.  Francisco  de  Navarra,  ex-Prior  de  Ron- 
es  y  al  presente  Arzobispo  de  Valencia.  Véanse  las 
is,  fielmente  traducidas,  del  mismo  Aüpilcueta,  que 
n  todo  lo  dicho:  Diga  ahora  alguno  mh  detractores 
i  consentí  obedecer  al  Rey  que  me  mandaba  que  fuese 
a  del  Hustrisimo  Toledano  (así  llamaba  ordiu  ariamente 
mza)  cuando  el  oficio  de  abogar  es  mucho  menos  honroso 
tellos  que  antes  habia  rehusado?  A  lo  cual  respondo,  que 
be  su  Magestad  que  le  supliqué,  en  cuanto  me  fué  posi- 
hacerme  el  primer  mandato,  y  le  expuse  las  causas  por 
■les  yo  no  debia  serlo.  Pero  habiéndome  mandado  por 
de  carta  del  Hustrisimo  (Arzobispo)  de  Santiago,  que 
o  es  de  Sevilla  (D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda)^ 
nsigne  Cardenal,  que  entonces  era  juez  del  Toledano, 
ando  toda  clase  de  excusas,  sino  era  la  de  la  muerte, 
tentase  inmediatamente  en  Valladolid,  donde  se  trami- 
causa:  con  otras  letras  del  dicho  Marqués  (el  de  Cortes, 
n  de  Benavides),  en  las  cuales  me  advertía  que  el  Rey 
levado  muy  á  mal  mis  excusas,  y  que  cuidase  muchisimo 
rio  segunda  vez.  Asi  que  me  presenté  inmediatamente, 
¡r  todavía  curada  la  fractura  de  la  rodilla,  para  obede- 
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Ahora  bien:  ¿qné  motivos  tendría  Don  Martin  para  reais- 
tirse  á  defender  al  ilustre  procesado? 

Es  indudable  que  do  le  detenía  el  temor  de  qne  Carranza 
fuese  reo  de  las  cosas  de  que  le  acusaban,  porque,  como  ve- 
remos después,  Axpilcueta  siempre  estuvo  convencido  de  la 
inocencia  del  Arzobispo,  y  por  ello  fué  siempre  su  más  ñel 
defensor.  Yo  no  he  encontrado  la  verdadera  razón  que  le  mo- 
vía á  negarse  con  tanto  empello,  porque  según  dice  él  mis- 
mo, se  las  propuso  al  Rey  D,  Felipe,  y  no  expresa  cuáles 
eran  las  causas  qne  motivaban  su  resistencia.  Yo  creo,  por 
lo  que  arrojan  de  sí  varios  documentos,  que  el  Doctor  Nava- 
rro no  quiso  tomar  el  oficio  de  abogado  de  Carranza  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  veía  que  no  se  jugaba  limpio  en 
esta  cansa;  no  hay  más  que  leer  su  famoso  Memorial,  que  in- 
sertaré íntegro  eu  los  apéndices,  para  comprender  el  dolor 
que  aquejaba  el  corazón  de  Don  Martin,  cuando  expone  al 
Bey  los  agravios  que  había  recibido  su  ilustre  cliente,  desde 
el  momento  en  que  fué  preso  en  Torrelaguna.  Todo  lo  que 
aduce  en  dicho  docnmento  en  favor  del  Arzobispo  es  un  terri- 
ble reproche  á  los  jueces,  qne  sin  mirar  á  la  dignidad  del 
procesado,  ni  á  la  cualidad  de  los  supuestos  delitos,  obraban 
como  personas  sin  conciencia,  maltratando  al  Arzobispo  en 
su  prisión,  como  no  se  haría,  con  el  mayor  criminal  mientras 
se  sustancia  su  causa,  y  prorrogando  de  tal  modo  el  proceso, 
que  parecía  no  iba  á  llegar  nunca  á  su  término. 

Y  no  se  diga  que  Azpilcueta  hablaba  de  esta  manera  por 
su  calidad  de  abogado,  porque  en  la  segunda  parte  del  mis- 
mo Memorial  dice  que  va  á  hablar  al  Rey  como  simple  cléri- 
go y  doctor,  que  no  tiene  otra  calidad  máx  de  haber  letdo  los 
gagradoH  cánonas  cerca  de  cuarenta  aflos  en  muchax  universi- 
dades famosas,  y  como  tal  se  ratifica  en  acusar  á  los  fautores 
de  la  desgracia  de  Carranza  de  injustos,  apasionados,  ami- 
gos de  embrollar  y  alargar  el  asunto  y  de  innovar  los  santos 
cánones  para  tomar  nuevas  sendas  con  algunos  colorcillos,  á 
la  manera  de  los  protestante?. 

Tal  creo  que  fué  la  razón  principal  que  indujo  á  Axpil- 
cueta  á  rehusar  el  encargo  del  Rey,  en  la  cual  va  contenida 
la  segunda,  que  á  mi  juicio  sólo  fué  una  especie  de  pretexto; 


esto  es,  que  no  creía  convenieiite  á  au  decoro  presentarse 
como  abogado  para  defender  al  Arzobispo  en  un  tribunal  y 
delante  de  unos  jueces,  cuya  mayor  parte  le  )iabíau  conocido 
doctor  célebre  y  le  respetaban  como  á  maestro.  No  hay  un 
solo  escritor  que  sq  ocupe  de  Azpilcueta  y  no  pondere  sa  ad- 
mirable humildad  y  extremada  modestia,  con  lo  cual  no  le 
hacen  más  que  justicia;  pero  él  demostró  siempre  un  gran 
pundonor  y  un  justo  celo  por  su  dignidad,  sin  que  lo  nno 
perjudicara  á  lo  otro;  y  por  esta  razón  no  es  de  extrañar  que 
se  resistiera  á  oficiar  de  abogado,  cuando  creía  que  le  com- 
petía ser  considerado  como  juez,  aunque  á  mi  modo  de  ver, 
el  principal  móvil  de  su  conducta  en  esta  ocasión  fué  la  pri- 
mera de  las  causas  dichas. 

Nada  de  esto  le  valió,  sin  embargo,  y  humillándose  al 
imperioso  mandato  del  Rey,  aceptó  esta  dificilísima  comi- 
sión, que  desempeñó  á  satisfacción  de  su  conciencia  y  de  to- 
dos los  bneno». 


IV. 
Azpilcaeta  abogado  de  Carraa 


Necesitábase,  dice  D.  Nicolás  Antonio,  un  patrono  pro- 
porcionado á  la  magnitud  de  la  causa  y  á  la  grande7.a  del 
reo,  porque  no  era  justo  encomendar  la  defensa  de  uu  hom- 
bre constituido  en  la  más  alta  dignidad,  á  otro  que  á  aquel 
singular  varón  dotado  de  la  maj'or  gravedad  y  sabiduría  (1). 
Y  así  lo  comprendió  el  calumniado  D.  Felipe  II,  quien  ape- 
sar  del  celo  que  sentía  por  la  pureza  de  la  fé,  y  de  la  vene- 
ración que  profesaba  al  Santo  Ofício,  tuvo  tanto  empeño  en 
procurar  al  desgraciado  Carranza  un  defensor  tan  respeta- 


(1)  "Tactnm  scilicet  veluti  de  religionis  zelo  culmen  Hiapanitp  Ecclesi.« 
Bartholointena  <le  Carranza,  et  Miranda,  archiepiacopus  ToletauDS,  dicere 
cansam  eo  tenipore  debuit  (Azpilcueta)  corRin  genorait  Hispaniarum  íd- 
quisitore.  Oeeiderabatiir  Eeqaalis  caliste  ac  reo  patronus,  nec  alii  fas  erat 
)mai  dignitatis  virum  quam  sumnite  existimatjonis  etdoctrinfe  defenden* 
II  committere.n  Bibliolheca  HispanUí  noi'o  L"  11  pag,  9Í. 

40 


-314- 
ble,  tan  eminente  en  ciencia  y  en  virtud  y  tai 
todo  el  mundo,  como  el  Doctor  Navarro  de  As 
£q  virtud  de  este  mandato  del  Rey,  tomó 
su  cargo  la  defensa  del  Arzobispo  en  el  mism( 
estudiando  aquel  tan  enredado  proceso,  cual 
hombre  de  rectitud  y  conciencia  intachables, 
mino  para  Valladolíd,  á  donde  llegó  á  mediai 
encontrándose  allí  con  su  compufiero  de  abog 
fidelísimo  el  Doctor  Alonso  Delgado,  Canóni| 
que  había  marchado  á  aquella  Ciudad  alguna 
(1),  A  todos  llamó  la  atención  y  la  historia  se 
de  trasmitirnos  lo  singular  y  magestuoao  de  i 
ra  entrevista  que  nuestro  Navarro  tuvo  con 
Carrauza.  Como  nadie  podía  comunicar  con  é: 
abogados,  exceptuando  al  Doctor  Morales,  ' 
punto  llegaba  el  rigor  de  la  prisión,  vio  Azpil 
mera  vez  en  su  vida  á  Carranza  á  presencia  d< 
allí  mismo  le  dijo  ingenuamente  que  en  tanto 
el  cargo  de  defenderle  en  cuanto  le  creia  inocí 
apenaa  conociese  que  era  hereje,  en  seguida  le  i 
bremente.  Algunos  han  alterado  estas  frases 
atribuyéndole  haber  dicho  al  Arzobispo  que  s 
proceso,  le  creia  reo,  se  •convertiría  de  abogado 
que  si  le  encontraba  hereje  seria  el  primero  en  ■ 
hoguera  y  llevaría  leña  verde  para  que  durase  t, 
De  cualquier  modo  que  sea,  siempre  constituí 
frases  un  monumento  fehaciente  y  perenne  di 
gravedad  de  nut^stro  Don  Martin,  y  serán  un  < 
ciable  para  juzgar  en  este  dificilísimo  negoci 
cuanto  que  según  afirman  los  historiadores  y  < 
Azpilcueta,  oyó  Carrauza  con  agrado  aquelli 
claración  y  protesta  de  su  letrado. 


(1)  "Et  postea  Begim  Majestatis  eeminnto  josau,  ca 
Toletani,  qaa  parte  justa  esset,  defendendam  cam  aliis  ct 
pi,  in  quam  totos  novem  onnos  fiaiendos  dimidiato  meni 
anni  1570,  impeudi,  nna  cum  Doctore  Delgado,  cnm  prin 
denti,  pió,  et  docto,  colLega  meo   plurimum  mihi  suspici 

nienses  ante  me  PincÍEim  ad  idem  negotiumiverat. „  i 

arg.IX. 


Todos  los  qae  se  han  ocupado  de  este 
do  grandes  elogios  á  Azpilcneta  por  el  fe 
que  desempeñó  su  cometido.  Defendió  t 
rrauza  por  palabra  y  por  escrito,  dice  Q 
de  Azpilcueta  Navarro,  varón  consumad 
rechoa,  muy  conocido  en  todo  el  mundo  ] 
tas.  Tanto  en  Valladolid  como  en  Boma 
se  había  refugiado  por  mandato  del  Paf 
Antonio  (2)  patrocinó  el  Navarro  la  inoc 
con  grande  industria;  por  el  mismo  extíli 
exactitud  se  expresa  D.  Vicente  de  la  F] 
Azpilcueta  íntimo  amigo  del  Arzobispo  i 

Pero  ninguno  ha  expresado  con  tan 
dad  el  empeño  de  Azpilcueta  en  defendei 
el  eruditísimo  Sr.  Menendez  Pelayo,  quie 
de  los  cuatro  nbogados  qae  se  le  concí 
dice:  «entre  todos  se  distinguió  Azpilcat 
>que  tomó  la  causa,  plenamente  conven 
>del  procesado  y  por  la  ñd^lidad  con 
•quince  aflos  al  Arzobispo,  aunque  advir 
tmienzo  que  ninguno  le  condenaría  más  p 
fie  hallase  hereje.  Lo  cual  plugo  tantc 
rTogó  que  fuesse  el  primero  en  llevarla 
>cieit8e  (4). 

¿Que  dolor  no  sentiría  el  Doctor  Na 
fruto  de  sus  trabajos  para  probar  la  inot 


(1)  "Egregie  etiam  Bartholomeenm  Carranzam 
dit  Mariinus  ,lí^Ucueta  ^avarrua,  Vir  Juris  utrii 
emditis  Operibae  toti  Orbi  notissiiuas,  qui  illum,  oc 
Romam  comitatus  est.„  Historia  eccleaiaatica  varii»  i 
re  FV.  Jgnatio  Hiañnto  Amat  de  Graveson,  lib.  Vil 
C.C.XXXl) 

(2)  "Pincite  hunc  prina,  deinde  Rom»,  (juo  Mir 
eontaleret  juasu,  magna  fNavarnis)  patrocíaatua  a 
Hispana  nova,  t.'  II  pag-  94. 

(3)  "El  defensor  de  Carranza  fué  el  célebre,  sal 
Martin  da  Azpilcueta,  su  paisano  y  amigo,  que  lutb 
eDUDci6  las  nulidades. — Al  hablar  del  Caleciamo  d 
se  tenga  por  herético  un  libro  aprobado  por  el  coi 
«n  todft  Earopa  se  leía  con  fruto.  Dijole  muy  sdcan 
cansa  no  se  vería  con  imparcialidad  en  España.  J 
UI  pag.  125. 

(4)  Autoría  de  loa  Exterodcxo»  tfpañolea,  /."  JI,p 


Cuanto  más  empeño  ponía  él  y  el  Dr.  Delgado  para  aligerar 
el  proceso,  tanto  mayor  era  el  afán  de  sus  enemigos  por  dar 
treguas  al  asunto.  Proponíanse  á  cada  momento  nuevas  di' 
ñcultades;  el  ilustre  reo  se  consumía,  en  su  hedionda  prisión; 
los  jueces  admitían  de  buen  grado  todas  las  deposiciones  de 
los  enemigos  del  Arzobispo,  mientras  negaban  el  curso  á  las 
reclamaciones  de  éste  y  de  sus  abogados,  y  tachaban  de  adic- 
tos suyos  á  los  que  deponían  en  su  favor.  Instaban  los  Doc- 
torea Navarro  y  Delgado  porque  el  reo  fuese  llevado  á  Roma 
y  con  él  todo  su  proceso,  para  que  así  pudieran  juzgarlo  per- 
sonas más  imparcialee  y  amigas  de  U  justicia  que  en  España; 
pero  los  enemigos  de  Carranza  aconsejaban  al  Rey  que  no 
consintiese  semejante  cosa:  haciéndole  ver  que  era  indecoro- 
so para  el  Santo  Oficio  que  el  reo  marchase  á  Roma  para  so- 
meterse á  otro  tribunal,  y  que  todo  debía  tramitarse  en  Es- 
paila. 

Veamos  brevemente  loa  cargos  que  se  hacían  contra  el 
Arzobispo.  En  26  de  Agosto  de  15()1,  los  inquisidores  Valto- 
dano  y  Simancas  le  tomaron  declaración  indagatoria,  exhor- 
tándole bajo  juramento  á  que  dijese  si  sentía  gravada  su 
conciencia  do  algún  delito,  si  había  enseOado  alguna  cosa 
contra  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ó  si  tenía  sospecha  de  la 
causa  de  su  prisión.  El  prelado  contestó  que  en  toda  la  carre- 
ra de  BU  vida  había  sido  fie!  á  las  máximas  de  la  religión; 
que  habían  transcurrido  dos  años  desde  su  encierro  pidiendo  y 
demandando  justicia,  y  (i^ie  nunca  le  habían  respondido;  y 
que  no  sabia  la  causa  de  esto,  aunque  sospechaba  que  algunos 
que  le  quieren  mal  lo  deben  de  guiar  así. 

Después  en  1."  de  Septiembre  del  mismo  año  el  Fiscal 
Diego  Ramírez  presentó  la  acusación  on  treintii  y  un  capí- 
tulos cuyo  tenor  en  substancia  es  el  siguiente: 

Que  el  Amobispo  había  enseñado  el  artículo  de  la  justifi- 
cación á  la  manera  de  los  luteranos. 

Que  había  predicado  que  Jesu  Christo  dio  entera  satis- 
facción por  nosotros  sin  necesidad  de  nuestras  obras,  y  que 
no  había  purgatorio,  ni  pecados  ui  muerte  eterua,  ni  iutieruo 
ni  demonios. 

Que  añrmó  no  deseaba  otra  cosa  á  la  hora  de  la  muerte 
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sitio  tttuer.  uu  escríbuiio  que  dieae  testimoaio  de  que  ét  reuun-. 
ciaba  todas  las  buenas  obras  hechas  en  el  cni'so  de  su  vida, 
y  el  mérito  de  ellas,  pues  Jes u  Christo  hs 
teniente  por  todos, 

Qne  á  cierta  persona  que  manifestó  e 
cia  no  la  confutó,  j  fué  causa  de  que  se  : 
de  negar  el  purgatorio,  no  habiéndola  el 
do  como  debía,  sino  al  contrario  recomí 
y  que  no  descubriese  la  conversación  hal 

Que  siendo  lector  de  Teología  dio  ¿ 
instrucción  in  scriptis  en  que  enaefiab 
Lutero  y  Calvino. 

Que  creía  y  ensfñaba  que  no  se  debía 
las  oraciones  del  Pater  noster  y  Ave  Mar 

Que  en  el  Concilio  de  Trento,  tratánc 
tuvo  con  los  luteranos  que  no  era  sacriíii 
esforzó  esta  proposición  que  llegó  á  dudí 
ciendo  hareo  certe,  con  escáudalo  de  los 
sentes. 

Que  había  tenido  en  su  poder  y  leíd 
herejes,  y  que  daba  las  lecciones  á  sus 
de  los  libros  condenados. 

Que  afírmaba  podía  dudarse  si  mucb( 
rados  tenían  fé. 

Que  susluvo  en  una  conversación  que 
diferenciaban  casi  en  nada  de  los  católic 

Que  cierto  día  en  la  misa,  después  de 
dijo  al  que  le  ayudaba,  tomando  la  hosi 
quieres  comer  de  este  pañí  á  lo  que  habie 
te  que  no  se  había  confesado,  contestó  el 
bueno  estás. 

Que  había  tratado  y  comunicado  ci 
qne  no  sentían  bien  de  la  iglesia,  y  que 
muy  por  menudo  las  opiniones  de  los  hert 
pocas  razones  para  impugnarlas:  habiem 
ocasiones  usado  del  lenguaje  de  Lutero  3 
mas. 

Que  no  creía  fuese  pecado  mortal  dej 
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que  las  personas  de  religión  tienen  por  instituto,  y  que  afir- 
maba no  hacer  mucho  caso  do  las  cosas  positivas  de  la  igle- 
sia, ni  de  su  orden. 

Que  á  cierta  persona  tachada  de  hereje  que  le  pedia  con- 
sejo, envió  una  carta  llena  de  errores. 

Que  defendía  las  opiniones  de  Erasmo  sobre  la  confesión, 
y  la  autenticidad  del  Apocalipsis  de  San  Juan  Evangelista, 
y  que  había  dicho  que  aunque  la  iglesia  reconocía  por  autor 
á  este  apóstol,  no  era  bastante  motivo  para  que  no  pudiese 
ponerse  en  duda. 

Que  limitaba  el  poder  del  Papa  y  su  autoridad  en  las  ce- 
remonias de  la  Iglesia. 

Que  había  dicho  que  en  la  letanía  que  se  cantaba  en  el 
Concilio  de  Trento  para  invocar  el  Espíritu  Santo,  debía 
añadirse:  á  concilio  hujus  temporis,  libera  nos,  Domine. 

Que  había  publicado  un  Catecismo  (1)  lleno  de  proposicio- 
nes erróneas,  con  otros  libros  y  papeles  que  se  estaban  exa- 
minando, y  que  por  diferentes  medios  había  tratado  de  im- 
pedir la  calificación  y  censura  que  el  Santo  Oficio  hacía 
de  ellos. 

A  estos  se  reducían  todos  los  cargos  que  se  hicieron  con- 
tra el  Arzobispo,  y  á  todos  satisfizo  cumplidamente,  negando 
unos,  aclarando  otros  y  explicando  el  sentido  católico  en  que 
había  dicho  algunas  cosas.  Como  la  índole  de  este  libro  uo 
permite  dar  una  idea  detallada  de  todo  el  proceso,  pues  mi 
fin  es^ tratar  de  la  conducta  de  Azpilcueta  con  Carranza,  sólo 
diré  que  en  estas  declaraciones  y  averiguaciones  se  pasaron 
ocho  años,  sin  que  la  buena  fé  de  sus  abogados  pudiera  hacer 
adelantar  la  causa,  que  los  enemigos  del  Arzobispo  procura- 
ban alargar  y  enredar.  Vea  el  lector  este  asunto  en  ios  mu- 
chos autores  que  se  ocupan  de  él,  y  sobre  todo  el  famoso 
Memorial  de  nuestro  insigne  Doctor  Navarro,  en  el  cual  se 
da  completa  noticia  de  la  trama  urdida  contra  el  Arzobispo 


(1)    Tengo  á  la  vista  el  ejemplar  siguiente:  Comentarios  dd  Reverendissimo 
Señor  Frai  BarOiolovne  Carranca  de  Miranda^  Arzobispo  de  Toledo  etc,  sobre  el 

Caihecismo  Christiano  diuididos  en  cuatro  partes Dirigidos  al  Serenissimo 

Rey  de  España  Don  Phelipe  N.  S,—  En  Anvers,  En  casa  de  Martin  Nudo. — 
Año  de  M.D.LVlll, — Con  Privilegio  Real, — Un  t.  fol.  de  433  fls.  dobles  sin 
contar  los  prs.  Le  faltan  desde  el  334  al  404  exclusive,  y  parecen  arrancados. 
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y  de  ia  pasión  y  procedimientos 
insertaré  íntegro  en  los  apéndices, 
deseando  el  Papa  que  la  causa  c 
cuanto  antes,  los  enemigos  de  Carr 
dificultades  é  impedir  sobre  todo  c 
donde  temían  saliese  absuelto  co 
al  efecto  al  Rey  D.  Felipe  el  gran 
la  Inquisición  española,  que  desp 
una  causa,  para  lo  cual  contaba  c 
tades,  fuese  ésta  sometida  á  otro  < 
el  de  Roma.  «Sabedor  de  esta  cons 
■dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  (1), 
•nombre  de  su  cliente,  y  en  un  n 
»crito  ('2)  recopiló  todos  los  agrav 
■recibido,  desde  haberle  traído  pi 

(1)  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoleí 

(2)  Se  ha  creído  comunmente  que  Azpi 
el  famoso  Memorial  escrito  en  defensa  de  ( 
a.ventDrado  afirmar,  que  el  Doctor  Navairc 
de  palabra  y  no  por  escrito,  y  para  ello  n 
del  referido  Memorial  dice  al  Rey  que  el 
soy,  me  ha  dado  poder  con  conseaiimienio  de  i 
que  el  vbiera  dicho  mudio  mQoi-  por  escripto  i 
refiriéndose  á  eate  acto,  dice  en  uno  de  sue 
razonamiento  c^ue  verbalraente  hizo  al  Be 
Animo,  presencia  y  compostura  con  que  el 
respuesta  que  dio  í  la  oración  de  Azpilc 
3."  Qae  aegun  an  libro  manuscrito  que  he 
se  da  al  razonamiento  del  Navarix)  el  noml 
Platica  hecha  por  el  doctor  ífauarro  a  la  mai 
negocio  del  R.'»"  de  Toledo  En  Valladolid. 

Este  Ms.  hasta  hoy  dpisconocido  de  los 
cootraba  en  un  desván  destinado  ¿  conteae 
les.  Forma  un  tomo  en  folio,  pergamino,  y 
se  hallan  los  sigaientes  relativos  á  Caerán: 
familiar  Jorge  Gómez  de  Miranda: 

"Platica  det  Dr.  Nauarro  al  Rey  D.  Feli 
fol.  1.  (Este  es  el  MemoñeU.) 

"Relación  de  la  muerte  del  arzobispo  d 
fray  Domingo  de  aleóla  al  Cardenal  de  Bu 

"Carta  del  famossissimo  Doctor  Nauarro 
en  Salamanca  sobre  la  aenter.cia  del  ar9ob 

"El  modo  que  se  tubo,  quando  el  Papa  < 
9ob)spo,  fol.  6. 

"La  sententia  ñ  su  Sant.<l  pronuncio  ce 
{En  latín.) 

"Memoria  de  los  libros  ñ  dizen  ñ  escr 
/W.  12. 
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>ka8ta  haberle  dado  jueces  sospechosos,  y  diferido  tanto  la 
»causa,  y  negádole  la  comunicación  con  sus  letrados,  y  el 
«recurso  al  Bey  y  al  Papa.  Tras  esto  recordaba  á  Felipe  II 
»la  promesa  que  habia  hecho  á  Carranza  de  ayudarle,  cuando 
»siendo  él  avisado  por  Cardenales  y  otros  muchos  de  Roma 
»y  de  España,  de  estas  tribulaciones  que  se  le  urdian,  y  pu- 
»diendo  fácilmente  librarse  de  ellas  por  via  del  Papa,  no  lo 
y^hizo  por  le  haber  mandado  V,  3fd.  por  su  Carta  Real  que 
»no  ocurriese  á  otro  e  fiase  de  su  Real  amparo,  Y  ahora  visto 
T^lo  que  ha  pasado  y  pasa,  le  parece  que  puede  decir  como  núes- 
y>tro  Señor  Jesu  Cristo  dijo  á  su  Padre  eternal  desde  la  Cruz 
»€w  que  padeció:  Deus  meus,  Deus  meus,  quare  me  dereli- 
»quisti?» 

«Instaba  finalmente  porque  la  causa  se  llevase  á  Roma, 
«pues  estaba  vista  la  parcialidad  de  los  jueces  españoles,  que 
»solo  querian  tener  preso  al  Arzobispo  sin  sentenciar  su  cau- 
»sa  hasta  que  muriese,  y  comerse  entre  tanto  las  rentas  del 
^Arzobispado,  como  lo  están  haciendo,    Pero  de  mi  digo  que  á 

»este  santo  varón en  Roma  no  solo  le  absolverán,  sino 

»que  le  honrarán  mas  que  á  persona  jamás  honraron,  y  que 
»desto  V.  Md.  tendrá  gloria  en  todo  el  mundo,  y  sabrán  cuan 
»buena  persona  eligió  para  tal  dignidad.  Concluyo,  pues, 
»christianísimo  Rey  y  Señor,  que  los  que  aconsejan  y  procu- 
»ran  que  la  causa  sea  sentenciada  en  España,  podrán  tener 
»buen  zelo  pero  no  buen  parecer.  Por  ende  V.  Md.  debe  se- 
»guir  el  camino  real,  y  quitar  la  causa  de  manos  de  apasio- 
»nados  y  confiarla  á  su  dueño  (I).» 

Tal  fué  la' manera  de  ser  de  Azpilcueta  en  su  oficio  de 
abogado  de  Carranza  en  España. 


(1)  El  Sr.  Fernández  Montaña  demuestra  no  haber  visto  el  proceso  de 
Carranza  y  sobre  todo  este  Memorial  del  Doctor  Navarro,  cuando  dice,  que 
el  pedir  el  Papa  Pío  V,  que  se  llevase  á  Roma  al  Arzobispo  "aunque  se  to- 
caron acá  las  dificultades  que  el  caso  ofrecía,  el  Rey  Prudente,  apesar  de 
todo  ello,  sin  replicar,  ni  permitir  que  nadie  contradijese,  obedeció  la  orden 
del  nuevo  Pontífice „  Más  luz  ¿le  verdad  histórica  pag.  424.  Si  no  hubo  ré- 
plica por  parte  del  Rey,  ni  contradicción  por  la  de  sus  consejeros,  cómo  se 
explica  lo  de  la  excomunión  con  que  amenazó  el  Papa  al  Rey  D.  Felipe,  si 
no  le  obedecía?  Véase  la  citada  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  tom.  II 
pag.  405. 


CAPITUI 

AZPILCUETA 


Venida  del  »«e«or  [ 


)  apagaban  en  el  alma  < 
B  reverencia  y  gratita» 

le  proporcionaba  el  ofíc 
medio  de  tantas  vicisitudes  y  coi 
oponían  mayores  para  impedir  Ií 
sa.  Siempre  guardaba  en  su  con 
beoefícios  que  los  piadosos  Moni 
dispensado,  mientras  desempefl 
Universidad  deCoimbra,y  la  grfi 
do  por  personas  de  todas  clases  j 
de  algunos  historiadores,  apesai 
de  las  mayores  consideraciones 
los  hombrea  grandes,  que  admir 
cimientos  le  consultaban  como 
partes  de  España,  sentía  como 
prestar  algún  servicio  á  la  Coi 
consideraba  deudor  de  todo  su 
pensamiento  le  vemos  marchar  < 


;es  se  encontraba  ]a  Corte  para  satisfact 
na  D."  Catalina,  viada  de  D.  Juan  III, 
;a  de  sí  á  Azpilcaeta  para  valerse  de  si 
ar  en  sn  reino  á  quien  ya  de  autemano 
ano  de  bus  subditos,  si  ya  no  como  une 
ás  fieles  amigos. 

ró  mncho  tiempo  la  estancia  de  D.  Ma: 
rque  poco  después  do  llegar  á  Lisboa, 
i  cartas  del  Bey  D.  Felipa  II,  en  las  cu 
9  en  virtud  del  mandato  del  Sumo  Pont 
lente  elegido  (7  de  Enero  de  1666)  debía 
1  Arzobispo  B.  Bartolomé  de  Carranza 
roceso,  para  que  su  causa  fuese  examint 
autoridad  superior  de  la  Iglesia.  Como 
ada  tenía  que  hacer  Azpilcueta  en  este 
,  Papa  avocaba  el  proceso  á  su  tribuns 
3o  nuevos  defensores  y  letrados;  pero 
var  aguí  por  una  parte  es  e\  interés  que 
;e  asunto,  cuando  con  tanta  diligencia  li 
.Icueta,  como  para  significarle  el  sentim 
[ue  las  cosas  hubieran  llegado  al  extrem 
'  el  preso  á  Boma,  sin  haber  terminado 
,ntos  años;  y  por  otra  elaltojuicioqueál 
las  singulares  prendas  de  nuestro  insigí 
en  apesar  de  su  avanzada  edad,  pues  tei 
teña  debilidad  por  haberse  roto  una  pie 


go  que  se  snpo  la  elección  de  Fio  V,  corno  ero 
'edicadorea,  un  criado  del  Arzobispo  deaeó  dikrle 
mino  parft  ello  le  tiró  un  dardo  que  enclavó  bu  ui 
criados,  eacñta  en  él  la  elección.^  Salazar  de  M( 
^nal  Buoucompaeni  informó  al  Papa  que  era  impo 
imparcialidad  el  proceso  de  Carranza  snpuesto  el 
as  personas,  v  aquel  virtuoso  Pontífice  enterado 
Jo,  y  recibida  una  esquela,  que  burlando  la  vio 
le  escribió  Carranza  con  aqueflas  memorables  pal 
tie  Ecnire  ad  te  mper  aquas,  mandó  que  la  causa  jn 
)  se  remitiesen  á  Boma,  y  destituyo  de  su  oficio 

0  Valdés.  En  vano  Felipe  II  alegó  contra  esta  ord 
ia  y  loa  derechos  de  sn  soberanía,  porque  el  infle) 

1  no  sólo  excomulgarla  á  los  Inquisidores  sino  al  m 
o  obedecer.„  Sainz  de  Baranda,  Documento*  inéc 


tro  partes  cayendo  de  una  muía  poco  antes  en  Navarra  (1), 
por  consejo  y  en  anuencia  con  el  Bey,  se  determinó  á  em- 
prender este  viaje  en  aquellos  tiempos  tan  largo  y  dificulto- 
so, jiara  no  abandonar,  como  él  dice,  la  defensa  del  Arzobis- 
po, y  para  que  algunos  no  petieasen  falsamente  que  sentía  mal 
de  él. 

Varios  son  los  historiadores  que  dan  por  cierto  que  Azpíl- 
oneta  hizo  el  viaje  á  Boma  en  compañía  del  ilustre  procesa- 
do; pero  algunos  de  los  que  esto  afirman  no  merecen  ningún 
crédito,  porque  además  de  decir  unánimes  que  Azpilcueta 
marchó  á  Roma  de  edad  de  ochenta  años,  cuando  no  tenía 
mád  que  setenta  y  cuatro  o  setenta  y  cinco,  hacen  ver  que 
Don  Martin  defendió  ai  Arzobispo  Carranza  solamente  en  el 
tiempo  que  éste  pasó  en  Homa,  sin  acordarse  ni  mencionar 
siquiera  que  Azpilcueta  fué  nombrado  abogado  de  Carranza 
después  que  fué  éste  encarcelado  en  Vaüadolid,  ó  sea  en  el 
afio  1661.  El,  por  su  parte,  asegura  en  una  porción  de  luga- 
res de  sus  obr^s  que  vino  por  primera  vez  á  Boma  en  el  mes 
de  Agosto  de  1667  y  que  fuá  por  este  motivo;  pero  nunca  dice 
que  viniera  en  compañía  de  Carranza  (2). 

El  citado  Salazar  de  Mendoza  haciendo  relación  del  viaje 
del  Arzobispo  no  menciona  para  nada  á  Azpilcueta,  y  sí  al 
Doctor  Alonso  Delgado,  su  otro  abogado,  juntamente  con 
otras  personas;  véanse  sus  palabras:  *Juebes  5  dias  del  mes 
>de  Dizre.  de  este  año  de  666  á  los  siete  años  tres  meses  y  14 
■dias  de  su  Prisión  salió  el  Arzobispo  de  Valladolid.  Cami- 
>nana  en  una  Litera  y  a'  vezes  a  Muía  como  mas  gustaua, 


(1)  " _,  o^ortait  (non  obstante  eenectate,  neqne  debilítate  relicta  ex 

gravissima  febn,  quee  me  paulo  ante  vexavit]  huc  venire  ab  uttimis  Hispa- 
niie  finibns,  nempe  Ulysippone,  prope  quam  litterEe  Regiea  me  iuvenerunt.,, 
Epiat.  apoiog.  ad  DiKem  AUiuquerq.  arg.  2.  Casi  todos  los  escritores  dicen  que 
Azpilcueta  tenía  ochenta  afios  cuando  marchó  k  Roma;  pero  no  hay  más 
que  fijarse  en  lo  que  se  va  diciendo  en  el  texto,,  para  conocer  esta  inexac- 
titud. 

(2)  Así  lo  dice  también  su  biógrafo  Simón  Magiiua,  el  cual  hace  un  gran 
elogio  de  toa  trabajos  de  Azpilcueta  en  defensa  del  Ai^ohispo  con  estas  pa- 

labras:  ^ et  tándem  ex  ultimis  eanimdem  iinibua,  nempeUlyssipone,e|US 

reí  ergo  pene  octogenarias  in  Urbem  venit:  ubi  ut  et  antea  Finciee,  in  His- 
paoiis,  qnanta  fide,  cura  et  stadio,  jiivenili  labore,  et  Reip.  Gbristianee  ze- 
lo,  sotam  Dei  juatissimi  omnium  jndicum  Jodicis  gloríam  spectans  eum  hac- 
tenas  propognavit,  novit  is,  coi  animonim  nostrorum  seneas,  et  intima 
coosilia  patent.„  Vita  Navarri. 
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en  sendas  Mulaa,  el  fraile  y  el  Camarero, 
irda  el  Inquisidor  de  Yalladolid  Diego  God- 
!).  Lope  de  Auellaneda,  la  Q-uarda  de  a  calía- 
lo buen  número  de  gente:  liizieron  el  Cami- 
oa  puerto  a  Barajas  a  s.n  .Martin  de  la  Vega, 
La,  y  todo  el  camino  hasta  la  Boda,  donde 
a  Nauidad  principio  del  año  de  67  entró  en 

de  Dizre  y  fué  ospedado  en  el  Castillo,  des- 
i  voluió  el  Inqnisidoi  y  la  Guarda  del  Rey.> 
tiempo  para  Nauegar  y  a  que  llegase  el  pro- 
)  detenerse  el  Arzobispo  algún  tiempo  en 
)  fué  hasta  que  llegó  alli  B.  Fernando  Dal- 
0  Duque  de  Alúa  que  pasana  a  los  estados 
o  de  Ciouernador,  embarcaron  al  Arzobispo 

de  Abril  de  567  y  a  aua  dos  Criados  en  la 
ipoles  una  de  las  dos  señaladas  para  su  via- 
Qo  de  Juan  Andrea  Doria:  binan  a  esta  causa 
}  de  Simancas  electo  de  Ciuda^  Rodrigo  del 
General,  el  Dr.  D.  Antonio  Mauricio  de  Pa- 
de  Toledo,  que  en  llegando  a  Boma  fue 
ensizilia  y  Visitador  de  aquel  Reyno,  reni- 
é  electo  de  Aaila  Presidente  del  Consejo  y 
3e  Cordoua,  el  Liz.''"  Pedro  Fernandez  Te- 
r  de  Calahorra  y  del  Reyno  de  Xauarra  des- 
o  de  la  General,  Canónigo  de  Toledo  y  mu- 
uila.  Por  fiscal  el  Liz,'*''  Gerónimo  Ramirez, 
.*»  Camino  que  haui&  muerto:  tamuien  murió 
imo  Ramirez  y  suzediole  el  Liz.'''  LucasSal- 
3  se  determinó  esta  Causa:  hiuan  tamuien 
ros  Ministros  de  quenta  y  por  Guardamaior 
ellaneda,  lleuava   tanta   prisa   el    Duque    d« 

muy,breae  la  nabegazión  hasta  Genoua 
cho  dias  el  Arzobispo,  aqui  el  Dr.  Alonso 
ogado  hizo  un  Requerimiento  al  Obispo  de 
para  que  llenase  al  Arzobispo  en  la  Popa  y 
e  la  Galera,  de  que  corría  peligro  su  persona 

endoza  manuBcrtío  citado,  cap.  85. 


El  Sr.  Fernández  Montaña,  extracta  la  relaaión  trascrita 
de  Salazar  de  Mendoza,  y  taupoco  nombra  para  nada  á 
Azpilcueta  en  lo  qne  se  refiere  al  viaje  del  Arzobispo  á 
Boma  (1).  Sin  embargo  el  Sr.  Menéndez  Ptilayo  da  por  cosa 
cierta  que  el  Doctor  Navarro  emprendió  esta  marcha  juata- 
tamente  con  el  Arzobispo,  en  estas  palabras:  «Acompañaban 
>á  Carranza  (en  su  viaje  á  Boma)  sus  abof^ados  Azpilcueta 
»y  Delgado,  y  los  consejeros,  fiscales,  jueces  y  secretarios 
>de  la  causa,  D.  Diego  de  Simancas,  Jerónimo  Bamirez, 
»D.  Pedro  Fernandez  Temiflo,  Sebastian  de  Landeta,  &,  car- 
>gados  con  aquella  balumba  de  papeles,  que  hoy  mismo  nos 
•ponen  espanto  (2).» 

No  he  encontrado  documento  alguno  que  pruebe  que  el 
Doctor  Navarro  hizo  el  viaje  en  compañía  de  Carranza;  y 
creo,  por  el  contrario,  que  marchó  separado  del  Arzobispo, 
fundándome  para  ello: 

1."  En  que  al  salir  Carranza  para  Boma,  se  hallaba  el 
Doctor  Navarro  en  Lisboa,  y  no  parece  probable  que  empren- 
diera este  tan  largo  viaje  para  unirse  con  aquél  en  Cartage- 
na, donde  se  embarcó  en  27  de  Abril  de  1567,  pudiendo  hacer 
el  viaje  más  fácilmente  desde  Portugal. 

2  "  En  que  el  Doctor  Navarro  dice  al  Papa  Pío  V.  en  la 
dedicatoria  de  su  Apología  libri  de  reditibus,  que  vino  á  Boma 
desde  Lisboa,  no  para  acompañar  al  Arzobispo,  sino  para 
proseguir  en  su  defensa  en  virtud  de  mandato  real  (3),  lo 
cual  confirma  en  su  Carta  al  Duque  de  Albuquerque. 

3.°  En  que  Carranca  ¡legó  á  Roma  en  2S  de  Mayo  de 
1667  y  el  Doctor  Navarro  llegó  en  16  de  Agosto  del  mismo 
año,  según  dice  en  la  referida  Carta  apologética;  y  no  es  creí- 
ble que  mai'chaudo  en  compañía  del  Arzobispo  le  abandonase 
en  el  camino,  mucho  mils  cuanto  que  sabemos  ciertamente 
que  no  padeció  ninguna  enfermedad  que  se  lo  impidiese  (4), 


(1)  Más  Lia  de  Verdad  hütorica  mAre  Felipe  ¡1. pag.  425. 

(2)  Histeria  de  loi  Hetcrúdnxos  Españole»,  t."  II  pag.  405. 

(3)  "Cara  ab  extreoita  Híspauiarum  tiuibas,  iiempe  Uliasippne,  ad  prose- 
quendam  lUastriasimi  earuin  Friraatis  ArchiprwHalisToletatit  cuaa»  ítet'en- 
sionem^uesu  Regio  susceptam  íd  Urbem  appalissem... ,. 

(4)  En  Barasooia  corre  una  tcadícióa  que  aaegarb  que  el  Doctor  Navarro 
hizo  eate  viaje  á  Roma  moutado  en  una  muía;  tai  me  lo  hau  asegurado  al- 
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No  han  faltado  algunos  escritores  que  han  creído  y  con- 
signado en  sus  libros  como  cona  cierta,  que  el  Doctor  Azpil- 
cueta  marchó  á  Boma,  no  precisamente  como  defensor  de 
Carranza,  sino  porque  el  Papa  Pío  V.  le  llamó  para  servirse 
de  sus  consejos  y  portentosa  sabiduría  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia  y  en  la  resolución  de  los  asuntos  difíciles  y  arduos. 
Así  lo  dice,  entre  otros,  el  gran  canonista  Cabasucio,  hablan- 
do de  los  hombres  que  más  han  ilustrado  el  derecho  canónico , 
y  cuyo  testimonio  insertaré  más  adelante;  pero  la  justicia 
exige  decir  aquí  que  Azpilcueta  marchó  á  Boma  no  por  lla- 
mamiento del  Papa,  sino  por  mandato  del  Bey,  y  que  no 
tuvo  otro  motivo  que  seguir  defendiendo  al  desgraciado  Ar- 
zobispo.  Así  lo  dice  en  multitud  de  lugares  y  no  hay  que 
buscar  más  testimonios. 

Vamos  á  ver  ahora  cómo  le  fué  á  Carranza  con  la  Inqui- 
sición después  de  su  viaje  y  mientras  duró  su  causa  en  la 
Ciudad  Eterna. 


II. 
Contlonacléo  de  la  caasa  del  Arzoblape< 


Becibió  el  Papa  Pío  V  á  Carranza  con  muestras  de  sin- 
gular cariño;  y  más  humano  que  los  inquisidores  (1)  de  Es- 
paña le  dispuso  cómoda  y  espaciosa  habitación  en  el  castillo 
de  Sant  Angelo  con  licencia  de  aumentar  el  número  de  sir- 
vientes y  el  consuelo  de  recibir  los  sacramentos. 

Pío  y  examinó  el  proceso  durante  seis  años,  ayudado  de 


tunos  viejos  de  este  pueblo;  no  sé  cuánta  pueda  ser  la  exactitud  de  esta  tra- 
ición, que  consigno  únicamente  por  lo  curiosa. 

(1)  Copio  esta  relación  de  los  Documentoa  inéditos^  tomo  V.  pag.  453. 
Véanse  algunos  datos  de  Salazar  de  Mendoza  en  su  manuscrito  citado:  "Tu- 
vo el  Arzobispo  mas  libertad  en  esta  Oarzel  que  en  la  de  Valladolid  porque 
un  dia  si  y  otro  no  tenia  lizenzia  para  salir  de  sus  aposentos  con  la  Guarda 
a  mirar  el  Campo  y  Rio  desde  la  vista  del  Castillo  con  que  se  recreaua  v  en- 
tretenía aunaue  lo  hizo  pocas  vezes,  con  esto  tubo  en  Boma  mejor  saluí  que 
no  Valladolia  porque  no  padezía  dolencia  alguna  ni  de  cuidado,  romadizos 
si,  y  catarros  en  algias  notables  mudanzas „  cap.  86. 


teólogos  y  de  cardenales  de  su  confíanza,  en  cayo  largo  es- 
pacio hubo  ana.  ntuchedutabre  de  consultas,'  de  dictámenes, 
de  réplicas,  que  como  iban  y  venían  de  £spaña  á  Roma,  y 
de  Roma  á  Espafia,  dilataban  sobre  manera  la  conclusión  de 
tan  intrincado  expediente.  Sin  embargo,  el  recto  Pontífice 
qne  quiso  con  imparcialidad  penetrar  en  el  laberinto  de  tan- 
tas y  tan  varias  acusaciones,  conocer  la  letra  y  el  espíritu 
de  lo3  escritos  inculpados,  el  origen  y  progresos  de  la  cansa, 
los  resorbes  que  ia  dieron  impulso,  y  el  carácter  de  tantos 
hombres  como  intervinieron  en  ella  con  envidiosa  emulación, 
tenía  ya  decretado  en  su  mente  un  juicio  definitivo,  que  á  no 
haberle  sobrecogido  la  muerte,  (1)  mientras  esperaba  la  res- 
puesta de  Felipe  II  á  quien  lo  había  sometido  previamente, 
se  hubiera  publicado.  Se  dice  que  el  fallo  de  su  Santidad  de- 
claraba á  Carranza  libre  y  absuelto  de  todo  cargo,  y  en  cuan- 
to á  sus  obras  disponía  que  el  Catecismo  fuese  traducido  al 
latín  por  él  mismo  con  anotaciones  bastantes  para  que  no  pu- 
diese ser  interpretado  siniestramente;  que  del  Comentario  de 
la  epístola  canónica  de  San  Juan  subsistiese  la  prohibición 
como  antes;  y  acerca  de  los  libros  manuscritos  vedaba  que 
padiernn  imprimirse  hasta  que  él  hiciera  las  correcciones  que 
pareciesen  necesarias  para  que  se  entendiera  su  contexto  en 
el  verdadero  sentido  católico  (2).  Mas  ni  el  Rey  ni  la  Inqui- 
sición, dice  Sainz  de  Baranda,  gustaron  de  esta  sentencia,  y 
temerosos  de  que  no  la  adoptase  el  nuevo   Papa   Gregorio 

(1)  "Creyeron  moclioa  que  la  hida  del  Arzobisjio  á  Roma  aseguraba  ó 
por  lo  menos  prometía  breaedad  en  la  determinazioQ  de  su  Causa.  Fonda- 
uan  esto  en  pnrecelles  qae  ya  hirfa  fulminando  el  prozeeo  de  E^aña,  el 

3ae  el  Papa  Lera  de  an  orden  gran  despachador  de  negocios  maiormente 
e  loquiaizion..»..  mas  suzediá  de  otra  manera,  gaatose  mas  de  un  año  en 
traducir  el  prozeso  de  Castellano  en  Latín,  pidió  el  fiscal  se  hallase  el  Papa 
&  la  vista  con  tanta  instancia  que  se  le  conzedió,  eato  alargó  macho  porque  ' 
el  Papa  con  sus  grauee  y  continuas  ocupaziones  no  podía  asistir  loa  días  se- 
ñalaíuis,  como  deseaua  la  parte  del  Araohíspo,  hizieron  en  España  nuebas 
diligencias  a  pedimento  del  fiscal  y  asi  no  pudo  hazerse  lugar  a  la  prisa 
one  se  dauan  los  Doctorea  Nanarro  y  Delgado  Abogados  del  Arzobispo  y 
ir  Hernando  de  s  o  Ambrosio  bu  Procurador  y  stis  ayudantes:  al  fin  Pío  la 
puso  en  estado  que  se  tomó  resoluzion:  antes  qne  se  publicase  la  seutensia 
para  justificar  maa  la  Causa  quiso  comunicarla  con  el  Key  y  emulóle  con 
ella  a  Aiexandro  Casal  bu  Maestro  de  Cámara,  tardó  tacto  eu  dar  ia  buelta 
a  Roma  est«  Uaeatro  por  la  nauegazíon  ó  por  otros  accidentes  que  se  murió 
el  Papa  sin  que  ae  prannnziase.„  Salazar  de  Mendoza,  cap,  43, 

(2)  Poaimentos  inédito»,  tomo  V  pag.  464. 


-32d- 

Í^III,  hicieron  trabajar  una  refutación  contra  la  apología  del 
Catecismo  hecha  por  Azpilcueta  y  Delgado,  y  otro  escrito 
que  redactó  Salvas,  doctor  de  Alcalá  con  el  título  de  Nueva 
calificación  del  Catecismo  y  de  la  fé  de  su  autor,  que  enviaron 
á  Boma.  Al  mismo  tiempo  fueron  diputados  por  la  corte  de 
Madrid  cerca  de  su  Santidad  los  teólogos  D.  Francisco  San- 
cho catedrático  de  Salamanca,  Fr.  Diego  de  Chaves  confesor 
del  Rey,  Fr.  Juan  de  Ochoa  y  Fr.  Juan  de  la  Fuente,  los 
cuales  llevaban  orden  de  hacer  ver  los  errores  del  Arzobispo 
de  Toledo,  y  en  efecto  trataron  de  mostrarlos  en  las  censu- 
ras que  dieron  de  la  explicación  de  la  Epístola  á  los  Gálatas, 
Comentarios  del  profeta  Isaías,  Epístola  á  los  Filipenses,  y  la 
canónica  de  San  Juan.  La  Inquisición  todavía  apeló  en  últi- 
mo recurso  á  personas  más  insignes  que  fueron  Guerrero 
Arzobispo  de  Oranada,  D.  Francisco  Delgado  Obispo  de 
Jaén,  Antonio  Qorrionero  de  Almería,  (1)  y  otros  doctores 
de  grande  fama,  los  cuales  calificaron  respectivamente  va- 
rias obras  impresas  y  manuscritas  de  Carranza  de  mal  so- 
nantes y  heterodoxas.  Guerrero  notó  setenta  y  cinco  propo- 
siciones de  sólo  el  Catecismo,  y  doscientas  noventa  y  dos  en 
los  cuadernos  inéditos,  cuyas  nuevas  censuras  remitidas  lue- 
go á  Boma  se  unieron  al  proceso  é  influyeron  mucho  en  el 
ánimo  del  Papa  á  que  formase  un  juicio  diferente  de  su  pre- 
decesor. 

¡Cuánta  paciencia  no  necesitaría  el  desdichado  Arzobispo 
al  ver  cómo  se  dilataba  su  causa  al  cabo  de  tantos  años!  Sin 
embH.rgo,  afirman  todos  los  escritores  que  nunca  desplegó  sus 
labios  para  quejarse  de  nadie,  mostrando  una  resignación  y 
conformidad  admirables  en  medio  de  sus  trabajos,  animando 
á  sus  criados  y  familiares  á  sufrirlos  de  la  misma  manera  (2). 


(1)  Téngase  presente  que  tanto  el  Arzobispo  de  Granada  como  el  Obispo 
de  Almería  habían  dado  antes  su  parecer  favorable  al  Arzobispo.  Véase  la 
\ida  del  limo.  Melchor  Cano  por  D.  Fermín  Caballero,  pag.  326. 

(2)  "El  Arzobispo  sentía  esta  dilazion  y  se  desconsolaua  mas  el  mismo 
se  consolaua  con  un  extraño  y  raro  exemplo  de  paziencia  que  daua  a  sus 
criados  que  heran  los  que  estaban  mas  impazi entes  especialmente  fr.  Am- 
brosio de  Utrilla.  Cuéntase  de  el  que  luego  que  fue  preso  el  Arzobispo  estu- 
bo  tan  melancólico  y  falto  de  sueño  que  no  durmió  en  diez  y  nuebe  noches 
y  se  temió  perdería  el  juicio,  mas  con  los  medicamentos  que  se  le  aplicaron 
y  sobre  todo  con  las  buenas  amonestaciones  del  Arzobispo  se  reformo  y  quedo 


"V  cuánto  no  sufriría  su  ñdelísimo  abogado  Azp 
al  encargarse  de  su  defensa  pensaba  cáudidamei 
sería  cosa  de  seis  ú  ocho  meses  y  llevaba  nada 
diez  y  siete  años,  sin  cjue  sus  esfuerzos   diesen 
apetecido? 

Observaba  el  Doctor  Kavarro  que  muchos 
que  antes  habían  favorecido  al  Arzobispo  con  i 
ciones  habían  cambiado  de  parecer  por  cobardíf 
vilismo;  que  los  enemigos  de  Carranza  conseguíi 
ño  de  enredar  el  asunto  para  retardar  la  pronun 
sentencia;  que  nada  ó  muy  poco  valía  su  buena 
sns  compttfieros  de  defensa  en  este  arduo  negoc 
taute,  cada  vez  trabajó  con  mayor  afán  por  sat 
Arzobispo,  ó  cuando  menos  sin  la  nota  que  dése 
rribles  enemigos. 

El  Papa  Gregorio  XIII  examinó  de  nuevo 
oyó  las  respuestas  de  los  defensores,  los  descarg 
do,  y  por  último  señaló  el  día  14  de  Abril,  vísj 
mos,  del  año  167ti  para  pronunciar  el  fallo  deci 
había  de  ser  triste  para  Carranza,  no  sería  met 
para  el  insigne  Azpilcueta  (1). 


III. 
TeriHinaelón  «le  la  causa  de  Garran 


«Al  principio  del  mes  de  Abril  del  año  1576, 
>de  Mendoza  (2),  se  hauian  acauado  de  hazer  te 
sgenzias  nezesarias  en  la  causa  del  Arzobispo,  t 


Ubre  de  esta  indispOBizínn  y  con  nuebo  aliento  de  pen 
como  lo  hizo  con  admirable  eiiterezít.„  Salazar  de  Mendoza, 

(1)  "Últimamente  el  Papa  Gregorio  se  aplicó  del  todo  á  1 
esta  dependencia  como  empeño  q^ue  no  habían  podido  r.onse^ 
sores.  ¥  habiendo  consultado  los  primeros  hombres  do  letrt 
defendido  al  Arzobispo  varones  eminentes,  entre  los  cuales  ■ 
crédito  el  Doctor  D.  Martin  Navarro  Azpilcueta,  coucln» 

DQDció  su  Santidad  la  sentencia „  Amorosio  de  Moraleí 

tomo  V  de  la  Coleccioy  de  tlocumenlos. 

(2)  Mí.  rií.  cap.  48. 


>como  flQ  España,  de  manera  gae  no  faltaua  mas  de  que  se 
>prozedie3e  a  la  sentencia:  de  la  practica  del  Santo  Oficio  se 
■deja  entender  que  estas  diligencias  serian  calificar  las  pro- 

■  posiziones  de  las  obras  del  Arzobispo  por  Prelados  y  gran- 

»des  Theologos  como  el  caso  requeria Tenia  ya  el  Papa 

■ordenada  la  sentencia  que  pensaba  pronunciar y  no 

•faltando  ya  cosa  alguna  por  hazer,  un  juebes  12  de  abril  del 
■dicho  afio  de  1576,  Juan  Antonio  Faquineto,  Obispo  de  Ni- 
■castro,  natural  de  Bolonia,  que  fue  Bomano  Pontífice  con 
»el  nombre  de  Inocencio  noueno,  vio  al  Arzobispo  y  le  hizo 
>firmar  ciertas  proposiciones:  sábado  14  de  abril  del  mismo 
■afio  vino  el  Arzobispo  desde  el  castillo  de  Santangel  por  na 
■panadizo  secreto  acompañado  del  dicho  Juan  Antonio  Fa- 
■quineto,  de  un  hijo  del  Conde  de  Prepori,  de  D.  Lope  de 
■Avellaneda  au  guarda  mayor,  y  de  fray  Antonio  de  Ütrilla, 
■y  entro  en  un  aposento  de  la  sala  de  Constantino. ■ 

■Fste  dia  a  las  diez  horas,  que  serian  a  las  tres  de  In  tarde 
■a  la  cuenta  de  España;  salió  el  Papa  a  la  sala  donde  se  solía 
■hazer  la  Junta  de  este  negocio:  estañan  ya  alli  los  Cardena- 
■les  de  la  Congregación  del  S.'"  Oficio,  todos  los  Consultores 
■y  Ministros  de  la  causa  y  los  familiares  del  Papa,  hasta  120 
■personas  serian  todos  los  presentes  (1);  el  Papa  en  una  silla 

■  Pontifical  deuajo  de  dosel,  los  Cardenales  en  bancos  a  coros, 
■y  los  Prelados  y  todos  los  demás  a  pie.  Sosegada  la  gente, 

■  el  Papa  mando  al  dicho  Obispo  de  Nicastro  y  al  Conde  de 

■  Prepori  su  Camarero  secreto  que  trujesen  al  Arzobispo,  fi 

■  qual  entro  en  la  sala  acompañado  de  alguna  gente  muy  po- 
■ca,  y  como  a  doce  o  quince  pasos  de  la  silla  del  Papa  s^ 
■inco  de  rodillas  al  principio  de  los  asientos  de  los  Cardena- 
■les:  iban  tras  el  los  Maestros  de  Cámara  y  Ceremonias  y  los 
■Doctores  Navarro  y  Delgado  sus  Abogados.  Estando  el 
■Arzobispo  de  rodillas,  se  puso  de  la  misma  manera  el  Li- 
■cenciado  Luis  Salgado,  fiscal,  y  en  lengua  latina  dijo  en 


(1)  "Personas  graves  que  allí  dentro  se  hallaron,  me  contaron  qne  en 
una  gran  sala  ee  puso  un  eminente  trono  y  en  él  estaba  la  silla  del  Papa, 
donde  su  Santidad  se  sentó  debajo  de  dosel,  j  en  ella  por  su  orden  con  dis- 
tinción de  asientos  estaban  todos  los  cardenales,  prelados  y  oficiales  del 

Santo  Oficio,  que  se  dice  pasarinn  de  doscientas  personas „  Ambrosio  de 

Morales,  pág.  49á. 
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»yoz  alta  al  Papa:  Beatísimo  Padre,  yo  he  hec) 
*V.  B.  a  el  Arzobispo  de  Toledo  para  oir  aentencit 
'que  pretendí  ante  V.  Santidad:  suplico  á  V.  B. 
*ella  como  mas  sea  servicio  de  nuestro  Señor,  a 
*esta  Santa  Silla,  edi/icazion  de  la  Chriatiandad 
'todos:  de  manera  que  lob  que  se  han  dolido  de 
'huelguen  y  alegren  de  su  castigo.  Entonzes  dijo 
'fiemos  el  termino  ad  sententiam,  y  pronunciam 
'esta.  Dio  quatro  pUeg03  de  papel  a  Alo^iso  Casi 
■tario  de  la  causa  para  que  los  leyese:  incose  i 
>Secretario  y  comenzó  a  leer  (1).  Couteuian  este 
■relazioQ  de  todo  lo  qite  había  pnsado  en  este  n 
■nada  por  el  Cardenal  Juan  Antonio  Sautoyo,  j 
•Santa  Severina  y  Consultor  en  la  causa:  refirió 
•nes  do  Paulo  y  Pío  4."  en  virtud  de  las  quales  s 
■  zedido  en  España  la  recusazíon  del  Arzobispo 
»de  los  del  Consejo  de  la  Oeneral:  la  venida  a  K 
»las  diligencias  basta  la  muerte  de  Pío  5.°:  lo 
■hecho  en  tiempo  del  Papa:  las  muchas  conñri 
■Catecismo  Cbristiano  y  lo  que  resultaba  de  o 
■papeles  y  cartapacios  del  Arzobispo:  el  hauer 
■sospechosos  y  dejadolos  leer  a  mugeres  y  niñ 
■mnnicacion  con  erejes  y  las  frases  de  sus  esc 
■cialmente  de  JUartin  Lutero,  Juan  Escolampí 
■BuzerOf  Philipo  Melanton,  por  todo  lo  qual  ce 
■muy  considerada  deliueracion  de  algunos  Card< 
■lados,  y  de  muchos  y  muy  grandes  Letrados, 
■Italianos,  viuos  y  muertos,  su  Santidad  se  vii 
■en  la  sentencia  siguiente: 

tQfie  el  Arzobispo  adjurase  de  vehenienti  diez  ■ 
'siciones  heréticas  de  Lutero  y  de  los  Hereges  vwt 


(1)  Véase  Integra  esta  sentencia,  traducida  del  latín  al 
Ambrosio  de  MorSes  en  el  tomo  V  de  los  Mwumeníos  inédtío 
gaientes.  To  poseo,  como  be  dicho  antes,  un  ejemplar  latino  t 

(2)  No  dice  eato  la  sentencia,  sino  que  se  hallaroD  en  su 

Í  libros,  parte  escritos  por  su  propia  mano  y  parte  por  a 
at^'-"  '  -  ^'—'-  ■"  •-- ■■ 


habiéndolos  tomado  loe  tuvo  y  conservó  consigo  por  n 
guardó  estando  presente  ni  ausente  con  el  recato  que  conv 
muchos  de  estoa  escríptos  dié  á  algunos  para  que  los  leyeseí 
los  trasladaron.,. 
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^estaua  muy  sospechoso  por  sus  obras  y  escripturas.  Que  en 
^consecuencia  de  ser  vehemente  sospechoso  y  en  pena  de  la  cul- 
^pa  que  por  esto  resultó  contra  el,  le  condenaua  a  cinco  años  de 
^suspensión  del  Arzobispado  de  Toledo:  que  estubiese  estos 
9cinco  años  preso  y  recluso  en  el  Monesterio  de  la  Ciudad  de 
»Oruieto  de  los  Predicadores  sesenta  millas  de  Roma  en  la 
» Toscana,  y  de  alli  adelante  los  que  mas  fuese  voluntad  del 
9 Papa,  reservándose  a  su  Santidad  el  nombramiento  de  Admi- 
*nístrador  del  Arzobispado  y  la  distribuzion  de  sus  frutos  des- 
ude el  dia  de  su  prisión  asi  en  lo  pasado  como  en  lo  venidero, 
^sacadas  las  pe^nsiones  sobre  él  y  el  salario  de  Admininistra- 
^dor  y  otras  cosas  forzosas:  señalóle  mil  ducados  de  oro  en  oro 
» cada  principio  de  mes  para  sus  gastos,  que  en  el  tiempo  de 
^suspensión  y  carzelería  hiziese  algunas  Penitencias  saludables, 
*que  no  dijese  Misa  sino  sola  una  vez  en  la  semana,  y  esa  vo- 
litiva, de  que  se  le  daria  orden:  que  el  tiempo  que  estuviese  en 
^RomOt  anduviese  las  siete  Iglesias,  San  Pedro, San  Pablo,  San 
9  Juan  Lateranense,  Santa  Cruz  de  Hierusalem,  San  Seuastian, 
» Santa  Maria  la  maior  y  San  Lorenzo,  rezando  en  cada  una 
^ciertas  Oraziones,  y  que  déjese  Misa  en  una  quál  escogiese: 
9  que  dentro  de  tres  meses  dijese  nueve  misáis  rezadas,  una  de 
»la  Santisima  Trinidad,  otra  del  Espiritusanto,  otra  de  Pa- 
T^sion,  otra  de  la  Beatísima  Virgen ,  otra  de  los  Angeles,  otra 
•de  S.^  Eugenio,  otra  de  aS.«  Ildefonso,  otra  de  /S.w  Julián  Ar- 
*zobispo  de  Toledo,  otra  de  Difuntos:  que  en  el  tiempo  de  la 
^suspensión  hiziese  zelebrar  en  el  Monasterio  donde  estuviese 
^algunas  Misas  cantadas  de  ntra.  Señora,  de  los  SJos  Arzobis- 
»pos  de  Toledo  y  de  SJ^  Leocadia,  hallándose  presente:  que 
^ayunase  todos  los  viernes  del  año  siguiente:  que  por  otros  tres 
*años  Rezase  los  viernes  los  Psalmos  penitenciales  con  Letanias 
^y  Preces:  y  prohiuiose  el  Catecismo  Xptiano  que  el  Arzobis- 
»po  hauia  impreso  en  Lengua  Castellana.» 

Tal  fué  la  sentencia  que  se  dictó  en  la  causa  de  nuestro 
desgraciado  navarro.  De  su  justicia  ó  injusticia  no  se  debe 
hablar;  pues  además  de  ser  dada  por  el  Sumo  Pontífice,  Vi- 
cario de  Cristo  en  la  tierra,  el  mismo  Carranza  confesó  que 
la  tenía  por  justa,  y  que  como  tal  la  había  recibido.  Sin  em- 
bargo, en  vez  de  quedar  con  ella  aclarado  el  negocio  por  ha- 


ber  sido  dictada  en  tan  alto  tribanal  y  por  la 
rior  de  la  Iglesia,  dio  lugar  á  mayores  dudas, 
después  de  la  protesta  que  el  Arzobispo  hiüo 
muerte,  no  de  cualquier  manera,  sino  con  ji; 
presencia  del  SSmo.  Sacramento.  Pero  no  anti 
cesos,  y  tenga  paciencia  el  lector  en  seguir  el 
negocio,  siquiera  sea  en  gracia  de  lo  curioso  d 

■  Leida  esta  sentencia,  continua  Salazar  (1 
«lante  el  Arzobispo  que  se  estaua  de  rodillas  i 
*encíma  un  Misal,  y  un  notario  leyó  en  voz  ii 
^y  apriesa  estas  proposiciones: 

•  I."  Quod  opera  quaecumque  sine  charit 
•peccata,  et  Deum  offendunt. 

•2."  Quod  fidea  sit  primnm  et  principale 
»quo  justiñcatio  apprehenditur. 

■3."  Quod  per  ipsam  Christi  justitiam,  p 
■meruit,  homo  fit  formaliter  justus. 

■4."  Quod  eamdem  Christi  justitiam  net 
nisi  fíde  quadam  speciali  certo  credat  se  iltam 

•5."  Quod  existentes  iu  peccato  mortali  n 
»cram  Scripturam  ¡ntelügere,  nec  i'es  fidei  dis 

<6."  Quod  ratio  uaturalis  in  rebus  Beli^ 
■contraria. 

»7.*  Quod  fomes  in  renatis  manet  sub  p 
■peocati. 

*8."  Qnod  in  peecatore,  amissa  per  pee 
■non  remaueat  vera  £des. 

*9."  Quod  poeniteutia  eat  sequalis  baptis 
•aliud  quam  nova  vita. 

«10.  Qnod  Christus  Dominus  noster  adeo 
*plene  pro  peccatis  nostris  satisfecit,  ut  uul 
■  exigatnr  satisfactio. 

«11.     Quod  sola  ñdes  sine  operibus  sufñcit 

■12.  Quod  Christus  non  fuit  legtslator  neq 
«ferré  Itgem. 


(IJ    Cap,  49.  Copio  estas  proposiciones  según  las  trae  e 

{■a  citada,  porque  el  manUBcrito,  de  qae  he  hablado  aates, 
eciatnos  y  barbaríamos, 
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>13.     Qaod  actiouea  et  opera  Sanctorum  saattautam  no* 
>bÍ8  ad  exeniplam,  et  In  aliis  nos  juvare  non  posaant. 

■  14.  Quod  U3U3  sanctoram  imaginuní,  et  veneratio  reli- 
■qniaram  Sanctoram,  sunt  leges  merehamans. 

■15.  Quod  prEBsens  Ecclesia  non  est  ejasdem  luoiinis, 
>neque  auctoritatis,  cujus  erat  primitÍTa. 

«16.  Qnod  status  Apostolorum  et  Beligiosoram  non  dif- 
>fert  a  communi  statu  Christianoram. 

«Las  quales  diez  y  seis  proposiciones  abjuro  de  vehemetUi 
■y  en  general  todas  y  qualesquier  otras  eregiaa  en  que  fue 
■tenido  por  sospechoso  y  otra  qualquier  espezia  de  eregía,  y 
»fne  ubsuelto  ad  cautelam. 

■Hecho  esto  el  Arzobispo  se  llego  a  los  pies  del  Papa,  el 
»qual  le  dijo  que  teniendo  atención  que  era  Primado  de  las 
■Espallas,  donde  se  castigauan  los  herrores  con  maior  rigor 
>qae  en  otras  partes  y  que  por  esto  estaua  muy  limpia  de 
>Heregias  por  el  zelo  de  sus  Ministros,  deuia  ser  mas  grane- 
lmente castigado:  mas  que  considerando  su  profesión  y  lo  que 
>haaia  enseñado  y  predicado  y  su  larga  prisión,  nsaua  de 
•misericordia  con  el,  y  que  si  se  aprovechaua  de  ella  en  lo 
•  venidero  viviendo  en  el  exemplo  y  recato  que  deuia,  la  po- 
*dia  esperar  maior.  Luego  llamo  a  Honorato  Cayetano,  Oapi- 
»tan  de  su  Quardia  y  le  mando  llenase  al  Arzobispo  al  Mo- 
>nasterio  de  la  Minerua  a  los  aposentos  del  General,  y  uol- 
■uiendose  al  Arzobispo  le  dijo  que  no  saliese  de  allí  sin  sa 
•lizenzia:  el  Arzobispo  le  beso  el  Pie  y  se  metió  en  un  coche 
•del  dho.  Capitán,  los  dos  solos.» 

■Después  llamo  el  Papa  a  D.  Lope  de  Avellaneda  Quar- 
«damayor  del  Arzobispo,  y  le  agradeció  mucho  lo  que  había 
•trauajado  en  este  negocio,  haziendo  tan  bien  su  o£cio.> 

«Llegaron  los  Abogados  y  Procuradores  del  Arzobispo  y 
•besaron  el  Pie  al  Papa,  el  qual  se  retiro  a  su  quarto 

■  Aquella  noche  reposo  el  Arzobispo  en  la  Minerua,  y  otro 
■dia  que  fue  Domingo  de  Ramos  dijo  Misa  de  Pasión  ayuda- 
ndo de  sus  Capellanes:  nótesele  que  con  hauer  estado  preso 
•tantos  dias  sin  dezilla  ni  oilla  estubo  tan  diestro  en  las  ze- 
•remonias  como  sí  la  hubiera  dicho  cada  dia:   tubo  lizencia 
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*para  dezír  Misa  toda  aquella  Semana  Santa,  despaes  ae  le 
■dio  libremente  y  asi  la  dijo  hasta  que  murió.  Kl  Juebes 
«Santo  19  de  Abril  dio  de  comer  a  todo  el  Gonuento  en  el  re- 
■titorio.  El  Viernes  Santo  comió  con  los  Religiosos  un  poco 
■de  pan  y  veaio  agua  en  nn  bidrio,  de  esta  manera  hauia 
■ayunado  este  santo  dia  desde  que  fue  preso.^ 

■La  Pasqua  de  Besurreccion  22  de  Abril  zelebro  el  pri- 
>mero  dia  en  la  Capilla  de  Santo  Tomas  de  Aquino  y  comul- 
>go  a  sus  criados  y  otras  gentes.  El  ultimo  dia  le  señalo  el 
■Papa  andubiese  las  Iglesias,  y  después  le  ordeno  fuese  el 
■segundo  porque  hauiendose  publicado  que  salla  a  estas  es- 
■taeiones,  se  hauia  conmoaido  la  Ciudad  para  verle,  y  acon- 
■sejaron  al  Papa  por  algunas  razones  le  antizipase  la  salida: 
■generalmente  todos  estaban  muy  condolidos  de  su  prisión  y 
■trauajos:  esto  le  enuio  a  dezir  el  Papa  el  primero  dia  de 
■Pasqua  por  la  tarde  y  le  conzedio  Jubileo  para  el  y  para 
■todos  los  que  le  acompañasen:  suplico  el  Arzobispo  al  Papa 
■que  se  pospusiese  el  dia  de  su  salida  porque  ya  hera  tarde 
■para  preuenir  lo  nezesario  para  el  y  sus  criados,  porque  es- 
■taua  desaperziuido.  El  Papa  le  ordeno  que  saliese  el  segun- 
■do  dia  Pasqua,  y  que  esta  hera  su  voluntad,  y  que  le  man- 
■daria  proueer  de  Litera  o  Coche  y  Caualtos  para  sus  Criados. 
■£espondio  el  Arzobispo  baria  lo  que  su  Santidad  le  man- 
>daua,  y  no  azepto  el  Coche  ni  Litera  por  no  inquietar  a  los 
■Criados  que  hanian  de  venir  con  ello.  Rindióle  muchas  gra- 
■cias  por  tanto  fauor,  y  busco  lo  que  hubo  menester  aquella 
■noche.» 

«Lunes  segundo  dia  de  Pasqua  de  Resurrección  madrugo 
■el  Arzobispo  y  se  metió  en  un  coche  de  D."  Luís  de  Torres 
■Arzobispo  de  Monrreal  en  Sizilis  y  el  natural  de  Malaga: 
■la  primera  estación  fue  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  la  se- 
■gundo  en  San  Pablo  extramuros,  la  terzera  en  San  Juan  de 
■Letran  y  aqui  dijo  Misa,  y  fue  la  ultima  de  su  vida,  la 
■quinta  estación  en  Santa  Cruz  de  Hierusalem,  la  xesta  en 
■San  Lorenzo  Extramuros,  la  séptima  y  ultima  en  Santa 
■M&ria  la  maior  de  las  niebes:  en  todas  le  fueron  mostradas 
>las  Reliquias  y  lo  bueno  que  en  cada  una  hauia,  por  el  ca- 
rmino hiña  dando  limosna  a  todos  los  pobres,  que  le  encon- 


¿ras  muy  copiosas  hizo  la  Semana  Santa  a  los  Mo- 
y  a  gente  nezesitada  (1).> 

1  Juan  de  Letran  tubo  nezesidad  de  la  orina  y  de- 
r  subir  al  Sancta  Sanctorum  y  cuando  Tajo  y  la 
ludo  y  detuboae  hasta  dar  la  baelta  del  Moneste- 
)  en  llegando  y  sintióse  indispuesto  y  hachóse  so- 
la después  de  zenar  aquella  tarde:  otro  dia  de 
L  Papa  con  uno  de  su  Cámara  le  imbio  á  llamar 
o  negocio,  y  señalóle  hora  á  las  dos  de  la  tarde:  el 

se  le  escuso  con  su  achaque,  y  entonces  el  Papa 

visitar  de  enfermo  diversas  vezes  con  un  Keli- 
i  Orden  de  San  Agustin  su  Confesor,    y  a  que  le 

en  aU3  trauajos  y  le  dijese  estaua  muy  apiadado 
jOS  médicos  le  curaron  con  todo  cuidado  y  deseo 
ibiese  salud,  y  el  mal  le  dio  tanta  prisa  a  decla- 
;al,  qu*í  perdieron  la  espe  ranza  de  su  vida.> 

presenciaba  el  Doctor  Navarro  asistiendo  á  sn 
patriota  con  el  amor  y  cari&o  de  un  hermano:  no 
is  el  abogado  que  le  defendía  en  su  terrible  causa, 
o  del  alma  que  compartía  con  Carranza  todos  sas 
rabajos.  Si  grande  se  había  mostrado  Azpilcueta 
ito9  años  persistiendo  en  defender  la  inocencia 
ipo  lo  mismo  en  España  que  en  Boma,  más  gran- 
i  todavía  junto  al  lecho  del  ilustre  enfermo,  con- 
Q  su  desgracia,  doliéndose  en  sus  padecimientos 
)le  á  conseguir  el  descanso  y  premio  de  sus  traba- 
loria.  Sigamos  un  poco  más  para  concluir. 


ido  1').  Fermin  Caballero  del  proceder  de  Melchor  Cano,  Val- 
inemigos  del  Arzobispo,  dice  que  el  lenguaje  de  estos  hacía 
i  contraste  con  el  que  usaba  Carranza  en  Roma,  visitando  en 
lesios  y  pidiendo  ¿  Dios  por  sus  acusadores.  Aquel  tesoro  de 
9  bacía  sus  enemisoa  conquista  al  Arzobispo  mas  apasiona- 
1  las  defensas  inri  ai  cas  del  octogenario  y  ejemplar  AKpilcueta, 
abogado.^  Vújn  del  limo.  Mdchor  Cano,  pag.  336. 


IV. 
milni»»  tnsmento»  del  Arzobispo  de  Toledo. 


«Viendo  los  médicos  que  se  le  agrauatta  al  Arzobispo  la 
■enfermedad,  prosigue  el  citado  Salazar  de  Mendoza  (1),  lu- 
anes 30  de  Abril  que  era  el  seteno,  y  que  a  su  parezer  no  po- 
>dia  viuir,  enuiaron  un  criado  suyo  que  se  llamaba  Juan  del 
■Cano,  natural  de  Navarra,  al  Papa  que  estaua  en  la  Villa  a 
>doze  Millas  de  Roma  en  recreación,  con  un  memorial  del 
■Arzobispo;  trajole  su  Apostólica  bendición  absoluiendole 
«a  culpa  et  pcena:  confeso  con  el  Maestro  fray  Alonso  Cha- 
scón, y  fue  abiuelto  en  virtud  de  la  gracia  que  el  Papa  le 
«hauia  concedido:  esta  misma  noche  le  trajo  el  Viatico  el 
■  Prior  de  la  Minerva,  acompañauale  el  Vicario  General  de  la 
■Orden,  otros  Religiosos  y  algunos  criados  del  Arzobispo: 
•tenia  en  su  aposento  tres  secretarios  de  los  de  su  causa,  y 
■aunque  los  llamo  a  t(>dos  no  pudo  venir  Juan  Bautista:  y 
■delante  de  todos  con  voz  clara  e  inteligiblí^  en  lengua  la- 
ctina, para  que  lo  entendiesen  los  italianos,  dijo  lo  siguiente: 

*Por  la  sospecha  que  ha  havido  contra  mi  por  los  hervores 
que  en  materia  de  fee  se  me  kan  imputado,  me  hallo  en  este 
paso  con  obligazion  de  dezir  lo  que  siento,  y  para  ello  he  hecho 
llamar  Ion  Secretarios  de  mi  negocio:  pongo  por  testigos  a  la 
Corte  Zeleatial,  y  por  Juez  a  este  Soberano  Señor  que  viene  en 
este  Sacramento  y  a  los  Santos  Apostóle:!  que  con  el  están  y 
tube  siempre  por  mis  Abogados,  Juro  por  el  mismo  Señor  y 
por  el  paso  en  que  estoy  y  por  la  quenta  que  tan  presto  pienso 
dar  a  su  diuina  Magestad,  que  en  todo  el  tiempo  que  ley  en  mi .. 
Religión  y  después  esc riu i,  predique,  enseñe  y  dispute  en  Es- 
paña, Alemania  e  fngalaterra  tube  siempre  por  fin  y  preten- 
sión ensalzar  la  fee  de  ntro.  Señor  Jesuchristo  e  impugnar  los 
erejes,  su  Diuina  Magestad  se  siruio  de  ayudarme  en   esta  em- 


(1)     M.  &  citado  i?Ap.  50. 


ante»  rogue  eie', 
loe  meto  en  mi 
bondad  y  miser 
Su  premo  cosa 
re  a  ntro.  S.'  j 

«Dijo  estas 
•oyeron  queda 
■recjuio  el  Sai 
■macÍLft  deaoci 

«Despnef  di 
i>coino  nn  baen 
soraziones:  vol 
>  docta  y  mny  í 

Dias  ka  qu 
dejado  haiita  q 
zioH  que  08  teii 
cular,  ¡/  quisie? 
que  me  katieis  t 
rido  llegarme 
haueis  tenido  pi 
por  criados,  en 
siera  dejaros  a 
ter  seruir  a  mu 
mi  voluntad  no 
ordenado  de  ott 
uiene:  ay  os  de) 
Yo  deseaba  y  /i 
que  os  ha  de  ha 
unos  a  otros  coi 
quenta  con  Dio 
dieneia  de  la  If. 
vrás.  cosas  a  la 
les  que  son  me 
tenéis  maior  de 
recido  en  todas 
uotos  de  las  Av 
bettíud  he  $ido 
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SJ^  Gloria,  No  tengo  que  deziros  mas.  Dios  os  de  su  bendizion 
y  yo  os  doy  la  mia, 

«Todos  los  Criados  estuuieron  muy  atentos  y  llorosos 
^mientras  les  hablaua,  y  en  habiéndolo  hecho  le  besaron  la 
»mano  con  mucho  sentimiento:  luego  el  mismo  dia  30  de 
» Abril,  por  ante  Juan  Antonio  uno  de  los  Secretarios  de  su 
»causa  y  en  presencia  del  Dr.  Delgado,  otorgo  su  testamento 
» conforme  a  un  memorial  que  hauia  ordenado  en  Cartagena 
»con  el  mesmo  Doctor;  dejo  por  sus  testamentarios  a  D.  An- 
•tonio  de  Toledo  Prior  de  S."  Juan,  Caballerizo  mayor  del 
»Rey,  y  a  los  Doctores  Navarro  y  Delgado,  a  D.  Juan  de 
•Navarra  y  de  M."  Capiscol  y  Canónigo  de  Toledo:  a  fray 
•Hernando  de  S.  Ambrosio  su  Procurador  y  a  fr.  Antonio  de 
»Utrilla  dejo  algunos  Legados  para  redimir  Cautivos,  otros 
•para  casar  huérfanas  doncellas  del  Arzobispado:  dejo  a  sus 
•criados  a  cada  uno  conforme  a  su  calidad  y  a  el  tiempo  que 
•le  hablan  seruido.  No  tuvo  el  Arzobispo  lizencia  del  Papa 
•como  se  requeria  para  hazer  este  testamento,  y  asi  fue  de 
•ningún  momento  lo  en  el  contenido;  mas  el  Papa,  a  instan- 
•cia  de  personas  granes  que  se  lo  suplicaron,  aprobó  algunas 
•cosas.» 

«Luego  pidió  el  SS."®  Sacramento  de  la  Extremaunción, 
•que  le  administro  el  mismo  Prior:  estuuo  muy  denoto  y 
•atento  diziendo  muchas  razones  semejantes  a  las  que  habia 
•dicho  cuando  reciuio  el  Viatico,  con  tanto  quedo  dispuesto 
•aguardando  la  hora  en  que  hauia  de  ser  llamado  para  la 
•vida  eterna.» 

«Al  dia  siguiente,  martes  primero  de  Mayo,  estuuo  con 
•muchos  dolores  de  la  orina  aunque  sosegado  cen  entero  jui- 
•cio  y  entendimiento  reciuia  alegremente  las  visitas  que  le 
•hazian,  y  estuvo  a  su  lado  siempre  su  hermano  fray  Bernar- 
•dino  de  Carranza  que  hauia  ido  a  Boma,  quando  fue  llevado 
•el  Arzobispo:  esta  media  noche  ya  que  comenzaba  el  dia 
•siguiente  dos  de  Mayo,  miércoles,  estaña  rodeado  de  su  her- 
•mano  y  de  sus  criados,  Capellanes,  y  de  los  Religiosos  del 
•Conuento  rezando  algunas  devoziones,  pidió  que  le  rezasen 
•la  Pasión  por  el  Evangelio  de  San  Juan,  y  leyeronsela  dos 
•vezes  como  el  lo  quiso:  dijo  después  le  rezasen  los  siete 
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■  Psatmos  con  la  Letanía,  y  1' 
»circuu3tante:  ya  ha  espirado 
«respondió  el  Arzobispo:  uo  es 
»bad  despacio  y  digaaeme  luegí 
•y  asi  se  hizo,  respondiendo  el 
sllanes  y  Eeligiosos.  Después 
»pias  pai-a  aquella  hora  espin 
> dicho  miércoles  dos  de  Mayo, 
>y  Obispo  de  Alejandría  la  de 
«zobispo  de  Florencia,  Relígío 
«setenta  y  tres  años  de  edad  ei 
«Pontificado  de  Gregorio  13,  h. 
»cÍnco  días,  que  hauia  sido  con 

No  es  posible  copiar  todo  lo 
acerca  del  entierro  del  Arzob 
extensión  á  este  artículo.  Baste 
de  Roma  se  conmovió  extrae 
masa  á  ver  el  cadáver  del  A: 
como  á  santo.  Yeriñcáronst^  sol 
nario  de  misas  por  su  alma,  c< 
el  último  día  de  la  novena  nue^ 

Por  último,  el  Sumo  Pontífi 
sentenciado  en  la  causa  del  A 
su  sepultura  la  siguiente  inserí 

D.  o 

Babtholoh.£o  Cas 

Domin; 

Ahchiepiscopo  Toletano 

vibo  genebe,  vita,  docg 

Elekmosy> 

Maqnis  munesie 

Et  Philippo  Rege  Cá 

EoKEr.IE 

AxiMo  is  raospEBiíí  uont 

Obdt  anno  MDLXX^ 

Atuanasio  et  a 

íEtatis  su.» 


^ 
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la  sentencia  del  Papa  de  injusta  á  todas  luces  (1),  cosa  que 
el  mismo  Fr.  Bartolomé  reprobó  de  hecho,  cuando  á  la  vista 
del  Señor  Sacramentado  protestó  de  su  inocencia,  pero  con- 
fesando  que  recibía  por  justa  la  sentencia  del  Papa,  por  fter 
el  juez  de  ella  rectisimo  y  justísimo,  aparte  de  ser  Vicario  de 
Cristo. 

Escritores  ha  habido,  en  cuyas  obras,  que  tengo  á  la  vis- 
ta, se  defiende  á  todo  trance  al  Arzobispo,  como  se  defende- 
ría á  cualquier  otro  con  tal  de  condenar  á  la  Inquisición  y  ¿ 
Felipe  XJ;  otros  tengo  también,  que  condenan  á  Carranza, 
por  sacar  en  las  nubes  al  Bey  Prudente,  aunque  para  ello 
sea  necesario  obrar  con  la  mayor  parcialidad,  mutilando  los 
textos,  copiando  lo  que  hace  á  su  propósito  y  dejando  lo 
que  puede  proporcionar  algún  alivio  al  acusado. 

Como  según  dije  al  principio,  mi  objeto  al  tratar  de  Ca- 
rranza en  este  libro  fué  únicamente  por  la  íntima  relación 
que  tiene  con  el  Doctor  Navarro,  no  me  toca  á  mí  exponer 
mi  juicio  sobre  aquella  causa.  El  presente  capítulo  se  ende- 
reza á  averiguar  el  juicio  de  Azpilcueta  sobre  su  ilustre 
cliente;  pero  antes  de  llegar  á  ese  punto  no  creo  sea  fuera 
de  propósito  presentar  un  breve  resumen  de  los  juicios  que 
algunos  escritores  han  formado  sobre  la  causa  de  Carranza: 
no  tantos  como  pudiera  fácilmente,  por  no  dar  demasiada 
extensión  á  este  por  demás  extenso  asunto.  Véanse  algunos 
de  los  principales: 

Aml3rosio  de  Morales. 

Recopiló  este  célebre  cronista  toda  la  causa  del  Arzobis- 
po por  orden  del  Rey  D.  Felipe  II  para  ponerla  en  la  libre- 

del  mes  de  mayo Muerto  el  Arzobispo,  aa  Religioso   qae  tenia  opinión 

de  essencial  fray  le,  muy  devoto  y  muy  dado  á  la  oración,  estaua  en  el  coro 
rezando,  y  vio  a  San  Antonino  Arzobispo  de  Florencia,  que  vaxaua  del 
Cielo  y  abrazaba  al  Arzobispo,  oyó  claramente  que  le  dezia:  Ven  y  descansa 
de  los  trauajos  que  has  padezido.  Estaua  perplexo  este  buen  padre  ,  no  sa- 
biendo si  era  sueño  ó  imaginación:  fue  á  ver  que  hazia  Dios  ael  Arzobispo 
y  halló  que  en  aquel  mismo  punto  hauia  fallecido.,,  IV  parte  pag.  525  de  la 
Historia  general  de  la  Sagrada  orden  de  Predicadores  por  fr.  Memafido  del  Cas- 
tillo  de  (a  misma  orden. 

(1)    Asi  lo  dice,  entre  otros,  el  autor  de  su  yidñenlñ, Biografía eeclesiásHca 
completa^  tomo  III  pag.  442. 


ría  del  Escorial,  incluyendo  en  su  tn 
por  el  Papa  (Jregorio  XIII,  traducid 
pues  de  la  cual  expresa  su  sentir  de  i 

■Esta  es  la  sentencia  que  se  dio 
«Carranza  Arzobispo  de  Toledo;  y 
«cío  por  tantos  pontífices,  cardenal? 
>y  eu  ello  se  gastaron  tanto?  años,  r 
■justísima  y  que  recayó  sobre  méri 
»en  loa  autos.  Bien  cierto  es  que  es  d 
■pasión,  que  habiendo  llegado  aiendí 
■par  la  primera  dignidad  de  España 
«y  eminente  habilidad,  se  viese  derri 
■  licidad  al  barrauco  de  la  mayor  i 
■nombre  á  lo  venidero,  con  ambicioi 
■estas  nuevas  opiniones  erróne&s  y  h 
■ron  su  perdición,  es  digno  de  compí 
■las  achacaron  y  se  las  insertaron  e 
■es  digno  de  que  Iiaga  á  todos  mu 
■efecto  se  lastimaron,  y  compadeciet 
■bajo  supieron  (!).■ 

Pallavicini, 

En  tres  lugarps  se  ocupa  de  Carri 
critor  y  Cardenal  de  la  Iglesia  Roí 
ellos  hace  á  nuestro  propósito,  puest 
pondera  la  gran  intimidad  que  el  cél 
el  Rey  D.  Felipe  II  (2);  en  otro  trat 
lort  Padres  de  Trente  hicieron  al  Paj 
á  BU  tribunal  la  causa  y  persona  del 
tercero  trae  su  parecer  acerca  de  es 
refutación  de  Suavis,  «que  después  d 


Tomo  V,  pag.  493  de  la  Colección  de  do< 
España. 

(2)  Vera  oeaitiienici  Coiicilü  Tridmtimi 

Uavicino,  Societatia  Jeau,  postea  S.  R.  E.  Cardtr. 
iáiomale  tn  buxm  edUa,  drindf  al  ipso  Auclore  i 

A  P.  Joanne  Bapiista  Giallino (Coloniíe  i 

Xnicnp.  IX,  párrafo  4. 

(3)  Lib.  XXri,  C»p.  Vil,  párrafo  7. 


» espacio  de  machos  años  la  causa  de  Carranza  primeraznen- 
»te  por  la  Inquisición  Española  y  después  por  la  Romana  en 
•tiempo  de  Pió  V  y  Gregorio  XIII,  no  se  encontró  fundamen- 
»to  sólido  para  condenarle  por  culpa  manifiesta,  sino  que  so- 
flámente se  le  obligó  á  abjurar  por  la  sospecha  vehemente, 
»que  había  excitado  acerca  de  la  pravedad  de  su  fé:  y  que 
» salido  de  la  cárcel  murió  dando  señales  de  una  fé  inconta- 
»minada  y  de  una  piedad  singular  (1). 

Natal  Alejandro. 

Es  de  los  que  sostienen  que  Carranza  fué  inocente  y  opri- 
mido inicuamente  por  los  inquisidores  de  España^  y  que  co- 
nociéndolo asi  el  Doctor  Navarro  le  acompañó  á  Roma  con- 
tra la  voluntad  de  Felipe  II,  y  allí  le  defendió  constantemen- 
te de  palabra  y  por  escrito  (2). 

Como  se  ve,  apenas  hay  una  noticia  exacta  en  sus  pala- 
bras, así  que  no  merece  atención  alguna. 

Nicoléis  Antonio. 

Después  de  hacer  un  gran  elogio  de  las  virtudes  y  méritos 
de  Carranza,  ponderando  sobremanera  sus  trabajos  y  extra- 
ordinario celo  por  la  pureza  de  la  fe  y  extirpación  de  las  he- 
regías,  dice  así: 

«Sin  embargo,  este  varón  tan  eminente,  ya  por  no  haber- 
«se  ajustado  en  sus  escritos  y  conversaciones  al  juicio  de  los 
«teólogos  de  aquél  tiempo,  ya  porque  sus  émulos  se  los  in- 


(1)  ^^Quod  spectat  ad  Carranzam,  cur  silentio  Suavis  obvolvit^  expensa 
plures  annos  ilfius  causa,  et  antea  ab  Hispaniensi  iDquisitione,  et  postea  ¿ 
Komana,  sedentibns  Pió  V.  et  Greeorío  Xill,  nihil  solidi  rq>erium  fuisse,  ut 
Í8  manifesteB  noxsB  damnaretar;  sea  solum  ut  obstringeretur  ad  ejurandam, 
ob  vehementem  suspicionem,  quam  excitarat  de  snse  fidei  pravitate;  eumdem- 
que  carcere  liberuin  obiise,  exnibitis  non  solum  intaminat^  Fidei,  sed  sin- 
gularis  pietatis  indiciis?^  Lib.  XIV,  cap.  XI,  párrafo  4. 

(2)  ^Eruditum  ac  Religiosissimum  Archipreesulem  inique  vexatum  ab 
Hispanis  Inquisitoribus  noverat  Mat-tinus  Azpilcueia  Navarrus,  vir  Jaris 
Utriusque  Consultissimus,  ac  prseclaris  operibus  celebris,  qui  Ipsurn  quam- 
quam  octogenario  proximus,  Komam  comitatus  est,  averso  licet  Philippo 
Hege  Gatholico,  atque  ejus  Ministris,  illumque  verbo  et  scripto  constan t«r 
defendit.„  Historia  eccleMasHca^  tom .  VIII,  pag.  195  (Paris,  1699.) 
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>terpretariiii  en  un  sentido  peur,  se  vio  envuelto  en  causa 
»de  fé,  primeramente  en  España  y  después  en  Roma,  á  don- 
•de  fué  llevado  en  tiempo  de  los  Sumos  Pontífices  Pió  V  y 
»Oregorio  XIII,  y  á  oÍr  después  de  muchos  años  sn  sentenciii; 
>en  la  cual,  por  ciertas  presunciones  tan  solamente,  sin  que 
«hubiera  pruebas  legítimas  de  la  impiedad,  que  le  imputa- 
>ban,  le  fué  mandado  abjurar  toda  sospecha  de  culpa  (1}.* 

Solazar  de  Uendoza. 

Escribió  la  vida  de  Carranza  por  encargo  del  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Gaspar  de  Quiroga,  con  el  fin  de  defender  la 
memoria  de  aquél,  y  en  todo  su  trabajo,  del  cual  se  han  co- 
piado tantos  párrafos,  se  nota  la  opinión  que  tenía  de  la  ino- 
cencia de  Fr.  Bartolomé.  Preséntale  al  efecto  como  hombre 
de  virtudes,  modesto  y  humilde  en  extremo,  y  ejemplariaimo 
sacerdote.  Todo  esto,  dicen  algunos,  no  libra  á  nadie  de  ser 
hereje;  pero  demuestran  olvidar  hasta  la  definición  de  heregla: 
porque  no  se  concibe  que  uno  pueda  ser  ejemplar  en  virtudes, 
modesto  y  humilde  de  verdad,  y  sin  embargo  tenga  pertina- 
cia y  se  aferré  voluntariamente  al  error  después  de  cono- 
(jerlo. 

Valladares. 

Publicó  este  señoría  Vida  y  suceso»  prósperos  y  adversos 
de  Carranza  escrita  por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  en  el 
año  1788  valiéndose,  por  cierto,  de  una  de  las  peores  copias 
manuscritas.  En  el  prólogo  de  esta  primera  y  única  edición 
se  leen  las  siguientes  palabras: 

■Lo  cierto  es  que  después  de  tantos  años  como  duró  esta 
vcausa,  y  de  haber  sido  manejada  por  tantos,  tan  sabios  y 
•tan  justificados  ministros,  al  fin  la   Cabeza   visible  de  la 

(1)  "Hic  tameii  vir  tantua,  sive  scriptis  aermonei^ue  theotogorDm  iíHus 
temporís  exietiinationi  non  naque  adeo  attemperatis,  sive  in  deteriorem 
«eosum  65  ÍDterj)retBiitibua  eeinalis,  pieitatta  cananm  dicere  babuit  opns,  prí- 
mum  in  Uispania,  deinde  Romw,  qtio  perdnctua  venit  aub  Pió  V.  atqiie 
Oregono  Xlll.  Summia  Pontifícibus,  et  post  plnrea  annoa  sent«nt¡<e  anres 
pnebere;  qna,  propter  quasdam  prtesuinptionea  tantum,  lentimis  atiis  defi- 
cientibuB  admiaate  impietatii  probationíbua,  juasna  fuit  ivbjnratione  restus 
omnem  auapicionem  diluere.„  Bibliolkeca  Hispana  nova,  lom.  I,  pag.  l'JO. 
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>Iglesia  que  la  sustanció  y  determinó,  halló  proposiciones  eu 
»las  obras  del  Illmo.  Carranza,  que  condenó  y  mandó  que 
»las  abjurase.  Es  muy  fácil  de  creer  que  las  vertió  sin  otro 
»objeto,  que  el  de  tenerlas  por  seguras,  ú  opinables  á  lo  me- 
ónos. Su  recto  zelo,  la  justificación  de  su  vida,  caridad  ar- 
»dentísima  y  observancia  religiosa,  lo  persuaden  ó  lo  acredi- 
»tan  así.» 

«Que  la  primera  acusación  ó  delatacion  de  las  mismas 
•proposiciones  fuese  más  bien  producida  por  la  aversión  que 
»por  un  ánimo  recto:  nos  parece  que  sin  violencia  podemos, 
»si  no  positivamente  creerlo,  á  lo  menos  con  fundamento 
» presumirlo.  El  mismo  Illmo.  Sr.  Carranza  aseguró  muchas 
•veces  en  su  prisión,  que  las  disputas  que  tuvo  en  el  Concilio 
»de  Trente,  y  las  repetidas  honras  con  que  aquellos  célebres 
•Padres  distinguieron  su  mérito,  crió  uu  espíritu  de  envidia 
•tan  formidable  en  algunos  de  su  misma  ropa,  que  habiendo- 
•le  tenido  oculto  cautelosamente,  aplicaron  á  la  mina  de  este 
•odio  irreconciliable  la  mecha  de  su  venganza  y  la  hicieron 
•rebentar,  quando  él  estaba  en  la  cumbre  de  sus  felicidades.» 

«Lo  cierto  es,  que  su  historia  es  asombrosa.  Se  ve  en  ella 
•un  varón  tan  literato,  tan  respetable  y  virtuoso:  que  manejó 
•los  mayores  empleos  de  su  religión:  que  desempeñó  gravísi- 
•mos  encargos  de  sus  Reyes:  que  fué  estimadísimo  de  ellos 
•y  de  los  extraños:  que  asistió  con  tanto  aplauso  al  Concilio 
•de  Trente,  que  consoló,  remedió  y  dio  al  cielo  muchas  al- 
emas: y  que  últimamente  logró  en  España  y  fuera  de  ella 
•una  inmortal  fama  por  sii  literatura  y  otras  esclarecidas 
•virtudes:  que  fué  preso  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
•cion  tantos  años  en  España  y  Roma,  con  tanta  variedad  de 
•Jueces:  sufriendo  un  cúmulo  imponderable  de  mortiñcacio- 
•nes  y  sentimientos:  despojado  de  su  grandeza  y  Arzobispa- 
•do:  en  encierros,  prisiones  y  con  guardias  de  vista:  sin  ha- 
•berle  oido  jamás  una  expresión,  una  sola  voz  irritante  con- 
•tra  sus  Jueces,  contra  los  que  presumía  enemigos  suyos,  ni 
•contra  la  desgracia  que  tan  tenaz  y  firmemente  le  perseguía; 
»y  en  fin  que  constante  en  su  resignación  con  la  voluntad 
»divina,  y  firme  en  sufrir,  en  descuento  de  sus  culpas,  cuan- 
•tos  trabajos  su  causa  le  proporcionase,  manifestó  un  cora- 


J 
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■zou  de  diamaute  y  una  paciencia  de  Jol 
>en  que  su  cauaa  iba  á  concluir,  hallaba 
>piaba;  pero  inalterable  su  gran  coraz 
■rostro  á  lo  adverso  que  á  lo  próspero,  fi 
■tos  le  trataron,  y  admiración  de  todos  J 
«intervinieron»  (1). 

Sainz  de  Baranda. 

Después  de  hacer  la  historia  de  Oarn 
te,  dice: 

«Tal  fué  el  ña  de  este  proceso,  uno  d< 
■celebridad  en  los  anales  de  la  luquisici 
»de  una  cárcel  que  duró  diez  y  seis  años, 
»y  tres  dias.  «Si  Carranza,  dice  Ambro; 
»jar  nombre  á  lo  venidero,  con  ambicior 
■con  estas  nuevas  opiniones  erróneas  y  1 
■rrearon  su  perdición,  es  digno  de  compí 
■se  las  achacaron  y  se  las  insertaron  en  : 
>es  digno  de  que  haga  á  todos  lástima  i 
■lastimaron  y  compadecieron  todos  los  q 
•ron.»  Es  de  creer  que  el  Papa  cedió  á  ce 
■riosas  que  pesaron  macho  sobre  su  conc 
■la  condenación,  pues  hiego  después  m 
■sentencia  recien  publicada,  permitien 
■misa  todos  los  dias,  y  dándole  después  i 
■dos  de  varón  ilustre  por  su  doctrina  y  p 
et  concíoíic.» 

•  Este  proceso  hizo  ver  el  caráctt-r  y 
■do  severa  d«  Felipe  II  (2),  lo  que  era  j 

(1)  Vida  y  sucedí  prósperos  y  adnersos  de  Don  í 
y  Miranda,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  E»f 
CastiSa  y  León:  Por  el  Doctor  Saladar  de  ifirnndn  ( 
de  ia  Sania  Iglesia  de  Toledo. — Dala  á  biz  D-  AnlonU 
—  Madrid:  En  ¡a  Imprenta  de  D.  Josepk  Doblado. — J 
8.^  menor,  pasta. 

(2)  "Pfirefierá  eatraño  iiue  Felipe  II  después  de  1 
dea  á  Carrau/a  que  no  acudiese  ni  se  amparase  ai 
pennitiese  luego  antes  de  su  venida  á  España  que  fi 
eion.  Llórente  dice  que  io  pintaron  al  Rey  como  m 
velo  de  la  hipocresía,  y  que  este  fué  el  verdadera 
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»quisicion  (1),  la  conducta  poco  escusable  de  D.  Antonio 
»Agu8tin  y  la  pasión  de  Melchor  Cano,  los  cuales  si  ambos 
»son  dignos  de  miramiento  por  sus  cualidades  eminentes,  to- 
»dayía  son  mas  sagrados  los  derechos  de  la  defensa  del  que 
«acusado  por  ellos  de  hereje,  pretendia  no  serlo  realmente.» 

«Si  Carranza  no  hubiera  sido  arzo'jispo  de  Toledo  ni  ha- 
»blado  de  abusos  introducidos  en  la  disciplina  eclesiástica, 
»es  mas  que  probable  que  hubiera  acabado  en  paz  sus  dias, 
»no  envidiado  de  nadie.  Si  yo  no  hubiera  escrito  de  residen- 
•cias,  decia  él  á  su  amigo  Fr.  Domingo  Soto,  mi  libro  (el  Ca- 
»tecismo)  hubiera  pasado  como  cualquiera  otro,  Pero  aun 
» cuando  fuese  culpable  no  parecía  el  mejor  camino  de  corre - 
»girle  una  prisión  dt^  diez  y  siete  años,  torturarle  por  medios 
»reprobados  de  la  razón  y  de  la  humanidad,  y  negarle  unas 
»veces  y  otras  embarazar  las  formas  legales  y  solemnes  de 
»un  juicio  imparcial.  El  mismo  por  la  manera  con  que  fué 
»tratado,  pudo  acordarse  con  sentimiento  de  haber  sido  bar- 
ato duro  con  los  novadores  de  Inglaterra,  y  echar  menos 
»para  sí  y  para  ellos  las  reglas  suaves  que  prescribe  el  Evan- 
»gelio.» 

«La  cuestión  principal  de  si  Carranza  en  algún  tiempo 
«sintió  malamente  de  la  doctrina  de  la  iglesia  católica  (ha- 
«blamos  con  asentimiento  interior,  pues  en  el  foro  externo 
»ya  intervino  la  decisión  de  la  Silla  Apostólica)  no  es  punto 
«dificil  de  resolver;  porque  todos  los  antecedentes  de  su  vida 
»la  especie  de  sanción  que  la  comisión  del  índice  del  Conci- 
»lio  de  Trento  dio  á  su  catecismo,  las  palabras  solemnes  que 
»dijo  á  la  hora  de  la  muerte,  todo  induce  á  juzgar  que  nunca 
»fué  infiel  á  los  sanos  principios  que  habia  mamado  con  la 
•leche,  y  que  habia  sostenido  en  reinos  extraños  y  propios. 


Nosotros  creemos  que  convencido  Felipe  II  de  que  el  protestantismo  habia 

f penetrado  en  España,  y  de  que  habia  una  vasta  conspiración  para  estender- 
e  rápidamente,  trató  con  todas  veras,  como  estaba  en  su  carácter,  de  ha- 
cerle rostro,  y  que  una  vez  decidido  á  ello,  ya  no  pudieron  con  él  antiguas 
consideraciones  de  amistad  ni  benevolencia  á  favor  de  Carranza  ni  de  nin- 
gún otro,  cualquiera  qu9  fuese,  desde  que  pudo  sospechar  poco  ó  mucho  de 
sus  opiniones.,, 

(1)  "Con  muchos  reos  de  nombre  se  hubo  la  Inquisición  con  imparciali- 
dad y  aun  con  indulgencia,  al  revés  de  lo  que  hizo  en  el  caso  presente.  En 
general  puede  decirse  con  respecto  á  la  época  de  que  hablamos,  que  fué  me- 
nos severa  con  los  seglares  que  con  los  eclesiásticos. „ 
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>Hasta  qné  grado  aus  comauicacionea  con  lo9  pi 
•que  fueron  muchas  por  razón  de  au  oficio,  pndie 
•car  sus  ideas,  y  itasta  donde  llegó  su  amor  por  1( 
»á  que  no  se  puede  negar  fué  muy  inclinado,  solo 
•conocerlo  que  escudriña  el  fondo  de  los  corazón 
>lo  que  cabe  en  lo  humano  puede  presumirse  con 
>to  que  nunca  aspiró  á  pasar  los  límites  que  la 
•puesto  á  la  razón  de  sus  hijos.  Quizá  no  se  espl 
■ramente  como  debia,  y  este  fué  el  voto  de  grandi 
>pero  también  sus  escritos,  en  opinión  de  su  defe 
■cueta,  fueron  mal  iuterpretados  y  torcida  su  ii 
■Además  supuesto  que  él  antes  de  incoarse  la  cae 
•taba  á  todas  tas  aclaraciones  que  pudieran  d 

■  prudencia  indicaba  terminar  este  litigio  por  las  ; 
•caridad  evangélica,  y  no  hacer  bulla  y  ruido  ce 
■crédito  de  sus  perseguidores  como  escándalo  d( 
•española,  y  desdoro  de  la  venerable  silla  de  Tolt 

■Gn  cuanto  á  Guerrero  arzobispo  do  Q-ranada, 
■aero  obispo  de  Almería,  que  habiendo  aprobado  e 
•le  censuraron  después,  lamentamos  la  situación 
■que  los  puso  en  tal  conflicto  (1)  al  paso  que  resj 
•memoria  por  la  merecida  fama  que  alcanzaron  en 
•pero  con  los  grandes  perseguidores  de  Carranza, 
•el  Inquisidor  General  Valdés  y  sus  compinches, 

■  vieron  otro  interés  que  saciar  su  ambición,  y  qt 
•tráfico  de  la  religión  y  de  la  conciencia  para  1 
•fortuna  sobre  la  ruina  de  un  hombre  de  bien,  n 
•guardar  consideración  alguna,  sino  cargarlos  de 
•ojos  de  la  posteridad  y  delatarlos  á  la  execraciot 
■nideros.  De  los  Papas,  y  principalmente  del  inmi 
■V,  pudieron  aprender  la  suavidad  de  trato,  el  coi 
■desgracia,  la  imparcial  escrupulosidad  en  el  ex 
•causa,  y  el  vivo  deseo  que  mostraron  de  que  no  : 
>ra  el  lustre  de  la  silla  Primada  de  las  Españas  e 
>na  del  que  estaba  sentado  en  la  cátedra  de  lo! 


!e  CarraDza,  &  pesar  de  que  despaea  ai 
la  InqaÍ8Íción.„ 
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»é  Ildefonsos.  Con  otra  manera  de  incoar  la  cansa  y  de  pro- 
» seguirla,  como  así  lo  quisieron  y  recomendaron  los  Sumos 
» Pontífices,  no  tendría  ahora  la  historia  por  tarea  más  fácil 
«absolver  á  Carranza  que  absolver  á  los  Inquisidores.» 

«En  lo  demás  este  es  un  ejemplo  vivo  de  que  los  talentos 
»y  aun  la  virtud  son  mas  ocasionados  á  la  desgracia,  que  la 
«ignorancia  y  la  intriga;  y  también  una  lección  dura  para  el 
«mismo  Carranza,  el  cual  en  medio  del  silencio  y  estrechez 
«de  su  cárcel  pudo  saborear  muy  á  su  espacio  cuan  amarga 
«es  la  persecución,  mucho  mas  si  va  acompaña  del  remordi- 
«miento  de  haber  perseguido  á  los  otros  (1).« 

Balmes. 

« Ciertamente  es  mucho  el  interés  que   excita   el   ver 

«sumido  de  repente  en  estrecha  prisión,  y  continuando  en 
«ella  largos  años,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  Europa, 
«arzobispo  de  Toledo^  honrado  con  la  íntima  confianza  de 
«Felipe  II  y  de  la  reina  de  Inglaterra,  ligado  en  amistad  con 
«los  hombres  mas  distinguidos  de  la  época,  y  conocido  en 
«toda  la  cristiandad  por  el  brillante  papel  que  habia  repre- 
«sentado  en  el  concilio  de  Trente.  Diez  y  siete  años  duró  la 
«causa,  y  apesar  de  haber  sido  avocada  á  Boma,  donde  no 
«faltarían  al  Arzobispo  protectores  poderosos,  todavía  no 
«pudo  recabarse  que  en  el  fallo  se  declarase  su  inocencia. 
«Prescindiendo  de  lo  que  podía  arrojar  de  si  una  causa  tan 
«extensa  y  complicada,  y  de  los  mayores  ó  menores  motivos 
«que  pudieron  dar  las  palabras  y  los  escritos  de  Carranza 
«para  hacer  sospechar  de  su  fe,  yo  tengo  por  cierto  que  en 
«su  conciencia,  delante  de  Dios,  era  del  todo  inocente.  Hay 
«de  esto  una  prueba  que  lo  deja  fuera  de  duda;  hela  aquí: 
«Habiendo  caído  enfermo  al  cabo  de  poco  de  fallada  su  can- 
«sa,  se  conoció  luego  que  su  enfermedad  era  mortal  y  se  le 
«administraron  los  santos  Sacramentos.  En  el  acto  de  reci- 
«bir  el  sagrado  Viático,  en  presencia  de  un  numeroso  coh- 
«curso,  declaró  del  modo  mas  solemne,  que  jamás   se   habia 


(1)    Documwios  inéditos  para  la  historia  de  España,  tomo  V,  pag.  469. 


•apartado  de  la  fe  de  la  Igle 
>mordia  la  conciencia  de  tod 

■  conñrmó  sq  dicho  poniendo 
>qne  tenia  en  su  presencia,  b 
>grada9  especiep,  y  á  cuyú  ti 
•comparecer.  Acto  patético 

■  todos  los  circunstantes,  que 

■  que  contra  él  se  Iiabian  pod 
■patt'as  excitadas  ya  durante 
«gustioso  infortunio.  El  Sum 

•  ridad  de  la  declaración,  cou 
»su  tumba  nn  magnífico  epit 
>ra  permitido  á  quedar  algui 

■  palabras.  Y  de  seguro  que 
•explícita  declaración,  salldf 
■Carranza,  y  moribundo,  y 

•  cristo. 

•Pagado  este  tributo  al  ai 
•nio  de  Carranza,  resta  ahor 

•  estuviese  su  conciencia,  puf 

•  sa  no  fué  mas  que  una  traic 
•mistad  y  la  envidia.  Ya  s& 

•  aquí  de  examinar  el  inmens 
>aai  como  suele  pasarse  lige 
■borrón  sobre  Felipe  II  y  sol 

•  séame  permitido  también  hi 

•  la  misma  para  llevar  las  coi 
•ta.  En  primer  lugar  salta  á 
«duración  tan  extremada  di 
•fundamento,  ó  al  menos  qn< 
'algunas  apariencias.  Ademí 
•do  siempre  en  España,  no  i 
•gacion;  pero  do  fué  asi,  sin 
•años  también  en  Boma.  ¿T: 

•  malos,  que  ó  no  viesen  la  ci 

•  esta  calumnia  era  tan  clare 
vrido  snponer? 

■Se  puede  responder  á  es' 


1  perder  al  Arzobispo, 
orno  lo  prueba  la  more 

al  ilustre  preso,  á  pe 
ista  verse,  según  dicei 
a  excomunión  á  Felij 
rranza.  No  negaré  qi 
rgravar  la  situación  de 
i  diera  un  resultado 
argo,  para  saber  si  la 
falta  averiguar  si  el 
ra  de  resentimiento  p 
:;cion,  ó  la  sospeclia  d 
ites  de  su  desgracia  ei 
,do  de  Felipe  II;  dióla 
comisiones  qne  le  conf 
rándole  para  la  prim 
Y  así  es  que  no  podem< 
e  cambiase  de  repente 
storia  nos  suministre 
ra.  Este  dato  es  el  q 
é  que  hasta  ahora  se  h 
resulta  que  si  en  efect 
1  Arzobispo,  fué  porq 
rtomente,  que  Carranz 
Upe  II  imprudente,  t 

nunca  se  podrá  decir 
anza  ni  por  miras  pen 

se  ha  culpado  á  otros 

cuales  fígura  el  insig 
ismo  Carranza  descon: 
joso  por  haber  sabido 

loD  del  Bttbio  publicista,  de 
1  cuya  amistad  rae  honré  dn 


le  Valdés.  Kacasado  ésto  ci 
n  aquella  causa,  y  le  fué  fsu 
ar  en  la  Inquisición,  de  e&i 
'ío  V  apenas  lograron  deaei 
hocara  nada  de  esto.n  D.  Vi< 
imo  III,  pág.  127. 
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•deeir  que  el  Arzobispo  era  tan  hereje  como  Lutero.  Pero 
>Salazar  de  Mendoza  refiriendo  el  hecho  en  la  Vida  de  Ca- 
*rranza,  asegura  que  sadedor  Cano  de  esto,  lo  desmintió 
■abiertamente,  afirmando  que  jamás  había  salido  de  su  boca 
■expresión  semejante.  Y  á  la  verdad,  el  ánimo  se  inclina  fa- 
«cilmente  á  dar  crédito  á  la  negativa;  hombres  de  un  espiri- 
»tu  tan  privilegiado  como  Melchor  Cano,  llevan  en  su  propia 
■dignidad  un  preservativo  demasiado  poderoso  contra  toda 
■bajeza,  para  que  sea  permitido  sospechar  que  descendiera 
■al  infame  papel  de  calumniador. 

>¥o  no  creo  que  las  causas  del  infortunio  de  Carranza 
>sea  menester  buscarlas  en  rencores  ni  envidias  particulares; 
»sino  que  se  las  encuentra  en  las  circunstancias  críticas  de 
■la  época,  y  en  el  mismo  natural  de  este  hombre  ilustre.  Los 
■gravísimo.-^  síntomas  que  se  observaban  en  España  de  que 
■el  luteranismo  estaba  haciendo  prosélitos,  los  esfuerzos  de 
■lus  protestantes  para  introducir  en  ella  sus  libros  y  emisa- 
■rioB,  y  la  experiencia  de  lo  que  estaba  sucediendo  en  otros 
■países,  y  en  particular  en  el  fronteriüo  reino  de  Francia, 
■tenia  tan  alarmados  los  ánimos  y  los  traía  tan  asustadizos 
■y  suspicaces,  que  el  menor  indicio  de  error,  sobre  todo  en 
■personas  constituidas  en  dignidad,  ó  sefialadas  por  su  sabi- 
■duría^  causaba  inquietud  y  sobresalto.  Conocido  es  el  rui- 
•doao  negocio  de  Arias  Montano  sobre   la  Políglota  de  Am- 

■  beres,   como   también   los  padecimientos  del   insigne   fray 

■  Luis  de  León  y  de  otros  hombres  ilustres  de  aquellos  tiem- 
■pos » 

<Por  otra  parte  menester  es  confesar  que  el  natural  de 
■Carranza  no  era  el  maa  á  propósito  para  vivir  en  tiempos 
■tan  críticos  sin  dar  algún  grave  tropiezo.  Al  leer  sus  Comen- 
»tarioK  sobre  el  Catecismo,  conócese  que  era  hombre  de  en- 
■tendímiento  muy  despejado,  de  erudición  vasta,  de  ciencia 

■  profunda,  de  un  carácter  severo,  y  de  un  corazón  generoso 
■y  franco.  Lo  que  piensa  lo  dice  con  pocos  rodeos,  sin  parar- 
>se  mucho  en  el  desagrado  que  en  estas  ó  aquellas  personas 
■podían  exitar  sus  palabras.  Donde  cree  descubrir  un  abuso, 

■  to  señala  con  el  dedo  y  lo  condena  abiertamente,  de  suerte 
■que  no  son  pocos  los  puntos  de  semejanza  que  tiene  con  su 


itagonista  Melchor  Cano.  En  el  proceso  se  le  hi- 
los, no  solo  por  lo  que  resultaba  de  aus  escritos, 
;n  por  algunos  sermones  y  conversaciones.  No  sé 
>unto  pudiera  haherse  excedido;  pero  desde  laego 
jparo  en  añrmar,  que  quien  escribía  con  h1  tono 
hace,  debía  expresarse^  de  palabra  con  mucha 
uizás  con  demasiada  osadía.* 
,  es  necesario  también  afiadir  en  obsequio  de  la 
3  en  sus  Comentarios  sobre  el  Catecismo,  tratando 
icación,  no  se  explica  con  aquella  claridad  y  lim- 
ra  de  desear,  y  que  reclamaban  las  calamitosas 
!Ías  de  aquella  época.  Los  versados  en  estas  ma- 
Q  cuan  delicados  son  ciertos  puntos,  que  cabal- 
entonces  el  objeto  de  los  errores  de  Alemania;  y 
se  concibe  cuanto  debian  de  llamar  la  atención 
s  de  un  hombre  como  Carranza,   por  poca  ambi- 

0  ofreciesen.    Lo  cierto  es  que  en  Roma  no  salió 

1  los  cargos,  que  se  le  obligó  á  abjurar  una  serie 
¡iones,  de  las  cuales  se  le  consideró  sospechoso,  y 
ipusieron  por  ello  algunas  penitencias.  Carranza 
de  la  muerte  protestó  de  su  inocencia,  pero  tuvo 
de  declarar  que  no  por  esto  tenia  por  injusta  la 
leí  Papa.  Esto  explica  el  enigma;  pues  no  siempre 
a  del  corazón  anda  acompañada  de  la  prudencia 

)8  (1).. 

Ortiz  de  la  Vega 

n  este  aflo  (1576)  en  Roma  á  la  famosa  causa  del 
le  Toledo,  Bartolomé  Carranza,  mandándole  á 
abril  abjurar  diez  y  seis  proposiciones,  no  saca- 
ducidas  de  su  Catecismo,  y  suspendiéndole  por 
cinco  años  de  su  arzobispado,  con  reclusión  en  el 
e  Orbitelo.  Pasados  diez  y  ocho  años  de  prisión, 
los  setenta  y  tres  de  su  edad,  estaba  Carranza 

statUismo  comparado  con  el  Caíolictótw  en  sita  relaciones  con  la 
ojiea.  Por  Don  Jaime  Balmes,  presbiíav,  tomo  II,  pag.  301  y 

El,  IStí.) 
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•achacoso,  y  era  natural  que  no 

■  mino.  Y  fae  así,  pues  no  sobn 
>ocho  días.  Este  venerable  anci( 
«sanado  terribles  enemigos,  al  r 

■  hora,   manifestó   con   entereza 

■  decir  contra  la  sentencia  qu»  U 
■que  jamás  albergó  en  sn   pech 

■  errores  que  le  acumulaban:   p 

■  cuantos  le  hubiesen  armado 
■santo  Pontífice  Pió  V  se  negó 
■pontiflcado  á  dar  contra  Carra 
■bierno  español  solicitaba.  La  e 
»bian  conjurado  contra  el  Prela 
■mismo  Clemente  trece  (Qregori 
■ciló  en  llamarle  varón  esclareo 


La  Fue 


Muéstrase  defensor  de  la  inoc 
de  copiar  íntegro  el  juicio  de  Ba 

'Convengo  como  no  se  pue 
■opiniones  del  célebre  publicista 
»ío  Oficio  ni  á  Felipe  II  de  esta  i 
■negar  que  en  ello  luvieron  part 
■seria  del  inquisidor  Yaldés  y  al 
■rrar  los  ojos  á  la  luz.  Diez  y  sit 
»rar  una  sospecha,  con  respecto 
■dos  de  la  Iglesia,  es  una  moust; 
■aquí  las  muchas  y  tristes  obser 
■bre  esta  triste  idea:  ¿Diez  ysiet 
"Sospecha!  Y  digo  leve,  porque  t 
■proposiciones,  que  se  califican 
■sas:  por  otra  parte  la  pena  que 


(1)  La»  Olorina  nacioiudea.  Gratule  H 
provincial,  i»¡a»'U  colonias  át  la  Monarqai 
nud  Ortiz  de  la  Vega,  (Madrid  1864)  tomi 
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»an  inocente,  pero  muy  liviana  para  un  Prelado  si  fuera 
«delincuente  en  la  doctrina  (1).» 

Cal)allero. 

El  fin  principal  de  este  escritor  no  fué  emitir  su  dictameti 
sobre  la  causa  de  Carranza,  sino  tratar  de  la  conducta  que 
Melchor  Cano  observó  con  el  Arzobispo  de  Toledo.  Sin  em- 
bargo, bien  merecen  leerse  estos  párrafos  que  trae  después 
de  copiar  el  decreto  de  los  Padres  del  Tridentino  aprobando 
los  Comentarios  sobre  el  Catecismo, 

«Sea  por  el  derecho  que  el  Papa  ejerciese  de  confirmar  ó 
»no  lo  allí  acordado,  ó  porque  pendía  la  causa  en  Roma,  nn 
»la  cual  por  la  sentencia  de  Gregorio  XIII  en  1576  se  des- 
» aprobaron  diez  y  seis  proposiciones  del  Arzobispo,  hubo  de 
•incluirse  el  libro  en  las  ediciones  del  Concilio,  contra  lo  ex- 
•presamente  allí  decretado.  El  mismo  Papa  que  hizo  á  Ca- 
»rranza  abjurar  de  levi  dichas  proposiciones,  le  mandó  poner 
»en  el  sepulcro  un  epitafio,  en  que  resaltan  estas  palabras 
»mas  conformes  con  la  censura  de  Trento,  que  con  la  de  Es- 
•paña  y  de  Roma:  viro  doctrina  claro.» 

«Luego  no  eran  tan  ciertas  y  calificadas  las  heregías,  ni 
•los  sabores,  olores  y  sonidos  heréticos,  atribuidos  á  ciertas 
•frases  de  Fr.  Bartolomé,  cuando  tantos  hombrones  de  cien- 

•  cia,  conciencia  y  categoría  diferian  en  sentir.  Luego  lo  mas 
•acertado  y  caritativo  era  lo  propuesto  por  el  gran  catedrá- 
•tico  Fr.  Domingo  de  Soto:  que  si  bien  algunas  proposiciones 

•  aisladas  podían  dar  lugar  á  interpretaciones  equívocas,  y 

•  convendría  aclararlas,  estaba  libre  el  autor  de  todo  cargo, 
»ya  porque  en  otros  pasajes  se  aclaraba  la  ambigüedad,  ya 
•por  tratarse  de  persona  de  autoridad  y  servicios  ejemplares 
•en  pro  de  la  ortodoxia,  que  por  ellos  ocupaba  la  primera 
•gerarquía  de  nuestra  iglesia.  Luego  no  merecían  sus  escri- 

•  tos  el  largo  y  despiadado  análisis  condenatorio,  que  entre- 
•tegió  su  rival.» 


(1)    Historia  ecleaiásiica  de  España  6  adiciones  á  la  Historia  general  de  la 

Iglesia^  escrita  por  Alzog por  D.  Vicente  de  La  Fuente tomo  in,pag.  129 

(Barcelona  1855.) 


«Todavía  quiero  conceder  man:  que  Carranza,  fiel  cris- 
■tiano  y  santo  obispo  de  voluntad  y  de  intención,  se  hubiese 
•resabiado  como  escritor,  á  fuerza  de  leer  libros  protestantes 
»y  de  discutir  con  los  hereges:  que  sin  advertirlo  se  le  esca- 
lpasen expresiones  y  frases  pecaminosas,  inconscientemente 
«pegadizas.  ¿Que  procedia?  Advertírselo  fraternalmente:  y 
>es  bien  seguro,  que  quien  no  había  acariciado  el  error  contra 
>la  fé,  ni  lo  abrigó  jamás  en  su  entendimiento,  lo  hubiera 
•reformado  apenas  advertido.  Discurrir  de  otra  manera  po- 
ndrá dar  crédito  de  hábil,  de  sutil,  de  erudito  investigador 
■de  deslices,  de  sagacísimo  olfateador  de  acepciones  peligro- 
>sas,  de  consumado  teólogo  en  puriñcar  la  verdad  cristiana 
•del  menor  átomo  impuro;  pero  arguye  cierta  idolatría  del 
•juicio  propio,  una  fiebre  de  suspicacia  intolerante,  ó  un  es- 

•  piritu  de  hostilidad  personal,  por  más  que  sea  tan  incons- 
■ciente  el  que  lo  padece,  como  lo  era  el  escritor  á  quien  se 
•censura.  Para  obrar  de  un  modo  agresivo  en  tales  circuns- 
•tancias,  es  necesario  no  tener  entrañas,  ó  ser  poco  avisado 
»en  este  género  de  asuntos;  y  á  Melchor  Cano  le  sobraba  el 

■  conocimiento.» 

■Si  el  sublime  Balmes  hubiera  examinado  los  documentos 
■que  yo  pablico,  no  habria  asegurado  tan  rotundamente  como 
>lo  hizo  en  el  cap.  3(\,  tomo  II  de  su  Protestantismo:  "Yo  no 

■  creo  que  las  causas  del  infortunio  de  Carranza  sea  menester 

■  buscarlas  en  rencores  y  envidias  particulares;  sino  que  se 
■las  encuentra  en  las  circunstancias  criticas  de  la  época  y 
•en  el  mismo  natural  de  este  hombre  ilustre.*  Yo  convendré 

■  con  el  malogrado  modelo  del  clero  moderno,  en  que  las  cir- 
■cunstancias  del   tiempo  y  el  carácter   inocente  de  Carranza 

•  tuvieron   mucha   parte  en  su  desgracia;  pero  ¿por  qué  atri- 

■  buirlo  todo  á  esas  solas  causas  y  desentenderse  por  comple- 
■to  de  otras,  no  menos  manifiestas?  ¿por  qué  no  reconocer 
■debilidades  en  otros  hombres  de  tan  frágil  naturaleza  como 
■el  distinguidísimo  arzobispo?  ¿fué  culpa  de  este  infortunado, 
■que  su  causa  durara  diez  y  ocho  años,  siete  en  Valladolíd  y 
■once  en  Roma,  y  que  le  costase  trabajo  al  Papa  el  arran- 
•cárselo  á  la  inquisición  de  España?  ¿quien  abjuró  placente- 
■ramente  de  levi  las  diez  y  seis  proposiciones  á  que  le  conde- 


>nó  Gregorio  XIII  en  1576  (en  vez  de  Iob  centenares  que  se 
»le  habían  tachado)  no  habría  reconocido  lo  mismo  en  1569? 

■  Algo  más  que  lapsus  lingua  vel  calami,  mucho  más  que  estilo 
•y  maneras  heterodoxas  pegadas  al  autor,  sostuvieron  la  lar- 
•guísima  prisión  de  un  Primado,  en  quien  todos  reconocen 
*que  le  faltaba  voluntad  de  pecar.  Si  la  malicia  de  los  tiem- 
»p03  obligaba  á  mirar  con  prevención  las  opiniones,  ¿uo  favo- 
precia  también  la  suspicacia  de  los  apasionados? 

«Temerario  empeño  fuera  el  persuadir,  que  el  Illmo.  Ca- 
■rranza  no  tuvo  enemigos,  que  aprovecharon  sus  faltas  ó  des- 

■  cuidos:  ellos  solos  no  hubieran  podido  hacerle  tanto  dafio, 
»3Íu  circunstancias  favorables:  pero  todo  se  combinó  en  con- 
>tra  suya,  lo  azaroso  de  los  tiempos,  la  severidad  como  oblí- 
>gada  de  los  jueces,  y  las  gestiones  intencionadas  de  los  ad- 


<Que  la  enemistad  existía  contra  D.  ¥r.  Bartolomé  Ca- 
>rranza  lo  acreditan  multitud  de  hechos  y  documentos,  p»r- 
«fectamente  en  consonancia  con  lo  que  dice  el  estudio  del 
■corazón  humano.  El  arzobispo  de  Sevilla  D.  Fernando  de 
■Yaldés,  se  creía  el  mas  avocado  á  ocupar  la  silla  primada: 
■otros  prelados,  con  antigüedad  y  merecimientos,  tenían  se> 
■mejante  aspiración;  ó  contaban  con  valimiento,  como  el 
■obispo  de  Cuenca,  para  ganar  en  las  resultas:  y  otros  á 
■quienes  atormentaba  en  su  pecho  la  carcoma  de  la  envidia, 
«sentían  pesadumbre  por  el  favor  que  Carranza  venia  disfru- 
*tando  del  Emperador  y  de  su  hijo,  atribuyendo  á  gazmoBe- 
>ría  y  fingimientos,  la  que  era  efecto  de  la  virtud  y  del  mé- 
■rito  verdadero.  A  todos  estos  y  á  muchos  mas  indiferentes, 
■debió  chocar  hasta  escandalizarlos,  que  un  pobre  fraile  do- 
■mínico  subiese  de  un  solo  salto,  desde  su  humilde  celda  al 
■casi  regio  palacio  arzobispal  toledano:  eso  se  desprende  cla- 
■ranlente  de  lo  que  nos  han  transmitido  escritores  contempo- 
■ráneos  (1).» 


(1)     Yüia  del  ¡Imo.  Melchor  Cano,  por  Dok  Fermín  Caballero,  pag.  329  y  si  gs. 


Menendez  Pelayo. 

tisimo  escritor,  después  d( 
¡cisión,  orden  y  claridad  quí 
;o  proceso,  viene  á  exponer 
iendo  la  cuestión  á  las  dos 

lemos  de  pensar  de  Carranz 
lemos  de  pensar  de  sus  juec 
Ae  la  primera,  juzga  qae  Oa 
izó  proposiciones  da  sabor 
.  sentencia  del  Papa  tíregor 
ilchor  Cano,  de  Domingo  de 
[ogos  de  España,  adversar 
¡esado;  y  por  lo  que  arrojai 
1,  cuya  heterodoxia  al  trata 
irio  no  se  oculta  al  cristiane 
.usulas  de  ana  ohrasprout  jai 
ste  sabio  escritor: 
'ovo  externo,  dice,  donde  ya 
I  posible  vindicar  á  Carranz 
1  justa,  y  el  miamo Carranza 
sculparle,  á  lo  menos,  en  el 
r  que  no  erró  á  nabiendaa  y 
adimiento  y  no  de  voluntad' 

fatales:  si  hubiéramos  de 
;a  de  los  protestantes  de  Va 
le  pensaba  como  ellos,  pero 

Se  dirá  que  había  vivido 
3  se  le  habían  pegado  frase 
por  mucha  latitud  que  den 
que  un  ti^ólogo,  harto  de  en 
de  Santo  Tomás,  curtido  y  p 
esde  joven  á  la  precisión  de 

le  ¡os  HelmHhxnn  EupañnU»,  tomo  I 


r, 
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»co  y  obligado,  además,  por  las  circunstancias  de  su  vida,  á 
«discernir  la  verdad  del  error  en  las  materias  que  entonces 
» andaban  en  controversia,  venga  al  fin  de  su  vida  á  hablar 
»como  los  luteranos,  precisamente  en  esas  cuestionesf  Tanto 
»valdria  suponer  que  Carranza  no  tenia  sentido  común,  ó  era 
«hombre  de  cortísimo  entendimiento,  lo  cual  de  ninguna  ma- 
guera aceptarán  sus  apologistas,  que  le  tienen  por  águila  y 
«fénix  de  los  teólogos.  Qué  teólogo  es  este  que  da  por  texto  á 
«sus  discípulos  una  Consideración  de  Juan  de  Valdés,  la  cual 
«rebosa  no  solo  de  luteranismo,  sino  de  iluminismo  fanático 
«é  inspiración  privada,  y  no  conoce  el  veneno  que  entraña? 
«¿Era  lícito  á  alguien  escribir,  después  del  Concilio  de  Trente ^ 
«lo  que  el  Arzobispo  escribió  acerca  de  la  justificación?  ¿T 
«quién  tenia  menos  disculpa  para  errar  que  él,  asistente  al 
«Concilio,  y  que  había  predicado  sobre  esa  misma  matt^ria? 
«Añádase  á  esto  que  no  solo  Prelados  envidiosos  de  Carran- 
»za,  como  Valdés,  y  frailes  de  su  Orden,  émulos  suyos  por 
«cuestianes  viejas  como  Melchor  Cano;  sino  hombres  de 
«mundo,  como  D.  Diego  de  Mendoza,  y  Prelados  á  la  italia- 
«na,  ricos  de  letras  humanas  y  de  buen  gusto,  como  Anto* 
«nio  Agustín,  no  tenían  al  Arzobispo  por  buen  cristiano,  y 
«toda  su  vida  afirmaron  que  estaba  lleno  de  herejías  el  Cathe- 
^cismo.  ¿Es  posible  que  se  equivocasen  todos?  ¿Es  posible  que 
«entre  noventa  y  seis  testigos  de  todas  clases,  edades  y  con- 
«diciones,  movidos  por  las  más  opuestas  pasiones  é  intereses, 
«é  indiferentes  en  absoluto,  mucho  mas  cuando  se  nota  ad- 
«mirable  conformidad  en  lo  sustancial  de  sus  declaraciones?» 
«Francamente,  si  no  tuviéramos  la  protestación  de  fe  he- 
«cha  al  morir  por  Carranza  delante  de  Jesús  SacramentadO| 
«en  la  cual  terminantemente  afirmó  que  no  había  caído  en 
«ningún  error  voluntario,  no  habría  medio  humano  de  sal* 
«varíe.  Pero  ante  esa  declaración  conviene  guardar  respe- 
«tuoso  silencio.  De  los  pensamientos  ocultos  solo  á  Dios  per- 
«tenece  juzgar.  Yo  no  creo  que  Carranza  mintiera  á  sabien- 
«das  en  su  lecho  de  muerte.  Y,  en  suma,  excusando  la  ínten- 
«ción,  juzgo  de  él  como  juzgó  la  sentencia:  Vehementemente 
^sospechoso  de  herejía,  amamantado  en  la  prava  doctrina  de 
^Lutero,  Melanchton  y  Ecolampadio,* 


«Respondida  asi 
•tengo  por  jasto  el  [ 
•que  sobraron  motív 
•ohos  y  por  bus  heoh 
•Inquisición  y  á  Feli 
atencia  á  enviar  b1  p 
•{generoso  atrevímie 
•cárceles  tantos  afioi 
•fias;  porque  cuanto 
•ser  la  justicia.  Adei 
•  mas,  el  peligro  inmi 
•dejaba  impune  la  h< 
•ban  en  vivas  llamai 
»en  aprobar  in  genen 
>en  ésta  y  en  las  den 
•neral,  y  creo  que  ti< 
«K^ido  al  nacer  el  Pi 

■Pero  tampoco  p« 
•mes,  que  sin  haber 
•impulsos  de  su  alma 
•del  infortunio  de  Ca 
•ni  envidias  particuli 
•de  la  época,  &.»  Es' 
•trinaria  muy  vaga  3 
•uo  se  explica  nada, 
•deramente  mo»9tru< 
•verdad.  Hubo  renco: 
•todo  género  entre 
•Melchor  Cano;  hub< 
•leseas  innumerables 
•de  otros,  y  un  intrig 
•Trento.  Por  eso  dai 
•en  ellas  tantas  irreg 
■todas  estas  son  cues 
•tendidos  en  la  matei 
•esencial  del  caso,  i 
•justamente  sentenci 
■España   fuesen  pat' 


le  ligaba  la  misma  obligación  consldf 
ticular,  y  por  lo  mismo  su  parectir  pt 
influir  en  el  juicio  que  los  liombi-es  f 
en  atención  á  lo  respetable  y  autor 
Azptlcueta.  Vamos  á  exponerla  brev» 

Dos  clases  de,  testimonios  encont 
nuestro  Navarro,  que  nos  han  de  i 
este  trabajo.  Los  escritos  particula 
Carranza,  y  no  relacionados  con  su  p 
lian  en  las  obras  publicadas,  ó  reconi 
terminada  la  causa,  y  muerto  el  Arzc 
de  estos  liltimos  no  creemos  oportunc 
de  su  peso,  que  al  dejarlos  en  sus  obr 
hacer  nuevas  ediciones,  ó  escribirlos 
nuevo  por  este  tiempo,  indican  clarai 
en  aquéllas  vanamente,  ni  los  consig 
recalcar  una  vez  más  el  juicio  que  ter 
que  dejaron  en  su  ánimo  las  desgrac 
respecto  de  los  primeros,  se  les  conce 
za  que  tienen,  si  se  considera  que  no 
der  á  Carranza,  ui  con  ellos  se  trata) 
favorable  á  éste,  ni  de  inclinar  el  áni 
favor,  sino  solamente  de  defender  s 
asunto  pura  y  exclusivamente  suyo,  y 
diente  por  completo  de  lo  que  hiciers 
rranza. 

El  principal  documento  de  los  pul 
ceso,  es  la  tantas  veces  citada  Carta 
que.  Gobernador  de  Milán,  escrita  en 
encontramos  que  Azpilcueta  tuvo  si 
inocente.  Asi  que  hablando  de  su  ven 
Ha  para  ejercer  el  oficio  do  abogado 
Felipe  II,  dice  que  vino,  no  para  hace 
conociese  ni  aun  de  vista  al  Arzobisp 
le  juzgaba  inocente  (1);  y  para  esto  se 


(1)  "Adivi  certe,  non  nt  t'acerem  voluntal 
mitúbat  Kef;is,  facúltate  ad  id  ct  prsecepto  mt 
adlni  non  quidem  quod  Kevcreudis.  Tolelanu 


V. 
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en  que  no  podía  menos  de  ser  tal,  cuando  un  Bey  tan  celoso 
de  la  ortodoxia  y  pureza  de  la  fé,  le  tenia  uu  amor  no  vulgar 
y  procuraba  con  tanto  ahinco  é  interés  que  le  defendiese  en 
aquella  causa  tan  terrible;  lo  cual,  dice,  no  hubiera  hecho  el 
Rey  si  creyera  que  Carranza  era  hereje.  En  cuyas  palabras 
no  sólo  demuestra  Don  Martin  la  actitud  en  que  se  encbntra- 
ba  D.  Felipe  II  respecto  á  Carranza,  sino  también  el  juicio 
que  él  tenia  acerca  del  Arzobispo. 

Pero  aún  se  deduce  esto  más  evidentemente  de  otras  pa- 
labras que  aftade  en 'este  mismo  documento.  Después  de  re- 
cordar la  ingenuidad  con  que  dijo  al  Arzobispo  delante  de 
sus  jueces,  que  aceptaba  el  cargo  de  defenderle  con  la  condi- 
ción de  que  apenas  conociese  que  era  hereje,  al  punto  le 
abandonaría,  dice  que  nunca  le  conoció  herege  (aunque  en  esto 
hubiera  podido  engañarse)  (1).  Quizá  alguno  creerá  ver  en  es- 
tas últimas  palabras,  que  el  Doctor  Navarro  no  tenia  seguri- 
dad acerca  de  la  ortodoxia  de  Carranza;  á  lo  cual  se  puede 
responder,  que  además  de  que  al  escribirlas  se  estaba  trami- 
tando la  causa,  y  no  era  prudente  que  él  se  anticipase  al  fallo 
que  el  tribunal  pudiera  formular,  son  un  retrato  del  carácter 
modesto  y  humilde  de  Azpilcueta;  pues  cualquiera  que  haya 
leido  sus  obras,  y  esté  acostumbrado  á  su  lenguaje,  habrá 
tenido  ocasión  de  observar,  que  en  medio  de  su  erudición  y 
de  la  autoridad,  que  todos  le  reconocían,  cuando  se  trata  de 
materias  opinables,  y  de  cuestiones  que  se  controvierten, 
olvida  sus  títulos  de  maestro,  y  se  defiende  con  la  mayor  me- 
sura, tratando  con  toda  consideración  al  adversario,  y  pre- 
senta la  opinión  que  él  defiende  con  entereza,  y  gran  copia 
de  razones  y  autoridades,  pero  saturadas  éstas  de  cierta  can- 
didez é  ingenuidad  que  admiran.  Y  por  lo  mismo,  á  nuestro 
pobre  juicio,  las  palabras  subrayadas  del  paréntesis,  no  indi- 
can falta  de  seguridad  ó  desconfianza  acerca  de  la  pureza  del 


sem:  sed  guod  eutn  ptdarem  innocentem,  eo  quod  facile  intelligerem  eum  á 
Rege  tanta  cora  ejus  defensionem  procurante  placK^aam  vol^ariter  diligi, 
auod  fíen  neqnibat  á  Rege  tam  Catholico,  credente  ipsnm  á  fíde  defecisse.,, 
Epístola  Apologet,  ad  Duc,  Albuquerquensemj  argum.  IL 

{])    ^.... et  qnia  eum  nonqaam  ita  novi  hffireticam,  (licet  in  eo  falli  po- 

tuissem)...  ......  Ibvd* 
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Arzobispo,  sino  el  grado  de  modestia  y  de  hamilclad,  que  lle- 
naba el  alma  de  nueatro  Navarro. 

Y  para  qae  do  se  crea  que  es  esta  ona  iaterpretación  in- 
fundada é  inspirada  solamente  en  la  afición  que  tenemos  á 
Carranza,  no  hay  más  que  seguir  el  curso  de  esta  carta,  qne 
viene  á  confirmar  todo  lo  dicho.  Al  presentarse  AzpUcueta  al 
Arzobispo  de  Yatladolid  el  aDo  15G1,  le  dijo  ingenuamente, 
que  en  tanto  aceptaba  el  oficio  de  defensor  suyo,  en  cuanto 
le  creía  inocente;  pero  qu(«  gi  Uegaba  d  conocer  que  era  herege, 
al  punto  le  abanelonaria.  Y,  sin  embargo,  no  sólo  no  le  aban- 
donó, sino  que  una  vez  enterado  de  la  causa,  le  defendió  con 
mayor  empeño;  y  apesar  dn  prolongarse  tanto  el  negocio, 
cosa  que  á  Azpilcueta  no  le  agradaba,  y  de  la  cual  parece 
quejarse,  tanto  del  Arzobispo  como  de  sus  defensores,  dice 
que  no  creyó  lícito  abandonarle:  y  si  bien  pudo  excusarse  de 
defender  á  Carranza,  cuando  el  Papa  avocó  la  causa  ¿  su 
Tribunal  Supremo,  con  todo,  para  que  no  te  pensase  falsa- 
mente que  sentía  mal  del  Arzobispo,  según  se  lo  dijo  al  Bey, 
no  obstante  su  vejez  y  la  debilidad  que  tenía  desde  su  última 
enfermedad,  creyó  conveniente  venir  á  Boma  desde  Lisboa, 
donde  le  sorprendieron  las  cartas  de  D.  Felipe  II  (1). 

Argumento  es  este,  que  merece  atenta  consideración.  Az- 
pilcueta había  sido  obligado  por  el  Rey  á  defender  á  Carran- 
za, mientras  su  cansa  se  tramitaba  en  Espafia;  pero  una  vez 
que  esta  era  cometida  á  uu  Tribunal  superior,  cual  era  el  del 
Papa,  con  nuevos  abogados  defensores  y  nuevos  jueces,  en 
cuyo  caso  nada  tenía  que  ver  el  Bey,  Navarro  quedaba  des- 
ligado de  su  obligación;  y  aia  embargo,  al  ser  llevado  el  pre- 
so á  Boma,  y  con  ¿1  todo  el  proceso,  cuando  Azpilcueta  ya 
no  estaba  obligado  á  intervenir  como  abogado,  vemos  que  se 
pone  de  acuerdo  con  D.  Felipe,  y  marcha  á  Boma,  no  pOr 
obedecer  al  Bey,  sino  por  no  abandonar  al  Arzobispo,  para 
que  no  se  juzgase  falsamente  que  sentía  mal  de  él;  y  esto  lo  ha- 


(i)  "«......nec  per  eum,  nec  per  ejoa  defensores  factom  est  qaominns  can- 
sa ñniretar.  ntc  ítcuíí  aim  dteerere:  imo  ne  falto  jacta  retur,  mole  me  de  illo  kh- 
tire,  ut  Unjeetati  Regie  dixi,  oportait  (non  obstante  senectnte,  ñeque  debi- 
lítate relicta  ex  ^aYissima  febñ,  quK  me  paulo  anta  vexavit)  hnc  venire  ab 
nltímis  Hispanite  finibos,  nenipe  Úljsippone,  prope  qnam  littene  Begiae  me 
invenenint.n  É^i»t.  Apologet.  arg.  II. 
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ce  con  nQ  pequeño  perjuicio  suyo,  pues  el  defender  á  Carran- 
za le  costaba  por  un  lado  la  pérdida  de  quinientos  ducados 
anuales,  de  los  mil  que  tenía  asignados  como  jubilado  leyen- 
do su  cátedra  de  Derecho  en  Coimbra,  y  por  otro,  tan  gran- 
de ó  mayor  cantidad  por  conferir  grados,  presidir  como  De- 
cano y  responder  á  numerosas  consultas,  aparte  del  inconve- 
niente, que  se  le  seguía,  de  retrasar  la  corrección  y  publica- 
ción de  sus  obras  (1).  Diga,  pues,  el  lector  imparcial  y  dis- 
creto en  vista  de  todo  esto,  qué  interpretación  se  debe  dar  al 
proceder  de  un  hombre  como  el  Doctor  Navarro,  quien  sin 
mirar  á  sus  años,  ni  á  su  enfermedad,  ni  al  perjuicio  que  se 
le  seguía  en  su  carrera  é  intereses,  emprende  un  viaje  tan 
largo  por  no  abandonar  á  su  defendido;  de  un  hombre  como 
Azpilcueta,  tan  coloso  de  la  pureza  de  la  fe,  que  al  encar- 
garse de  abogar  por  Carranza  le  había  prometido  con  santa 
libertad  y  entereza,  que  si  le  encontraba  hereje,  sería  el  pri- 
mero en  condenarle  á  la  hoguera,  y  él  mismo  llevaría  leña 
verde  para  que  durase  mas  el  tormento;  y  al  cabo  de  siete 
años  de  defensa,  cuando  podía  excusarse,  le  sigue  á  Boma, 
para  no  dejarle  abandonado  y  para  que  no  se  pensase  falsa- 
mente que  sentía  mal  del  Arzobispo . 

Es  más:  según  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  los  ene- 
migos de  Carranza  se  convirtieron  en  enemigos  de  Azpilcue- 
ta, y  procuraron,  por  los  medios  más  bajos,  desacreditarle  á 
los  ojos  del  Papa  y  de  Felipe  II;  y  todo  porque  defendía  á 
Carranza.  Y  el  Doctor  Navarro,  que  conocía  que  ese  era  el 
fundamento  de  toda  la  rabia  de  sus  enemigos,  en  vez  de  elu- 
dir el  bulto,  diciendo  que  no  hacía  sino  lo  que  debía  como 
abogado,  responde  que  le  defendió  justamente  (2).  De  donde 
es  lícito  deducir  que  Azpilcueta  tuvo  acerca  del  Arzobispo  el 


(1)  ^^Quod  feci  et  fació  aversus  á  recognoscendis,  et  edendis  meis  lacu- 
brationibus,  cujus  rei  causí  preecipue  Conyrabricam  reliqui,  in  qua  est  no- 
toriuiu  perdidisse  me,  ac  perderé  qiiotannis  qiiingentos  ducatos,  seu  cracia- 
tos  ex  salario  mihi  statuto,  quo  ipsara  meam  cathedram  ciim  mille  ducato- 
rura  salario  mihi  statato  jubilatara  pryelegerem,  et  multos  alies  incertos, 
quos  uti  Decanus  couferendo  gradus,  prsenideudo,  et  cousalendo  lucrari  po- 
teram ,,  Ibid 

(2)  "Si  ergo  illi,  quorum  aliquot  plures  anuos  quam  ego  in  Galliis  didi- 
cerunt,  et  docuerunt,  nulla  ob  hoc  nota,  imo  laude  dignos  ducunt,  cur  ego 
plus  damnór?  An  quia  Regis  duplicato  jussu  Keverendissimum  Toletanum 
cum  collegis  meis  juste  defcnd€rimy„  Ibid.  Argiim,  JV. 


juicio  de  que  siempre  fué  inocente,  y  nunca  hereje:  y  en  esté 
mismo  juicio  se  mantuvo  no  sólo  durante  los  nueve  años  que 
mediaron  desde  que  se  obligó  á  defender  á  Carranza  en  1561 
hasta  el  1670,  fecha  de  esta  Carta  al  Duque  de  Albuquerque, 
sino  también  durante  los  años  siguientes  de  la  prisión  del 
Arzobispo  y  después  de  la  muerte  de  éste;  pues,  como  podrá 
ver  el  lector,  en  el  preámbulo  de  la  misma  Carta  publicada 
en  el  Tratado  ó  Comentario  De  finibus  hunianorum  aciuum, 
dice  que  la  publicó  en  latín,  para  satisfacer  el  deseo  de  mu- 
chos, y  para  evitar  las  malas  traducciones,  que  algunos  ha- 
bían hecho  de  ella.  Y  como  si  quisiera  recalcar  má3  y  hacnr 
conocer  á  todos  cuál  era  su  manera  de  sentir  en  este  nego- 
cio, quiso  que  la  mencionada  Carta  formara  parte  de  dicho 
libro,  y  con  él  se  publicó  y  se  ha  publicado  siempre,  sin  que 
Azpilcueta  variara  la  más  mínima  expresión,  al  hacer  el  re- 
conocimiento y  corrección  de  sus  obras  á  los  noventa  años, 
cuando  ya  había  muerto  Carranza,  y  había  pasado  del  tri- 
bunal de  los  hombres  al  severísimo  é  inapelable  del  Eterno 
Juez. 

Pero  sigamos  un  poco  más  y  discurramos  sobre  otros  tes- 
timonios. En  la  primera  edición  castellana  del  Manual  de 
Confessores,  publicada  en  Coimbra  mucho  antes  de  que  fuera 
procesado  Carranza,  ésto  es,  en  el  año  1653,  hablando  de  las 
censuras,  cita  Azpilcueta  al  Arzobispo  y  le  llama  doctissimo, 
y  religiossisimo  Doctor^  y  maestro  fray  Bartholomé  de  Carran- 
za Nauarro  (1),  y  del  mismo  modo  le  trata  en  las  dos  edicio- 
nes siguientes  publicadas  en  Salamanca  en  Julio  y  Agosto  de 
1657  (2)  y  en  todas  las  ediciones  posteriores.  Mas  al  hacer  la 
edición  latina  del  mismo  i/anuaZ en  Boma,  el  año  1673,  es  de- 
cir, cuando  Carranza  estaba  preso  en  el  Castillo  de  Sant  Ange- 
lo, y  á  punto  de  terminarse  el  proceso,  no  solo  repite  las  mis- 
mas palabras  y  el  mismo  elogio,  sino  que  como  si  para  él  no 
tuviera  importancia  la  prisión  larga  del  Arzobispo,  ó  nada  pu- 
dieran ofender  ni  perjudicar  á  su  religiosidad  los  cargos  que 
se  le  hacían,  después  de  llamarle  otra  vez  doctissimo  y  reli- 


(1)  Cap.  XXVII,  n  «  110,  pag.  485.  CCoimbra  1558.) 

(2)  Cap.  XXYII,  ii.«  110,  pag.  687.  (Salamanca,  .Julio  de  1557.)  y  pag.  687. 
(Salamanca,  Agosto  de  1557.) 
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gio8Í88Ímo  doctor j  añade:  y  ahora  llustrisimo  Arzobispo  de 
Toledo  (1).  Y  esto,  como  advertimos,  lo  dice  en  Soma,  don- 
de sus  obras  se  leían  con  avidez  por  los  sabios  y  hasta  por  el 
mismo  Papa;  y  esto  dice  de  Carranza,  guando  iba  á  fallarse 
su  causa,  y  cuando  el  Doctor  Navarro  ocupaba  un  asiento 
distinguido  en  el  alto  Tribunal  de  la  Penitenciaria,  en  el 
cual  era  respetado  por  todos  los  miembros,  desde  el  presi- 
dente hasta  el  lUtimo,  por  su  circunspección  y  autoridad, 
como  diremos  luego.  De  donde  es  lícito  inferir,  que  ó  el  Na- 
varro puso  este  elogio  acerca  de  Carranza  imprudentemente, 
lo  cual  sería  hacerle  una  grave  injuria,  ó  que  lo  dijo  por  con- 
signar el  juicio  que  tenía  de  la  inocencia  del  Arzobispo,  para 
que  todos  lo  conociesen. 

No  se  deduce  esto  menos  legítimamente,  de  otro  dato  que 
encontramos  en  el  libro  ó  Comentario  De  usuris.  Había  com- 
puesto Don  Martin  este  Comentario  en  español  para  unirlo 
á  la  tercera  edicción  castellana  del  Manual  de  Confessores 
y  como  aclaración  de  algunos  puntos  oscuros  ó  difíciles  de 
éste.  Y  al  tratar  de  las  condiciones  que  han  de  tener  los  cen- 
sos para  que  sean  lícitos  dice:  Las  quales  Codiciones  mucho 
ha  colegimos  nos  en  esta  vniuersidad,  leyendo  las  dichas  Ex- 
traua.  y  después  las  ha  reducido  en  seys,  el  muy  renóbrado  re- 
ligiosissimo,  y  doctissimo  doctor  fray  Bartolomeo  de  Carranza, 
gra  honrra  de  los  Dominicos  ñro  conterráneo  Nauarro  q  por 
gra  humildad  y  virtud  dexo  de  aceptar  ,un  gra  Obispado  los 
dias  passados  (2),  Y  al  hacer  en  Boma  la  edición  latina 
de  este  libro,  bastante  tiempo  después  de  la  del  Manuale^  y 
que  dedicó  al  Cardenal  Carlos  Borromeo,  Arzobispo  de  Mi- 
lán, copia  el  mismo  elogio,  callando  lo  del  Obispado  por  no 
ser  ya  oportuno.  Lo  cual  d^?muestra  el  concepto  tan  elevado 
que  Azpilcueta  tenía  acerca  de  Carranza,  pues  sería  muy 
extraño  que  llamase  al  Arzobispo  gran  ornarnento  de  la  or- 
den Dominicana,  y  se  honrase  en  tenerlo  por  compatriota^  si 
hubiera  creído  no  sólo  que  era  hereje,  sino  ni  aun  sospecho- 

(1)     Commenfario  resolutono  de  vsuras^  sum.  16  n.®  60  pag,  40 
(Ú)    Hó  aquí  el  texto:  "Frater  Bartholompeus  Carranza  Navarros,  time 
doctissimus  et  Religiosissimus  Doctor,  nunc  aiitem  lUustrissimus  Árchi- 

episcopus  Toletanus „  Enchiridion  sive  Mamiale  Confessorionim  et  pceni" 

tentium,  cap.  XXMl, n.°  110. 
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SO  de  herejía  (1).  Y  en  la  misma  obra,  con  motivo  de  cierto 
error  (no  perteneciente  á  la  fe)  que  encuentra  en  el  libro  de 
Carranza,  lejos  de  hacer  á  éste  responsable,  lo  llama  vigilan- 
tisimOy  y  achaca  el  error  más  al  escribiente  ó  corrector  que 
al  autor  (2),  lo  cual  no  puede  en  manera  alguna  compadecer- 
se con  el  juicio  de  que  Azpilcueta  pensara  que  Carranza  ha- 
bía faltado  ni  en  un  ápice  á  la  fe  católica. 

Finalmente:  tanto  en  la  mencionada  Carta  apologética 
como  en  otros  lugares  de  sus  obras,  se  gloría  Don  Martín  de 
ser  Navarro,  pero  tiene  cuidado  de  añadir  que  no  estriba  su 
gloria  solamente  en  haber  nacido  en  Navarra,  sino  en  que 
ninguno  de  este  país  ha  faltado  jamás  á  la  fe  que  recibió  de 
San  Saturnino,  discípulo  de  San  Pedro.  Y  si  esto  afirma  Az- 
pilcueta en  su  Apología  y  en  su  defensa  del  libro  de  Rediti- 
bus  eclesiasticis,  publicadas  en  vida  de  Carranza  acusado  de 
herejía,  y  esto  mismo  repite  después  de  muerto  el  Arzobispo, 
lícito  será  inferir  que  el  Doctor  Navarro  no  creyó  jamás  que 
Carranza  fuera  hereje,  ni  aun  sospechoso  de  herejía. 

Besta  examinar  un  importante  documento  que  el  Doctor 
Navarro  escribió  después  de  la  sentencia  del  Arzobispo,  en 
el  cual  se  descubre  por  .completo  el  juicio  que  aquél  formó 
acerca  de  este  célebre  proceso.  Dos  ejemplares  he  encontrado 
de  este  Ms.:  uno  en  la  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla,  en  el 
tomo  B,  fol.  190  de  la  sección  de  Manuscritos,  con  este  título: 
Capitulo  de  carta  del  Doctor  Navarro  á  cierto  amigo  suyo,  des- 
pués de  la  sentencia  del  Arzobispo  D,  fr,  Bart,^^  de  Carranza, 
Es  copia  y  no  lleva  fecha  ni  firma.  Otro  en  el  tomo  de  Mss.  á 
que  me  refiero  en  la  pág.  319  de  este  libro,  con  el  epígrafe: 
Carta  del  famossissimo  Doctor  Nauarro  para  su  sobrino  el 
Doctor  Nauarro  en  Salamanca.  Es  también  copla,  aunque  de 


(1)  ^ quas  conditiones  jamdia  in  liac  Saliuanticensi  Academia  prsed. 

extrav.  prfielegendo,  nos  colle^imils,  sed  postea  celeberrimus  Doctor  pater 
Bart.  Caranza,  magnuyn  Dominicas orum  dectis  conterraneus  noster  praefa- 
tas  octo  conditiones  redegit  in  sex  in  surama  Conciliorum  pa^.   618  in  his 

qase  snnt  parvse  forxnsp,  et  in  alus  qusB  sunt  mediocris  pag.  387 „  Com- 

mentarius  resoMoriua  de  xisurii^  cap,  All  n.'*  73. 

(2)  "Amonemus  lectorem  pwefatum  D.  Bart.  á  Caranssa,  virum  alioquin 
vigilan tissimum,  ant  certa  correctoren  suse  summsB  per  nonnullam  incogi- 
tantiam  dixisse  primam  conditionem  esse,  ut  vendeas  designet,  et  exprimat 
rem  aliqaam  quam  vendat  etc.„  Jbid,  n.^  75* 


^ 
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letra  más  antigua  que  el  anterior,  y  lleva  la  fecha  de  26  de 
Abril  de  1576  con  la  firma  de  El  Doctor,  Nauarro  Ambas  co- 
pias son  iguales,  excepto  en  que  la  de  la  Biblioteca  Colombi- 
na trae  después  de  la  firma  un  párrafo  acerca  de  la  enferme- 
dad y  muerte  del  Arzobispo,  3^  en  que  tiene  más  ortografía 
en  el  escrito. 

En  este  documento  empieza  Azpilcueta  alegrándose  de 
que  se  haya  acabado  la  causa  de  Carranza  contra  la  opinión 
de  los  que  pensaban  y  aun  que  por  ventura  deseaban  que  nunca 
se  acabasse.  Dice  después  que  el  Arzobispo  ha  obtenido  vic- 
toria por  haber  declarado  su  Santidad  que  no  ha  caído  en 
herejía  alguna,  ni  haber  perdido  su  dignidad,  ni  menos  deber 
perder  la  vida;  y  que  si  se  le  ha  declarado  por  sospechoso 
acerca  de  algunas  herejías,  inmediatamente  que  fué  pronun- 
ciada la  sentencia  el  Arzobispo  se  purgó  de  toda  sospecha 
abjurando  todas  las  que  se  le  opusieron,  y  quedando  por  con- 
secuencia libre  de  ellas.  Refiere  después  las  consideraciones 
de  que  fué  objeto  el  Arzobispo  una  vez  terminada  su  causa, 
y  la  admiración  que  excitó  en  los  Komanos,  gente  de  gran 
prudencia,  el  que  se  hallaran  sospechas  de  herejía  en  un 
hombre  como  Carranza,  que  tantos  servicios  había  prestado 
á  la  religión,  á  su  orden  y  al  mismo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción; porque  si  contra  cualquiera  persona  so  hubiera  hecho 
tanta  pesquisa  en  tanto  tiempo  y  con  tan  gran  costa  y  diligencia 
como  se  ha  hecho  contra  Carranza,  de  seguro  se  encontrarían 
negligencias  y  descuidos  en  dichos  ó  hechos  predicando, 
aconsejando  ó  escribiendo,  que  pudieran  causar  tales  sospe- 
chas; como  si  se  hubiera  empleado  menos  tiempo,  con  menos 
costa  y  diligencia  se  hubieran  hallado  más  y  mayores  conje- 
turas para  probar  que  siempre  había  sido  verdaderamente 
católico. 

Gloríase  después  Azpilcueta  de  que  el  Arzobispo  haya 
alcanzado  victoria  en  lo  principal^  aunque  algo  costosa  en  lo 
accesorio,  y  por  ello  da  las  gracias  á  Dios  y  á  la  Santísima 
Virgen,  Patrona  de  Toledo  y  Roncesvalles,  porque  todo  ello 
redunda  en  alabanza  de  Dios  y  de  la  iglesia,  en  honra  de  la 
orden  de  Predicadores,  del  Key,  del  Arzobispo  y  suya  propia, 
porque  no  se  podrá  decir  nunca  que  ha  defendido  herejías, 
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sino  que  ha  cumplido  fielmente  la  promesa  que  hizo  al  proce- 
sado al  principio  de  su  causa,  de  que  nadie  le  condenaría  más 
presto  que  él  si  le  encontrase  culpable,  como  ninguno  le  ser- 
viría con  mas  fidelidad  si  le  hallase  inocente.  Dice  que  que- 
daría aún  más  alegre  si  Su  Santidad  juzgara  que  tampoco 
había  caído  en  sospecha,  como  yo  siempre  a  buena  fee  sin  mal 
engaño  asta  que  oy  la  sentencia  le  juzgaba;  pero  que  somete 
humildemente  su  juicio  al  de  Su  Santidad,  no  solamente  por 
ser  soberano  lugarteniente  de  Jesucristo,  pero  aun  por  ser 
Doctor  doctísimo,  juez  justísimo  y  en  juzgar  experimentadí- 
simo. Y  concluye  dando  cuenta  de  lo  que  hizo  el  Arzobispo 
al  cumplir  las  penitencias  que  le  fueron  impuestas. 


III. 
El  misino  punto. 

Una  vez  expuesto  el  juicio  del  Doctor  Navarro  acerca  de 
este  delicado  asunto,  por  lo  que  atañe  á  la  inocencia  del  Ar- 
zobispo, justo  será  exponer  la  manera  de  sentir  de  nuestro 
ilustre  jurisconsulto  respecto  de  aquellos  á  quienes  se  ha 
acusado  por  muchos  escritores  de  fautores  y  causantes  de  las 
desgracias  de  Carranza.  Asunto  es  este,  del  cual  lo  mismo 
que  del  anterior  no  creo  se  haya  ocupado  nadie,  porque  todos 
aquellos  que  han  hecho  el  elogio  de  las  buenas  prendas  de 
Azpilcueta,  se  contentan  con  decir  que  defendió  lealmente  á 
su  ilustre  cliente,  y  que  no  abandonó  su  causa  hasta  verla 
terminada,  aunque  no  como  ól  esperaba  y  deseaba.  Pero  nin- 
guno, que  yo  sepa,  se  ha  ocupado  de  exponer  el  juicio  que 
Don  Martín  tenía  y  dejó  consignado  en  sus  obras,  como  par- 
ticular, tanto  acerca  de  Carranza,  como  de  los  que  comun- 
mente han  sido  tachados  de  enemigos  suyos  acérrimos,  em- 
peñados en  hundirle  á  toda  costa.  Bazón  por  la  cual  me 
atrevo,  aunque  con  temor,  á  tocar  este  punto,  y  quién  sabe 
si  mi  humilde  trabajo,  que  con  la  mejor  buena  fé  y  sin  pre- 
tensiones presento  al  lector^  podrá  dar  alguna  luz  en  este 
intrincado  negocio. 
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Como  se  dijo  al  principio,  unos  atribuyeron  la  desgracia 
de  Carranza  á  D.  Fernando  de  Valdós,  Arzobispo  de  Sevilla, 
que  apetecía  el  de  Toledo,  y  á  quien,  según  dicen,  hacía 
Fr.  Bartolomé  de  Carranza  no  poca  sombra.  Otros  dijeron 
que  todo  tenía  su  origen  en  recelos  y  envidias  de  algunos 
hermanos  suyos  de  Religión,  señalando  entre  ellos  como  el 
principal  y  más  temible  al  soberbio  ó  indomable  Melchor 
Cano.  De  todo  esto  diremos  lo  que  decirse^pueda,  por  lo  que 
arrojan  los  documentos  del  Navarro,  pero  antes  hemos  de 
exponer  lo  que  Azpiloueta  pensó  acerca  del  Rey  Don  Felipe 
II,  á  quien,  salvo  raras  excepciones,  todos  acusan  de  causan- 
te principal  de  las  desgracias  de  Carranza  (1). 

Apuntado  queda  en  otro  lugar,  el  juicio  que  el  sapientísi- 
mo Azpilcueta  formó  de  las  relevantes  cualidades  y  excep- 
cionales prendas  del  Rey  Prudente:  y  aunque  muy  bien  po- 
día haberse  tratado  en  aquel  punto  el  asunto  de  sus  relacio- 
nes con  el  Arzobispo  Carranza,  pai*eció  más  oportuno  dejarlo 
para  este  lugar,  toda  vez  que  con  lo  allí  aducido  bastaba 
para  justificar  al  piadoso  Monarca  contra  la  mayor  parte  de 
las  calumnias  con  que  le  denigran  sus  enemigos,  y  aquí  ve- 
nía á  completar  más  eficazmente  el  juicio  del  Navarro  sobre 
Carranza. 

Una  de  las  calumnias  con  que  los  adversarios  han  procu- 
rado afear  la  gran  figura  del  Rey  D.  Felipe,  ha  sido  el  de 
presentarle  como  un  hombre  sin  corazón  y  sin  entrañas,  de- 
seoso de  incautarse  de  las  riquezas  de  los  nobles  de  España, 
aun  de  aquellos  á  quienes  antes  había  distinguido  con  su  más 
fino  afecto,  con  tal  de  satisfacer  sus  miras  personales:  y  á 
fin  de  dar  una  prueba,  á  su  juicio,  concluyente,  le  pintan 
como  hombre  de  condición  voluble  y  tornadiza  y  de  una  alma 
cerrada  á  todo  sentimiento  de  humanidad  y  de  compasión: 
preséntanle  al  efecto  como  causante  de  las  desgracias  del 
célebre  Arzobispo,  á  quien  antes  había  demostrado  cumpli- 
damente su  aprecio  y  estima,  cuando  no  su  especial  y  distin- 
guido afecto:  y  esto  lo  hacen  apoyándose  en  el  absurdo  inca- 
lificable de  que  el  Rey  Prudente  fomentaba  la  prisión  y  tenía 

(1)    Véase  la  obra  Mfts  Luz  de  verdad  histórica  sobre  Felipe  II  y  su   reina-'' 
do pág.  415  y  siguientes. 
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empeño  eD  alargar  el  proceso  de  Garra: 
modo  aprovecharse  de  las  rentas  del  Arzo 
Que  tales  cosas  digan  los  enemigos  < 
que  de  toda  clase  de  armas  echan  mano  ( 
la  hermosa  figura  del  Católico  Monarca 
extraño,  y  aun  parece  muy  natural  y  lógi 
se  concibe  fácilmente  es,  qae  aquellos  hit 
eos  católicos,  que  con  laudabilísima  inti 
puesto  defenderle  de  todas  estas  calumnia 
el  lazo  de  creer  que  el  Rey,  que  un  princi 
go  y  constante  admirador  de  las  ezcepcio 
Carraniea,  se  tornó  en  enemigo  suyo  y  fai 
turas  (1).  Es  cierto  que  los  que  esto  afírm 
de  advertir,  y  así  debe  creerse,  que  el  Be; 
al  Arzobispo  durante  el  curso  de  su  ca 
sino  por  celo  del  buen  nombre  del  Santo  ( 
mirar  al  buen  nombre  y  santidad  de  la  In 
cesarlo  aborrecer  al  ilustre  procesado,  t 
Doctor  Navarro  hemos  de  probar  clárame 
Felipe,  sin  menoscabo  del  respeto  y  vene 
ba  al  Tribunal  de  la  Fe,  tuvo  siempre  el 
rranza,  y  el  misma  deseo  de  que  resalta 
Arzobispo,  mientras  el  proceso  se  tramite 


(1)  £1  Sr.  Fernindez  Montaña  en  su  Ntieea  Lm 
Fetipe  IT,  pag.  88  de  la  2,"  edición  y  96  de  la  primen 
al  carácter  del  Prelado,  no  le  fueron  muy  pr-opiciof 
el  Rey  Prudente,  ni  el  Santo  Oficirt  de  España.  Y  es 
por  celo  annto  y  buona  fe  del  Rey  y  de  los  inquisidf 
relación  del  Proceso  famoso  de  Carranza  en  eí  aegui 
terodoxos  Españoles  del  joven  oruditlaimo  D.  Mnrc 
para  formar  tal  concepta  del  Sauto  Tribuual,  del 
aqnella  cansa.„  Pero  con  perdón  del  Si-..  Fernanda 
Ttfenéndez  Pelayo  ea  todo  lo  contrario,  y  si  no  vóan! 
pa  (Pío  IV)  estaba  muy  bien  dispuesto  en  favor  d 
qne  lo  sabia,  y  que  había  trocado  en  aversión  bu  i 
por  el  conTenciinieiitc  que  tenia  de  su  heterodoxia, 
viembre  de  1564,  al  inquisidor  D.  Rodrigo  de  Cas 
iu»  tracción  es,  en  que  se  le  prevenía  que  no  dapreác 
procurara  ganar  por  cualesi¡»iera  mtilio»  ía  amiitad  i 
pudieran  influir  en  el  negocU¡,„  Historia  de  los  Hele 
íl,  pag.  404.  Ya  he  copiado  más  atrás  el  jnicio  de  < 
qne  se  queja  de  qne  "Felipe  II  manifestase  ciegasi 
contra  el  hombre  &  quien  tanto  había  protegidoyhc 
fiaba  en  sp  palabra  real.„ 
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pues  que  el  Sumo  Pontiñce  avooó  la  causa  á  su  Tribunal  Su- 
premo. Demostrando  lo  cual  pondremos  un  digno  remate  al 
retrato  del  Rey  D.  Felipe,  que  antes  trazamos  y  quizá  con- 
tribuya algo  este  pobre  trabajo  á  la  rehabilitación  del  ca- 
lumniado monarca. 

En  cuanto  a  lo  primero^  esto  es,  mientras  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  conoció  en  España  de  la  causa  de  Carranza, 
no  hay  dificultad  en  probarlo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  dos 
años  después  de  haber  sido  procesado  el  Arzobispo,  esto  es,  en 
1561,  se  hallaba  el  Doctor  Navarro  ocupado  en  escribir  y  pu- 
blicar sus  obras,  cuando  se  le  obligó  por  el  Bey  á  hacer  el  ofi- 
cio de  defensor  de  Carranza,  contra  su  voluntad,  como  ya  se 
dijo  antes:  y  apesar  de  la  resistencia  de  A.zpilcueta,elBey  tu- 
vo empeño  en  que  este  celebérrimo  jurisconsulto,  que  para 
aquella  fecha  llamaba  ya  la  atención  de  todo  el  mundo,  fue- 
ra el  defensor  del  famoso  Prelado.  De  lo  cual  se  infiere  que 
el  Bey  tuvo  gran  interés  en  salvar  al  Azobispo,  sin  ofender 
por  eso  al  Santo  Oficio,  pues  de  otra  manera,  hubiera  dejado 
que  el  Tribunal  ó  el  procesado  hubieran  nombrado  el  aboga- 
do defensor:  y  de  esta  interpretación  sale  garante  el  mismo 
Azpilcueta  cuando  dice  en  su  Carta  al  Duque  de  Albuquer- 
que,  refiriéndose  á  este  mandato  del  Monarca,  que  compren- 
día estar  húeresado  en  este  asunto  el  corazón  del  Rey,  el  cual 
estimaba  á  Carranza  con  un  amor  no  vulgar,  á  juzgar  por  el 
interés  con  que  procuraba  su  defensa,  apesar  del  celo  que 
tenia  por  la  pureza  de  la  fe. 

Pero  aun  se  desprende  esto  más  claramente  de  las  pala- 
bras que  dice  Azpilcueta  haciendo  elogio  de  la  educación  é 
instrucción  esmerada  de  D.  Felipe.  Dice  el  insigne  canonis- 
ta, que  el  Bey  Prudente  sufría  con  la  mayor  constancia  de 
ánimo  y  de  cuerpo  las  molestias,  que  le  ocasionaban  los  que 
se  acercaban  á  él  para  hablarle  de  negocios;  y  para  probar- 
lo mejor,  da  testimonio  de  lo  que  á  él  le  sucedió,  diciendo 
que  tuvo  ocasión  de  hablar  delante  del  Bey  por  espacio  de 
más  de  una  hora  en  Valladolid  en  defensa  del  Arzobispo;  y 
que  el  Monarca  escuchó  todo  aquel  largo  rato  de  pié,  arma- 
do según  costumbre  de  espada,  sin  mover  ninguna  parte  de 
su  cuerpo,  sin  toser,  ni  escupir,   ni   hacer   el   más  pequeño 
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adomán  con  la  cabeza,  con  las  manos  ó  con  los  píes,  cotnd 
si  fuera  realmente  una  estatua.  Oyó,  dice,  con  una  presencia 
admirable  y  con  intención  de  ánimo,  y  respondió  con  un  dis- 
curso tan  elegante  y  bien  dispuesto,  que  nada  se  le  podía 
añadir  ni  quitar,  como  si  hubiera  hablado  de  una  cosa  es- 
crita y  estudiada  de  antemano.  Lo  cual  causó  tal  admira- 
ción y  asombro  al  buen  Azpilcueta,  que  después  de  los  cua- 
renta años  que  llevaba  de  estudiar  y  explicar  en  caatro  Uni- 
versidades, dice  ingenuamente,  que  no  había  leído  ni  oído 
cosas  tan  grandes,  y  cree  que  D.  Felipe  excede  á  todos  los 
que  reinaron  antes  que  él  en  España  (I). 

Ahora  bien:  si  de  tal  manera  procuró  el  Rey  la  defensa 
del  Arzobispo  que  obligó  á  A^pilcueta  á  ser  su  abogado  con 
perjuicio  de  sus  intereses  y  de  su  salud;  sí  con  tal  constan- 
cia é  intención  de  ánimo  escucho  las  palabras  que  por  espa- 
cio de  más  de  una  hora  dijo  en  aquella  ocasión  el  erudito 
Navarrro  en  defensa  de  Carranza,  y  tan  fácilmente  contestó 
en  el  mismo  sentido  como  si  hablara  de  cosa  escrita  y  estu- 
diada de  antemano;  luego  el  asunto  de  la  defensa  de  Carran- 
za no  era  indiferente  al  Eey,  ni  rancho  menos  tenía  inten- 
ción de  perder  al  ilustre  acusado,  sino  que,  como  dice  Azpil- 
cueta,  le  llegaba  al  corazón:  y  demostraba  estimar  á  Carran- 
za con  un  amor  no  vulgar:  con  lo  qual  queda  probado  que  du- 
rante la  prisión  del  Arzobispo  en  España,  tuvo  siempre 
D.  Felipn  el  mismo  afán  de  salvarle;  lo  cual  adquiere  más 
fuerza,  si  se  tiene  en  cuenta  que  este  testimonio  del  Doctor 
Navarro  no  pertenece  al  principio  de  la   causa,    sino  á    des- 


(1)  "Qiiod  denique  molestias  se  adeuDtium,  (jualen  quales  illi  síiit,  ioaudi- 
to  corporís,  et  animi  sibi  conatantium  coneisteiitia  ferat,  adeo  quidem,  nt 
me  hominem  alioqui  nihil  pro  Illiistríssiiiio  Toletano  se  alloquantem  audíe- 
rít  Pincicii  nuam  horam  et  amplios,  semper  stans,  et  rectus,  appotjssimeqae 
de  njore  suo  ense,  pugioneque  accintus,  et  adeo  sibi  semper  constans  et  im- 
motas,  ut  Dumquam  tassíret,  aut  expuerent,  numqaam  nllam  sui  corpons 
parteiD,  non  capnt,  non  collum,  non  os,  Don  vnltum,  non  humeros,  non  bra- 
chia,  manus,  digittis,  crura,  pedes,  vel  <jaid  aliud  in  nllam  partem  moveret. 
^•h1íi?((  inquam  niira  pnegenlia  et  ÍTttenhone  animi,  reaponditqné  adeo  apta, 
tfireaqae  oratione,  cui  nihil  poterat  addi,  nec  adimi,  ut.  prteraeditatus  ex 
praiscrípto  locntus  videri  potuisset.  QnEe  proferto  nunquam  vissa,  lecta,  vel 
audita  mibi  fuerant:  et  ut  tándem  infantiam  meam  balbatientem  DÍmium- 
qne  ultra  crepidam  in  mesem  alienam  digressam  compescena  finiam,  puto 
eam  omnes  qui  ante  se  in  Hispania  regnanmt,  gloria  non  uno  nomine  aa-pe- 

rantem „  Traclal.  de  reditüi.  bmef.  ^ur»t.  i  «um  37  n."  H. 
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pnés  del  aflo  1664,  en  que  vio  por  vez  primera  al  Rey  Pru- 
dente. Por  lo  demás,  cualquiera  que  haya  leído  la  historia 
de  este  proceso,  habrá  podido  enterarse  del  empeño  que 
D.  Felipe  tuvo  en  que  la  causa  del  Arzobispo  se  concluyera 
en  España,  y  las  dificultades, que  hubo  para  llevarle  i  Roma 
al  aer  reclamado  por  el  Sumo  Pontífice. 

Ko  aparece  menos  claro  el  asunto  que  vamos  tratando, 
si  nos  referimos  á  la  conducta  del  Bey  D.  Felipe,  cuando  el 
Arzobispo  había  salido  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio  de 
España,  y  cometida  su  causa  al  Tribunal  Supremo  de  Roma. 

Dicen  algunos  historiadores  que  el  Rey  Prudente  en  sa 
afán  de  perder  al  Arzobispo,  aun  después  que  éste  salió  de 
la  férula  de  la  Inquisición  española,  envió  á  Boma  al  inquisi- 
aidor  D.  Rodrigo  de  Castro  con  reservadísimas  instrucciones 
para  que  trabajara  cuanto  le  fuera  posible  en  el  negocio  de 
perjudicar  á  Carranza.  No  he  viato  un  ducumento  fehaciente 
que  pruebe  estos  manejos  del  Bey,  porque  no  lo  aducen  los 
historiadores  que  lo  afirman.  Y  de  aer  esto  verdad  ¿cómo  se 
concibe  que  el  Doctor  Navarro  viniera  á  Roma  para  seguir 
defendiendo  al  Arzobispo  y  que  para  ello  obrara  de  acuerdo 
con  el  Rey?  Necesariamente  hay  que  concluir  que  ó  todo  eso 
es  pura  calumnia,  ó  t).  Felipe  U  fué  el  hombre  más  solapado 
é  hipócrita  del  mundo. 

En  cuanto  á  lo  primero,  ya  hemos  visto  que  el  Doctor 
Navarro  presenta  siempre  al  Rey  como  defensor  del  Arzo- 
bispo y  nunca  como  enemigo  suyo;  y  respecto  de  lo  segando, 
no  son  pocos  los  testimonios  aducidos  en  otro  lugar,  en  loa 
cuales  nos  presenta  Azpílcueta  á  Felipe  II,  como  perfecto 
caballero,  como  verdadero  cristiano,  como  hombre  de  bien  á 
carta  cabal;  y  no  hay  lugar  de  sus  obras  en  que  Azpilcueta 
se  acuerde  de  este  Monarca,  que  no  sea  para  darle  el  califi- 
cativo de  veraz  y  decir  de  él  que  nunca  miente,  ni  ha  mentido 
en  su  vida.  ¿Cómo  se  explica  que  un  hombre  de  tales  cuali- 
dades trabajara  por  debajo  de  cuerda  con  tanto  ahinco,  como 
B6  supone,  para  que  el  Arzobispo  Carranza  saliera  condena- 
do en  Roma?  Y  ¿cómo  ae  explica  que  el  Doctor  Navarro  fue- 
ra tan  inocente  y  tan  candido  que  no  comprendiera  que  era 
juguete  del  Rey,  á  quien  obedeció?  ¿cómo  se  concibe  que 


esos  manejos  del  Frudeate  Monarca  hayan  llegado  á  noticia 
de  los  qae  han  venido  al  mundo  tres  siglos  después  del  svtcvi- 
80,  y  no  llegara  á  sospecharlos  siquiera  el  Doctor  Navarro, 
qne  vivió  en  medio  de  ellos?  (1). 

Bueno  será  advertir  al  lector  que  todos  los  testimonios 
qne  Azpiloaeta  dio  acerca  de  la  honradez,  hidalguía,  caba- 
llerosidad y  lealtad  del  Rey,  D.  Felipe  II,  los  escribió  cuan- 
do se  hallaba  en  Roma  y  acaso  envuelto  en  esos  manejos  del 
Monarca;  y  los  escribió  no  para  ganarse  la  gracia  del  Bey, 
pues  ni  la  necesitaba,  ni  pensaba  volver  más  á  Espafia;  y  el 
motivo  que  le  indujo  á  escribir  de  esta  manera  fué  precisa- 
mente, porque  como  él  mismo  dice,  estaba  ma¡/  deprimida  la 
fama  de  este  Monarca  en  Soma,  y  juzgó  necesario  salir  á  su 
defensa.  Es  más:  Carranza  murió  en  1576  y  sns  enemigos 
fueron  despreciados  de  todos  y  hasta  señalados  con  indigna- 
ción por  los  buenos,  segán  dicen  fidedignos  historiadores: 
Aipilcneta  vivió  hasta  1536,  en  cuyos  diez  a&os  bien  pudo 
enterarse  de  los  manejos  atribuidos  ú  Felipe  II.  Sin  embargo, 
el  Doctor  Navarro  hizo  revisión  completa  de  sus  obras,  para 
publicar  una  edición  general  de  todas  ellas;  pero  no  alteró 
en  lo  más  mínimo  los  pasajes  en  que  elogia  á  Felipe  II,  lo 
cual' quiere  decir  qne  ó  no  existieron  tales  ardides  por  partee 
del  ICey  para  perjudicar  al  Arzobispo  en  Boma,  ó  llegaron  á 
noticia  de  todos,  menos  de  nuestro  Don  Martín  de  Azpii- 
cneta. 

Véase  cómo  se  expresa  á  la  terminación  de  la  cansa  de 
Carranza,  ó  sea  en  el  año  1576,  dirigiéndose  al  Bey  D.  Se- 
bastián de  Portugal,  dedicándole  una  edición  de  su  obra  Ee- 

lectio  eap.  Notit  de  jadiáis:  * La  segunda  causa  fué, 

>que  con  motivo  de  las  guerras  de  Francia,  por  donde  era 


(1)  "No  se  comiiadecen  bien  laa  relaciones  de  ijuienes  creen  qne  el  fiey 
Prndente  fn¿  enemigo  de  Carranza  y  la  cansa  ruidosa  efecto  de  sos  ven- 
ganzas, con  los  hechos  signientea  ¿  incuestionables,  k  saber:  qae  don  Felipe 
£[  envi¿  ¿  Boma,  para  qne  defendiese  al  Arzobispo,  &  un  hombre  ds  tanta 
justicia,  suficiencia,  rectitud,  severidad,  j  virtudes  como  el  Dr.  Navarro.  Y 
qne  este  sabio  celebérrimo  jprofhndo  canonista  tributó  elogios  en  machas 
partee  de  sns  obras  k  Felipe  II.  Si  conociera  Navarro  ser  el  Rey  de  Espafia 
cansa  siquiera  remota  de  las  desdichas  de  Carranza,  ¿cómo  le  pudo  alabar  y 
ofrecer  al  mundo  en  sos  escritos  como  Rey  piadoso,  católico,  recto,  justlai- 
mo?„  MoM  Luz  de  verdad  hulórka  tabre  ítUpe  II  y  tu  remado,  por  D.  Jo*i 
Ftmómdiez  Montaña,  pag.  428. 
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•necesario  pasar  para  ir  de  nuevo  á  Portugal,  hube  de  dete- 
»nerme  en  mi  casa  nativa  de  Navarra,  hasta  que  se  presen- 
»tase  ocasión  de  emprender  el  camino,  y  llegada  esta,  al  pa- 
»sar  el  monte  Pirineo,  en  el  mismo  límite  de  Francia,  sufrí  la 
»rotura  de  la  rodilla  en  cuatro  partes  por  haber  caido  de  la 
»mula:  por  lo  cual  hube  de  desistir,  volviéndome  á  mi  casa: 
»y  sin  estar  completamente  restablecido,  recibí  el  primer 
»mandato  de  mi  Bey,  para  que  me  encargase  de  la  defensa 
»de  justicia  que  tenia  el  Arzobispo  de  Toledo,  encarcelado  en 
•Valladolid:  y  cuando  por  varias  razones  me  había  escusado 
»de  ella,  me  llegó  el  segundo  mandato  real,  que  desechaba 
»mis  escusas:  y  obligado  por  él  volví  á  tejer  el  proceso  de 
«aquella  causa,  que  parecía  concluirse  en  cada  semestre  y 
»8Ín  embargo  duró  ocho  años.  La  tercera  fué,  que  después  de 
«terminarlo  para  que  lo  llevasen  á  Roma  juntamente  con  el 
»mismo  Arzobispo,  hubiera  vuelto  á  tus  reinos,  pero  las  car- 
etas que  recibí  del  Rey  Católico  y  del  Presidente  de  su  Con- 
»sejo  para  que  continuase  hasta  el  ñn  la  defensa  de  la  dicha 
«causa,  mo  hicieron  venir  á  Roma,  donde  pensando  concluir- 
»la  en  cada  semestre,  llevamos  ya  cerca  de  ocho  años»  (1). 

Y  todo  esto  viene  á  confirmarlo  la  carta  antes  mencionada 
qttó  el  Doctor  Navarro  escribió  á  su  sobrino  el  de  Salaman- 
ca, en  la  cual  le  dice  que  da  las  mayores  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor  y  á  la  Santísima  Virgen  por  la  victoria  que  el 
Arzobispo  ha  conseguido  en  la  terminación  de  su  causa,  por 
la  gloria  que  de  ello  resulta  para  la  cathoUca  Real  Magestad 


(1)    ^ Secanda,  qaod  propter  bella  Galliee,  qua  transiré  necessum 

erat,  oportuit  in  Navarro  solo  meo  Natali  morari,  doñee  fíeret  copia  per  eam 
transeundi,  et  q^uod  ea  facta,  trajee to  Pyreneo  monte  in  ipso  Galliae  limine 
crure  quadrifanam  casa  mulee  confracto,  restiti,  et  non  semel  conclamatos 
íh  Ídem  natale  solam  redii,  ubi  nonduin  plene  adliuc  valenti,  facta  fuit  jassio 
prima  Regís  Catholíci,  cui  ratione  originis  suberam,  ut  capescerem  defea- 
sionem  lustitíse  quam  Archipreesul  Toíetanas  PincisB  si  ve  V  alleoleti  custo- 
ditas  haberet,  et  eam  ob  preedícta  et  alia  ab  ea  supplicassem,  allata  est  se- 
canda,  quse  omnem  prsBter  solam  mortis  exeusatíonem  excladebat,  qua 
coactas  redíi  ad  texendam  in  illa  processam,  cajas  textura,  qaee  qaolibet 
semextri  vídebatar  finienda,  octo  annos  daravit.  Tertia,  qaod  post  eam  fini- 
tam,  et  ut  in  urbem  deferretar  ana  eam  ipsomet  Arehipraasule  esset  decre  - 
tam,  in  tua,  Rex,  re^na  rediissem,  litteras  4  Rege  Oatnolico,  et  summo  suo 
PrsBSÍde  saper  meo  m  V^rbem,  ad  continaandam  asqae  in  fínem  ejusdeui 
caussB  defensionem,  adventa  accepi,  abi  quolibet  semextri  fínem  expectan- 
tes, octo  drciter  annos  jam  peregmius.„ 


de  su  catholicisimo  Rey  que  le 
¿Cómo  B6  concillan  estas  palabra 
ño  de  D-  Felipe  II  en  perder  al  '. 


IV. 
Az|tllcacfa  y 


De  propósito  he  dojado  para 
personaj'ts,  qns  en  el  asunto  d 
char  la  limpia  fama  del  Doctor 
de  ser  defensor  del  Arzobispo. 
Simancas,  Obispo  de  Zamora,  qi 
con  indigna  sana  al  desdichadi 
tiros  y  demostró  su  mala  intem 
amparaban. 

D.  Diego  de  Simaacas  nació 
cas,  como  creyó  Auberto  Mireo 
de  Sal&mauca,  de  donde  pasó  ci 
Crvz  de  Valladolid  en  el  año  1 
civil.  Fué  por  este  tiempo  consu 
bió  una  obra  que  tituló  Instituch 
dote,  fué  nombrado  Obispo  de  C 
de  Zamora  cuando  ocarrió  la  de: 
negocio  siguió  en  todo  el  partii 
bispo  de  Toledo;  y  al  ser  éste  II 
causa  fuese  sometida  al  Papa,  fi 
ñaron  en  su  viaje,  por  encargo  d 
trabajaron  para  que  Carranza  fu 
y  para  echar  por  tierra  todo  el  p 

Escriljió  Simancas  su  propia 


(1)  D.  Nicol&s  Antonio  dice  ijue  exi^ 
V¿ía  de  SiaiaiKOs  en  la  Biblioteca  de  fi 
Córdoba.  Yo  me  he  servido  del  q^ue  exisi 
el  titulo  de  "La  vida  y  cosa»  notables  del 
de  Simaneas,  Cordvbente  y  Colegial  Vallesi 
e8t«  manuscrito  los  folios  76  &  197  del  ü 


modesto  de  publicar  sus  gr&ndezas,  y  en  ella  i 
mano  maestra,  hasta  el  panto  de  que  el  lector 
admirar  más:  si  la  falta  de  humildad  que  revela 
elogios  que  le  tributaron  en  su  tiempo,  ó  la  excei 
de  un  hombre  como  éate,  que  siendo  tan  gran  te 
nente  jurÍBConsulto,  demostró  miserias  sin  cu( 
diendo  al  enojoso  oñcio  de  chismoso  y  enred 
aquellos  á  quienes  uo  podía  vencer  por  caminos 
bles.  Véase  este  párrafo  en  el  cual  nos  da  razoi 
fecho  quH  estaba  de  sus  obras: 

■Este  libro  (Instituciones  CathoUcas)  fué  biei 
•España  y  en  Italia  y  machos  me  escriuieron  aj 
•loándolo,  pero  dos  solos  testigos  referiré,  el 
■doctor  sepulveda  en  vna  espistola  qae  me  esc 
■entre  las  suias  impresa,  y  el  otro  fue  el  doctor  E 
■noble  Nauarro,  el  qual  dejo  impresos  algunos  ti 
■imbió  a  visitar  con  un  sobrino  suio  desde  Pb 
■muchas  palabras  de  loor  y  entre  otras  dijo  q\ie  ( 
■era  mal  aconsejado,  en  no  me  desocupar  de 
■mandarme  que  escriuíese  otras  muchas  cosas  (1 

Pero  vamos  á  nuestro  asunto  principal.  Cuan 
habla  de  Carranza  le  pone  los  más  feos  califícati 
sideración  ni  respeto  á  la  desgracia;  pero  esto  no 
ñar,  porque  tampoco  la  guarda  para  los  que  no  s 
él,  aunque  se  tratase  del  Sumo  Pontífice;  véase 
de  San  Pío  V.: 

«Murió  S.  S.  primero  de  Mayo  del  afio  Lxxij 
■ciar  la  causa  del  Arzobispo  y  aunque  desseo  acá 
■le  por  Ubre,  al  fin  como  era  una  anima  bueua, 
■remorder  la  conciencia  instando  los  del  reo 
■vias  para  que  sentenciase,  dicen  que  ultimamei 
■no  quería  morir  con  aquel  escrúpulo,  y  assi  pa 
■efecto;  pues  viéndose  morir  muchos  dias  antet 
■piedra,  nauca  sentencio » 


cuentra  también  la  Relación  de  Ambrosio  de  Uoralea  y  viiri 
pía,  sacada  en  el  siglo  17,  del  que  exiatia  en  la  Biblioteca  d 
Snarez  de  Mendoza  oidor  que  fué  de  la  ChanciUerfa  de  Sevil 
(L)    Ms.  citado  de  Simancas,  fol.  79. 


■Dando  el  fiaoal  Salgado  ' 
>bre  qne  mandasse  qne  no  se 
»mo  de  Carranza)  publícame: 
■principio,  y  instando  el  Fisc 
>de  la  Inquisición,  respondió  ■ 
^catecismo,  por  reprobado,  y  5 
^aprobase  por  un  motu  propio 

Esto  era  lo  que  disgustal 
así  no  es  de  admirar  qne  é 
tratando  á  los  demás  de  aj 
«Pusiéronnos  en  disputa,  dice 
>do  sus  abogados  que  estau 
»trento  estando  prohibido  en 
>suadido  de  cosas  que  no  erai 
•ello  era  asi,  y  entre  ellas  era 
■quiso  b&cer  caso  del  que  era 
taba  á  Simancas  más  que  bal 
S.  Pío  V,  al  futuro  Pontífici 
Concilio  general. 

No  guarda  mayores  atenc 
za.  «El  Doctor  Navarro,  aba{ 
■sion  que  siempre  tubo  en  est 
»romanze  al  rey  nn  tratadillo 
>ba8e  que  esta  cansa  fuese  a 
>cia  no  dejaria  de  pecar  a  lo 

■Y  porque  este  libro  (el  Oí 
>ympresso  hacia  gran  perjuic 
>gados  y  apasionados  defendí 
■el  Doctor  Navarro  auiendo  ^ 
■de  Ecolampadio,  y  de  otros 
■prohibido  en  espafia,  lo  baci 
■mía  como  a  libro  de  algún  sf 
■que  si  estudiaba  un  sobrino  1 
»du  sant  ángel  dolante  de  los 
>qne  si  estudiaba,  pero  que  c( 


(1)  Jft.cii.f0m7. 

(2)  /6id.fol.l03. 

(3)  Jfe.  cíí.  fol.  89  vuelto. 
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»S6  contentaría  aunque  nunca  supiese  otro.  Y  preguntan- 
»dole  el  Reo  que  libro  era  aquel,  respondió,  el  cathecismo 
»de  V.  S.  Illma  (1).» 

«Otro  consultor  Jurista  (que  entro  de  nuebo  en  lugar 
»del  fiscal  de  Broma  que  hauia  fallecido)  dixo  que  hauiamos 
aprendido  al  Arzobispo  sin  indicios  según  nuestras  leles  sien- 
»do  catholico  y  bien  nacido  (yo  dixe  entre  mi  ínter  equos  et 
émulos)  reprendiéndonos  según  se  lo  hauian  persuadido 
»Fr.  Thomas  y  Nauarro,  sin  que  el  viese  letra  d^l  proceso 
»segun  pareció  (2).»  Los  cuales  deseaban  ¿  todo  trance  se 
declarase  la  inocencia  del  Arzobispo  y  se  concluyese 
aquella  interminable  causa.  «Y  en  parte  podian  tener  algu- 
»na  probabilidad  porque  el  Pió  habia  dado  muchas  ocasio- 
»nes  para  que  se  esperase  aquello  del,  y  el  cardenal  Hosio 
» (conocidísimo  por  sus  libros)  me  dixo  que  el  hauia  hablado 
»dos  vezes  al  Pió  para  que  sentenciase  al  Reo  que  le  afirma- 
»ba  Nauarro  que  estaua  ynocente  y  que  le  hauia  re3pondido 
»que  el  deseaba  absoruerlo,  mas  que  buscaua  coiuntura  para 
«hacerlo  con  dulzura,  que  los  theologos  de  .  españa  querían 
»hazerlo  ereje  sin  serlo  (3).» 

Voy  copiando  todos  estos  párrafos  para  que  se  vea  cuál 
era  la  manera  de  sor  de  Simancas,  y  la  importancia  que 
merece  un  hombre,  que  apesar  de  su  dignidad  y  categoría, 
no  tenía  empacho  en  escribir  tales  cosas  y  tratar  de  esta 
manera  á  tan  respetables  personas.  Tenga  paciencia  el  lec- 
tor y  verá  á  Simancas  oficiando  de  beata  chismosa,  fisgo- 
neando y  enredando  la  madeja,  á  trueque  de  salirse  con  su 
empeño. 

«I  le  dixe  mas  (al  Papa):  que  no  creiese  a  Nauarro,  que 
»estaua  ciego  en  aquel  negocio  por  ser  abogado  y  consuegro 
»del  Reo,  el  qual  tenia  con  sus  apasionadas  y  artificiosas 
«Santimonías  tan  engañado  al  hosio,  que  hauiendo  soltado 
»al  conde  Gayazo  que  esta  preso  por  «reje,  dixo  a  un  car- 
»denal  de  la  Inquisición:  soltasteis  a  barrabas,  y  dexasteis 
«preso  a  christo,  entendiendo  por  christo  al  Reo  (1). 

(1)  76mí.  fol.  104. 

(2)  iWti.  fol.  110. 

(3)  Ibid,  fol.  120  vuelto. 

(4;    Ms,  ci/.  de  Simancas,  fol.  121. 


>  Vino  también  '  de  £spafia  s  Boma  •  el  maestro  («Bcko  de 
cQÍo  gesto  hmblAoa  y  de  sos  acaecidos  se  pudiera  decir  m»> 
cbo,  7  por  ser  decano  de  los  tbeolt^os  de  Salamaaca. 
(adonde  hoa  doctor  el  nanarro',  fiíelo  a  ñsitar  y  el  le  dixo 
a  que  vienen  a  perseguir  a  on  sano,  qne  todo  esto  es  odio, 
malicia  e  interese,  lo  coal  en  la  primera  congregación  dise 
al  Papa,  y  qae  le  sapltcsna  que  no  diese  mas  crédito  a 
Kanarro  que  lo  qoe  le  probase  por  drÓ ,  7  que  estaba  tan 
apasionado  que  haaia  dbo  aquellas  palabras,  7  qne  pues  se 
faaoia  atrevido  a  decirlas  al  Maestro  «*"f!l»«  que  aquellas  7 
otras  p>«res  babria  dicbo  7  diría  a  otras  personas,  y  qae 
hombre  qoe  tíi  su  manual  hacia  tantos  escrapnlos  de  peca- 
dos Teníales  70  no  sabia  en  qne  grado  ponía  haaer  jbÍcÍo 
tan  temerario  7  tan  falso  7  malo  contra  e)  807  Catholico  7 


Qoiae  desirlo  esto  delante  de  los  Cardenales  p»r^£  le 
■temimm  fr  srf  fs,  y  afiadi  las  cansas  de  sa  pasión  qne  tenia 
'Casado  sa  sobrino  hijo  de  sn  hermano  mayor  con  sobrina  del 
Seo,  7  era  de  sn  tierra  7  sn  abogado.  7  qne  me  decían  qne 
estaba  obligado  a  dotar  aqoella  sotvina.  si  el  Beo  no  salía 
libre.  Dixo  a  esto  el  Papa.  SMÍam,  70  le  dixe  todo  k>  demás 
es  publico,  esto  postrero  no  lo  se  cicvto.  7  no  pCTmiía  Dios 
qoe  delante  del  Samo  Ponti£ea  70  afirme  lo  Tncierto  por 
cosa  cierta,  aan^oe  me  lo  an  dbo  personas  a  ^  soy  oclígaido 
a  creer.  7  por  eso  me  atreví  a  referirlo  deíanie  de  viHrfíra 
santidad.  > 

>Snpe  de«pae«  qoe  de  a7  adelante  co  le  creía  «t  Ptpa 
tanto  como  ai.t*4  y  cierto  fue  de  maravillar  q^e  as  tan  cata 
'hombre  estabtcse  tan  ciego  de  pasión  q^e  o  rañeae  p-r  pe- 
cado decir  aq'M^.ías  palabras  ni  eserimr  adcia^ >c::ies  t^rr^ 
blfls  qnales  parexcn  •;&  las  obriUas  q-»  Üxo  en  Rr.-r.a  y  las 

ía  cada  día  ufju  i.:Lz:.illaz¿on«:s  y  cczíisicBes  r.i^c-iiaa.  7 
'continuando  en  Talladoí^d  yr  cais  dia  a  vlí  <a«a.  xziKa 
jamas  me  riiiu.  e»  Rovt*..  y  fcali^ficlo  el  í.':;-i=.«.ia¿:»  ma- 
yor le  dixo.  üjue  por  'rsjt  no  estra:ia  «s  =.:  '.lasa.  ri  ass  para 
informar  por  «í  Beo:  B«tp<>E.ia.>  pt^-^^e  jl^  as  1^0  '^-ík 
dixo  qne  «1  Beo  era  *t»-}*:.  »ri.vji.í**  >  r^-:.oi  *i  t^'js^zii*/^'^ 

(V.  ñ  lo  dixe  To  )o  ^rwrtr  tías  a  *-!  <«-ae  a  v>ia  I'^l:a  '.zt: 
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»diga  lo  contrario,  esto  fue  después  que  riño  de  la  victoria 
»nauHl,  que  se  alcanzo  de  la  armada  del  turco»  (1). 

Y  que  esto  escriban  hombres  que  se  precian  de  sesudos  y 
formales!  Y  que  todo  un  Obispo  y  Virey  de  Ñapóles  se  toma- 
ra la  molestia  de  escribir  su  Vida  y  cosas  notables^  para  dedi- 
car todo  su  trabajo  á  referir  chismes  y  cuentos  más  propios 
de  gente  sin  decoro  que  de  un  hombre  constituido  en  digni- 
dad! No  podía  esperarse  otra  cosa  de  un  Obispo  como  Siman- 
cas, que  en  su  misma  Vida  y  casas  notables  manifiesta  haber 
dicho  al  Bey  que  seria  más  de  su  agrado  seguirle  en  la  Corte, 
que  permanecer  en  su  silla,  esclavo  de  los  deberes  del  minis- 
terio pastoral.  Conocía  este  prelado  la  gran  sombra  que,  en 
el  negocio  de  Carranza,  les  hacía  un  hombre  tan  integro  y 
sano  como  Ásspilcueta;  sabia  muy  bien  que  varios  defensores 
y  amigos  del  desgraciado  Arzobispo,  le  habían  vuelto  la  es- 
palda pur  temor  ó  por  interés;  y  al  ver  que  nadie  podía  echar 
por  tierra  la  fidelidad  y  constancia  del  Doctor  Navarro,  tra- 
bajó cuanto  pudo  para  perderle,  usando  para  ello  de  los  me- 
dios más  viles  y  bajos. 

Y  aún  se  admirará  más  el  lector  si  le  decimos  que  todas 
estas  cosas  notables  fueron  escritas  por  Simancas  cuando  ya 
había  muerto  el  desgraciado  Carranza,  absuelto  d  culpa  et 
poma  por  el  Pontífice,  que  mandó  poner  sobre  su  sepulcro  el 
laudatorio  epitafio,  que  se  ha  visto  antes.  Demostrando  con 
esto  que  no  podía  sufrir  con  paciencia  el  que  Carranza  no 
hubiera  sido  arrojado  á  la  hoguera,  y  que  su  fidelísimo  abo- 
gado no  hubiera  sido  encerrado  en  una  mazmorra,  donde  pa- 
gara su  integridad  y  lealtad. 

¿Qué  decir  á  la  vista  de  tales  calumnias?  Estimo  que  seria 
perder  el  tiempo  descender  á  refutarlas  una  por  una;  en  el 
capítulo  siguiente  trataremos  de  la  vida  de  Azpiloueta  en 
Boma  y  de  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  se  verá  palpa- 
blemente el  aprecio  que  los  Papas  tuvieron  al  Doctor  Nava- 
rro, y  la  estima  y  veneración  que  se  grangeó  en  el  pueblo 
romano,  que  no  le  consideró  ciego  de  pasión  al  defender  á 
Carranza,  sino  que  le  admiró  por  sus  bellas  cualidades  y  se 
edificó  con  sus  relevantes  virtudes. 


(1)    Simancas,  M».  cU,  fol.  126  y  sig^. 


V. 
Azpllcneta  y  Adoll*  de 


No  ha  sido  más  exacto  en  sus  juicic 
tor  Navarro,  otro  escritor  que  aún  viví 
de  Castro.  En  su  afán  de  arrojar  sobre 
Felipe  II  toda  la  saña  de  un  corazón 
bueno,  defiende  en  su  fnmosa  Historia  i 
pañoleg  la  inocencia  de  Carranza,  no 
Arzobispo,  sino  por  proporcionarse  d 
de  zaherir  al  Santo  Oficio  y  al  Bey  Pi 
Doctor  Navarro  elogia  su  virtud  y  sal 
le  echa  en  cara  q^e  obró  más  por  pa: 
bispo,  que  por  convicción  de  que  defen< 
ticia;  y  además  comete  tales  inexacti 
defensa,  que  no  pueden  dejarse  pasar  i 

Dice  que  A.zpilcueta  «amaba  entraf 
■tolomé  de  Carrauíea:  los  dos  sin  dud( 
■nifiez,  puesto  que  uno  y  otro  eran  de 
>En  diferentes  ocasiones  había  manifei 
•cneta  su  afición  al  arzobispo  de  Toled 
>el  capítulo  XVII  de  suJ/anuaZ  de  d 
■impreso  en  Ooimbra  el  afio  1563  en  do 
^renombrado  religiosissimo  y  doctissimo 
»meo  de  Carranza,  gran  honrra  de  loa  I 
»terraneo  Naaarro,  que  por  gran  Aumii 
tftceptar  vn  gran  obispado  los  diaa  passi 

■No  deja  de  ser  notable  por  más  de 
>fio  elogio  de  Carranza,  hecho  por  uu  i 
■sabiduría  como  Azpilcueta  cnando  su 
■do  aun  á  la  dignidad  de  arzobispo  de 

■Sin  embargo,  por  más  digno  de  adi 


(1)    Historia  de  b»  PmttttanUa  Eepaüole»  y  dt  i 
erka  por  Adolfo  de  Castro  (Ütdiz,  1861),  pág.  211 
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iteneree  este  elogio  al  verlo  borrado  luego  dnl  i/anual  de  Con- 
'femtorea  en  las  dos  ediciones  de  la  obra  qae  salieron  á  luz  el 
*afio  de  1666  y  1557,  mucho  antes  de  haber  los  inquisidores 
■reducido  á  una  prisión  al  infeliz  Carranza.  ¿Por  ventara 
■creia  Azpilcneta  que  su  amigo  era  indigno  de  tantos  y  tan 
■sefialados  loores?  ¿Las  murmuraciones  de  Ion  émulos  de 
>Fr.  Bartolomé  llegarían  á  oidos  del  doctor,  7  este  temeroso 
>de  ellas,  no  osó  en  las  otras  ediciones  estampar  aquellas 
«alabanzas  contra  las  cuales  se  habían  conjurado  el  rencor, 
■la  jasticia  ó  la  envidiaP^ 

Así  se  escribe  la  historia.  No  sé  como  calificar  el  atrevi- 
miento de  nn  autor  que  escribe  de  lo  que  ignora  y  cita  á 
mansalva  libros  para  justificar  sus  opiniones,  cuando  tales 
libros  dicen  todo  lo  contrario.  Recuerde  el  lector  lo  que 
antes  be  probado  acerca  de  las  relaciones  entre  Azpilcneta  y 
Carranza;  vea  y  recorra  asimismo  el  artículo  dedicado  á  ex- 
poner el  juicio  del  Doctor  Navarro  sobre  la  causa  de  Fr.  Bar- 
tolomé. No  cita  bien  Adolfo  de  Castro  el  lugar  donde 
Azpilcueta  elogia  á  Carranza,  pues  no  es  el  capitulo  XVII 
del  Manual,  sino  el  sumario  16  del  Comentario  resolutorio  de 
usuras,  el  cual  no  estaba  todavía  compuesto  cuando  Don 
Martín  publicó  el  Manual  en  Cotmbra  el  año  1653. 

Miente  asimismo  descaradamente  el  autor  de  la  asquero- 
sa Historia  de  los  Protestantes  Españoles,  al  decir  que  Azpil- 
cueta suprimió  el  elogio  de  Carranza  en  las  ediciones  de  los 
afios  J.666  y  1557;  porque  tengo  á  la  vista  no  sólo  ¿btas,  sino 
casi  todas  las  que  se  han  hecho  de  aquella  importantísima 
obra,  y  en  todas  ellas  aparece  el  indicado  elogio,  con  las 
modificaciones  que  he  notado  en  el  referido  artículo.  Con  lo 
cual  queda  destruido  todo  el  castillo,  que  se  levanta  para 
presentar  á  Azpilcueta  como  hombre  rendido  al  temor  de 
desagradar  al  partido  de  los  enemigos  del  Arzobispo,  y  se 
hecha  por  tierra  la  garrulería  de  un  autor,  que  sin  más  do- 
cumentos que  la  ponzoña  de  su  alma  se  atreve  á  afirmar 
que  al  defender  á  Carranza  «mas  pudo  el  afecto  hacia  el  ar- 
■zobispo  en  el  ánimo  de  Azpilcueta  que  la  verdad  ó  la  jas- 
ticia (1).> 
(1)    Pag.  221. 


VI. 
G«B»ld«i>a«lttHea   Anales, 


Hora  es  ya  de  qae  poQf^aiuos  ña  i  este  tan 
delicado  asunto.  En  él  sobresalen  dos  personaje: 
la  atención  de  una  manera  extraordinaria:  Carr 
pilcaeta;  y  no  sólo  llaman  la  atención  por  este  I 
ceso,  sino  que,  como  dice  un  testigo  contempera 
dejaron  memoria  perpetna;  el  uno  por  sus  d< 
otro  por  su  integridad.  Muchos  sabios  célebres 
esta  cansa  y  sín  embargo  á  gran  parte  de  ellos 
servido  de  estigma  que  de  gloria.  D.  Fernando 
arzobispo  de  Sevilla,  será  siempre  considerado  c 
sin  entrañas,  formado  más  según  el  espíritu  del 
según  el  corazón  de  Dios,  de  quien  fué  ministro 
de  conseguir  sus  intentos  no  le  importó  echar  j 
honra  y  dignidad  del  primer  prelado  de  la  Iglei 
fia.  íQné  distinto  de  nuestro  Azpilcueta,  que  ni 
corazón  en  los  honores  y  dignidades  de  la  tierra 
dose  siempre  con  la  humilde  sotana  agustiniana 

En  cnanto  á  Guerrero  y  Qorrionero,  ¡cnán 
sión  resalta  al  que  estudia  la  conducta  que  obseí 
pobre  Carranza!  Tan  fácilmente  fueron  sus  ami 
volvieron  las  espaldas;  prodigios  son  estos  que  t 
á  la  sombra  del  temor  ó  del  interés. 

Sin  embargo  el  papel  más  triste  de  todos  fi 
chor  Gano.  Ni  sus  mismos  apologistas  han  podid 
de  la  terrible  censura  qur>  se  levanta  contra  él  ( 
cío.  No  diré  yo  que  Cano  cometió  bajezas  conti 
porque  hombres  tan  grandes  como  él  no  descieni 
papeles  bajos  y  repugnantes;  pero  sí  Cano  hubi 
no  habria  salido  tan  mal  parado  el  Arzobispo:  ■< 
■relaciottes  y  en  trato  frecuente  con  los  principa 
■rios  de  Carranza:  con  el  arzobispo  de  Sevilla  V 
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» prefiere  en  las  consultas  y  protege  sus  escritos;  con  el  obis- 
»po  de  Cuenca  Castro,  compañero  en  los  sermones  de  los  autos 
>  de  fe  y  en  las  censuras  contra  el  Toledano;  con  el  arzobispo 
>de  Santiago  Zúñiga,  unido  al  inquisidor  general  y  juez  es- 
»pecial  luego  en  la  causa  de  Carranssa:  con  el  confesor  de 
«S.  M.  Fresneda,  que  tanto  inclinó  al  Bey  á  la  protección  de 
>Cano  en  cuestiones  de  amor  propio  y  que  tan  poco  hizo  por 
»el  Arzobispo  de  Toledo  en  el  asunto  vital  de  su  honra  (1).» 

Más  grande  aparece  el  Doctor  Navarro  por  su  Memorial 
al  Bey  en  defensa  de  Carranza,  que  Melchor  Cano  por  su 
censurable  censura  de  los  Comentarios  sobre  el  Catecismo.  El 
Doctor  Navarro  dirigió  aquel  Memorial  famoso  para  quejarse 
al  Bey  en  nombre  de  su  ilustre  cliente  con  dignidad  y  valen* 
tía,  pero  sin  ensañarse  con  nadie,  ni  aun  con  aquellos  que 
jnotivaban  sus  quejas;  mientras  que  Melchor  Cano  demostró 
BU  afán  de  morder  á  Carranza,  sacando  de  sus  libros  y  pape- 
les la  friolera  de  205  proposiciones,  muchas  de  ellas  fútiles, 
rebuscadas  y  nimias;  deleitándose  en  su  obra  hasta  el  extre- 
mo de  adornar  caligráficamente  su  escrito^  como  quien  lo  ha- 
ce muy  despacio  y  para  que  lo  vean  (2) . 

Ninguno  de  tantos  como  actuaron  en  esta  causa  ha  mere- 
cido tan  bien  de  la  posteridad  como  nuestro  insigne  AzpUcue- 
ta;  demostraron  unos  su  envidia  contra  el  Arzobispo;  rindié- 
ronse otros  al  temor  ó  al  servilismo  de  Valdés  y  los  suyos; 
unos  por  medrar  y  otros  por  no  perder  lo  que  antes  tenían. 
Sólo  el  Doctor  Navarro  permaneció  firme  en  la  defensa  del 
Arzobispo;  ni  temió  las  iras  de  los  enemigos  de  Carranza,  ni 
vendió  su  conciencia  por  ganarse  las  simpatías  del  Arzobispo 
de  Sevilla.  Con  el  mismo  tesón  defendió  la  inocencia  de  su 
cliente  en  España  que  en  Boma,  delante  de  Felipe  II,  lo  mis- 
mo que  delante  de  Pío  V.  y  Gregorio  XIII,  sin  importarle 
nada  lo  que  pudiera  sobrevenirle.  Y  ¡cuidado  si  Valdés  y  los 
suyos  hubieran  hecho  pequeña  fiesta,  si  Azpilcueta  hubiera 
informado  mal  ó  abandonado  la  causa  de  Carranza! 

Y  apesar  de  todo,  se  le  ha  hecho  verdadera  justicia  á 
nuestro  Navarro  aun  por  los  mismos  enemigos  de  Carranza. 


ri)     Vida  del  Melchor  Cano,  pag.  348. 

(2)    Véase  un  facsímile  en  la  citada  obra  Vida  de  Melchor  Cano,  pag.  323. 


No  se  encuentra  ano,  bí  ae  exceptúa  á  S 
qae  al  hacer  historia  de  este  desdichado  '. 
un  elogio  al  insigne  Azpiloueta,  diciendo 
tegérrimo  y  fidelísimo  defensor  del  ilustr 
otro  fin  qoh  mirar  por  sn  inocencia, no  1í 
pació  de  diez  y  seis  años  sufriendo  por  su 
80  lucidísima  carrera  y  en  sus  intereses, 
mo  de  que  los  fautores  mismos  que  cansa 
Arzobispo,  quisieran  fraguar  su  ruina.  £ 
cneta  fné  siempre  el  mismo,  y  al  defende 
pació  de  tantos  allos,  obró  como  quien 
ber  y  una  obligación  de  conciencia,  y  lo 
Si  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  hub 
tica  de  Azpilcueta,  y  despreciando  ínfali 
biera  quedado  humilde  fraile,  quizá  su  o 
petido  por  todos  con  respeto,  y  sus  obrai 
expurgadas  y  corregidas,  figurarían  coi 
entre  las  de  gran  importancia  del  siglo 
ahora  los  ejemplares  que  quedan  de  sus  li 
pococonocidos.  El  Doctor  Navarro  tambi< 
real,  Obispo,  Araobíspo  y  Cardenal,  y  to 
tentándose  con  el  titulo  de  Doctor  Navaí 
do  más  nombradía  y  más  fama  que  la 
aceptando  aquellos  honores.  Justo  es  i 
Azpilcueta  mereció  mucho  con  sus  libros 
cado  más  de  cuarenta  afios  en  cuatro  cél 
acaso  ee  uno  de  sus  mayores  timbres  hal 
íntegro,  tan  decidido  y  tan  fiel  de  un  hon 
no  y  virtuoso  como  el  Dr.  D.  Fr.  Bartoli 
Miranda. 
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co  (1).  Y  aquí  es  justo  poner  en  «u  verdadero  terreno  un  elo- 
gio del  Navarro,  que  anda  en  boca  de  todos.  La  mayor  parte 
de  los  historiadores  han  consignado,  que  habiendo  querido 
San  Carlos  Borromeo  dar  una  prueba  de  la  eatimación  que 
tenía  del  valer  y  suficiencia  de  Azpilcueta,  dijo  estas  pala- 
bras: *En  faltando  en  el  Tribunal  de  la  Penitenciaria  el  Doc- 
tor Navarro,  parece  este  un  cuerpo  acéfalo.-^  Cuyas  frases  se 
han  conservado  de  tal  manera,  que  hoy  día,  muchos  que  se 
precian  de  conocer  la  vida  de  Don  Martin,  suelen  aducirlas 
y  citarlas  como  testimonio  de  la  grandeza  y  respetabilidad 
de  nuestro  insigne  jurisconsulto.  La  cosa  sucedió  de  esta 
manera. 

Apesar  de  la  completa  salud,  de  que  siempre  disfrutó  Don 
Martín,  fuera  de  la  enfermedad  de  cinco  días  que  le  llevó  al 
sepulcro,  tuvo  en  el  año  1579,  según  nos  dice  él  mismo,  un. 
gran  constipado^  que  le  duró  más  de  un  mes;  con  cuyo  moti- 
vo recibió  innumerables  visitas  de  personas  respetabilísimas , 


(1)  Machos  datos  se  podrían  aducir  para  demostrar  la  ffraa  irnuortancia 
qae  el  Doctor  Navarro  tuvo  en  Boma,  como  miembro  del  l&nto  Tribunal  de 
la  Penitenciaria,  recibiendo  consultas  de  todas  partes.  Como  la  mayor  parte 
se  encuentran  en  la  obra  Consüiorum,  de  que  se  hablará  más  adelante,  no 
liay  para  qué  ponderarlas  aquí;  baste  sin  embargo  citar  algunas  que  no  se 
hallan  en  la  oora  referida. 

De  D.^  Catalina  de  Mendoza,  fundadora  del  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Alcalá,  se  dice  que  observando  esta  señora  y  sus  padres  la  desleal 
conducta  de  su  esnoso  el  conde  de  la  Gomera  ^tomaron  consejo  de  los  mas 
famosos  letrados  ael  reino  para  deshacer  el  matrimonio,  y  todos  fueron  de 
opinión  que  D.^  Catalina  no  tenia  obligación  de  hacer  vida  con  su  marido, 
pues  él  habia  faltado  á  la  fidelidad  que  debia  á  su  esposa  y  al  vinculo  del 
matrimonio.  Para  el  fuero  de  la  conciencia,  se  mandó  un  expreso  á  Boma 
para  que  se  consultase  al  insigne  Doctor  Navarro,  y  según  su  parecer  se  sa- 
case de  Su  Santidad  la  dispensa  ó  breve  que  fuese  necesario  para  la  mayor 
tranquilidad  y  libertad  de  su  persona.  Aconsejó  el  Doctor  Navarro  que  se 
hiciese  información  sumaria  de  la  conducta  del  conde,  y  del  atropello  que 
habia  cometido  en  la  dignidad  de  su  esposa  y  al  mismo  respeto  del  matrimo- 
nio. Hecho  esto  se  sacó  de  Su  Santidad  una  dispensa,  con  la  cual  D.*  Cata- 
lina quedaba  en  libertad  de  poder  tomar  otro  estado „  Biografía  ecleaiás- 

tica  completa,  tomo  XIII,  pág.  794. 

Sor  María  Martín,  natural  de  Fuenterrabía,  deseando  imitar  el  espíritu  y 
método  de  vida  de  los  Padres  del  yermo,  obtuvo  licencia  de  su  superiora 
(del  Convento  de  Bentería)  y  venciendo  graves  dificultades  "llegó  en  pere- 

Srinación  á  la  capital  del  mundo  cristiano,  y  avistóse  allí  con  el  célebre  don 
[artín  Navarro  Azpilcueta,  á  quien  comunicó  su  idea,  y  rogó  que  la  ayuda- 
se con  el  Pontífice,  informado  este  de  la  gran  virtud  de  la  religiosa  la  pre- 
sentó al  Papa  con  una  petición  en  forma,  que  vista  por  Su  Santidad  la  re- 
mitió al  P.  General  (de  los  agustinos)  para  que  la  despachase.»  IbiéL  tomo 
Xn,  pág.  1167. 


^-^ 


que  se  interesaban  por  aii  aalad,  y  entre  o 
Cardenal  Francisco  Alciato,  sobrino  de  i 
Andrés  Alciato,  y  como  él  lleno  de  ciencia 
una  de  sus  visitas,  dijo  «qae  apesar  de  es 
>la  Penitenoiaríih  compuesto  de  tantas  peí 
•sobresalientes  en  toda  clase  de  cieacías, 
■bargo  la  ausencia  del  Navarro,  porque  p( 
>aquel  ilustrísimo  pretorio  un  cuerpo  acéf 
■mismo,  que  toda  la  grandeísa  de  aquel  tri 
■la  ciencia  divina  de  D.  Martín.»  Donde  i 
la  verdad  histórica,  que  no  faé  el  Cárdena 
pronunció  esas  palabras,  sino  el  Penitenci 
ciato;  y  de  ellas  sale  fiador  Simón  Magni 
hallarse  presente,  como  capellán  ó  familiai 
Y  por  el  mismo  estilo,  aunque  no  con  tanf 
datos,  lo  describe  su  otro  biógrafo,  si  no  ' 
al  menos  contemporáneo:  «lua,  dice,  a  su 
■ciaria,  y  si  por  enfermedad  alguna  vez  i 
■luego  menos,  tanto  que  dezia  el  Cardenal 
■siendo  summo  Penitenciario:  Siempre  qu 
>tor  Navarro  parece  este  offíoio  un  cuerp 
■beza.  (2).> 

No  ha  faltado  quien  hiciera  responsabl 
que  tanto  dicen  en  pro  de  nuestro  Don  Ma 
gio  de  la  Penitenciaría;  así  lo  dice  el  antee 
nico  en  la  dedicatoria  de  la  edición  gener 
Azpilcueta,  publicada  en  Colonia  en  1616; 
en  la  idea,  que  anteriormente  hemos  refi 
■Doctor  Navarro  fué  llamado  por  la  aeñoi 
■vado  al  sumo  y  sacratísimo  tribunal  de 


(1)  "Ubi  (in  PcBnitentiaría)  quaotum  doctñan  et 
gnmento  esse  poteat,  qnod  pridem  IlIuBtrieaimus  Cs 
ciatua,  Ma^no  ilU  Andreee  Alciato,  ut  natura,  ita  vil 
buBqaam  aimillirnuB,  aammus  tanc  Propcenitentiarí 
adversa  valetadine  conflictatum,  qua  est  humaaitat 
«isset,  ingenne  me  andiente  dixerít,  abaente  Ifavarn 
Pnetorium,  viris  sane  quidem  orani  diacipliDamm  { 
tnm  acepbálam  esse,  aaeoqnelUuatrisaimantiUudpi 
nam  acientiam,  fere  penderé  u"' "' 


0i)    if.  Alonso  Vñlegas,  adición  i  la'  tercera  pi 
Vida  del  Doctor  líartin  Azpilcueta  Nmuirro,  foL  1JL7. 


» lucerna  ardiente,  puesta  ao 
dos  loa  que  están  en  la  caaa  i 
ñ  Cristo:  para  qne  Inciese  < 
jblas  de  los  errores  y  de  las 
le  la  ciencia  sólida:  lo  onal  1 
iz  evento,  qoe,  según  se  n< 
ao  senado  de  la  Penitenciar 
.mos  varones,  no  se  avergc 
kba  maneo  y  defectuoso,  en 

3,  el  testimonio  de  Simón  Ma 
le  mayor  autoridad;  aigam( 
aprecio  y  estima  en  que  er 
sn  llegada  á  U  Ciudad  Eteri 


II. 
se»  de  AcplIeMcta  c«n  la  8« 


a  el  Navarro  solamente  á  li 
la  Penitenciaría,  y  á  las  qni 
I  dirigían,  como  tributo  á  sn 
a  misma  Cabeza  de  la  Iglesí 
riña  para  resolver  arduos  ue| 
abras  refiere  las  respuestas, 
determinadas  consultas  del 
r  ellas  conocemos  el    singulB 

iquam  lucerna  ardena  super  candel 
nao  Dei,  id  eat,  Ecclesia  Chriati  bu 
e  in  hÍ8  qnEB  justo  an  consona  eese 
ucem  dmandendo,  ^uod  eqiiidem  ta 
accepiínUB,  ut  amphsaimue  iate  self 
!Iauarro  mancum  se  mutilaiave  ogn 
fico  viro  D.  Severino  Biiuo Joann 

rte  vel  alia  similia  faemnt  in  causa 
irit,  JurisconsultOB  solitos  esse  plui 
uniliter  respondí,  non  omites  id  ütc 
ad  media,  eademque  rect«  via  jurf 
iliando,  esse  incedendum,  quod  om 
n,  cap.  III  n.*  6.  Y  aaí  en  óteos  rnuo. 


V 
¡ai 
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&b( 
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biéndole  á  cualquier  hora  en  el  Vaticano  y  hasta  7Í8Ítándole 
en  su  propia  casa;  demostrando,  en  fin,  á  todo  el  mundo, 
el  aprecio  y  estima  en  que  tenia  á  este  humildísimo  yaron, 
que  nunca  se  glorió  de  otra  cosa  que  de  ser  Navarro  y 
Canónigo   Regular   de  Santa  María  de  Boncesvalles  (1). 

El  día  1.^  de  Mayo  de  1672  murió  el  Papa  S.  Pío  V,  su- 
cediéndole  el  13  del  mismo  el  Cardenal  Hugo  Buoncompagni 
que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XIII,  el  cual  profesó  á  nues- 
tro Azpilcueta  mayor  estimación  y  afecto,  si  cabe,  que  su 
predecesor.  Pues,  según  nos  refiere  Gil  González  Davila, 
familiar  del  Cardenal  Deza,  citado  por  D.  Nicolás  An* 
tonio  (2),  «así  que  fué  elevado  á  la  Silla  de  San  Pedro,  de- 
»seando  manifestar  públicamente  el  afecto  que  profesaba  al 
«Doctor  Navarro,  fué  á  visitarle  á  su  propia  casa  rodeado  de 
»la  corte  pontificia:»  honor  que  los  Papas  no  acostumbran 
conceder  á  ninguna  persona  particular.  Y  por  testimonio  de 
Jano  Nicio  Erithreo  nos  consta  que  siempre  que  el  Papa  Gre- 
gorio XIII  salía  de  paseo  ó  á  las  Iglesias  de  Roma,  al  llegar 
á  la  puerta  de  la  casa  del  Navarro,  le  hacía  llamar  y  pasaba 
con  él  casi  siempre  una  hora  en  la  calle,  prendado  de  la  con- 
versación del  humilde  religioso  (3).  Y  esto,  como  digo,  lo 
hacía  en  la  calle,  á  la  vista  de  su  corte  y  de  las  gentes,  que 


(1)  Véase  este  testimonio,  en  que  Azpilcueta  elogiando  á  S.  Pió  Y  viene 
á  corroborar  lo  dicho  en  el  texto:  ^Oculatus  enim  testis  ut  qui  frecuentar 
data  opera  ob  hoc,  ^jfiM  beatUuditnis  mensm  asiUij  assero  vidisse  me  illnm 
non  solum  diebus  profestis,  sed  etiam  máxime  festis,  immo  et  die  ipso 
S.  Antonii  abbatis,  qui  ejus  natalis,  simul  et  consecrationis,  sive  corona- 
tionis  anniversaiius  erat,  duobus  tantum  ovis  in  sartagine  frixis  et  aliquot 
ossis  nesoio  quo  hervarum  jure,  intra  lanceam  infusis  et  único  potu  vini 
aqua  temperati,  yix  sex  unciarum,  haustu  contentum  csenatum  fuisse.„ 
Traúíat.  ae  recUtib.  beneficiorwn  eccleatasticorum,  q.  I  sum.^  45. 

(2)  "Gregorius  XIII  (si  ^gidio  Gundisalvo  Davila,  D.  Petri  Dezee  car- 
dinalis  per  id  fere  tempus  familiarij  chronographo  deinde  Re^io,  fidem  ha- 
bemus  referenti)  cum  comitatu  aliquot  Cardinalium  in  propna  eius  domo 
adiit  ac  sal  veré  jussit.,,  B^liotheca  Hispana  nova^  tomo  II,  páff.  97.  £!ste  caso 
refieren  otros  biógrafos,  y  también  lo  dice  la  Biografía  eclesiástica,  tomo  1.", 
pág.  1163. 

(3)  "Quod  libens  eo  referre  velim  quo  Janus  Nicius  ErythrsBUs  in  Naya- 
ni  imagine,  Pinacothecce  suee  primo  volumine  appensa  nos  docuit,  Pontifi- 
cem  hunc  tantum  homini  honorem  habuisse,  ut,  cum  per  Urbem  iter  aj^ens 
ante  ejus  a&des  obsequitaret  (<^uod  semper,  licet  decre^itus,  fecit)  continuo 
juberet  evocari  eum  foras,  et  integram  fere  horam  in  vía  detineret.„  Nicolás 
Antonio  en  su  Bibl.  Hispana  nova,  tomo  II,  pág.  97. 


ae  admiraban  de  qne  un  horabí 
atención  del  Vicario  de  Jeaucr 

Es  más;  según  nos  consti 
liándose  retirado  en  su  casa  el 
chas  veces  la  visita  del  Papa, 
junto  á  la  cabecera  del  lecbo  y 
compaCía  á  Azpilcaeta  y  coni 
en  una  ocasión  le  ocurrió  al  S« 
y  no  pudiendo  acudir  el  Navaí 
ce  por  encontrarse  delicado,  se 
puerta  excasada  para  evitar  ri 
marchó  á  casa  del  Navarro,  si 
y  permaneció  hablando  con  ól 
Lo  que  allí  hablaron  no  se  sab 

Y  apesar  de  tales  distinciot 
rro  era  siempre  el  mismo:  hum 
en  su  vida  privada  y  pública: 
avidez  de  gloria  terrena,  tenie 
razón  puestos  en  Dios,  y  anhel 
cidad  imperecedera.  Bien  grá 
liar  el  Dr.  Sltúón  Uagnus,  cui 
sabiduría  de  nuestro  Navarro, 

(1)  Mo  estará  de  mks  consignar  aq 
Doctor  Navarro  delar.te  de  Gregorio  * 
fío»  moral.  Si  el  Chocolate  qudjranfa  el 
tonio  de  León  Pinelo  (Madrid,  1636)  en 
tin  de  Avila  Padilla,  Lib.  2.  kisí.  de  k 
Padre  fray  IordB.ii  de  Ssnta  Catalina, 
i  qaestíon  qne  vamoa  averienando,  i  ¿ 
salta  que  ae  hizo  at  Papa  Qreg;orio  S 
Navarro  &  iuatancia  de  la  Provincia  d 
bida,  ;  con  ser  la  relación  harto  encAí 
zea,  qne  no  quebrantaba  el  ayuno.„ 

(2)  Véase  cómo  describe  eate  hech 
de  Ronee^valles:  "Le  apreció  tanto  el  P 
sito  le  fué  á  visitar  á  su  posada,  sin  di 
paerta  de  la  casa,  hizo  parar  la  litera 
Borprondió  al  Doctor  Navarro  que  si 
qoedó  turbado,  y  postrindoso  á  sua  pi 
hablaron,  pero  si  que  el  Papa  se  sent<! 
onbierto  y  en  pié,  pero  al  fin  el  Pontíf 
escabelo  porque  le  qneria  hablar  largc 
dos  horas.  Fué  un  obsequio  nunca  vis' 
lar:  qaiso  nombrarle  Cardenal,  pero  p 
por  BU  humildad  y  modestia,  lo  lehu» 
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de  las  naciones,  con  estas  interesantísimas  palabras:  «Tes- 
»tigo  es  España,  testigo  es  Francia  y  Portugal  é  Italia,  y 
»sobre  todo  la  Ciudad  de  Boma,  cabeza  de  todo  el  mundo  y 
•vicaria  del  cielo.  ¿Qué  digo  Roma?  Si  el  sumo  Vicario  de 
•Nuestro  Señor  Jesucristo  el  Obispo  de  la  Ciudad  y  del  mun- 
»do,  Gregorio  XIII,  dio  tan  preclaro  testimonio  de  la  exce- 
»lencia  del  Navarro?  El  cual,  poco  antes  de  ser  elevado  á  la 
» mayor  dignidad  entre  los  mortales  con  admirable  consentid 
•miento  de  los  Padres  y  príncipes,  habiéndole  ofrecido  yo 
•mismo  la  Apología,  que  el  Navarro  escribió  en  defensa  de 
»su  libro  De  reditibus  ecclesiasticis,  me  dijo  estas  palabras: 
*Con  gran  placer  recibo  este  don  literario,  porque  no  dudo  que 
T^la  doctrina  del  señor  Doctor  Navarro  es  inconcusa,  santa  y 
^tornada  de  los  secretos  del  Derecho,  y  por  su  nombre  la  venero 
•y  abrazo:  principalmente  porque  estoy  convencido,  de  que 
^siendo  el  Doctor  Navarro  de  tal  erudición^  santidad  é  integri* 
*dad  de  vida,  no  puede  escribir  sino  cosas  santas  y  piadosas:  y 
T^no  solo  sé  que  escribe,  sino  que  confirma  con  su  vida  y  cos^ 
tumbres  lo  que  escribe,  llevando  una  vida  igual  á  su  doctrina, 
T»y  deseando  que  le  imiten  los  demds,  llamados  á  la  herencia  del 
»Señor.  ¡O  juicio  singular,  prosigue  entusiasmado  Simón 
•Magnus,  formado  por  el  mismo  sumo  Pontifico,  acerca  de 
•este  hombre  divino!  ¿Quien  dudará  ya  del  gran  ingenio,  eru- 
•dicion,  consejo  y  piedad  de  Azpilcueta,  y  de  la  autoridad  y 
•gracia  que  tiene  delante  del  sucesor  de  San  Pedro?  Porque 
•sabido  es  que  desde  el  alto  puesto  y  dignidad  en  que  ha  sido 
•colocado  por  Dios,  no  suele  preguntar  la  clase  de  los  hom- 
•bres,ni  su  origen,  sino  que  se  informa  de  sus  costumbres,  iu- 
•genioó  cualidades,  y  todo  lo  hace  depender  de  una  virtud  (!).• 


(1)  "Testis  locupletissima  est  Hispania,  testis  Gkdlia,  testis  Lnsitaaia,  ac 
nunc  demun  Italia  ípsa,  adeoque  orbis  totius  capat,  ccelique  vicaría  Hotna. 
Quid  dico  Roma?  Imo  vero  summus  Chrieti  D.  N.  Vicarías,  urbis^iie  et  or- 
bis  Episcopus  Gregorios  XIII,  cujas  de  Navarro  prsBclarom  isthic  referre 
non  alienum  duxi  elogium.  Is  paulo  antequam  aa  celsissimum  dignitatís 
ínter  mortales  solium  máxima  príncipum  et  Patrum  consensione  eveheretar, 
cum  ego  ipse  ei  Apologiam  illius  de  Keditibus  ecclesiasticis  obtulissem,  Lu» 
benie}',  inquit  tnunus  Iwc  lUterarium  suscipio,  si  quidem  D*  Docioris  Navarrif 
inconcussam,  sanciamque  et  é  Juris  penetralibus  depromptam  esae  dodrinam  non 
addubitOf  coque  nomvie  eam  venerar  et  amplecíor;  prcesertim  cum  ea  erudUionej 
sanditaü,  vitfeque  integritale  sit  D.  Navamts  ut  non  nisi  sánela  et  pia  eum  sari- 
berCf  certó  in  animum  inducam:  ac  non  modo  dcn6ere,  verum  etiam  qu€B  scribU, 
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de  extrañar  que  aquéllas  se  cebaran  algún  tanto  en  la  humil- 
de y  venerada  persona  de  Azpilcueta.  Lo  raro  y  particular 
sería  que  nadie  le  hubiera  inquietado,  al  verle  agasajado  y 
honrado  con  la  estimación  del  Sumo  Pantífice  y  personas 
principales  de  Boma.  El  Doctor  Navarro  tuvo  también  sus 
enemigos,  ¿  los  cuales  guiaba,  no  precisamente  la  envidia 
por  las  distinciones  de  que  era  objeto,  sino  más  bien  la  rabia 
de  ver  que  Don  Martín  no  se  doblegaba  al  interés  ni  al  te- 
mor. Desde  que  llegó  á  Roma  Don  Martín  para  defender  y 
velar  por  el  Arzobispo,  andaban  los  enemigos  de  éste  bus- 
cando medios  de  desacreditar  á  Azpilcueta,  porque,  como  se 
deja  entender,  si  mucho  había  trabajado  en  aquel  negocio, 
mientras  se  tramitaba  en  España,  no  era  pequeña  la  sombra 
que  les  hacía  después  de  llevado  á  Roma  el  insigne  procesa- 
do. Ello  es  que  San  Pío  V  fué  siempre  favorable  á  Carranza, 
y  no  quiso  sentenciar  en  su  causa  ni  condenarle,  porque  dijo 
que  no  quería  morir  con  aquel  escrúpulo;  y  al  mismo  tiempo 
sabemos  que  San  Pío  Y  tenía  íntima  amistad  con  Azpilcueta 
(para  quien  Carranza  fué  siempre  inocente),  y  comunicaba 
frecuentemente  con  él,  admirado  de  su  virtud  y  saber;  todo 
lo  cual  no  se  ocultaba  á  los  pertinaces  enemigos  del  Arzobis- 
po, y  ansiaban  se  les  presentase  ocasión  favorable  para  des- 
quitarse de  la  contra  que  les  hacía  el  Navarro;  y  ésta  se  les 
ofreció  de  la  siguiente  manera. 

Admirado  el  Papa  Pío  V  de  los  méritos  y  virtudes  del  de- 
fensor  de  Carranza,  para  dar  un  público  testimonio  del  apre- 
cio en  que  le  tenía  decretó  nombrarle  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana;  y  aquí  fué  el  susto  de  los  enemigos  de  Ca- 
rranza, que  comprendían  muy  bien  lo  que  significaba  esta 
distinción  del  Papa  al  ilustre  abogado,  y  sabían  que  si  tanto 
había  trabajado  Azpilcueta  en  defensa  del  Arzobispo,  no 
siendo  más  que  un  simple  jurisconsulto,  influiría  muy  mucho 
en  el  negocio  cuando  se  viera  vestido  con  la  púrpura  carde- 
nalicia. Y  por  esto  intentaron  desacreditarle  delante  del 
Papa,  del  Rey  Felipe  II,  de  los  Cardenales  y  grandes  y  hasta 
del  pueblo,  echando  mano  de  vilísimas  armas,  á  fin  de  salirse 
con  su  empeño.  Yeamos  en  qué  consistían  las  principales 
cosas  de  que  le  acusaban. 
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1.*  De  que  el  Doctor  Navarro  había  es 
que  el  Rey  Católico  poseía  injustamente 
rra,  qae  había  heredado  de  su  ilustre  abuc 
cual  lo  había  obtenido,  según  ellos,  con  j 
quista  y  con  autorización  expresa  del  Roe 

2.*  De  que  el  Doctor  Navarro  debía  e 
relaciones  con  el  Rey  D.Felipe, como  lo  p; 
de  tantos  años  y  después  de  prestar  tantos 
vo  ningún  destino  ó  cargo  en  la  curia  real 
quejarse  Azpilcueta  en  su  libro  De  reditil 
cual,  decían,  no  podía  ser  por  otra  causa, 
D.  Felipe  II  le  odiaba. 

3."  De  que  era  Navarro  {¡!)  y  deseen 
líneas  paterna  y  materna,  de  los  dos  palí 
y  Jaureguizar,  cuyos  duelios  siguieron  a 
Labrit,  cuando  dejando  Navarra  se  marc 
tamente  con  el  Mariscal  D.  Pedro  de  Na 
mismo;  á  los  cuales  alababa  Don  Martín 
por  último, 

4.'  Que  el  Doctor  Navarro  había  «st 
mucho  tiempo  en  Francia  Derecho  pontií 
alababa  no  poco  á  Francia,  y  tenía  much( 
ceses,  como  que  (¡oh  crimen!)  hablaba  la  1 

Tales  eran  los  cargos  principales  que  1 
rranza,  que  por  el  mismo  hecho  lo  eran  d 
sentaban  contra  el  inofensivo  y  modesto  fi 
de  comprender  el  lector,  las  dichas  acusac 
más  justicia  el  calificativo  de  ridiculas,  qi 
pias  de  personas  que  se  precian  de  serias  ; 
vés  de  tales  cargos,  se  ve  de  una  manera  < 
que  aquéllos  tenían  de  aparecer  como  oñcÍ 
la  honra  del  Rey  de  Fspafla,  á  quien  ellos 
presentar  como  enemigo  acérrimo  de  Carri 
ello  fuera  necesario  echar  por  tierra  la  bic 
de  un  hombre  como  Azpilcueta.  Como  si  e 
mismo  que  el  Santo  Padre  Pío  V,  no  tuv 
ctentísimas  de  la  nobleza  de  alma  y  sai 
nuestro  Navarro. 


t 

t 


I . 
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Nadie  tuvo  para  Azpilcueta,  en  el  siglo  XVI  y  en  los  si- 
guientes, otra  cosa  que  alabanzas;  nadie  pudo  tacharle  de 
ambicioso,  ni  adulador,  apesar  de  verle  en  intimas  relaciones 
con  los  mayores  señores  del  mundo.  En  aquella  época  en  que 
el  Tribunal  de  la  Fe  era  temido  hasta  por  sus  mismos  defen- 
sores, cuando  se  vieron  procesados  hombres  tan  eminentes 
como  San  Francisco  de  Borja,  Fray  Luis  de  León,  el  Arzo- 
bispo de  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  el  Obispo  de  Almería 
D.  Antonio  Gorrionero  y  otros,  sólo  Azpilcueta  se  vio  libre  de 
la  más  ligera  sospecha  en  materias  de  fe:  y  cuando  los  fauto- 
res de  la  desgracia  del  Arzobispo  Carranza  procesaban  á  to- 
dos los  defensores  de  éste,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  no  les 
faltarían  deseos  de  poder  atrapar  de  alguna  manera  al  inte- 
gérrimo  abogado  y  fidelísimo  defensor  del  ilustre  procesado. 
Y  ya  que  no  les  era  fácil  atreverse  con  la  veneranda  persona 
del  Doctor  Navarro,  que  tan  celoso  se  había  mostrado  siem- 
pre por  la  pureza  de  la  fe  en  Portugal,  España  é  Italia,  en 
sus  hechos  y  en  sus  libros,  buscaron  este  bajo  y  vil  pretexto, 
para  desacreditarle  en  el  concepto  de  las  gentes. 

Veamos  cómo  se  condujo  Azpilcueta  en  este  para  él  hon- 
rosísimo negocio. 


IV. 
El  Doctor  Navarro  defenaor  de  oa  honra* 


Compara  el  fidelísimo  Simón  Magnus  á  su  maestro  y  se- 
fior  Azpilcueta  en  esta  causa  con  nuestro  adorable  Redentor, 
cuya  vida  santísima  é  inocentísima  empleada  toda  en  hacer 
bien  á  los  hombres,  tuvieron  la  desvergüenza  de  infamar  los 
Pontífices  y  Sacerdotes  Hebreos,  porque  no  convenía  á  sus 
obras  la  celestial  doctrina  de  Aquél.  «Habiendo  dncretado, 
»dice,  el  Papa  Pió  V.  (dotado  cual  otro  de  especiales  y  rele- 
»vantes  condiciones  para  gobernar  la  Bepública  cristiana  y 
» administrar  los  negocios  de  la  Religión,  y  cuya  memoria 
«permanece  viva  á  través  del  sepulcro)  honrar  á  Azpilcueta 


>con  el  birrete  cardenalici 
■los  méritos  y  fama  de 
■hombres  malévolos,  envii 
■cuales,  asi  oomo  en  otr 
■atrevieron  á  infamar  los 
■sucristo,  aunque  no  lo  pi 
■del  mismo  modo  al  santo 
■rumores  vanos  y  fingidos 
■se  proponían,  sino  que  t 
>mildemente  la  persona 
■obligados  por  muchos  m< 
Como  se  ve  por  estas  p 
el  motivo  de  todo  era  la  e: 
Tolos,  celosos  de  la  felici 
elevado  á  tal  dignidad;  p 
todo  venia  del  temor,  que 
de  que  colocado  Don  Mar 
ciera  más  fuerza,  como  su 
del  Arzobispo  mas  pronta 
líos  deseaban.  Y  esto  lo  di 
diendo  que  si  bien  no  sab 
tan  viles  manejos,  sospeol 


(1)  Mncbos  son  los  autores  q 
que  se  v&lieron  los  eoemigos  de 
Cardenal;  pero  ninguno  hs  bechi 
sofo  y  agudo  antor  de  El  Criticoí 
flosas  obras  de  la  Fortuna,  dice 
Capelo  á  un  Aapilcueta  Navarro 
pególa  en  la  mano  un  tal  Kolpass 
gerlo  nn  Clerigón,  y  riéndose  el 
con  estos  tales,  bástales  su  fami 
lo  pa^an  agTadeoidos.„  Obra»  de 
EiCrÜieón,  primera,  segunda  y  le 

(2}  "Nihilominus  tamen,  cum 
Beligionis  negotia,  si  quis  unqi 
ontiquiora  et  potiora,  ci^usque  y 
memoria)  meritis  tanti  virí  et  fa 
ornare  decrevieset:  inaurrexere  1 

K tientes,  qui,  ut  olim illiua  . 
ibnei  Pontificea  infamare  veri 
virnm  tamen  sanetam,  calumni 
tantnm  abest  at  cano  capiti  oasu 
certe  multis  nominiboB  aebnerai 
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• 

ra,  sino  sus  mismos  paisanos  y  conterráneos  (1);  y  sabido  es 
que  los  enemigos  de  Carranza  en  Roma  eran  los  mismos  que 
en  España,  que  tenían  empeño  en  enredar  la  madeja  y  per- 
der no  sólo  al  Arzobispo,  sino  á  sus  defensores. 

El  primer  movimiento  de  Azpilcueta,  al  tener  noticia  de 
estos  enredos,  fué  de  desprecio,  considerándose  demasiado 
alto  para  descender  á  justificarse  de  tan  necias  calumnias,  y 
porque  comprendía  que  no  podfa  defenderse,  sin  alabarse  á 
sí  mismo  y  á  sus  parientes,  lo  cual  veía  no  ser  conforme  á 
aquellas  palabras  de  la  Escritura:  Laudet  te  alienus,  et  non 
08  tuum,  (Proverb.  cap.  XXVII  v.  2.)  Pero  por  otra  parte 
comprendía  que  en  aquellas  circunstancias  no  debía  dejar 
indefensa  su  honra,  según  aquello  de:  Curam  hábe  de  bono 
nomine  (Eocl.  cap.  LI  v.  16);  tanto  más,  cuanto  que  de  no  salir 
él  á  la  defensa  de  su  honor,  querían  hacerlo  otras  personas 
gravísimas;  y  por  temor  de  que  éstas  se  extralimitaran  y 
elogiaran  demasiado  las  prendas  de  Azpilcueta  con  quebran- 
to de  la  modestia  de  éste,  se  resolvió  á  escribir  no  tanto  por 
defenderse  á  sí  mismo,  como  por  levantar  la  injuria  que  se 
hacía  á  sus  obras,  á  sus  parientes,  al  Beino  de  Navarra  y  al 
honor  del  Rey  D.  Felipe  II  (2). 

Tal  fué  el  fundamento  de  la  hermosa  Carta  Apologética 
al  Duque  de  Albuquerque  D.  Gabriel  de  la  Cueva,  tantas  ve- 
ces citada  en  este  libro,  en  la  cual  se  contiene  la  mejor  bio- 
grafía del  Doctor  Navarro,  y  el  más  acabado  y  perfecto  re- 
trato de  su  carácter.  Según  dice  en  el  proemio,  sintió  en  el 
alma  el  agravio,  que  se  le  hacía  en  tan  avanzada  edad  y 
hallándose  en  tierra   extraña,  protestando   que   escribe   no 


(1^    ^ quanta  mihi  sit  opas  ope  divina,  eastiinet  pro  saa  rara  pnidentia 

taa  ista  Excellentia  repatans  secum,  me  adeo  senem  et  peregrinum,  in  tan- 
ta urbe,  qase  totius  urbis  tlieatrum  est  constitutum,  et  paulo  ante  ab  ómni- 
bus tam  summatibus  quam  infímatibus,  gratia  Deo,  majoris  quam  merear 
habitum,  nunc  vero  non  per  quales  quales,  sed,  ut  conjicere  licet  per  con- 
terráneos, atque  adeo  cum  cognatis  meis  injuste  infamatum.^  Epístola  apo- 
¡ogeticaj  proemio . 

(2)  ^ín  hac  constanti  famsB  opinione,  in  qua  pósitos  dicebat  Sócrates  qua- 
si  luce  clarissima  quorumdam  oculos  soleré  praBstringere^  non  defuerunt 
ejus  virtutis  semuli,  quibus  ne  crudelis  esset  sibi  ipsi  ut  scribit  S.  Angustia 
ñus  famam  suam  negligens,  coactas  est  aj^ologiam  edere,  quse  loco  commen- 
tarii  rerum  suarum  haberi  poterit  sub  initium  libelli  de  fínibus  homano- 
rum  actuam.„  Juliiis  Rosdua  Hortinua  in  Vita  Navarri* 
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para  conseguir  el  honor  que  el  Papa  tri 
pues  conoce  no  ser  conveniente  á  sus  aB 
dignidad  caduca  y  que  supera  á  sus  fue 
ner  en  su  justo  lugar  el  honor  de  au  fair 

En  cuanto  al  primero  de  los  argume 
en  otro  lugar  la  manera  de  pensar  de  A 
la  conquista  de  Navarra  y  á  la  posesiói 
Rey  Católico.  Azpilcueta  era  demasiad 
char  de  injusto  al  Rey  D.  Felipe  II  en  i 
do  como  este,  y  sobre  todo  en  sus 
publicarse,  debían  sufrir  la  censura  del 
Castilla.  Obró  como  Navarro  verdadero 
de  D.  Juan  de  Labrit;  pero  como  buen 
bre  de  mundo  sabía  lo  que  podría  sobre 
que  el  Rey  Católico  devolviese  el  reino  i 
timo  sefior. 

Al  segundo  argumento  ó  acusación  i 
ran  avergonzarse  sus  enemigos  de  inte 
sentido  lo  qne  dice  Azpilcueta  en  su  Ubi 
ca  de  no  haber  sido  honrado  por  el  Rej 
ni  destino  público.  Porque  además  deqi 
distinciones,  confiesa  que  en  varías  ocas 
pe  II  retenerle  en  la  Curia  real,  para  va 
que  el  mismo  Rey  deseó  que  Azpilcuet 
cosa  para  tener  la  satisfacción  de  concec 
dato  de  los  Emperadores  D.  Carlos  V  j 
á  Coimbra,  dejando  su  cátedra  de  Salar 
de  Portugal  fué  llamado  por  la  Princes: 
Juana,  para  hacerle  un  gran  honor,  qu( 
ni  quiso  admitir;  que  no  pidió  jamás  ci 
que  éste  no  le  concediera,  y  que  por  ü 
del  mismo  D.  Felipe  tomó  á  su  cargo  Is 
bispo  y  por  su  causa  vino  á  Roma;  con 
cientemente  que  el  Bey  no  sólo  no  le  od 
y  debe  tenerle  un  distinguido  afecto. 

Donde  más  fuerte  se  muestra  el  Do 
la  contestación  que  da  á  la  tercera  de  li 
ríase  Azpilcueta  de  ser  navarro  por  dos 
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arra  no  ha  faltado  nunca  á  la  fe  que  recibió  de 
ÍDO,  discípulo  de  San  Pedro;  y  la  segunda  porque 
lo  sólo  no  ha  faltado  á  esta  fe  de  Cristo,  ui  se  ha 
amas  con  sangre  de  sectas  condenadas,  sino  que 
o  también  iucólume  la  fe  jurada  á  aus  reyes  y 
Ümos,  siguiendo  sn  causa,  lo  mismo  en  la  pros- 
e  en  la  desgracia. 

into  á  la  última  parte,  confiesa  que  se  alegra  de 
iado  y  enseñado  por  mucho  tiempo  en  Francia 
itificio  y  cesáreo;  que  allí  aprendió  toda  la  ciencia 
le  más  tarde  explicó  en  Salamanca,  como  Fran- 
a,  el  Cardenal  Silíceo  y  algunos  otros  estudiaron 
sagrada  teología,  que  luego  enseñaron  en  España. 
ios,  dice,  de  los  cuales  algunos  estuvieron  más 

0  en  Francia,  estudiando  y  enseñando,  no  son 
'eados,  sino  colmados  de  alabanzas,  ¿porqué  á  mi 
lena?  Acaso  porque  obedeciendo  á  los  dos  manda- 
ey  he  defendido  justamente  al  Kevereudisimo  de 
n  mis  compañeros,  por  espacio  de  tantos  años? 
que  soy  más  grato  de  lo  que  ellos  querrían,  al 
tífice  Pío  V,  á  los  Padres  Purpurados  y  á  todo 

1  diciendo  que,  si  ama  á  los  franceses,  es  porque 
itudiaba  en  Tolosa,  eran  muy  buenos  cristianos 

de  Dios,  obedientes  á  sus  Beyes  y  afables  con 
eros;  porque  son  prójimos,  á  quienes  debemos 
le  lo  manda  Jesucristo;  porque  siempre  ha  repng- 
nifio  á  aquellos,  que  para  amar  á  los  demás,  tie- 
ita  si  son  de  esta  ú  otra  facción;  ya  en  fin,  porque 
nrado  en  Francia  por  parte  de  los  naturales,  y  le 
agradecido. 

de  responder  á  estas  principales  acusaciones  con 
eza  como  candor  é  ingenuidad,  pasa  el  Doctor 
)robar  palmariamente  que  si  los  Beyes  de  España 
le  profesaban  estimación  y  cariño,  no  hacían  más 
onder  á  los  buenos  servicios  que  él  había  presta- 
.cando  en  Salamanca  y  en  Coimbra,  ya  respon- 
uítamente  á  innumerables  consultas  que  en  am- 


bos  reinos  se  le  habían  b 
monarcas,  Consejos  reale 
blicando  tantas  obras,  ut 
más  doctos,  para  al  adele 
ridad  de  la  nación;  pereg 
sns  saperiores  por  Españ 
bra  y  Navarra,  hasta  vet 
y  de  saber,  lleno  de  méri' 
de  la  Iglesia. 

Tal  es,  en  brevísimo 
con  el  cual  defendió  nuc 
trajada.  Todos  los  manej 
de  que  se  valían  para  dei 
nna  simple  Carta;  los  en^ 
ciados  y  como  ofuscados 
blo  de  Boma  pagó  un  jua 
Navarro,  cuya  apología 
partes  para  ser  leída  con 
la  integridad  y  gravedad 
conducta  de  sus  enemigof 
bosa  tomó  de  este  negocie 
brillante  apología  de  D' 
asunto  de  la  encomienda 
fué  molestado  por  D.  Mij 
Portugal,  como  más  larg: 
cluye  con  estas  palabras 


(1)  "Abjui  horum  ule  rabien 
suam  uegligit)  etai  adversos  obl 
nitudo,  et  per  omnes  vits  part 
aliad  foit  quam  diuturnum  perj 
commeatorie,  qaem  de  finibns  ^ 
navit.„  Simón  Magnus  ín  Vita  i 

(2)  "Sed  non  sine  epeciali  ot 
videam.  Excellentissimam  Doct 
tum,  insignia  litteraturee  et  aaní 
luris  CaDonici  profeaaorea,  et 
semper  in  rebua  auis  acquirendi 
positum  ad  Bagittam,  ut  omnes  i 
HU,  et  in  nucceesu  Crtntoriie  aaní 
me  scripsit  Ín  e.  si  tjuando  tie  re» 

fertus  niic  Romfe,  ne  Cardinali 
'rancisco»  Sarmiento  Hiapanus 
toi-minos,  quffi  tanto  viro  debeba 
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»estudio  esta  materia,  cuando  veo  que  este  Doctor  exceleuti* 
»simo,  varón  de  insigne  literatura  y  santidad,  que  tanto  ha 
«merecido  de  la  república  cristiana,  á  quien  mucho  debemos 
»todos  los  profesores  de  derecho  canónico  y  del  cual  se  gloría 
»con  razón  nuestra  España,  fué  siempre  tan  poco  afortunado 
»en  adquirir  ó  conservar  sus  honores,  y  puesto  como  tiro  de 
«ballesta  para  que  todos  le  contradijesen;  como  vemos  en  es- 
»te  caso,  y  en  el  negocio  de  la  chantria  de  la  Santa  Iglesia 
»de  Coimbra,  de  que  extensamente  escribió  en  el  Comentario 
«sobre  el  cap.  Si  quando,  de  rescriptis,  y  en  la  contradicción 
«que  experimentó  en  Roma  por  parte  de  los  suyos,  para  que 
«no  fuese  creado  Cardenal,  y  en  la  oposición  que  le  hizo 
«Francisco  Sarmiento,  Auditor  español  de  la  Bota  en  aquel 
«tiempo,  traspasando  los  limites  de  la  consideración,  que  de- 
«beria  guardar  á  tan  gran  varón.  No  es,  por  tanto,  de  admi- 
«rar  que  quien  se  precia  de  discípulo  suyo,  sienta  su  misma 
«infelicidad  y  contradicción;  porque  como  dice  Tácito  (invita 
T»AgricolcB)  La  fortuna  es  de  vidrio,  y  cuando  brilla  se  rompe. 
«Séneca  (in  Octavio):  Es  el  género  humano  regido  por  el  des- 
*tino:  y  nadie  puede  prometerse  una  cosa  firme  y  estable:  ¡Cuan 


Salo  ¿loriator,  eamdem  sentiat  infelicitatem,  et  contradictionem,  nam  ut 
icit  Tac.  in  vUa  Agricolce,  Fortuna  vitrea  <w¿,  cum  spler^det  frangitur.  Séneca 
in  Octavio^ 

Begitur  fatis  moríale  genw, 
Aec  aibi  quisquam  spondere  poiesl 
Firmum  et  stabile:  perquam  casus 
Volvitur  varios  semper  nobis 
Idetuenda  dies. 

Obid.  lib.  5.  de  Tristib. 

Passibus  ambiguis  fortuna  volubilis  errat, 

Nonnumquam  eniín  Deas  Opt.  Max.  felicitatem,  qnx  jaxta  Eschylii  ver- 
sam,  doman  Dei  est,  mortalibos,  litteratis  et  eruditis  domibas,  ut  alus  non 
tanta  virtute  preeditis  prsestaret  tanquam  fídelis  distributor,  demit:  et  con- 
ducit  vulgare  illud  dictum.  Jn  máximo  ingenio  minima  fortuna.  Optime  Sé- 
neca in  Hercule  furente: 

Iniqua  raro  ínaximis  virtutibtis  forma  parat, 

Aliquando  non  meritum,  sed  gratia  Principis  felicem  reddit  hominem, 
juxta  Cassiodor.  líb.  I,  epist.  43,  dum  ita  ait: 

Non  est  majus  meritum^  quam  graliam  invenisse  regnaníium,jy  Áugmtini  Bar- 

bo8<js  i.  y.  Z>.  Luaitani luris  ecclesiastii  universi  Altera  pars^  L%b,  II L  Cap, 

VIL  pag.  156.  (Lugduni,  M.DCXLV.) 
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Como  todo  esto  se  refiere  á  las  rel&cíoaee  del  Doctor  Na- 
varro con  D.  Felipe  II,  qo  será  fuera  de  propósito  recordar 
que  Azpilcueta  aprovechó  cuantas  ocasioues  tuvo  en  su  vida 
para  enaltecer  la  fama  y  buenas  prendas  del  Católico  Mo- 
narca en  sus  libros,  eu  sus  cartas  y  en  su  misma  conversa- 
ción. Copiados  quedan  en  este  libro  multitud  de  lugares,  en 
los  cuales  Don  Martin  hace  el  más  completo  elogio  del  Rey 
por  todos  conceptos,  asi  como  también  queda  probado  que 
le  sirvió  y  obedeció  con  todo  amor  cuantas  veces  B.  Felipe 
le  mandó  alguna  cosa,  sin  recibir  nunca  el  más  mínimo  pre- 
mio. He  procedido  con  el  mayor  interés  al  aducir  todos  los 
testimonios,  con  que  Azpilcueta  demostró  su  admiración  ha- 
cia el  Prudente  Monarca;  pero  en  la  presente  ocasión  la  jus- 
ticia me  obliga  á  decir  que  D.  Felipe  II  no  se  condujo  caba- 
llerosamente en  el  negocio  del  nombramiento  de  Azpilcueta 
para  la  dignidad  cardenalicia. 

Existe  en  al  Archivo  general  de  Simancas  una  carta  di- 
rigida desde  Boma  por  el  Cardenal  Pacheco  al  Rey  en  12  de 
Agosto  de  1571,  de  la  cual  me  he  proporcionado  una  copia, 
que  publico  en  los  apéndices  de  este  libro.  No  conocemos  la 
que  D.  Felipe  le  había  dirigido,  pero  por  el  texto  de  la  res- 
puesta venimos  en  conocimiento  de  la  pregunta.  Ocurría 
esta  correspondencia  en  el  mismo  mes  en  que  Azpilcueta 
escribió  su  Carta  Apologética  al  Duque  de  Albuquerque  defen- 
diéndose de  las  calumnias  de  sus  enemigos,  y  por  la  carta 
del  referido  Cardenal  sabemos  que  el  Rey  D.  Felipe  no  sólo 
no  era  ageno  á  los  ardides,  de  que  se  valían  los  émnlos  de 
Don  Martin  para  impedir  que  fuese  creado  Cardenal,  sino 
que  era  el  principal  fautor  de  tales  intrigas.  Confieso  que  me 
cuesta  trabajo  creerlo,  después  de  haber  hacinado  tanto 
testimonio  para  probar  las  buenas  cualidades  del  cató- 
lico Monarca;  pero  la  historia  es  historia  y  sobre  todas  las 
apreciaciones  y  testimonios  debe  resaltar  la  verdad.  En  la 
mencionada  Carta  manifiesta  D.  Pedro  Pacheco  que  S.  M. 
quedava  servido  y  satisfecho  del  oficio  que  ge  avia  hecho  para 
que  el  doctor  navarro  no  fuese  cardenal,  y  demuestra  que 
queda  advertido  para  seguir  trabajando  en  adelente  con  ©1 
mismo  empeño. 


■  -«fe- 
Si  esto  era  una  medida  polític 
causa  no  pequeño  dolor,  que  un  1 
varro  tuviera  que  sufrir  contra 
siempre  había  manifestado  su  afí 
y  Ib  había  encomendado  arduo: 
casos  de  difícil  solución.  Y  aún  la 
por  el  cual  se  opuso  al  tal  nomb: 
por  lo  que  pudiera  sobrevenir  el 
se  elección  de  Pontífice.  «Porque 
>checo,  siete  v  ocho  personas  las 
>sin  engañarme  que  le  prcmen  (i 
■poca  persuasión  creo  que  basl 
■hazer  otra  promoción,  y  si  la  hi 
■inconveniente  de  arriba  y  en  o 
■elección  del  pontífice,  cuando  E 

■su  Santidad  para  si >  ¿A 

al  morir  el  Santo  Papa  Pío  V  fuí 
tor  Navarro?  De  las  palabras  de 
checo,  que  quedan  copiadas,  pa 
semejante  temor,  y  en  este  caso 
mi  humilde  juicio,  la  conducta  di 
tan  como  amante  sin  segundo  de 
pallólas,  cuando  se  entretiene  ei 
hombre  á  quien  tenía  obligación 
que  arroja  de  si  el  texto  de  la  ref 
motivo  alguno  para  que  D.  Felip 
na  al  Doctor  Navarro,  y  por  lo  ir 
obedecía  esta  oposición  por  parte 
de  que  fuera  elegido  Papa  al  moi 
aún  lo  comprendo  menos.  Solamt 
así  el  ]iey  no  hacía  síno  seguir  el 
Carranza. 

Pero  ae  conoce  que  para  el  I 
eclipsado  ya  la  estrella  del  Docto 
noticias  que  nos  proporcionan  ot 
desconocidos  á  los  estudiosos,  coi 
pilcneta.  Del  mencionado  Archiv' 
minuta  y  un  despacho  dirigido  p 


jador  en  Roma  D.  Juan  de  Zúñiga  en  Febrero  de  1674,  y  de 
ellos  se  desprende  que  una  comisión  del  Principado  de  Cata- 
luña se  presentó  por  ese  tiempo  al  Sumo  Pontífice,  protes- 
tando de  la  concesión  que  éste  había  hecho  al  Bey  de  España 
de  ciertas  gracias  y  privilegios.  Para  obrar  con  más  acierto, 
los  comisarios  catalanes  se  dirigieron  al  Doctor  Navarro  para 
que  les  asesorase  en  este  negocio;  y  él,  en  su  oficio  de  abo- 
gado integérrimo,  les  dio  una  información  en  derecho,  según 
la  cual  ni  el  Papa  podía  conceder  aquella  gracia,  ni  los  cata- 
lanes tenían  obligación  de  pagar  al  Bey  D.  Felipe  los  dineros 
que  en  virtud  de  semejante  concesión  les  exigía.  No  obstante 
la  referida  información  y  protesta  por  parte  de  los  comisa- 
rios, el  Papa,  estrechado  por  el  Embajador  del  Rey,  concedió 
la  gracia  en  cuestión;  pero  los  catalanes,  persuadidos  de  su 
derecho,  impidieron  la  ejecución  de  la  gracia  en  el  Principa- 
do y  por  ende  se  excusaron  de  pagar,  suplicando  de  nuevo  al 
Papa  revocase  la  referida  concesión. 

Llevólo  muy  á  mal,  como  era  de  esperar,  el  absoluto  don 
Felipe  y  culpó  de  todo  á  nuestro  integérrimo  Navarro;  y  en 
su  consecuencia  mandó  librar  un  despacho,  dando  él  mismo 
la  miniita,  para  su  Embajador  en  Roma  D.  Juan  de  Zúñiga, 
en  el  cual  se  queja  del  proceder  de  Aapilcueta,  apuntando, 
como  para  justificar  su  enfado,  el  gran  perjuicio  que  con  esto 
se  irrogaba  á  la  autoridad  de  Su  Santidad,  y  previniéndole 
que  llamando  luego  a  Don  Martín  le  dijese  por  la  mejor  orden 
que  le  pareciese  «como  yo  he  sabido  esto  y  que  me  ha  despla- 
»cido  mucho  dello,  y  que  para  lo  de  adelante  conuerna  que 
»este  muy  aduertido  de  no  tratar  de  semejantes  materias 
» siendo  tan  en  deseruicio  nuestro  teniendo  el  las  obligaciones 
»que  tiene »  Estas  últimas  palabras  aparecen  más  ex- 
presivas en  la  minuta  del  referido  despacho,  pues  le  previene 
«que  para  adelante  este  muy  aduertido  de  no  tratar  de  seme- 
»jantes  materias  siendo  tan  en  deseruicio  de  su  Magestad  a 
»quien  el  esta  tan  obligado  a  seruir  y  reconocer » 

Es  tal  la  miseria  de  nuestra  condición,  que  ordinariamen- 
te acostumbramos  á  protestar  de  nuestros  derechos,  recor- 
dando á  los  demás  á  todas  horas  sus  deberes,  exigiendo  de  los 
otros  olviden  los  derechos  que  á  ellos  les  competen  y  querien- 


do  solamente  se  respeten  los  nuestros.  Eii  la 
de  Azpilcudta  hemos  visto  que  todos  los  honoi 
Upe  II  le  concedió  fué  mandarle  trabajar,  inf( 
asuntos  gravísimos  y  ocupándole  en  negocios  i 
procurarle  honores  ó  lucro,  le  perjudicaron  gr 
su  carrera  é  intereses,  como  sucedió  en  la  causE 
Pero  D.  Felipe,  acordándose  de  sus  derechos, 
Azpilcneta  tenia  también  los  suyos  y  juntamei 
que  cumplir;  y  así  no  es  de  extrañar  que  en  f 
que  vamo3  tratando,  no  se  acordara  del  agrad 
que  sus  informaciones  pudieran  causar  al  Prud 
Y  aun  dado  caso  que  Azpilcneta  tuviera  que 
choa  favores  al  Rey,  ¿por  eso  había  de  inclii 
su  favor  las  informaciones  que  hiciera  como  abe 
bueno  que  cuando  un  letrado  ha  de  Informa 
tuviera  por  pauta  de  su  conducta  jurídica  el 
agrado  que  su  trabajo  podría  causar  á  éste  ó  a 
ó  si  por  temor  de  desagradar  á  un  poderoso  no 
sejar  é  informar  á  un  pobre! 

Así  lo  comprendió  el  Embajador  D.  Jua 
cuando  contestando  al  despacho  del  Bey  en  so 
Abril  del  mismo  año,  le  dice  muy  claramente 
»yo  huuiera  visto  la  información  de  Nauarro 
>que  ania  cumplido  con  auer  estoruado  que  hiz 
»en  el  animo  de  su  Santidad,  y  que  no  hauia  qi 
»a  Nftuarro  el  atreulmiento  que  en  esto  ania  t 
»no  siruiera  sino  de  que  estos  agentes  se  quex; 
•les  quitaua  la  liuertad  a  los  letrados  con  quie 
>sa  negocio  para  que  no  lea  acoaaejasen,  con  lo 
■a  su  Santidad  y  le  dixeran  que  pues  esto  se  has 
>que  su  Santidad  considerase  como  les  hariau 

»de  V,  M.  donde  los  remitía »  Y  respectí 

Azpilcueta,  me  ha  parecido  que  a  un  hombre  dt 
Doctor  Nauarro  y  que  tanta  opinión  ha  tenido  i 
letrado  y  de  auer  uiuido  muy  exemplar mente,  ero 

sus  canas que  no  amonestarle  ni  amenazar 

con  el  huuiera  aprouechado  poco  porque  ni  pien 
pafía  ni  tiene  alia  que  perder. 


■serlo  en  un  varón  y  en  u 
■derechos,  sobre  todo  en 
■tantos  sños  en  el  estudU 
»cia,  debía  considerar  qu( 
•la  restitución  de  dicho  E 
Esto  se  llama  querer  c 
enemigos  donde  no  existe 
hay  sino  un  grano  de  areí 
palabras  textuales  de  la  C 
cisamente  defiende  y  prue 
Tarro,  que  si  bien  pertené 
do  agramontés,  fidelísimo 
ba,  como  buen  político,  q 
del  reino  de  Navarra  á  1 
entre  otras  razones,  si  de 
ligión,  á  España  y  á  Nave 
Y  en  cuanto  á  que  el  Doo' 
que  se  le  había  acusado  di 
la  mencionada  restitución 
poner  con  D.  Felipe  II,  ni 
tor  Navarro,  y  aus  familia 
Hortino,  el  jurisconsulto  1 
creyeran  candidamente  en 
hasta  que  viniera  á  negarl 
■lio,  nada  más  que  porque 
sigamos  un  poco  más  para 
morder  á  nuestro  protagoi 

(I)  "Martinua  A^pilcueta  Doc 
soram  Actuam  quem  scribit  Don 
si,  dum  quterit  se  excussare  quoc 
licns;  qnaai  dízerit,  in  foro  coasc 
et  qasedara  alia  ¿  Doctore  Navav 
gem  Catholicura,  ne  cogitatione  < 
tionem  haac  minime  petitam,  mo 
qno  seipaum  dicit  acciisatiim,  cut 
ret,  propenauB  !□  antitjuum  siium 
dignum  ibret,  noD  tameu  viro  et 
nici  consummatissiino,  quí  cum  ii 
son 03  consiitnpserit,  considerare 

fien  DOQ  oportere „  De  llegís  í 

et  Frirrogalivií  Comenlarti  C'amiüc 
Avctore,  cap.  XLVJ,  a.'  101,  pag. 
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«Volviendo  al  Doctor  Navarro,  debió  este  considerar  que 
»el  Bey  Católico  estaba  convencido  de  haberle  honrado  de 
»sobra  como  á  hombre  dedicado  á  los  estudios  y  lleno  de 
«ciencia  y  probidad,  según  él  mismo  lo  atestigua  en  su  libro 
*de  reditib.  eccles,  q,  1.  w.°  95.  Ni  por  otra  parte  le  importa* 
»ba  gran  cosa  á  un  Rey  tan  grande  tener  en  su  favor  ó  en 
»contra  al  Doctor  Navarro,  contando  con  otros  muchos  hom» 
»bres  de  tanta  autoridad  y  ciencia,  (ejumdem  farime  et  8CÍentÍ4B) 
»para  poder  temer  el  parecer  de  uno  solo,  contra  quien  era 
»facil  aducir  no  pocos,  que  no  solo  resistiesen^  sino  que  des- 
»truyesen  por  completo  su  opinión.  ¿Acaso  temía  el  Bey  que 
»se  concediese  tanta  importancia  al  dicho  de  Navarro,  como 
»se  acostumbraba  á  decir  de  Pitágoras,  ipse  dixitf  (1).» 

Si  D.  Felipe  II  temía  ó  no  que  se  diese  esta  importancia 
á  un  parecer  del  Doctor  Navarro,  no  hay  para  qué  decirh»: 
que  contra  el  parecer  del  insigne  jurisconsulto  se  podían 
presentar  las  opiniones  de  otros  hombres  ejusdem  farinm  et 
scientia,  no  lo  negaremos.  Pero  en  vida  del  Doctor  Navarro 
ocurrieron  en  España  causas  tan  graves,  como  la  del  Prínci- 
pe D.  Carlos,  la  de  la  guerra  al  Papa  Paulo  IV,  la  del  asun- 
to de  la  jurisdicción  de  los  Obispos  sobre  los  Cabildos,  la 
tan  famosa  del  Arzobispo  Carranza  y  otras.  También  enton- 
ces había  hombres  ejusdem  farincB  et  scientim,  como  que  el 
siglo  XVI  fué  délos  más  ricos  en  varones  eminentes  en  cien- 
cia y  en  virtud:  también  entonces  había  hombres  doctos, 
cuyas  opiniones  podían  presentarse  en  frente  de  la  de  Azpil- 
cueta  en  los  asuntos  mencionados;  y  sin  embargo  al  Doctor 
Navarro  se  le  consultó  como  á  hombre  eminentísimo,  y  su 
parecer  cayó  en  la  balanza  de  la  apreciación  de  muchos 
asuntos  con  más  ventaja  que  los  de  otros  ejusdem  farince  et 


(1)  "Ad  Doctorem  Navarrum  redeo,  ^ui  debuit  considerare,  Catholicum 
Begem  jam  ex  professo  cognovisse  hommem  stadiis  deditum,  et  tanquam 
scientia  et  probitate  plenum,  illum  satis  superque  houorasseí  ut  ipse  testa- 
tur  in  lib.  d!e  redit.  eccl.  q.  I.  n.°  95.  Nec  enim  tanti  Regis  intererat,  cum 
Doctorem  Navarrum  patronum  adversarium  haberet,  cum  bis  mille  Hegi 
homines  foreut  ejusdem  farinee  et  scientiee,  ut  quasi  opinionem  unius  homi- 
nis  pertimesceret:  contra  quem  facile  erat  plures  opponere,  qui  Doctori  Na- 
varro non  solum  obsisterent,  sed  ejus  opinionem  omnino  ninil  facerent.  An 
forte  formidabat  Hex,  ut  dictum  á  Navarro  crederetur,  ut  de  Pitagora  dici 
solitum  fuerat,  ipse  dixit?„  De  Begis  (JktÜiolii  FraestanUay  cap.  et  num.  cit 


setenta.  En  el  negocio  de 
do  poco  ha,  también  tení& 
eminentes,  de  quiénes  ve, 
del  Doctor  Navarro;  infori 
pensar,  como  lo  demiiestn 
publicados  hasta  hoy,  ni  c 
sos  como  el  napolitano  Bo 
te  que  si  el  Rey  Católico  c 
oueta  el  ipse  dixit  atribuid 
U03  que  no  era  de  poco  peí 
en  testimonio  de  sus  mi: 
como  á  un  oráculo  por  el 
grandes  de  Roma  y  del  m 
Esfuérzase,  por  último 
el  Papa  Jnlio  II,  en  virtud 
privar  á  Juan  de  Labrit  di 
D.  Fernando  de  Castilla;  c 
tor  Navarro  diciendo  que  j 
fiel  á  su  Bey  natnral  (1).  ] 
Azpilcueta  defienda  ea  mu 
el  Romano  Pontífice  tiene 
de  sus  reinos  á  los  reyes  n 
ción  de  sus  pueblos.  El  R« 
motivo  al  Papa  Julio  II  p 
dos,  ni  menos  para  que  la 
partidarios  la  sentencia  d< 
no  firmaba,  entre  su  padn 
Francia,  no  significó  jam 
ción  de  perjudicar  f  n  lo  m 
la  causa  de  la  religión,  co 
Borello,  en  su  oficio  de  tal 
con  qué  motivo  D.  Juan  d 
Francia  «se  levantó  contri 
•  Pontífice,  reunió  contra 
•apoyado  por  cinco  Carde' 

(1)  "JnliuH  II  Joannem  Alleb 
retulimus,  etdixi  quodammodo  ] 
J>e  Begit  Catholki  Praestatttia,  ca 
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»tar  la  Italia,  sin  hacer  caso  de  los  avisos  justos  que  el  Pon* 
»tifice,  tan  piadoso  como  amantísimo  Padre,  le  hacia;  dns- 
»preció  las  excomuniones,  causó  ruinas  á  Italia  y  al  estado 
«eclesiástico:  afligió  á  los  pueblos  con  muertes,  incendios, 
«devastaciones  de  iglesias,  robos,  sacrilegios,  estupros  y 
«violaciones  de  las  virgenes  consagradas  á  Dios,  burlan- 
«dose  de  la  autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  como  si 
«quisiera  destruir  y  hasta  aniquilar  en  cierto  modo  la  potes- 
«tad  pontificia «  (1).  Podía  habernos  dicho  el  sapientísi- 
mo Borello  cuándo  el  piadoso  D.  Juan  de  Labrit  hizo  ni 
consistió  en  tales  atrocidades  y  en  crímenes  tan  nefandos,  y 
así  justificaría  de  algún  modo  la  consecuencia  que  saca  de 
tales  premisas,  diciendo  que  «por  muchas  razones  debió  Ju- 
«lio  II  proceder  contra  el  Rey  de  Navarra,  que  por  distintas 
«causas  había  incurrido  en  excomunión  y  en  herejía,  que 
«perseveraba  en  las  censuras  pontificias,  despreciando  sus 
«moniciones:  y  que  como  á  miembro  rebelde  y  podrido  de  la 
«Iglesia  debió  separarle  de  la  comunión  de  los   fieles    y   pri- 

« varíe  de  su  reino (2)» 

Después  de  tales  afirmaciones,  juzgue  el  lector  discreto 
qué  autoridad  merece  un  hombre  metido  á  historiador  de  cosas 
que  ignora,  y  que  intenta  ridiculizar  al  Doctor  Navarro  por 
su  fidelidad  al  Rey  D.  Juan  de  Labrit.  Ya  que  con  tanta  ex- 
tensión se  detuvo  Borello  á  hablar  de  este  negocio,  podía 


(1)  Si  Joannes  AUebretas  oUm  Navarr»  Rex,  contra  Ecclesiam  "Roina- 
nam,  cum  Ludovico  XII.  Gallise  Rege,  Ecclesiam  eamdem  impugnante,  Pon- 
tifícem  deludente,  Ooncilium  contra  Pontificia  volúntateme  (]^uinque  tantam. 
Cardinalium  suae  nationis  favore  innixum  moliente:  Italiam  devastare 
comminante:  (ut  pluribus  in  locis  fecerunt)  lustis  Pontificis,  tanquam  Pii 
et  amantissimi  Patris  monitionibus  minime  obtemperante:  et  cum  ipso  ar* 
ma  súmente:  excommunicationis  arma  Ecclesiastica  parvifaciente:  damna 
et  ruinas  Italice,  et  statui  Ecclesiastico  infligente:  dum  populorum  aflic- 
tiones,  hominum  interneciones,  domorum  incendia,  Ecclesiarum  devasta- 
tiones,  et  rapiñas,  sacrilegia  stupraque  et  flagitia  etiam  in  Deo  sacratas 
Virgines,  aliaque  prava  commississent,  sic  deludi  lesu  Christi  Vicarium, 
sic  Pontificiam  potestatem  destrui,  et  annihilari  quodammodo,  Summum 
illum  EcclesisB  CatholicsB  Pontificem  obdormire  in  utramque  aurem  deberé 
credebant ?  íhid.  cap.  XLVI,  n.«  104. 

(2)  "Ex  pluribus  igitur  licuit  Summo  Pontifici  contra  eumdem  Regeni: 
qui  in  pluribus  capitibus  in  excommunicationem  haBresimque  inciderat  et 
in  excommunicatione  Pontificia  perseverabat,  ipsam  delendo,  et  monitiones 
contemnendo:  tamaue  rebellem  EcclesisB  factum,  et  putridum  Ecclesiee 
membrum,  Pontificia  auctoritate,  ipsum  4  fídelium  coetu  ejicere,  et  Regno 
privare.,,  Ibid, 


Üenía  dentro  de  su  casa  oratorio  coa  altar  portátil,  por  pri- 
TÍlegio  que  le  alcanzó  del  Sumo  Pontífice  el  Cardenal  Jacobo 
Sabello;  favor  singular,  que,  según  Azpilcueta,  no  se  solía 
conceder  en  aquel  tiempo  á  los  que  no  eran  obispos,  sino  á 
lo  más  á  los  Cardenales  (1).  Preparábase  para  celebrar  el  San- 
to Sacrificio  con  cuatro  boras  de  meditación  y  ejercicios  pia- 
dosos, causando  la  admiración  de  sus  criados  y  familiares, 
que  siempre  le  encontraban  vigilante  apesar  de  sus  muchos 
años  y  al  parecer  delicada  complexión. 

Tenía  gran  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  coya  Inma- 
culada Concepción  defendía  y  profesaba  de  palabra  y  en  sus 
libros  (2);  era  desde  niño  cofrade  del  Santo  Koaario,  y  rezó 
toda  su  vida  las  tres  partes  de  éstej  y  para  su  mayor  estímu- 
lo compuso  un  método  devotísimo,  que  insertó  en  su  obra 
Miscellanea  de  Oratione,  y  que  consiste  en  decir  al  final  de 
cada  misterio  una  alabanza  á  la  Santísima  Virgen  (3).  Y  á 
propósito  de  esto  no  será  inoportuno  copiar  aquí  las  palabras 
del  mismo  Doctor  Navarro,  con  las  cuales  expresa  los  moti- 
vos que  tenía  para  amar  mucho  á  la  Virgen  Madre.  Dice  así 
hablando  del  Ave  María: 

.  ......  por  muchos  respectos  deuo  decir  algo  de  lo  mucho 

>q  podría  de  la  oration  dell  Aue  Maria  para  mouerme  a  mi  y 
>al  lector  a  q  con  grade  cuydado  y  acatamieto  la  rezemosy 
>de  no  lo  hauer  hecho  assi  nos  arrepintamos.  El  primero  por 
>3er  ella  la  mas  agradable  y  la  mas  antigua  de  todas  lasq  la 
■yglesia  Christiana  haze  a  la  gloriosíssima  vírge  y  excellen- 
>tis3Íma  madre  sancta  Maria,  común  señora,  común  amparo, 
■refugio  y  aun  madre  de  todos.  El.  2.  por  deuerle  yo  mas 
■que  otros  de  mi  qualidad  comunmente  por  mil  respectos  y 
■entre  ellos,  porque  en  dia  que  se  rezaua  de.   S.  Maria  nasoi 


(1)  "Ñeque  ipae  Papa  eam  (licentiam  altana  portatilia)  concedit,  Baltem 
noD  episcopis,  etiam  in  urbe  morantibus,  ñeque  Eiliia  quam  Cardinalibus, 
licet  nobis  in  singulare  beneficium  ea  data  sit,  cujua  coQiiedendi  pare  magna 
fuit  illustrísaimus  et  revé  rendías!  mus  Cardinalis  Jacobus  Sabettus  S.  U.  N. 
Vicarías,  generU  Sabellorum  antiquitate,  reconditce  prudeotiee,  et  imuiot» 
iu  recto  constantis,  aliisaue  uoniiuibiis  Vrbi  et  orbi  gratissin)us.„  ilantutle 
Confesaariorum,  Cap.  XXv'  n  °  82. 

(2)  "Eadem  ítem  lege  prívata  beata  et  iminaculata  Virgo  María,  Dei  ma- 

ter,  in  prímo  sute  Conceptionis  instanti eine  uUo  sacramento  et  sacriñ- 

cio  fuit  juatiñcata „  ¡bid.  Fnelad.  I.  n."  9. 

(8)    Ya  trataremos  de  este  ponto  en  el  artículo  siguiente, 

U 
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»y  en  yglesia  de  S.  Maria  fui  baptizado,  cofirmado  y  orde- 
3>nado  de  prima  tosura.  en  dos  yglesias  de  sancta  Maria  tune 
»dos  beneficios  simples,  con  que  estudie  hasta  que  me 
» dieron  nombre  de  doctor,  aunque  mal  merecido.  Beneficio 
»de  sancta  Maria  era  por  el  ql  auuq  litigioso  dexe  aqllos  dos. 
»En  la  benditissima  Maria  tenia  los  ojos  hincados  debaxo  de- 
»llagua  de  vn  gran  rio  crezido,  qndo  después  de  tenerme  por 
»muerto  me  sacaron  muy  sano.  En  dia  de.  S.  Maria  tome 
»ellabito  sancto  de  la  orden  de.  S.  Maria  de  Boncesualles, 
»renobrada  por  la  muerte  de  Roldan  y  los  doze  pares,  y  por 
»ser  después  de  la  de  Santiago  la  primera  casa  y  mas  anti- 
»gua  de  deuution  y  hospitalidad  general  verdadera  y  ne- 
»cessaria  de  qua  tas  ay  e  toda  España.  En  otro  dia  de  seta 
»Maria  y  e*  yglesia  deste  no  bre  professe  la  misma  orden. 
»En  otra  yglesia  de  S.  Maria  recibi  todas  las  ordenes  meno- 
»res  y  sacras  en  diuersas  vezes.  En  otra  deste  nombre  dixe  mi 
«primera  Missa  rezada,  y  e  otra  del  mismo  la  primera  can- 
»tada.  Maria  se  llamo  la  madre  natural,  q"  mas  madre  me 
»fue  é  me  dedicar  a  esta  soberana  Maria  desde  q  me  daua  a 
» mamar  con  su  leche  algunas  gotas  de  su  deuotion,  q  en  me 
«parir.  Maria  se  llama  &  yglesia  de  S.  Maria  rige  y  gouier- 
»na  la  qcon  su  sacro  collegio  he  escogido,  y  se  me  ha  dado 
»por  madre  spiritual  y  muy  particular,  e  lugar  de  la  natu- 
»ral,  para  q  a  este  peregrino  meriendo  en  este  ocidete  haga 
»éterrar  do  le  pareciere.  Doña  Maria  de  Tabora  abbadesa 
«muy  reuerenda  de  sancta  Maria  de  las  Celas,  de  casta 
«illustre  y  de  mil  grás  y  virtudes  suyas  y  de  su  monasterio  en 
«charidad,  paz  y  c  ocordia  muy  aunado  illustrissima.  De  la 
«yglesia  de.  S.  Maria  es  esta  cha  tria,  que  ha  sido  causa  de 
«este  libro  y  otros  dos  (1).  Doña  Maria  se  llamaua  aqlla 
«gran  princesa  y  heroisa,  cuya  muerte  en  edad  tierna  muy 
«eclipsada  tiene  agora  a  toda  España  -como  arriba  se  dixo, 
«de  quien  esperaua  yo  el  justo  fauor  para  restauration 
«spñal  y  temporal  de  nuestra  Sancta  Maria  de  Boncesvalles, 


(1)  Téngase  presente  que  esto  lo  escribió  el  Doctor  Navarro  en  el  año 
1545  cuando  se  encontraba  en  Portugal;  y  aunque  lo  repite  en  las  edicionea 
latinas,  me  ha  parecido  más  oportuno  copiarlo  integro  ae  la  primera  edición 
castellana  de  Coimbra. 
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•cuyo  amor  me  paso  a  este    occídeute.  Doña  Mari 
>la  qae  como  espero  que  esto  podra  hazer,  assi 

•por  quien  ella  es  lo   guerra En  dia   de  san 

■desseo  morir,  y  en  yglesia  de  su  nobre  ser  eatei 
■por  ella  y  con  ella  siempre  viuir.  Amen  (1).» 

En  todos  9U8  escritos  revela  el  Doctor  Navarro 
vor  y  piadoso  entusiasmo,  que  informaba  los  acto: 
su  vida.  Además  de  la  devoción  á  Santísima  Virj 
mucho  amor  á  las  benditas  almas  del  purgatorio, ; 
do  MU  tos  tormentos  que  padecen,  se  horrorizaba  d 
todo  pecado  aun  venial:  véase  esta  preciosa  exhor 
nos  dirige  en  uno  de  sus  libros,  refiriéndose  á  este  ¡ 

•Huyamos  aquella  culpa  (venial)  como  á  una  s< 
■si  por  nuestra  fragilidad  llegásemos  á    admitirla 

■nos  de  dolor considerando  que  aquella    pena 

■pagarse  en  el  Purgatorio,  de  tal  modo  atormenta 
■pera  no  solo  á  los  dolores  que  Lorenzo,  Catalin 
■mártires  padecieron,  sino  aun  aquel  dolor,  superi 
•los  de  esta  vida,  que  por  nosotros  y  para  librara 
■pena  padeció  el  mismo  Jesucristo  nuestro  Seílor. 
■por  cualquier  pecado  leve,  aunque  no  sea  más  qu< 
■labra  ociosa,  nos  hagamos  reos  del  Purgatorio 


(1)  Commenío  en  torruince  a  manera  de  repeikion  lafina  y  sclu>i 

rutas,  sobre  el  capüulo  Quando.  de  coneecratione cap.  XIX, 

Q.^iae  yai^.  pag.  46Í. 

(2)  "FugiamoB  illam    culpam  veluti   colubrum,  ijuaui  si  (i 

nostra  estj  admitiere  contigerit,    polleamus  pcenitudine Pr 

do  p»na  illa  in  purgatorio  loco  subeunda  adeo  cruciat,  ut  non 
nem,  quem  Laurentms,  quem  Catharina,  quoa  alii  martyrea  paj 
peret  dolorem,  sed  etiam  illam  omoinm  vit»  hujas  maximuí] 
nobÍ9  ab  hac  pcena  liberandia  ipse  illius  Dominua  passns  l'uit. ' 
ob  quodcumque  pecoatuin  qaamlibet  leve,  etianiBi  verbi  otiosi  ir 
cesserit,  ilH  redaamur  obooxii,  studeamus  vigili  cura  ora  nos; 
oustodire,  no  vel  lovibus,  qiis  tanto  igne,  ac  cniciatu  abraJent 
tis  maculati  ntoriamur.  Studeamus  etiam,  et  quisque  pro  viribu: 
quo  pro  gravioribiu,  quíB  tot,  ptoh  dolor,  paasim  odraittiinuH, 
Timns,  aatisfaciamus,  nnnc  planctu  et  fletn,  nnno  abatinentia 
nunc  precatione  aasidua,  et  eleemosynadulciterelargita,  nunca 
nam  placent  juatitiam,  laboríbos  aasaraptis.  Qaiqne  sumnus  pn 
quent«r  misaemna,  aliiaquo  missare  faciamus.  Omnes  antem  ci 
illas  JQBta  de  causa  é  tliesauro  ecclesiee  populo  Chrístiano  elarj 
cuítate  nostra  qtueramiiB,  non  tomen  ens  tsm  facile,  ut  vulgiis 
credit,  et  docet,  qaeerí  nobis  piitemus,  ne  dum  credimns  nos  I 
Uberos  morí,  máxime  illi  obnoxii  moríamur.  Amen.„  Commenl. 
de  PMtit.  diít.  Vil  in  fine. 


<  ;^^ 


»mos  guardar  nuestra  boca  y  nuestro  corazón,  para  que  no 
»muramo8  manchados  ni  aun  con  estas  culpas  leves,  que  han 
»de  ser  purgadas  con  tanto  fuego  y  tormento.  Procuremos 
»con  todo  ahinco  satisfacer,  mientras  vivimos,  á  Dios  por 
»tantos  pecados  graves,  que  tan  fácilmente  cometemos,  con 
«gemidos  y  llanto,  con  abstinencias  y  ayunos,  con  oración 
» continua  y  con  limosnas  dulcemente  repartidas,  y  con  otros 
«trabajos  que  agraden  á  la  divina  justicia.  Y  los  que  somos 
«Presbíteros,  celebremos  frecuentemente,  y  hagamos  que 
«otros  celebren  el  santo  sacrificio.  Busquemos  todos  aquellas 
«condonaciones,  que  justamente  se  conceden  al  pueblo  cris- 
«tiano  del  tesoro  de  la  iglesia,  pero  no  creamos  ganarlas  tan 
«fácilmente  como  el  vulgo  cree  y  enseña,  no  sea  que  si  pen- 
«samos  morir  libres  del  Purgatorio,  muramos  demasiado 
«reos  de  él.« 

Nunca  dejó  el  Doctor  Navarro  de  rezar  el  oficio  divino 
apesar  de  sus  muchas  ocupaciones,  ni  aun  en  tiempo  de  gra* 
dos  literarios  ú  oposiciones,  (1)  ni  cuando  tenia  que  explicar 
cuatro  cátedras  diarias  en  Tolosa  y  Oahors  (2);  y  eso  que 
venía  rezando  las  horas  canónicas  desde  que  tenía  nueve 
años,  y  su  oficio  era  doble  de  largo  que  el  mandado  por  el 
Papa  Pío  V.  Como  buen  religioso  tenía  siempre  horas  mar- 
cadas para  el  rezo  divino,  y  como  si  esto  fuera  pequeña  ta- 
rea para  él,  compuso  además  un  breve  oficio  para  antes  de 
cada  una  de  las  horas  canónicas,  en  el  cual  consideraba 
cada  un  misterio  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo:  y  según  se  desprende  de  lo  que  dice  en  sus  obras, 
lo  rezó  por  espacio  de  unos  cincuenta  años,  ó  sea  desde  que 
lo  compuso  hasta  su  muerte:  cuyo  brevísimo  oficio  me  ha 
parecido  conveniente  poner  aquí,  para  que  el  lector   piadoso 


(1)  "Quamquam  nos  (gratia  Deo)  ad  hunc  usqiie  diem  nunquam  eamm 
recitationem  ante  vel  post  ejusmodi  actas  otnissinius,  tametsi  freqaent'er 
nobis  occurrerunt,  ñeque  ob  geminas  in  die  lectiones  quas  multis  annis  Tho- 
lossB  et  Catbarci  prinmm,  deinde  SalinanticeeetConimbrícadhabuimuSjlicet 
hor»  mei  breviani  duplo  longiores  essent,  quam  quee  ¿  predicto  Pió  V.  in 
suo  breviario  sunt  prseceptse „  Commentar*  de  Oratione^  cap.  XI  n.®  35. 

(2)  '^ quamquam  nos  (gratia  Deo)  ad  hunc  usque  diem  nunquam  earam 

recitationem omissimus ;  ñeque  ob  geminas  in  die   leotiones neo 

ob  quatemas  toto  uno  anno  in  Gallia  singulis  diebus  etiam  festis,  exceptis 

Virginis  Matris,  Dominicis,  et  Apostolorum  habitas „  Manaale  Confcssa- 

riorunij  cap.  XXV,  n."  lOL 


pueda  penetrarse  mejor  y  sabore 

Toroso  de  sentir  y  hablar  de  nnei 

AD  MATUTl 

Credo,  Pater  Noster,  Ave  Ma 

Rymin 

Patria  sapientia,  verit 

Deua  homo  captus  e^t  ¡ 

Á  8uis  discipulig  cito  c 

A  Judaia  traditus,  ven 

f.  Adoramus  te,  Christe,  nocí 

dimus  tibí. 

1^.  Quia  par  Sanctam  Crucem 

jf.  Domine  exaudí  orationem 

ij.  £t  clamor  lafina  ad  te  reni 

Oremv 

Domine  Jesu-Christe,  Fili  De 

cem,  et  mortem  taam  ínter  judie 

nuuc,  et  in  hora  mortÍB  nostrse,  i 

vivís  miserícordtam,  et  grattam, 

□iam,   EcclesiiB   tu^e   pacem   et 

peccatoribus  vitam  et   líetítiam   : 

regnas  cum  Deo  Patre  ín  unitatt 

omnia  ssecula  síeculoram.  Amen. 

AD  PRIft 

Credo,  Pater  Noster,  Ave  Ma; 

Hymm 

Hora  prima  ductua  eat 

Et  á  faUis  testibus  mui 

Colaphia  percutiunt  rtu 

VuUum  Dei  conuptitiiit 

y.  Adoramus  te,  Christe,  duct 

cimus  tibi. 

j^.  Quia  per  Crucem  &. 


(1)    Cotmnení  de  Oratione,  cap,  XIX  n." 
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AD  NONAM. 
Credo,  Pater  Noster,  Ave  María,  Salve 
Hymnus. 
Hora  Nona  Dominua  Jesús  expir 
Eli  clamana  animam  Patri  comm 
Latu»  ejun  lancea  miles  perforan. 
Terra  tanc  contremuit ,  et  sol  obs^ 
y.  Adoramus  te  Christe,  iu  Cruce  expir 
cimus  tibi. 

ij.  Qaia  per  Crucem  &. 
]f.  Domine  exaudí  &. 
4.  Et  clamor  &. 

Oremus. 
Domine  Jesu-Christe  &. 

AD  VESPERAS. 
Credo,  Pater  Noster,  Ave  María,  Salve 

HymauB. 
De  Qruce  deponitur  hora  vespert 
Fortitudo  latuit  in  mente  divina, 
2'alem  mortem  subiit  vitie  medid 
Heu  corona  gloritiB  jaeuit  supina, 
f.  Adoramns  te,  Christe,  de  Cruce  dep( 
cimas  tibi. 

ij.  Quia  per  Crucem  8c. 
f.  Domine  exaudí  &. 
l#.  Et  clamor  &. 

Oremua. 
Domine  Jesn-Chríste  Se. 

AD  COMPLETORIUM. 
Credo,  Pater  Noster,  Ave  María,  Salve 
Hymnus. 
Hora  Completara  datur  sepulturi 
Corpus  Christi  nobile,  spes  vitce  ¡ 
Conditur  arómate,  complentur  se. 
Jugi  8Ít  memoriíe,  mors  hac  miki 


i.  Adoramus  te,  Christe,  d  mati 
mus  tibi. 

ij.  Quift  per  Cracem  &. 
y.  Domine  exaudí  &,. 
%  Et  clamor  &. 

Oremus. 
Domine  Jesu-Christe  &. 

Séame,  por  último,  permitido  ce 
piando  la  oración  que  el  Doctor  14 
días: 

«Fragilítatis,  tenuitatis,  et  omni 
>sideratÍone,  majestatis,  etomnigen 
■omnipotens,  contemplatiune,  fac  u 
■mebando  ad  mensaní  ditisaimi  Doi 
■accederé,  ita  ut  timor  tu»  offensioi 
■elationis,  et  amorem  lionoris  el  glo 
>admirabile  Sacriñcium  rite  offerai 
■riarn  nominia  tai,  ad  utiütatem  qu 
>sanctEB  ecclesies.  Amen  (1).> 


Vil. 
Axptlcncta  y  el  R 


Bien  merece  un  capítulo  aparte  1 
Martín  profesaba  á  la  Santísima  Vil 
rio.  Figura  con  razón  entre  los  prim 
pues  no  sólo  rezó  esta  grande  oraci 
vida,  sino  que  además  dedicó  algu 
tratar  de  esta  piadosa  práctica,  proj 
las  útiles  de  rezar,  en  armonía  con  li 
que  se  alistan  en  la  cofradía  del  Rosi 


(1)     Commeni.  de  Onttione,  cap.  XX,  n 
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de  copiar  aquí  todo  lo  que  trata  acerca  rie  este  Hsunto  (1), 
trascribiré  solamente  algunos  de  sus  párrafos  principales  y 
uno  de  los  métodos  que  propone  para  rezar  el  Rosario  con 
devoción  y  con  fruto,  y  del  cual  usó  Azpilcueta  desde  los  se- 
tenta años  hasta  su  muerte. 

«Escribiré,  dice,   un  método,  que  es  el  que  más  me  ha 

«agradado, entre  otros  que  he  probado, y  del  cual  vengo  usan- 

»do  desde  el  afio  setenta  de  mi  peregrinación  basta  est«  del 

.  >noventa  y  uno,  y  del  cual  pienso  usar  mientras  viva,  al  me- 

>nos  cuando  rece  una  parte  del  Rosario  y  no  paeda  rezar  las 

•  tres.  Este  consiste  en  observar  tres  cosas  que  voy  á  decir, 
vpara  que  cada  cual  use  de  la  que  mas  le  guste.  La  primera 

■  consiste  en  imaginarse  instantáneamente  en  el  principio, 
•antes  del  Padre  nuestro,  á  Dios  nuestro  Señor,  que  está  pre- 

■  sente  á  todas  las  cosas,  y  se  digna  oir  al  más  indigno:  y  en 
•seguida  empezar  á  decir  humildemente  el  Paler  noster, 
»habIándole  como  á  Padre  nuestro,  formando  en  cuanto  sea 
•posible  aquellos  conceptos  que  se  llaman  no  ultima-dos',  sín 
•reflexión,  como  se  suele  hablar  humildemente  á  algún  gran 
«principe  por  medio  de  conceptos  compuestos  por  el  que  ha- 
•bla.  X*ard  lo  cual  ayudarán  mucho  el  amor  y  reverencia  ac- 
•tnales  á  Dios,  porque  esto  impide  la  distracción  y  vaguedad 

•de  la  mente La  segunda  cosa  que  se  ha  de  hacer  es  ima- 

•ginarse  instantáneamente  y  sin  conceptos  at  principio  de  la 
»Ave  Maria,  á  la  Santísima  Virgen  atendiendo  y  oyendo 
•amorosamente  al  que  ora,  y  en  seguida  dirigirla  y  saludarla 
•con  el  Ave  María,  observando  lo  que  se  ha  dicho  acerca  del 

Tt Padre  nuestro La  tercera  consiste  en  decir  después  de 

>cada  décima  del  Rosario  una  de  las  oraciones  siguientes, 
«teniendo  fijos  los  ojos  del  alma  en  la  misma  Santísima  Yir- 

•  gen: 

«Al  fin  de  la  primera  décima:  Deeiea  milUet  benedicant  te 


(1)  Véase  U  obra  Misce'taiti-a  ceiifuM  dt  Ora/ionn,  litisc.  33  de  Psalt.  et  Eo- 
sario  Virg.  de  qtte  ae  hablará  luego.  Ct'.  tambiea  el  tota,  lET  pag,  159  y  siga. 
de  Ift  obra  Homilim  Calholic<r  de  tacrií  an'imia  Deipane  Mario-  et  D.  Josephi 
^usdem  sponsi  aucCove  P.  F.  Joanne  de  Carliigcna,  Ord.  Min.  Obi.  S-  Tlieol.  lee- 
tore  Oen.  Rooue  ele.  (Neapoli,  MDOCCLIX..)  y  el  Caiecumo  con  ct  Boaario  del 
P.  Fray  Pedro  Díaz  del  Cossio.  pag.  366,  cap.  14  n."  3  y  siga,  y  pag.  374 
y  siga.  (Madrid  1671.) 
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>  Virgo  Mater  gloríosa  Maria  omnes  angeli,  archangeli  et  vir- 
*tutes,  principatus,  poiestates  et  dominationes,  throni,  cheruiin 
^et  seraphin,  cum  quibus  speramus  te  aliquando  cerneré,  eole- 
^reque  in  cmlo.  Amen. 

«Al  fin  de  la  segunda  décima:  Vicies  millies  henedicant  te 
»  Virgo  Mater  gloriosa,  Adam,Eva,EnochjpatriarcJue,  prophe- 
*t<B,  Joannes  Baptista,  et  omnes  alii  sancti  veteris  testamenti, 
•cum  quibus  speramus  te  aliquando  cerneré,  colereque  in  cosió 
»Afnen.^ 

«Al  fin  de  la  tercera  décima:  Tricies  millies  henedicant  te, 
» Virgo  Mater  gloriosa,  Petrus  et  Paulus,  et  omnes  Apostoli, 
» Joannes  et  omnes  Evangelista^  Stephanus,  et  om^ies  discipuli 
»Domini,  Sebastianus,  et  omnes  martyres  gloriosi,  cum  quibus 
T» speramus  te  aliquando  cerneré,  colereque  in  codo.  Amen,^ 

«Al  fin  de  la  cuarta  décima:  Quadragies  millies  benedicant 
»te,  Virgo  Mater  gloriosa,  omnes  sancti  confessores,  Silvester, 
•  Oregorius,  Ambrosius,  et  Augustinus,  Hieronymus,  ísidorus, 
»Martinus  et  Nicolaus,  Benedictus,  Bernardus,  Dominicus  et 
»Franciscus,  et  omnes  episcopi,  doctores,  monachi  et  eremita, 
*virgines,  vidui  et  conjugati,  cum  quibus  speramus  te  aliquando 
•cerneré,  colereque  in  codo,  Amen.^ 

«Al  fin  de  la  quinta  décima:  «^Quinquagies  millies  benedi- 
•cant  te.  Virgo  Mater  gloriosa,  Anna  mater  tua,  et  amba  Ma^ 
•ri(B  sórores  tu<s,  Magdalena  cum  amicissimis  tuis  Martha,  et 
•Marcella,  et  Árnica,  servaque  tute  Agnes,  Ctecilia,  Agatha, 
•Lucia,  Catharina,  et  omnes  ali<e  sanctm  martyres,  virgines, 
•vidu(e,  atque  conjugatce,  cum  quibus  speramus  te  aliquando 
•cerneré,  colereque  in  codo,  Amsn,^ 

Sigue  después  el  piadoso  Azpilcueta  dando  reglas  para 
rezar  el  Rosario  según  las  circunstancias  y  capacidad  del 
que  ora;  pero  advierte  que  este  método  fué  el  que  más  le 
agradó,  y  del  que  pensó  servirse  hasta  su  muerte.  Véase  cómo 

escribe  un  respetable  autor  acerca  de  este  punto:  « el 

»exemplar  excelente  de  letras  y  de  virtud  Dotor  Martin  Az- 
»piliqueta  Nauarro  fue  tan  denoto  de  la  SS.  Virgen,  que  es- 
•criuio  100.  Miscellaneas  de  oración,  en  especial  del  modo  de 
»rezar  el  Psalterio  y  Rosario  de  la  Reina  del  Cielo,  intitu- 
»landolo:  Modo  de  rezar  nunca  bastantemete  alabado,  que 


■contiene  muchos  modoí 
•encarece  vno  Urgament 
■después  de  aner  llegado 
>do  llegado  a  90.  años,  y 
•Dios  (Miecellanea  24.)  T 
•cion  a  la  SS.  Virgen  la 
■res,  con  palabras  tau 
>ria  SS.  que  la  apegan  a 
>Ie  pagó  bien  su  deuocioi 
■  1666.  en  que  a  ocho  de  I 
«Maria  del  Paular  en  M 
•deuocion,  y  dentro  de  tr 
•intercession  de  la  SS.  V 
■soa  de  la  Cartuja  ofrecie 
•nes.  Solía  dezír  que  deu: 
>deuia  serle  mui  deuoto  j 
■fui  baptÍ9ado  en  la  Igle: 
■puse  los  ojos  fíjos  en  1 
■taaieron  todos  por  aboj 
■me  sacaro  del  peligro:  te 
■recebi  el  habito  en  Gonc 
■quarta,  porque  en  dia 
■Missa:  quinta,  porque  m 
■colgado  a  sus  pechos,  m 


Blsctpalsft  é 


pr. 


No  fué  solamente  dis 
queridísimo  del  Doctor  1 

(1)  Diario  fie  la  S.S.  Virgen, 
Compañía  de  Jegua,  (raductaou 
misma  Contpañia,  pág.  217.— Eli 
pero  la  impresión  es  del  uño  16 
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de  él  no  sabemos  más  sino  que  era  de  nación  Belga,  doctor 
en  ambos  derechos,  y  tan  renombrado  por  su  fidelidad,  que 
apenas  hay  historiador  de  Azpilcueta  que  no  dedique  un  gra- 
tísimo recuerdo  á  este  discípulo  suyo. 

Cuatro  años  estuvo  de  familiar  del  Doctor  Navarro  (1), 
estudiando  jurisprudencia  bajo  su  dirección  y  ayudándole 
en  la  corrección  de  pruebas  de  imprenta  de  sus  obras,  sobre 
todo  de  la  edición  latina  del  Manual  (2),  y  más  tiempo  hu- 
biera estado  en  compañía  de  A'^.pilcueta,  á  no  haber  sobreve- 
nido un  suceso,  que  si  bien  fué  motivo  de  gloria  y  nombradla 
para  Simón  Magnus,  ocasionó  grande  pesadumbre  á  su  amo 
y  señor;  el  caso,  á  que  nos  referimos,  fué  el  siguiente: 

Llevaba  el  Doctor  Navarro,  como  se  dijo  antes,  gran  fama 
de  santo  y  de  sabio  entre  toda  clase  de  personas,  no  sólo  de 
Roma  sino  de  todas  partes  del  mundo;  y  como  era  de  esperar 
deseaban  tener  escrita  la  vida  de  aquel  varón  respetabilísi- 
mo, que  ya  gozaba  de  la  aureola  que  á  otros  no  se  les  concede 
hasta  después  de  la  muerte.  Los  parientes  de  Simón  Magnus, 
aprovechando  la  ocasión  do  ser  éste  familiar  de  Azpilcueta, 
le  solían  preguntar  sobre  la  clase  de  vidaque  llevaba, sobre  su 
familia  y  carácter;  y  Simón  que  estaba  prendado  de  las  vir- 
tudes y  erudición  de  su  señor,  gastaba  de  referir  ciertos  he- 
chos notables  de  su  carrera  y  vida  publica  y  privada;  todo  lo 
cual  hizo  que  sus  parientes  y  amigos  le  suplicasen  pusiese 
por  escrito  todas  aquellas  noticias  y  diese  á  la  imprenta  la 
Vida  del  Doctor  Navarro,  para  que  fuese  conocida  y  sirviese 
de  edificación  y  estímulo  á  los  mortales  (3). 


(1)  '^Tum  nos  ^nam  toto  jam  qaadriennio  qu8B  divina  et  ejus  benignitas 
est,  studiorum  ipsius  et  convictus  particeps  siim)  experrecti  antelúcana  ora- 
tione,  et  stadis  auroram  expectamus ^  Simón  Magnus  in  Vita  Xaimrri, 

(2)  ^Quod  ipsum  in  Gallia  Bélgica  etiaoi  nunc  neri  aadio,  et  meas  fra- 
ter  in  Cristo  Simón  Magnus  RamlothsBus  I.  V.  D.  non  solum  humaniores 
litteras,  sed  etiam  jura  divina  et  humana  egregie  callens,  qui  mihi  hoo  Ma- 
nuale  recognoscenti  et  praelo  mandanti,  in  scribendo,  corrigendo,  et  alus 
multis  egregiam  navat  operam,  vna  cum  Francisco  Ranurio  etc.„  Manuaie 
Confessariorum  (primera  edición  latina)  cap.  25  n.*  85, 

(3)  " operee  sane  quidem  praetium  putavi,  si  eam,  quam  mi^ii,  et  fra- 

tri  meo  Ludovico  Mao;no  Rupefortonsi  Decano,  necnor.  clarissimis  ac  nomi» 
nis  meis  stndiosissimis  viris  Antonio  Ghenart  Leodiensi  Canónico,  summo 
Theologo,  et  heereticee  pravitatis  apud  Eburones  inquisitori:  Joanni  Brictio 
Divi  Dionisii  ibidem  Decano,  Francisco  Frapertio  Leodio  Jurisconsulto  ce- 
lebérrimo, lUustrissimique  Principis  Leodini  Consiliario:  et  D.  Joanni  Ba- 
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Hízolo  asi  Simóa  Magaus,  y  ea  el  año  1575  apareció  en 
Roma  la  biografía  de  Azpilcueta,  que  más  que  esto  tra  un 
ramillete  de  flores  ofrecido  á  sus  virtudes  y  profaudo  saber. 
Empezaba  llamando  al  Navarro  Monarca  excelentísimo  del 
Derecho,  y  si  biea  hace  cierta  reseña  do  la  vida  de  éste  en 
España,  Francia,  Portugal  y  Roma,  de  los  triunfos  obteni- 
dos y  vei-dadnra  estimación  que  Don  Üíürtin  se  grangeó  en  to- 
das partesípero  toda  ella  es  más  bien  un  elogio  tribntado  á  su 
santidad  y  raras  letras  (1);  no  pone  más  que  una  fecha,  la  de 
su  nacimiento  (y  esta  equivocada);  porque  si  bien  trae  la  de 
su  muerte  en  todas  las  ediciones  hoy  conocidas,  ésta  fué  aña- 
dida por  los  editores  de  las  obras  del  Navarro  con  !as  noti- 
cias que  escribió  el  otro  biógrafo  Julio  Boscio  Hortino.  De 
modo  que  el  trabajo  de  Simón  Magnas,  apesar  de  ser  muy 
aprfciable  por  las  noticias  que  da  como  testigo  ocular,  pero 
deja  un  gran  vacio  para  las  investigaciones  del  estudioso, 
por  no  precisar  el  tiempo  en  que  se  vtiritícaron  notables  he- 
chos de  la  vida  del  Doctor  Navaro  (2). 

Que  la  intención  de  Simón  al  publicar  esta  Vida  era  sana 
y  recta,  no  hay  para  qué  decirlo.  Lo  hizo  no  sólo  por  agra- 
decimiento á  los  beneficios  que  había  recibido  de  su  señor 
y  maestro,  sino  porque  creía  que  no  debía  tenerse  oculta  á 
los  hombres  la  santidad  de  vida  de  un  varón  tan  venerable 
como  ¿.zpilcueta;  la  cual  serviría  en  el  trascurso  de  los  tiem- 


llftno  AredagineDsia  seu  Divi  Haberti  íd  ArdueDan  Priori,  cognato  meo  ¡iri- 
vattm  deacnpseram:  publico  mortalium  iisui  cogooscendam,  imitatndtinque 
proponereni.,,  .9¡nwM  Magnas  jn  Viín  Naearrí. 

(1)  "Vitam  autem  ejii?  et  ree  gestos  Simón  Magnos  RaraloUeus,  Betgn, 
Leodii  ad  S.  pBtmm  canotiÍRiis,  ejus  oljm  familiaris,  UQft  cata  ejuBdein  Na- 
varri  Sianuali,  Romm  apud  Victoriura  Elianum   1675  in  4.'  fit  ColoníiB  edi- 

dit.  eo  adac  aaperstite „  Nicolai  Antúnii  Bibliothtca  Hispana  »wua,  tom.  II, 

pog.  96,  No  conozco  ninguna  de  estas  dos  ediciones,  que  cita  I  >.  Nicoláa 
Antonio:  me  sirvo  de  la  que  traen  las  ediciones  generales  de  las  obras  de 
Azpilcueta  con  este  titulo:  VÜa  Erfellnitmimi  Jura  Monarch^  Mnrtini  ab 
Aipilciieta  Doctoña  Navarri,  Simone  Magno  Ramlotao  Belga  J.  V.  Doctore 
Auclort. 

(2)  "Tota  enitn  est  in  Auctoris  laudatione;  et  encomiasten  is  agena,  se  non 

Rieminit  esse  verum  k  D.  Namrro  geslArum,  viteeque  ipaius  enarratorem 

ille  generatim  gesta  D.  Sai'arri  exponens,  in  aingulia  vit»  annis,  qu»  pie- 
morabilia  gessesit,  vel  qua°  adversa  pertiilerít.  uon  recenaait„,  dice  el  editor 
de  las  obras  del  Navarro  en  el  urólogo  de  la  edición  de  Colonia,  161G,  refi- 
riéndose Á  est«  trab^o  de  Simón  Uagniu. 
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pos  de  admiración,  y  seria  el  mejor  estímulo  para  que  todos 
imitasen  su  ejemplo  (1). 

No  lo  creyó  asi  el  humildísimo  Don  Martin,  quien  hace 
historia  en  una  de  sus  obras  del  profundo  disgusto  que  tuvo 
al  saber  que  Simón  se  había  atrevido  á  publicar  su  vida. 
Atribuyó  esta  acción  á  tentación  del  enemigo,  que  revistién- 
dose algunas  veces  de  ángel  de  luz,  tiene  arte  para  ofuscar  i 
las  inteligencias  más  despejadas,  y  en  esta  ocasión  dañó  al 
Navarro  y  á  su  biógrafo:  á  aquel,  porque  creerían  todos 
(son  palabras  de  Azpilcueta)  que  por  vanidad  había  dado  su 
consentimiento  y  acaso  habría  influido  en  que  se  publicase 
su  vida,  contra  lo  que  pedía  la  virtud  de  la  modestia;  y  á 
Simón,  porque  todos  le  tratarían  de  adulador,  pensando  que 
por  ese  medio  habría  querido  ganarse  algún  provecho  (2).  Y 
á  tanto  llegó  su  pesadumbre,  que  apesar  de  profesar  á  Simón 
Magnus  un  carifio  especial,  no  como  á  discípulo  sino  como  á 
hermano  queridísimo,  creyó  no  haber  mejor  medio  de  hacer 
callar  á  los  que  le  murmurasen,  que  despedirle  de  su  compa- 
ñía, rogando  á  todos  que  no  leyesen,  sino  que  quemasen  la 
referida  Vida  escrita  por  su  discípulo  (3). 

Azpilcueta  no  la  leyó  jamás,  y  apesar  de  su  súplica  la 
obra  de  Simón  Magnus  se  extendió  rápidarneute  por  todas 
partes,  acompañada  del  siguiente  verso  endecasílabo  á  modo 
de  prólogo,  y  del  mismo  Simón  Magnus  al  celebérrimo  Car- 
denal Francisco  Alciato,  á  quien  había  dedicado  la  Vida  del 
Navarro. 


(1)  ^ Cum  i  taque  vitte  sauctimonia  venerandi  senis  Martini  ab  Azpil- 
cueta Doc(4)rÍ8  Navarri  virtutes;  quasi  mercedem  reram  preeclare  gestarum 
ab  eruditis  jure  quodam  reposcerent,  ut  in  memoria  liominum  tanquam  in 
uce  pouerentur,  inque  orbis  totius,  sino  sseculorum  omnium  tneatmm 
producerentur:  eique  obstrictus  essem  memoria  benefícii  sempiterna,  adeo- 
que  ex  ejus  vita  summa  omnium  mortalium  admiratione  digna,  singula- 
rem  utilitatem  ad  omnes  vitsB  nostne  partas,  functionesque  permanere 
posse  haud  obscuro  animadverterem „  Simón  Magnus  in  Vita  Navarri, 

(2)  Tomo  todos  estos  datos  del  prólogo  que  Don  Martin  pmso  á  su  Apolo- 
gía íibri  de  reditibus  eccleaiasÜcis. 

(3)  " quem  magna  ^ars  Vrbis  novit  esse  raihi  fratrem  in  Christo  cha- 

rissimum,  et  mei  diligentissimum  etc.„ 
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Nil  non  vel  temeré  calumninntíum. 
Hiiic  (sí  co&tigerit)  tuo  favori 
CrffiBÍ  divltias  nec  aiiteponam, 
Non  gemmas  mage  fecero,  nec  aurum, 
Non  emblemata  sericasque  vestes, 
Non  nibri  nítidos  maris  lapitlos. 
Non  qiiEBcumque  etíam  obsttipescit  orbis. ' 
Dicat,  qui  volet,  esae  nos  ineptos, 
Aurse  vel  popularía  appetentes: 
Scripta  hsBc  jndicio  modo  approbari 
Tantí  cerneré  PríBsulis  licebít, 
Tu  nostrí  memor  interini  benigne 
Antistes,  coiumís,  diuque  vivas: 
Te  iu  terris  Superí  beare  tándem 
^ternumqne  velínt,  «ti  marerís. 


Julio  Rq 


Pocas  noticias  tenemos  de  este  discípulo  de  Azpílcaeta  á 
quien  solo  conocemos  por  lo  que  él  mismo  nos  dice  en  la 
Vida  qae  publicó  después  de  la  muerte  de  aquél.  Fué  fami- 
liar del  Doctor  Navarro  y  bajo  su  dirección  estudió  la  juris- 
prudencia que  explicó  en  el  colegio  romano.  Presenció  los 
últimos  momentos  de  Azpílcaeta,  así  como  también  sus  fu- 
iierales,  y  admirado  de  sus  virtudes  y  sabiduría,  escribió  la 
Vida  de  su  señor,  más  breve  que  la  de  Simón  Magnus,la  cual 
apareció  por  primera  vez  en  la  edición  general  de  las  obras 
de  Azpilcueta  hecha  en  Eoma  en  el  año  1590  (1). 

Pretendü  D.  Nicolás  Antonio  que  esta  Fída  publicada  por 
Hortíno  es  preferible  á  la  que  escribió  Simón   Magnus,   pero 

(1)  No  tengo  noticia  de  que  se  hayck  publicado  independiente  este  traba- 
jo: yo  me  sirvo  del  que  aparece  en  U  eiiición  de  laá  obras  de  Azpilcueta 
hecha  en  Roma,  1590  y  en  otrae,  con  eate  titulo:  Vita  Mariini  AzpifcuetíP 
J.  V.  D.  E-ñmii  Navarri  ininnyjaí»  Julio  Roscio  Hortino  Auclhore.  Aleum» 
escritores  le  llaman  Hnratino.  como  Moreri,  Bergier  etc.  poro  so  veríidero 
apellido  es  el  que  se  cita  en  el  te:(to. 


ain  dar  razón  alguc 
ambas,  y  puedo  ase 
cho  más  breve  que 
nacimiento  del  Doc 
buye  á  Felipe  II  la 
recibieron  del  empe 
fechas  que  las  del  r 
dice  una  palabra  a( 
edad  de  80  años  cue 
za,  sin  decir  nada  t 
tivo;  dicd  que  Azpi 
babla  muy  poco  de 
merece  citarse  com< 
el  corto  espacio  qm 
gar  para  extenders' 
tiene  cuatro.  Adem 
ciones  que  la  traen 
ea  más  completa  en 
de  Venecia  de  1601 
El  Doctor  Nava 
obras  á  este  discipt 
que  lo  cite;  no  le  0( 
manifiesta  un  gran 
Vida,  y  en  los  vers 
gio  de  sus  obras,  c( 


No  sé  si  debo  in 
varro  á  este  pt^rsoí 
amigo  del  alma  de 
íntimo.  Acuérdase 
un  gratísimo  recue 
no  había  tenido  un 


(1)  ",...  Idcircoea(l 
Hortinns,  homo  eloquei 
operum....  an.  M.DXU... 
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ice  qae  era  joven  cuando   murió,    y    que   le 

utilidad  en  ana  rezos,  en  sus  eatudioa  y  tra- 
r  uno  de  sus  discípulos  en  Boma,  y  por  eso 
nque  no  tengo  de  él  más  noticia  (1). 
,ros  que  pasan  discípulos  del  Doctor  Navarro 

Francisco  Bamírez  y  Martín  Zuria,  no    ten- 
¡rezcan  consignarse  en  este  lugar. 


o:  "....ocurront  laclirymffi,  tranqnillnm  turbatcr  otíuiD, 
ara  Pt  insperatii  morte  nteí  Henrici  de  Morendal  (en  al- 
e  Moerendael)  Trajectenais,  nobíli  de  gente  prognati,  ju- 
a  ambiguuiD  major,  aa  ingenio,  uui  mihi  &  manibas,  & 
i  atudíia,  á  eacrie  precibos,  et  ao  boeesta  jiicamdaqne 
>rimia  omniuru,  quos  in  octogesimum  aecQndam  entatis 
igiR,  utilis,  et  dulcís  amicus:  cui  etai  rapto  á  Deo,  ne 
a  mutaret  intellectum,  et  congratulari  debeam,  abiten- 
am  pro  liternlnrum  mearum  bsrede  funus  babeo,  eeimo, 
iÍ9Í  me  pietaa  et  obedientift,  qua  in  Deum  esse  debeo 
a  sensilem  et  rebellem  voluntatem  sueb  justissimte  snb- 
ruirtRim  dejudíciis,  som,  VIH  n."  97. 


CAPITULO  5 

OBBAS  DE  AZFILCUETA 


I. 
.  COIUEEXTABIDS  DB  SPOLII! 


CJ^gA  primera  de  las  obras,  qae  e 
^rv    blicó  en  la  Ciadad  Eterna,   fi 

':^L^  referido;  en  la  cnal  hizo  gala  d 
nÓDÍcDs,  exponiendo  en  18  capítulos, 
en  materia  de  espolios;  los  bienes  ó  C' 
denominación;  de  la  facultad  que  tiei 
para  enajenar  bienes  eclesiásticos  y 
del  Papa  respecto  á  conmutar  últimai 
dividir  beneficios  ó  iglesias;  exposicif 
tes  de  los  Pontífices  Panto  III,  Jnlio 
y  Pío  V  sobre  esta  materia;  derechos 
lica  y  del  Papa  sobre  los  despojos  de 
de  otras  provincias:  á  quién  está  res 
ción  de  los  espolios;  dominio  de  las  v 
gación  que  tienen  de  restituir  los  que 
por  últimas  voluntades  ó  en  causa 
privilegio  ó  costumbre:  expone  el  sen 
toria  de  Pío  V  Qiia  ordim  ecclesiatti 
facultad  de  testar  y  disponer  de  cosas 
timos,  y  termina  esta  importante  ma 


/  ^ 
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der  extenderse  más,   por  uo  retardar   la   edición    latina  del 
Manual  de  Confessores.  (1) 

Sirvióle  de  tema  para  este  Comentario,  que  dedicó  al 
Papa  Gregorio  XIII,  entonces  reinante,  el  cap.  Non  liceat 
PaptB  del  Pontífice  Símaco  en  el  Concilio  III  c.  IV.  y  lo  con- 
cluyó para  el  mes  de  Octubre  de  1571. 

Según  dice  D.  Nicolás  Antonio,  se  imprimió  este  libro  eu 
Soma  en  1573,  en  8.^.  Además  del  ejemplar  que  aparece  en 
las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Don  Martín  con  este 
título: 

Commentarius  de  spoliis  Clericorum  super  Cap.  Notí  liceat 
Papa,  XII  qucsst,  2,  Authore  Martina  áb  Azpilcueta  Doctore 
Navarro,  tengo  á  la  vista  el  siguiente: 

Cotnentarivs  de  spoliis  clericorvm  Super  cap.  Non  liceat 
PapúS.  12.  quússt.  2.  Avctore  Afartino  áb  Azpilcveta  Doctore 
Navarro. 

1  t.  en  4.°  perg.  pags.  489  á  598  de  la  obra:  Tractatus  di- 

versorum  de  spoliis  eclesiasticis A  lulio  Ctesare  Lutio  Ca- 

lliensi  I.V.D,  selecti....Ro7n(B.  Ex  Typographia  Andrea  Phtei. 
M.DC.XIX.—l  t.  en  4.°  perg.  4  hs.  de  prls.  906  ps.  y  23  hs. 
de  ind. 


2.    COMMENTAHIUS  DE   ALIEN ATIONE  BERUM  ECCLESIABUM. 


Al  siguiente  año  de  1672  dedicó  el  Doctor  Navarro  al  mismo 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII  otro  libro,  más  breve  que  el 
anterior,  pero  sobre  la  misma  materia  y  tema,  aunque  con 
este  otro  título.  No  tiene  más  que  dos  capítulos  en  25  mime- 
ros,  en  los  cuales  expone  la  defiaicióa  aomiaal  y  real  déla 
enajenación;  las  causas  que  pueden  darse  para  enajenar  bienes 
eclesiásticos;  que  no  puede  establecerse  costumbre  en  este 
asunto;  qué  pecado  es  y  cómo  debe  restituir  el   que   enajena 


(1^     " et  ne  tain  diutius  contra  jussa,   et   rogatiis  quainplariinorum 

Summatum,  et  infímatam  differamas  editionem  Manualis  nostri  Confessario- 
rum  et  poBtiitentium,  qaod  ex  sermone  Hispano  in  Latinum   per  nos  ipsos 

traductum,  ac  recognitum  et  quam  pluritais  auctum,  mox  evoigabimua „ 

CommenL  de  spol  deric.  cap.  X2X  n.°  1£. 


F" 


bienes  eclesiásticos;  explic 
ta  el  unevo  Prelado  en  su 
suarum  ecclesiarum  reditil 
muía  de  Gregorio  VII;  rea 
fiteuta  de  Roncesvalles,  ¡ 
que  escusan  de  restituir  a 

En  cuanto  á  su  impresi 
anterior,  al  cual  suele  ir  u 
de  las  obras  de  Azpílcueta 

Commentarius  de  aliene 
cipittm  et  Glossam  samma 
Papte,  Authore  Martina  a 

3.  COUHENTABIUS  DE 

Este  titulo  dio  Don  Ma 
publicó  en  Boma,  cuando 
cansa  de  Carranza.  En  10 
76  números,  expone  con 
doctrina  teológica  relativ¡ 
ciones  de  los  mismos;  el  fií 
en  qué  consiste  la  feUcidat 
y  espirituales  que  el  agent 
1a  obligación  que  cada  une 
él  lo  hizo  por  medio  de  la  t 
getica,  que  incluye  en  i'stí 
en  el  Cap.  Cum  mininier, 
Exod.  q.  39  ad  c.  íl.)  y  de< 
tísimo  Sr.  D.  Gabriel  de  1 
(Gobernador  de  Milán,  coa 
de  que  le  conoció  en  el  ear 

Suelen  citarse  tres  edi 
Lyon,  1573,  en  8.";  y  Rom 
de  la  que  aparece  en  las  ge 

Commentarius  de  finibun 
minister,  23  qa<egt.  5.  AucU 
Navarro. 


4.  TBACTATUS  DE  BEDITIBDS  BENEFICIORUU  ECCLE8IAST1C0BUU. 

En  vista  de  la  gran  aceptación  que  en  España  había  te- 
nido por  parte  de  los  buenos  el  libro  ó  Tratado  de  las  renta» 
de  loa  beneficiog,  que,  según  digimos,  publicó  Don  Martín  en 
el  año  156fi  en  Valladolid,  determinó  hacer  en  Eoma  una 
edición  latina  de  aquél,  dedicándola  al  Sumo  Pontíñce  Fío  Y, 
la  cual  fué  recibida  con  mucho  placer  y  contento  por  todos 
los  sabios,  que  admiraban  la  santa  libertad  y  entereza  con 
que  el  Doctor  Navarro  manifestaba  sus  opiniones. 

No  faltó,  sin  embargo,  alguno  que  no  veía  con  buenos  ojos 
la  nombradla  y  respetabilidad  que  Azpilcueta  se  había  gran- 
jeado en  la  capital  del  mundo  cristiano;  y  sea  porque  no  le 
hacía  mucha  gracia  la  aceptación  que  en  el  Vaticano  tenían 
los  severos  principios,  que  en  bu  libro  sentaba  Don  Martin, 
acerca  del  empleo  que  los  beneficiarios  deben  dar  á  las  rentas 
de  sus  prebendas,  sea  porque  quería  crecerse  á  costa  de  nues- 
tro Navarro,  que  es  lo  más  probable,  por  no  decir  cierto;  ello 
es  que  al  poco  tiempo  de  haber  publicado  Azpilcueta  la  edi- 
ción latina  de  su  libro,  apareció  en  España  y  llegó  á  Boma 
otro  con  el  mismo  título  De  reditibua  ecclesiasticis ,  dedicado 
también  al  Papa  Pío  V,  en  el  cual  su  autor,  sin  tener  en 
cuenta  la  ancianidad  y  categoría  de  Azpilcueta,  de  quien 
antes  había  sido  discípulo  en  Salamanca,  se  deshacía  en  in- 
vectivas contra  él,  tratándole  sin  respeto  é  impugnando  la 
doctrina  de  su  maestro  con  toda  minuciosidad. 

No  esperaba  ciertamente  Don  Martín  este  proceder  de  su 
antiguo  discípulo,  á  quien  había  dado  antes  muy  grandes 
pruebas  de  amistad  y  cariño  verdadero;  así  que,  según  dice 
él  mismo,  se  conmovió  algún  tanto,  sobre  todo  al  ver  que  sa 
adversario  se  burlaba  de  él  llamándole  viejo  falso,  embuste- 
ro, adulador  y  detractor  (1),  y  posponiéndole  á  sus  mismos 
discípulos  (2), 

(1)  " l'ateor  me  pro  fragilitate  mea  pñma  ejas  lectíone  paululaní 

t'uisse  commotum,  qnod  viderem  nie  fnlsitatis,  mendatii,  philautiffi,  detrac- 
tionis,  adulatioais  et  senectatis,  tum  clara,  tum  fiicata  oratione  orgut,  aub- 
sauEkrí,  et  irrideri.  Imo  et  religionia  orgo  despici,  et  qualia  antea  foeriiD 
oblitam  esBe  prsdicari „  De  redíí.  eccl.  «ím.  ¡  n."  1. 

(2)  " »multa  posaem  responderé  bis,  qaffi  ttun  laudando,  tum  vitupe- 


No  tenía  si  Doctor  Navarro  iiitem 
ataques  de  aqnél,  sino  de  sufrir  todas 
de  Jeauoristo  nuestro  Sefior,  que  al  se 
cía;  pero  habiendo  llegado  á  aaber  qi 
lebres  querían  salir  á  su  defensa  en 
temiendo  que  en  el  calor  de  la  disputi 
sen  sin  defender  lo  qne  máa  interesab 
saber,  la  doctrina  verdadera,  determ 
mo  (1).  No  fué  poca  la  nobleza  desiial 
cedía  entonces  era  despreciar  ta  osad 
ción  de  sn  discípulo,  qne  no  quería  ot 
bre  y  fama,  disputando  públicamei 
tanto  saber  y  grandeza  como  Azpilcí 

En  esta  virtud  escribió  una  vallen 
defendió  dignamente  toda  la  doctrina 
bus  con  nuevos  argumentos,  y  resolví 
qne  le  proponía  su  competidor.  Nui 
quien  era  óste,  si  no  conociéramos  su 
tor  Navarro  llevó  su  delicadeza  al  ex 
sola  vez  su  nombre  al  contestarle,  pa 
güenza  pública,  citándole  coa  una  N, 
los  artículos.  Sin  embargo,  aquí  poi 
migo  era  el  Dr.  Francisco  Sarmiente 
Bomana,  que  después  fué  Obispo  de  i 


raado  de  nobilitate,  emditioDO  et  virtata  mea,  i 
et  estolleodo  diacipnloe  meos profiindit.„ 

(1)    " sed  re  altius  sedata  mente  peneai 

tinm  esse  imitan  eum,  qui  cnm  malediceretur : 
tis  opprobrium  pro  beDeficio  dacere „  Ibid. 

" cui  prefecto  non  respondissem,  nisi  inl 

meoa  antiquiores  í)lo  utriuaque  -Juris  profeaaio 
Inisse  responderé,  et  timiiisaem  no  !n  e&  re  pro 
lentia,  modum  exoederent,  et  ne  plurina  vera  { 
Reip.  CbrísL  iot«rerat,  justa  patrocinio  destitu 

W  Tengo  &  la  vista  todas  las  obras  de  Sartí 
en  folio  con  el  titulo  Selectarum  Interprelalio 
distinta  nameraciÓQ  de  folios.  La  que  noa  int 
sioítieü  ad  S.  D.  N.  Ptitm  V  Pont.  Max.  tifio-  u 
quarta  parle  disseriliir,  utruin  clerici  ea,  qum  sifei 
aiaalici»  in  paiipera,  et  olios  píos  tutu  erogare  ten 
Ivm  ex  lege  migericordia,  vei  chañtatis:  et  quanA 
trangareaiantur. — Áuthore  fí.  Francisco  Sarmien 
risi  fleyw)  Viüligoletatue,  el  San-i  Palafii  Apoito 
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condujo  de  la  misma  manera  con  Don  Martín,  pues  el  nom- 
bre de  éste  aparece  lo  mismo  en  la  portada  que  en  todos  los 
artículos  de  su  libro,  no  para  resolver  las  dificultades  pro- 
puestas  por  el  Navarro,  sino  para  zaherirle  y  motejarle. 

Cuando  llegó  á  manos  de  Sarmiento  la  Apología  que  Az- 
pilcueta  había  escrito  en  defensa  de  su  libro,  no  sintió  otra 
cosa  que  despecho,  sobre  todo  porque  el  Doctor  Navarro  le 
echaba  en  cara  la  inconstancia  é  infidelidad  de  su  amistad, 
le  recordaba  que  cuando  Sarmiento  era  todavía  niño,  ya  lle- 
vaba él  muchos  años  de  profesor  célebre  en  Francia  y  en  Es- 
paña, y  le  probaba  palpablemente  que  no  había  entendido  lo 
que  Navarro  decía  en  su  libro,  y  le  tachaba  de  hipócrita, 
porque  siempre  que  le  nombraba  le  ponia  muchos  títulos  de 
sabio^  para  después  hacer  más  efecto  con  sus  diatribas. 

Seguían  con  todo  afán  el  curso  de  esta  pública  controver- 
sia todas  las  eminencias  de  Boma,  y  según  nos  dice  Azpil- 
cueta,  el  Papa  Pío  V  leyó  íntegro  el  libro  De  reditibus,  no 
haciendo  lo  propio  con  la  Apología  de  éste  por  haber  muerto 
antes  de  publicarse.  Ya  hemos  visto  en  el  anterior  capítulo 
el  gran  elogio  que  mereció  á  su  sucesor  Gregorio  XIII  cuan- 
do se  la  presentó  Simón  Magnus  en  nombre  de  Azpilcueta,  y 
luego  veremos  el  testimonio  de  otros  varones  ilustres.  Siga- 
mos un  poco  para  concluir. 

Sarmiento  escribió  también  su  Antipología  ó  defensa  de 
su  libro,  contra  las  razones  de  Azpilcueta  (1),  pero  en  vez  de 
defender  como  éste  la  doctrina  de  su  libro,  descendió  en  todo 
y  por  todo  al  terreno  personal,  y  con  esto  demostró  estar 
perdida  su  causa.  Azpilcueta  contestó  con  un  nuevo  libro  en 
defensa  de  su  Apología  (2)  y  de  su  honor,  que  es  lo  que   para 


natura!    Referendario. --Cum   privilegio, '-Bargis.—Apud  PhUippum  Juntam, 
1573,  —Tiene  68  folios  á  dos  columnas. 

(1)  Defensio  liheUi  de  reddiiibus  ecclesiasticis  ab  impugnationibua  D.  M.  Ka- 
uarri, — AutJwre  D.  Francisco  Sarmiento^  olim  in  Hiapania  CanceUariie  Begim 
VaUiaoletanoí,  et  aacri  Palaüi  Apostolici  Áuditore^  et  uiriusqtie  signaturoB  Refe- 
rendario,'- Ád  8,  D,  N.  Oregorium  Xlil  Ponti.  Maxi,  Cum  privilegio, ^Bur- 
gi8. — Ápud  PhUippum  Juntam,  1573. — En  folio,  71  hojas. 

(2)  Según  se  ve,  el  Papa  Gregorio  XIII  seguía  el  curso  de  la  disputa  entre 
Navarro  y  Sarmiento:  véase  la  dedicatoria  que  le  hace  Don  Martin  de  su 
Propugnaculum:  '*S.  D.  H.  Gregorio  XIII,  Pont.  Opt  Max.— Martinus  ab  Az- 

Íiilcueta  Doctor  Navarrus — Perpetuara  in  ista  sua  mira  gubernandi   vigi- 
antia  perseverantiam. — Quam  humillime,  beatissime  Pater,  supplico  S.  V.  ut 


entonces  atncaba  Sormieiito,  el  cual 
profundo. 

No  me  ciega  la  afición  al  Doctor 
grundísima,  tanto  como  para  afirma] 
llevaba  la  razón  un  todo:  porque  ape 
doctrina  üon  tro  vertí  blo,  cual  es  aceri 
están  obligados  á  emplear  lo  superfli 
piadosos  ex  lege  juatitis  ó  ex  lege  m. 
he  leído  las  obras  de  ambos,  y  en  coi 
en  el  libro  primero  de  Sarmiento  se 
gran  peso,  y  se  encuentran  buenas  n 
sible  defenderle  es  en  su  Antipologla 
que  se  ve  claramente  que  el  fin,  que '. 
aquél  como  ésta,  no  fué  el  defender  1 
del  Doctor  Navarro,  sino  impugnar  ] 
tro,  y  cobrar  fama  á  costa  de  éste,  y 
Trátale  con  despecho,  sin  respeto  á  s 
ñas;  apenas  hay  un  sólo  artículo  de 
que  no  acuse  á  Azpilcueta  de  crédal 
repetidor  molesto,  de  adulador  y  vai 
las  cláusulas  canónicas  y  legales,  de 
mal  jurista. 

El  Doctor  Navarro,  por  el  contra 
los  lugares  de  sus  libros  Apología  y  I 
todas  las  consideraciones,  á  que  sien 
versario;  y  no  otra  cosa  podía  esp*irí 
manso  y  humilde;  se  lamenta  de  que 
roto  aquella  antigua  amistad  que  lea 
dado  motivo  alguno,  se  muestre  Sarj 
cable  con  él;  de  que  le  posponga  á  ai 
lebres  como  Covarruvias  y  Acosta,  c 
rían  de  haber  tenido  tal  maestro,  y  i 


qui  crederíB  diguatus  fuiese  le^ern  qiiíkmdiini 
adversDm  ine  Bcriptam,  digneris  quoque  etni  i 
certe  enmmam  relatam  noRnoscere  hujiis  epis 
lectorem  scribo,  precatns  Denm  Optimum  Ida 
minibíliter  ad  ietam  maxímara  monarchínm  e 
eaiB  gubernae  in  terna,  ejusdei 


cuestión,  como  en  casi  todas,  sentían  lo  mismo  que  Azpil- 
cueta. 

Si  Sarmiento  se  hubiera  sostenido  en  el  campo  de  la  dis- 
cusión científica,  su  libro  hubiera  tenido  más  aceptación, 
porque  no  se  puede  negar  su  talento  y  erudición,  y  habría 
proporcionado  no  pocos  materiales  para  los  sostenedores  de 
su  opinión;  pero  desde  que  se  apartó  del  legítimo  cauce,  para 
descender  al  terreno  personal,  demostró  su  carácter  violento 
y  fuerte  en  extremo,  no  sus  dotes  de  sabio  y  de  polemista. 
Aquel  mismo  año  de  1573  salió  de  Boma  para  Espafla,  sin 
que  nadie  hiciera  mérito  de  su  libro,  que  á  la  verdad  es  muy 
poco  recomendado  por  los  canonistas:  en  cambio  A^pilcueta 
recibió  felicitaciones  de  graves  y  doctos  varones  por  el  suyo: 
y  entre  tantos  libros  como  escribió  en  su  vida,  ninguno  le  ha 
dado  tanta  fama  como  el  ñfanuale  y  el  Tractatus  de  reditihus 
ecclesiasticis:  por  algo  dijo  de  él  el  Sumo  Pontífice  Gregorio 
XIII  al  recibirlo,  que  aceptaba  con  gran  placer  el  libro  del 
santo  anciano  Navarro,  porque  estaba  convencido  de  que  no 
podía  escribir  sino  cosas  santas,  y  porque  confirmaba  la  doctrina 
con  una  vida  santa,  deseando  que  todos  los  sacerdotes  le  imi- 
tasen, 

Habe  historia  de  esta  controversia  el  canonista  aragonés 
Pedro  Cenedo  (1),  quien  con  toda  imparcialidad  aduce  un 
catálogo  de  los  hombres  doctos  que  siguen  la  opinión  de  As- 
pilcueta,  y  otro  de  los  que  opinan  como  Sarmiento,  en  me- 
nor número  que  los  de  aquél.  Cenedo  es  partidario  de  Na- 
varro. 

Igualmente  se  acupa  de  esta  cuestión  el  célebre  jesuíta 
Dr.  Francisco  Turriano,  que  entonces  se  hallaba  en  Boma  y 
estaba  enterado  de  todos  estos  escritos;  y  como  si  quisiera 


(1)    CoUecianea  ad  lus  Canonicum.  Ómnibus  tam  juris  ulriusque^  quam  sa- 

crarum  lUlerarum  studiosia  utilissima,  in  tres  partes  distinctcu Auctore  Pedro 

Cenedo  Decretarum  Doctore,  et  Eclesice  Beatos  Mares  de  Pilari  Ccssaraugustanas 
Priore  et  Canónico, — Ccesarangustos  Apud  Jdichaelem  Ximenum  Sánchez» — 
M,D,XCIL  1 1.®  en  fol.  perg.°  He  aquí  el  texto:  "Isti  eniín  dúo  preBclari  viri 
Nauarrus  scilicet  et  Sarmiento,  pietate,  moribus  et  diuini  et  humani  jaris 
professione,  et  faraa  ubique  terrarum  celeberrimii  in  hac  quaBstione  nostris 
temporibus,  ex  diámetro  secum  máxime  pugnaaerunt:  ita  ut  pro  eorum  sum- 
ma  eruditione  et  auctorítatet  hinc  inde  ex  aduerso  defensores  reperiantar, 
et  queelibet  eorum  opinio  probabilis  in  jure  ommino  videatar.„  CoUec* 
tan.X1Jln.^5pagll8. 
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expresar,  de  una  manera  digna,  el  conteDt 
el  triniifo  de  Azpilcueta,  publicó  un  folIet< 
ta,  dirigida  al  no  menos  ilustre  D.  Gunzal 
de  Laodicea,  dándole  cuenta  de  la  contro 
tándole  su  parecer  en  todo  conforme  al  de 
No  nombra  en  ella  á  ninguno  de  los  conti 
exponer  la  doctrina  de  Azpilcueta  le  desig 
propugnator  veritatis,  y  toda  ella  es  un  co: 
hecho  del  libro  De  reditibus  con  excelente 
das  por  Tarriano.  Está  firmada  en  Boma 
Compañía  á  20  de  Abril  de  1574j  se  impri 
alio  y  se  la  remitió  á  Don  Martín,  quien  la 
SQ  libro. 

En  1."  de  Julio  del  mismo  afio  dirigió  ( 
otra  larga  carta  el  sabio  portugués  Aquil< 
cius)  rindiéndole  el  tributo  de  admiración 
por  la  misma  causa.  Aquües  había  conocii 
en  Coimbra,  pero  nunca  habían  tenido  reís 
Azpilcueta  y  Sarmiento  andaban  empeña 
tienda,  Aquiles  había  escrito  un  tratadito 
materia,  pero  esperaba  prudentemente  con 
los  doctos:  y  despnés  de  leer  los  libros  del 
ta  laudatoria  de  Turriano,  envió  su  traba 
que  lo  examinase  y  dijese  si  merecía  darse 
poniéndole  al  mismo  tiempo  alguna  dificul 
resolvió  en  una  brevísima  carta,  que  tam 
chada  en  Roma  á  17  de  Julio  de  1574,  alafa 
diciendo  ser  digno  de  publicarse  su  trabaje 

Por  último,  á  petición  de  muchos  varoi 
mó  Don  Uartin  un  sólo  libro,  con  el  Traa 
la  Apología  y  el  Propugnaculum  ApologitB 
presentar  el  siguiente  extracto: 


(1)  "Ñeque  vero,  i^ai  me  ne  da  nomine  qaidem  foi 
veritua  flcribere,  qaem  olim  Conymbricte;  nbi  mihi  ni 
contigit,  gentia  meee  prceclarisHimiim  Doctorem,  ac  t 
roB,  et  observavi,  et  sam  máxime  aemper  itdmiratiia.„ 
Atpileuttam  dodoretn  navamm,  de  rtdtHbui  Kcleaiaslie 
lÚmifrtM  obtinentuí;  Apeaar  de  haberla  iacliiido  Don  '. 
'  imprimid  por  separado  en  Boma  en  1681  en  8."  y  át 
también,  en  la  imprenta  de  los  herederos  de  lllosio. 
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Divide  todo  su  trabajo  en  tres  partesj  para  responder  á 
estas  tres  cuestiones: 

1.^  An  mortaliter  peccent  benefíciarii  ecclesiastioi  su* 
perfiue  aut  profane  redítus  suorum  beneficio rum  impenden- 
tes? 

2."^  An  non  tantum  peccent  mortaliter,  sed  etiam  teñe* 
antur  ad  restitutionem? 

3.^     An  possint  de  illis  testari? 

La  primera  parte  abraza  63  capítulos  en  los  cuales  trata 
de  la  significación  de  la  palabra  reditus;  del  dominio  que  los 
Apóstoles  tuvieron;  del  voto  de  pobreza  de  aquéllos,  y  del 
monje  hecho  Obispo;  dominio  de  los  bienes  temporales  en  los 
franciscanos,  capuchinos  y  otros  religiosos;  empleo  de  la 
renta,  que  tienen  los  beneficiarios,  y  pecados  que  cometen 
gastando  superfinamente  en  cosas  profanas;  defiende  exten- 
samente que  los  bienes  eclesiásticos  son  de  Dios  en  cuanto  al 
dominio,  de  los  beneficiarios  en  cuanto  ai  gobierno,  de  los 
pobres  en  cuanto  á  la  sustentación;  que  sólo  el  demonio  y  el 
mundo  pueden  inspirar  á  los  que  dejan  un  beneficio  ó  Epis- 
copado, por  alcanzar  otro  de  mayor  renta;  de  las  donaciones 
que  pueden  hacer  los  beneficiarios,  y  los  regulares,  sanos  ó 
enfermos,  en  vida  y  en  muerte;  del  destino  que  los  beneficia- 
rios han  de  dar  á  los  bienes  comprados  con  rentas  de  sus  be- 
neficios; de  los  Comendadores  de  Santiago  y  de  otras  órde- 
nes; si  son  regulares,  y  qué  empleo  han  de  dar  á  sus  rentas; 
de  la  recepción  de  las  monjas  en  los  conventos,  y  sus  dotes, 
con  muchísimas  noticias  acerca  de  todo  lo  enunciado. 

En  la  segunda,  que  divide  en  27  sumarios,  expone  prime- 
ramente el  concepto  de  la  justicia  y  de  la  caridad;  de  las 
raíces  déla  restitución;  de  la  obligación  de  restituir  que  tiene 
el  beneficiario,  que  malgasta  la  renta  de  su  beneficio;  defien- 
de que  la  prodigalidad  del  beneficiario  lleva  razón  de  sacri- 
legio, y  que  su  renta  no  puede  compararse  con  el  estipendio 
del  presidente  ó  magistrado;  de  la  manera  de  dividir  los  bie- 
nes'entre  el  predecesor  y  el  sucesor,  con  otras  muchas  cues- 
tiones acerca  de  la  restitución  de  los  bienes  y  reiftas  mal  em- 
pleadas. 

En  la  tercera  parte,  que  abraza  35  sumarios,  defiende  que 


si  bien  pueden  los  bene 
ñf>  las  rentas  de  sus  b 
muerte,  ni  testav  de  elli 
de  testar  diviaitus  ad  p¡ 
en  los  casos  en  quu  el  F 
doctrina  respecto  á  los 
órdenes  militares,  al  te 
Sept.  1668);  destino  qu( 
res  á  las  rentas  de  sus 
beneficiarios  de  contríb 
y  concluye  con  las  me 
tacio. 

En  este  libro,  que  A 
en  el  corto  espacio  de 
más  que  retratarse  á  í 
quien  ligaba  en  toda  su 
bien  demuestra  una  prc 
singulares  en  materia  d 
dad  de  autoridades  del 
decretos  de  los  Sumos  I 
orden  y  método,  toda  vi 
dad,  que  ocultaba  aque! 
y  fiel  imitador  de  sus  C£ 
to  ahinco  que  los  beuef 
las  rentas,  que  percibe: 
quería  llamar  la  atenci< 
principal,  desligándoles 
á  los  placeres  mundano 
gloria,  sirviendo  él  raísi 
empleada  toda,  á  imitt 
bien  á  sus  üemejautes  y 
habiendo  podido  alcanz 
cías  en  distintos  reinos, 
con  un  pobre  hábito  de 
distintivo  de  Doctor  N 
Por  eso  dice  en  el  proei 
sino  para  aumentar  el  s 
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smianir  el  amor  propio  y  de  las  cosas 
). 
ineraleB  de  las  obras  del  Doctor  Nava- 

coii  el  sigDÍente  títalo: 
>U8  beneficiorutn  ecclesiasticorumj    quo 

8unt  impendendi,  et  quibua  personis 
i,  auper  cap.    Quomam  quicqttid,   16 
ino  ah  Azpilcueta  Doctore  Navarro, 
ynio  se  hicierou  dos  ediciones  de  esta 

y  otra  eD  1574,  en  Boma;    yo  no  he 
que  se  contiene  en  las  generales, 
por  título: 

iitibua  eccleaiagtieis  á  Marttno  ab  Az- 
•ro,  de  la  cual  tengo  á  la  vista  l&s  edt- 

■ditibus  eccleaiaatieis,  A  Aíartino  ab  Az- 
■ro.  Super  c.  ultimo  XVI  q.  1.  sermone 
taiti,  et  ab  eodem  postea  latinitate  dO' 
nonnuüis  ei  contradicentem. — Eodem 
pilcueta  authore. — Ad  Pium  V.  Pont. 
.D.LXXÍ.  Apud  Josephnm  de  Angelis. 
erg.  II  hs.  de  prla.  611  ps.  y  30  hs.  de 

iditibus  ecclesiasticis ,  á  Martina  ab  Az- 

•ro Antuerpia,  Ex  o fficina  Chris- 

itypographi  RegU.—-M.D.LXXIIII.— 
columnas,  7  hs.  de  prls.  222  ps.  y  1& 

ditibus  ecclesiasticis,  á  Martina  ab  Az- 

•ro Lugduni. — Apud   Gulielmum 

ineto. — M.D.LXXV. — 1  t.  en  4.°  perg. 

Apología  lleva  el  título  de: 

ilogim  libri  de  redttihus   ecclesiasticis. 

^aod  pietas,  et  miaoricordia,  et  Uberalitae  Chrís- 
iia  pnecellit  anmem  aliarom  regionum  et  natio- 
m  Broorem  diyiaum,  desidennmqae  cteleatitun 
qne  propritim,  terrenommqae  at^netransitorío- 


Attthore  ñ/artino  ab  Agpilcu 
vista  las  ediciones  signienb 

Propugnaeuluvt  Apologi¡ 
Doet,  Martini  ab  AzpÜeaete 
mae,  Apud  Victorium  Eliaf 
prls.  58  ps.  y  16  de  finales. 

Propugnaculum  Apologii 
Doct.  Martini  ab  Azpilcuetc 
S.  D.  N.  Gregoriam  XtII.~ 
uillium  8ub  santo  Véneto. — j 
centia  Superiorum.— i  t.  en 
Apología,  y  8  hs.  de  índice. 

5.  EJfCHIRIDION,  9IVB 

Annque  el  sapientísimo 
to  en  toda  sa  vida  otro  lil 
merecería  por  él  solamente 
los  teólogos  entre  loa  jur 
entre  los  teólogos.  Tal  fa.ra 
cneta  este  libro,  que  apena: 
qne  no  le  nombre  con  resp 
como  de  gran  antoridad,  qt 
nión  del  Navarro  en  mate 
mismo  sas  biógrafos  coatei 
ocupado  después  en  el  tras( 
digan  de  AzpÜcueta,  siemj 
para  tributar  cumpl¡dísim< 
res;  y  en  esto  no  hacen  mi! 
bres,  que  conocieron  al  Bo 
uno  de  los  más  sabios  de  su 
antes,  mandó  el  Cardenal  I 
á  los  clérigos  de  su  Obispac 
gado  Azpiloueta  por  el  Sup 
car  su  libro  en  nuestra  herí 
se  de  poseer  esta  joya  y  da 
admiración  á  su  autor,  sinc 
ae  sentía  de  un  libro  com 


cristiano  los  eminentísimos  Cardenales,  los  sabios  de  todas 
las  religiones^  los  hombres  sobresalientes  en  virtud  y  en  sa* 
ber,  los  profesores  consumados  en  la  ciencia  teológica  y  mo- 
ral, hartos  de  estudio  y  de  práctica  en  resolver  casos  dudosos 
y  difíciles  de  conciencia,  le  suplican  con  ansia  y  le  porfían 
para  que  publique  pronto  la  edición  latina  de  su  libro,  cuya 
fama  se  ha  extendido  ya  por  el  mundo  todo;  apesar  de  que  le 
ven  atareado  con  el  asunto  de  Carranza,  con  la  asistencia 
continua  al  Tribunal  de  la  Penitenciaria,  con  la  aglomera- 
ción de  consultas  que  sobre  negocios  arduos  le  hace  el  Papa,  y 
se  le  dirijen  de  todas  partes,  con  la  controversia  con  Sarmien- 
to. ¿Qué  veían  ó  qué  sabían  acerca  del  Afanual  aquellos  hom* 
bres  eminentes  para  desear  con  tanto  empeño  la  edición  la- 
tina de  este  libro?  (1). 

En  dos  ocasiones  nos  hemos  ocupado  ya  del  Manual  de 
Confessores  en  el  trascurso  de  esta  obra,  aunque  sólo  somera- 
mente, por  dar  una  simple  noticia  de  él,  reservándonos  el 
tratar  con  la  extensión  que  se  merece  esta  obra  grandiosa 
para  este  lugar;  porque  si  bien  causó  no  poca  admiración  la 
primera  edición  portuguesa  publicada  en  Coimbra  y  las  edi- 
ciones castellanas,  que  tuvieron  principio  en  1B66,  la  princi- 
pal de  todas  es  la  edición  latina,  que  Don  Martín  preparó  y 
concluyó  para  el  mes  de  Octubre  de  este  año  de  1573;  ya 
porque  Azpilcueta  la  hizo  cuando  tenía  muchos  más  conoci- 
mientos sobre  la  materia,  ya  porque  es  como  el  centro  de  to- 
das sus  obras  anteriormente  publicadas,  pues  de  todas  ellas 
se  sirvió  para  componerla,  y  así  salió  mucho  más  completa 
que  las  anteriores,  como  veremos  enseguida;  ya  también 
porque  esta  edición  latina  es  la  que  citan  los  autores  ordina- 
riamente. Y  para  proceder  con  método,  no  estará  de  más 
hablar  de  este  asunto,  respondiendo  á  las  preguntas  si- 
guientes: 


(1)    " Enchiridion  seu  Manuale  Confessariorum,  et  Poenitentíum, 

quod  lingua  Lusitana  primum  corapositum,  ac  jampridem  Castellano  sermo- 
ne donatum,  postremo  auctum,  locupletatum  et  recognitam,  qnampluñmis 
utriusque  Hesperiee  magni  norainis  viris  erudita  pístate  claris,  auctorítate 
Pontificia,  lUustribus  quin  etiam  prima  ac  suprema  dignitate  Illustrissimis 
efflagitantibus,  in  Latió  Latinitate  donavit.,,  Simón  Magnusin  Vita  Navmru 
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1.*  Qué  fin  ae  propaso  Azpilcueta  a 
mtalf 

2.*  De  qué  trata  este  libro,  cuál  es 
tancia? 

En  cuanto  á  la  primera,  ya  digimos  a 
de  la  abundancia  de  libros  qae  pululaba 
para  arreglar  los  asuntos  de  conciencia, 
completo,  que  se  ocupara  de  todos  los  pt 
en  la  Teología  moral;  porque  unos  tratat 
de  tos  Sacramentos,  ó  de  algunos  de  elloE 
ción,  de  contratos,  de  uaurae,  de  pecados, 
de  doctrina,  dice  Sim<5n  Magnus,  que  bable 
sabtoa  acerca  de  esta  materia,  en  medio  d 
multitud  de  libros,  resultaba  que  eran  poc 
verdadera  utilidad  para  la  práctica;  sucet 
gía  moral,  como  en  la  jurisprudencia,  que 
casos  que  se  presentan,  cada  vez  con  maj 
pre  había  camino  para  escribir,  sin  que  s( 
á  esta  ciencia.  Oíanse  con  este  motivo  mo 
que  deseaban  un  libro  que  sirviese  de  gui 
cramento  de  la  Peniteucia,  lo  mismo  á.lo 
los  penitentes,  y  facilitase  á.  unos  y  &  otrc 
de  sus  respectivas  obligaciones  (1). 

Todo  esto  sabía  muy  bien  el  Doctoi 
larga  carrera  de  profesorado  y  sobre  todo 
cía  todos  los  libros  relativos  á  esta  materi 
unos  eran  demasiado  incompletos,  otros 


(I)  "Eloxit  }iic  Advom  indiutrim.  Er&t  Iioc  docti 
m&nam  inatitntionem  pertinet,  &  pluñbua  descriptni 
dine  immenBA,  necessturio  accideret,  ut  com  permí 
ant  Doti  aat  ntiles  esaent.  Artis  sane  hqjos,  ut  ja 
eaae  natura,  nt  casuum  inñnita,  perpetiiaqae  varieti 
anppeditante,  neqae  modum  neque  Saem  Wbere  vid 
GOmmentanormn  quasi  elavitw  plnrimorum  in^eni 
conecientiamiD  tranquil  litatom  complecti  paucis,  c 
turbata  ab  aliÍB,  et  interdam  non  tuto  jacta oantur.  i, 
cem  fnictum  aui  temporia  homiueB  sunt  conscanti 
poatañ  percipient,  qui  ¡tac  virtutem  prteBeatem  odis 
mentía  conaignatam  adamare  co^untnr.  Neque  min 
monin  audieDantnr  ezpoBtulantium,  in  tanto  nami 
ntile  Confeasariia,  et  omniboa  aui  peccatomm  aaon 
tant.„  Simón  Magtnu  m  Vüa  Ntuiarri. 
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tps,  y  todos  de  muy  poca  utilidad  en  la  práctica.  Además, 
por  su  cargo  de  miembro  de  la  Penitenciaría  y  por  la  cele* 
bridad  que  gozaba  como  sabio,  se  veía  continuamente  ase- 
diado de  consultas,  que  de  todas  partes  le  venían  sobre  asun- 
tos, no  todos  ellos  tan  arduos  y  difíciles,  que  no  pudiera  pre- 
verse su  resolución.  Así  que  para  obviar  los  inconvenientes 
que  de  esta  falta  se  seguían,  para  facilitar  más  el  estudio  de 
la  Teología  moral,  para  ayudar  á  los  Sacerdotes  en  la  admi- 
nistración del  Sacramento  de  la  Penitencia,  Azpilcueta  revol- 
vió todos  los  libros,  que  trataban  de  la  materia,  reunió  todas 
sus  consultas,  revisó  todas  las  obras  que  antes  había  escrito, 
y  recordando  todo  cuanto  había  estudiado  y  explicado 
en  su  prolongada  vida  de  maestro,  formó,  no  un  libro,  sino 
una  grande  biblioteca  en  pequeño  volumen,  un  bien  provisto 
arsenal  de  doctrina,  en  reducido  espacio,  un  soberbio  monu- 
mento, compuesto  de  los  más  preciosos  materiales,  que  bien 
podría  compararse  con  un  cuadro  de  finísimo  mosaico.  Tal 
fué  el  origen  de  la  soberbia  obra  del  Doctor  Navarro,  titula- 
da Enchiridion  sen  Manuale  Confensariorum,  Veamos  ahora 
cuál  es  su  estructura. 

Trae  al  principio  un  prólogo  dividido  en  diez  preludios, 
que  son  como  la  antesala  de  su  libro,  en  los  cuales  demuestra 
el  Doctor  Navarro  sus  conocimientos  filosóficos  y  teológicos, 
hablando  con  tanta  precisión  como  claridad,  del  alma  huma- 
na y  sus  potencias,  pasiones  y  hábitos;  del  fin  del  hombre, 
de  su  redención,  del  premio  ó  castigo  que  le  espera  en  la  otra 
vida;  de  los  actos  humanos  en  cuanto  son  camino  para  la 
bienaventuranza  ó  desdicha  eterna;  del  pecado  original  y  ac- 
tual; sus  clases  y  diferencias;  del  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia y  sus  partes.  Estos  preludios  no  se  encuentran  en  la  edi- 
ción castellana. 

Entra  después  en  materia,  empleando  los  diez  primeros 
capítulos  en  tratar  de  la  contrición,  confesión,  su  origen  y 
condiciones;  cosas  necesarias  para  el  sacramento  por  parte 
del  confesor;  preguntas  que  debe  hacer  al  penitente:  cómpli- 
ce, sigilo,  repetición  de  la  confesión.  Con  el  cap.  XI  empieza 
la  parte  preceptiva:  para  el  primer  precepto  trae  siete  suma- 


nos  acerca  del  amor  ó 
cas  j  maleficios,  T  de 

El  cap.  XH  trata  < 
del  juramento,  roto,  I 

£1  Xm,  de  U  sant 
la  misa,  es  dos  snmar 

El  XIT.  del  oíatro 
doctrina  relativa  á  las 
ñores,  criados  y  casad 

El  XV,  de!  ({nimo  ] 
acerca  de  los  deberes  i 
dnelo.  juftas,  torneos  ; 

El  XVL  traU  de!  , 
mayor  mesora  y  delict 
dos  habla  con  cierta  ei 
Prior  de  nnestra  Señoi 

EU  mis  ext'enso  de 
dinde  en  32  snmaños 
ce  el  Doctor  ííaTarro  i 
ca,  tratando  con  toda 
sos  qne  paedes  ocnrrii 
dos  en  este  precepto:  ( 
tratos,  comodato,  loca 
y  públicos:  prendas,  a 
mentario  qne  antes  ha 
cación  de  la  Extra  rag 
1Ó68-  acerca  de  los  con 
vagante  de  Pío  V.  /m  < 
ca  de  la  nsura  en  los  c 

En  el  cap.  XVIII. 
mariofl.  en  los  caales  e 
cl&ses.  contumelia,  m 
simulación  y  reTelaciói 

El  XIX  acerca  del 

El  XX  no  tiene  ma 
cepto.  y  resaelve  los  ti 
Jnego*  T  apoestas,  y  p 
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En  el  XXI,  dividido  en  oinco  sumarios,  traía  de  los  cinco 
preceptos  principales  de  la  Iglesia. 

Con  el  cap.  XXII  empieza  la  parte  sacramental,  de  la 
cual  se  ocupa  en  25  sumarios,  deteniéndose,  sobretodo,  en  lo 
tocante  al  Matrimonio  y  sus  impedimentos. 

En  los  tres  capítulos  siguientes  trata  de  los  pecados  capi- 
tales, simonía,  pecado  contra  el  Espíritu-Santo,  obras  de  mi- 
sericordia, y  de  los  pecados  de  los  diversos  estados. 

En  el  XXYI  da  reglas  acerca  de  la  conducta  del  confe- 
sor con  el  penitente. 

El  último  capítulo  es  interesantísimo;  en  36  sumarios  tra- 
ta de  las  censuras;  potestad  de  excomulgar;  forma,  causa, 
sujeto,  efectos  y  absolución  de  las  censuras;  desciende  á  ex- 
plicar todas  y  cada  una  de  las  impuestas  por  la  Bula  de  la 
Cena  y  por  otras;  suspensión,  entredicho,  sus  causas,  efec- 
tos, y  absolución;  irregularidad,  sus  clases  y  dispensación; 
de  Ecclesia  pólluta  y  de  los  casos  reservados. 

Y  concluye  este  libro  precioso  con  cinco  Misceláneos  acer- 
ca de  los  confesores  de  Religiosos,  de  la  conciencia  y  de  la 
opinión,  cerrando  todo  su  trabajo  con  la  Bula  de  Gregorio 
XIII,  In  tanta,  cuyo  sentido  é  intención  que  tuvo  al  redac- 
tarla explicó  de  palabra  el  mismo  Sumo  Pontífice  al  Doctor 
Navarro. 


II. 
Importancia  del  ManuaIíK. 


Tal  es  el  resumen,  por  demás  brevísimo,  del  Manuale  Con- 
fesariorum.  Para  demostrar  su  importancia,  no  estará  de  más 
aducir  algunos  puntos  que  trata  el  ilustre  Asspilcueta,  siquie- 
ra sea  por  curiosidad.  Sea  el  primero  el  que  trata  de  las  corri- 
das de  toros,  de  cuyo  asunto  dice,  que  hallándose  en  Madrid 
le  fué  consultado  si  era  pecado  mortal  asistir  á  tales  espec- 
táculos. A  lo  cual  respondió,  que  recordaba  haberse  acusado 
hacía  70  afioe  «site  el  Confesor  en  Alcalá  de  que  siendo  estu- 
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diante  había  asistido  á  una  corrida  de  toros;  y  que  habiendo 
visto  entonces  que  dos  ó  tres  hombres  eran  estropeados  por 
un  toro  feroz,  se  propuso  no  asistir  jamás  á  tales  espectácu- 
los, y  asi  lo  cumplió  toda  su  vida,  á  excepción  de  una  vez 
que  por  razón  de  su  cargo  y  por  acompañar  á  un  graduando, 
de  quien  era  padrino,  se  vio  precisado  á  asistir  en  Salaman^ 
ca  á  una  corrida,  en  la  cual  no  hubo  percance  alguno  (1). 

Y  contestando  directamente  á  la  pregunta  dice,  que  20  ó 
30  años  antes  hubiera  afirmado  que  dichas  corridas  de  toros 
eran  pecado  mortal;  ya  porque  así  había  aprendido  de  sus 
Profesores  en  Alcalá,  ya  porque  en  Francia,  donde  él  estu- 
dió, no  se  daban  tales  diversiones  como  en  España,  no  por- 
que los  toros  fueran  más  mansos  (2);  ya  porque  estos  espec- 
táculos son  causa  de  muchísimos  pecados  de  Lujuria,  Vana- 
gloria, soberbia  y  otras  clases  (3);  ya  finalmente  porque  son 
ilícitos  aquellos  juegos,  en  que  con  frecuencia  ocurren  muer- 
tes y  heridas;  y  había  oido  decir  á  su  pariente  el  Capitán 
D.  Juan  de  Azpilcueta  y  Xabier,  hermano  carnal  del  Santo 
Apóstol  de  las  Indias^  tan  fuerte  y  valiente  en  el  manejo  de 
armas  corporales,  como  su  hermano  en  las  espirituales,  quo 
los  hombres,  que  asisten  á  estos  espectáculos,  se  acostum- 
bran más  á  huir  al  enemigo  que  á  esperarle,  y  que  por  eso 
mismo  nunca  asistió  á  ellos  (4). 

Pero  que  entonces,  esto  es,  cuando  le  hicieron  la  con- 
sulta en  Madrid,  respondió  á  ruegos  de  muchos  varones,  que 
si  estas  corridas  se  hacen  con  la  moderación  y  cautela  debi- 
das no  son  de  si  pecado,  pero  que   sería   muy   santa   la  ley 


(1)  "....nisi  semel  Salmanticee  ad  id  coactas  vi  munerís  decanatas  et  pa- 
tronatus,  quo  in  qaodaní  viro  doctissimo  ad  doctoratam  proveheado  de  more 
fangebar,  ubi  Deo  gratia  nullam  detrimentum  acceptum  fuit„  EncMridion 
8eu  Maniíale  Confeaaariorum^  cap.  XV  n.*^  16. 

(2)  ^....noBtra  enim  etate,  Tholos»  auffidam  Vacca,  qaam  pradives  ^aae- 
dam  Burgensis  Hispánico  more  in  amplio  saee  domas  pavimento  agitare 
fecit,  ipsummet  ascensis  aliqaot  scalarum  gradibas,  interíecit.p  Ibid. 

(8)  ^quia....  maltorum  peccatoram  Saperbite,  VansB  gloriee,  Laxuriad, 
Galse,  Irssqae,  et  aliaram  specierum  occasionem  pr8abet.„  Ibid. 

(4)  ^....qaia,  at  ille  Capitaneas  Joaanes  ab  Azpilcueta  et  ^bier  (qui  fuit 
frater  illias  celeberrimi  Francisci  á  Xabier,  unios  ^  é  tredecim,  qai  ordini 
Societatis  Jesu  longe  illastri,  et  frugifero  initiam  íecerunt,  tam  fortis  pie  dio 
corporali,  quam  ille  spiritale)  dicere  soiebat,  in  his  taarorum  agitationum 
ladis,  viros  magis  ad  fagiendam  hostem,  qaam  ad  exspectandum  sese  assue* 
faceré:  ob  idque  nunqaam  hujusmodi  ludis  intererat,,  Cap.  XF,  n.**  18. 


•'     ■- 
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que  las  prohibiese,  porque  rara  vez  se  hacen  con  esta  cautela, 
cuya  ley,  dice,  dio  el  Papa  Pió  V  después  que  yo  vine  á 
Roma  (1).  Es  la  Extrav.  De  salute  gregis  (kal.  Novemb. 
1567.)  que  inserta  y  expone  á  continuación. 

No  es  menos  curiosa^  pero  sí  de  más  gloria  para  Azpil- 
cueta,  la  opinión  que  sienta  como  gran  canonista  en  lo  re- 
lativo á  las  censuras  eclesiásticas.  Haciendo  historia  de  las 
excomuniones  latee  sententice^  dice,  que  los  antiguos  concilios 
y  santos  padres  fueron  muy  escasos  en  escomulgar,  lo  cual 
no  imitan  los  de  su  tiempo,  que  son  más  francos  en  imponer 
censuras;  y  conociendo  la  inconveniencia  que  resultaba  de 
tener  tantos  reservados,  no  sólo  para  los  fieles,  sino  aun  más 
para  que  los  Prelados  gobiernen  mejor  sus  diócesis,  dice 
que  sería  muy  útil  y  aun  necesaria  alguna  limitación  de  cen* 
suras,  cuando  menos  para  el  fuero  de  la  conciencia  (2).  Ya 
lo  había  indicado  antes  en  la  edición  castellana:  «De  donde 
»se  sigue,  qua  escassos  fueron  los  antiguos  concilios,  y  pa- 
»dres  santos,  en  descomulgar,  y  quan  francos  los  nueuos. 
»PuHS  hasta  el  año  de  1398,  en  que  el  Sexto  se  publico,  no  se 
»hallaua  aun  treynta  y  tres  casos,  que  en  verdad  se  pueden 
•resoluer  en  menos  de  veynte  y  seys.  Y  por  solo  el  Sexto  se 
»induzieron  trej'^nta  y  dos,  y  por  solas  las  Clement.  cincuenta. 
»Y  después  acá  por  las  Bulas  de  la  Cena,  por  Extrauag.  sa- 
»bidas,  y  no  sabidas,  y  por  constituciones  prouinciales,  sy- 
»nodales,  por  visitaciones  y  reformaciones  de  seglares  y  reli- 
»giosos,  tantas  que  no  ay  cuento.  La  qual  franqueza  dio 
» alguna  ocasión  (aunque  no  justa)  a  la  escasseza  de  obede- 
»cor  de  los  Lutheranos.  Y  a  nuestra  opinión  seria   bien,  que 


(1)  ^ respondí,  quod  agitatio  tauroram  cam  moderamine  et  debita 

cautela  de  se  non  est  peccatam;  sanctisimam  tamen  fore  legem,  qu»  illam 

{^rohiberet:  quoniam  rare  debita  cautela  et  moderamine  exercetur;  miam 
egem  nunc  posteaquam  ego  in  Vrbem  appuli  feelic  record.  Pius  V.  Font. 
Max promulgavit.,,  ibid, 

(2)  "£x  quo  facile  intelligas,  quam  parci  fuerint  antiqui  patres  in  ex- 
communicando,  et  quam  largi  recentiores,  quum  'ad  annum  usque  1398,  quo 
promulgatus  est  Sextus,  vix  invenirentur  trígintá  tres  casus,  ^ui  in  paucio- 
res  quam  in  26  redigi  possunt  Et  per  solum  Sextum  inductl  íuerunt  82.  et 
per  solas  Clem.  50.  postea  per  bullas  CoensB,  per  extravagantes  impressas  et 

non  impressas pene  innúmera.  Quarum  simultitudims  diminutio   desi- 

derata  mit  a  nobis  olim  cum  primnm  Manuale  Confessar.  Hispano  sermone 
composuimus  etc.„  Endnridion,  cap.  XXVI 1  nJ*  49, 


>este  santo  Concilio  Trtde  tino  dimlnu 
>to  al  faero  de  la  concieacia)  las  qae  e 
■sabditos:  y  augmentasse  el  castigo  ei 
>tra  ellos,  coa  otras  descomuniones  un 
>lado9,  que  en  el  castigo  de  tos  delLcto 
>de  derecho  común,  y  mal  executan  li 
•nadas.* 

En  cuyas  palabras  se  descnbre  el  g 
de  Azpilcneta,  y  así  lo  declara  el  i 
to  XIV,  quien,  tratando  de  este  asunt 
pulo,  y  dice  que  iustruído  de  esta  man 
varro,  siempre  tuvo  cuidado  de  acó 
cuando  se  hallaba  de  Secretario  de  la 
del  Concilio,  que  procediesen  con  la 
al  imponer  censuras,  principalmente  li 
tia:  y  cuando  se  le  presentaban,  antes 
Constituciones  sinodales  de  algún  obis 
taba  que  quitasen  aquellas  censuras  ei 
los  transgresores  iptio  facto  (1).  Todo  I 
plidisimo  elogio  de  Azpilcneta,  que 
planteó,  antes  qae  oíngun  otro,  el  prc 
puso  en  práctica  el  Sumo  Pontífice  Pí< 
cíón  Apoetolics  nedi». 

Varios  otros  lagares  pudiera  adncii 
ra  la  ley  de  la  brevedad,  en  los  cuales 
Navarro  su  profunda  sabiduría  y  gi 
aunque  no  me  guiase  más  qae  por  las 
el  dicho  Benedicto  XIV,  de  sa  ilanudi 
esta  obra,  dice  el  Dr.  Calandro,  portu 
las  demás,  se  mostró  Azpilcneta  santo 
en  sí  mismo  y  en  los  demás  con  remer 

(1)  Copia  el  texto  de  Azpilcneta  ;  luego  ai 
modom  eaocti...._  cam  nos  sacne  Coogregation] 
mar  Secretarif,  semper  Episcopis,  nos  amice  < 
mns,  ni  parce  et  magna  cum  circanapectione  ci 
tira  Utffi  aententis:  seepe  etiam  cam  iiáem  eoa 
priiutqDam  promnlj^rentur,  ad  dos  traDsmissen 
lilis  censaras  delerent.  ijaibus  eanuudem  transí 
balitar.  „  Bentdiel.  XI V,  de  Synodo  Diotcesana  l'U 
drid  1767). 


cios  y  pecados,  ordeñando  las  acciones  de  los  hombres  para 
alcanzar  la  vida  feliz  de  los  bienaventurados;  ya  registrando 
y  escudriñando  los  secretos  del  derecho  divino  y  humano  y 
aún  los  de  la  misma  filosofía,  con  una  claridad,  que  todo  lo 
manifiesta,  con  tal  abundancia,  que  nada  más  se  desea,  con 
tal  brevedad,  que  nada  sobra;  superando  esta  obra  del  Ma- 
nuale  á  todas  las  anteriores  publicadas,  tanto  como  estas 
sobresalieron  entre  todas  las  de  otros  autores  (1). 

De  esta  obra  magna  dijo  el  mismo  Doctor  Navarro,  que 
había  escrito  en  ella  todo  cuanto  supo  y  escribió  en  otros  li- 
bros, como  lo  testifica  su  mismo  amanuense  y  familiar  Simón 
Magnus,  quien  se  lo  oyó  á  Don  Martin  muchas  veces,  y  dice 
que  este  libro  debía  andar  en  manos  de  todos.  No  importa, 
afiade  este  entusiasta  biógrafo,  que  algunos  acusen  al  Nava- 
rro de  tener  un  estilo  algo  áspero;  porque  si  todas  las  cosas 
se  habían  de  hacer  según  el  gusto  de  cada  uno,  ¡cuantos  que 
viven  en  medio  de  la  luz  buscarían  tinieblas!  Es  cierto  que 
en  los  libros  suele  agrandarse  la  excelenx)ia  del  asunto  con 
un  lenguaje  culto  y  escogido,  que  deleite  con  suavidad  los 
oidos  y  la  inteligencia;  pero  el  Doctor  Navarro,  apesar  de 
ser  literato  elegantísimo,  prefirió  descender  á  un  lenguaje 
breve  y  lacónico,  pero  claro  ,  acomodado  á  todas  las  capaci- 
dades, pensando  prudentemente  que  asi  como  la  vida  del 
cuerpo  no  se  sostiene  con  migajas,  sino  con  buen  pan,  así  la 
inteligencia  se  mantiene  de  la  verdadera  y  sólida  doctrina, 
y  no  del  ropaje  de  la  elocuencia. 

Asi  que  bien  puede  gloriarse  de  poseer  una  vastísima  bi- 
blioteca y  tesoro  preciosísimo  de  todos  los  conocimientos 
necesarios  para  las  acciones   cuotidianas  y  obrar  la   salva- 


(1)  "Ob  ocolos  er^o  propono  tibi,  Candide  lector,  unam  nostrí  ssBcali 
doctrínsB  ac  sanctitatis  exemplar  D,  Martínum  ab  Azpikueta  Doctorem  Na- 
uarrum,  qui  tam  prsefato  Manaali  quam  omnibas  aliis,  utrumque  sartum 
tectum  ostendit.  Alteram  quidem,  dum  primum  in  se,  deinde  in  aliis  vitia 
omnia  atque  peccata  remediis  opportanis  extirpat,  et  actus  hominum  ad 
bene  beate^ue  vivendum  sédalo  mstrnit.  Alterum  dum  in  iis  recte  peragen- 
dis  omnia  juris  diuini,  et  humani,  et  atriusque  philosophiae  penetralia  rese- 
rat,  et  abstrusa  quaeque  recludit,  et  in  médium  profert,  ea  copia  ut  nihil 
addi  possit,  ea  brenitate,  ut  nihil  diminui,  tanto  in  hac  ultima  mana  sais 
prioribus  superior,  quanto  su8b  priores  aliena  superarunt„  De  la  EpUiola 
Doctoris  Cauandri  Limtani  ad  kctorem^  que  precede  á  algunas  ediciones  lati- 
nas del  ÉMihiridion* 


ción  de  las  almas  aquél  que  tenga  este  libro  de  Á 
Porque  semejante  á  la  abeja,  que  revoloteando  poi 
toma  de  las  flores  lo  mejor  para  fabricar  3U  miel, 
la  araña  sn  veneno,  el  Doctor  Navarro  recorrió  pi 
de  60  afios  los  campos  de  todas  las  ciencias,  y  te 
mejor  de  todas  formó  este  libro  áureo,  que  bien  p 
marse  panal  melifluo  de  todo  et  saber  en  el  jat 
Iglesia  (1). 

Bien  se  demostró  la  importancia  del  Enchiridit 
pidez  con  que  se  extendió  por  todas  partes.  SI  mucl 
multiplicado  la  edición  castellana,  como  vimos  en 
no  lo  fué  menos  la  latina,  pues  de  todas  las  nación 
carón  con  ansia  les  permitiese  reproducir  este  prec 
y  á  tanto  llegó  el  entusiasmo,  que  pocos  días  desp' 
clutr  el  Doctor  Navarro  la  primera  edición  latina  < 
de  1573  tin  Roma,  apareció  á  ñnes  del  mismo  me: 
ción  en  Ambares,  y  posteriormente  salieron  á  luz 
chas,  con  las  cuales  ganó  el  Navarro  un  renoml 
cedero. 

En  las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Azpil 
rece  con  el  siguiente  titulo: 

Enckiridion  sive  Manaale  Gonfesaariorum  et  pi 
Complectens  re$olutionem  omnium  dubiorum,  quee  ín 
feesionibas  oceurrere  solent  circa  peccata,  absolutioi 


(1)    " Qaibua  providit  eo  libro,  de  qao  loqnimnr,  quod 

niuin  teri  debet,  in  quod,  nt  raihi  ssapius  retulit,  quicquid  se 
acripait,  conjecit.  Ac  qaod  optandum  erat,  artem  etiam  addid 

dam,  qnte  legentibaa  qaafli  gubemaculi  viam  preeberet.  Neqa 
qui  stylum  aaperioren  objiciaiit.  Nam  si  itingula  ab  uooqaoqae 
tuti  ratio  poatiüat,  exigantar,  quam  miilti,  qui  in  luce  hominuí 
bra»  qutererent.  Licet  autem  rei  dignitatem,  non  param  verbc 
elegantia  augeat,  anresque  aimul  et  mentes,  neacio  qna  Bttai 
dat  eloquentia:  ipse  tamen  etai  potiorie  litteratura  callentieai 
simpliciorea  qaosque  multum  in  dejiciendo  sermoae  et  lacoD 
laborans,  non  elabórala  (tersa  tamen)  verborum  oratione,  pía 
lari,  qui  solet  imperitorum  aures  demulcere,  panibue  vitam  no 
tenUtndam  ratus,  sua  opera  [et  mea  quidem  sententia)  pradenb 

Cíeteroin  locupletissimam  bibliothecam,  et  theeai 

BLSsimuin  reram  oumiura  ad  functionee  qaotidianas,  et  aniíi 
rum  saluteiD  neceasaríam  habere  ae  noverit,  quisquís  hoc  hdqi 
chiridion  babebit.  Ipae  manque  velut  aedula  apicula,  per  amo 
ciplinarum  omnium  hortos  circumvolitane,  ex  anoqaoque  quol 
oranesB  sua  venena  relinquens,  ad  illiaa  mellificum  jam  totoa  t 
geM)t.„  Simón  JUagnus  in  itüa  ííaoorri' 
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08  et  irregularitates.  Auctore  Martina  ab  Azpil- 

Navarro. 

i  Antonio  cita  cinco  de  estas  edicíonea  latinas: 
8,  en  1588;  de  Colonia,  en  1600;  de  París,  en 
nrgo,  en  1586;  y  de  Vetecia,  en  1673.  Yo  tengo 

siguientes: 

n  give  Jtfanvale  Confeasariorvm  et  Poenitentium. 
eaolutionem  omniumpene  dubiorutn,  qum  in  sacris 
!  occurrere  aolent,  circa  Peccata,  Absolutioneg, 

Censuras  &  Irregularitates:  lam  pridem  sermo- 
>mpo8Ítum,  &  nunc  Latinitale  dottatum,  recogni- 
raludiis,  &  qaamplurimis  aliis  locapletatutn,  & 
ib  ipKomet  Authore  Martina  ab  Azpilcveta  Doc- 
.  Ad  S.  D.  N.  Gregoriam  XIII.  Antverpia, 
— Un  t.  en  i.°  perg.  8  hs.  de  prls.  829  ps.  y  21 
^e  y  finales. 

on  íive  Manuale  Confessariorum  et  poeniten- 
uctore  Martina  ab  Azpileueta  Doctore  Nauarro. 
Ex  af/ieina  Chrístaphari  Plantim,  Archttypogra- 
lD.LXXV.~\]n  i.  en  4."  pasta,  8  hs.  de  prJa. 
is.  de  ind.  y  finales. 

•n,  sive  Álanuale  Canfessariorum  et  Pceniten- 
igduni. — Apud  Guliel.  Romllium  sub  scuta  Vene- 
CK. — Un  t.  en  4."  perg.  8  hs.  de  prls.  610  ps.  y 

y  finales. 

I»,  sive  Manuale  Confessariorum  et  Pmniten- 
>lonies.~Ex  Officina  ío.  Balbini.—M.D.LXXIX. 
'  pasta,  8  ha.  de  prls.  641  pa.  y  42  ha.  de  ind. 
sn  sive  Manuale  Canfessariorum  et  Paeniten- 
onuB  (le  falta  la  portada)  1579.  Un  t.  4."  perga- 
)  prls.  1010  ps.  y  16  hs.  de  índice  (incompleto). 
3»  sive  Manuale  Confessariorum  et  Posniten- 
tgduni.—Apud  Guliel.  RauilUum,  sub  scuta  Ve- 
XXX.-^Vn  t.  en  4."  perg.  6  ha.  de  prls.  692  pá- 
.  de  índice. 

9»  sive  Manuale  Confessariorum  et  Poenilen- 
ituerpim,  Ex  officina  Christophori  Plantim,  Ar- 


eftííjfp.  Regii.—if.D.LXXX 

prólogos,  459  ps.  y  '¿5  hs.  d 

Enchiridion  sive    Mam 

tium AugustiB  Taurtm 

laquee. ~M.  D.LXXXII.  — TIi 

páginas  y  26  hs.  de  índice. 

Enchiridion  sive   Mam 

tiam Lugduni. — Ápui 

neto.—M.D.LXXX/ll.—Vn 
páginas  y  40  hs.  de  i'nd. 
Enchiridion  siee    Jl/ann 

tium Romte,  Permisst 

Ex  Typographia  Georgii  Feí 

prólogos,  1010  ps.  y  32  hs. 

Enchiridion    aeu    Manu 

tium Gentue.—ExOf^ 

Un  t.  en  4,"  perg.  727  pa,  y 

Enchiridion  sive   Manuí 

tium Lugduni,  Apud  GtUi 

— Un  t.  en  4."  perg.  8  hs.  d 
todo  á  2  col. 

Enchiridion  siveManuali 
Vitzburgi. — Apud  Henricui 
1  tomo  en  4."  perg.  2236  ps. 

Enchiridion  3Íve  Manual: 
....Lugduni,  Apud  Gulielmu 

1  t.  en  4.°  perg.  6  hs.  de  prl 

2  col. 

Enchiridion  sive  Ma7tuaU 
Vallisoleti. — Apud.  Didacur 
—M.D.LXXXVin.^l  tomo 
ps.  y  32  hs.  de  índ.  todo  á  2 

Enchiridion  sive  Manuah 
Venetiis,  Aptid  Hoeredes  Frc 
1  t.  en  4."  perg.  8  hs.  de  prl 

Enchiridion  sive  Manualí 
Lugduni,  Sumptibus  Ji 
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XCII. — 1.  t.  et  4.**  perg.  8  hs.  de  prls.  1042  ps.  y  61  hs.  de 
índices. 

Enchirídion  sive  Manuale  Confessariorum  et  Poenitentium. 
....Antuerpim.  Apud  PetrumScJoannemBelleros.—If.DCXXV. 
— 1 1.  en  4.®  perg.  8.  hs.  de  prls.  899  ps.  y  44  hs.  de  índice. 

6. — EL   COMPENDIO   DEL   MANUAL. 

Aparte  de  esto^  muchos  deseaban  poder  manejar  el  Enchi- 
rídion con  toda  comodidad,  y  conocer  la  doctrina  del  Nava- 
rro reducida  á  menor  volumen,  para  lo  cual  era  necesario  un 
compendio  de  este  libro,  en  el  que  sin  destruir  el  gran  edificio 
levantado  por  su  Autor,  pudieran  los  estudiosos  encontrar  el 
resumen  y  sustancia  del  Manuale,  El  Doctor  Navarro  ó  no 
quiso,  ó  lo  que  es  más  verosimil,  no  pudo  hacer  este  trabajo, 
porque  se  hallaba  ocupadisimo  en  reconocer  sus  obras  ante- 
riormente publicadas,  y  en  componer  otras  nuevas,  pensando 
en  dar  á  luz  una  edición  general  de  todas  ellas. 

Otros,  sin  embargo,  se  tomaron  este  trabajo.  Empezó  el 
primero,  que  yo  sepa,  el  célebre  agustiniano  Fray  Antonio 
Bernart,  Prior  del  Convento  de  Xerica  de  Aragón,  al  cual  si- 
guieron otros  muchos,  en  vida  del  Doctor  navarro  y  después 
de  su  muerte,  probando  de  esta  manera  la  gran  importancia 
que  daban  á  la  obra  magna  de  Azpilcueta  (1).  Si  esto  hacían 


(1)  Compendio  y  Summario  de  Confeasorea  y  penitentes,  sacado  de  toda  la 
substancia  de  Manual  de  Aatuzíro. — Traduzido  de  la  Lengua  Portuguesa  en 
lengua  Castellana  por  el  Reverendo  Padre  fray  Antonio  Bernart^  de  la  orden  de 
San  Augustin^  Predicador  y  Prior  en  el  Conuento  de  Xerica,  en  la  Prouincia  de 
Aragón, — En  Valencia, — Éti  casa  de  Juan  Nauarro, — Año  de  1579.  1  tomo  en 
8.®  menor,  per^.** 

Tengo  también  otra  edición  hecha  En  Alcalá^  en  casa  de  Hernán  Ratnireij 
mercader  e  impressor  de  libros, — Año  1581, 

Compendium  Manualis  Navarri,  Petro  Alagona  ex  Socieíate  Jesu  Theologo 
Audore, — Ccesaraugustce,—  Typis  Michaelis  Eximinii  SanctiL — M.D.XCIlíl — 
1  tomo  en  8.^  menor,  perg.^  £n  este  mismo  volumen  se  encuentra  el 

Compendium  Commentarii  de  usuris  Docioris  Navarri,  Auctore  Magislro  HiC" 
ronimo  Joannino  e  Capugnano  Bononietisi,  Dominicano, 

Competidium  Summce  seti  Manualis  Doct,  Navarri  in  orditiem  alpJiabeti  re- 
dactum,  sentefUiasque  omnes  s^tccinte  complectens,  Aucthore  £L  P,  Ste,  de  Avila, 
Abulensi^socie,  Jesu  Preshyt  et  Theologo. — Lu^duni, — Apud  Horatium  Cardón. 
^^M,DCylIL  1  tomito  en  8.^  menor,  perg.®  Ño  he  conseguido  ver  más  com- 
pendios. D.  Nicolás  Antonio  dice  que  el  de  Alagona  se  imprimió  muchas 
veoes  en  latín  y  en  italiano  en  Roma;  y  que  Francisco  Panigarola  dejó  iné- 
dito otro  Compendio  del  Manxwle, 


AO  ILLVSTREM  DOMINVM  MARTINVM 

de  Azpilcueta  Nauarro  vtriuaq;  iuris  peritissimum  Doctorem,  i 

eins  perntile  Gompendiiim,  Franci&cl  Oarslee  preesbytcpí 

Villaviejensis. 

PraBtatio. 

Quem  prias  edideras,  Doctor  celeberrime,  librum 

Laudo  Telut  plenum  fertitítatls  agrum. 
PluB  tamen  arridet,  tua  post  Compendia  prima, 

Eic  tomU9  Hyblseis  dulcior  estq,  fauis. 
Qaanta  sit  ostendis  tua  nunc  sapientia,  nuncq. 

Quanta  est  religio,  quautas  amorq.  tuu3. 
Corpas  enim  lassaa  mentQmq,  senílibus  annis, 

Floreat  ut  methodo  turba  perita  tuo. 
Vtq,  magia  vigiles  diuina  potentia  vires 

Anget,  &  ingenium  roborat  illa  tuum. 
Bellsgerat  miles,  properet  mercator  ad  Indos, 

atq,  axüda  gemmas  congerat  ille  manu. 
Busticus  inuumeros  decerpat  vite  racemos, 

Messeq,  callosas  impleat  ille  manus. 
Tn,  quibus  erndiar,  complures  ede  libellos, 

luridicos  samma  qui  regís  arte  viros. 
Hoc  opus  egregium  iam  poscit  Iberia  tota. 

Quo  nihil  utilins  fama  fuisse  refert. 
ZoyluB  hiuc  fugiat,  nihil  est  quod  mordeat  ille. 

Ast  opu3  extollet,  si  legat  ille  tuum. 
Boma,  viri  exultas  factis  florentibus  huiua. 

In  nostros  redeat,  nec  sinis  ipsa  lares. 
Nos  simul,  incolumeu  quod  adhuc  seruaneris  illum, 

G-aademus,  tautum  protege.  Boma,  senem. 
lutegritas  meutis  nullos  sit  Isesa  per  annos, 

Plena  sit,  vt  libris  Pincia  nostra  suis. 
Adiuuet,  vt  iuuenes  profttentea  iura  quotannis 

Nestoris  exuperet,  Boma  precare  dies. 
Boma,  vale,  &  nostri  ne  sis  oblita  magistri, 

cui,  precor,  extremum  sedulo  redde  vale. 
TEAO^ 


1.  EDICIÓN  LATIti 

ilf^ijE  este  trabe 
j|l^lj  edición  ca: 
JC^  tino  á  peti 
mismo  método  y  d 
Commentarius  de  ( 
primió  estH  tradac 
año  1586.  Sin  emb 
antes  del  afto  167 
gniente. 

No  he  consegu 
conozco  por  las  ed 

Commentarius  ■ 
vinis  officiig.  Ante 
ca  eompositus  et  ed 
Navarro. 


Según  dice  *^\  I 
ción  del  anterior,  : 
les  de  BUS  obras  su 
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1%  titula  Misceláneos,  el  primero  de  los  cuales  lle- 
o  23,  siguiendo  el  orden  de  la  referida  obra.  Des- 
ipilar  todo  el  capítulo  anterior,  ó  sean  los  22  mis- 
ipieza  á  tratar  del  origen,  excelencia  é  importan- 
,rio;  de  sus  cofradías,  estatutos,  privilegios,  co- 
lieues  entre  los  cofrades;  de  las  partes  de  que  se 
Rosario,  signiScación  de  sus  misterios;  modo  de 
ario,  atención,  intención  y  estimules  para  rezar- 
litación  de  los  misterios,  y  causas  que  excusan  de 
;ario  á  los  cofrades. 

isceláneo  38  comienza  otra  serie  de  asuntos:  ha- 
mdiciones  de  los  ministros  de  Dios,  de  loa  sacer- 
:pos;  de  los  aspirantes  á  beneficios  y  mitras;  de 
is  á  parroquias;  pecados  que  cometen  los  exami- 
leces  de  oposiciones,  los  coladores  y  patronos  qne 
il  indigno  sin  concurso  formal;  de  los  que  reciben 
.  i'vnimo  de  servirlo,  ó  con  ánimo  de  dejarlo  y  ca- 
os que  teniendo  beneficio  no  quieren  vivir  cleri- 
)s  rastra  epístolas;  de  la  misa  seca  en  tierra,  mar, 
)  uti  enfermo;  de  las  indulgencias  y  jubileo;  de 
es  del  confesor  en  tiempo  de  jubileo;  y  concluye 
ortación  á  los  sacerdotes  para  que  recen  bien, 
ede  ponderar  suficientemente  lo  útil  qae  es  este 
Lzpilcueta;  con  la  mayor  naturalidad  describe  las 
rsonas  de  todojí  tiempos,  destruye  mil  preocupa- 
a  de  las  devociones  á  Dios  y  sus  santos,  poniendo 
iero  lugar  lo  que  es  la  oración  y  la  manera  de 
be  con  toda  minuciosidad  las  dudas  que  suelen 
uanto  á  las  devociones,  la  conducta  de  los  confe- 
s  personas  piadosas,  resolviendo  multitud  de  difi- 
arca  de  los  puntos  referidos.  Aunque  no  tuviera 
que  el  de  la  novedad  y  curiosidad  de  la  materia, 
se  este  libro  por  todos  los  sacerdotes,  porque  es 
illas  obras  que  siempre  son  oportunas  y  para  las 
isan  los  años.  A  primera  vista  parece  un  conjun- 
do  de  mil  cosas  diferentes;  pero  leyéndolo  con 
ve  que  todo  obedece  á  un  plan  completo,  y  hasta 
iioso  que  la  intención  de  Azpilcueta  va  un  poco 


más  adelAci«  de  lo  qTie  «par^ctA  s 
Doestro  bacD  X&TArro  esiabi.  al  c; 
escaclur  coosaJt&s  cecias.  y  <le3«< 
no  poco  trabajo  en  el  desempeño  d 

No  creo  ijiie  este  libro  se  haya  i 
las  ediciones  generales  de  las  obra 
con  el  siguiente  tímlo: 

Jfise-ffíamai  de  oratiome.  pretffi 
pec<Mtit  feri  coutm^i-*,  i»  modit  t- 
mimíftrof  cam  tmmmua  rtgimti  4m«rm 
premUt*m.  Im  qmibm*  rt-'rJrmmtmr  ■ 
ptrmÜ^mtibm^  fm-^idiaMa,  et  mmUtbi  i 
Mufinoúb  AipÜTmeta  Do^ort  Xac 

3.    <X-MlíZTTA3Ur5    I-E    I-Al 

Prom-ilgó  el  Papa  Gregorio  í 
í^««el  üa  S  d«  Xc'Tiembre  de  157Í 
obra  de  Bc-nifaíio  TIII  sobre  ios  a 
y  deben  eTÍtarrie  en  la  Curia  etiesi. 
naesiro  sabio  Axp^i-'.aera  m:;lTÍtai 
cuales  ie  et'ní-lThl'an  siibre  la  icT«e: 
á  ái:lia  Eitr8Ta28r.'e;  y  deseando 
ras  miles,  no  t'.-lo  í  ay^aeiios  á  'j^ij 
á  todos  y  en  *-íp€>í-;«]  í  ios  '.-oni-í-^:. 
2S  del  mií^iiio  ites  y  aío  Tin  Ccmei 
ef  firvm¿$*í.t. 

Abrasa  eeí*  l:\-ro  diez  y  FÍei-e  f 
cuales  triii.B  de  lis  eic oniTHiior-es  í 
Bula  qce  ic.6«ns  al  pri^ic:!-::).  á  li 
conEUtuci'jii  fjTifc  re^la  de  la  csucej 
do*  eii  la  cIpuib.  pacií-s.  proniesa 
jLAt pr*  JM^iiia  rtJ  graita  <AfiÍHtw8. 
nnti'.-^&ioc  en  virtTid  de  et.-.a  Er;ra 
diar  en  la  Curia  t'tji.\'.ik'--'.ii  v.ó-j  dt 


ín^JBsn 
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^ntonio  cita  dos  ediciones  de  esta  obra,  una 
'6,  ea  4.*"  y  otra  en  Venecia  apud  Joannem 
1602.  Pero  no  conoció  la  primera  que  salió  á 
is  la  qae  yo  tengo  á  la  vista,  con  este  título: 
de  datis  et  promissis  pro  justitia  vel  gratia  oh- 
avag.  Ab  ipso,  S.  D.  N.  Gregorii  XIII.  P.  M. 
^xtravag.  Bonifacii  VIII.  ea  de  re  olim  edita. 
<  ab  Azpilcueta  Doctore  Nauarro, — Lugduni, 
n  Rouillium,  sab  scuto  Véneto. — M.D.hXXW 
jrg.  4  hs.  de  prs.  34  foU.  y  4  ha.  de  índices. 
mes  generales  aparece  de  esta  manera: 
ts  de  datis  et  promissis  pro  justitia  vel  gratia 
.  Authore  Martina  ab  Azpilcueta,  Doctore  Na- 
Htia  S.  D.  N.  Greg.  XIII  ejus  in  Sacra  Pani- 
rio  obsequiis  inserviente. 

COMMENTABIUS  DE  PADPEBTATE. 

lio  publicó  el  Doctor  Navarro  tres  Comenta- 
están  basados  en  distintos  temas,  forman  an 
}ues  todos  tres  se  refieren  á  una  misma  mate- 
I  lleva  por  fundamento  el  cap.  II  de  la  Begla 
arca  Agustín,  titulado  Non  dicatis  aliquid 
cho  capítulos  ó  sumarios  repartidos  en  68  ar- 
pilcueta  del  dominio  que  puede  tener  el  reli- 
temporales  y  espirituales;  del  regular  benefi- 
cto  á  los  bienes  provenientes  de  su  beneficio, 
eos  y  trabajo  espiritual;  comunidad  de  bienes 
;  empleo  que  pueden  dar  á  los  frutos  de  sus 
La  entre  beneñcio  y  peculio;  probíbíción  que 
ares  de  escribir  y  recibir  cartas  en  que  se 
npertinentes,  ó  vayan  contra  la  utilidad  del 
intra  la  salud  espiritual  ó  corporal  de  los  re- 
sé de  cartas  pueden  escribir  y  recibir  aún  sin 
'elado;  en  qué  cosas  dispensa  el  Papa  á  los 
specto  á  la  propiedad,  manente  voto  solemni 
ilicación  de  algunos  capítulos  de  la  ses.  25 
.cerca  de  la  administración  amovible,  que 
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puede  conoederae  á  los  regalares  eo  1( 
chos  de  lo3  mismos  cuando  están  en  ] 
salidas  del  claustro  para  estudiar  ó  e 
la  Extravag.  Decori  de  Pío  V  (Kal.  E 
salidas  y  visitas  de  los  regulares  á  su! 
toa;  derechos  de  los  religiosos  expulsa 
llevar;  sepultura  de  los  regulares;  ju 
regular;  si  el  monje  ó  canónigo  regu 
general  del  Obispo  y  delegado  del  Paj 
ciones. 

£1  segundo  de  estos  comentarios 
potestatem,  del  Papa  Pelagio;  tiene  sf 
en  63  artículos,  en  los  cuales  trata  de 
des;  de  los  derechos  y  obligaciones  qu 
jes  y  el  convento;  describe  las  costum 
hospedar  á  los  peregrinos  de  Jerusale 
hace  una  historia  completa  de  la  Bula 
guió  para  Roncesvalles  y  deñende  vig 
de  bienes;  de  la  elección  del  Subprior, 
tros;  de  la  potestad  de  los  canónigos 
del  Monasterio;  potestad  del  Prelado  i 
tivo;  apelación  concedida  ó  prohibida 
castigo  del  regular  ad  triTemea. 

El  tercero  tiene  siete  capítulos  coi 
cuales  habla  de  la  diferencia  entre  c 
monjes;  antigüedad  de  aquéllos;  reí 
pasar  los  monjes,  y  condncta  del  preh 
viene  de  otra  religión;  benigno  reoepti 
sión  simoniaca;  cosas  prohibidas  á  los 
vestido;  importancia  de  la  clausura,  y 
de  la  Extravag.  Seáis  Apostolicie  prov 
otros  sobre  este  punto;  si  los  canónigo 
ner  para  su  servicio  y  en  casas  edifícaí 
del  Monasterio,  mugeres  honestas,  an 
sospecha,  sobre  lo  cual  trae  una  consu 
bildo  regalar  de  Pamplona;  y  concluya 
que  hacen  válida  ó  nula  la  profesión  r 

Compuso  Azpilcueta    estos    oomei 


ochenta  y  un  aftos  ó  sea  en  I57d,  cuando  mis  oc 
liaba  coa  la  edicíÓQ  latina  del  Manual  de  Confet 
se  ve,  toda  su  obra  se  dirige  á  la  reformación  de 
res,  de  oaya  perfeociÓQ  se  mostró  siempre  celosísimo,  pues  si 
bien  vivió  poco  tiempo  en  Roncesvalles,  pero  en  todas  partes 
observó  vida  de  religioso.  Trae  en  este  libro,  del  cual  he  pre- 
sentado un  extracto  por  demás  breve,   multitud   de  noticias 
sobre  las  órdenes  religiosas  existentes  en  su  tiempo,    de    no 
pocos  conventos  y  monasterios  de  Espafia  é    Italia,    demos- 
trando conocer  profundamente  la  raíz  de    muchos    males    en 
la  vida  religiosa,  y  la  legislación    canónica   relativa    á   esta 
materia.  Vea  el  lector,  si  gusta,  la  carta  que  dirigió   al    Rey 
J).  Felipe  II  sobre  reformación  de  regulares,   que  pongo  en 
los  apéndices. 

Publicóse  esta  obra  por  primera  vez  en  el  año  1676  y  fué 
muy  bien  recibida  por  todos,  especialmente  por  los  religio- 
sos, que  la  preferían  á  las  antes  publicadas  por  Hugo  de  San 
Victor,  Qerson,  Jordán  de  Sajonia  y  otros,  por  au  doctrina 
y  por  BU  forma;  pues  estos  además  de  tratar  el  asunto  de  los 
regulares  al  estilo  de  los  teólogos  y  no  de  los  canonistas,  se 
entretienen  más  en  sentar  doctrinas  especulativas  y  univer- 
sales, que  en  descender  á  los  casos  particulares  y  prácticos; 
mientras  que  Azpilcueta  después  de  exponer  la  doctrina  ca- 
nónica con  gran  erudición  y  consultando  todos  los  autores, 
que  antea  de  él  y  aún  en  su  tiempo  habían  escrito  sobre  re- 
gulares, demuestra  con  casos  y  datos  especiales  sus  conoci- 
mientos en  la  materia,  adquiridos  eu  el  estudio  y  trato  con- 
tinuo de  religiosos,  de  los  cuales  mereció  bien  siempre  como 
tal  y  como  visitador  apostólico  y  regio  de  varios  monas- 
terios. 

D.  Nicolás  Antonio  no  cita  otra  edición  qu>)  la  de  Roma 
de  1676,  en  4.°,  pero  yo  tengo  á  la  vista  dos  ejemplares  de 
la  siguiente: 

Commentarius  de  noto  paupertatis  deque  fine  religionis. 
Deque  coniingentibus  in  ea  t'n  cap.  Non  dieatin  XII.  qtuBst.  I. 
Gui  adjunguntur  alit  dúo  commentarii  in  Cap.  Nallam  XVIIl. 
queeat.  II,  et  in  Cap.  Statuimus  XIX.  q.  III,  ut  ejus  aueta- 
ria. — Ad  gloriogiisiimam  eamdemque  potenfigeimam  Coelorum 


W.  ■'■IP'. 
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Reginam  virginem  Matrem  Afariam  Roncmváílis  patronam.— 
Aactore  Martina  ab  Azpilcueta  Doctore  Navarro,  BonctBvallig 
Alumno.— Ltigduni.—Apud  Gulielmum  Romllium,  sub  scuto 
Vemto  M.D.LXXV.^y  t.  fol.  perg.  3  ha.  de  prls.  U7  fls.  y 
11  hs.  de  finales  é  índice. 

5.    COMMEUTARU    IV    UE  BEGULABtBUS. 

Revisando  más  tarde  el  Doctor  Navarro  los  tres  Comen- 
tarios antedichos,  encontró  que  debía  suprimir  algunas  cosas 
y  reformar  otras;  y  para  hacerlo  con  más  orden,  determinó 
cambiar  el  título  De  paupertate,  que  antes  llevaban,  ponién- 
doles el  De  Regularibus,  añadiendo  un  nuevo  comentario, 
que  sirve  como  de  proemio  á  aquellos,  y  figura  con  el  núme- 
ro primero. 

Está  fundado  este  nuevo  Comentario  en  el  Cap.  Cui partió, 
tomado  del  libro  De  fuga  saculi  del  G-ran  Padre  San  Am- 
brosio; tiene  cuatro  sumarios  ó  capítulos,  divididos  en  34  ar- 
tículos, y  en  ellos  trata  de  los  fines  de  la  religión;  perfección 
áque  debe  aspirar  el  religioso;  importancia  del  voto  de  po- 
breza, y  daño  que  de  su  violación  resulta  á  la  religión;  cla- 
ses de  dominio;  peculio  justo  é  injusto;  necesidad  de  la  po- 
breza en  religión;  noticias  sobre  los  monasterios  de  Parraces, 
Monserrat  y  Torre  Xueva  de  Boma;  condiciones  del  voto  de 
pobreza,  su  excelencia  é  iniluencia  en  el  amor  de  Dios  y  fo- 
mento de  la  caridad,  de  la  limosna  y  renuncia  de  los  bienes 
temporales  por  Dios. 

Según  dice  en  el  proemio,  le  movió  á  escribir  este  Comen- 
tario la  súplica  de  muchos  religiosos  y  Canónigos  regulares, 
especialmente  de  los  de  Koncesvalles,  algunos  de  los  cuales 
le  habían  oído  explicar  esta  materia  hacia  cincuenta  afios; 
por  cuya  razón  lo  dedicó  á  la  Santísima  Virgen  de  Ronces- 
valles  (1),  de  quién  fué  devotísimo  toda  su  vida. 


(1)  Ea  tan  tierna  eaba  dedicatoria,  que  na  puedo  resistir  á  la  tentacióu 
de  copiarla.  "(Jiiod  etiam  lüit  in  cansa,  cur  ego  ciiin  alia  mea  vis  faerim 
ausus  prÍDCipibua  mortalibus  uuucnpare,  hos  tamea  Cammentarioa  aasas 
fuerim  dedicare  immortali,  et  noQ  i^aali  qanli,  snd  tibí,  o  praepoteDtissima 
citjlorum  K«giua,  Virgo  Mater  Mana. 


-47b- 
>mentarioB,  qae  deede  el  año  1583  llevan 
iribus,  se  imprimieroD  reunidos  antes  de 
rales  de  las  obras  de  Aspitcueta  en  na 
3onBegnido  ver  la  edíclóa  siguiente: 
[  Commentarii  Quatuor,  ,in  cap.  Cui  porlio, 
)n  dicatig,  XII  q.  1.  in  Cap.  Nullam,  XVIII 
atuimus,  XIX  q.  3. — Qloriosissima  eidem- 
Coeíorum  Regince  Virgini  Matri  Maris 
adicati,  et  S.  D.  N.  Gregorio  XIII  com- 
Martino  de  AzpUcueta  Doctore  Naaarro 
sacra  Pcenitentiari^e  Pretorio  S.  D.  N. 
mí.  Opt.  Max.  in  preesentia  ¡¡uerviente. 
st  Jacobi  Tornerij,  et  Jacobi  iísmcAí*.— 
t.  en  4."  perg.  3  hs.  de  prls.  279  ps.  y  9  hs. 


ENTAB1U8  IN  CAP.  HUMAS*  AüBES. 

de  este  übro  es  un  caso  que  los  jesuítas  de 
eron  al  Doctor  Navarro  para  que  lo  resol- 
iebieron  hacer  esta  consulta  cuando  se  ha- 
)orque,  según  dice  él  mismo,  respondió  de 
ito;  y  estando  en  Boma  se  decidió  á  pabli- 
al  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII. 
de  su  trabajo  el  cap.  Humatue  aures  de  San 

iii  militat  fether, 

repidant  Herebi:  cui  plurimft  térra,  fretumqus 

recesque  feront, 

qaffique  apad  tuam  RoncomTallem,  licet  ínter  juga 

ipeaque  nubiboH  iufessaa,  et  nive  canas,  frigoteque 

dignaris  coli  nunquaa  non  miseria  opitalaria, 

I  etsi  á  noBtro  apatiis  ingentibus  orbe 

;are,  suos  quantum  polue  elevat  ignes, 

aen  hnmanoa  casne  oblita  tuumqne 

ilesa  genus,  vigili  mortolia  cnra 

I,  ac  lacñm»  tangunt  tua  pectora  nostne, 

it  exiles  einceri  cordis  honores. 

camqae  oblationem  interceasione  tua  tuo  Filio   Deo 

nciaa,  aimulque  gratiose  accipias  supplicisaime  oro 

ut  ea  sit  aira  taee  olÍm  dulcissinice  visionis,  et  illiua, 

titudo  sempiterna  est   ejuadem  ñlii  tui,  aummiqne 

as  Sancti  utríque  cotevi  summEeqae  et  individaEe 
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Gregorio  (lib.  26  Moralium  c.  7)  y  después  de  plantear  el  ca« 
so,  qae  versa  acerca  de  una  promesa  de  matrimonio,  deduce 
tres  cuestiones,  que  resuelve  en  tres  sumarios  ó  capítulos  con 
distinta  numeración  de  artículos  en  cada  uno  de  ellos.  Con 
gran  abundancia  de  doctrina  trata  del  juramento  y  sus  con- 
diciones; de  la  validez  de  los  esponsales;  potestad  del  Papa 
para  dispensar  en  los  impedimentos  del  matrimonio;  y  del 
recto  uso  de  la  anfibología. 

£n  esta  obra  demostró  Azpilcueta  no  sólo  una  gran  eru- 
dición canónica,  sino  también  escrituraria  y  exegética,  al  ex- 
poner muchos  pasajes  bíblicos.  No  hay  noticia  de  que  se  im- 
primiera en  vida  de  Don  Martín;  véase  el  título,  con  que 
aparece  en  las  ediciones  generales  de  sus  obras: 

Commentaríuít  in  cap.  Humanes  aures  XXI í  q.  F.  de  ceri- 
tate  responsi,  partim  verbo  expresso,  pariim  mente  concepto 
redditL  Auctore  Mártino  ab  Azpilcueta  Doctore  Xatarro.  Ad 
S.  D.  X.  Cfregorium  XIII. 

7.    COMMEXTASirS   DB   SILEXTIO. 

No  fué  nuestro  insigne  Azpilcueta  sabio  solamente,  sino 
que  aspiró  á  santificarse  á  sí  mismo  y  á  los  demás;  bien  lo 
prueba  este  precioso  libro,  en  el  cual,  tomando  por  funda- 
mento el  cap.  I  del  Concilio  IV  de  Toledo  In  loco  benedictio- 
niSy  recopiló  todo  cuanto  antes  había  escrito  en  el  Manual  y 
en  el  Enchiridion  de  Oratione,  acerca  de  la  conducta  que 
han  de  observar  los  Sacerdotes  en  la  Iglesia.  Es  bastante  bre- 
ve, pues  solo  tiene  cinco  capítulos,  pero  de  mucha  miga  y  pro- 
fundos sentimientos.  Con  lugares  de  Concilios,  autoridades  de 
Santos  Padres  y  razones  potísimas  sacadas  masque  de  una  in- 
teligencia elevada,  de  un  corazón  piadoso  y  lleno  de  fervor, 
excita  el  Doctor  Navarro  á  los  Sacerdotes  á  celebrar  los  san- 
tos misterios  y  hacer  los  divinos  oficios  cual  conviene  á  la 
grandeza  de  la  obra  y  excelencia  de  su  ministerio;  con  acer- 
tadísimas comparaciones  estimula  á  los  ministros  del  Señor 
a  conducirse  en  la  presencia  de  Dios^  meditando  en  las  pre- 
ces que  le  dirigen,  haciendo  concordar  con  ellas  el  gesto,  la 
voz  y  los  modales;  fijando  la  imaginación  en  lo  que  se  hace. 
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presentándose  para  esto  con  verdadera  humildad  de  espirita 
y  de  corazón,  recordando  entre  otros  muchos  lugares,  aque- 
llos versos  del  Cardenal  Hugo,  que,  según  Azpilcueta,  debié- 
ramos tener  siempre  presentes: 

Non  vox,  sed  votum,  non  cordula  música,  sed  cor. 
Non  clamans,  sed  amans  cantatin  aure  Dei  (1) 

Da  las  reglas  de  respeto  y  veneración,  con  que  deben 
conducirse  los  cantores  y  lectores  en  el  coro,  la  atención  que 
se  ha  de  observar  en  el  oficio;  la  compostura  que  deben 
gukrdar  los  Sacerdotes,  los  sacristanes  y  niños  en  el  altar, 
en  el  coro  y  en  la  sacristía;  del  castigo  que  el  tesorero  y  el 
presidente  deben  imponer  á  los  que  turban  el  silencio  del 
lugar  santo;  trata  admás  de  los  beneficios  de  la  oración, 
perjuicio  de  orar  mal,  y  mérito  de  los  sacerdotes  que  cum- 
plen bien  esta  obligación;  defiende  terminantemente  que  no 
se  puede  leer,  escribir  ni  firmar  en  el  coro  papel  alguno  mien- 
tras se  canta  ó  celebra  el  oficio  divino,  aunque  sea  de 
cosas  del  Cabildo  (2)  y  concluye  dirigiendo  á  los  sacerdotes 
una  magnífica  y  fervorosa  exhortación,  apoyado  en  estas 
palabras  de  San  Bernardo:  Tmmolanteh  hostiamlaudis  junga- 
mus  sensum  verbis,  affectum  sensui,  exultationem  affectui,  gra- 
vitatem  exultationi,  humilitátem  gravitati,  libertatem  humilita- 
ti,  quo  interdum  liberis  purgat<B  mentís  passibus  procedamus. 
(Serm.  XIII  sup.  Cant.) 

En  las  ediciones  generales  aparece  este  libro  con  el  si- 
guiente título: 


(1)    Sup,  lai,  cap,  33. 

U  ■   -   "  •  • 


^ Beneficiarios  legentes,  vel  scribentesj  aut  subsignantes  litteras, 

provisiones,  "^1  alia  in  choro,  etiam  si  sint  capiíuli,  dum  in  eo  canitur,  vel 

recitatur,  bis  peccare quia  seipsos   distrahant,  et  quia  sodales  4  bene 

attendendo  avertunt „  Vil  loe,  n,^  13,  Ya  lo  había  notado  r>on  Martin 

muchos  a:ño8  antes  en  otro  de  sus  libros  con  estas  palabras:  " que  los  be- 
neficiados que  leen  o  escriuen  o  firman  cartas,  prouisiones  v  otras  cosas 
aunq)j«r8ean  del  capítulo  en  el  choro  mientras  se  canta  en  el  o  reza  peccan 
vezlsmortal  vezes  venialmente  por  dos  respectos.  El  vno  porque  se  estor- 
ban a  si  mismos.  El  otro  porque  estoruan  a  los  compañeros.  De  los  otros 
mas  constantes  que  yo  en  tener  los  ojos  dell  alma  en  üios  ahincados  no  ha- 
blo, pero  de  mi  confiesso  que  cuando  veo  darse  a  mis  conpañeros  la  prouision 
o  carta  para  la  firmar  en  el  choro,  y  a  ellos  con  las  peñólas  en  las  manos  fir- 
mando, que  se  me  van  alia,  parte  a  pensar  en  lo  que  aquella  prouision  con- 
tiene, y  si  no  dubdar  y  adeuinar  que  puede  ser „  Commentó  en  romafice  so- 
bre el  Cap,  Qiiandode  consecrat,  cap.  Xill,  n.°  25,  pag,  236.  (Coimbra  1545.) 


Commetttarim*  de  tüentio  ttt   diviai»   opñi»,  prettertim   tu 
eMoro  Herrando.  Aartore  Martimo  ab  AzfiUcm^ta    iJMtore    Xa- 


B.    rr»Q£ESTARIl  nt    VH  MPTÜtmfiKES  TiE  POEXlTEIfTIA. 

Se-írón  dijimos  ant-es,  pTibüí-ó  el  líoc-tor  Navarro  kallán- 
dosc  t-n  Coimbr»  qd  Coiaeutario  sobre  las  tre<  óltinja*  die- 
tiacioiies  ái:  FfmUtnfia.  y  ann-jae  t*nía  becho  el  ihÍpido  tra- 
bajo sobre  la?  cnatro  primeras,  no  las  dio  á  lot  ha^u  qae  »« 
w'j  en  edad  it^T  laadara.  (Gando  s*  en..omríiba  en  Roma, 
dtdif-án  jilas  al  CiiritDil  D.  F-iipe  Bc>L?ompa^iu.  Utiiéiido- 
las  t  i'E  a',:;-7ll»£  f:-rm-i  nn  s:-]o  I-bm.  «l  el  t-ua;  f-;;.n3e  el  orden 
del  Maeíiro  Grutiano.  d*-momrand&  sus  prcfcndos  cococi- 
initrni:-E  «i  ■vrz'.-.-zi^  v  patrÍFtica- 

Xo  t-t.2>  i.ot::-.a  ie  'j^ie  este  hbro  f-e  imprisiier»  »epara- 
damecte:  ei.  las  í-i;::c-i.es  geüeral^e  di-  las  oirás  del  JJj'.-wt 
Navarro  v;ei.e  cii;  eíie  t;:^ío: 

Cirmtuten'ariut  la  1'//  dij^i»rti'/me*  d*  PeHÜevJia.  A%rf^re 
Mari'tnif  ati  ^iz¿''.'--v'.i(i  //•fi'.re  Xararro. 

■^.  ■    nKESTürri  :■£  r-"»;-. 

Al  iraí::: Ir  Azi^.-f.a  a",  ii.v— a  lailr.'.-  =:í  Í/aumal  de 
C^fuf^Kt-'-r-t^,  tir:----  l'  It  i-y.'.T.z^í  i%  l>t  f'm-r'j  (.••iu*tátar''i* 
re*.'.'^ f- ■  r  w  i't-ra  ::  J.-:  1'  í  yi'-':-t  - Tie  r-arub.'íii  reía:..:.  í  it. 
)a  ir.  Ew'i.i'-i-:  .jt :  j-rr:  i.i  -rt.;-/j  a.  ii..;ii.i  '..^:i.v-  i~  y.: 
j'j  -^t.::  s*  ;.*■_„  ár::.  á  -:_»  '-V^  ■é.  '.'j*  rt:W.i'-*  '/í'«»f»rarMí# 
c::^'-  LtMa  f:::^--!'.  1:1.  .a  í-..-.,'i.  ■, t»--:'-.lai.a.  i,-i.  bea  ji:t- 
.ae  1.1  -'.t  : --'.  'rtl'i-.-r  j,óra  ti  nL-  1Z~'^.  i,eL  y.z .i-:  a.'.-t(.i 

parei-t  1:  z,*.»  i-r .  ■.  i. '.  ,t  ,  j-"^  -í-  e.  t' 1  llirC  ,,'  i  .7.1  •-.   yr.- 


n.  14.  L-i^-r:-    -i 
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No  só  qué  mayor  elogio  se  puede  decir  de  un  hombre. 
Admiraba  á  todos  los  que  trataban  al  Doctor  Navarro  aque- 
lla humildad  y  mansedumbre,  aquel  encendido  amor  á  Dios 
nuestro  Señor,  por  servir  al  cual  menospreció  los  honores  y 
grandezas  de  la  tierra.  Lo  mismo  dentro  de  su  casa  que  en 
la  vida  pública,  entre  sus  familiares  lo  mismo  que  delante  de 
los  extraños,  el  santo  anciano  cuidaba  de  exhortar  á  todos  á 
conseguir  el  róino  del  cielo,  estimulándoles  á  obrar  bien  y 
proponiéndoles  la  gran  recompensa  que  Dios  tiene  preparada 
á  los  suyos  en  la  gloria.  Era  su  casa  y  su  compañía  una  es- 
cuela  constante,  donde  á  todos  se  enseñaba  y  todos  aprendían 
los  más  raros  ejemplos  de  virtud,  en  aquel  venerable  sacer- 
dote tan  humilde  y  modesto,  tan  piadoso  y  caritativo,  que 
nunca  tuvo  más  que  temor  y  miedo  de  cometer  una  culpa 
mortal. 

Incapaz  de  ofender  á  persona  alguna  de  palabra  ó  por  es- 
crito, siempre  propendía  á  ensalzar  á  los  demás,  humillándo- 
se á  sí  mismo;  y  apesar  de  verse  honrado  con  las  considera- 
ciones que  le  guardaron  los  Pontífices,  los  Cardenales  y  per- 
sonas más  visibles  y  altas  de  Roma  y  de  la  Iglesia,  nunca  se 
creyó  el  Doctor  Navarro  más  que  un  indigno  siervo  del  Se- 
ñor. Por  eso  se  le  veía  ir  continuamente  á  los  hospitales  para 
ejercer  los  oficios  más  humildes,  sirviendo  á  los  pobres,  abra- 
zándoles y  consolándoles  en  sus  enfermedades.  Acompañába- 
le en  estos  casos  su  familiar  Julio  Boscio  Hortino,  el  cual 
confiesa  que  le  llenaba  de  admiración  la  prudente  conducta 
del  santo  viejo  al  tener  que  tratar  con  los  pobres  en  los  hos- 
pitales y  cárceles,  en  que  suelen  verse  ciertas  cosas  no  muy 
agradables  ni  honestas  (1). 

tus,  in  unius  Dei  amore  conquiescit.  Queecumque  gerit,  ea  velut  in  illius 
ocnlis  se  gerere  arbitratar  (asurpata  perssepe  liac  vulgari  sententia  Hispa- 
na: A  qui  esta  Dios  delante,  que  fws  oge  y  nos  cee.  Itaque  vi vit,  ut  semper  ex- 
tremuní  diem,  et  novissima  sua  cogitet.  Nunquam  in  illius  ore  nisi  Chris- 
tus,  nunquam  in  illius  corde  nisi  pietas,  nisi  pax,  nisi  misericordia  inest, 
nihil  unquam  in  eo  sensi,  quod  sanctum  viram  non  deceret,  ut  non  homi- 
nera,sed  augelum  quemdam  humana  iuter  mortales  versantem  specie  putes.,, 
Simón  Magnus  in  Vita  Navart'L 

(1)  "Conveniebam  ego  hoiuinem  siepius  quo  tempore  mihi  adolescenti 
animorum  cura  et  carcerum  in  primis  RomansB  Vrbis  credita  erat:  in  quibus 
plurima  incidere  solent,  et  sane  lubrica.  Admirabar  seuis  prudentiam  et 
consilia,  quee  non  nisi  in  scriptis  et  proprio  symbolo  signata  dabat.„  Jidius 
Roscitis  Hortinm  in  Vita  Navarri. 


■allí  y  dio  libertad,  matando  a  machos  de  los  Franceses:  y 
•por  este  seriiicio  entre  otras  mercedes  que  el  Rey  le  hizo, 
•fue  que  le  dio  por  armas  vn  tablero  de  axedrez,  por  razoa 
»de  auer  puesto  la  vida  al  tablero  por  el,  y  quedo  por  armas 
■de  aquel  linaje,  assi  nuestro  Doctor  Kavarro,  ponia  la  vida 
>al  tablero  por  seruicio  de  Dios,  y  al  cabo  por  esta  occaston 
>la  perdió,  como  luego  se  dirá > 

Tal  santidad  de  nuestro  Azpilcueta  llamaba  la  atenoión 
de  los  Pontífices,  Cardenales,  Obispos  y  todo  el  pueblo  de 
Koma,  que  á  boca  llena  le  llamaban  el  Santo;  y  de  tal  mane- 
ra admiraba  á  todos  su  santidad  y  erudición,  que  aun  «n  vida 
le  veneraban  y  respetaban,  confesando  unánimemente  qut^ 
no  habían  conocido  á  otro  hombre,  que  diera  tales  ejemplos 
de  santidad,  de  fe,  de  doctrina,  de  religión  y  de  caridad;  y  no 
podía  suceder  de  otro  modo,  porque  el  Doctor  Navarro  era 
todo  candor,  probidad,  humildad,  sin  desear  otra  cosa  que 
á  Jesucristo,  sin  otro  pensamiento  que  santificarse  á  sí  mis- 
mo y  edificar  al  prójimo;  y  tan  humano  y  benigno  para  to- 
dos, que  era  necesario  ser  de  hierro  y  ageno  á  todo  senti- 
miento de  humanidad  para  no  amarle  y  guardarle  honor  y 
reverencia  desde  el  momento  de  conocerle  (1). 

Lástima  grande  que  Navarra  no  se  haya  interesado  algún 
tanto  por  conseguir  ver  colocado  sobre  los  altares  á  este  va- 
rón singular,  á  quien  en  vida  y  en  muerte  se  le  ha  dado  el 
título  de  santo. 

Coslamlire»  del  Doctor  Na¥arre. 


Es  cosa  común  y  ordinaria  ver  que  según  pasan  los  años 
adquiere  el  hombre  ciertos  hábitos  y  costumbres,  en  los  cua- 

(1)  "ParpuMti  prset«rea  ordinie  Patres  onines,  Episcopi  cretorique  Pri- 
mates, Senatus  etiam  P.  Q.  R.  erudítionin  ípsius  ac  virtutiim  admiratione 
auccenai,  ejuB  añore  et  etudio  iocredibili  flagrant,  eumqn?  consulunt  atque 
suspiciunt.  In  summa  fateDtar  omnes,  se  qui  sanctitatis,  fidei,  doctrínce,  re- 
ligioDÍs  caritatisq^ue  iÜMstrius  pra  se  ferret  eiamplnm,  vidiase  neminem.  Et 
certe  cum  totus  eit  probitas,  totoa  candor,  totua  humilitaa,  nihilqne  prcet«r 
Christum,  fedificationem  proximi,  et  litteraa  cogitot,  ferreos  plañe  sit  et 
omnis  humanitatea  espera,  qui  non  illum  amore  complectítur,  colat,  vene- 
retur.n  Simón  Magtuii  in  Vita  Navarri. 
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» consultando  negocios  particulares,  y  después  de  haber  di- 
»cho  su  parecer,  por  ser  persona  pobre  la  q  venia  a  pedirse- 
»le,  ponia  mano  a  su  bolsa  y  dauale  una  buena  limosna.  Lo 
»qual  siendo  visto  del  mismo  Simón  Magno  que  escribió  su 
»vida  deziale  el  buen  viejo,  que  te  parece  desto?  Mira  el  sa- 
»lario  que  tenemos  de  nuestros  consejos  y  pareceres.  El  le 
»dezia.  Por  esso,  Señor,  estara  mas  cierto  y  acumulado  en  el 
»cielo.  Esso  es,  dezia  el,  lo  que  yo  pretendo.  (1) 

«Venida  la  noche  y  siendo  la  cena  conforme  a  la  comida, 
»dormia  cinco  horas  en  cama  sin  ningún  regalo^  sino  dura  y 
» común:  Donde  no  se  oye  roncar,  sino  llorar  y  gemir.  El 
» concierto  que  tenia  en  su  vida  era  de  suerte  q  viuia  sano  y 
»tenia  fuertes  miembros  y  la  vista  entera:  sin  vsar  de  purgas 
»o  sangrías  en  toda  la  vida  y  peseverando  en  sus  estudios,  de 
»modo  que  hasta  cinco  dias  antes  de  su  muerte  nunca  hizo 
»en  ellos  pausa:  y  si  le  dezian  sus  amigos  que  porque  no  des- 
»CAnsaua  assi  en  ellos  como  en  obras  de  penitencia  y  vsaua 
»de  algún  regalo,  dezia  lo  que  Diogenes:  Que  juizio  hechareys 
»del  que  corriendo  el  palio  y  joya,  llenándola  ganada  a  otros 
»que  corren  con  el,  quando  Uegasse  cerca  y  la  tuuiese  a  vista 
»de  ojos  se  assentasse,  y  dexasse  que  los  otros  la  ganassen? 
»y  aunque  en  obras  de  penitencia  no  hazia  quiebra  menos  la 
»hizo  en  las  limosnas  en  que  fue  toda  su  vida  señalado:  Era 
»su  renta  de  quatro  mil  ducados,  su  gasto  moderado,  y  assi 
»podia  dar  mucho,  no  solo  en  su  casa  sino  á  personas  parti- 
»culares  que  proueya  en  las  suyas  proprias:  De  ordinario  al 
»salir  de  sus  puertas  le  estañan  esperando  grandes  vandos  de 
•pobres,  y  llegauan  a  el  vnos  por  vna  parte  y  otros  por  otra, 
»y  era  de  suerte  que  a  veces  le  atropellauan  y  derribauan  en 
»tierra:  lo  qual  a  el  daua  mucho  gusto  y  causaua  risa,  no 


(1)  Ya  lo  consignó  también  Simón  Magnus  con  estas  palabras:  '^Cumque 
jure  óptimo  studiorom  ac  responsorum  suorum  mercedem  a  se  consulenti- 
bus  (ut  cseteri  assolent)  exigere  posset,  ipse  tamen  prsBter  oracula  et  respon- 
sa  doctissima,  operasque  suas  gratuitas  (quas  nuUi  non  promiscué  impen- 
dit)  quam  plurimis  etiam  nummos  elargitnr,  nonnnmquam  subridendo  ¿ 
me  perquirens,  an  ea  mihi  laborum  suorum  aequa  mercas  videretur.  Cui  ego, 
mercedem  laborum  suorum,  ac  eleemosynarum,  si  non  in  hoc,  certe  in  futu- 
ro ssBculo  et  coelesti  solio,  ad  quod  totis  sensibus  anhelabat,  ab  omnium 
bonorum  assertore,  malorumque  sequissimo  vindica  Deo,  cumulatissimam 
accepturum.„  Simón  Magnus  in  Vita  Navarri, 


•smohinmndosse  por  esso.  sino  yendo  repartiendo  a  vnoa  y  x 
»oiro3    1  .» 

Ann  da  mayores  detalles  el  biógrafo  Sir^ón  Maznm  sobre 
algunos  de  t-stos  pantos.  Dice  qneera  t%n  grar.ie  el  am^r  qne 
AapilcQeta  tenía  á  los  pc-bres.  qae  se  gozabi  ec  iarles  !a  íi- 
mosna  por  sn  propia  man?,  diciendo  qae  'es  tenía  má^  envi- 
dia qne  á  los  Reyes  vestidoi  de  pdrpara.  Jarráis  negó  i  an 
pobre  sn  dinero,  ni  los  oñoíos  qne  manii  la  caridad:  y  apenas 
comió  en  lo-ia  su  vída  na  bocado,  =:n  c^ardar  psrte  d-  íq 
comida  á  nn  pobre,  aieniis  de  socorrer  cjn  dinero  y  a.ínien- 
tos  á  los  'li^.e  sabía  estaban  recogidos  en  stis  casas  por  enfer- 
medad ó  necesidad   2  . 

Y  apenas  hay  nn  biói^rafo  d^I  Do-^íor  Xavarro,  -^i^  pir 
pocas  líneas  •\ne  le  dedi'jae.  no  cüns:;5ne  nn  detalle,  el  más 
cono/ido  de  í:i  vida,  á  siber:  '¿ae  taa'.o  rayaba  si  aEoi'Jn  á 
dar  limosnas,  '¡oe  hasta  la  mnla  vieja  en  ^¡ae  solía  ir  monta- 
do por  las  callea  -ie  Rosia,  había  conocido  la  gener:-í:dad  de 
sTi  señor:  y  así  «jne  veía  venir  un  p>bra  se  paraba,  llaman  lo 
de  este  modo  !a  ate-í-  ion  de  Azpilcaeti:  y  ni  se  moría  hista 
qae  éste  había  dado  a!  pobre  sn  vbolo   -3  , 

También  merece  recordarse  "jie  el  Doctor  Xavarro  fné 
partidario  acérrimo  de  los  ayunos  eclesiásticos:  pero  lo  'jae 
hay  de  partícnlar  es,  qne  si  bien  ayunó  todas  las  Caaresmaa 
de  sa  vida  hasta  que  mtirió.  su  ayuno  consis'.ia  en  no  toaar 
alimento  alguno  hasta  la  puesta  del  sol:  porque  satarado  de 
Cristo  y  entretenido  con  ios  estudios  no  sentía  hambre  algu- 
na; despreciaba  las  diiücías  del  siglo  y  s-í-io  gozaba  con  las 
del  espíritu  4  .  Y  e>to  hizo  con  la  miíma  facilidad  de  joven 
que  de  viejo, 

(Vi     ViUeira-.  Vi-ti  M  tf^tor  Har'iñ  A:,.:''-"ii  S'f/irr':  í ...  217. 

(2)  ■'P»nperii<T¡->  .,  .,■.■:*  ■^.  Tr.*K:>  iün'.'-.r':  ':-.a7r.  p-ir}.ira:.-í  H^.'.-it  ü- 
cera  eolitoa  «*  ei'^r.-.---r.ir-.  :!.ai,'1  [.r-prí*  .,-',.-; ■,-¡':fexi';;-=rf.X'-...I  iTretn 
anqoam  pet«n■i^m  -:>--.-:.  e^  '.-irtat:>  'i;;;-ía  'i'rti'-'^urt  ■"  .'.'■  ii  ^sv  viifi» 

qnos  adrer**  va!*:-  :  ■>.^.  v-.  ';;;--•&'•:  j.fr.-.;  i:. ■':...,'■.•.  ir.  '.'.i-,  r.'-.'i  :,  ievlií»- 
V6  snblevM.-  Sir  ■"...  *',  ,    ■•*  ...    I  i/^i  .\'>"irr<. 

(3)  -VeheliH';.-;,'':  y-^.r  r-i>r;,  •^■u-'.r-i  ií.  ;U  ;í*  v>.-.  i>  j»rr.  ■i'.t.-.Hí.-'.r.T:^ 
parceret,   qoip   i-.iU::..   «t-.v-ri»   'ar.'/jarr.  r',i.*'U   ,».-:..-.*j>'ii  *t   r.-."i«.  *-l 
obTÍDin  qa'tmf^r^'t 
iomiima  exe<iii 

(i)     "niodei 


apesar  de  tal  moderación  en  la  comida,  e]  insigne  Az- 
eta  no  sentía  desfallecimiento  alguno  en  sus  fuerzas, 
Q  tener  tantos  años  se  notaba  en  él  falta  alguna  en  el 
>,  en  la  memoria  verdaderamente  prodigiosa,  (1)  tan 
laria  al  jurisconsulto,  ni  en  otros  sentidos  y  poten- 
2).  Enemigo  declarado  de  las  visitas  y  saludos,  llamaba 
1  que  se  dedican  á  hacerlas,  ladrones  del  tiempo  (3). 
;al  asiduidad  se  dedicaba  al  estudio,  que  pasaba  horas 
as  sin  mover  ninguna  parte  de  su  cuerpo,  como  si  fue- 
a  estatua,  £jos  loa  ojos  en  el  libro  ó  libros  que  tuviera 
ite;  y  tal  era  su  atención,  que  apesar  de  tener  muy  buen 

no  echaba  de  ver  cuando  entraban  los  familiares  y 
os  en  su  habitación  y  se  le  ponían  delante, ni  aun  cuan- 
iblaran  entre  sí  junto  á  la  mesa  donde  el  Doctor  Nava- 
stadiaba  (4). 

sin  embargo  de  observar  dentro  y  fuera  de  su  casa  una 
slina  tan  grave  y  severa,  confiesa  su  biógrafo  Simón 
ins,  que  no  era  su-  manera  de  ser  tétrica  y  oseara,  sino 
azonaba  su  vida  con  muy  buena  urbanidad,  amorosa 
srsación  y  festiva  familiaridad;  hasta  el  extremo  de  du- 
icho  historiador  si  era  en  su  señor  más  de  admirar  su 
ina  que  su  afabilidad,  ó  ésta  más  que  su  eximia  sabidu- 


a  dies  totos  jejnniis  dacens,  studiisque  ac  oratiombaa  transigens..^ 
olÍ8  ocoaaum  cibo  ant  potu  corpus  suum  non  reficiebat:  niinimm  sa- 
B  Christo  et  atudiontm  oblectatione  non  seatiebat  eauñem:  deliciasque 
aspemans  deliciis  spirítua  perfruebatur.„  Simón  Magnus  ín  Vila  .\a- 

Véase  como  le  describe  su  otro  discípulo  Jorge  Calandra:  "....Vergen* 
Dps  deorsum  conditione  coi-porea,  vigor  spiritna  ín  snbÜmiora  coqb- 
,  et  quani  alter  natnrse  cygnua  quo  morti  proximior, eo  saavius  modu- 
In  eo  snb  tenui  carDs  tenuissimus  spiritas  enitescit,  qua^i  aine  carae 
ipiritua.  Nihil  tnrbidum  manat.  nil  maipidam;  sed  omnia  para  ac  de- 
.,  utroque  aale,  tam  coDscientiee,  quam  scienti»,  sale  condita.  Fluunt 
doctrinEe,  ac  aaoctitatis  flores,  Amaltefe  cornu  copiam  dixeris,  eic 
I,  ac  lepores,  doctas  ac  beata  anim»  circunataat  andiqne,  sive  suti- 
peribus  addit,  eive  de  nnvo  cudit.„  EpUt.  ad  leclorem,  SO  Martü  1579. 
"Illud  vero  eximium,  atque  omni  eavo  memorabile,  quod  taatus  ipsi 
im  numeruB,  nil  de  judicio,  nil  de  memoria....  nil  de  cteteris  aniínra 
iis  absfulerit.n  Simón  Magnus  in  Vita  Navarrí. 

"Porro  ealutatores,  et  aalutationibus  ofScii  causa  indulgentes  amicos 
I  solitos  est  fures  et  raptores  temponH.n  iMd. 

"Fiiit  prtpterea  omniac^ii  illius  D.  Thornte  Aquinatie  lectio  adeo  dUi- 
t  pensicutata,  ut  nec  in  próximo  stantes  viderent  oculi,  ñeque  interpe- 
iin  Tocem  aadirent  aures.„  Ibid. 


ría,  ó  ai  ambas  eran  inft 
el  Doctor  Navarro  era 
saben  armonizar  perfe 
la  verdadera  santidad,  ; 
la  grandeza  de  su  posici 
sabio;  hé  aquí  la  nota  d: 
en  el  mando  para  que 
luzc&n  como  estrellas  p( 


Con  tales  obras  llegó 
se  la  estimación  de  todo 
las  virtudes  y  erudición 
gloria,  qae  á  otros  apeni 
de  la  muerte  (2).  Aquellf 
su  larguísima  carrera,  a 
su  grandeza  de  alma  en 
de  la  misma  muñera  sin 
mismo  semblante  para  t 
to  en  todas  las  ocasiones 
mundo  y  no  temer  á  uad 

No  deja   de  llamar  1 


(1)  "Licet  autem  aeveram  e 
tamen  tetricam,  sed  coDditam 
tiisiina  morum  festivitat«.  DdI 
na  hnmftnitati,  an  limnanitna  < 
cedat,,,  Ibid. 

(2)  "Tandera  vero  hisce  vir 
incUniit  apud  universos  Nava 
tar  gloría,  quam  post  fata  et  ci 
non  modo  ametar,  aed  colatar, 
bnB.„  Simoa  Magnos  in  Vita  I 

(3)  "Tanta  vero  ei  pnidenti 
prospeñs  moderatio,  io^iie  ad^ 
efíeratnr  rebos,  adveráis  sem] 
ídem  ei  vnltns  in  omni  re,  ead 
telifl  epretis  pneter  nllam  colpí 


distintÍTOs  que  la  humilde  sotana  agustíniana,  BÍa 
•rnos  que  la  cruz  de  Roncesvalles,  fuest^  de  tal  mane- 
ado y  revereaciado  de  todoa  en  una  ciudad  tan  po- 
:omo  Roma,  centro  de  las  grandezas  del  mundo.  Los 
baban  al  Doctor  Navarro  en  su  casa,  no  tenían  que 
alli  elegantes  muebles,  lujosos  pabellones,  estatuas 
8,  monstruos  disformes,  y  escenas  de  espectáculos, 
io  suelen  llamar  la  atención  de  los  ricos,  deleitándo- 
jos  corporales  con  estos  semilleros  de  vanidad  y  de 
í,  con  que  aparecen  hermoseadas  las  casas  de  los 
del  mundo.  Allí  se  veía  línicamente  una  habitación 
humilde,  llena  de  libros,  papeles  y  objetos  de  devo- 
sin  embargo,  su  casa  era  más  frecuentada  por  gentes 
i  clases,  que  las  moradas  de  los  ricos  y  potentados, 
'ada  como  templo  de  la  virtud  y  del  saber  (1);  donde 
irendían  las  lecciones  que  halagan  los  sentidos  mate- 
tino  la  verdadera  doctrina  que  hace  la  felicidad  del 

ta  pobreza  y  humildad  que  el  Doctor  Navarro  tenía 
sa,  la  observaba  también  prácticamente  en  su  perso* 
raba  siempre  un  mismo  vestido,  ajado  y  roído,  sin 
elegancia  alguna,  como  indicio  de  simplicidad  y 
A  cristiana,  prefiriendo  llevar  en  su  alma  y  en  su  co- 
,3  galas  que  otros  lucen  sobre  su  cuerpo  y  vestido, 
cir  que  el  esplendor  de  los  trajes  y  el  demasiado  afán 
a&r  el  cuerpo  no  es  propio  de  sacerdotes,  á  no  ser  de 

UQC  (Navarrum)  iii  prímia  pnuperea  et  inendici,  ad  quorum  ino- 
ev&ndam,  quicquid  eí  proiter  suatti,  et  oxiguie  familiíe  sustentatio- 
nplisítiinia  cathedrArumsuariim  Alinorvalibus  (qun  nbsena  perci- 
liquiaque  suÍs  reditibuii  supererat  oí'lundebat  potius  quam  oabat, 
M>mraiiueQi  parentem  príciíicabant.  lliuic  artiticea  et  alü  iiiediocris 
mine»,  ut  antiqutu  Cnristiami!  jirobitatia,  et  simpücitatis   virniii 

speculum  obstupescentes  con  templaban  tur.  líunc  nubiles  viri, 
terum  Equitum  Senatoruiiiqiie  KoiuaDoriiin  Reliquia:,   toiiqiiaui 

C(bIo  lapsuní,  qui  in  tanta  eruditioue  et  auctoritate  se  stiaque 
Q  parvi  faceret,  attoiiiti  suspiciebant.  Uunc  cujuacumque  ordiais 
ceeteríqiie  Ecclesiastíci,  ob  siugularem  ejus  in  Deuní  pietateiD  et 
n  summis  laudibus  efferebatit.  Kunc  advens  omaes  et  peregríni, 
ligiouia  ergo,  vel  alterius  alicujns  negatii  Bomam  frequentea  cod' 
,  propter  suavissimam  ejus  in  omuea  omaiuoi  Datioaom  hominea 

1  et  tonevolentiam,  amabant  et  admirabantur „Joati.  Bapt 

n  dedicat.  ed.  Consíliorum  Lugduni.  M.D.XCIHJ,  D.  D.  Baiaunañ 


aquellos  qoe  no  t«aiendo  e 
qae  se  hagan  de  respetar, 
raigo  COD  la  laz  exterior  di 
atraerse  la  aprobación  de  ti 
y  hechos. 

Apuntado  queda  ja  ea  c 
ees,  qne  coDOCÍeron  al  Doct 
yores  atenciones,  sobre  tot 
dispensó  honores  qae  no  se 
privada.  Del  mismo  modo 
ellos  D.  Pedro  Deza.  qae  h: 
condocía  con  el  Doctor  Xav 
colegio  cardenalicto.  recibid 
conversando  con  él  y  acomj 
cbaba  'I'. 

El  nombre  del  Xavarro  • 
los  habitantes  de  Boma,  qa 
respetabilísimo  por  sa  ssnti 
toriadores  qne  hnbo  aniig 
hombre  noble  llamado  Eo^e 
difíciles  ejercicios,  qne  cons 
día,  llamando  la  atención 
cnando  algnien  sobresalía  e 
paraban  con  aijaéí  y  decían 
manera,  dicen,  cuando  alg 
algana  facultad  ó  ciencia,  c 
ciando:  EiU  está  h€r.ho  m»  A 
tro  insígae  juriscon-fil'.o  se 
y  estima  de  todos  p>r  sus  r 
nales  (;oii'ii'.:oQ-s    i  . 
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noajam  nomiai* í^i  hoairi. 
Ueret,  Xct^utu  app«llaieta 
U,piS.36. 

Un  hecho  prueba  raay  evidentemente  la  nombradla  y  res- 
petabilidad que  había  adquirido  Don  Martin  en  Roma  para 
toda  clase  de  personas.  Dos  Cardenales  llamados  Jnau  B03- 
cio  Policiano  y  Julio  Antonio  Santono  Sauseverino,  coleccio- 
naban por  aquel  tiempo  los  retratos  y  bustos  de  los  hombres 
más  célebres  del  mundo;  y  considerando  cuánto  importaba 
adornar  sus  museos  con  la  efigie  de  un  hombre  tan  célebre 
como  «1  Doctor  Kavarro,  le  suplicaron  con  todo  ahinco  se  de- 
jase retratar  por  algún  piutor  excelente,  para  tener  la  satis- 
facción de  conservar  su  imagen  entre  las  de  los  personajes 
más  ilustres  hasta  entonces  conocidos.  Por  más  instancias 
que  hicieron  no  pudieron  salirse  con  su  empeño,  porque  Az- 
pilcueta  juzgaba  que  esto  llevaba  cierta  nota  de  soberbia 
gentílica,  y  que  era  más  propio  de  un  hombre  cristiano  dejar 
á  la  posteridad  el  retrato  de  su  alma,  cuya  hermosura  supe- 
ra en  alto  grado  á  la  del  cuerpo,  por  medio  de  buenas  obras 
dignas  de  eterna  alabanza.  Sabedor  de  esto  otro  Cardenal 
llamado  Antonio  Jjamfrerio  Burgundio,  se  entendió  con  na 
célebre  pintor  conocido  por  el  nombre  de  Felipe  Soyo,  y  le 
indujo  á  que  copiara  la  figura  del  Doctor  Navarro  sin  que 
éste  lo  supiera  y  mientras  celebraba  misa;  cuj'o  retrato  so  re- 
produjo y  repartió  profusamente  por  Boma,  rodeado  de  este 
distico: 

INSIGNIS  FORMA,  DOCTRINA  INSIGNÍOR  VISIVS; 
ATSVPERATSVMMI  CUI_TVS  VTRVMQVE  DEI  (1). 


(I^    "Tfintnin  Uli  famse  et  aiictoritatis  peperit  vitie  inte^ritas,  et  eradi- 
tionis  spiendor,  ut  uominis  ipsiue  celebrítale  et  fama  addnctí  viri  Pnncipee 

Ílerique.  ac  in  üs  Ulusti-íssimi  Cardinales  Joannes  Ri<¡ciua  FolitiaDos,  et 
uliuB  Antonius  Sanctfinus  Sanseverinus  importune  od  eam  coutenderínt, 
ut  se  manu  excellentia  aliciijus  artificia  ad  vivum  et&ngi  perinitteE'et  in  uu- 
merain  víromm  IlluBtrium  (quorum  ípsi  simnlacra  studiose  conquirant  saa 
illis  maesea  adornantes)  referendum.  Ve rum  eiiimvero  id  aliquam  vel  super- 
biee  vel  gentilitatis  notam  pree  se  ferré  contendena,  lon^ive  satius  ad  poste- 
roB  prteclara  animi  qiiam  corporia  aimulacra  transmittere  dacens,  (aant 
eniín  animi  lineamenta  pulchriora  quam  corporia)  ut  suo  id  accedente  cal- 
culo fieret,  nanqQam  ndduci  potuit.  Cujus  reí  haud  igaBrus  Antoaius  Lam- 
frerius  Burgunaio  excellontem  quemdan  artíñcein  Pnilippnm  Soyum  Sbu- 
ronem  induxit,  qiii  coq)oris  ipsiua  effigiem  clanculum,  dum  Deo  Opt.  ííax. 
immolaret,  docta  ana  mana  exprímeret,  qute  passim  proetat,  et  circumfer- 
tur  hoc  addito  disticho: 

Insignia  fomia,  doctiina  inaignior  nnus: 
At  euperat  summi  cultos  utrumque  Dei. 
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loncesvallea.  Dicen  que  este  retrato  se  hizo  en  Boma  vi- 
ido  todavía  Azpilcueta;  yo  no  he  podido  comprobarlo, 
.rece  en  dicho  lienzo  con  la  cara  bastante  rieuefia  y  un 
3  más  llena  que  en  la  generalidad  de  los  retratos;  y  tam- 
i  se  nota  diferencia  en  la  forma  de  la  Cruz  de  Boncesra- 
que  nx)  tiene,  como  las  otras,  forma  de  báculo  y  espada 
eF. 

!)tro  retrato  del  Doctor  Navarro,  acaso  el  mejor  de  todos 
iionocidos  hasta  hoy,  he  llegado  á  ver  cuando  estaba  & 
to  de  imprimirse  el  presente  artículo.  Perteneció  este 
jro  ni  ejemplar  sacerdote  D.  Pedro  de  Lasarte,  agente 
íular  y  Director  de  la  Colonia  Española  y  Americana  en 
ís,  el  cual  tenía  dispuesto  dejar  este  recuerdo  al  Semina- 
Donciliar  de  Pamplona;  yo  he  tenido  la  satisfacción  de 
b1  ejecutor  de  esta  disposición,  por  miis  que  la  hubiera 
do  más  grata  si  hubiera  podido  adquirirlo  para  mi.  El 
1ro  en  cuestión  es  de  lienzo  con  marco  dorado  y  repre- 
,a  al  Doctor  Navarro  vestido  con  ropón  negro  un  poco 
irto  en  la  parte  del  pecho  para  dejar  ver  el  roquete;  lleva 
a  cabeza  gorro  negro,  la  cara  aparece  risueña,  con  barba 
ica,  aunque  más  enjuta  que  en  el  de  Boncesvalles,  y  so- 
el  corazón  lleva  la  Cruz  verde  de  su  orden,  que  no  tiene 
,ia  de  báculo  ni  espada;  y  en  la  parte  superior  se  lee: 

DOCTOR  Navarrvs  Martinvs  Ab 

AZPILCVETA. 

?or  conducto  de  mi  buenisimo  amigo  el  erudito  aavarró- 
ü.  Juan  Iturralde  y  Suit,  he  recibido  otro  retrato  de  Az- 
ueta  que  me  ha  remitido  Mr.  Y.  Dubarat,  Capellán  del 
JO  de  Pau  y  Director  y  Fundador  de  la  Revista  Etudes 
'ariques  et  Religieuses  du  dioceses  de  Bayonne.  Este  retra- 
3  cortado  de  alguna  de  las  obras  del  Doctor  Navarro,  á 
tn  representa  d«  perfíL  mirando  hacia  la  derecha,  muy 
ícido  en  todos  sus  detalles  al  que  figura  al  principio  de 
libro;  y  en  su  parte  inferior  lleva   la   siguiente   iuscrip- 

Martinus  Navaerus 
JCtus  et  Advocatus  Eomee. 
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El  Excmo.  é  limo,  actual  Sr.  O 
tísimo  del  Doctor  Navarro,  tiene  e 
éstn,  en  el  cual  aparece  vestido  < 
grande  que  en  otros  retratos,  con  1 
puesto  casi  de  frente,  con  la  craz 
corazón;  en  la  parte  inferior  lleva  ■ 
forma  &  y  al  derredor  de  la  figura 

DOCTOR  NAVAERVS  MAKTIIÍVS  AB 
REGVLARI8  SANUT^  MAR 

Según  este  retrato  era  el  Docto 
casi  no  merece  ser  visto,  pues  se  le 
tétrica  y  oscura,  que  en  vez  de  ati 
decirse. 

Sin  embargo,  tiene  ñgura  hnn 
pintado  sobre  madera  en  la  silla  p 
altar  mayor  de  la  parroquia  de  Ba 
de  intento  podía  salir  tan  desgrac 
mo  puede  ser  de  un  hombre  que  de 
barba  blanca;  sotana  negra  con  i 
alzacuello,  gorro  negro,  que  no  tie 
birrete,  y  la  cruz  de  Roncesvalles 
A  mis  cortos  alcances,  la  pintura 
debajo  del  retrato  se  lee  este  epi 
monas  demostró  ser  tan  inteligenti 
grafía: 

t 

EL  Pío,  EL  DOC 

TIN,  DE  AZPIlqueta, 

Nat.i-  DE,  esta  Villa 

San,'  ,  y  Le 

Otro  retrato  del  Doctor  Navari 
ta  de  Santa  Lucía  de  Barasoain;  e 
rado  y  mide  60  centímetros  de  alt 
tido  de  negro,  sin  que  se  distings 
sin  la  cruz  de  Roncesvalles;  pero  i 


-4f«- 
aivo,  con  barba  blanca  muy  clara  y  bonete  modprno.  En  la 
partft  superior  3e  lee  la  siguiente  inscripción: 

D.  Martin  Azpilicueta  (a)  Dr.  Navarro,  bombre  insigne 
en  virtud  y  letras,  nació  en  /  Barasoain  en  13  de  Dic.  de 
1493,  y  murió  en  Roma  ya  nonagenario,  siendo  miembro/ 
del  trkl  de  la  S.  Penitenciaria./ 

En  el  salón  Regio  del  Palacio  de  la  Diputación  Provincial 
y  sobre  una  de  las  puertas  laterales  del  Trono,  también  se 
ve  un  retrato  del  Doctor  Navarro  en  la  imposta  que  contiene 
varios  de  hombres  célebres  de  Navarra.  Es  de  yeso,  y  por 
único  distintivo  lleva  un  birrete  de  Doctor  á  la  antigua;  tiene 
muy  poco  parecido  con  los  que  corren  de  Azpilcueta,  á  quien 
no  se  le  atribuiría  éste  si  no  se  leyera  con  letras  gordas  en 
su  parte  inferior: 

AZPILCUETA  DOCTOR. 
Lo  mismo  se  observa  en  el  retrato  que  en  el  año  1868  pu- 
blicó la  Crónica  general  de  España,  en  la  parte  correspon- 
diente á  Navarra  escrita  por  Julio  Nombela  (1),  Aparece  en 
él  Azpilcueta  de  continente  grave  y  majestuoso,  con  la  cara 
bastante  llena,  barba  poco  poblada,  vestido  de  balandrán  con 
muchos  botones  y  ojales,  sin  la  cruz  de  Roncesvalles  y  con 
birrete  de  Doctor  en  la  cabeza.  No  sé  de  dónde  estará  toma- 
do este  retrato  que  en  nada  se  parece  á  los  demás;  y  en  su 
parte  inferior  se  lee 

MARTIN  DE  AZPILCUETA. 

Los  dueilos  del  Colegio  de  1.*  enseñanza  existente  en  esta 
Ciudad,  denominado  de  Huarte  Hermanos,  deseando  ilustrar 
el  salón  destinado  &  exámenes  y  actos  públicos,  concibieron 
hace  algunos  años  el  laudabilísimo  pensamiento  de  colocar 
en  él  los  retratos  de  algunos  hombres  célebres  de  Navarra. 
Figura  entre  ellos  el  de  nuestro  Azpilcueta,  lomado  del  qae 
se  publicó  en  la  edición  general  de  sus  obras  en  Colonia  en 
1616,  y  pintado  al  óleo  por  D.  Bienvenido  Brú,  Está  de  per- 


(1)     Crónica  Genwal  dr  Egpnñn. — iVncíimi,  pnr  Jtdio  Nombela.  (Madrid, 
Knbio,  Grilo  y  Vittiiri,  18«8.) 
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cío  que  hizo  de  los  honores  y  grandezas  de  la  tierra  (1),  por 
seguir  é  imitar  en  todo  al  supremo  Maestro  de  los  hombres, 
debían  tener  un  premio  proporcionado  á  sus  méritos.  Dios 
nuestro  Señor  determinó  llamar  á  su  siervo  bueno  y  fiel  á  re- 
cibir el  galardón  que  le  estaba  preparado.  Véase  cómo  des- 
cribe su  tranquila  muerte  uno  de  sus  biógrafos  contemporá- 
neos: 

« auia  llenado  el  sanctissimo  sacramento  el  día  octa- 

»vo  de  su  fiesta,  como  se  ha  dicho,  en  la  parrochia  de  san 
»Andres^  y  fue  en  doce  dias  de  Junio,  fuesse  cansado  á  su 
»casa  y  diole  desconcierto  y  vómitos,  agrauosele  la  enferme- 
»dad  hasta  que  se  vido  ser  de  muerte,  y  entendido  por  el  re- 
»ciuio  los  diuinos  sacramentos  y  aparejóse  para  la  partida:  y 
» visto  que  llegaua  hizo  que  le  leyessen  la  passion  de  san 
»Juan,  y  llegando  a  aquel  passo  que  dize  Christo  hablando 
»con  Annas:  Ego  palam  locutus  sum  mundo,  et  in  occulto  lo- 
*cutu8  8um  nihil  (Joann.  cap,  XV 111,  r.  20,)  Yo  publicamente 
»he  enseñado  en  el  mundo,  y  en  oculto  nada  he  dicho.  Repitió 
»el  sieruo  de  Dios  estas  palabras,  dando  a  entender  que  auia 
«siempre  procurado  enseñar  la  verdad,  y  acabando  de  pro- 
»nunciai'Ias,  dio  al  Señor  su  alma,  Sabbado  al  anochecer,  21 
»dias  de  Junio  de  edad  de  94  años,  y  en  el  de  Christo  de 
»1686.»  (2). 

No  fué  la  muerte  del  Doctor  Navarro  como  la  de  los 
hombres,  sino  como  la  de  los  santos;  no  se  vio  allí  ni  el  es- 
tertor de  la  agonía,  ni  el  frío  sudor  de  la  congoja,  ni  el 
anheloso  respirar  del  moribundo;  ni  en  su  rostro  se  pintó  la 
triste  huella  de  la  enemiga  del  género  humano.  Su  espíritu 
virginal  salió  de  la  estrecha  prisión  en  que  había  estado  en- 
cerrado tantos  años,  y  cual  candida   paloma    voló   al   trono 


(1)  ^*Id  autem  máxime  ostendit  egregia  eum  fuisse  animi  moderatione, 
atque  hc»norum,  qui  quovis  etiam  servilium  obsequiorum  pretio  ambiri  et 
comparan  solent,  contempta,  quod  ad  excipieuda  qusBvis  reipublic»  tam 
ecclesiasticsB  quam  ssecalaris  muñera  ubique  fuit  inexorabilis.„  Nic.  Antoiiii 
Biblioifieca  Hispana  nova^  tom.  II,  p¿^.  95. 

(ü)  Villegas,  Vida  del  Doctor  Martin  AzpUcucla  Nauarro^  fol.  117  vuelto. 
En  el  Cfiuendario  de  Koncesvalles  titulado  Pretiosa^  se  leen  las  palabras 
siguientes,  que  el  P.  Moret  califícó  de  letra  moderna  en  sus  apuntes:  "Anno 
domini  1586  XI  Kal.  julii  obiit  insignis,  ac  egregius  Doctor  Nauarrns 
D.  Martinus  ab  Azpilcueta  Canonicus  et  commendator  pr«eceptoriarum  Vi- 
Uart  et  luimill.„ 


!:■:■>■=.  €-p^»ño  de  U  riEi  -ie!  Piíre  i-*   :'i=!_l.n.  1:21,    ':i-;& 

tr&spLMr  I:»  nzicriles  ie«;e  :z.-í::.í;  cir*  : : t:.í.rz-;_r  La  Ter- 

mi»  «c  el  calabozo  ie  íi   .i-i^rp-:.  TiT^.n- ii   <:-í:a-r>*    zct 

Pi»:-:-iO  el  D'>:Mr  XiTirro  en  si  ::^Trr*i.li.  z.-íi-z-m  *a 
j-3á  «■«rl'c-s,  pUi:io  en  5i3  í\zi~s,  i:r-lí::i3  "-¡■í.i.á  i  -.hiíz 
I»  «f.ir.'ioiíí.  :a  fn  a'  --.  t  V  1 1  — ^ :~  f " "  T  i-i   íiá    pr'-1.2iw. 

■ie  *■::  terre-;  ii;::rj.¡.  o-jZI-:-  1-  u: --e  ir-i-^rrii:  ie  l.i  11- 
tri».  P:r  ««•i  il  t-:-:!-!?  i*  s-.rir  par»  el  nii^:':.  e3:^«í2.. 
para  él  el  »eriii-irj  í-ís'.a^*:.  j  »1  i-'-.r  íi  ;.el:  í  x'.iaz  et 
presii;  ie  s^a  :n*i;:3.  i^jí  í  ':-*  i::rMle-í  1*  :3,e3i:r-i  ie 
3C5  TÍr::LÍe-í.  C4r»  9ér»ir  i  ■■'.•i-.-i  i*  — ;'Í-tl':  e=.  ■*!  -m-ítiir*; 
de  ¡c*  3:^1  '-■i. 

Xo  re*írT  '.  i:-  e— hirz:.  Ifln  :iir-t— ;  íeí  :c  ■íl  z^Ia^Í' ü 
á  su  iierT;  p.»r»  li  t-r*  t1-a  i-^-li^e^'e:  •Ax.'r.-ta  ea  eíte 
BOTiüío  I-:!*;  ie=.'.-?mr  •:-,*;  zriaíe  r'^é  ez  et  412.':  izp:l- 
cnetft.  2C=í;  *i  T-rí  por  el  íl^-ile^'-iarr:  -il:. 
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irse  á  Ifl  morada  del  siervo  de  Dios,  deseando  ver  por  últi- 
a  vez  á  aquel,  á  quien  tanto  liabían  admirado  en  vida, 
enerábanle  todos  como  á  Santo,  y  por  lo  mismo  se  afana- 
,n  por  besar  sus  pies  y  manos,  y  tocar  sus  vestidos,  man¡- 
stando  unánimes  que  Dios  nuestro  Seüor  había  sacado  de 
s  miserias  de  esta  vida  á  su  siervo  para  llevarle  á  la  eterna 
anaventuranza,  que  bien  merecida  tenía  por  haber  vivido 
n  santamente  (1). 

Entonces  se  veríñcó  á  la  letra  aquello  de  que  al  fin  de  la 
ia  se  recogen  los  frutos  de  las  buenas  obras;  porque  todus 
nellos  que  por  tautos  años  habían  participado  de  la  gene- 
sidad  y  buenas  prendas  de  ¿zpilcueta,  tuvieron  prisa  para 
ríe  un  profundo  testimonio  de  veneración  y  agradecímien- 
.  El  pobre  perdió  un  verdadero  padre,  el  amigo  un  buen 
nigo,  el  que  necesitaba  de  guía  un  buen  consejero,  que 
Kcilmente  podía  reemplazar;  asi  no  es  de  extrañar  que  en 
tiempo  que  el  cadáver  del  Doctor  Navarro  estuvo  sÍq  eu- 
rrar  desde  la  noche  del  Sábado  hasta  la  del  Domingo,  no 
hicieran  lugar  unas  gentes  á  otras  para  visitar  al  santo 
spilcneta  y  rendirle  el  homenaje  que  suele  tributarse  á  los 
atos. 

Y  no  era  solamente  la  gente  del  pueblo,  la  que  hacía  tal 
atimiento  por.  la  muerte  de  Don  Martín;  el  mismo  sumo 
mtífice  Sixto  V,  gran  admirador  de  las  virtudes  del  difun-  ■ 
,  se  interesó  en  honrar  sus  restos  mortales,  mandando  al 
jeto  que  al  verificarse  la  traslación  del  cadáver  desde  el 
>nte  Pincio  hasta  la  Iglesia  donde  debía  ser  enterrado, 
istieran  todos  los  sacerdotes  de  todas  las  órdenes  religiosas 
istentes  en  Roma,  los  Auditores  de  la  Sagrada  Rota  y  to- 
s  los  Prelados  de  cualquier  orden  que  fuesen.  Con  toda 
ta  pompa  fué  llevado  descubierto  el  cadáver  del  Doctor 
ivarro  por  las  calles  principales  de  Eoma  en  hombros  de 
ligiosos  hasta  la  Igleoia  de  San  Antonio  de  Fadua  de  los 
irtugneses  en  el  campo  de  Marte,  el  domingo  por  la  tarde, 

1)  "Quo  die  maneit  corpiiH  ¡Dhamatum  incredibilia  evtitit  ad  visendum 
icuraus.  Suis  avnlsa  sedíbua  Roma  dd  Pincium  venit  Omnium  erat  acce- 
itium,  ac  recedentium  una  vox,  feliciter  cum  oo  actiim,  qui  tam  pie  vi- 
set,  et  hojus  steculi  ¡erumnis  ad  ^ternain  quietem  esset  evncatus.,,  Jvliiis 
KÍ»t  Horlww  in  VUa  ^avarri. 


»po  sancto.  Llenáronle  a  la  Iglesia  de  san  Antonio  de  los 
•  Portugueses,  (1)  donde  el  se  mando  enterrar,  y  llegauan  to- 
ados a  besar  su  cuerpo,  algunos  le  despedazauan  los  vestidos 
»otros  le  quitauan  los  cabellos;  trocáronle  el  bonete  lleuan- 
»dole  por  reliquias,  de  modo  que  fue  necessario  con  fuerza 
•quitarle  de  alli  y  ponerle  dentro  del  choroj  porque  no  le 
•dexassen  desnudo,  hasta  que  le  sepultaron.  Luego  corrian 
»por  Boma  sus  cuentas,  sus  cilicios,  y  otros  aderezos  de  su 
•persona,  teniéndolo  en  reuerencia  como  de  sancto,  y  a  su 
•sepulchro  llenaban  flores  y  ramos,  y  se  encomendauan  a  el. 
•Hizieronsele  sus  honras  al  dia  octano,  y  hizo  una  oración 
•fúnebre  cierto  noble  cauallero  Portugués  llamado  Correa, 
•en  que  dixo  mucho  de  lo  que  aqui  se  a  referido  (2).  Quedo 
•lastimada  Boma  con  su  muerte  y  toda  la  Christianidad 
•por  falta  de  tan  insigne  Doctor  y  maestro. •  (3) 

Más  expresivo  todavia  está  el  Doctor  Martín  de  Arraya 
en  la  carta,  que  con  este  motivo  escribió  desde  Boma  al  Ca- 
bildo Catedral  de  Pamplona.  Era  Arraya  Canónigo  de  esta 
Iglesia  y  Arcediano  del  valle  de  Aybar,  y  se  encontraba  en 
Boma,  como  apoderado  del  Cabildo,  para  negociar  ciertos 
asuntos,  cuando  ocurrió  la  muerte  y  funerales  de  Azpilcueta. 
Como  he  de  insertar  íntegra  su  carta  en  el  apéndice,  no  hay 
para  qué  copiarla  aquí;  baste  decir  que,  según  este  testigo 
ocular,  todo  el  pueblo  de  Boma  y  los  mismos  Cardenales  sin- 
tieron en  gran  manera  la  muerte  del  Navarro,  y  le  llamaron 
á  boca  llena  santo,  tributándole  los  honores  de  tal  mientras 


(1^  ^S.  Antonio  de  los  portugueses,  vezino  del  lugar,  que  se  dize  la  Es- 
crota.  Esta  Yglesia  fue  fundada  por  Antonio  Martínez  Portug^uea  a  San 
Antonio  e  San  Vincencio:  y  ay  muchas  indulgencias,  e  privilegios  para  la 
nación  Portuguesa.  Tiene  su  Hospital,  donde  alberga,  e  da  de  comer  a  los 
forasteros  de  su  Nación,  que  vienen  a  Roma.  Aqui  esta  enterrado   el  Doctor 

Navarro.„  Las  cosas  maravillosas  de  la  Santa  Ciudad  de  Roma por  el  Doctor 

Juan  Baptisia  Vaccofidio  Bomanoj  pag,  59,  (Roma  M,üCCXí,) 

(2)  Oratio  in  Funere  Sapientissimi  Viri  Doctoris  Navarri  Z>.  Marñni  ab 
Azpilcueta  habita  Roma»  á  Thomn  Conrea  in  templo  S,  Ántonii  Nat.  Lusit.  Hj 
Kál,  lidian  anno  1586. — Romce^  Ex  Typographia  lacóbi  Tomerii  et  Bemardini 
Donangeli.  M,D.LXXXVL 

No  he  podido  encontrar  en  Biblioteca  alguna  de  España  esta  oración 
fúnebre,  y  me  consta  que  existía  ejemplar  en  la  del  CaDÍldo  Catedral  de 
Pamplona  y  en  la  de  Koncesvalles.  La  copia  que  publico  eií  los  apéndices 
ha  sido  sacada  del  ejemplar  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Casanatense 
de  Roma. 

(3)  Villegas,  J'ida  del  Doctor  Martin  Azpilcueta  NavarrOj  fol.  118. 
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Mabhobe.  sub.  gélido.  NA.yABRi.  asentía,  heubba. 

Stant.  claüsa.  in  cinebes.  uon.  abitoba.  leves. 
AsT.  animus.  pubis,  pubus.  se.  se.  imtulit.  astbis. 

cujus.  pebfetuo.  faua.  bdfbbste9.  ebit. 

Ille.  quidem.  dignos,  cdjüs.  non.  stamina.  Clotho. 

soi.vekbt.  e8t.  vitae.  qdo.  duce.  apeeta.  via. 

TJt.  TAMKN.  IN.  TEBBIS.   AEQCAVIT.  Ne9T0KIS.  ANN03. 
SiC.  ILLI.  IN.  COELO.    STAT.    SINE.    FINE.   QUIE9. 

Fué  Azpilcueta  muy  delgado  de  cuerpo,  haata  el  extremo 
parecer  más  bien  un  hombre  expirante  que  una  persona 
le  tiene  sanos  sus  sentidos;  su  cabeza  era  estrecha  y  de  pó- 
ulos  salientes;  su  nariz  aguileña,  esto  es,  con  cierta  altura 
,  el  medio;  su  cuello  extremadamente  largo  y  estirado  (1). 
n  embargo,  debajo  de  esta  débil  y  pobre  complexión,  se 
condia  un  ánimo  verdaderamente  varonil;  á  una  humildad 
tremada  unía  un  carácter  inflexible;  incapaz  de  enorgnlle- 
rse  con  sus  talentos,  fué  siempre  severo  defensor  de  su  ho- 
ir.  No  se  echa  de  ver  en  Azpilcueta  ni  el  espíritu  altanero 
soberbio  de  Melchor  Cano,  ni  la  dureza  intransigente  de 
,  Fernando  de  Valdés,  ni  la  silenciosa  pasividad  da  Carran- 
.  El  Doctor  Kavarro  no  temió  jamás  ser  tenido  en  menos 
bio  de  lo  que  era,  ni  deseó  que  todos  le  rindiesen  homenaje, 
mo  Cano;  pero  supo  guardar  siempre  su  puesto  con  honor 
dignidad  y  defenderse  con  valentía,  lo  mismo  cuando  fué 
•mbrado  para  la  litigiosa  chautria  de  la  catedral  de  Coim- 
a,  que  cuando  Sarmiento  le  impugnó  en  su  libro  Dt  rediti- 
8  ecclesiaaticis;  que  cuando  sus  mismos  paisanos  quisieron 
tsacreditarle  delante  del  Papa  y  del  Bey  de  EspaQa. 

No  se  vio  en  Azpilcueta  aquel  afán  por  subir  y  alcanzar 
inores  y  dignidades  como  Valdés;  el  Doctor  Navarro  tenía 
ro  carácter  y  otras  aspiraciones;  atento  siempre  á  su  fin, 
I  apeteció  los  honores  caducos  y  perecederos,  sino  los  celes- 
iles  y  eternos.  Y  Dios  le  premió  cumplidamente  aun  en  este 

]1)  "Invenusto  quippa  ore  fuit,  uaso  aquilino,  hoc  eet,  in  medio  promi- 
nte,  in  ima  parte  depraBao,  sic  macilentus  et  gracilis,  at  potiue  (luaai  her- 
nia spirantis  hominis  imagiaem  refeire  videretur.^,  Nic.  Antonii  Bibiiútii. 
mana  nova,  tom.  II,  pág.  9&.  Lo  mismo  riene  á  decir  Julio  Boecio  Horláno 
Viíffl  Navarri, 


mimiio,  paes  pocos  hombres  ha  habido,  ni  aan  de  aquellos 
qoe  en  el  siglo  XTI  figuraron  en  primera  línea  por  sns  virtu- 
des, aatoridad  y  letras,  qne  consignieran  en  vida  una  fama  y 
Hombradía  tan  positivas  como  el  Doctor  Navarro,  apesar  de 
no  ser  más  que  un  simple  religioso. 

Fué  Azpilcueta  humilde  y  sufrido  como  Carranza;  los  dos 
fueron  perseguidos,  dice  el  Doctor  Arraya,  el  uno  porque 
tMdró  y  subió,  y  el  otro  porque  no  medrase  tü  subiese.  Con 
todo,  yo  creo  que  Azpilcueta  supo  manejarse  mejor  que  el 
ilustre  dominico:  si  Azpilcueta  se  hubiera  visto  en  el  lugar 
de  CarrauEa,  habría  sabido  parar  mejor  los  golpes  de  sus 
enemigos,  habríase  impuesto  á  su  misma  situación  y  hubiera 
hecho  temer  á  los  jueces.  Será  acaso  ilusión;  pero  yo  tengo 
para  mi,  que  los  euemigoa  de  Carranza  no  debían  mirar  con 
muy  bnenos  ojos  al  Doctor  Navarro,  sobre  todo  desde  que 
dirigió  al  Rey  su  famoso  ¡íemoriai,  en  el  cual  les  retrataba 
de  cuerpo  entero;  pero  nadie  se  atrevió  con  él,  á  pesar  de  la 
libertad  con  que  habló  al  Bey  y  de  lo  que  dijo  por  escrito, 
no  sólo  en  el  referido  Memorial,  sino  en  otros  papeles  y  do- 
cumentos. Copiados  quedan  en  este  libro  algunos  párrafos 
de  BUS  obras,  sobre  todo  en  lo  referente  á  Boncesvalles,  que 
con  lo  que  dice  de  algunos  Prelados  de  sn  tiempo,  aunque 
sin  nombrar  pieza,  habría  bastante  para  procesar  á  otro  que 
no  taviera  la  autoridad  y  gravedad  de  Azpilcueta,  en  aque- 
lla época  y  en  aquel  siglo,  en  que  más  que  nunca  era  menes- 
ter proceder  con  pulso  y  tiento  al  hablar  y  al  escribir. 

Y  con  esto  puede  formarse  el  lector  idea  del  carácter  del 
Doctor  Navarro.  Tenía  entereza  suficiente  para  dectr  la  ver- 
dad delante  de  todo  el  mundo,  por  amarga  que  fuese,  sio  re- 
bajarse á  la  adulación  ni  detenerse  ante  el  temor  (1).  Nunca 
hubiera  consentido  el  Navarro  en  una  cosa  ilícita,  aunque  le 
esperaran  los  mayores  males,  ni  hubiera  autorizado  con  so 
firma  una  injnaticia,  aunque  supiera  que  le  habían  de  dar 


(1)  "Teaio  nnnc  ad  animi  ejns  libertatem  et  constantiam,  qiue  tanta  est, 
at  nihil  anqti&m  in  dicenda  senteotia,  ant  metoi,  ant  gratis  aet;  nnnqaam 
ad  ctgaaqnaní  natam  aat  votuntatem,  orationem  soam  ant  scripta  accomo- 
det  nihilqne  priojs  ant  antiquiíu  verítato  habeat:  non  ínflei.-ti  gT'tia,  otm 
'  '     :i  potentia,  non  «doltemi  pecnnia  |>ot«st.„  Simón  Magnuu  úi    Tita 


p«rfnn^  p 
aaoam. 


-5oe- 

todo  el  mando  (1).  Afable  con  todos,  severo  cooBÍgo  mismo, 
enamorado  de  su  Dios,  el  Doctor  Navarro  sólo  deseó  atesó- 
rar  en  este  mando  grandes  caudales  de  virtudes  y  buenas 
obras,  para  conseguir  á  sa  muerte  el  reino  de  la  gloria. 

Ha  sido  calificado  el  Doctor  Navarro  por  alguno  de  adu- 
lador. No  hay  tal  cosa.  Adula  aquel  que  lisonjea  á  otras 
personas  por  conseguir  de  ellas  honores  y  preeminencias, 
halagando  sn  vanidad  para  alcanzar  provecho  en  colocacio- 
nes ó  en  dinero.  El  Doctor  Navarro  no  sólo  no  pensó  en  se- 
mejante cosa,  sino  que  huyó  durante  toda  su  vida  de  pediry 
recibir  condecoraciones  de  los  Reyes  y  magnates.  ¿Qué  afán 
había  de  tener  por  adular  i  los  grandes  del  mundo  el  que  á 
todas  horas  se  gloriaba  de  comunicar  con  los  pobres  y  des- 
graciados, el  que  siempre  tenía  abierta  su  puerta  á  los  indi- 
gentes, el  qae  de  la  altura  de  una  cátedra  ó  de  un  Consejo 
Beal  ó  del  Tribunal  de  la  Penitenciaria  descendía  á  consolar, 
servir  y  favorecer  á  los  enfermos  en  los  hospitales?  Si  esta 
calificación  de  adulador  la  fundan  sus  enemigos  en  las  dedi- 
catorias,  que  hizo  de  sus  obras  á  Pontífices,  Reyes  y  Prínci- 
pes, obsérvese  qne  no  sólo  en  los  libros  del  Doctor  ^Navarro, 
sino  en  otros  muchos  de  autores  celebérrimos  de  aquel  tiem- 
po se  leen  elogios  tan  extremados  de  las  personas  á  quienes 
van  dedicados,  que  de  no  tener  otras  fuentes  para  escribir  la 
historia,  las  creeríamos  casi  en  vías  de  canonización.  Para 
criticar  el  proceder  de  un  hombre,  que  vivió  hace  más  de  tres 
siglos,  tenemos  necesidad  de  conocer  el  espíritu  de  su  época, 
las  costumbres  y  manera  de  ser  de  las  personas  de  su  tiempo. 
Aquellas  dedicatorias  tan  pomposas  y  llenas  de  alabanzas, 
en  qne  se  elogiaban  las  virtudes  y  méritos  de  la  persona  i 
quien  iban  dirigidas  y  de  toda  la  parentela  tomada  por  sus 
cuatro  costados,  estaban  entonces  en  boga;  los  libros,  por  pe- 
queños y  débiles  que  fuesen,  aparecen  dedicados  con  gran  re- 
tumbancia  á  Papas,  Beyes,  Príncipes,  Caballeros  y  Señoras 
de  alta  alcurnia,  con  tal  lujo  de  pormenores  y  noticias  sobre 


(1)    "Non  ipsios  mena  oppresea  proemio,  non  lÍDK<>a  adstricta  mercede: 

sola  ei  caritas  pro  pnemio  est,  eola  ei  veritas  ob  ocalos  yer8atiir„. "Mano 

vero  propria  reeponHam  nllum,  rofragante  coaacientia,  non  tirmaret,   eÜam- 
BÍ  universum  orbem  sese  lucrifacturum  diiceret.„  Ibid. 
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sna  familias,  qae  no  pocaa  veces  vale  más  la  dedicatoria  qne 
el  texto.  Hoy  estamos  eá  otro  caso  y  en  otros  tiempos.  Si 
aliora  dedicara  uno  sus  libros  á  ciertas  persoaas,  usando  el 
lenguaje  que  se  lee  en  dedicatorias  de  aquella  época,  el  autor 
sería  tratado  muchas  veces  no  sólo  de  adulador,  sino  de  ridí- 
culo y  acaso  de  otra  manera  peor.  Entonces  privaban  tales 
cumplimientos;  los  grandes  veían  con  agrado  tales  demostra- 
ciones y  80  preciaban  de  que  apareciesen  sus  nombres  y  títu- 
los Á  la  cabeza  de  loa  libros,  suministraudo  no  pocas  veoes 
ellos  miamos  los  datos  para  qne  el  autor  tejiese  su  genealo- 
gía; y  los  escritores  se  aprovechaban,  como  era  justo,  de  es- 
ta circunstancia  para  dar  más  salida  á  sus  obras,  ó  para  ma- 
nifestar su  agradecimiento  por  favores  recibidos. 

Esta  calificación  de  adulador  pudiera  cambiarse  en  el 
Doctor  Navarro  por  la  palabra  afectuoso  y  atento.  No  era  Az- 
pilcueta  amigo  de  relumbrones,  ni  de  aparatos;  pero  le  gus- 
taba ser  cumplido  y  deferente  con  todos.  Dispuesto  siempre 
á  decir  y  obrar  con  verdad,  huía  de  las  manifestaciones  es- 
trepitosas y  demasiado  expansivas  para  ser  sinceras.  Sabia 
ser  discreto  y  prudente  sin  herir  á  nadie;  deferente  y  cariüo- 
so  sin  recurrir  á  la  humillación  y  á  la  bajeza.  Aparte  de  lo 
que  deducimos  de  sus  escritos  y  de  la  conducta  de  toda  su 
vida,  nos  facilita  medios  de  conocer  su  carácter  y  condicio- 
nes su  misma  fisonomía.  Aquella  mascnlatura  fuerte  y  pro- 
nunciada, es  el  tipo  característico  del  hombre  de  energía  y 
de  vigor  unidos  á  un  natural  sencillo  y  bondadoso;  cualquiera 
que  conozca  á  los  naturales  de  nuestra  montaüa,  encuentra 
á  cada  paso  retratos  vivos  del  Doctor  Navarro,  lo  mismo  en 
lo  físico  que  en  lo  moral,  en  esos  ancianos  venerables  qne  lle- 
gan al  ocaso  de  la  vida  con  ese  aire  de  honradez  patriarcal, 
qne  les  hace  ser  fuertes  en  sur  determinaciones  é  incapaces 
de  mancharse  con  la  hipocresía  ó  el  fingimiento,  y  al  mismo 
tiempo  sencillos  y  candorosos  como  un  nifio;  que  saben  man- 
tener su  autoridad  y  resistir  las  mayores  contradicciones,  al 
paso  que  atienden  y  sirven  á  los  demás  con  el  cariño  de  pa- 
dres; que  prefieren  el  cumplimiento  de  su  deber  á  las  mayo- 
res riquezas  del  mundo,  y  antes  consienten  perder  la  vida 
que  cometer  una  acción  villana  é  ignoble;  que  no  saben  de 
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15  contemplaciones,  que  hoy  se  usan,  pero  qae  si  se  pro- 
1  hacer  una  haena  obra,  la  hacen  de  veras  y  con  todo 
razón. 

Eil  creo  era  el  carácter  del  Doctor  Navarro.  Y  al  víndi- 
de  la  nota  de  adalador^  no  hay  necesidad  de  que  me  de- 
i  á  defenderle  de  la  nota  de  soberbio.  Alguien  ha  querido 
3arlo  de  tal  por  la  tenacidad  con  que  defendió  sus  dere- 
sobre  todo  en  el  negocio  de  la  Chantria  de  Coimbra  y 
de  su  libro  De  reditibus  ecclesiasticis,  no  menos  que  en 
into  de  Carranza.  £i  Doctor  Navarro  sabia  mucho,  pero 
bía  que  lo  sabía.  Era  A.zp¡lcneta  poseedor  de  inmensos 
limientos  en  Teología  y  en  Derecho,  como  que  fué  el  fé- 
e  los  jurisconsultos  de  su  tiempo;  observaba  que  de  to- 
artes  le  consultaban  como  á  oráculo;  respondía  con  su- 
acilidad  y  prontitud  á  cuantas  dudas  y  cuestiones  le 
mían;  escribía  obras  de  inmensa  labor,  de  erudición 
nda  y  vastísima,  de  valor  imponderable,  estudiando 
iones  y  puntos  hasta  entonces  no  ventilados  ni  disouti- 
uciendo  su  talento  y  sabiduría  á  todas  horas ;  pero  no 
jreía  con  su  erudición,  ni  despreciaba  las  opiniones  de 
smás,  ni  quería  imponer  por  la  fuerza  su  manera  de 
r.  Cuando  defiende  sus  juicios,  es  porque  cree  que  en 
ancia  debe  hacerlo  así;  no  con  altanería  ni  soberbia, 
on  mesara  y  dignidad;  cuando  patrocina  á  un  cliente, 
:e  con  calor  y  ¿justicia,  sin  valerse  de  medios  bastar- 
an intimidarse  por  las  consecuencias  que  pueda  traer 
^ensa.  Era,  en  fin,  Azpilcneta  humilde  sin  ser  rastrero, 

0  de  entereza  sin  faltar  á  la  humildad;  sólo  así  se  com- 
e  que  después  de  haber  brillado  en  el  mundo  como  as- 

1  primera  magnitud,  después  de  haber  sido  el  oráculo  de 
bies  y  de  los  santos,  después  de  haberse  visto  honrado 
i  estimación  de  los  más  altos  poderes  de  la  tierra,  Ile- 
á  morir  sin  haber  alcanzado  otra  dignidad  que  la  de 
e  Canónigo  de  RonCesvalles. 

tase  por  último  el  retrato  que  de  nuestro  insigne  Az- 
)ta  ha  hecho  un  historiador  respetable,  á  quien  antes 
ora  ha  habido  ocasión  de  citar:  «Don  Martin  de  Azpil- 
i,  dice,  conocido  por  el  Doctor  Navarro,  que  renuncian- 


■do  Prebendas,  Mitras,  To| 
»Fé,  y  qnanto  podía  separe 
>cióit  ¿  las  letras,  fue  tan  i 
>aus  Obras;  tan  amante  de 
>to,  que  mnrió  virgen;  tan 
>que  en  la  primera  gastaba 
•el  segundo  era  tan  exacto 
■este  precepto  de  la  Iglesia 
■tan  caritativo  con  los  pol 
■andar  se  paraba  quando  e 
■digo,  para  que  hasta  los  \i 
■ne.  Fue  tanta  la  opinión  ( 
■grande  la  estimación,  que 
■Papa  Sixto  y.  que  cuandc 
■vida  de  su  orden  para  su  t 
■el  Clero  Secular,  á  todos  I 
■ses,  á  el  Tribunal  de  la  K 
■ro  de  personas  distinguida 
■de  la  Christiandad,  y  el  íd 
»á  ]a  Iglesia  de  San  Antón 
■su  venerable  Cuerpo)  se  ai 
■el  féretro  macha  parte  de 
■amortajado,  sin  que  pudie 
•Qnardia  de  Soldados,  que 
■ordenes.  Fne  Confessor  di 
■Gregorio  XIII.  y  Sixto  V 
■cias  á  la  sabia  dirección  c 
■comunicaron  cada  uno  en 
■ves  de  la  Iglesia,  consultf 
■acierto  en  sna  resoluclone 


(1)  HUloria  del  Cokgú)  Viejo  d 
ñdad  de  Salamanca,  por  Don  Josef 
o»,  pag.  213.  (Madnd,  1768). 


VI. 
El  D«clor  Navapro  glarla  de  la  Iglcftla. 


a  religión  católica  ha  dado  al  mundo  varones  emi- 
1  la  verdadera  cíeacia;  sólo  la  Iglesia  de  Jesucristo 
3  formar  en  hu  regazo  hombres  santos  y  sabios,  p&ra 
inaran  á  todas  las  generaciones  con  el  brillo  de  sus 
y  las  educaran  con  las  sublimes  enseñanzas  do  la 
sabiduría.  Figura  entre  sus  más  preciadas  glorias 
B  Doctor  Navarro,  puesto  por  especial  providencia 
m  el  centro  de  su  Iglesia,  para  iluminar  á  todo  el 
;omo  lo  describe  nn  verídico  y  piadoso  historiador, 
3Be  á  una  de  sus  obras.  «Gran  bien,  dice,  es  el  sacra- 
le  la  penitencia,  grande  bien  hizo  Dios  al  mundo  en 
para  remedio  de  los  peccadores,  y  no  le  haze  peque- 
a.  da  luz  y  claridad  a  los  penitentes  como  deben  con- 
s  culpas,  y  a  los  confessores  como  deuen  absoluerlas, 
mas  en  nuestra  edad  ha  trabajado  acerca  desto,  con 
Qarauilloso  de  todo  el  Christianismo,  co  vn  libro  en- 
s  muchos  que  hizo  llamado  Manual  de  confessores  y 
bes,  que  en  diuersas  lenguas  anda  por  toda  la  Chrís- 
,  fue  el  noble  Doctor  Martin  de  AzpUcueta  Naua- 
l).. 

todo  este  libro  se  ocupa  de  lo  que  la  Iglesia  hizo 
Martin  y  de  lo  que  éste  fué  para  la  Iglesia,  no  hay 
i  de  esforzarse  para  probar  que  Azpilcueta  es  una 
uy  preciada  de  la  religión  católica,  á  la  cual  consa- 
s  los  días  de  su  vida.  «El  Doctor  Nauarro,  dice  un 
,  que  siendo  de  el  Antiquísimo  Palacio  de  Azpilcue- 
por  la  fama  de  su  sabiduría  apellido  propio  el  Nom- 
lun  de  la  Patria,  en  Francia,  en  Castilla,  en  Porta- 
Italia;  y  en  todos  los  tribunales  tuvo  tan  alta  esti- 
del  mas  profundo  Professor  de  las  Sciencias,  que  no 

egas,  Vida  dtí  Doctor  Martin  A^Ucuda  Navarro,  fol.  116  vnelto. 


aoIamaiLte  mientras  assiatió  como  Cailiedntico  en  París  (T' , 
Salamanca,  Coimbra  j  Boma,  fae  Tenerado  de  los  qne  le 
experimentaron,  j  conocieron^  sino  qne  se  granjeó  tanta 
▼eneració  para  la  posteridad,  qne  sns  autoridades  son  reci« 
bidas  como  decisiones  en  las  universidades,    j  tribonales; 
j   apenas    se      oje    sn    nombn?     sin    que    loe    hombres 
Doctos  descubriendo  la  cabeza,  le  manifiesten  sa  gran  con- 
cepto con  la  cortea.  Fue  tanto  lo  qoe  sírrió  á  la  I^esia 
Bomana  con  sns  letras,  y  lo  que  edificó  con  sns  Tirtndes, 
que  el  ingenio  satyrico  de  Trajano  Bocalini,  cuya  mordaci- 
»dad  se  atrenió  á  lo  mas  Sagrado,  j  le  inclinó  a  manchar  lo 
mas  herojco,  no  se  pudo  resistir  á  la  fuerza  de  tan  releran- 
tes  méritos:  y  excediendo  su  admiración  al  odio  que  resjñ- 
rana  de  la  Nación  Española,  prorrumpe  en  elogios,  y  se 
quexa  amargamente  de  no  auerle  TÍsto  condecorado  con  la 
Parpara,  y  esclarecido  con  la  Diadema  de  la  Santidad. 
Tanto  pudo  la  luz  de  la  Sabiduría,  esmaltada  con  la  virtud, 
y  recomendada  de  rna  profunda  humildad,  con  quf?  la  hazía 
bienquista  hasta  con  la  soberuia,  y  la  malicia  de  los  Émulos 
peor  intencionados  •  I..» 
Todo  lo  cual  había  dicho  antes  el  fidelísimo  Simón  Mag- 
ñus  en  elegante  Terso,  presentando  á  Azpilcueta  como  gloria 
de  la  Iglesia  católica:  cuyo  elogio,  puesto  por  el  al  principio 
de  la  edición  quinta  del  Wmmmale  C^mfesmariormm,  es  como 

S£K03íis  Ma'tsi  'Raxlozjei 
BcuiM.  L  V.  D. 

HErDEClárLABOy. 

Amrt&ri4  tibí.  Ckrijftiame  Leei&r, 
Iheirimm  €t  jÁ^tia»  sitmfemda  m4a  ent: 
Tóimjt  ao^M  tm  Orhe  mam  Xavarrus 
Doctor,  ^.f^ria  magma  CkriMtian^ 
Gemih:  qmím  eiiam  Méymardka  jmría , 
Kttalem  iktmla  prvi€a  m^m  tmUre, 


irení  futura. 
lui  láborem, 
politiore, 
sed  íoluta: 
eraque,  quo  nil 
isqae: 

m  nequit  aupremum 
'.m  probatam 
posse  frugem. 

testimonio  del  P.  Feijoó: 
fÍTÍl  y  Canónica,  no  pode- 
i  anticiparon  mocho  á  la 
>cioneB,  pues  antes  que  acá 
io  del  Derecho,  ya  Floren- 
iducido  assombrosos  Juris- 
ien  negar  los  Italianos  ni 
eí  empesó  á  cultivarse 
achoa  hombres  consuma- 
on  la   admiración   de  toda 

0  es  altamente  venerado  el 
ivarro,  á  quien  se  dio  el 
Í08  los  Juristas  y  el  mayor 
Lorenzo  Beyerlinch,  y  loa 
iocionario  Histórico  (todos 
lo  de  la  Jurisprudencia.  Ad- 
piedad,  quando  á  aquella 
á  su  grande  amigo  el  Se- 
.  De  muchos  modos  fué  pe- 
Sol  tan  honrado,  que  i  los 
ktiga  de  ir  á  Boma,  y  tra- 
caasa    dií^cilissima  por  un 

1  caritativo,  quejamáadexó 
[ue  se  la  pidiesde!  En  Boma 
ma  sobre  este  partioalar,  y 
ir  las  calles  espontaneamen- 
itraba  á  qualquiera  pobre, 
ania,  como  á  la  otra  jumen- 


>ta  del  Profeta  ó  Adivino  Moabits,  ó  que  la  experiencia  con- 
■coDtinaada  de  ser  detenida  por  el  dueflo  al  encaentro  de 
■gente  andrajosa,  y  qae  se  explicaba  con  voz  lamentable,  y 
■gesto  de  pedir  misericordia,  induxesse  en  ella  la  costumbre 
>de  parar  en  tales  circunstancias  (1).> 

Quiera  Dios  concedernos  la  gracia  de  ver  un  día  adorna- 
do con  la  corona  de  la  santidad  á  este  varón  preclarísimo, 
que  tanta  gloria  ha  dado  á  la  Iglesia  cristiana  con  su  saber 
y  con  sas  virtudes. 


(1)     Teatro  crüiai  uuivenal,  tom.  IV.  dUc.  XIII.  núm."  6,  peg.  460.  (Pam- 
plona, 1781.) 


capí 

OBBAS  POSTUMAS 


Papelea  j  deci 


tSí^jIPna  vez  termiuados 
^IwlP  ^^'S*'  especial  del 
y^^fli  ron  en  sufragio  d< 
Navarro,  decidieron  sus  p 
traban  en  Roma,  entrar  e 
sa  multitud  de  papeles  qu 
fuese  necesario.  Hicieron 
guel  de  AzpUcueta,  sobrii 
D.  Mattín  de  Arraya,  Car 
Val  de  Aybar,  el  cual,  coi 
te  y  funerales  de  Don  Ma 
Había  otorgado  Azpilc 
1681  y  en  él  disponía  que 
á  los  pobres,  preñriendo  a 
3oa¡a  y  al  de  San  Antonio 


(1)    En  el  iuventario  de  lo¡t  pt 

Juéa  de  Fuerte-Gollano  D.  Ferns 
ocnmento:  Tttlametüo  dd  Docto 
(i  D-  Franeiaco  Ramira  y  D.  Mat 
imprituir  nu  obrai:  fecha  8  de  Jvi 
vetlo  eu  parto  alguna. 
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ies&T  de  haber  disfrutado  el  Doctor  Navarro  durant»  toda 
vida  de  tau  pingües  rentas,  uo  dejó  al  morir  dinero,  si 
lemos  al  Arcediano  de  Aybar,  y  tan  solamente  había  grau- 
s  deudas  á  su  favor  en  Portugal  por  1»  encomienda  de  Lui- 
1,  y  eu  España  é  Italia  por  negocios  de  Impresores  y  libre- 
).  Como  siempre  había  sido  tan  amigo  de  distribuir  limos- 
B  á  los  pobres,  no  es  extraño  que  aparte  de  dichos  créditos, 
dejara  otra  cosa  que  la  propiedad  de  sus  obras  literarias 
el  privilegio  de  imprimirlas,  instituyendo  herederos  de 
ibas  cosas  á  sus  tres  sobrinos  Miguel  de  Azpilcueta,  Fran- 
co Ramírez  y  Martín  Zuria,  que  habían  sido  sus  familia- 
Distribuía  los  frutos  de  esta  propiedad  literaria  en  cuatro 
rtes,  asignando  dos  de  ellas  á  los  dichos  Martín  Zuria  y 
ancisco  Ramírez,  y  las  otras  dos  á  Mignel  de  Azpilcueta. 
ro  habiendo  muerto  Ramírez  algunos  años  antes  que  el 
ctor  Navarro,  y  no  habiendo  éste  modificado  cosa  alguna 
irca  de  la  parte  que  tocaba  á  aquel  heredero,  el  referido 
guel  uo  sabía  qué  hacer,  por  no  querer  apropiarse  lo  que 
era  suyo.  Por  otra  parte  la  familia  de  Azpilcueta  en  Na- 
rra no  era  pobre,  pero  tampoco  nadaba  en  la  opulent^ia;  y 
morir  el  Doctor  Navarro,  debía  haber  descendido  bastan- 
como  lo  indican  ciertas  palabras  que  citaré  luego;  ya  por 
i  aquel  santo  anciano  se  cuidaba  más  de  hacer  obras  de 
'idad  y  misericordia  que  de  enriquecer  á  sn  familia,  ya  por 
;una  otra  cansa  qne  ahora  no  es  fácil  precisar.  Ello  es  que 
familia  Azpilcueta  pensó  sacar  algún  producto  de  las 
'as  de  su  ilustre  deudo,  y  aprovechando  los  grandes  dese*s 
^  la  generalidad  de  loa  sabios  y  hombres  eminentes  tenían 
poseer  reunidas  todas  las  obras  del  Doctor  Navarro,  su 
ontor  testamentario  Miguel  de  Azpilcueta  solicitó  del  Pa- 
Sixto  V,  la  licencia  correspondiente  para  darlas  á  luz,  su- 
cando  al  mismo  tiempo  al  Sumo  f  ontíñce  que  declarase  á 
én  se  había  de  adjudicar  la  parte  asignada  al  difunto  Ra- 
rez.  No  sabemos  cómo  formularia  Miguel  de  Azpilcueta 
solicitud  al  Papa,  pero  podemos  presumirlo  por  las  pala- 
\B  de  la  concesión.  Como  las  cosas  de  la  curia  van  despa- 
,  por  mucho  empeño  que  tuviera  el  postulante,  no  salió  el 


privilegio  pontificio  hasta  Setiembre  de  1589  y 
Papa  que  coacede  á  Miguel  de  Ázpilcueta,  sobi 
tor  Navarro,  privilegio  para  imprimir  y  public 
de  su  tío,  asignándole  las  partes  que  tocaban 
Ramírez  y  á  Martín  Zuría,  que  por  lo  visto  hab 
para  entonces,  con  el  fin  de  que  con  el  producto 
de  libros  pudiera  favorecer  á  los  parientes  pobi 
cueta.  Lo  insertara  en  los  apéndices. 

Encontraron  también  entre  los  papeles  de 
adem&a  de  una  carta  que  citaré  luego,  una  porc 
latinas  de  derecho  canónico  é  innumerables  con 
Incíones  de  casos,  que  de  todas  partes  habían 
Doctor  Navarro  y  que  éste  iba  coleccionando  pe 
las  por  orden  de  materias.  Las  obras  latinas  ere 
cienes  de  algunos  libros  que  había  compuesto  ei 
tellana  antes  de  ir  á  Roma,  ó  complemento  de  t 
riormente  publicadas,  ó  comentarios  compuesto, 
dos  por  haberle  sorprendido  la  muerte. 

Con  el  ñn  de  hacer  la  cosa  rectamente,  ded 
de  Ázpilcueta  á  recojer  los  mejores  ejemplares  ( 
publicadas  antes  de  la  muerte  de  su  tío;  ajuí 
tarea  el  mencionado  Canónigo  de  Pamplona  Ti 
Arraya,  el  cual  se  encargó  de  reunir  todas  las  c 
el  Doctor  Navarro  tenía  en  sus  cajones,  part 
-juntamente  con  sus  libros  traducidos  é  inéditos. 
luego  qué  ediciones  generales  se  hicieron  de  las 
pilcueta,  empezando  por  la  que  dirigió  su  sol 
veamos  primero  cuales  eran  las  particulares  q 
luzQespnés  de  la  muerto  del  Doctor  Navarro. 

1.   COMMBNTABIOM  RESOLrTOHlüM  DE  FURTO  N 

En  este  trabajo  no  hizo  Ázpilcueta  otra  cose 
lo  que  antes  había  dicho  en  la  edición  casteltan 
á  una  con  el  Manual  de  (Jonftssores,  y  como  con 
éste,  pero  que  no  salió  á  luz  en  las  ediciones  lat 
moi  tiene  aolaniente  un  sumario  dividido  en  12 
el  mismo  orden  y  forma  de  la  castellana,  y  ap 


adiciones  geaerales,  de  qne  sb  hablará  luego,  cou  el  sigaiente 
ítti)o: 

Gommentarium  reeolutorium  de  furto  notabili,  euper.  cap. 
'n.  XIV.  qtiaat.  VI.  ad  quemdatn  Manualtg  Confessariorum 
oeum  declarandum,  et  de  Homicidio  easuali. 

2.    COHHENTAKIUll  BEBOLUTOBIUlf    DE    HOllIOIDIO    CABÜALI. 

Signe  la  misma  marcha  que  el  anterior,  para  declarar  na 
innto  oscuro  del  Manual:  comprende  un  samario  dividido  en 
tros  12  números,  y  suele  encontrarse  en  las  ediciones  gene- 
ales  de  las  obras  de  Azpilcueta,  unido  y  como  formando  un 
olo  cuerpo  con  el  anterior. 

3,    COHUENTARIUU    DB    NBCESSITATE    DBFENDKNDI   PSOXIMUH. 

Es  también  traducción  de  la  edición  castellana,  pero 
parece  como  libro  independiente;  tiene  cinco  sumarios  dis- 
ribuídos  en  48  números,  aunque  lleva  algunas  adiciones 
lateadas  con  una  estrella  y  se  conoce  por  el  título  de: 

Gommentarium  resolutorium  D.  Martint  ab  Azpilcueta  DoC' 
■>rií  Navarri,  de  neceaitate  defendendi  proximum  ab  inju- 
ia,  &  á  morte  spirituali,  &  corporaU,  &  super  cap.  Non  ia 
nferenda,  23.  q.  3.  ad  certa  Jlfanuali$  Confetsariorum  loca 
eclaranda,  á  multib  expetitum. 

4.     COMMENTABIUM    DE    SIMONÍA    UENTALI. 

Lo  mismo  que  los  anteriores  en  cuanto  á  la  forma  y  doc- 
rina;  tiene  tres  sumarlos  en  67  mímeros,  y  lleva  el  título: 

Gommentarium  resolutorium  de  «imonia  mentali,  et  intelli- 
entia  cap.  fin.  de  iimo.  ad  cujuadam  loci  Manualis  Confesga^ 
iorum  declarationem. 

6.    COUUENTARICU    BEHOLUTOBIUU   DE    CAHBIT8, 

Abraza  quince  sumarios  repartidos  en  80  números,  y  apa- 
Bce  con  el  titulo: 


— MI— 

Commentarium  reDolutorium  de  cambiis  in  pi 
final,  de  vsuris.  A  Martina  ab  Azpilcueta  Doctor 

Tienen  estos  cinoo  Comentarios  no  pequeña 
la  edición  castellana;  pnes  si  bien  observa  el  raii 
divisióa  de  materias,  es  más  asequible  su  lengí 
lido  y  elegante;  y  resalta  mayor  claridad  en 
de  la  doctrina  y  eu  la  solución  de  las  cuestione 
do  palmariamente  que  Azpilcaetu,  escribía  con 
ción  la  lengua  latina  que  la  castellana. 

11. 
Trábalo»  orlclHalcfl  InédHoK  de  Azpl 

1.    TEACTATUS    DE    ELEEUOSYKA. 

Cuando  se  hallaba  el  Doctor  Navarro  em] 
defensa  de  su  libro  De  reditibus  ecclesiasticis ,  < 
pugnaciones  de  Sarmiento,  observó  que  éste  le 
doctrina  que  había  sentado  no  sólo  en  el  referí 
también  en  el  Manual  de  Confessorea;  eutonces 
cueta  defender  este  punto,  pero  no  pudo  hacerl 
demasiada  extensión  ¿  la  Apología  de  su  obra  y 
cer  el  ansia  que  todos  manifestaban  por  leerla 
Ko  desistió,  sin  embargo,  de  su  propósito,  y  al 
puso  este  libro,  en  el  cual  trata  exprofeso  de  '. 
sus  clases,  del  precepto  de  hacer  limosna,  y 
que  de  él  resultan;  de  qué  cosas  se  ha  de  hacer 
obligaciones  délos  clérigos  y  otras  personas  de 
del  modo  que  ésta  debe  hacerse,  y  su  mérito, 
libro  once  sumarios  ó  capítulos  en  80  números; 
más  de  demostrar  una  profunda  erudición  patr 
Azpilcueta  su  propio  corazón  y  el  encendido  at 
fesaba  á  los  pobres.  Ya  hemos  visto  antes  que  < 
varro  predicaba  con  sus  obras  todavía  más  que 
ma.  Sirvióle  de  tema  para  este  trabajo  el  cap.  < 
San  Juan  Crisóstomo  {Homil.  11,  cap.  6  Epi»t. 
aparece  con  este  título  en  las  colecciones  genei 


■tuB  de  eleemo$¡/na,  in  cap.  Quiescamus  XLÍI.  Dist. 
farlino  ab  Azpilcueta  Doctore  Navarro. 

2.  COHKEKTABIUH  DE  FAMA  ET  INFAMIA. 

;o3tumbrado  estaba  Don  Martín  á  sufrir  los  reveses 
a,  que  tan  pronto  eleva  á  los  hombrea  á  la  mayor 
como  lüs  rebaja  á  la  más  ínAma  peqaeilez,  qae  ape- 
presentaba  ocasión  trataba  de  este  punto  tan  inte- 
lara  demostrar  que  nada  vale  la  fama  que  engran- 
icompafia  la  realidad,  ni  se  debe  hacer  caso  de  la 
liando  está  tranquila  la  conciencia.  Ya  había  tratado 
L  su  Comentario  sobre  el  cap.  ínter  verba  y  en  otros 
jares;  pero  en  su  vejez  compaso  un  libro  más  espu- 
el  título  trascrito;  en  un  capitulo,  repartido  en  16 
explica  la  defínición  de  la  fama,  valor  de  la  opinión 
nedios  de  probar  la  fama,  autoridad  de  los  testigos, 
iÓQ  de  restituir  que  tiene  el  que  infama  á  otro.  Este 
revísimo  y  constituye  una  exposición  del  cap.  Non 
indi  del  gran  patriarca  San  Agustín  (De  bono  vtdui- 
22).  Lleva  por  título: 

entarium  de  fama  et  infamia,  quomodo  próbenlur,  et 
lia  reqairantur,  Huper  cap.  Non  sunt  audiendi,  II. 
'ore  Martina  ab  Azpilcueta  Doctore  Navarro. 
lérito  que  todos  estos  tiene,  á  mi  juicio,  otro  escri- 
I  que  se  encontró  en  el  pupitre  de  Azpilcueta  y  qne 
[tulo  de 

'KACTATUS  DE  IKOOHFATIBILITATE   BENEFICIOBUH. 

na  que  sea  tan  breve,  pues  sólo  tiene  nn  capitulo  de 
os,  en  loa  cuales  pone  de  manifiesto  su  gran  eradi- 
■nica  resolviendo  multitud  de  cuestiones  relativas  á 
.dad  de  beneficios,  aduciendo  autoridades  sin  cuento, 
uzando  con  toda  claridad  y  precisión  las  opiniones 
i  en  esta  materia,  que  ya  había  tratado  antes  en  el 
'  en  otros  libros. 


4.  BBXTA  C0NCLU8I0  PERFECTA. 

Al  componer  el  Doctor  Navarro  su  Comen 
ínter  verba  XI  q.  III,  dividió,  como  vimos  aat£ 
en  cinco  conclusiones;  tres  años  antes  de  sn  mu 
el  1683,  compuso  la  ssxta  conclusión  de  este  inií 
vale  acaso  más  que  todo  lo  escrito  en  las  anti 
29  sumarios  divididos  eu  486  números,  en  los 
con  tanta  minuciosidad  como  método,  de  la  i 
detracción  y  maldición;  sus  efectos  y  pecados; 
mia  y  sus  clases;  revelación  de  secreto;  obliga 
tair  que  tiene  el  calumniante  y  el  que  revela  cié 
corrección  fraterna;  inquisición  de  delitos;  del 
cado  de  blasfemia,  y  penitencias  que  se  deben  : 
blasfemos;  exhortación  á  los  Reyes  y  Príncipes, 
y  clérigos  contra  la  blasfemia;  del  secreto  de  co) 
diciones  para  poder  manifestarlo;  de  la  acusac 
nes  de  los  testigos  y  valor  de  sus  dichos.  Ku  e 
en  las  ediciones  generales  de  las  obras  de  Azpil( 
como  parte  integrante  del  Comentario  prodicho 
Doctor  Navarro  sus  abundantes  conocimiento 
de  moral  y  derecho  canónico;  no  sé  que  pueda  ( 
en  el  confesonario  ó  fuera  de  él  acerca  de  los  ] 
dos,  que  no  esté  resuelto  y  desmenuzado  en  estt 
en  la  cual  no  sé  qué  admirar  más:  si  la  innun 
oión  de  citas  y  autoridades  que  aduce,  y  que  s 
ouarlas  con  la  precisión  que  lo  hace  se  necesitar 
cío  de  tiempo,  ó  la  claridad  y  sencillez  con  ( 
doctrina  en  cada  ano  de  los  casos;  como  en  toda 
no  se  contenta  Azpilcueta  con  enseñar  la  parte 
peculativa,  sino  que  desciende  á  la  práctica  y  j 
vivos  colores  el  cuadro  del  hecho,  que  el  lector  ( 
sus  propios  ojos.  Encabeza  su  obra  de  este  mocl 
D.  Sfartini  Navarri  super  cap.  ínter  verba,  Co 
Sexta  Conclitsio  Principalis.  (En  algunas  edicion< 
ta  Condusio  Perfecta.) 


Al  ordenar  Miguel  de  Azpilcaeba  en  1690  la  primera 
edición  general  de  las  obras  de  su  tío,  en  cuatro  tomos,  no 
salieron  á  Inz  los  libros  inéditos  que  he  reseñado  en  este  ca- 
pítulo, pero  el  cuarto  tomo  de  la  edición  llevó  todas  las  Con- 
imltae  que  el  Doctor  Navarro  tenía  ya  coleccionadas,  según 
las  encontraron  en  su  escritorio.  Al  afio  siguiente  publicó 
Guillermo  ítouillio  una  edición  especial  de  esta  obra  Consilio' 
ruta  dirigida  por  el  Doctor  Arraya,  en  la  cual  ee  contenían, 
según  dice  en  el  prefacio,  todas  las  consultas  que  hasta  la 
fecha  se  habían  podido  reunir,  que  ya  formaban  mayor  vo- 
Inmea  que  las  publicadas  el  año  anterior.  Bien  trabajó  el  ce- 
loso Arcediano  de  Aybar  en  este  asunto,  para  procurar  el 
enaltecimiento  de  su  ilustre  compatriota  y  pariente,  y  pro- 
porcionar á  los  estudiosos  este  tesoro  inapreciable  (1). 

Una  porción  de  años  pasaron  los  albaceas  del  Doctor  Na- 
varro en  examinar  sus  papeles  y  documentos;  tanto  es  así, 
que  al  publicar  Juan  Gimuico  en  Colonia  una  edición  gene- 
ral de  las  obras  de  Aüpilcueta  en  1B16,  confiesa  en  varios  lu- 
gares, qne  todavía  le  seguían  uotiñcando  de  Boma  .que  iban 
apareciendo  nuevos  documentos  y  Consulta»,  que  él  aprove- 
clffi  para  hacer  esta  gran  edición  de  todas  las  obras. 

Según  se  ve  por  una  carta  que  Don  Martín  dejó  escrita  y 
se  encontró  entre  sus  papeles  después  de  haberse  publicado 
la  primera  edición  de  la  obra  Cotisiliorum,  y  que  pongo  en 
los  apéndices,  el  Doctor  Navarro  se  decidió  á  publicar  esta 
obra  á  ruegos  de  graves  personas,  entre  ellas  alguno»  Carde- 
nales. El  mismo  Simón  Magnus  recuerda  haber  suplicado 
muchas  veces  á  su  maestro  y  señor  Azpilcueta,  que  publica- 
ra aquel  inmenso  tesoro  de  resoluciones  canónicas  y  jurídi- 
cas, fruto  de  tantos  años  de  meditación  y  estudio,  conociendo 


ventos  non  nbHolvit „  Elogio  itel  Doctor  Saearro  por  Martín  de  Arraya,  en 

la  edición  del  Conñííorum  de  iMOn,  1631. 

(1)  "Ego  igitur,  qui  cum  illo  (Navarro)  essem  permultie  rautuie  propin- 
quitatifl  et  be  ne  volea  tí  s,  ac  Deceseitudinis  vÍdcuHs  coigunctÍBsiiims,  meum 
esse  putavi  corare,  iit  id  prsstareoí,  quod  illi  etiamnam  valde  gratiiiQ  fore 

patarem Vereiidum  enim  esaet,  ne,  si  id  agerWD,  aut  parum  piua  vide- 

r«r  in  hominem  cogaaiiona  propií.quum,  ant  parum  gratua  in  optime  de 
nie  merititm,  aatotiain  fortasse  taiii  salutare  moaameatum  cfflteria  boniiai- 
bus  invidore „  El  Doctor  Martin  de  Arraya,  loe.  cit. 


ñrmemente  que  había  de  ser  de  gran  utilidad  á  todo  el  mun- 
do cristiano  (1). 

Cual  sea  el  valor  de  la  obra  Coneiliorum,  no  lo  he  de  decir 
yo,  porque  no  puedo  apreciarlo:  siguiendo  el  orden  de  los 
cinco  libros  de  las  decretales,  distribuye  sus  consultas  en 
otros  cinco  libros,  repartiéndolas  por  «I  orden  de  materias, 
que  se  guarda  en  aquéllos.  ¡Cuántas  dudas  que  hoy  se  pro- 
mueven se  encuentran  resueltas;  cuántas  cuestiones  canóni- 
cas dilucidadas;  ,cuánta  doctrina  en  tan  grande  campo!  Sólo 
con  conocer  el  origen  de  esta  obra  podremos  formarnos  idea 
de  su  mérito,  porque,  como  he  dicho  antes,  todo  es  dar  reso- 
luciones á  centenares  de  consultas  que  de  todas  las  partes 
del  mundo,  de  Cabildos,  Universidades,  Consejos  de  listado 
y  otras  respetabilísimas  Corporaciones  se  dirigían  al  célebre 
Doctor  Navarro,  en  demanda  de  consejo,  de  resolución  ó  in- 
forme. ¿Qué  veían  tantas  autoridades  en  aquel  venerable  an- 
ciano, simple  Canónigo  de  Koncesvalles,  para  consultarle 
sus  asuntos  difíciles,  como  á  un  oráculo?  (2)  Y  ¿qué  pensaban 
de  estas  resoluciones  aquellos  padres  purpurados  y  sabios  de 
Boma  para  suplicarle  con  tanto  ahinco  que  las  publicase, 
prestando  de  esta  manera  un  grandísimo  servicio  al  estuAo 
de  los  santos  Cánones? 

Según  dicen  los  historiadores,  casi  todas  las  naciones  han 
tenido  á  gala  hacer  ediciones  de  la  magna  obra  Consiliorttm; 
no  seria  extraño  que  entrara  en  ello  el  negocio  de  los  impre- 
sores y  libreros,  á  juzgar  por  lo  sucedido  con  el  Manual  cas- 
tellano y  latino;  pero  aún  así  daría  esto  un  elocuente  testi- 
monio del  aprecio  y  estima  con  que  ha  sido  recibida  esta 
obra,  que  por  si  sola  basta  para  colocar  muy  alto  el  renom- 


(1)  "Ñeque  vero  silentio  pMetenrúttendmn  coramentarium,  aen  ut  cy'nnt, 
lecturam  ipsam  ordindriam,  omni  juga,  ea<jue  recóndita  eraditione  refertam 
Hnper  universo  jure  Pontificio  tnultis  vigihís  et  luoubrationibo»  compoBuis- 
Bfl,  quain  ut  orbí  Chriatiano  utilisaimam  fore  non  dubito,  ita  per  sacra  Ca- 
nonutn  pUcita,  eum  rogo,  ne  illam  cum  invidiosia  blathis,  et  inertibns  tineis 
diutiuB  purgare  ainat,  tantumve  bonuní  Heip.  Chriatian»  invideat  Qnin 
poti US  prima  qiiacumqaeopportunitate  oblata,  eanim  fanciboa  ereptam,  fideli 
typomni  memoriEB  committat,  et  publicet.n  SÍTUort  áíajpiiís  in  Vita  Navarri, 

(2)  "....ande  tanquam  ab  oráculo  reaponsa  quotidie  non  de  stilicidiia, 
But  aquaplDviaarcenda,  yemm  de  sempiterna  aniraoram  sálate  peteban- 
tur..,.„  El  Doctor  líarlin  de  Arraya,  loe.  ciL 


bre  de  Azpilcneta.  Yo  he  llegado  á  ver  las  edic 
gaientes: 

Martini  Azpilcaeta  Doctor'is  Nacarri  Jariscot 
noatríB  etatta  maximi  Tkeologi,  et  Tkeologorum  Juria 
aimi,  Consüiorum  et  responsorutn  libri  quinqué:  juxt 
libros  et  titulas  Decretaliumdistincti. — Lugduni. — A^ 
des  Gullielmi  Rocina. — M.D.XCI. — 1  volumen  en  j 
yor,  perg.  Esta  fué  la  primera  edición  dispuesta  po 
tor  U.  Mai'tin  de  Arraya,  Canóniga  de  Pamplona. 

Consilia  sive  responsa  juris  canonici  Martini  ah 
ta,  Doctoris  Navarri Cracovia,  1691. ~2  ts.  en  4 

Consiliorum  sive  reaponsorum  Martini  ab  Azpilct 
toris  Navarri  lihri  quinque.~Cremonae. — Ex  Ty¡ 
Baptistce  FelUzari. — if.D.XCÍ.—2  gruesos  ts.  en  4. 

Martini  ab   Azpilcueta  floctoria  Navarri   Conailt 

reaponsorum  libri  quinqué Roma.  Ex  Typograph 

Tornerij.  M.D.XOII. — 2  gruesos  ts.  en  4."  perg. 

Martini  Azpilcueta  Doctoris  Navarri,  Juriaco, 
átate  noatra  facile  Principia,  Conailiorum  et  Ilea¡ 
qu<e  in  quinqué  libroa  juxta  numerum  et  titulas  De 
distribuuntur ,  totni  dúo. — Lugduni. — Sumptibua  Joa 
tinta  Buysson.  M.D.XCIIII. — 2  vol.  en  4."  perg. 

Conailiorum  sive  Responsarum  Juxta  ordínem  Dt 
libri  quinqué.  Auetore  Martina  ab  Azpilcueta  Docti 
rro.  —  Romae,  1595. — 2  vol  en  4."  perg. 

Afartini  Azpilcuetae  Doctoris  Nauarri  I.  C.  Consü 
Responsarum,  in  quinqué  libras,  iuxta  numerum  &  t 
cretalium,  distributorum,  Tomi  dúo. —  Venetiis,  M.. 
— Apud  Damianum  Zenarium. — 2  ts.  en  4."  perg. 

D.  Martini  Azpilcueta  Navarri  I.  C.  D.  celeberr\ 
Apostólicique  Ord.  Canon.  Jieg.  S.  Aug.  Consiltorum 

ponaorum  libri  quinqué Venetiis,   MDC.   Apud 

Ouerilium. — 2  ts.  en  i."  perg. 

Martini  ab  Azpilcueta  Doctoria  Navarri  Conailit 
Reaponsorum  libri  quinqué  Iuxta  ordinem  Decretalh 

siti Roma,  Ex  Typographia  Vaticana.  M.DCII.- 

rum  permissu. — 2  ts.  en  4."  perg. 

D.  Martini  Azpilcueta  Navarri  I.  C.  D.  celeberr 


on.  Reg.  S.  Aug.  Consiliorum  seu  Rett- 
....  Venetiis,  MDGX.  Apud  lunetas. — 

eta  Doctoris  Navarri  lurisconsultorum 
aipis,  Congiliontm  el  Responsoram,  qua 
numerum  &  títulos  Decretalium,  distri- 
ColonitB  AgrippUta,  Sumptibus  loannig 
te.  Ánno  M.DC.XVI.—2  ts.  en  fol.  ma- 

,r  este  articulo,  el  elogio  que  la  obra 
jurisconsulto  Julio  Roscio  Hortino. 

[  CONSILIORUM   EFIORAMMA. 

lanctisq;  omni  pretiosor  anro, 
pars  bona,  docte  líber: 
indit,  cupidus  tibí  lector  amicnm, 
tremo  tendit  ab  orbe  mannm; 
inagni  tenuere  Quirites: 
a  fama  benigna  viam. 
li  quia  lacrymis  te  sumat  obortis; 
é  lumiiie  gutta  fluet: 
irid  extincti  bona  suscipit  bseres, 
dite  reeludit  opes. 


III. 
os  ap¿crlf*s. 


á  nuestro  insigne  Ázpilcueta  ciertos 
sn  encuentran  en  algunas  bibliotecas, 
que  al  principio  de  los  títulos  suele 
Doctore  Navarro.  El  primero  que  se 
ito  ha  sido  el  coleccionador  de  los 
tra  formar  una  Biblioteca  Española  de 
'Madrid,  1866),  el  cual,  haciendo  reta- 
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ción  de  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  dice  en  la 
pag.  12  del  tomo  2.°. 

AzpiLCüETA  (D.  Martín  de).  Varias  repeticioneg  canónicas 
en  Salamanca,  por  los  años  1674.  (S,  183.) 

He  registrado  dicho  tomo  M.  S.  y  realmente  he  encontra- 
do que  comprende  ocho  repeticiones,  ó  mejor  dicho,  releccio- 
nes encabezadas  con  el  nombre  del  Doctor  Navarro:  tres  de 
1676,  «na  de  1676,  dos  de  1677  y  dos  de  1678;  y  en  todas 
ellas,  con  la  variante  consiguiente  de  título  y  año,  se  lee  de 
esta  manera: 

iS.  (Sequitur)  tt.  (titulus)  explicandus  á  Doctore  Nauarro 
De  prtebendis  &  dignitatibas  hoc  anuo  Domini  1575. 

ii%  letra  de  estos  MM.S.  tiene  algún  parecido  con  la  de 
Azpilcueta,  pero  indudablemente  no  son  suyos  y  le  han  sido 
atribuidos  sin  fundamento;  porque,  como  ha  podido  ver  el 
lector,  mal  podía  Don  Martín  explicar  tales  materias  en  Sa- 
lamanca por  los  años  referidos,  cuando  desde  1667  salió  para 
Boma  y  no  volvió  más  á  España. 

Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  dos  tomos  MM.S.  que  existen 
en  la  Biblioteca  del  Cabildo  Catedral  de  Pamplona.  Al  hacer 
no  ha  muchos  años,  los  índices,  el  que  arregló  dicha  Biblio- 
teca, no  se  atrevió  á  poner  el  apellido  de  Azpilcueta,  pero 
clasificó  dichos  libros  de  este  modo: 

Doctor  Navarbo:  Dejudidis  explicandis , 

Doctor  Navarro:   De  Rescriptts  explicandis, 
lo  cual  ha  hecho  que  todos  creyesen  á  nuestro  protagonista 
autor  de  tales  trabajos,  y  hasta  que  los  tomaran  por  autógra- 
fos. Son  dos  tomos  en  4.°  y  aparecen,  como  el  de  la  Nacional, 
encabezados  así: 

S.  famosus  íí."*  DE  Rescriptis  explicandus  á  D.  D.  Nava- 
rro, Anno  1576  ad  Rubricam. 

En  otro  tomo  en  4."  que  lleva  el  título  de  Leturas  ifs.  en- 
contrado por  mi  entre  la  inmensa  balumba  de 'papeles  de  un 
desván  de  la  Catedral,  entre  otros  escritos  de  los  Doctores 
Paz,  Acosta,  Sahagun  &,  hay  dos  releccionee  del  Doctor 
Navarro,  intituladas  de  este  modo: 

8eqttitur  titulus  celeberrimus  de  reitcriptis  exPlieandus  á 
D.  Nauarro  hoc  anno  1581  ad  R.""" 


Aparte  de  la  prueba  que  resulta  por  el  examen  de  los  afios 
en  que  tuvieron  lugar  dichas  relecciones,  viene  á  corroborar 
este  juicio  otro  argumento  más  poderoso,  á  saber:  que  he  re- 
gistrado una  por  una  todas  las  páginas  de  los  referidos  ma- 
nuscritos y  en  todos  ellos  se  aduce  varias  veces  á  mi  prota- 
gonista entre  otros  autores  diciendo;  *utprobat  insignis  Na- 

uarrus  in  c.  Accepta in  editione  latina  sui  Manualis 

in  Hb.  de  Rescriptie,  &,  lo  cual  no  hace  autor  alguno  al  citar 
sus  propias  obras. 


IV. 
Jnlclo  general  ««brc  la*  obras  de  Az|»llcneta. 


Opina  el  jurisconsulto  Boscio  Hortino,  familiar  del  Doc- 
tor Kavarro,  que  además  de  las  obras  de  que  se  ha  hecho 
mención,  existían  otras  muchas  que  han  desaparecido,  ya 
porque  Azpilcueta  murió  sin  haber  concluido  de  ordenarlas 
para  su  publicación,  ya  porque  como  era  tan  piadoso  y  hu- 
milde, no  buscaba  los  aplausos  del  mundo,  sino  solamente  la 
gloria  de  Dios  y  la  utilidad  de  sus  prójimos  (1).  Sin  embargo, 
como  ha  podido  ver  el  lector,  las  obras  mencionadas,  cuya 
mayor  parte  son  conocidas  de  todos,  bastan  para  dar  á  un 
hombre  fama  imperecedera. 

Eu  aquel  siglo,  que  no  tiene  igual  en  la  historia  por  la 
gran  falange  de  santos  y  de  sabios  que  dio  á  la  Iglesia  y  al 
mundo,  aparece  la  gran  ñgura  del  Doctor  Navarro  como  co- 
losal estatua,  que  marca  á  los  presentes  y  venideros  el  cami- 
no de  la  verdadera  ciencia.  La  generalidad  de  los  escritores 
suelen  elogiar  á  Azpilcueta  como  teólogo  algunos,  y  como 
canonista  otros;  pero  los  que  se  han  propuesto  clasiñcar  á  los 
autores  con  más  detenimiento  y  según  sus  obras,  nos  presen- 
tan  á  nuestro  Navarro  como  lumbrera  de  primera  magnitud. 


ÍI)    "Feriise  pliirima  (opera)  comroani  studioaorum  i 
endum  est,  cum  Vir  eniditi asimila,  ex  qaibus  unam  aalutem  ac  p¡etat«ni 
gn  proximnm  qneerelmt,  minime  omninm  gloriam  nppeteret.n  \ila  Naearri. 
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precisando  una  porción  de  ciencias  en  las  cuales  tiene  y  se  le 
debe  conceder  lugar  respetuosísimo.    Y  leyendo  sus  libros  se 
le  vé  aparecer  como  ascético  por  su  precioso   Comnientarias 
de  Oratione. 

Como  tratadista  de  virtudes  morales,  de  los  vicios  que 
se  las  oponen  y  cnanto  á  ellas  se  refíere,  por  su  Tractatus  de 
eleemosyna. 

Como  rubriquista  y  expositor  de  la  Sagrada  Liturgia,  por 
sus  obras  CommentariuB  de  silentio  in  choro  servando,  C'om- 
mentariua  de  Horis  Canonicis,  y  Miacellanea  de  oratione. 

Como  teólogo  dogmático  por  su  Commentarius  de  anno 
Jóbeheo  et  indulgentiia . 

Como  moralista  por  su  Enchiridion  site  Manuale  Confessa- 
riortííii  et  pconitentium. 

Como  teólogo-moralista  por  sus  tratados  De  veritati  rcs- 
ponai.partim  verbo  partim  mente  dati;  De  Simonía  mentali;  De 
furto  notabili;  De  necessitate  defendendi  proximum  ab  injuria; 
De  homicidio  casuali;  De  fínibus  humanorum  actuum;  Pe  datte 
et  promissis  pro  justitia  vel  gratia  obtinendis. 

Como  escritor  de  instrucciones  religiosas  comunes  á  mu- 
chos ó  á  todos  los  regulares,  por  sus  cuatro  comentarios  De 
Regularibus. 

Como  jurista,  por  sus  obras  Commentarius  in  cap.  Si  quan' 
do;  in  cap.  Cum  contingat  de  Rescriptis;  in  Rubricam  et  cap. 
Novit  Dejudiciis;  in  cap.  Accepta  De  Reatitutione  époliatorum; 
in  cap.  lia  quorurndam  de  judosis. 

Como  canonista,  por  sus  obras  De  Reditibus  eccleaiauticis; 
Apología  pro  hoc  opere;  Tractatus  de  incompatibilitate  benefi- 
ciorum;  De  alienatíone  rerum  Ecelesiarum;  De  usuris;  De  Lege 
pcenalí. 

Como  maestro  en  ambos  derechos,  por  su  gran  obra  Con- 
silíorum  tive  responsorum  libri  quinqué,  y  por  su  Commenta- 
rius de  Gloria,  honore,  hona  fama  Se. 

Como  apologista,  por  su  Epístola  ad  Ducem  Albuqiter- 
quensem. 

Como  comentarista  de  Craciano,  por  sns  Comentarios  in 
cap.  ínter  verba;  in  cap.  Scilicet;  in  cap.  Non  dicatis;  in  cap. 
Cui  portio;  in  cap.  Non  liceat;  in  cap.  Si  fceneraveris;  in  cap. 


.-%" 
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Quoniam  quicquid;  in  cap.  HumaruB  aures;  in  cap.  Cum  minis- 
ter;  in  septem  Distinctiones  de  Pcenitentia. 

Aparte  de  todo  esto,  el  Doctor  Navarro  demostró  sus  pro- 
fundos conocimientos  ñlosófícos  en  los  preludios  de  la  edición 
latina  de  su  Enchiridion  sive  Manuale  Confessariorum;  sus  co- 
nocimientos escriturarios  y  exegéticos  en  las  obras  en  que 
figura  como  ascético  y  místico;  mostróse  eruditísimo  en  pa- 
trística en  sus  Comentarios  sobre  las  siete  distinciones  de 
pcBfíitencia;  como  místico  y  piadoso  en  extremo  en  todas  sus 
obras.  Y  de  él  se  puede  decir  sin  temor,  que  estudió  todas  las 
ciencias  y  de  todas  habló  bien;  porque  cualquiera  que  lea  sus 
obras  observará  la  gran  fecundidad  de  su  entendimiento, 
pues  lo  mismo  escribió  de  teología  que  de  derecho;  con  la 
misma  facilidad  examinaba  una  cuestión  histórica  que  des- 
cendía á  analizar  la  etimología  de  las  palabras;  tan  natural 
y  obvio  le  era  informar, sobre  un  caso  oscuro  de  derecho,  co- 
mo citar  á  centenares  los  autores  que  trataban  de  la  materia 
y  distinguir  al  mismo  tiempo  el  lugar  en  que  se  hallaba  la 
doctrina  de  éstos  en  las  distintas  ediciones  de  sus  obras. 

Ya  se  ha  dicho  alguna  vez  en  este  libro  y  no  estará  de 
más  el  repetirlo.  El  Doctor  Navarro  dejó  en  sus  obras  estam- 
pado no  sólo  su  profundo  saber,  sino  también  su  corazón  y 
su  propio  carácter;  si  fué  valiente  para  defender  á  Felipe  II 
de  las  calumnias  que  propalaban  sus  enemigos,  no  lo  fué  me- 
nos en  decirle  claramente  lo  que  pasaba  en  el  negocio  de  Ca- 
rranza, acusándole  de  haber  abandonado  al  hombre  á  quien 
antes  empeñara  su  palabra  real;  y  con  la  misma  entereza 
hizo  el  oficio  de  apologista  suyo  delante  del  pueblo  de  Boma, 
que  le  manifestó  cuál  debía  ser  su  conducta  y  la  del  Papa  en 
el  asunto  de  la  reforma  de  los  conventuales  y  observantes. 
Azpilcueta  supo  hacer  el  oficio  de  encomiasta,  cuando  lo  me- 
recían las  personas;  el  de  adulador  nunca.  Lo  mismo  en  las 
cátedras  de  Salamanca  que  en  las  de  Coimbra;  en  las  obras 
publicadas  en  Portugal,  lo  mismo  que  en  las  editadas  en  Es- 
paña é  Italia,  el  Doctor  Navarro  defendió  siempre  la  buena 
doctrina  con  valentía  y  con  erudición  sin  igual;  mostrándose 
teólogo  consumado  y  hábil  jurisconsulto  al  exponer  los  prin- 
cipios, y  noble  polemista  al  defender  sus  consecuencias. 


*  .^_ 


Kn  materin.  de  opiniones  ha  sido  calificado  Azpilcueia 
por  algunos  como  demasiado  severo  y  hasta  rígido  en  deter- 
minadas materias;  pero  esto  se  explica  fácilmente  si  se  tiene 
en  cuenta  la  época  en  que  vivió,  las  opiniones  que  entonces 
se  sostenían  y  sobre  todo,  como  ha  dicho  un  celebérrimo 
teólogo  (1),  siguiendo  el  modo  de  pensar  del  Papa  Gregorio 
XIII  copiado  más  atrás,  el  Doctor  Navarro  era  hombre  de 
conciencia  muy  eacrupulosa,  de  gran  doctrina  y  santidad,  y 
sus  opiniones  eran  fiel  retrato  de  su  conducta,  pues,  como 
dijo  el  referido  Pontífice,  no  sólo  enseSó  doctrina  santa,  sino 
que  coofirmó  su  doctrina  con  una  vida  también  santa.  Ade- 
más, en  materias  opinables  el  Doctor  Navarro  no  expuso  ja- 
más su  modo  de  pensar,  sin  aducir  al  mismo  tiempo  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyaba,  y  traer  á  colación  todos  los 
autores,  que  pensaban  como  él,  y  los  que  opinaban  de  distin- 
ta manera;  pesando  asi  en  la  balanza  de  su  entendimiento  el 
valor  de  unos  y  de  otros,  para  exponer  su  juicio  con  la  ma- 
yor serenidad  y  nobleza. 

En  teología  moral  el  Doctor  Navarro  merece  ser  coloca- 
do en  primera  línea:  él  encauzó  este  tan  difícil  como  necesa- 
rio estudio  con  su  Manual  de  Confessores,  en  el  cual  no  sólo 
depositó  un  rico  caudal  de  conocimientos,  hasta  entonces 
esparcidos  en  multitud  de  obras  que,  por  el  mismo  hecho  de 
ser  tantas,  no  estaban  á  disposición  de  todos,  sino  que  regu- 
larizó y  dio  la  norma  á  esta  clase  de  estudio,  distribuyendo 
las  materias  con  un  plan  perfecto  y  acabado,  que  es  el  que 
se  ha  seguido  después.  Eu  derecho  canónico  es  el  príncipe 
de  los  jurisconsultos,  porque  supo  armonizar  en  sus  explica- 
ciones y  en  sus  libros  los  cánones  de  la  iglesia  con  las  leyes 
civiles,  los  códigos  sagrados  con  los  profanos;  la  ley  que 
atafie  directamente  al  fuero  de  la  conciencia,  con  la  que  se 
dirige  á  los  actos  exteriores  del  hombre;  planteando  así  un 
estudio  concordado  del  derecho  canónico  y  del  civil,  hacién- 
doles marchar  unidos  como  rayos  de  un  mismo  sol  que  virifl< 


(1)  "...cnm  enim  ille  (Navarrus)  fiierit  volde  Bcrupiilos 
magDie  doctrinsB  6t  sanctitatis  etc.p  Dispiitalionai  theologica  in  primam  pnr- 
lem  ^vi  Tiloma-,  Awtore  R.  P.  Rodéricn  de  Arriaga,  tom.  II  pag.  256.  (Aütuer- 
pin  H.DCJLUV.) 


can  diferentes  regiones,  como  arroyos  de  ana  misma  fuente, 
que  van  á  fecundar  distintos  terrenos. 

Sigamos  un  poco  más  y  veamos  cual  ha  sido  y  es  la 


V. 
AntorMad  teológica  y  canéHlea  del  D*c(or  Navarra. 


Fué  tenido  el  Doctdr  Navarro,  aun  en  vida,  por  oráculo 
del  saber  (i),  á  quien  concurrían  desde  todas  las  partes  del 
mundo  en  demanda  de  respuestas  para  los  asuntos  difíciles 
y  oscuros  (2);  y  de  esta  gran  erudición  dio  un  gran  testimo- 
nio Julio  Boecio  Hortino,  quien  ponderando  la  autoridad 
teológica  de  Azpiloueta,  dijo  en  vida  de  éste  los  siguientes 
elogios,  en  una  conferencia  á  los  rectores  de  las  iglesias  de 
Roma,  celebrada  bajo  la  presidencia  de  Jacobo  Sabello,  Car- 
denal Vicario  del  Papa: 

*En  estos  tiempos  en  que  los  hombres  han  empezado  á 
«mostrarse  mas  solícitos  por  lo  quti  atañe  á  la  perfección  de 
>la  vida  moral,  podríamos  ocuparnos  muy  mucho  del  Nava- 
»rro,  si  no  llegáramos  al  término  de  nuestra  oración.  El  oual, 


(1)  " Veinte  diaa  después  dio  en  Roma  el  última  Buspiro  el  esclareci- 
do Martin  de  Azpilcueta.  llamado  el  doctor  Navarro,  siendo  de  edad  de  no- 
venta y  cinco  (?)  años.  Mostró  una  Grande  integridad  defendiendo  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  Carran;f  a,  k  pesar  ae  haber  visto  concitadas  contra  ál  todas 
las  iras  de  los  poderosos.  Miráronle  sua  cont«mp  oran  eos  como  un  oráculo 
del  derecho.  Fué  sacerdotfl,  canónigo  reglar  de  San  ¿gustin,  y  penitencia- 
rio en  Boma.  Los  mejores  jaeces  en  si  particular  hau  dicho  qne  en  materia 
de  dereclio  tal  vez  no  se  presentará  un  caso  de  conciencia  del  cual  no  den 
solución  conveniente  sus  obras  que  andan  impresas  en  seis  tomos  en  fóleo. 
Estaba  tan  acostumbrado  á  dar  limosna,  que  su  muía  se  paraba  luee;o  que 
se  acercaba  k  ella  algún  mead¡go.„  Las  alarias  nacionaks.  Qrande  historia 

univertaL....  por  el  Doctor  D.  Manuel  Ortiz  ae  la  Vega ,  tomo  6."  pag,  435. 

(Madrid -Barcelona,  1854.) 

(2)  Hablando  el  celebérrimo  liistoriador  César  Cantil  de  los  hombres 
grandes  del  siglo  XVI,  consagra  k  nuestro  protagonista  estas  palabras:  "Las 
respuestas  del  español  Azpilcueta  eran  oráculos  en  la  ciencia  canónica,  y 
Gregorio  XIII  se  entretenia  con  él  horas  enteras;  y  sin  embargo  no  deade- 
íiaba  los  más  humildes  cargos  del  hospital-n  Historia  tmiversal  por  César 
Cantíi,  traducida  directamente  del  italiano  con  arreglo  á  la  séHma  «Jtcion  de  I>i- 

rin,  anotada  por  U.  Nemesio  Fernandez  Cuesta. tomo  V,  pág,  239.  (Madrid, 

1856). 
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» aficionadísimo  á  esta  clase  de  estadio,  apesar  de  tan  avan- 
»zada  edad,  nunca  concluye  de  escribir  sobre  los  deberes  re- 
»lativos  á  la  edificación  de  la  vida  humana:  y  después  de  ha- 
»ber  publicado  innumerables  volúmenes,  todavía  no  cesa  de 
«derramar,  como  inagotable  manantial,  la  doctrina  necesa- 
»ria  para  la  perfección  de  la  humanidad.  Y  asi  como  en  to- 
»das  las  cuestiones  arduas  se  solía  acudir  antes,  entre  tantos 
«varones  eruditos,  al  dominicano  y  tomista  Silvestre  Prierio, 
»no  os  causará  admiración  si  de  tan  gran  cúmulo  de  docto- 
»res,  hemos  elegido  al  Doctor  Navarro  para  interpretarlo  y 
«tenerlo  por  guia  de  nuestras  enseñanzas.  Tendremos,  pues, 
«á  Silvestre  como  á  Doctor,  y  á  Navarro  como  á  intérprete. 
«Acudiremos  á  aquel  como  á  mas  viejo,  á  este  como  á  nuevo 
«y  viviente,  que  nos  muestra  con  su  dedo  el  gobierno  que 
«hemos  de  tener:  y  á  ambos  profesaremos  el  mismo  afecto,  y 
«seguiremos  con  el  mismo  respeto.  Porque  en  cualquiera  de 
«los  dos  que  fijemos  nuesta  mirada,  encontraremos  motivos 
«de  admiración  (1).« 

Unía  el  Doctor  Navarro  á  su  erudición  admirable  una 
memoria  prodigiosa;  recordaba  todos  los  autores  que  habían 
escrito  sobre  cualquiera  ciencia;  hablaba  lo  mismo  de  dere- 
cho civil  y  canónico  que  de  teología,  historia,  antigüedades 
y  toda  clase  de  artes  y  ciencias  sagradas  y  profanas;  y  no 
sólo  recordaba  perfectamente  tantos  millares  de  cánones  y. 
leyes  que  abraza  la  jurisprudencia,  sino  que  semejante  á  Ci- 


(1)  Hac  vero  tempestate  nostra,  qua  caeperunt  homines  de  boiiSB  viteB 
exemplo  aliqaanto  magia  solliciti  esse,  aniod  Navarri  memoria  pluribus  repe- 
tenda  esset,  nisi  ad  fínem  properaret  oratio.  Qui  in  hoc  studio  acérrimos,  jam- 
que  nonaffenarius  nallum  fínem  facit  scribendideofQciisadhumanamvitam 
inatituendam  pertinentibas:  atque  innamerabilibiia  pene  voluminibas  in  lu- 
cem  editis  adhac  non  desistit  qnasi  ex  fonte  ubérrimo  derivare  ea  ^usb  rectaa 
vitas  generationi  necessaria  máxime  videantur.  Hic  in  ^ravissimis  quibus- 
dam  controversiis,  quaa  ex  ómnibus  orbis  terrarum  partibus  in  tanto  nume- 
ro doctorum  virorum-  ad  unum  Sylvestrum  Prierium  ex  schola  D.  ThomaB 
Doctorem  egregium  sese  ante  omnes  convertit,  ut  nemini  vestrum  mirum 
videatur,  si  nos  qnoque  ex  immenso  numero  hunc  putaverimus  dignum, 
quem  interpretraremur,  et  quasi  ducem  consiliorum  nostromm  sequeremur. 
Sylvestrum  igitur  Doctorem,  Navarrum  explica torem  habituri  sumus.  Ad 
illum  ut  vetustiorem,  ad  huuc  ut  novum  ac  viventem,  et  gubemationem 
preesentem  quasi  digito  ostendentem  accurremus,  utrumque  tamen,  pari 
animo,  pari  studio  complectemur.  In  utro^ue  enim,  quocumque  oculi  inci- 

derint,  quod  admiremur  occurrit Jtdit  Roscii  Hortini  ad  Romatup  Vrbi$ 

Ecdesiarwn  Rectores  Grafio, 


ro  Rey  de  loa  Medos  y  de  los  Persas,  que  cootando  con  tan 
grandes  ejércitos,  sabía  llamar  á  cada  soldado  por  sn  nom- 
bre, el  Doctor  Navarro  daba  noticia  de  los  cánones  y  leyes, 
de  los  párrafo»  y  versículos  y  hasta  de  las  glosas,  señalando 
la  que  era  de  cada  Doctor,  como  si  lo  estnvtera  leyendo  en 
alguna  tabla  (1).  A.3Í  se  comprende  que  respondiera  siempre 
inmediatamente  que  le  preguntaban,  alegando  al  punto  la 
doctrina  de  cada  uno  de  los  jarisconsnltos,  con  la  cita  de  loa 
lugares  de  sus  obras,  en  que  se  trataba  de  la  cuestión  pro- 
puesta; y  asi  se  explica  que  todos  le  considerasen  como  naa 
biblioteca  ambulante  y  viva,  y  respetasen  como  á  oráctilo  to 
mismo  los  teólogos  y  muralistas  que  loa  jurisconsultos. 

( no  ay  reyno   entre   Christianos,   dice  Villegas,   no 

»ay  prouincia,  uo  ay  ciudad,  no  villa,  no  casa  principal,  ni 
•rincón  della,  donde  no  resplandezca  alguna  luz  de  sus  letras 
>y  admirable  doctrina.  Toda  la  uniaersal  yglesia  ha  partici- 
»pado  de  an  luz  y  claridad,  pues  si  ay  doctores,  si  ay  maes- 
»tro3,  si  ay  prtdicadores,  y  si  ay  confessores,  todos  confies- 
■san  que  por  el  son  aprouechados,  por  el  determinan  questio- 
•nes  difficiles,  por  el  desagrauian  á  los  agrauiados,  y  por  el 
■quietan  consciencías,  y  consuelan  spiritus  afligidos  y  apre- 
stados. Su  autboridad  acerca  de  todos  es  tanta,  que  lo  deter- 
■minado  por  el  se  tiene  como  por  oráculo,  y  esto  por  razón 
>que  todos  vniuersalmeute  tienen  del  concepto  que  ai  fue 
•  virtuoso  era  estudioso,  que  en  la  virtud  nunca  hizo  pausa 
■hasta  la  muerte,  ni  en  los  estudios  basta  víspera  oe  mo< 
■  rir..  (2). 

Aún  es  más  expresivo  el  encomio  que  del  Doctor  Navarro 

(1)  "¿(jiiJB  enim  auctor,  quem  ille  non  in  promptu  haheat?  Quis  aogulUB 
aacrorum  cnnonum  ac  legum  (ut  inteñm  sacree  Theologiea,  historie,  anti- 
quitatis,  adeoque  artium  oumium.  que  vel  hamano  ingenio  rapertte,  vel  di- 
"""    o  beneficio  nobis  conceeso  aaat,  eiaotam  coguitionem  prseteream)  quem 


non  accurate  perlastmrit?  Quid  tam  abditum,  quid  tana  varium,  quod 
non  in  nutnerato  habeat?  Quia  sic  uuiversam  Jurísprudentianí  edidicit,  im- 
bibit,  concoxit,  versavit,  meditatua  eat?  An  vero  non  prteclarius  non  modo 
inyriadibus  Canonum,  et  legum,  sed  et  parraforum,  versicnloniin  et  glosaa- 
ram  tam  digesta  et  tam  preesente  memoria  eua  nomina  reddei'e,  Doctorum- 
que  abditisBima  queeque  do^mata  ad  arausím  caliere,  ut  ai  quadam  in  tabe- 
lla, ant  preenit«nti  speculo  mtentia  oculis  ea  omnia  contemplaretur?^  Simón 
Magnu»  in  VÍla  ítavarri. 

(2)    M.  Alonso  de  Villegas,   Vida  del  Doetor  Martin  Atpilcuela  NaMarw, 
fol.  117  vuelto. 


--637— 

hace  el  gran  canonista  Cabasucio,  el  cual  recordando  á  to- 
dos aquellos  hombres  ilustres  que  han  merecido  bien  del  De- 
recho Civil  y  Canónico,  trae  estas  palabras,  que  aunque  no 
muy  exactas,  como  conocerá  el  lector,  expresan  perfecta- 
mente el  respeto  que  á  Cabasucio  le  merece  la  autoridad  de 
Azpilcueta.  «A  otros,  dice,  se  les  llamó  á  Boma  por  los  Su- 
»mos  Pontifíces  desde  las  mas  remotas  regiones,  para  servir- 
»se  de  su  sabiduría  y  éruditisimos  consejos  en  las  dificulta- 
»des  y  arduos  negocios;  y  entre  estos  sobresale  Martin  Na- 
»varro,  del  cual  confiesa  haber  aprendido  la  jurisprudencia 
«aquella  otra  lumbrera  del  Derecho  Canónico  Diego  Cova- 
»rruvias,  Obispo  de  Segovia  y  Canciller  mayor  de  España 
»en  tiempo  de  Felipe  II,  cuando  el  Doctor  Navarro  explica- 
»ba  derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca  con  no  pequeño 
•estipendio;  el  cual  llamado  á  Homa  fué  tenido  en  tanta  es- 
»tima,  que  ordinariamente  aquellos  Varones  ilustres  por  su 
«sabiduría,  consumadísimos  en  los  estudios  y  en  la  práctica, 
«deliberaban  y  acordaban  unánimes,  al  ocurrir  ciertas  graves 
«dificultades,  que  se  consultase  al  Navarro  y  que  se  estuviese 
«á  lo  que  este  decidiera;  y  aquel  respetabilísimo  Cardenal 
«Belarmino,  creyó  poner  un  sello  de  oro  á  su  libro  De  scrip^ 
»toribu8  ecclesiasticis  cerrándolo  con  el  elogio  de  Martin  Na- 
«varro,  cuya  gran  doctrina  y  piedad  recomienda.  ¡Oh,  si 
«para  castigo  de  algunos  mal  contentos  se  apagasen  estas 
«estrellas  que  brillan  en  el  firmamento  de  la  Iglesia!  ¡Cuán- 
«tas  serían  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  cuántos  los  mons- 
«truos  de  nuevas  opiniones,  cuántos  los  lazos  tendidos  á  las 
«almas  y  redes  á  las  conciencias,  para  plantear  doctrinas 
«nuevas  en  todo  opuestas  á  la  antigua  disciplina!  ¡Cuántas 
«disputas  de  opiniones  ocurrirían  entre  los  nuevos  docto|¡ps! 
«Con  cuántas  ambigüedades  se  ofuscarían  las  almas  piado- 
«sas..,.!  De  seguro  habrían  de  pasar  muchos  siglos,  hasta 
«que  apareciesen  sobre  la  tierra  otros  hombres  iguales  á  los 
«nombrados....»  (1). 


(I)    " Alias  Summi  Pontifíces  etiam  ex  remotis  et  alienis  ditionibas 

Romam  acciverut,  nt  eoram  scientia  et  sapientissimis  consiliis  in  ardáis  ne- 
gotiis  et  diffícaltatibuB  decidendis  uterentur:  in  istis  eminet  Martinas  Na- 
varros, á  qao  prsBceptore  alterom  Juris  Canonici  decus  Didacus  Covarra- 
vías  Episcopus  Segoviensis,  et  Supremus  Hispanianim  sab  Rege  Philippo  II 
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El  célebre  historiador  Natal  Alejandro,  haciendo  rela- 
ción de  los  moralistas  y  jurisconáultos  más  eminentes  del 
siglo  XVI,  dedica  nn  respetuoso  lugar  á  nuestro  Doctor  Na- 
varro, diciendo  que  fué  recomendadísimo  por  su  piedad,  no 
menos  que  por  su  admirable  erudición  en  ambos  derechos.  Y 
aftade  que  toda  la  autoridad  y  peso  de  su  doctrina,  no  tiene 
su  fundamento  en  la  opinión  del  vulgo,  sino  que  está  com- 
probada por  el  testimonio  de  toda  la  república  cristiana, 
hasta  el  punto  de  qile.  una  sentencia  de  Azpilcueta  es  tenida 
como  una  ley  cierta  y  como  un  oráculo.  Y  habiendo  marcha- 
do  á  Boma,  fué  tenido  en  gran  estimación,  por  su  ciencia  y 
virtud,  por  los  Sumos  Pontífices  Pío  V.  Gregorio  XIII,  y 
Sixto  V.  (1). 

Del  mismo  modo  han  reconocido  la  autoridad  teológica  y 
canónica  del  Doctor  Navarro  la  mayor  parte  de  los  sabios  en 
estas  ciencias,  y  cuyos  testimonios  no  se  pueden   aducir  por 


Cancellarias,  in  Lib.  4  Decretaliiim  part.  1  cap.  I  num.  14  gloriatar  se  Ja- 
rispradentiam  didicisse,  cam  ille  non  valgan  honorario  Jas  in  Üniversita- 
te  Dalmaticensi  preelegeret:  qaiqae  Romam  evocatus  tanti  habitas  est,  at 
qaandoqae  Viri  sapientia  et  longo  usa,  studiisqae  consummatissimi,  occu- 
rrentibas  gravibus  qaibasdam  diffícultatibas  Navarram  esse  consalendum, 
ejasq^ue  consilio  standum  commaniter  deliberaveiint:   et  prsBcellens  ille 
Cardinalis  Bellarminas  saum  de  Scriptoribus  ecclesiasticis  libram  comme- 
moratione  Martini  Navarrif  cujas  magnam  doctrinam  et  pietatem  commen- 
dat,  quasi  áurea  quadam  fíbola  conclusit.  O  si  ad  ali(]^aoram  male  feriato- 
rum  libidinem  stellsB  istee,  qu8B  infírmamento  Ecclesise  presínlgent»  extin- 
guerentar!  quot  ignorantiaa  tenebree,  qaotnovarumopinionummonstra,  quot 
animarum  laquei  et  conscientiarum  tendiculsB  ad  efíormandam  novam  vete- 
ri  disciplinsB  oppositam  doctrinam  in  médium  proferrentur?  Quantse  inter 
no  vos  Doctores  exnrgerent  opinionum  concertationes  et  simultates?  Quan- 
tis  ambiguitatum  tenebris  obvolverentar  piorum  mentes?......JE2xpectanda 

essent  plura  saecula  doñee  pares  exugerent  superius  nominatis  etc.„  Prólo- 
go de  la  obra  Juris  Cattontd  TJieoria  et  praxis,  ad  forum  tam  sacraméntale 
quam  conientiosumj  tum  Ecclesiasticum  íum  sieculare.  Opus  exactum  non  sokan 
ad  normam  Juris  Communis  el  Rotnani,  sed  eliatn  Juris  Francid.  Authore 
Joanne  Cabassuiio  A^tsextiensi^  Congreg.  Oraiorii  Dómini  Jesu  Presbyiero, — 
LugdunL — Sumptibus  Petri  Borde,  Joannis  et  Petri  Ámaud.^M,DCLXXXXJ, 
—1  tomo  en  4.®  pasta. 

(1)  ^Martinus  Azpilcueta,  Navarrus,  Ordinis  Canonicorum  Regularium 
S.  Augustini  RoncsBvallis  Professor,  vir  non  minus  pietate,  mam  Juris 
utriusque  scientia  commendatissimus,  Tolosea,  Salmanticee,  Ck>nimbríceB 
summo  cum  applausu  docuit.  Tanta  ejus  fuit  doctrinee  vis  et  auctoritas, 
non  vulgi  opinione  collecta,  sed  publico  totius  KeipublicsB  ChristiansB  testi- 
monio comprobata,  ut  ejussententia  certa  quBBdam lex  et  oraciilam  sit  habi- 
ta. Homam  profectus,  Pió  V.  Gregorio  XIII,  Sixto  V,  Pontifícibus  Maximis 

charissimus  fuit „  R.  P,  Natalis  Ákxandri  Ord.  F.  F,  Prtgdicatorum  in  So- 

cra  facúltate  Parisiensi  Dodoris  Cemeriti  Professoris  Historia  ecclesasíicavelGris 
et  novi  Testamenti tom.  VIII  pag.  202.  (Parisiis,  M.DC.XC.IX.) 


—sao- 
no  dar  demasiada  extensión  á  este  articulo.  No  lo  terminaré, 
sin  embargo,  sin  aducir  dos  que  valen  por  muchos.  Es  el 
primero  del  célebre  Arzobispo  de  Amberes  Lorenzo  Beyer- 
linck,  quien,  entre  los  sabios  que  ha  tenido  la  Iglesia,  pone 
á  Azpilcueta  en  distinguido  lugar,  tributándole  este  mereci- 
do elogio:  «Martin  de  Azpilcueta  Doctor  Navarro,  varón 
«eruditísimo  fué  el  primero  de  los  jurisconsultos  entre  todos 
»los  teólogos  de  su  tiempo,  y  el  principal  teólogo  entre  todos 
»los  jurisconsultos;  con  cuyas  eruditísimas  lucubraciones  es 
»hoy  ilustrada  toda  la  Iglesia,  á  las  cuales,  como  á  oráculos, 
»acuden  igualmente  los  sabios  y  los  ignorantes.  Sus  obras 
«publicadas  se  contienen  en  tres  volúmenes;  y  en  ellas  mere- 
»cen  preferencia  el  Manuale  y  su  obra  Responsa  et  Consilia, 
»que  él  dio  de  cosas  muy  difíciles  para  común  utilidad  de  la 
«república;  murió  lleno  de  dias  y  de  méritos  (1).» 

El  otro  es  del  autor  de  su  biografía  en  la  gran  obra  titu- 
lada Hispania  illustrata,  el  cual,  además  de  dar  testimonio 
de  la  autoridad  de  Azpilcueta  como  filósofo,  teólogo  y  juris- 
consulto, manifiesta  que  le  ayudó  muy  mucho  en  la  compo- 
sición de  su  obra,  con  estas  palabras:  «Martin  de  Azpilcueta 
«Doctor  Navarro,  varón  para  mi  por  muchos  títulos  respeta- 
«bilísimo,  sobre  todo  por  su  insigne  sabiduría  en  ambos  de- 
«reohos,  en  filosofía  y  teología,  enseñó  con  gran  aplauso  y  de- 
«lante  de  un  auditori.o  siempre  numeroso  en  Cahors,  Tolosa, 
«Salamanca  y  Coimbra;  fué  por  su  saber  admirable,  de  una 
«santidad  de  vida  apenas  creible,  y  amable  á  todos  por  la  in- 
«tegridad  de  costumbres.  Y  no  solo  me  ayudó  con  sus  libros, 
«consejos  y  acertadísimo  parecer,  sino  que  me  procuró  y 
«proporcionó  no  pocos  documentos  de  Navarra,  que  me  sir- 
« vieron  de  gran  ayuda  para  mis  trabajos  (2).« 

~  (í)  "Martinas  ab  Azpilcueta  Doctor  Navarras,  vir  eruditissimas,  et 
omniam  saae  aetatis  Theologoram  juriscoDsoltissimus,  et  Jarisconsaltoram 
máximas  Theolagos.  Cajas  doctissimeB  lacabrationes  hodie  Ecclesiam  miri- 
fice  illastrant,  ad  qasB  cea  oracala  recarrant  docti  paríter  et  indocti.  Opera 
ipsius  qaaB  lacem  aspiciant,  tribas  volaminibas  coinprehendantar:  ataae  in 
lis  primas  obtinent  Manaale,  Responsa  et  Gonsilia,  qasB  de  rebas  dilncilli- 
mis  dedit  ad  commanem  reipablicsB  atilitatem;  mortaas  est  plenas  dieram 
et  meritoram.„  Magni  Theatri  víUb  humance,  hoc  esí,  rerum  dtvinarum  huma* 

narumque    aynta^natis  catholici,  philoaophij  hisioricij  dogmatici auct4>re 

LaurenHo  Beyerhnck^  Theologo Archiepiscopo  Á nluérpiensij  tom.  IV.  pag* 

468.  (LagdaníM-DCLVI). 
(2)    ''Martinas  ab  Azpilcueta  Decretorum  Doctor  Navarrus vir  maltis 


Para  concluir,    véase   esta   magnífico  e 
Bosoio  Hortíno  escribió  sobre  las  obras  de  '. 

Complerunt  monumenta  Orbem  tua. 
Quse  non  NAVAERVM  noverit,  ora  fu 

Ourentur  qua  lega  doces  fera  vulnert 
Qua  Te  anitnis  ope  sit  restituenda  saluE 

Hinc  queritur  per  te  prseda  spoliatus 
Tártaras,  et  versas  in  sua  damna  vicee 

Lietetur  tibi  jure  Orbis,  tibí  plaudat 
Te  mérito  civem  jactet  uterqne  Buam. 


VI. 
ElogloB  (rlliHtadas  al  Doctor  N. 


Casi  podía  suprimirse  este  artículo,  pon 
te  de  los  datos  que  han  de  figurar  en  él,  los 
en  el  trascurso  de  este  libro;  sin  embargo,  1: 
reunir  en  este  lugar  los  principales  elogios 
tado  á  nuestro  insigne  Azpilcueta,  para  fo 
ramillete  con  las  flores  más  hermosas,  algu 
no  han  podido  incluirse  en  el  cuerpo  de  la  i 

El  Papa  Gregorio  XIII  le  llamó  santo 
sabio,  que  no  golo  enseñó  santa  doctrina,  sin 
con  una  vida  santa;  y  con  su  talento  penetró 
secretos  del  Derecho. 

Hombre  limpio  y  de  raras  letras,  le  apell: 
de  Borja. 


mihi  aominibos  anspiciendus,  cojas  insignis  utriusqv 
TheologiiB  peritia,  CEithurci,  ThofoBfe,  Siumantic«e,  C 


Academiia  máximo  applausu  et  frequentisaimo  aempí 
AdmirabilJB,  sanctitas  vit«  vix  creaibilis,  et  integri 
araftbilis.  Hic  non  aolura  librís,  cdnsilio,  judicio  siio 
verum  ex  ipsa  naque  Navarra  schedas  noanullas  mihi 
conatibus  meis  non  minimam  attulemnt  a^jimenti 
sen  Renim  urbiumqw  Húpania,  Lusilaniíe,  jEtiopiet  ei 

MDtin; 
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Simón  MagQUs  dijo  de  él  qne  era  más  ángel  que  hombre, 
prodigio  de  saber,  modelo  de  virtudes,  cuyo  pecho  era  un  horno 
de  amor  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  una  biblioteca  de  De- 
recho. 

Julio  Boscio  Hortino  escribió  de  él  que  le  admiraba  su 
santidad  y  prudencia,  y  que  guardó  virginidad  toda  su  vida. 

De  él  dice  el  Maestro  Alonso  de  Villegas,  que  el  mismo 
fué  mozo  que  viejo;  su  fin  era  servir  á  Dios,  y  aprovechar  al 
prójimo;  y  toda  la  universal  Iglesia  ha  participado  de  su  luz  y 
claridad. 

Cabeza  del  Sacro  Tribunal  de  la  Penitenciaria,  le  llamó  el 
Cardenal  Francisco  Alciato,  que  sin  el  Doctor  Navarro  era  un 
cuerpo  acéfalo. 

Grande  hojnbre,  consultísimo  en  derecho  y  defensor  de  la 
verdad,  le  tituló  h1  jesuíta  Francisco  Tun-iano  en  su  carta  al 
Obispo  de  Laodicpia. 

Aquilea  Stacio  le  llamó  Doctor  preclarísimo,  maestro  sobre 
todos  eruditísimo  y  celebérrimo. 

Covarnivias  le  cita  siempre  llamándole  su  Maestro  sapien- 
tísimo y  Doctor  egregio. 

Principe  sin  disputa  de  todos  los  Doctores  de  Ooimbra  (1) 
fué  Considerado  por  Andrés  Reseudio. 

Su  comprofesor  Antonio  Gómez  le  llamó  varón  doctísimo, 
el  mds  docto,  sin  disputa,  de  todos  los  más  doctos  profesores  de  *\^ 

derecho  pontificio,  y  raro  ejemplar  de  santidad  y  virtud  (2).  ^ 

Principe  de  todos  los  doctores  canonistas  de  su  tiempo  le 
llama  Manuel  Acosta. 

Su  mismo  enemigo  Francisco  Sarmiento  dijo  de  él  que 
era  varón  insigne  en  erudición  y  como  versado  en  la  t 
sobrepujó  á  todos  los  canonistas  de  su  tiempo  (3). 


(1)  "tlagno  viro  Andrate  Reeendio  dodorunt  Conimbriixneaa»  faeile  et 
gine  controvergia  princeps  jure  fiiit  visus.r,  Nic.  Antonii  BU>lioth.  Hisp.  nova, 
tomo  II,  pág.  96. 

(2)  " doctissimas  NavarruB,  vír  sane  eine  controversia  ínter  doctis- 

simos  iurís  Qoatrí  Pontificii  doctior,  virtutis  ac  sanctitatia  rarum  exemplar.„ 
jOUneida,  vera  et  fidelu  taiicUr  CrucUibe  BuUte  ei^licatío Áb  An(onio  Qo- 


pág.  8.  (Compluti  1598.) 

Eruailtotu     ■    ■   -■      


i^S)  Erudiltone  vir  iniignig,  semperque  in  gcholig  Theokgicig  vergahig,  omneg 
(ut  temporís  canonittaB  atcelluit.„  Defenaio  libelli  de  rtdit.  eceleñagtuig,  fol. 
íl,  11."  3. 
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Doctor  egregio  de  amplísimo  talento,  puesto  por  Dios  para 
enseñar  á  muchos,  le  dijo  San  Francisco  Xavier. 

Insigne  varón,  cuyas  virtudes  igualaron  á  sus  letras,  siendo 
de  las  mayores  que  ha  conocido  el  mundo,  dice  Luis  Muñoz  en 
la  Vida  del  P.  Granada. 

César  Costa,  Arzobispo  de  Campania,  le  llama  juriscon- 
sulto clarísimo  insigne  por  igual  en  saber  y  virtud  (1). 

Roberto  Belarmino  le  llama  varón  piadosísimo  y  doctísimo. 

De  él  escribió  el  Dr.  Martín  de  Arraya  que  como  sabio  era 
una  fuente  de  donde  manaban  copiosas  las  aguas  de  la  ciencia 
jurídica,  y  en  cuanto  á  su  piedad,  se  le  podía  llamar  santo  d 
boca  llena. 

El  eximio  jurisconsulto  navarro  Juan  Martínez  de  Glano, 
natural  de  Estella,  le  llamó  peritísimo  canonista  y  lumbrera 
de  la  ciencia  del  derecho. 

El  otro  jurisconsulto  Bemigio  de  Goñy,  Arcediano  de 
Pamplona,  dijo  que  Azpilcueta  era  honra  de  su  patria  y  or- 
namento del  derecho  pontificio  y  cesáreo. 

El  aragonés  Pedro  Cenedo,  Canónigo  del  Pilar  de  Zara- 
goza, le  llamó  varón  celebérrimo  por  su  piedad,  costumbres, 
sabiduría  en  derecho  divino  y  humano  y  fama  universal. 

El  gran  jurisconsulto  Juan  Cabasucio,  llamó  á  Azpilcueta 
estrella  puesta  por  Dios  en  el  firmamento  de  la  Iglesia  para 
iluminarla  con  su  saber  y  piedad. 

Natal  Alejandro  dijo  que  la  autoridad  y  peso  de  la  doctri- 
na del  Doctor  Navarro  no  tiene  su  fundamento  en  la  opinión 
del  vulgo,  sino  que  está  comprobada  por  el  testimonio  de  toda 
la  República  cristiana. 

El  otro  historiador  Graveson  escribió  que  Azpilcueta  fué 
versadísimo  en  ambos  Derechos,  conocido  en  todo  el  mundo  por 
sus  obras  eruditas. 

El  eminente  teólogo  Bodrigo  Arriaga  dejó  escrito  que  el 
Doctor  Navarro  fué  de  conciencia  muy  escrupulosa,  hombre  de 
gran  doctrina  y  santidad. 

El  historiador  Fleuri  dice  que  Azpilcueta  fué  admirado  de 


(1)    ^Mariinua  liavarrmjureconsuÜMclarisHmus^  pariqtte  scicntia  et  pietate 
in8igni8.„  Lib.  I  Ambiguiiatum  Jurís,  cap.  40. 


todos  loa  que  te  conocieron  por  su  caridad,  sobriedad  y  aahi' 
duria  (1). 

El  redentorista  y  teólogo  P.  Migael  Haringer  dice  qné  el 
Doctor  Navarro  fué  llamado  á  Roma  y  hecho  penitenciario  por 
au  gran  sabiduría  en  teología  y  derecho  canónico  (2). 

El  célebre  franciscano  Fr.  Juan  de  Cartagena  le  llama 
varón  conspicuo  por  au  santidad  y  por  su  ciencia,  y  doctor  in- 
signe, cuya  memoria  se  conservará  en  bendición  (3). 

D.  Nicolás  Antonio  le  apellidtv  varón  clarísimo  y  lumbrera 
brillantiaima  de  toda  la  doctrina  canónica. 

El  autor  de  la  vida  de  Azpitcneba  en  la  Htspania  illustra- 
la  le  llama  varón  sapientísimo  en  and}os  derechos,  filosofía  y 
teología,  de  una  santidad  casi  increible. 

El  teólogo  Beyerlinck  dijo  que  el  Doctor  Navarro  fué  el 
primero  de  los  jurisconsultos  entre  los  teólogos,  y  el  mayor  teó- 
logo entre  los  jurisconsultos  de  su  tiempo. 

El  eximio  jurista  navarro  Juan  de  Bedin  le  llama  varón 
raro  y  esclarecido  en  religión,  santidad  de  vida,  esplendor  de 
virtudes,  y  eruditísimo  no  sólo  en  ambos  derechos  sino  en  todas 
las  ciencias  (4). 

El  jesuíta  P.  Antonio  Franco  le  titula  varón  clarísimo, 
tan  religioso  como  sabio. 

El  jurisconsulto  Barbosa  dice  que  el  Doctor  Navarro  me- 
reció bien  de  la  República  cristiana,  que  fué  varón  insigne  en 
literatura  y  saiUidad,  y  que  es  gloria  de  nuestra  España,  á 
quien  deben  mucho  todos  los  profesores  de  derecho  canónico. 

(1)  '' „iL  est  ioné  fur-toat  dé  sa  grande  charité  ponr  lea  panvrea,  qu* 

]ni  saiaoit  donner  &  tons  ceus  qa'  il  rencontroib  de  sa  sobríetó,  de  sapietá, 
et  fur-tont  de  eon  attachemeat  pour  ses  amia;  ce  qai  parut  daña  1'  aiTairs 

de  Caranza  doat  on  a  parlé,  pour  la  qiiel  it  entrepñt  le  voyage  de  £ome. „ 

etc.  Fleuri,  Hisliñre  ecctUiastiqw,  tom.  24^pág.  334. 

(2)  "Hartinus  Alpizcueta  Navarriia,  ffisp anua,  canon icns  regularía,  ob 
roagnam  in  theologia  et  jure  canónico  acientiam  Romam  vocatna  et  pCBDÍ- 
tentiarína  tíuitiia  eat..  Eató  eate  elogio  al  principio  de  la  edición  de  Ourí 

de  isre. 

(S)    " sapientisaimua  Martinua  Navarrua,  vir  aanctitate  et  acientia 

coiupicaiis „  " inaigaia  Doctor  Navarrus  cmus  memoria  in  benedic- 

tione  erít, „  HomiL  V.  in  fe»to  S3.  Roiarii,  tom.  III,  p¿e.  159. 

(4)     " Navarnia,  vir  ilie  Religione,  doctrína  profnndaeaima,  non  modo 

jaría  atríusqueaedaliarara  pene omaiura acíentiaram,  vit»  aanctimonia,  vir* 

tntnmqae  aplendore,  rarus  ac  pneataatisaimaa „  De  Maiatale  Principis, 

Iraetatus. Autíiore  Joanne  Bedin  Doctore. p&g.  109,  n.*  14.  (Valliaole- 

ti,  M,D.LXVIII.) 


;onés  Miguel  Antonio  Francés  de  Ürrutigoyti  le 
or  gravísimo  y  doctísimo;  y  copia  una  decisión  de 

qne  se  le  trata  de  venerable  y  piadosísimo  (1). 
concluyo,  porque  sería  interminable  la  lista  que 
■esentar  de  autores  que  hablan  de  Azpilcueta  por 

Los  modernos  ordinariamente  copian  las  palabras 
guos  en  este  punto. 


piissimns,  ot  venerandua  undequaqae  ÑauarruB. „  Tracta- 

perenni  Catíiedralilate  CtrearaugusUina  in  Melropoli  Sancti  Sal- 
'ichaele  Antonio  Francés  de  Vi-rvfiqosti  Auctore,  n&ir.  74.  (Ctesar- 
C.LVI.)  r-e         V 


CAPÍTULO  XIX. 


EDICIONES  GENERALES  DE  LAS  OBRAS  DE  AZPILCüETA, 


^ké^^ENCioNAM  los  autores  nueve  ediciones  generales  de  las 
NbI^k  **^^"*^  '^^^  Doctor  Navarro,  publicadas  después  de 
rJr/^L  la  mnerte  de  este  esclarecido  sabio;  de  ellas  perte- 
necen dos  á  Boma,  en  1590  y  1595;  tres  á  Lyou,  en  1594, 
1695  y  1597:  tres  á  Venecia,  en  1598,  1601  y  1602;  y  una  á 
Colonia,  en  1617.  Yo  no  conozco  más  que  seis  de  estas  .edi- 
ciones, de  las  cuales  daré  la  más  breve  noticia  que  me  sea 
posible. 

noma,  1590. 

Operum  J^artini  ab  Azpilcueta  Doct,  Navarri,  quorum 
catalogue  in  sequenii  pagina  continetur.  Tomug  primus.  —  Cam 
privilegio  summi  Pontificis. — Permigau  Superiorum.  —  Roma. 
— Ex  Typograpkia  Jacobi  Tornerij.—M.D.LXXXX. 

Esta  ea  la  primera  de  todos  las  ediciones  generales,  la 
cual  tuvo  presente  D.  Nicolás  Antonio,  según  nos  dice,  al 
hacer  la  reseña  de  todas  las  obras  del  Navarro.  Fué  dirigi- 
da por  el  canónigo  de  Pamplona  D.  Martín  de  Arraya  jun- 
tamente con  D.  Miguel  de  Azpilcneta,  el  cual  la  dedicó  al 
Iltmo.  y  Bmo.  Sr.  D.  Alejandro  Centurión.  Consta  de  tres 
tomos  en  folio  y  observa  la  siguiente  distribución  de  tra- 
tados. 
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En  el  tomo  1." 
La  dedicatoria,  por  Migael  de  Azptloaeia. 
Tita  Aaotoris  Julio  Boscio  Hortino  Auctore 
Enchiridion  sire  Mannale  Contessariomm. 
Commentarius  de  Horis  Canonicis  et  Oratione. 
Miscellanea  centum  de  Oratione. 

En  el  tomo  2.° 
Commentarius  de  silentio  in  divims  ofñciia. 
\pommentariu8  in  cap.  ínter  verba. 
Commentarii  IV  de  Regularibos. 

>  I  in  cap.  Gui  partió. 

>  II  in  cap.  Non  dicaíis. 

>  III  in  cap.  Nullam. 

»  IV  in  cap.  Staíuivttts. 

Comment.  De  alienatione  reram  ecclesiasticarnm. 

■  De  apoliis  clericornm. 

■  De  asarifi. 

>  De  BeditibuB  Beneficiorum, 

>  In  cap.  HumansQ  aures. 

>  De  finibus  hnmanornm  actuam. 

■  In  Septem  distmct  de  Pcenitentia. 

>  De  Indulgentiis,  sive  de  Jobelseo,  et  jobeleea  In- 
dulgentia. 

El  tomo  3.''  trae: 
Relectio  in  Cap.  Si  guando,  et  in  Cap.  Cum  eontingat. 
Comment.  in  Rubrie.  De  Judiciis. 
Belectio  in  Cap.  Áccepta. 
Beleotio  in  cap.  lía  qaorumdam  de  Jadseis. 
Comment.  De  datts  et  promieaig. 
Index 

El  4."  tomo: 
Consilia  sire  Besponsa  Navarrí. 

Lyon,  1595.  y  1597. 

Martini  Azpileuet<B  Doctoris  Navarri,   Jurísconaultorum 
nostrce  e'tath  Clarissinñ,  et  perspicacissimi ,  solertissimique  sa- 


crorum  Canonum,  et  vtriuequejuí 
pretie  Opera  tn  tTe$  tomos  digest 
adbttc  vwvnt,  stpius  edita  et  rec 
M.  8.  reperia,  vel  ab  ipto  vmigari 
tate  á  viria  doctin  dotiata,  nun 
etiara  aliqua  sparsim  scholia  sun 
ornamenta  addita,  de  quibua  Epii 
eiit.—Lugduni,  Sumptibtu  Joann 
XCV/L—    . 

Estas  dos  ediciones,  que  el  ed: 
rendisimo  D.  Pedro  de  Villar,  A 
de  cídco  volumenea  en  folio  mají 
lúmenes,  con  la  sigaieitte  diatrib 

En  el  tomo  1.° 

La  dedicatoria  por  Joan  Baatist 

Benévolo  lectori,  por  el  mismo. 

Vita  Anotoris,  Simone  Maguo  Bi 
re  Anotore. 

Oomment.  in  oap.  ínter  verba. 

Ejusdem    Commeat.  Conolasío  a 

Comment.  in  cap.  Cui  partió, 
in  cap.  Non  dicatis. 
íd  cap.  NuÜam, 
in  cap.  Statuitmi8. 
in  cap.  Non  liceat. 
in  cap.  Si  fteneraveris 
in  cap.  Qaoniam  quicq 

FrancÍBci  Tnrrianí  Soc.  Jes.  t^d 
copum  Laodicensem  epistola  < 

Comment.  in  cap.  Humance  aure» 
>  in  cap.  Cum  minister. 

Epistola  apologética  ad  Ducem  A 

Commenlarii  in  septem  distintiou 

En  el  tomo  2." 

Belectio.     in  cap.  8i  guando. 
■  in  cap.  Onn  eontingat. 
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Comment.  in  cap.  Novit. 
Relectio.     in  cap.  Novit. 

>  ia  cap.  Accepta. 

■  in  cap.  Ita  qttorumdam. 

Comment.  de  datís  et  promis3Ís  in  Extrav.  Ab  ips 
Tractatus  de  eleemosyua  ia  cap.  Qaiescamua. 
Commeiit.  de  fama  et  infamia  super  Cap.  Non  8un 

*  de  lege  paeaali  fragmerntam  in  cap.  Frc 

*  de  furto  notabili. 

>  de  Qecessitate  defeudendi  proximam,  ii 

in  inferenda. 
»  de  simonia  mentali. 

>  de  Cambiis. 

En  el  tomo  3.° 

Enchíridiou  seu  Manuale  Coufessariorum  et  poeniti 
Enchiridion  seu  Manuale  de  Oratíone,  Horia  Can< 

que  aliis  díviuis  ofñciis,   quod   continet   comí 

in  cap.  Qaando  stamug  de  consecr .  dist.  1. 
Miscellanea  centum  de  oratione,  prsesertim  de  Fss 

ginis  Matria. 
Ultimum  Miscellaneum  ad  Don  Bernardum  de  Ez] 
Commet.  de  silentio  in  divinis  offíciis,    super  ca; 

benedictioni». 
Comment.  de  anno  Jobelaeo,  in  cap.  Quts  aliquand 

En  el  tomo  4." 

La  dedicatoria  de  Juan  Bautista  Buys9on  á   D.    I 

Villars,  9  de  Mayo  de  1694. 
Studioso  Lectori,  por  el  mismo. 
Consilia  aive  responaa. 

Eate  volumen  comprende  los  dos  tomos  Consili 
edición  de  Lyón  de  1594. 

Venecia,  1601. 

D.  Martini  ab  Azpücueta  Navarri  J.  V.    D.  C 
Sacri  Apostoliciq.  Ord.  Canon.  Reg.  S.  Augusttni, 
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nia,  qacB  quidem  adhuc  fideliter  habita  sunt,  atque  edita,  ipsius 
mana  extrema  donata,  et  auctoritate  robórate 
tomos  divisa:  —Commentariue ,  Enchiridia,  Tr 
tionesque,  ac  denique  Consilia  omnia  complec 
sane  eximia,  utpote  ómnibus  utriusqae  juris  pr 
in  utroque  foro  versantibus  pernecessaria  virts 
EccleaiasticiSfpiis,  ac  religiosts  debita,  et  vei 
prorsus  omnÍ  cura  et  studio  ad  Romani  aliorun 
rium  collationem  recognita  et  perpurgata. — 
7).  Alphonsum  Ramírez  del  Prado,  Sacri  Ca 
pi  III  Regix potentissimi  á  ConsiUs  in  supremo, 
nlcis  Senatu.—  Venetiis,  Apud  Dominicnm 
X.DC.I. 

Ocupa  esta  edición  cinco  volúmenes  en  fólii 
muy  apreciable  por  su  parte  tipográfíca;  tii 
abreviataras,  p^ro  sin  embargo  el  texto  es  coi 
digno,  y  bien  se  conoce  que  el  editor  Simón 
aprovechó  de  -las  ediciones  anteriormente  pi 
aquí  su  plan: 

El  tomo  1.°  trae: 

La  dedicatoria  por  Simón  Yasallino,  en  15  de 

Elenchus. 

Vita  Martini  Azpilcuetse  I.  V.  D.  Exímii  Nav 

ti,  Julio  Boscio  Hortino  Authore. 
Jutii  Roscii  Hortini  ad  Romanse  Vrbis  Eccles 

res  Oratio. 
Commeut.  in  cap.  ínter  verba, 
»         in  cap,  Cui  partió. 

>  in  cap.  Non  dicatís. 
•  in  cap.  Nullam. 

■  in  cap.  Statuimua. 

>  de  alienatione  rerum  Ecclesiarum. 

>  de  spolüs  Clerícorum  in  cap.  Non  lie 

>  de  usuris  in  cap.  SÍ  f<eneraverÍ8. 
»  de  reditibus  beneficiorum. 

Propugnaculum  Apologife  libri  De  reditibus. 
Comment.  de  veritate  respousi  in  cap.  Humana 
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^mment.  de  silentio  íd  divinis  oficiis,  iu  cap.  Inloco  benedic- 
iionig. 
*  de  fíaibuH  humaaorum  actuam,  in   cap.    Cum   mi- 

mis  ter. 
Ipiabola  Apologética  ad  Illmum.  Daoen  Albaqaerqtienaem. 
omiuent.  iu  Vil  Dlstínct  de  PceDiteotia. 

El  tomo  2.": 
Inchiridion,  BÍve  Manuale  Confessariorum  et  Pisnitentium. 
omment.  de  Oratione,  Roris  Canouicis  atque  alus  dlTinis 

officüs. 
[isoellanea  de  Oratione,  preesertim  Boaario  Beato  Mari», 
le  anno  Jobelsso,  et  Indulgentiis. 

El  tomo  3." 
>electio  in  cap.  Si  quaTido  de  rescriptis. 

>  in  cap.  Cum  contingat,  eodem  titulo. 

>  in  rubricam  de  judiciis. 

>  in  cap.  Novit  eodem  titnlo. 

>  in  cap.  Aecepta,  de  restltnt.  spoliatorum. 
»         in  cap.  Ita  quorumdam,  de  Judfflis. 

omment.  de  datia  et  promissis,  in  Extrav.  Ab  ipso,  Qvego- 

ríi  xm. 

idex  copioBÍssimus  rerum  ac  verborum. 

En  los  tomos  4."  y  6." 
i^ailia  BÍve  responsiones  Doctoris  Navarri. 

Venecia,  1602. 

D.  Martini  Azpilcueta  Navarri  J.  V.  Doctoris  celeberrimi, 
icri  Apostoliciq;  Ord.  Canon.  Eeg.  8.  August.  Opera  omnia 
I  gex  tomos  distincta. — Hac  noviasima  editione  prater  allega- 
ones  marginales  Commentarüs  X.  aucta,  non  ante  hac  edita. 
■Ómnibus  utriusque  juria  professoribus,  et  Sacre  ThedogUe 
udiosis,  apprime  utilia  et  necessaria. — VBUBtiis.  Apud 
antas,  i  602. 

Esta  edición  consta  de  aeia  tomos  en  4."  y  es  la  misma  á 
le  se  refiere  el  Cardenal  Belarmino  en  sq  libro  De  Scñpto- 
bus  ecdesiastieis.  Véase  sa  distribución. 


Ib  primo  tomo  sunt: 

Vita  Navatri  scripta  á  Simone  Magno  Bamloteao  Belga. 

Manuale  sive  SammaConfesaAriomm. 

De  nanrÍB. 

De  Cambiis. 

De  Simonía  mentali. 

De  furto  notabili. 

Be  necessitate  defendendi  prozimum  ab  Injtiria. 

De  homicidio  casuali. 

In  secando  tomo  sunt: 

De  silentio  in  dívÍnÍ3  officiis. 

In  cap,  ínter  verba. 

Sexta  conclusío  perfecta. 

De  fama  et  infamia. 

De  regttlaribus. 

De  alienatione  reram  Ecclesiasticaram. 

De  spoliis  clericorum. 

De  reditibns  Eccleaiasticis. 

PropQgnacalam  pro  libro  saperiore. 

In  cap.  ffumayue  aures. 

De  incompatibiljtate  beneflcioram. 

De  ñnibna  homanorom  actanm. 

In  tertio  tomo  annt: 

CommentJlria  in  eeptem  diatinctionea  de  pcsaitentía. 

De  Indnlgentiis  aive  de  Jobelseo. 

De  eteemosyna. 

De  datis  «t  promisais  pro  jastitia,  vel  gratia  obtinendis. 

De  lege  ptsnali. 

In  qaarto  tomo  aunt: 

Libri  de  horia  caaoaicis,  et  oratione. 

Miscellanea  de  oratione. 

In  cap.  8Í  guando,  et  in  cap.  Qtm  eontingat,  de  reacriptis. 

Id  rnbricam,  de  Jndiciia. 

Eelectio  in  cap.  Novit,  de  Jndiciia. 


Relectio  in  cap.  Aceepta  de  restit.  spoliatorum. 
Id  cap.  Ita  quorumdam,  de  Judseis. 

la  quinto  et  sexto  tomo  sunt  conBÍlia,  et  responsíoneB. 

Colonia,  1616. 

Martini  Azpilcvetae  Doctoris  Navarri  Jvrigcon«vllorunt, 
nostre  statin  clarissimi  et  pertipicacisimi,  aacrorvm  C'anoncm 
et  vtrivsque  iuria  et  facti  qutBstionum  interpreth  solerttassimi 
Opera, — In  tres  et  ejusdemConsilia  in  duo8  Tomos  dÍ8tincta,ut 
et  aeparatim  haberi  pogaint,  digeata. — Nunc  primutn  in  Ger- 
juania  auctius  et  emendatias  edita. --Discite  juatitiam  moniti.  — 
Colonise  AgrippiBBB,  ApudJoannem  Gymnicum  subMo- 
nocerote.  M.DC.XVI. 

Eata  es  acaso  la  más  hermosa  de  todas  las  ediciones  ge- 
nerales; dedicóla  et  editor  Juan  Gymnico  al  Doctor  D.  Se- 
verino  Bídío,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  Colonia,  y  aunque  »u  testo  desmerece  bastante  por  tener 
no  pocas  erratas,  sin  embargo  tiene  la  ventaja  de  haber  co- 
leccionado todas  las  obras  de  Azpilcneta,  ana  las  que  esta- 
ban inéditas  á  su  muerte.  Consta  de  cinco  tomos  en  folio, 
cuya  distribución  de  materias  es  la  siguiente: 

En  el  tomo  i.°: 

La  dedicatoria  por  Juan  G-ymnico,  á  24  de  Junio  de  1616. 
Un  artículo  latino  al  lector  sobre  el  plan  é   importancia  de 

la  obra. 
Vita  Excellentissimi  juris  Monarchie  Martini  ab   Azpilcueta 
Doctoris  Navarri,  Simone  Magno  Ramlotaeo  Belga  J.  Y, 
Doctore,  Auctore. 
Comment.  in  cap.  Ínter  verba 
Ejusdem  Commentarii  Conclusio  VI. 

Comment.  IV  de  regularibns  quorum  primns  in  c.  Qti  portio. 
>        Secundas  in  cap.  Non  dícaíi». 
*         Tertius  iucap.  Nullam. 
»         Quartus  in  cap.  Statutmus. 
»         de  alíeimtione  rerum  Eccieaiarum. 
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Comment.  de  spoliis  Clericorum  in  cap.  Non  liceat. 
•  >        de  nsuris  in  cap.  Si  fsneraverh. 
»         de  reditibus  benefíciorum,  in  cap.  Quoniamquicquid. 
Francisci  Turiani  é  Soo.  Jes.  ad  donzalam  Herreram  Epístola. 
Comment.  íu  cap.  Humanes  aures, 

>  in  cap.  Cum  minister. 

Epístola  apologética  ad  Illni.  Ducem  ¿.Ibáqnerquenseni. 
Comment.  in  VII  dist.  de  Poenitentia. 

En  el  tomo  2.": 

Relectio  in  cap.  Si  quando,  de  rescriptis. 

»        in  cap.  CttMí  contingat. 
Comment.  utilia  in  rnbricam  de  judicíis. 
£electio  in  cap.  Novit,  de  judiciia. 

>  in  cap.  Accepta,  de  restitutione  spoliatornm. 

>  in  cap.  Ita  quommdam,  de  judiéis. 
Comment.  de  datis  et  promissis. 
Tractatus  de  eleemosyna. 

Comment.  de  fama  et  infamia,  in  cap.  Non  xunt  audiendi. 
Comment.  de  lege  poanali  fragmentum,  in  cap.    Fraternitas. 
»  de  furto  notabili. 

>  de  neceasitate  defendendi  proximum  ab  injuria, 

>  de  simonía  mentalí. 

Tractatus  de  incompatibilitate  benefíciorum. 
Comment.  de  Cambiis. 

En  el  tomo  3." 

Encbiridion  seu  Manitale  Confeasariorum  et  poenítentium. 
Encbiridiou  seu  Mannale  de  Oratione. 
Miscellanea  centum  de  Oratione. 

Ultimura  Miacellaneum  ad  Don  Bernardum  de  Ezpeleta. 
Comment.  de  sílentío,  snper  cap.  Inloco  benedictionis. 
»  de  anno  Jobelceo,  snb  cap.  Quia  aliquando. 


J 
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CONCLUSIÓN. 


He  llegado  por  ñn  al  término  de  mi  humilde  trabajo. 
Cuando  lo  principié,  creí  con  demasiada  candidez  que  no  me 
sería  difícil  desarrollar  el  plan  que  en  un  momento  de  entu- 
siasmo concebí  en  mi  mente;  sin  embargo,  no  han  sido  pe- 
quefias  las  fatigas  que  he  sufrido  para  proporcionarme  datos 
y  documentos,  qne  no  eran  de  fácil  adquisición,  atendidas 
mis  ciroanstancias;  con  todo,  siento  una  especie  de  satisfac- 
ción y  contento,  no  por  haber  dado  cima  á  mi  proyecto,  qne 
soy  al  primero  en  presentarlo  como  pobre  en  su  forma  y  des- 
arrollo, sino  (lor  haber  empezado  la  gran  obra  de  mostrar  á 
las  generaciones  actuales,  bastante  pagadas  de  sí  mismas, 
las  nobles  prendas,  las  virtudes  excelentes  y  portentosa  eru- 
dición de  aquel  ratón  singular,  qne  en  el  siglo  más  glorioso 
para  la  Iglesia,  para  el  mundo  y  para  España,  fué  uno  de 
los  más  ilustres  blasones  de  la  Iglesia,  de  Italia,  de  Portu- 
gal, de  Espafla  y  ornamento  preclaro  del  nobilísimo  Reino 
de  Navarra. 

No  puedo  en  manera  alguna  lisonjearme  de  mí  obra, 
pero  suplico  humildemente  no  se  me  trate  de  presuntuoso, 
si  digo  que  Dios  nuestro  Sefior,  cuya  infinita  sabiduría  diri- 
ge y  gobierna  todas  las  cosas  con  fortaleza  y  suavidad,  aca- 
so había  querido  servirse   de  mi  insignificante  cooperación 


ñnes  altísimos  de  sa  inefable  providencia.  Infirmn  mun- 
gitDeus  ut  confundat  fortia,et  qa-e  stulta  aunt  mundi  ele- 
eus  ut  confundat  sapientes.  También  nn  grano  de  arena 
la  bien  ínsigniñcante,  y  sin  embargo  puede  aer  el  fun- 
into  de  una  montaña;  también  una  hoja  seca  de  un  ár- 
)  arrastrada  por  el  vendaval  y  Dios  nuestro  Señor  sabe 
s  vendrá  á  detenerse,  para  que  unida  con  otras,  llegue 
rmar  espesa  y  formidable  muralla.  ¿Quien  sabe  31 
grano  de  arena,  que  yo  arrojo  boy  en  el  campo  de  la 
ria,  llegará  un  dia  á  formar  esbelta  montaña  en  cnya 
ire  aparecerá  el  Doctor  Navarro  rodeado  de  gloria  y  re- 
ado  de  loa  mortales  el  homenaje  debido  á  su  santidad  y 
luría? 

orque  el  Doctor  Navarro  es  como  aquellas  perlas  pre- 
a,  cayo  brillo  no  es  de  todos  conocido,  ni  todos  saben  es- 
r  su  mérito.  El  primero  que  con  ella  tropieza  es  el  pobre 
idor  que  á  lo  más  se  contenta  con  desconcharla;  viene 
iiés  el  lapidario,  qne  la  pulimenta  y  muestra  á  los 
.s  con  todo  su  brillo  y  hermosura.  Yo  me  contento  con 
r  ejercido  el  oficio  del  primero;  pero  sin  instrucción,  ni 
para  demostrar  el  precioso  brillo  de  mi  perla,  suplico  á 
t  sepa  más  que  yo,  la  limpie  la  pulimente  y  esponga 
mi  es,  llena  de  luz  y  de  belleza,  para  que  los  demás 
an  apreciarla. 

eyendo,  como  dije  al  principio,  la  vida  del  Doctor  Na- 
I,  le  encontré  grande;  leyendo  sus  obras,  le  he  encon- 
>  tan  virtuoso  como  sabio,  tan  sabio  como  humilde;  es- 
ndo  sus  hechos  y  siguiendo  sus  pasos  un  su  larga  carre- 

noventa  y  cuatro  años,  le  he  visto  admirado  de  todos 
<  santo;  respetado  de  todos  como  santo;  invocado  por 
ios  como  santo.  He  visto  que  Navarra  le  engendró,  que 
lá  te  educó,  que  Francia  le  hizo  hombro,  que  Salamanca 
blimó,  que  Portugal  le  honró  como  no  honró  á  hombre 
10  en  vida,  y  que  Dios  en  su  admirable  providencia  le 

á  la  Ciudad  Santa  del  Cristianismo,  para  que,  como 
rera  puesta  sobre  el  candelabro,  iluminase  desde  allí  á 
testa  y  al  mundo  todo. 
I  cuerpo  del  Doctor  Navarro  descansa  en  la  eterna  Bo- 


ma,  que  se  honra  con  sus  cenizas,  como 
con  SU8  virtudes;  pero  su  nombre  ha  con 
do,  y  de  el  puede  decirse  con  verdad,  lo 
tifice  Pío  VI,  fallecido  en  Valencia  del ' 
trasportado  á  Roma  en  1802,  de  orden  ái 
te,  96  eacribió  sobre  el  monumento  que  j 
en  la  capilla  de  San  Vicente  y  de  Santa  i 
pontifical  de  Monte-Caballo: 

ROMA  TENET  GORPVS,  NOMEN  \ 

Dioa  ha  premiado  así  las  virtudes  y  i 
haciendo  que  sn  nombre  sea  conocido  en 
sin  que  en  ello  se  observe  el  paso  de  los 
mismo  respeto  se  le  llama  hoy,  que  hace 
misma  autoridad  le  reconocen  hoy,  que  c 
culos  en  vida;  el  Vide  Navarrum  se  ha  hi 
obras  de  moral  y  de  derecho  canónico, 
que  machos  le  citen  sin  conocerle.  En  N 
contrado,  durante  el  periodo  de  mis  ini 
generalidad  de  los  hombres  ignoraba  i 
Azpilcueta,  machos  su  verdadero  nombr 
en  que  vivió,  la  importancia  y  oelebrida< 

A  los  amantes  del  estudio  y  entusíasl 
Navarra  pido  humildemente  disimulen  h 
tud  de  faltas,  que  encontrarán  en  mi  pol 
trógrados  y  pesimistas,  que  creen  no  del 
si  ellos  no  la  hacen,  no  les  pido  nada;  pe 
cipié  á  escudrifiar  los  hechos  gloriosos  di 
de  otros  compatriotas  ilustres,  comprenc 
la  maligna  sonrisa  y  encarnizada  crítii 
como  dice  el  gran  Padre  San  Gregorio: 
qua  pravidentur:  et  nos  tolerabUius  mun 
ai  contra  hac  per  prascientia  dypeum  m 
que  no  me  ha  de  arredrar  el  juicio  que  s 
por  duro  y  terrible  que  sea.  He  procedidí 


(I)    HomU.  3S.  in  Evang. 


titud  al  exponer  los  hechos;  con  toda  fidelidad  al  copiar  auto- 
res y  docamentos;  con  libre  y  expontánea  imparcialidad  al 
depurar  los  actos  del  Doctor  Navarro.  Como  escritor  asumo 
la  responsabilidad  de  mis  afirmaciones  históricas,  en  cuanto 
no  ae  oponen  al  dogma,  ni  á  la  moral;  como  sacerdote  cató- 
lico someto  mis  trabajos  todos  &  la  infalible  autoridad  de  Is 
Iglesia  de  Jesucristo;  y  como  navarro  he  creído  un  deber  de 
conciencia  consagrarme  al  estudio  de  las  grandezas  de  mi 
patria  y  publicar  el  fruto  de  mis  continuas  investigaciones 
para  instruirme  yo  y  estimular  á  los  demás,  guiado  por  aqae- 
lias  palabras  de  Baronio,  en  el  principio  de  la  vida  de  San 
Atanasio,  según  la  versión  de  los  Bolandos:  Omne»  hotninea 
bonis  decet  studns  incumbere. 


A,  M.  B,  G. 
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Caria  mttñgrafa  de  San  Francisoo  Ssiiñtr  al  Dodor  A  ai 
S8  (fe  SepUembre  Ae  iSiO. 

(Oratorio  del  Excmo.  8r.  D.  Joaquín  Uarla  Uencos,  Conde  d( 

Jh8.=May  Reverendo  aeñori^V.  M.= 
he  recibido,  después  que  en  esta  cyudad  estf 
ellas  amoris  et  pietatis  erga  me  plenas.  Xpo.  nrc 
cuyo  amor  se  mobio  ha  escribirrae  pague  tanta 
voluntad,  pues  yo,  dado  que  quiera,  no  puedo  c 
obligación  que  debo,  ni  corresponder  a  la  mncl 
que  me  tiene,  y  conoaciendo  mi  flaqueza  et  boo  j 
mentiam,  quum  ioutilia  ad  omnia  sim,  propter 
me  aliqualem  vel  coguitionem,  vel  saítem  umb: 
spem  omnem  et  fíduciant  meam  in  Deo  poneré.  Vi 
mini  posse  aequam  gratiam  refferre,  et  noc  me  pl 
latur,  quia  (q)  potens  est  Deus  sanctse  aním»  tui 
bus  retributionem  et  compremiationem  amplissim 
daré.  Para  dar  parte  de  mis  cosas,  pr^esertim  de  ] 
instituto  mucho  olgara  offrascierase  occasion  pi 
viéramos,  porque  nadie,  en  esta  parte,  pudiera  i 
marle  que  yo.  Plazera  a  Dios  nro.  señor  entre  m 
cedes  que  de  su  divina  uiagestad  tengo  recibida 
esta  que  en  esta  vidtt  nos  veamos,  ante  que  para 
mi  companiero  he  yo  nos  partamos,  y  entonces  p( 
tera  cuenta  de  lo  que  V.  M.  por  sus  letras  me  pid 
carta,  por  evitar  prolixidad,  commode  fieri  nequ 
V.  M,  por  su  carta  dize  que,  pro  hominum  conauet 
ta  de  nostrse  vitfe  Instituto  dicnntur,  parum  reí 
egregia,  ab  hominibus  judicari,  priesertim  ab  eis 
judicant,  quam  rem  intelligant.— El  llebador  de  1 
que  es  Blasío  Qomez  dessea  ser  muy  servidor  de  ■■ 
cipulo:  el  ea  mucho  mío  amigo  e  yo  suyo.  De  mi 
plico  que,  si  preces  meEe  apud  te  quidpiam  possu 
quidem  multum,  per  tuam  humanitatem,  que  reac 
entera  voluntad,  que  le  tiene)  desseandole  serví 
diecipalo:  y  allende  que  eu  rescybirlo  por  suyo,  i 
a  uro.  señor,  a  mi  me  hará  muy  aeñalada  merce< 
cargo  del,  acerca  de  su  estudio,  pues  es  persona 
ventad  dessea  emplearla  en  buenas  letras,  y  a  est 
la-obligation  que  tiene,  hubiendole  Dios  nro.  aeñt 
amplissimo  talento  en  letras,  y  no  para  el  solo,  sit 


en  el.  N"  S^fior  sea  siembre  en  nra.  guarda.  Amen.— de  Lis- 
bona  a  XXVIII  de  setiembre  auno  1640.= 

=Filin3  in  christo,  qnoadusque  vixerit  fBANCiscüs  de 
Xavier.  =i 

En  el  sobre^&l  muy  Eevetendo  Senhor  Doctor  Azpilcueta 
my  in  Christo  Senhor,  in  Coimbra.= 

Numero  2, 

Caria  de  San  Francisco  Xavier  oí  Doctor  Navarro,  ?  de  Novitmbre  de  1840. 
(Turaollini,  tom.  J  pag.  30.) 

Docíori  Martino  de  Azpílcaeta. 

Ex  tuis  litteris,  quas  idibus  octobris  ad  me  dedisti,  tan- 
tum  gaudii,  tantamque  animi  consoiationen  percepi,  nihil  ut 
me  magis  recreare  posset,  quam  earumdem  lectio,  á  me  per 
maltos  jam  dies  opiata;  cum  intelligam  indo  labores  et 
occupaticnes  adeo  satictas,  in  quibus  versaris,  tantte  pieta- 
tis  esse,  quantffi  prefecto  est  docere  ilIo3,  qui  ea  solum  de 
cansa  discere  cupiunt,  ut  Chriato  Domino  nostro  unice  inser- 
viant.  Proinde  non  ea  miseratione  te  proseqnor,  qua  prose- 
qtierer  equidem,  si  modo  existimarem  praestantiasimas  illas 
dotes,  quibus  te  Christus  Dominus  ornatum  voluit,  á  te, 
tanquam  á  üdeli  servo,  non  adhiberi;  cum  exploratum  ha~ 
beam,  majus  fore  laboris  priemium  quam  fuerit  ad  prome- 
rendum  illud  adhibita  defatigatio,  quando  super  multa  erit 
constitutus,  qui  in  módico  fuit  fidelis.  Quod  si  tibi  labores  in 
praesentia  occurrunt  in  habenda  praelectione  aliqua  prseter 
solitutn,  hoe  ruraus  addere  vires  debet,  ut  libentiasime  labo- 
rem  istum  assumas,  si  nimirum  tecum  ipse  reputes,  minus 
aliquando  laboraase,  quam  excellentis  ingenü  tui  donum 
deposcebat;  et  qui  de  bono  gaudemua  tuo,  mirifíce  lietamur, 
quod  antiqua  debita  hoc  modo  exsolvas,  ñeque  illa  tuis  hsere- 
dibus  soWenda  reünquas;  multi  enim  preñas  in  futura  vita 
luunt,  quod  teatamenti  curatoribus  pina  justo  confísi  fuerint; 
et  ideo  horrendum  est  incidere  in  manus  l)ei  viventis,  prisser- 
tim  in  reddenda  vUlicationis  ratione . 

Faxit  Deus,  cui  placuit  tam  liberaliter  eam  tibi  doctrinee 
copiam  concederé,  quam  posses  cseteris  eiargiri,  ut  Tu  pari- 
ter  liberalis  sisiu  eadem  hia  ímpertienda,  qui  tantummodo 
scire  avent  (?)  «t  Creatori  aerviant,  ao  Domino  rerum 
omnium,  proposita  tibi  ob  oculos  divina  gloria,  et  ejusdem 
incremento;  certissime  quippe  dabit  Dominus  juris  (et  ita 
fut,  Doctor  egregie)  ut  in  alia  vita  socii  conaolationum  simus, 


8Í  in  bac  fuerimua  paasionum  cot 
rejicio,  cam  Te  coram  ülloquar, 
tuam  adveníet;  quoiiiain  eximiiis 
litteras  exhibes,  ut  moren  tibí  in 
tus  cogit.  Ego  vero  meum  erga  te 
minus  novit,  qui  amborum  mente 
mihisit  intimua  corde.  Vale,  Docl 
ama.  Olyasipone  pridie  Nonas  Ni 
Tuas  in  Domino  bumilis  Serv 


Carla  de  Juan  de  JauregaUar,  familiar  ¿U 
mi¡/io  de  Goñi,  Arcedim 

(Esti  al  ñasíí  del  Com."  gobre  el  cap.  <¡ 
d%  Coimbm, 

Novilissímo  viro,  eidemq.  iuri 
mo  Domino  meo.  D.  Remigio  a  (: 
nensi,  admodum  reverendo.  Joha 

Nihil  est  adeo  eximium,  vir  i 
gligatnr,  vilescere  ignotuue.  ess 
baris  pleriaq.  nationibus,  q.  a  no 
vitipendantur.  Quod  ne  varijs  per 
ab  AZPILCVET  A  domini  mei  spa 
veluti  vnionib',  vt  vilibus  &  conten 
esteasin  alphabeticum  ordine.reí 
ingenij,  oculoromve  obtusa  acie  1 
CDS  sit,  non  obuiíB  esse  non  possii 
imperitis,  ne  dicam  ignauia  sus 
ramq.  penuria  excusantibus,  ob  ic 
rum,  aut  scholasticorum  theologt 
posBe  asseuerantibus.  Nam  hos  e 
tate  absterreri  nolentes  colligend 
llectis  in  calatbu.  floribus^ibi  coi 
tes.  CsBteru.,  cura  hoc,  Deo  duce, 
cesisset,  ecce  subiit  animu.  Doua 
nempe  potissimnm  hac.  opellam  1 
iuti  tutori  pupillum  comendaremí 
mus  ñuctuaret  bine  inde  colluct 
tu  occurristi  reliquos  omues  fácil 
re.  pietatis  plena.,  qua.  pietatis  j 
ditione  admiranda.,  qua.  ob  rec 
qaam  suis  admirabili?  Cui  potius 
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ditario  quasi  iure  succedere  desideras.,  qua.  ei^  qui  primeo, 
tam  literaru.  studio  in  celebérrima  Tholosatum  Academia, 
quam  mutua  postea  in  communi  patria,  beneuolentia  fuit  con- 
iunctissimus?  Accipe  igitur,  vir  iurisperitia  nulli  secundus, 
sereno  vultu  hoc  nostrum  munusculum  iuris  &  sacras  theolo- 
gÍ88  non  vulgaria  constinens  explicansq.  decreta.  Vt  tibi  nos- 
trum laborem  placeré  viderim,  deinceps  alacrior  ad  exercen- 
das  vires  in  literarum  palestra  esse  possim,  vbi  perspexero 
non  defore  strenue  certantibus  fauores.  Vale  vnicum  decus 
uobilium  &  iuriconsultorum.  nostrsB  CeltiberisB  siue  Navarrse. 

Número  4. 

Caria  del  Rey  de  Portugal  á  la  Princesa  de  Hungría  recomendando  á  Migud  de 
AzpUcueta^  sobrino  del  Doctor  Navarro,  Almeirin  2i  de  Marzo  de  13á9, 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  EstadOf  Leg.  874,  fol.  174.) 

ssSerenissima  e  muito  excelente  Princesa  sobrinha;  Eu 
soube  aguora  como  era  vaquo  hui  correguo  de  secretario  dos 
de  conselho  de  nauarra,  e  como  se  auia  loquo  de  prouer:  E 
por  quH  en  sau  enfiormado  que  na  chancelaria  de  valhadolid, 
serui  huú  miguel  de  azpilcueta,  sobrínho  do  doctor  nauarro, 
lente  de  cadeira  de  prima  de  cañones  da  vniuersidade  de 
coimbra.  No  qual  concorre  todas  as  calidades  necesarias  a 
otal  corregno  Asy  pelo  dicto  miguel  de  azpilcueta,  serpera 
de  anto,  como  pela  rezamguetheim,  com  ho  dicto  Doctor  na- 
uarro. cujas  cousas  folguaria  de  sempre  ajudar  e  fauorecer 
por  ele  asy  omerecer  por  sua  vertude  e  vondade  vos  ruogo 
mui  affectuosamente  que  ao  dicto  seu  sobrinho  queirais  pro- 
uer do  dicto  corregno  no  que  receberey  de  vos  mui  singular 
pracer.=Serenissima  e  muyto  excelente  Princesa  sobrinha 
Nosso  señor  aya  sempre  vossa  persona  e  Real  estado  e  sua 
sancta  guarda,  escripta  em  almeirim  á  24  dias  do  mes  do 
Marco  1649=í?Z  rey= 

Número  5. 

Memorial'ConsuHa  redactado  por  d  Doctor  Navarro  Don  Martin  de  Azpilcueta 
de  orden  de  D.  Felipe  11,  dirigido  á  los  teólogos  y  canonistas  de  España  sobre 

d  proceder  dd  Papa  Paulo  I V,  Año  1556, 

(Caballero,  Vida  de  Mddior  Cano,  apéndice  41,  pag.  506). 

«El  estado  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  los  agravios  que  en 
estos  Beinos  en  lo  eclesiástico  se  reciben,  y  la  necesidad  que 
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hay  de  remedio  y  reformación,  t 
puntos  que  se  proponen,  en  que 
que  puede  hacer  y  á  lo  que  se  p\ 
son  por  la  mayor  parte  endereza 
cesario  otra  relación  ni  justiñca 
tiende  todo  lo  que  ha  pasado  coi 
en  que  con  él  están  los  negocios 
y  justísimas  causas  que  Su  Mag 
proceder  a  todo  aquello  ¿  que  ju 
SQ  presupone  lo  que  en  la  relaci< 

«Desde  antea  que  Su  Santida 
flcado  muchos  años,  siendo  Card 
enemistad  formada  que  contra  f 
Real  ha  tenido,  mostrando,  asi  i 
en  todü  lo  que  se  ofrecía,  la  dícl 
cion  de  la  qual  se  sabe  haber  ac 
la  conquista  y  empr^ssa  del  rein 
entonces  no  lo  pudiesse  persuadi 
muerte  de  Pedro  Luis,  hijo  del  c 
tar,  ofreciendo  al  dicho  Pontifici 
y  amigos,  y  dándole  en  la  conqu 
den  que  agora  ha  llevado  y  Uevi 

«En  la  elección  j'  asumpcíon 
que  faltándole  dos  votos  de  los  i 
canónica,  se  sentó  en  la  silla  doi 
estuvo  allí,  sin  quererse  levanta: 
que  loa  Cardenales,  se  dice,  hab 
Palermo  y  ú  otro  Cardenal  moz 
qual  CJardenal  de  Palermo  hizo 
mando  y  diciendo,  que  ei-a  fuerz 
llegando  el  Cardenal  de  Santa  F 
nian  cerrada,  con  intento  de  pr( 
canónica,  nunca  le  quisieron  al 
aqui  se  puede  entender  haberl< 
los  malos  tratamientos  y  agrá' 
hecho. 

«Luego  que  fue  asumpto  en  I 
do  hizo  Cardenal  a  Don  Carlos  i 
allende  de  ser  un  soldado,  criadi 
tar,  y  exercitado  kd  la  guerra,  ^ 
Bey  de  Francia,  es  un  hombre  v 
rio,  robador,  assasino,  y  de  quie 
Venecia,  haber  dado  higas  al 
dicho  pablicamente  que  no  creia 
hombre  Cardenal,  pero  le  entref 
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lo  espiritual  y  temporal  de  la  Iglesia;  oosa  tan  perniciosa  y 
de  tan  grave  escándalo  y  mal  exemplo. 

«Assimismo,  en  continuación  del  dicho  animo  y  enemis- 
tad, recogió  á  los  reveldes  del  reino,  que  estaban  en  servicio 
del  Rey  de  Francia,  como  á  Bernardino  de  Sanseverino,  du- 
que que  fue  de  Somma  y  á  otros  muchos  foraxidos  y  revel- 
des; y  no  solo  los  recogió,  pero  aun  les  entregó  el  gobierno  de 
Roma  y  de  su  persona,  despidiendo  y  echando  de  su  casa  á 
todos  los  que  le  parecian  servidores  y  aficionados  á  Su  Ma- 
gHstad,  aunque  luessen  sus  deudos,  y  cumpliesseu  con  exac- 
titud sus  empleos  y  cargos. 

<Y  para  dar  principio  á  lo  que  tanto  tenia  pensado  y 
deseado,  tomo  ocasión  de  las  galeras  del  Prior  de  Lombar- 
dia,  que  salieron  de  Civita  Vieja;  no  siendo  la  dicha  ocasión 
justa,  por  haber  aquellas  salido  con  licencia  del  conde  de 
Montorio,  que  gobernaba  el  Estado  de  la  Iglesia  y  que  para 
lo  susodicho  tenia  la  autoridad  y  poder  necesario,  x  con  la 
dicha  ocassion  prendió  á  Totino,  criado  del  Cardenal  Santa 
Flor,  y  siendo  hombre  muy  honrado  le  hizo  dar  tratos  de 
cuerda,  para  entender  del  lo  que  habia  venido  á  decir  á  Sus 
Magestades  acerca  de  su  elección:  y  al  dicho  Cardenal  su 
amo  le  prendió  y  hizo  otros  malos  tratamientos,  siendo  tan 
principal  persona,  por  ser  servidor  y  aficionado  A  Sus  Ma- 
gestades. 

«Hizo  por  el  mes  Octubre  del  afto  pasado  de  1555  liga 
con  el  Bey  de  Francia  por  medio  de  Monsiur  Ambanzona, 
embajador  del  dicho  Bey  en  Boma;  en  la  qual  liga,  lo  prin- 
cipal que  se  capituló  fue  lo  tocante  á  la  conquista  del  reino 
de  Ñapóles  y  estado  de  Milán,  que  tan  justamente  posee  Su 
Magestad;  y  desde  ese  mes,  ofreciendo  investidura  del  dicho 
reino  para  un  hijo  del  Bey,  y  haciendo  otros  pactos,  condi- 
ciones y  capitulaciones,  todos  enderezados  á  la  ofensa  y  daño 
de  Sus  Magestades. 

«A  los  coloneses  y  Ursinos,  que  eran  amigos  y  servidores 
aficionados  de  Sus  Magestades,  les  ha  hecho  muchos  agra- 
vios y  malos  tratamientos,  privándolos  de  sus  estados  y  per- 
siguiéndolos en  las  personas,  honras  y  haciendas,  queriéndo- 
los del  todo  destruir;  teniendo  assimismo  fin  en  la  ocupación 
de  los  lugares  y  estados  de  los  dichos  Coloneses,  el  intento 
que  tiene  en  la  conquista  del  reyno,  por  ser  aquellos  á  pro- 
posito para  mejor  meter  la  guerra  en  el  dicho  reyno. 

«Envió  al  Cardenal  Caraffa  al  rey  de  Francia,  y  otros 
Cardenales  á  Sus  Magestades,  con  nombre  y  color  de  procu- 
rar la  paz:  y  el  dicho  Cardenal  Caraffa  renovó  y  concluyó  la 
liga  con  el  dicho  Bey  y  trató  muchas  otras  cosas  en  perjui- 


cío  y  ofensa  de  Su3  Magestades,  y  en  perturbación  de  la  pa2 
y  quietud  publica  de  la  Christiandad:  y  entre  otras  condicio- 
nes de  la  liga  se  capituló  se  le  diesen  dos  mil  franceses,  que 
llevó  por  mar,  para  los  meter  en  las  plazas  de  los  Coloneaes, 
que  fortiñca  á  la  frontera  del  Beyuo.  Y  el  otro  Cardenal, 
que  iba  á  la  corte  de  Sus  Magestades,  se  entretuvo  hasta  en- 
tender que  estaba  concluida  por  el  Caraffa  la  dicha  liga;  y 
entendido,  sin  llegar  á  la  corte;  se  volvió  por  tierra  á  los 
Suizos,  á  negociar  con  ellos  la  liga. 

*Ha  hecho  grande  instancia  á  los  Venecianos  para  que 
entren  en  la  liga  ofreciéndoles  la  investidura  del  reino  de 
Sicilia  y  otras  plazas  en  la  Pulla,  y  essimismo  ha  tratado 
con  el  duque  de  Ferrara  lo  mismo,  ofreciéndole  Cervia  y  Ra- 
vena,  plazas  importantes  del  Patrimonio  de  la  Iglesia. 

'Ha  hecho  á  los  Ministros  y  criados  de  Sus  Magestades 
muchos  y  grandes  agi-avios  y  malos  tratamientos;  y  sin  em- 
bargo de  la  seguridad  que,  de  derecho  divino  y  humano,  se 
debe  á  los  tales  ministros,  los  ha  prendido,  atormentado  & 
injuriado:  porque  prendió  y  tiene  presso  á  Oarcilasso  de  la 
Vega,  caballero  principal,  al  qual  Sus  Magestades  habían 
enviado  á  negocios  de  importancia  á  Su  Santidad;  tomando 
ocasión  de  ciertas  cartas  que  el  dicho  Garcílasso  escribió  al 
dnque  de  Alba  con  avisso  de  algunas  cosas,  de  que  justa  y 
lícitamente,  como  ministro  de  Su  Magestad,  podía  avisar. 
Prendió  assímismo  á  Jusn  Antonio  de  Tassís,  correo  mayor 
de  Su  Magestad,  á  quien  ha  dado  tratos  de  cuerda.  Hizo 
prender  en  Bolonia  al  Abad  Brtcefio,  que  llevaba  ciertos  des- 
pachos del  duque  de  Alba  á  D.  Juan  Manrique,  á  Ñapóles; 
al  qual  Abad  ha  tenido  y  tiene  presso  y  maltratado.  Ai  mar- 
que de  Sarria,  embajador  de  Sus  Magestades,  trató  muy  mal 
y  ásperamente,  assí  án  obra,  como  de  palabra,  quitándole 
por  todas  viaa  la  reputación  y  autori^d,  y  haciéndole  diver- 
sas ofensas  y  agravios.  Ha  preaso  y  ni  Itratado  é,  otros  ser- 
vidores y  aficionados  de  Sus  Magestadt-ii;  y  hizo  ahorcar  al 
Abad  Maní  y  á  otro  Calabrés,  levantándolos  que  habían  que- 
rido dar  yerbas  al  Cardenal  Caraffa;  siendo  publico  y  noto- 
rio no  haber  sido,  ni  haber  ellos  cometido,  m  sido  culpantes 
de  tal  cosa. 

■Hizo  que  su  Fiscal  pusiese  en  Consistorio,  publicamente, 
acusación  contra  Sus  Magestades  Imperial  y  Beal,  pidiendo 
se  procediese  á  privación  del  Imperio  y  !Beynos:  cosa  tan 
exnorbítante  y  de  tan  gran  ofensa,  y  tan  sin  fundamento  ni 
razón. 

*En  la  revocación  de  la  Quarta  y  Cruzada,  que  hizo  Su 
Santidad  (habiendo  sido  aquellas  concedidas  para  cosa  tan 


-usa- 
justa  y  necesaria,  como  lo  es  la.  defensa  de  los  lagarea  y 
fronteras  que  Su  Magostad  sostiene  en  África,  y  teniendo 
tanta  necesidad  desta  ayuda  para  defendellas,  en  tiempo  que 
se  había  perdido  detlas  y  otras  estaban  en  peligro  de  perder- 
se) como  quiera  que  en  el  Breve  de  la  suspensión  se  dieron 
otros  colores  y  causas,  es  cierto  que  se  tuvo  por  fin  agraviar 
á  Sns  Magestades,  y  enfiaquecerlea  las  fuerzas,  para  que  no 
se  pudiesen  defender  y  obviar  la  gnerra  y  conquista  del  rei- 
no: y  auQ  están  entendidas  las  inteligencias  y  medios  qae  se 
tuvieron,  enderezados  á  poner  disensión  y  alteración  un  el 
reino  y  vasallos  de  Sus  Magestades. 

■Ha  tratado  de  las  personas  Imperial  y  Keal  de  Sus  Ma- 
gestades con  palabras  muy  indignas  y  perjudiciales;  dicien- 
do, que  habia  de  traer  el  armada  Turquesca  contra  sus  Esta- 
dos y  que  lo  podía  justamente  hacer;  y  aun  no  falta  qnien 
afirma,  que  la  que  vino  á  Oran  fue  por  él  solicitada,  á  ñn  de 
poner  á  Éspalla  en  necesidad,  y  divertir  las  fuerzas  de  Sus 
Magestades.  Y  en  prosecución  deste  mismo  intento  y  ñu  de 
la  dicha  guerra  y  conquista,  ha  hecho  marchar  gente  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  y  proveerlas  de  vituallas,  artillería  y  mu- 
nicionen; y  trayendo  por  todas  partes  las  inteligencias  que 
puede,  para  seguir  el  dicho  intento  de  la  guerra. 

•Y  siendo  oficio  tan  propio  de  Su  Santidad  procurar  la 

Eaz  entre  los  Principes  Christianos,  no  solamente  no  lo  ha 
echo,  mas  tuvo  y  mostró  grande  sentimiento  de  haberse 
asentado  las  treguas  entre  Sus  Magestades  y  el  Hey  de  Fran- 
cia: y  ha  turbado  y  puesto  en  bullicio  de  guerra  la  Ühris- 
tiandad,  y  conmovido  á  ella,  con  toda  la  instancia  que  ha 
podido,  al  dicho  Rey  de  Francia,  para  que  torne  á  tomar  las 
armas  contra  Sus  Magestades,  y  procure  de  tomarles  sus 
Reynos  y  Estados,  rompiendo  la  dicha  Tregua,  que  con  él 
se  tiene. 

<Y  puesto  que  á  ninguna  cosa  de  las  dichas  se  ha  dado 
por  Sus  Magestades  ocasión,  antes  habia  grandes  y  notorias 
causas  porque  de  Su  Santidad  debían  ser  tratados  como 
Principes  Christianos  y  Catholícos  y  observantísimos  de  la 
Sede  Apostólica;  y  que  assimismo  de  su  parte  se  han  hecho 
todas  las  diligencias  y  usadose  de  todos  los  medios  á  ellos 
posibles,  para  aquietar  á  Su  Santidad  y  desviarle  de  tan  des- 
ordenados fines  ó  intentos,  y  para  le  inducir  á  que  deshiciese 
y  satisfaciese  tantos  y  tan  notorios  agravios;  no  habiendo 
bastado  cosa  ninguna  y  habiéndose  venido  á  términos,  que 
sin  evidente  y  notorio  peligro  de  sus  Reynos  y  Estados,  no 
se  podía  esperar  á  que  metiese  la  guerra  en  el  Reyno;  fue 
forzado,  que  el  duque  de  Alba,  como  ministro  tan  principal 
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y  celoso  del  servicio  de  Sus  Magestades,  á  cuyo  cargo  está  la 
defensa  de  aquellos  Estados,  saliese  en  campo  con  el  Exercito, 
que  ha  podido  juntar,  para  obviar  á  la  fuerza  y  violencia 
que  Su  Santidad  quiere  hacer;  con  determinación,  que  si  Su 
Santidad  quisiere  aquietarse  y  venir  á  medios  convenientes, 
y  de  manera  que'  se  pueda  vivir  con  él  con  seguridad,  y  qui- 
siere deshacer  los  dichos  agravios,  sea  por  Su  Magestad  ad- 
mitido, siendo,  como  es,  su  real  intención  de  tener  á  aquella 
Santa  Sede  la  obediencia  y  observancia  que  siempre. 

«Presupuesto  lo  susodicho.  Su  Magestad  teniendo  fin  á  la 
defensa  de  sus  Keynos,  al  reparo  y  satisfacción  de  tantos 
agravios,  á  quietar  á  Su  Santidad  y  conducirle  á  lo  que  con- 
viene; y  teniendo  assimismo  fin  al  beneficio  publico  de  la 
Iglesia  y  de  sus  Estados,  y  á  la  reformación  y  remedio  de  lo 
tocante  á  lo  eclesiástico,  queriendo  en  todo  satisfacer  su  real 
conciencia,  y  entender  lo  que  puede  hacer,  ha  mandado  pro- 
poner &  personas  de  letras  y  conciencia  los  puntos  si- 
guientes. 

«1.**  Primeramente,  presupuesto  el  estado  en  que  los  ne- 
gocios se  hallan  y  los  fines  dichos^  Su  Magestad,  teniendo 
fin  á  la  defensa,  quiere  saber  ¿que  es  á  lo  que  se  puede  es- 
tender y  llegar  con  el  Papa;  y  en  cuanto  y  como  sera  obli- 
gado á  le  obedecer;  y  á  que  puede  justa  y  christianamente 
proceder?  Y  proponese  esto  assi  en  general,  para  que  allende 
de  los  puntos  particulares,  puedan  aplicar  todo  lo  que  les 
ocurriere  que  Su  Magestad  puede  hacer,  y  á  que  puede  venir 
con  el  Papa,  en  prosecución  de  los  dichos  fines  é  intentos, 
aprovechándose  desta  ocasión. 

«2.^  Si  podra,  estando  las  cosas  en  el  termino  que  están, 
mandar,  que  ningún  natural  destos  Reynos  estuviese  ni  fue- 
se ¿  Koma,  y  compeler  á  los  prelados  que  están  en  Roma, 
aunque  fuesen  Cardenales,  que  viniesen  á  sus  iglesias  á  resi- 
dir; y  á  los  clérigos,  que  tienen  beneficios,  que  vengan  á  ser- 
virlos: y  en  defecto  de  no  lo  hacer,  proceder  á  privarlos  de 
las  temporalidades:  y  lo  que  se  podria  hacer  respecto  de  los 
otros  despachos  y  expediciones  que  van  á  Roma,  durante  la 
guerra  y  estado  presente;  y  si  se  podria  impedir  que  ni  por 
cambio,  ni  en  otra  manera,  directe  ni  indirectej  no  fuese  di- 
nero destos  reynos  á  Roma. 

«3.^  Si  sera  bien  y  convendria  hacerse  en  España,  y 
aun  en  los  otros  Estados  de  Su  Magestad  y  de  sus  aliados, 
Concilios  nacionales  para  la  reformación  y  remedio  de  las 
cosas  eclesiásticas;  y  la  forma  y  orden,  que  para  se  poder 
convocar  y  celebrar  los  tales  Concilios,  se  debria  y  conven- 
dria tener. 

12 
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«4.°  Si,  presupaeato  el  estado  en  qae  el  Ooncilio  de 
Trento  quedó,  y  lo  que  en  la  ultima  sesión  del  se  dispone, 
seria  bien  pedir  la  continuación  del  diclm  Concilio,  para  que 
se  hiciette  )a  reformación  in  capite  et  in  metnbria,  y  lo  demás 
á  que  fue  convocado:  y  si,  siendo  impedido  por  Su  Santidad, 
se  podria  insistir  en  ello  y  enviar  á  los  Prelados  de  sus  Esta- 
dos; y  que  diligencias  se  habrian  de  hacer  para  dicha  conti- 
nuación del  Concilio,  aunque  los  Prelados  destos  Reynos  fal- 
tasen. 

<6.°  Entendido  que  el  Papa  no  fue  canónicamente  ele- 
gido, y  siendo  assi  lo  que  cerca  de  su  elección  se  dice  en  la 
relación  haber  pasado;  que  es  lo  que  Su  Magostad  puede  y 
debe  hacer,  y  que  diligencias  se  deben  y  convienen  hacer  en 
tal  caso  por  Su  Magestad. 

«6."  Si,  visto  las  grandtís  vexaciones  y  costas,  trabajos 
é  inconvenientes  que  á  los  subditos  destos  Eeynos  y  al  bien 
publico  dellos  se  siguen,  en  ir  con  las  lites  y  pleitos  y  nego- 
cios á  la  Corte  de  Roma,  se  podría  justamente  pedir  á  Su 
Santidad  que  nombrase  un  Legado  en  estos  Reynos,  que  ex- 
pidiese en  ellos  los  negocios  gratis,  y  que  pusiese  su  Rota  en 
España  para  la  determinación  de  las  lites,  sin  que  hubiese 
necesidad  de  ir  á  Roma:  y  que  es  lo    que   Su   Magestad,    en 

Erosecucion   deste  punto,    no   le   siendo   concedido,    podria 
acer. 

«7."  Si,  visto  lo  que  en  la  provisión  de  los  beneñcios, 
prebendas  y  dignidades  pasa  en  Roma,  que  á  todos  es  noto- 
rio; que  es  lo  que  Su  Magestad  podria  en  este  caso  pedir,  assí 
en  cuanto  toca  á  dejar  la  provisión  á  los  Ordinarios,  como 
en  el  remedio  de  otras  desordenes  y  excesos,  que  en  esta  ma- 
teria de  la  provisión  de  los  beneficios  y  lo  á  ellos  anexo  y  de- 
pendiente pasa. 

•8.°  Si  los  expolioa  y  frutos  de  sede  vacante,  que  el  Papa 
lleva  en  estos  Reynos,  es  justo  que  los  lleve,   y  se  Is  debe 

Eermitir;  y  que  es  lo  que  Su  Magestad  puede  y  debe  en   esto 
acer;  pues  se  entiende  que  no  los  lleva  en  otros  reinos,  y  en 
estos  se  ha  introducido  de  poco  tiempo  acá. 

■9.°  Si  se  podria  justamente  pedir  y  pretender,  que  el 
Nuncio,  que  en  estos  Reynos  tiene,  expidiese  gratis,  y  no  en 
otra  manera:  y  que  es  lo  que  en  esta  razón  se  puede  y  debe 
hacer.» 
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Número  6. 


Información  del  Doctor  Navarro  al  Cabildo  de  Roncesvalfes  sobre  la  exención 
qi*e  este  pretendtfi  para  sus  familiares  contra  los  beneficiados  del  Cabildo  de  la 

viüa  de  Goizueía. — JSo  de  Marzo  de  155?, 

(Granero  de  la  Catedral  de  Pamplona,  Papeles  sueltos^  n.'*  24.) 

=In  Dei  nomine  Amen.  Vniuersis  et  singulis  pns.  publi- 
cum  instrumentam  inspecturis,  lecturis,  visuris  pariter  et 
audituris  pateat  euidenter  et  sit  notum.  Quod  anno  a  nativ. 
dnj.  mi."®  quing."®  quinqua.™**  séptimo  indictione  decima 
quarta  die  vero  jobis  numerata  vige."*  quinta  mensis  martij 
pont.^"'  S."'  in  xpo.  patris  et  dmj.  nri.  domj.  pauli  diuina 
prouiden.  papa  quarti  anno  secundo  in  Ciuitate  pamp.  in  mei 
not.  puci.  testiumq.  infrasc.^®*"  pntia.  constituti  per  se  ipsos 
admodum  lilustris.  et  Reuerend.°^°'  Aluarus  a  moscoso  epus. 
pamp.  et  illustris  dominus  antonius  Manrricus  a  Valentia 
Ronce-Vallis  prior  dixerunt  videri  sibi  justum  et  juriconso- 
num  id  q.  doctor  martinus  de  azpilicueta  cathedrarius  rude 
donatus  in  academia  conimbricensi  sub  haBc  yerba  respondit: 
— Nos  martinus  ab  azpilicueta  cathedrarius  primarius  in  ca- 
nonum  facúltate  rude  donatus  processum  ínter  Reuerendissi- 
mum  episcopum  pampilonen.  et  celebris  Ronce-Vallis  monas- 
terium  super  exemptione  familiarium  prsedicti  monasterij  de 
eorumdem  mandato  vidimus  et  dicimus  jure  posse  et  deberé 
eos  conuenire  in  hanc  qusB  sequitur  sententiam:  primum  qui- 
dem  quod  nulli  famuli  vel  alii  familiares  prasdicti  monasterii 
dnj.  prioris  vel  canonicor.  vlla  gaudeant  exemptione  eo  solo 
nomine  quod  familiares  eorum  sunt.  Deinde  quod  quemad^ 
modum  ipsum  monasterium  cum  suo  habitu  et  prior  et  cano- 
nici  gaudent  exemptione  tam  intra  monasterium  quam  extra, 
tam  ratione  delicti  quam  ratione  contractus  ex  priuilegio 
consuetudine  inmemoriali  obsérvate,  ita  eodem  modo  etiam 
habeantur  exempti  qui  sunt  conuersi  aut  ita  donati  quod  se 
et  sua  dederunt  monasterio  prasdicto  máxime  si  deferunt  ha- 
bitum  seu  signum  baculi  de  more  per  eos  deferri  solitum,  non 
eo  solo  quod  sunt  familiares  sed  quia  sunt  conuersi  aut  ita 
deuoti  quod  se  et  sua  veré  ilii  dederunt:  clerici  autem  pueri 
qui  vocantur  monazillos  habentes  sua  estipendia  ordinaria  a 
monasterio  et  etiam  clerici  presbyteri  qui  portiones  habent 
in  dicto  monasterio  et  ei  jamdiu  inseruiunt  haberi  quidem 
deberé  pro  exemptione  quoad  delicta  et  contractus  qusB  in- 
monasterio  vel  ambitu  eius  faciunt  tanquam  contrahentes 
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vel  delinquentes  iu  loco  exempto,  non  autem  quoad  alia  de- 
licia et  contractas  qiiSB  extra  illum  ambitum  faciunt,  imo  eos 
ob  oa  judicari  capi  et  castigari  posse  si  extra  illutn  ambitum 
inueniantur. =ilfarfínu«  de  azpilcueta  doctor.= 

Numero  7. 

Carta  de  donación  del  Doetor  Navarro  en  favor  de  Miguel  de  Azpilatefa  su 

9obrinQr^29  de  Diciembre  de  1558, 

(Tafalla,  Ai'chivo  de  D.  Felipe  Garcés  de  los  Fayos,  leg.  2  n.^  7.) 

Sepan  cuantos  esta  carta  y  publico  instrumento  de  dona- 
ción vieren  como  yo  el  Doctor  D.  Martín  de  Azpilcueta,  ca- 
tedrático jubilado  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  Comen- 
dador de  la  Orden  de  Bbncesvalles,  otorgo  y  conozco  por 
esta  presente  carta  y  digo  que  por  cuanto  yo  acuerdo  de 
apartarme  y  ausentarme  de  las  tierras  y  lugares  donde  se 
me  deben  pertenecer  y  tengo  algunos  bienes  muebles  y  ráy- 
eos adquiridos  por  la  administración  de  los  frutos  y  rentas 
de  mi  cátedra  y  otros  beneficios  regulares  y  seglares  y  por 
mi  industria,  todos  los  cuales  quiero  gastarlos  en  obras  de 
piedad  y  socorro  de  pobres  y  personas  que  tienen  necesidad 
según  su  calidad,  y  porque  a  otra  parte  debo  muchos  di- 
neros á  unos  y  otros  en  diversas  tierras,  de  algunos  de  los  cua- 
les no  tengo  cierta  memoria,  y  deseo  que  todos  sean  pagados 
y  contentados,  por  ende  en  la  mejor  vía,  forma  y  manera 
que  de  dro.  aya  lugar  y  puedo  y  debo  hago  donación  pura 
mera  perfecta  e  non  rebocable  aquella  ques  dha  entre  vivos, 
de  todos  los  dhos  mis  bienes  temporales  y  espirituales  mue- 
bles y  rayces  que  a  mi  uso  y  administración  pertenecen  has- 
ta el  dia  de  la  fecha  de  esta  Carta  y  de  todos  los  que  se  me 
debe  en  dineros  censos  u  en  otra  cualesquiera  manera  a  Mar- 
tin de  Azpilcueta  hijo  de  Miguel  de  Azpilcueta  mi  hermano 
ya  difunto  por  cuanto  quiere  ser  clérigo  y  renunciar  toda  su 
hacienda  y  por  esto  confio  que  lo  hará  muy  bien  lo  que  por 
esta  le  encargo:  digo  pues  que  le  hago  la  dicha  donación 
para  que  primeramente  pague  todo  lo  que  se  hallare  que  yo 
debo  a  unos  y  a  otros  especialmente  quinientos  ducados  a 
Ronoesvalles  que  los  tengo  dias  ha  prometidos,  y  ciento 
cinquenta  ducados  á  Francisca  de  Aranda  muger  que  fue  del 
Maestro  Aranda  escultor  de  Coimbra  por  unas  casas  que  le 
compre  para  mis  sobrinas  ana  y  maria  de  Azpilcueta  monjas 
en  la  dha  ciudad  de  coimbra.  ítem  le  hago  la  dha  donación 
para  que  todo  lo  que  se  hallare  pagadas  las  dhas  mis  deudas 
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gaste  y  distribuya  en  obras  pias  y  socorro  de  pobres  con- 
forme a  la  intención  que  de  mi  tiene  entendida,  en  lo  que 
expresamente  le  he  comunicado  y  le  comunicare  por  palabra 
o  carta  y  en  lo  que  no  le  he  comunicado  y  le  comunicare  lo 
haga  en  las  cosas  de  Portugal  como  pareciere  a  mi  primo  y 
su  tio  Don  Miguel  Bemirez  y  a  el  tomando  por  tercero  en  lo 
que  no  concordaren  a  la  señora  abadesa  de  celas  y  en  lo  que 
estubiere  en  Castilla  lo  distribuya  conforme  a  lo  que  le  pa- 
reciere al  Bachiller  hernan  nuint  Prior  de  San  Julián  o  del 
dho  D.  Miguel  Remirez,  o  a  Pedro  de  Salazar  vecino  de  la 
Ciudad  de  Salamanca  y  en  lo  que  estubiere  en  Navarra  con- 
forme al  parecer  del  vachiller  Llórente  Pérez  abad  de  Isaba, 
o  al  del  Bachiller  Arroniz  su  Prior  de  Roncesvalles  de  ma- 
nera que  todo  ello  se  distribuya  en  pagas  de  deudas,  remu- 
neración de  criados  y  otros  que  me  hubieren  hecho  buenas 
obras,  y  en  obras  de  piedad  y  socorro  de  pobres  y  personas 
que  están  necesitadas  según  su  calidad,  saco  empero  de  la 
dha  donación  todo  aquello  que  yo  gastare  y  distribuyere 
antes  que  el  de  los  dhos  bienes  en  lo  que  fuere  necesario 
para  mi  persona  y  en  otras  obras  pias  y  socorro  de  pobres  y 
necesitados  de  manera  que  lo  que  yo  gastare  y  distribuyese 
antes  que  en  las  cosas  susodhas  lo  tenga  el  por  bien  gastado 
y  distribuido  y  lo  demás  quede  a  su  distribución  sin  que  yo 
ni  nadie  la  pueda  reprobar  ni  contradecir  haciéndose  en  la 
manera  susodicha,  o  haciéndose  en  falta  de  las  personas 
arriba  nombradas  con  parecer  y  consejo  de  dos  personas  que 
a  el  le  parecieren  de  harta  ciencia  y  conciencia  para  ello,  y  por  la 
presente  le  doy  poder  cumplido  en  forma  para  que  por  su  pro- 
pia autoridad  pueda  tomar  y  tome  la  posesión  de  todos  los 
dichos  mis  bienes,  y  como  donatario  dellos  pueda  pedir  todo 
cuanto  se  me  debe  en  todos  los  dhos  Reynos  y  substituir  uno 
o  mas  procuradores  para  pedir  los  dhos  mis  bienes  en  juicio 
y  fuera  del  y  para  aprender  y  tomar  la  posesión  dellos 
aunque  no  para  hacer  la  dha  distribución  la  cual  del  y  de 
los  arriba  nombrados  solamente  la  confío  y  quiero  que  en 
caso  que  el  faltase  antes  de  distribuir  los  dhos  bienes  dona- 
dos para  la  causa  sobre  dicha  suceda  en  su  lugar  en  cuanto 
a  las  cosas  sobredichas  su  hermano  miguel  de  Azpilcueta 
para  que  haga  la  dicha  distribución  con  el  parecer  de  los 
sobredichos  y  como  heredero  suyo  qu% sucede  en  su  mayoraz- 
go pueda  pedir  y  cobrar  todo  lo  donado  arriba  al  dho  martin 
de  Azpilcueta,  y  me  obligo  por  mi  persona  y  bienes  espiritua- 
les y  temporales  ávidos  y  por  haber  que  agora  ni  en  tiempo 
alguno  ni  por  alguna  manera  no  iré  ni  vendré  en  contra  esta 
dha  donación,  la  cual  quiero  que    valga   y   surta   su  devido 


efecto  según  que  de  suso  es  declarado:  y  para  mayor  firmeza 
y  validaciou  la  otorgué  ante  Miguel  de  Azpilcueta  Secreta- 
rio de  las  Cortes  de  este  Beyno  y  de  los  testigos  de  suso 
escriptos,  que  fue  fecha  y  otorgada  en  el  lugar  de  Barasoain 
a  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Diciembre  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  siendo  presentes  por 
testigos  Pedro  de  Unciti  y  Garcia  de  Nabarris  criados  del 
dho  señor  Doctor  de  Azpilcueta  otorgante  a  quien  doy  fe 
que  conozco,  que  firmó  en  el  registro  de  esta  Corte  estando 
en  lo  sobredicho,  y  al  otorgamiento  de  esta  dha  carta  se  alió 
presente  el  dho  Martin  de  Azpilcueta  el  cual  en  aquella  me- 
jor via  forma  y  manera  que  podia  y  de  dro  debia  dijo  acep- 
taba y  aceptó  la  dha  donación  reconociendo  y  confesando  la 
merced  que  en  ella  el  dho  señor  Doctor  Azpilcueta  le  hacia  e 
hizo  y  se  obligaba  y  obligó  de  no  ir  en  tiempo  alguno  contra 
esta  dha  Donación^  y  la  firmaron  entrambas  las  dhas  partes 
de  sus  nombres  en  el  registro  de  esta  carta.  Y  luego  después 
de  lo  sobre  dicho  el  dho  Martin  de  Azpilcueta  por  ante  mi 
el  dho  Secretario  y  testigos  sobredichos  dixo  que  sustituia  y 

substituía  para  todo  lo  que  por  el  sobredicho podia   y  no 

para  mas  al  dho  D.  Miguel  Bemirez  y  a  Diego  Bemirez  su 
sobrino  questaba  y  residía  en  la  encomienda  del  villar=i/ar- 
tinus  de  Azpilcueta  Doc^or=Martin  de  Azpil6ueta=Pasó  ante 
mi  Miguel  de  Azpilcueta  Secretario. == 

Número  8. 

Carta  de  dofiación  inter  vivos  l^eclha  por  el  Doctor  Navarro  en  favor  del  Abad 

de  haba  en  25  de  Noviembre  de  1559, 

Sea  manifiesto  á  todos  como  yo  el  Doctor  D.  Martín  de 
Azpilcueta,  cathedratico  jubilado  de  la  universidad  de  Coym- 
bra  y  comendador  de  la  borden  de  N.*  S.*  de  Roncesvalles 
digo  que  yo  por  desear  de  apartarme  de  los^  embarazos  que 
tengo  en  las  cosas  temporales  y  aliarme  libre  dellas,  y  otros! 
santos  y  buenos  respectos,  hago  donación  inter  vivos  irrevo- 
cable de  todos  los  bienes  que  pertenecen  á  mi  administración, 
en  sana  salud  que  agora  tengo^  gracias  á  Dios,  al  señor  Ba- 
chiller Llórente  Pérez,  «bad  de  Isaba,  con  cargo  que  el  pa- 
gue todas  mis  deudas  y  acabe  de  casar  á  mis  sobrinas  con 
personas  iguales  suyas,  dándoles  las  dotes  que  yo  les  he  pro- 
metido, ó  mayores  o  menores,  y  para  distribuir  todo  lo  de- 
más en  otras^obras  pias,  en  la  debida  y  honesta  remuneración 
de  criados  mios,  vivos  o  muertos,  tomando  por  si  lo  que  bien 
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visto  le  faere  para  sas  gastos  y  remu aeración  de  sus  traba- 
jos, de  manera  que  nadie  pueda  pedir  mas  cuenta,  que  a  mi 
mismo  se  pudiera  pedir  si  yo  mismo  lo  distribuyese  y  gas- 
tasse. 

Fir?naw=Maestre  Gracian,  cirujano,  Joannes  de  Olza- 
mendi,  sastre,  Martin  de  Azpilcueta  y  Francisco  Herrera. 

Número  9. 

Controlo  matrimonial  de  Pients  de  Jaureguizar  y  María  de  Axpilcueta. 

10  de  Noviembre  de  1560, 

(Tafalla,  Arcbivo  de  D.  Felipe  Ganges  de  los  Fayos,  leg.  2,  n.®  9.®) 

In  Dei  nomine  Amen.  Notorio  y  manifiesto  sea  a  todos 
los  que  la  presente  carta  e  instrumento  publico  de  contrato 
matrimonial  vieren  como  yo  Fierres  de  Jaureguizar  señor  de 
la  casa  y  palacio  de  JaureguisSar  de  la  una  parte  y  María  de 
Garinoain  viuda  muger  por  tiempo  de  Miguel  de  Azpilcueta 
difunto  y  Miguel  de  Azpilcueta  su  hijo  y  heredero  vecinos 
del  lugar  de  Varasoain  con  otros  deudos  y  parientes  de  la 
otra  Nos  (el'  Doctor  Nauarro)  y  ambas  las  dichas  partes 
acordamos  tratamos  capitulamos  y  concluimos  los  capitules 
matrimoniales  infraescritos  sobre  y  acerca  del  santo  matri- 
moDio  que  en  este  dia  por  palabras  de  pte.  según  que  la  santa 
madre  Iglesia  de  Roma  lo  manda  y  mantiene  se  ha  de  cele- 
brar y  concluir  entre  mi  el  dicho  Fierres  de  Jaureguizar  y 
Mana  de  Azpilcueta  Jiija  legitima  de  los  dhos  Miguel  de  Az- 
pilcueta difunto  y  de  la  dha  María  de  Garinoain  viuda  cuyo 
tenor  de  los  dichos  capitules  matrimoniales  son  según  se  si- 
guen: 

1.**  Frimeramente  que  los  dhos  Fierres  de  Jaureguizar  y 
Maria  de  Azpilcueta  ayan  de  ser  y  sean  marido  y  muger  se- 
gún que  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma  manda  y  mantiene 
la  buena  fee  y  sin  mal  ni  engaño. 

2.^  ítem  la  dha  Maria  de  Garinoain  madre  de  la  dha  Ma- 
ria de  Azpilcueta  y  Miguel  de  Azpilcueta  su  hijo  y  heredero 
se  obligaron  por  sus  personas  y  bienes  ávidos  y  por  haber  y 
a  Re  judicata  ecclesiastica  y  temporal  de  dar  y  pagar  y  que 
darán  y  pagaran  al  dho  Fierres  de  Jaureguizar  y  a  quien  su 
poder  obiere  para  en  favor  y  ayuda  del  dho  matrimonio  dos- 
cientos ducados  de  oro  viejos  moneda  de  este  Reyno,  los  cua- 
les se  los  dejo  su  padre  Miguel  de  Azpilcueta  que  santa  glo- 
ria aya  en  su  hultimo  testamento. 

3.^     Otrosi  el  dho  señor  Doctor  Azpilcueta  dijo  que  el  no 
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prometia  ni  prometió  coaa  alguna  para  dote  de  la  dha  Marta 
de  Azpilcueta  su  sobrina,  pero  que  por  bentura  ei  se  aliare 
con  facultad  para  ello  y  el  dho  señor  Jaureguizar  tubiere  ne- 
cesidad para  sustentar  a  su  sobrina  y  los  cargos  matrimonia  • 
les  no  dexata  de  favorecerlos  pero  que  ello  ha  de  ser  por  su 
mera  gra.  y  voluntad  y  asi  mismo  la  dha  señora  maria  de 
garinoain  madro  de  la  dha  maria  de  azpilcueta  y  miguel  de 
azpilcueta  su  hermano  dixeron  que  también  por  su  mera  bo- 
luntad  sin  otra  obligación  faborecian  a  la  dha  maria  de  az- 
pilcueta con  lo  que  pareciere  bien  al  dho  Doctor  aliándose 
con  facultad  para  ello,  pero  qoel  lo  abia  de  quedar  y  quedo  a 
8U  propia  y  mera  voluntad, 

4."  Otrosí  el  dho  Fierres  de  Jaureguizar  dixo  que  asegu- 
raba y  aseguro  los  dhos  doscientos  ducados  sobr*)  sus  pala- 
cios de  Jaureguizar  que  están  en  el  pueblo  de  Irurita  y  todos 
los  bienes  perteneoieutea  a  el. 

5."  Otrosi  el  dho  Fierres  de  Jaureguizar  prometió  en 
arras  á  la  dha  maria  de  azpilcueta  la  quinta  parte  de  los  do- 
cientos  ducados  que  su  madre  y  hermano  le  dan  en  el  dho 
docte  para  que  dellos  pueda  disponer  y  ordenar  como  de  los 
dhos  douientos  ducados  puede  por  dro.  con  tanto  que  avien- 
do  hijos  del  dho  matrimonio  aya  de  dexav  las  dhas  arras  a 
alguno  dellos. 

ti."  Otrosi  fue  acordado  entre  las  dhas  partes  que  los  hi- 
jos de  este  matrimonio  hereden  el  dicho  palacio  con  los  bie- 
nes del  pertenecientes  después  de  los  dias  de  dho  Fierres  de 
Jaureguizar  quedando  la  elección  al  dho  Fierres  de  Jaure- 
guizar para  que  pueda  a  cualquiera  dellos  elegir  y  también 
los  dhos  docieatos  ducados  eredeu  los  hijos  del  dho  matrimo- 
nio, después  de  los  dias  de  la  dha  maria  quedando  también  a 
ella  la  elección. 

7.°  Otrosi  se  concertó  entre  las  dhas  partes  quellos  pen- 
sarían y  mirarían  algo  mas  sobre  los  casos  que  podrían  acon- 
tecer y  sobre  lo  que  corabendría  ordenar  y  especificar  sobre- 
llos  que  dende  agora  dan  poi'  especificado  todo  lo  que  con 
consentimiento  de  todos  los  dhós  cuatro  conbiene  a  saber, 
maria  de  garinoain  y  su  hijo  niíguel  de  azpilcueta  y  piorrea 
de  Jaureguizar  y  maria  d»  Azpilcueta  entre  ellos  ordenaren 
sobre  la  snhcesíon  y  gozamiento  de  usufructos  y  de  bienes 
gananciales  en  caso  de  disolución  y  que  dende  aquí  qneda 
declarado  que  los  bnes.  gananciales  que  adquirieren  durante 
el  dho  matrimonio  sean  comunes  de  marido  y  mnger. 

8.°  Otrosi  fue  acordado  que  todo  lo  al  que  se  debiere 
por  cualquera  razón  y  quien  quiera  a  la  dha  maria  de  Azpil- 
cueta para  su  dote  o  para  otra  cosa  fuera  de  los  dhoa  docien- 
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tos  ducados  qut*  todo  aquello  aea  para  ella  para  qn^  los  ieú- 
ga  y  goce  como  bienes  patafernales  y  quo  los  que  pueda  dar 
y  donar  y  disponer  dellos  a  su  boluntad  y  no  sean  vistos  dar- 
se en  docte  ni  llebarlos  ella  para  docte  sino  tenerlos  para  si 
sola  que  pueda  disponer  como  dicho  esta  a  su  voluntad  sin 
otro  consentimiento  ni  licencia  del  dicho  pierres  de  Jaure- 


9.°  Otrosi  es  conbenio  entre  las  dhas  partes  que  en  caso 
que  en  este  contrato  hubiere  alguna  diñcultad  o  falta  que  sea 
o  ser  pueda  en  perjuicio  del  derecho  áa  las  dichas  partes  o  do 
alguna  de  ellas  que  lo  tal  se  pueda  remediar  con  consejo  y 
parecer  de  letrados  dentro  de  un  año  y  dia  y  para  ello  las 
dhas  partes  se  reserbaron  su  derecho  a  saibó. :=Fara  lo  cual 

todo  que  dicho  es  asi  tener  guardar  y  cumplir (siguen  la» 

fórmulas   notariales) e  otorgaron   la   presente   Carta    de 

contrato  matrimonial  ante  mi  miguel  de  azpilcueta  Secreta- 
rio s  testigos  que  para  ello  fueron  llamados  e  rogados  que 
fue  focha  y  otorgada  en  el  lugar  de  Varasoain  a  diez  dias  del 
mes  de  nobiembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta,  estando  pre- 
sentes por  testigos  luis  salbador  de  azpilcueta  y  Miguel  de 
azpilcueta  vecino  de  Tafalla,  y  las  dhas  partes  que  supieron 
escribir  firmaron  juntamente  con  los  dos  testigos  en  el  regro. 
de  esta  carta  y  por  la  dha  maria  de  garinoain  que  no  sapo 
escribir  =Martinus  de  Azpilcueta  Z)oc¡or. ^Fierres  de  Jau- 
reguizar.=Miguel  de  azpilcueta .=Miguel  de  Azpilcueta.^ 
Luis  Salbador.^Paso  ante  mi.  miguel  de  azpilcueta  esc.noss 

Número  10. 

Memorial  del  muy  pió  y  docto  Doctor  Kaoarro  D.  Siariin  de  Azpilcueta 

á  la  Mageslad  del  Señor  Rey  D.  Felipe  11  en  la  causa  del  Ittmo.  y  fimo.  Señor 

arcotñspo  de  Toledo  el  Señor  Carrauza. 

(Colección  ile  documeutoa  inéditos,  torao  V,  pág.  496,  Madrid,  1844. 
Proceso  de  Carranza,  Libro  VII.) 

«Suplico  á  Y.  M.  muy  humildemente,  cristianísimo  Bey, 
incomparable  Monarca,  sea  servido  de  saber  qne  el  Rmo.  de 
Toledo  cuyo  abogado  soy  por  vuestro  Real  mandado,  me  ha 
dado  poder  con  consentimiento  de  los  jueces  para  decir  de 
palabra  á  V.  M.  lo  que  él  hubiera  dicho  mejor  por  escrito  si 
se  le  diera  lugar  para  ello. 

Dos  cosas  principales  traigo  para  decir  á  Y.  M.  en  su 
nombre,  la  primera  que  besa  las  manos  á  Y.  M.  con  toda  la 
humildad  á  el  posible  como  natural  vasallo,  orador  y  hechu- 


ra  suya,  y  con  la  misma  humildad  le  suplica  sea  servido  de 
acordarse  que  sieudo  él  avisado  por  cardenales  y  otros  mu- 
chos de  Roma  y  de  EspafVa  de  estas  tribulaciones  que  se  le 
urdían  y  pudiera  fácilmente  librarse  de  ellas  por  via  del 
Papa,  no  lo  hizo  por  le  haber  mandado  V.  M.  por  su  carta 
Real  que  no  ocurriese  á  otro  y  fíase  de  su  Real  amparo,  y 
que  ahora  visto  lo  que  ha  pasado  y  pasa,  le  parece  que  como 
Nuestro  Sefior  Jesu  Christo  al  cabo  de  su  proceso  dijo  á  su 
Padre  Eternal  desde  la  cruz  eu  que  padeció  Deus  meus,  Deus 
meus,  ut  quid  dereliquüti  me?  asi  ocurre  á  V.  M.  por  los  mu- 
chos y  grandes  agravios  que  ha  recibido  eu  esta  causa,  pu- 
diéndolo librar  de  ellos  Y.  M. 

El  primer  agravio  que  dice  haber  recibido  fué  prenderlo 
y  traerlo  afrentosamente  cum  gladiis  et  fustihu,  viniéndose 
ya  él,  y  prenderlo  sin  culpa  verdadera  ni  colorada  bastante- 
mente, porque  los  dichos  de  los  testigo  que  contra  el  arzo- 
bispo se  tomaron,  á  su  parecer  y  al  de  sus  letrados,  no  has- 
tabau  para  prender  á  hombre  como  él,  cuanto  mas  á  un  ar- 
zobispo, Primado  de  las  Espaftas,  y  nombrado  por  el  mayor 
y  mas  católico  Bey  del  orbe  cristiano,  teniendo  conocido 
antes  por  muchos  aflos  y  por  muchas  vías  su  cristiandad  y 
religión  ©n  España,  Inglaterra  y  Flandes.  Y  ©1  libro  con  que 
apoyan  la  dicha  prisión,  es  tul  que  visto  en  el  Sacro  Concilio 
Tridentino,  no  solamente  no  fué  tachado,  mas  alabado,  y  en 
todos  los  reinos  y  provincias,  fuera  de  las  en  que  viven  sus 
¿mulos,  muy  leido  y  tenido  por  maza  de  herejes,  como  cierto 
lo  es,  y  lo  decretaron  los  diputados  del  Santo  Concilio. 

El  segundo  agravio  que  dice  haber  recibido,  es  habérsele 
diferido  tanto  tiempo  el  comienko  de  su  causa,  cuanto  basta- 
rla y  sobraria  para  la  acabar,  tratándose  candida  y  ecua- 
mente. 

El  3."  es  habérsele  dado  al  cabo  de  dos  años  los  jueces 
con  gran  consulta  y  audiencia  de  sus  émulos  y  sin  ninguna 
suya  ni  de  sus  procuradores;  jueces,  digo,  sospechosos  por 
cansas  en  derecho  y  hecho,  claras,  los  cuales  recibió  por  solo 
haberlo  mandado  V.  M.,  que  otramente  no  los  recibiera,  y 
jueces  partidos,  los  unos  ausentes,  y  los  otros  presentes,  para 
que  remitiendo  la  causa  los  unos  á  los  otrOK,  y  los  otros  á  loa 
otros,  se  dilatase  como  se  ha  dilatado  en  manera  nunca  vis- 
ta, leida,  ni  oida;  en  la  cual  orden  tampoco  hubiera  consen- 
tido, sino  porque  V,  M.  lo  tuvo  por  bueno. 

El  4."  carQ;o  es  no  guardar  la  orden  de  proceder  queS.  S. 
dio  para  el  modo  que  procediesen  por  canónicas  sanciones, 
esto  es  según  los  sacros  cánones,  y  ellos  han  procedido  con- 
tra ellos,  denegándole  la  habla  con  sus  letrados  aparte,  dene- 


pandóle  también  de  dar  parte  de  su  canaa  &  Su  Santidad  y  á 
V.  M.  sino  á  lo  que  creo  una   ó   dos  veces,   y   lo  que  él  mas 
siente  vedándole  todoa  lo9  sacramentos,  como  si  ya  estuviera 
oondenado  por  hereje,  aun  estando  en  término,  y  pidiéndot'^o 
con  grande  instancia;  no  siendo  bu  causa  sujeta  poco  ui  m 
cho  á  las  ordenanzas  particulares  del  Santo  Oficio,  que 
notorio  no  se  extienden  á  dignidad  alguna  obispal,  cuan 
mas  arzobispal  y  Primada. 

El  6."  en  partirle  y  dividirle  su  acusación  en  quince 
veinte  partes,  poniendo  en  muchas  dellas  unos  mismos  caj 
tules  por  heréticos,  y  casi  todos  entendidos  contra  el  bui 
modo  de  entender,  fundado  en  derecho  divino  y  human 
todo  á  su  parecer  para  dilatar  la  causa,  y  decir  que  le  poaif 
tantos  capítulos,  y  engrandecer  el  proceso,  que  es  cierto  p 
derse  todos  los  importantes  resolver  en  menos  de  treinta  c 
pítulos,  y  juntan  á  lo  que  creo  mas  de  cuatrocientos. 

El  6."  en  acumularle  muchas  acusaciones,  unas  tras  otra 
dentro  de  pocos  días,  al  cabo  de  los  términos  en  que  se  acal 
la  jurisdicción,  para  ei  efecto  de  que  él  pidiese  la  prorog 
cion  que  ellos  deseaban,  de  lo  cual  su  buena  conciencia 
profundo  saber  lo  guardaron. 

El  7.*'  en  permitir  que  los  teólogos  que  elijieron  para  ca! 
ñcar  sus  libros  y  papeles,  se  hayan  detenido  en  calificar  ]< 
ágenos  por  suyos,  y  los  otros  papeles  indignísimos  de  ser  c 
lifícados,  tan  sobrado  tiempo  que  no  sabe  como  lo  ha  sufrid 

El  8."  en  procurar  tantas  prorogaciones  de  tiempo,  en 
cual  tampoco  consintiera,  sino  porque  en  las  unas  decian  qt 
V.  M.  las  pedia  con  conato  é  instancia,  que  otramente  no  li 
diera. 

Esta  es  la  primera  causa  principal  que  traía  para  decir 
V.  M.  en  nombre  del  dicho  Rmo.,  y  la  segunda  principal  qt 
en  el  dicho  nombre  digo  es  que  da  las  gracias  posibles 
V.  M.  por  no  le  haber  hecho  ni  él  recibido  mas  agravio 
teniendo  por  cierto  que  si  V.  M.  no  estuviera  de  por  medí 
recibiera  muchos  mas.  Y  que  suplica  á  V.  M.  muy  humild 
mente  que  por  amor  de  este  Dios  que  ine  oye,  y  por  qu¡( 
V.  M.  es,  y  por  amor  de  la  justicia  que  V.  M.  tanto  ama, 
por  la  fidelidad,  sinceridad,  y  diligencia  coa  que  él  sirv 
siempre  á  Y.  M.,  sea  servido  dar  orden,  como  quien  tantos 
tan  grandes  agravios  ha  recibido  en  el  proceso,  sea  favorec 
do  en  la  vista  y  definición,  á  lo  menos  no  sea  agraviado, 
aun  con  esta  confianza  como  Cristo  nuestro  Redentor,  dechi 
do  de  todos,  desde  la  cruz  dijo  á  su  Padre  eternal  al  cabo  t 
su  proceso:  Pater  in  manub  tuas  commendo  spiritum  mettm,  a 
él  desde  la  suya  al  cabo  de  su  proceso  dice  á  sn  Rey  y  nati 
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ral  Señor:  Rex  mi  in  manus  tuas  commendo  causam  meam.  La 
oaal  si  bien  se  mira  es  mas  del  mismo  Jesa  Cliristo  que  snya, 
y  mas  de  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  y  de  la  orden  de  Santo 
Domingo  y  de  toda  la  cristiandad  qae  suya,  y  aun  mas  de 
V.  M.  que  in  paso  en  tan  alta  dignidad,  por  lo  cual  le  ha  ve- 
nido esto,  y  de  la  cual  le  han  querido  ver  descompuesto  algu- 
nos. Y  asi  torno  á  decir  á  V.  M.  humana:  In  manus  tuan,  Rex 
Christianissime,  commendo  causam  meam,  imó  causam  Domini 
nostri  Jesu  Christi.  El  cual  por  su  infinita  bondad  siempre  y 
en  todo  prospere  á  V.  M.  en  su  gracia. 

Esto  es  lo  que  tenia  que  decir  á  Y.  M.  en  nombre  del  dicho 
Reverendísimo. 

Ahora  si  V.  M.  fuere  servido  de  oir  sobre  lo  venidero  el 
parecer  de  un  simple  clérigo  y  doctor,  que  no  tiene  otra  cali- 
dad mas  de  haber  leído  los  sagrados  cánones  cerca  de  cua- 
renta afioa  en  muchas  universidades  famosas,  decirtohé.  Per- 
done V.  M.  el  atrevimiento  que  he  tenido  en  ofrecerlo. 

Digo,  Sefior  y  Cristianísimo  Rey,  con  la  veneración  que 
debo  á  V.  M.  y  debajo  de  la  corrección  de  la  Santa  Iglesia, 
que  los  que  aconsejan  á  V.  M.  importune  al  Papa  como  di- 
cen, y  algunos  desean,  para  que  se  cometa  la  instancia  acá, 
pueden  tener  buen  celo,  pero  no  buen  parecer. 

Lo  1."  porque  es  ayre  decir  que  el  Santo  Oficio  pierde 
autoridad  eu  ello,  como  será  decir  que  se  pierde  porque  en 
Roma  sentencien  las  causas  beneficíales  ó  matrimoniales, 
porque  es  notorio  en  derecho  que  no  pertenecen  mas  las  cau- 
sas criminales  de  los  obispos,  aunque  sean  herejías,  al  Santo 
Oficio,  que  las  beneficíales  y  matrimoniales,  y  que  pe^^arian 
mortalmente  en  las  beneficíales,  porque  toda  usurpación  de 
jurisdicción  ageua  es  pecado  mortal,  como  todos  lo  determi- 
nan con  Santo  Tomas. 

Lo  2.°  que  no  solamente  no  pierde  el  Santo  Oficio  autori- 
dad por  sentenciarse  en  Boma  esta  causa,  antes  pierde  por 
importunar  que  se  sentencie  acá,  como  todos  los  letrados, 
hasta  el  que  no  ha  oído  mas  de  dos  ai\os  de  cánones,  saben 
que  esto  en  ninguna  manera  les  pertenece,  y  dicen  que  los 
del  Santo  Oficio  mas  que  otros  hubiau  de  guardar  para  el 
Papa  lo  que  para  él  está  reservado,  y  lo  quieren  tomar  á  mal 
grado  suj'o,  y  querrían  ser  Papas,  si  pudiesen,  ó  otros  seme- 
jantes. Y  es  cierto  que  mucha  reputación  pierden  los  jueces 
que  han  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  en  querer  tomar  lo  ageno 
sin  buen  grado  de  su  duefio,  y  aun  muchas  veces  tomándolo 
coiLsu  buen  grado. 

Lo  3."  que  no  aprovecha  decir  que  ellos  conocen  pertene- 
cer esto  al  Papa,  pero  que  él  lo  puede  cometer  si  quisiere,  y 
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que  lo  querrá  si  Y.  M.  lo  poifia,  porque 
oou  un  tan  gran  Rey  por  ana.  cosa  tan  p< 
no  aprovecha  decir  esto:  lo  uno  porque  n( 
causa  su  Santidad  sin  pecar,  atentas  las 
sabe  de  ella,  y  aun  creo  que  no  se  pue 
pecado  por  muy  católicas  razones  en  que 
pliera.  Lo  otro  porque  la  voluntad  fotzac 
aprovecha  al  que  por  temor  y  fuerza  la  a 
recho;  y  es  cierto  que  los  ruegos  muy  al 
Rey  como  Y.  M.,  que  ahora  casi  solo  ci 
clon  en  el  Papa,  le  ablandarían,  y  tenga 
esto  así. 

Lo  4."  porque  dice  la  Sagrada  Escuitu 
en  su  prudencia.  Y  San  Gerónimo  alaba( 
el  mundo,  eu  las  Decretales  por  Qregc 
aquel  confia  de  su  prudencia  que  antepo 
los  Santos- Padres;  y  los  que  acoQsejau 
ellos  les  parece  que  lo  que  ha  parecido 
Sagrados,  Papas,  Santos  y  no  Santos,  y 
res.  Reyes,  y  á  cuantos  Concilios  univer 
ha  habido  desde  que  nuestro  Señor  Jesu 
cielos,  y  les  parece  mejor  que  lo  que  ay 
Trídentino  (á  quien  Y.  M.  con  tanta  raz 
haga  todo  acatamiento)  ordenó  teniendo 
esta  misma  causa,  no  deben  ser  oídos. 

Lo  6."  porque  aconsejar  que  se  deje  e 
seguro  aprobado  por  todo  el  mundo  en  m 
tos  aiios,  y  que  se  tome  una  senda  nue 
por  muy  pocos,  y  no  tan  grandes,  ní  tan 
letrados  como  los  pasados,  debrian  muc 
manera  de  aconsejar  es  muy  cercana  á  la 
con  que  ha  destruido  el  mundo,  haciendo 
antiguos,  y  tomar  nuevas  sendas  con  al 
con  esto  disminuir  el  crédito  y  reputacioi 
Romana,  y  de  sus  Papas  y  Cardenales,  y 
los  cuales  el  Santo  Oficio  solo  tiene  cargc 

Lo  6."  porque  cometer  la  instancia  d 
poner  en  gran  peligro  la  justicia  del  Re' 
tar  muchos  muy  apasionados,  tanto  que 
mas  de  que  los  diputados  del  concilio  hu 
libro,  y  de  que  no  hubiesen  en  él  hallado 
holgar  mucho  de  lo  contrario,  y  de  que  n 
do  á  Dios  en  él,  y  porque  no  se  hallase 
Prelado  de  la  Iglesia  universal  y  primero 
cual  enojo  nunca  nos  quisieron  dar  lícenci 


el  proceso,  cumpliendo  mucho  á  su  causa,  el  decreto  de  los 
Diputados  del  Concilio,  aun  después  que  fué  confirmado  has- 
ta el  cabo,  y  aun  entonces  de  manera  que  no  lo  supiese.  Lo 
cual  ha  sido  en  muy  grande  agravio,  y  hasta  hoy  no  lo  sabe 
por  via  del  proceso;  y  tanto  les  pesó  que  uno  de  los  jueces 
hablándole  sobre  ello  después  que  vino  confirmado,  dijo  á  mis 
dos  compañeros  Doctores  y  á  mí  muy  enojado  que  todo  el 
Concilio  no  bastaba  á  defender  dos  conclusiones  que  estaban 
en  aquel  libro,  y  preguntándole  yo  cuales  eran,  dijo  la  una, 
la  cual  yo  le  mostré  luego  que  era  católica.  T  si  el  Inquisidor 
General  fuera  mi  igual,  por  ventura  yo  denunciara  de  él, 
porque  tan  grande  herejía  es  decir  que  es  herejía  lo  que  no 
lo  es,  como  decir  que  no  es  herejía  lo  que  es  herejía,  y  que 
el  Concilio  universal  no  puede  defender  que  no  es  herejía  lo 
que  no  lo  és. 

Lo  7.^  porque  cometer  acá  la  sentencia  es  hacerla  inmor- 
tal, y  que  nunca  se  acabe  por  las  muchas  recusaciones  y  di- 
laciones tras  que  andan  algunos,  á  que  V.  M.  no  les  debe  dar 
lugar,  porque  yo  muy  cierto  tengo  delante  de  este  Dios  en 
cuya  presencia  hablo,  y  aviso  á  V.  M.  como  su  natural  vasa- 
llo y  aficionado  orador,  que  yo  no  soy  profeta  ni  hijo  de  pro- 
feta, pero  tengo  previsto  que  si  V.  M.  fuere  causa  de  que  esto 
no  se  sentencie,  ó  se  dilate  mucho,  que  sus  vasallos  lo  paga- 
remos muy  bien  pagado  por  hambre,  guerra  ó  pestilencia,  y 
que  V.  M.  no  se  librará  con  nuestra  paga. 

Lo  8.^  que  si  acá  se  sentenciase  y  le  absolviesen  dirían  los 
luteranos  que  no  le  absolvieron  por  no  ser  de  ellos,  sino  por 
la  honra  de  España,  y  porque  ellos  no  se  honrasen  de  que  un 
varón  de  tan  grau  dignidad,  letras  y  cristiandad  ha  sido  de 
ellos.  Y  si  lo  condenasen  dirían  los  católicos  de  acá  y  allá  que 
lo  condenaron  por  envidia. 

Lo  9.^  que  aconsejar  esto  es  poco  menos  que  aconsejar 
desobediencia  contra  el  Papa,  porque  tan  gran  conato  y  ahin* 
co  cuanto  quieren  ellos  que  se  ponga  para  que  haga  esto  el 
Papa  contra  su  voluntad,  tantas  veces  por  sus  breves  y  pala- 
bras dicho  y  mandado,  parece  una  cuasi  inobediencia. 

Lo  10.°  que  por  mas  seguridad  tienen  la  determinación  de 
acá  que  la  del  Vicario  de  Cristo  en  las  causas  de  la  fe,  el  que 
solo  no  puede  errar  en  ella,  que  es  la  cosa  en  que  mas  estri- 
ban los  luteranos  malditos  para  desbaratar  la  autoridad  de 
los  Concilios  y  Papas,  con  la  cual  sola  pueden  del  todo  ser 
convencidos,  y  no  con  otra  cosa,  porque  ellos  y  nosotros  to- 
dos nos  fundamos  en  la  Sagrada  Escritura,  y  por  los  Conci- 
lios solo  probamos  del  todo  que  nosotros  lo  entendíamos  bien, 
y  ellos  mal. 


Lo  11.  porque  aconsejar  esto  es  aconsejar  cosa  por  la  cual 
toda  la  cristiandad  que  tiene  los  ojos  puestos  en  esta  causa, 
y  mas  los  luteranos  por  favorecer  su  partido,  diga  que  V.  M. 
siendo  la  primacía  de  los  católicos  tiene  en  poco  las  determi- 
naciones de  la  Santa  Sede  apostólica  romana,  y  que  la  causa 
que  es  mas  propia  suya,  casi  por  fuerza  se  la  quita  de  las 
manos  por  no  la  fiar  de  ella,  y  dirán  que  en  mas  tiene  la 
autoridad  de  la  Santa  Inquisición  de  Castilla  que  de  la  San- 
tísima de  Boma,  siendo  fuente  de  donde  mana  aquella,  y  que 
perdida  esta  se  pierde  aquella,  y  no  se  pierde  esta  por  per- 
derse  aquella. 

Lo  12.  porque  según  se  me  ha  revelado  en  confesión  de 
ante  ayer  acá,  los  que  esto  aconsejan  pretenden  un  fin  muy 
malo  so  color  de  bueno,  y  es  que  si  el  dicho  Bmo.  se  hallare 
sin  culpa  se  absuelva,  y  si  se  hallare  con  ella  no  se  sentencie 
su  causa,  antes  se  quede  como  ahora  se  está,  y  que  esto  no  so 
puede  hacer  en  Boma  donde  le  condenarán  si  hay  culpa,  y  le 
absolverán  si  no  la  hay.  La  cual  pretensión  es  muy  mala,  lo 
uno  porque  el  fin  es  malo,  y  que  nunca  se  acabe,  parecióndo- 
les  que  no  faltarán  votos  que  digan  que  dudan  de  la  senten- 
cia, y  que  es  mejor  que  no  se  sentencie;  lo  otro  porque  el  fun- 
damento de  esto  es  avaricia  de  muchos  que  comen  de  esta 
dehesa,  y  quedando  la  causa  por  sentenciar  comerán  todo  el 
tiempo  que  viviere  el  arzobispo  sin  que  nadie  les  tome  la 
cuenta  que  conviene.  Lo  otro  porque  como  yo  lo  he  sabido  lo 
sabrán  todos,  y  si  no  se  sentenciare  se  tendrá  por^ereje;  lo 
otro  que  dirán  los  católicos  que  también  disimula  V.  M.  con 
los  herejes  luteranos,  y  que  los  teme  V.  M.  como  los  Beyes 
y  Príncipes  de  otras  tierras;  lo  otro  que  dirá  el  mundo  que 
V.  M.  procura  esto  por  llevar  la  renta  del  arzobispado  sin 
considerar  la  incomparable  equidad  y  magnificencia  de  su 
Beal  ánimo,  y  cuanto  mejor  servirá  el  dicho  Bmo.  á  V.  M. 
con  sus  rentas  para  las  obras  pias  y  justas  guerras,  pues  se 
sabe  que  él  no  quiere  nada  sino  para  el  victo  necesario  y 
obras  pias:  lo  otro  porque  sin  duda  tenemos  las  disculpas  de 
este  santo  varón  sabidas  sus  letrados,  que  por  ser  tales  las 
hemos  firmado.  Y  de  mi  digo  que  me  quemen  si  en  Boma  no 
le  absolvieren,  y  honraren  mas  que  a  persona  jamás  honra- 
ron, que  fue  de  esta  manera  preso,  y  que  V.  M.  de  esto  ten- 
drá gran  gloria  en  todo  el  mundo,  sabiendo  que  tal  persona 
eligió  para  tal  dignidad:  lo  otro  porque  esto  seria  destruir 
todo  lo  espiritual  de  un  tan  grande  é  insigne  arzobispo,  y 
seria  mejor  quemar  arzobispos  con  culpa,  que  sufrir  tan  gran 
daño  de  almas  y  bienes.  • 

Concluyo  pues,  Cristianísimo  Señor  y  Bey  católico,  di- 
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ciendo  qne  los  que  esto  procuran  y  aconsejan  pueden  tener 
buen  celo,  pero  no  buen  parecer.  Porende  debe  V.  M.  quitar 
esta  causa  de  manos  de  apasionados,  y  confiarla  á  su  dueQo, 
y  mostrar  que  quiere  que  se  haga  justicia  contra  grandes  y 
pequeños,  porque  las  malas  lenguas  no  menoscaben  su  sobe- 
rana gloria,  la  cual  siempre  Dios  acreciente  en  el  suelo  y  en 
el  cielo.  Amen.» 

Número  11. 

Escñiura  de  ee»i6n  de  la  Casa  del  Jauregulzarco  para  disponer  otorgada  por 

Maria  de  Qarimtain  y  Miguel  de  Aipilcuela  su  hijo,  vecino»  de  Baraaoain,  en 

favor  del  Dodcr  D.  Martin  de  Aipilcueta.  S3  de  Dieiembre  de  1563. 

(Tftfalla,  Archivo  de  D.  Felipe  Garcéa  de  loa  FayoB,  leg.  2."  n,"  12.) 

In  Dei  nomine  Amen.  Sfipan  cuantos  esta  carta  de  obli- 
gación bieren  como  por  Maria  de  Garinoain  y  Miguel  de  Az- 
Eilcueta  su  hijo  dueño  (íe  los  palacios  de  Munarrizqueta  y 
[arquesa  otorgamos  de  convenio  por  esta  de  acá  y  en  aque- 
lla mejor  via  forma  y  manera  que  podemos  y  debemos  de- 
cimos que  por  cuanto  el  muy  magnifico  y  muy  Reverendo 
señor  Doctor  Don  Martin  de  Azpilcueta  Arcediano  jubilado 
en  la  Unibersidad  de  coimbra  y  Comendador  de  la  orden  de 
Koncesvalles  señor  tio  y  padre  nuestro  queriendo  hacernos 
merced  a  nos  siempre  de  labrar  como  segar  labrado  y  redifl- 
cado  por  su  mandado  y  a  su  costa  la  casa  de  Jaureguizarcos 
y  aunque  en  notorio  no  aya  poder  y  facultad  de  pagar  lo  qne 
en  el  dho  Jaureguizarcos  86  ha  gastado  y  reconociéndolo  lo' 
macho  a  que  estamos  obligados  y  debemos  al  dho  señor  Doc- 
tor y  pa.  que  su  merced  aga  y  hordene  a  su  mera  voluntad 
de  todo  lo  que  la  presente  nos  obligamos  con  nraa.  personas 
y  todos  nros.  bienes  abidos  y  por  haber  de  dar  e  pagar  y  que 
daremos  y  pagaremos  a  quien  el  dh»  señor  Doctor  ordenare 
e  mandare  todo  lo  que  en  el  dho  Jaureguizarcos  se  ha  gas- 
tado y  gastare  por  el  dho  señor  Doctor  según  que  por  su 
merced  fuere  hordenado  gozando  de  aquella  asta  tanto  que 
se  haga  la  dha  hordinacion  según  que  asta  aqui  la  habemos 
gozado  con  que  dándosele  el  dho  Jaureguizarcos  entre  la 
persona  que  dho  señor  Doctor  hordenare  y  mandare  y  qui- 
tándonos a  nosotros  de  la  dha  posesión  que  la  tal  persona  y 
el  dho  señor  Doctor  sean  tenidos  y  obligados  a  nos  y  a  cada 
uno  de  nos  de  nos  dar  y  pagar  ea  cada  un  año  de  los  que  ta 
tubieren  seis  ducados  de  censo  y  renta  o  anua  pensión  por 
el  señorío  y  posesión  de  la  dha  casa  hasta  tanto  que   vnelba 
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a  üos  y  a  cada  uno  de  nos  con  las  cargas  de  obligación  qué 
por  el  dho  señor  Doctor  sobre  la  dha  Casa  fueren  puestas  y 
asentadas  por  los  dichos  ediñcios  según  que  de  suso  esta  dho 
y  declarado  e  para  lo  ausi  guardar  y  cumplir  obligamos  las 
dhas  nras.  personas  y  bienes  en  cuanto  el  prte.  decreto  que 
romano  Real  regulare  y  la  dha  regulación  en  si  recóbrese  en 
vez  y  nombre  de  todos  los  interesados...  (siguen  las  formulas 
notariales),. >  En  testimonio  de  lo  cual  otorgaban  y  otorga- 
ron la  prnte.  carta  de  obligación  ante  el  presente  Secretario 
y  testigos,  que  fue  fecha  y  otorgada  en  el  lugar  de  Vara- 
soain  a  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  tres  años  siendo  presentes  por  testi- 
gos D.  Juan  de  Leoz  beneficiado  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
dho  lugar  de  Barasoain  y  Juanes  de  Olzamendi  vecino  de 
dho  lugar,  y  el  dho  Miguel  de  Azpilcueta  otorgante  con  los 
dhos  testigos  firmaron  sus  nombres  en  el  registro  desta  Car- 
ta, por  si  y  por  la  maria  de  garinuain  que  no  supo  escribir= 
Miguel  de  Azpilcueta==Johanes  de  Leoz=Joanes  de  Olza- 
mendi=Pero  ante  mi:  Miguel  de  Azpilcueta  Secretario= 

Numero  12. 

Cofna  mnginal  del  ^Pakesobr  del  Doctor  Naitairo  sobre  el  decreto  del  Tridentino 

quanto  a  los  cabildos,^  (Sin  fecha). 

(Archivo  general  de  Simancas,  Patronato  Real — Concilios  y  disciplina  eclesiíU' 

tica,  Legajo  S.*»  fol.  113). 


a 


JES.  f  M. 

ARGUMKNTUM. 

=Sacrosanctum  concilium  Tridentinum  sub  Paulo  3.**  ses- 
sione  sexta  habita  mense  lanuario  anni  1647  in  hsec  verba 
constituit: 

=Capitula  Cathedralium,  et  aliarum  majorum  ecclesia- 
rum,  illorumque  person»,  nullis  exemptionibus,  consuetudi- 
nibus,  sententiis,  iuramentis,  et  concordiis,  quaa  tantum  suos 
obligent  authores,  non  etiam  successores,  tueri  se  possint; 
quo  minus  á  suis  Episcopis,  et  alus  majoribus  Praalatis,  per 
se  ipsos  solos,  vel  illis,  quibus  sibi  videtur,  adjunctis,  iuxta 
Canónicas  sanctiones,  toties  quoties  opus  fuerit,  visitari, 
corrigi,  et  emendari,  etiam  auctoritate  Apostólica,  possint 
et  valeant.= 

=Deind6  idem  concilium  sub  lulio  3.  vltima  sessione  ha- 
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bita  mense  Aprili  anni  1552  in  hsec  verba  omnes  principes 
fuit  exhortatum.= 

=Iuterea  tamen  eadem  sancta  Synodus  exhortatur  om- 
nes Principes  Christianos,  et  omnes  Pradlatos,  ut  observent, 
et  respective,  quatenus  ad  eos  spectat,  observare  faciant  in 
suis  regnis,  dominiis,  et  Ecclesiis  omnia,  et  singula,  qussper 
hoc  sacrum  SBcumenicum  Concilinm  fuerunt  hactenus  statu- 
ta,  et  decreta. = 

=Post  hadc  rex  senatusque  Begius  edixit  velle  jubereque 
se  vt  omnia  praddicti  Concilii  decreta  in  suis  regnis  et  domi- 
niis  inuiolabiliter  observarentur,  nec  se  eorum  transgresioni 
locum  ullum  permissurum.= 

=Iulius  3.  litteris  ad  perpetuam  rei  memoriam  mense 
Augnsti  anni  1564  editis  signifícat  ante  hoc  regium  edictum 
aliquot  insigniora  ecclesiarum  capitula  nonnuUis  ex  causis, 
vel  a  prsedictis  decretis  supplicasse,  vel  a  prsBceptis  Praelato- 
rum  iuxta  id  factis,  appellase,  ob  idque  inter  praalatos  et  ca- 
pitula granes  contentiones  exortas  faisse.= 

=Significat  etiam  eisdem  literis  post  hoc  regium  edictum 
eumdem  regem  senatumque  regium  ómnibus  iudicibus  ssbcu- 
laribus  iusisse,  vt  nullatenus  permitterent  litteras  Apostóli- 
cas notas  fieri  prsslatis,  doñee  originaliter  ad  senatum  re- 
gium deferrentur,  eosdemque  iudices  huiusmodi  iussui  pa- 
ruisse,  coniecisseque  in  carcere  aliquot,  qui  notifícationes 
prsedictas  faceré  tentarunt.= 

=Quum  etiam  idem  lulius  in  eisdem  litteris  irrita  denun- 
ciauit  omnia,  quae  per  prselatos  aduersus  capitula  facta  fuis- 
sent,  fíerentque  contra  supplicationes,  appellationesque  ad 
se  interpositas,  iussitque  eis,  vt  liberationem  coniectorum  in 
carceres  cum  effectu  procurarent,  citavitque  eos  ad  diem 
quemdam  ad  videndum  declarari  se  censuras  incurrisse,  nisi 
id  facerent.  ídem  lulius  alus  litteris  eodem  die  editis,  etiam, 
ad  futuram  rei  memoriam,  declarauit,  se  mirari  iudices  ssb- 
culares  eiusmodi  edictum  edixisse,  significauitque  se  potuisse 
eos  declarare  excommunicatos,  rigore  inris  attento:  sed  pro 
paterno  amore,  et  imperatoris  et  regis  intuitu,  se  id  non  fa- 
ceré. Imo  censuras  si  quas  incurrissent,  suspendere,  adhor- 
tatus  eos  vt  reuocarent,  quse  contra  libertatem  ecclesise  edi- 
xissent,  declarauitque  declarationem  decretorum  concilii  ad 
se  solum  spectare,  non  ad  vUos  iudices  laicos.  Ideoque  ipsum 
solum  esse  super  ea  re  iudicem.  Post  hsec  Paulus  4.  die  30 
Octobris  anni  1656  praedicta  referens  addidit  praadictum 
lulium  3.  edixisse  alias  litteras,  quibus  signifícauit  multos 
ecclesiasticos  viros  timore  ad  id  coactos  praedictis  appella- 
tionibus,  supplicationibusque  renuntiasse,  semetipsumque  ad 
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principem  gubernatricem  presidentemqne  consilii  regii  scrip- 
sisse,  velle  se  decreta  dicti  concilii  declarare,  petiisseque,  vt 
non  paterentur  vllam  molestiam  prsedictis  capitulis  int.erim 
inferri.  Quin  et  declarauit  nullam  quasi  possessionem  visi- 
tandi  capitula  prsBdictís  prsdlatis  quaesitam  fuisse  per  visita- 
tiones  contra  morem  antiquum,  iuxta  concilium  Tridentinum 
factas,  et  ob  idque  grauiter  sub  censuris  prsBcepit  praelatis 
eorumque  vioariis,  ne  aliter  visitaren t,  corrigerentque  capi- 
tula capitularesque  viros  quam  ante  concilium  Tridentinum 
visitare  corrigereque  solebant.= 

=Ferturque  ex  parte  regis  senatusque  regii  appellatum 
flupplicatumque  fuisse,  certis  de  causis  ad  id  allegatis,  ab  his 
Pauli  4.  postremis  litteris.:=: 

Qu^STio  1 . 

=Qu88ritur  primum,  an  prasdictus  Paulus  4.  sit  iudex  com- 
petens  super  intellectu  prasdicti  decreti  concilii  Tridentini 
sessione  sexta  publicati,  supraque  relati.= 

Qu^STio  2. 

=Secundo  qusBritur,  qua  uia  iuxta,  regia  potestas  horum 
regnorum  impediré  possit  ne  quod  ecclesiastica  Pauli  4  po- 
testas in  fauorem  intentionis  capitulorum  declaraut>rit,  aut 
iusserit,  ampliorem  sortiatur  effectum.= 

=^Agnoscentes  nostram  facultatem  adeo  humilem,  vt  non 
solum  sit  ad  tam  sublimem  qusBstionem  pro  dignitate  deci- 
dendam  impar:  sed  etiam  quo  eam  interrogemur,  indigna; 
ob  idque  difisi  nobis,  ad  dominum  nostrum  Jesum  Christum, 
de  cujus  summi  vicarii  summa  potestate  agitur,  refugimus, 
ut  de  vultu  ejus  nostrum  prodeat  judicium.  Quod  eo  submis- 
siore  animo  facimus,  quo  a  mussBO  nostro  absentiores  sumus, 
breuiusque  responderé  jubemur.= 

=Multa  quidem  pro  vtraque  parte  adduci  possent,  quas 
reisublimitatem  et  diffícultatem  facile  demostrarent,  quorum 
quffldam  veluti  eorum  seminaria  breviter  tantum  insinuabi- 
mus.  A  parte  namque  regisa  intentionis  stat  ejus  sublimitas 
et  auctoritas,  quad  omnia  gentis  sibi  creditae  jura,  commoda, 
pacem,  tranquilitatemque  seruare  curareque  et  potest  et  de- 
bet.  At  certum  est  Tridentini  decreta  concilii  in  hoc  facta 
fuisse,  vtque  in  id  fierent  curatum  esse.  Deinde  quod  ipsum- 
met  concilium  omnes  principes,  et  praslatos,  vt  a  se  statuta 
seruarent  seruarique  faciant  grauiter  fuit  exhortatum,  et 
quídam  illusionis  Romano  Pontifice  regeque  indignad  species 
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videri  potest,  vt  qui  heri  ad  unam  est  exhortatus,  hodie  ab 
eodem  dehortetur.  Ad  h»cque  indecorum  videri  potest,  ut  re- 
gia majestas  retrocederé  videatur  ab  eo,  quod  aliqua  ex  par- 
te significasse  videri  potest,  nempe  ut  in  sua  Hispania  ita 
Tridentini  decreta  concilii  interpretarentar,  quemadmodum 
ab  initio  prselati  illa  intellexerunt,  et  interpretati  fuerant. 
Praetereaque  ea,  quam  prselati  faceré  cceperunt,  interpreta- 
tio,  EcclesiadHispanisB  tranquilitati,paci,  et  sanctitatis  splen- 
dori  plurimum  commodare  videtur,  ac  per  consequutionem 
ipsi  Hispanise  toti,  cum  pax  et  tranquillitas  laica  plurimum 
a  pace,  ac  tranquillitate  pendeat  ecclesiastica.  Confírmathoc 
necessitas  reprimendi  abusus,  quos  aliquot  viri  ecclesiastici 
per  indulta  de  benignitatis  Sedis  Apostólicas  fonte  hausta 
m  hsBC  regna  Christianissima  quotidie  magis  ac  magis  inue- 
hunt.= 

=Accedit  quod  periculum  est,  ne  Concilium  Tridenti- 
num  tanto  Cassaris  molimine  coactum,  tantoque  labore  ac 
impensis  renouatum  continuatumque,  si  aliqua  ex  parte  ruere 
coeperit,  totum  corruat:  juuat  etiam  quod  scandalum,  quo- 
cum  nil  etiam  a  Sede  Apostólica  agendum  est  ortum  iré 
timetur,  si  tanti  concilii  decreta  tan  cito  pessundentuí*. 
Nec  illud  paruifaciendum,  quod  omnis  ecclesiae  Christia- 
nsB  reformatio  vana  erit,  si  pro  libito  Bomanorum  Ponti- 
ficum  ea,  vel  minis,  vel  mutari,  vel  tolli  possit:  adde 
quod  si  dixerimus  Bomanum  Pontificem  de  interpretatio- 
ne  decretorum  concilii,  super  quibus  dubitatur,  deberé 
cognoscere,  definireque:  consequeretur  omnia  in  concilio 
SQCumenico  statuta  vana  fore  quoties  vni  Bomano  Ponti- 
fici  contrarium  magis  arriserit,  ac  per  consequutionem 
conciliorum  ascumenicorum  coactionem,  tantae  molis  rem, 
quoad  morum  reformationen  attinet,  de  vento  tantum  (quod 
ajunt)  servituram.  Nec  illud  praetermittendum,  quod  ecclesia 
fere  tota  Gallicana  in  ea  est  opinione,  vt  putet  concilii  au- 
thoritatem  papse  vnius  authoritate  praastare:  Ideoque  d^icre- 
ta  concilii  sine  concilio  tolli  nequire.  At  si  decretorum  conci- 
lii interpretatio  soli  Romano  Pontiñci  conceditur,  facile  po- 
terit  ea  ille  toUere.  Postremoque  videmus  ecclesiam  Gallica- 
nam,  Begesque  Q-allorum  decreta  concilii  Basiliensis,  quoin 
concilio  ecclesiad  Gallicanse  apud  Bituriges,  prassente  Rege 
Carolo  sexto,  acceptauit  quaeque  suad  pragmáticas  sanctioni 
inseruit,  in  hunc  diem  constantissimi  seruasse,  eo  quod  ea 
plurimum  ecclesise  Gallicanae  commodauant,  etiam  Romano 
Pontifíce  vsque  ad  Leonem  decimum  et  Franciscum  eius  no- 
minis  Galliarum  Regum  primum  renitente.  Quare  igitur  His- 
paniarum  rex  Tridentini  Concilii  decreta,   quae  plurimum 
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ecclesisB  HispaniaB  commodare  videmus,  non  seruet,  etiam 
Romano  Pontiñce  renitente?  Aut  certe  quare  non  inueniatur 
via  qucepiam  qua,  salua  supremas  Sedis  authoritate  suprema, 
coustanter  seruetur  id,  quod  tándem  in  grandem  eiusdem  Se- 
dis cessurum  sit  df-corem,  et  splendorem  máxime  cupit,  om- 
nibusque  nnruis  conatur  augere  Regia  HispaniaB  magestas? 

=A  parte  vero  intentionis  Romani  Pontificis  stat  in  pri- 
mis  eius  illa  sublimissima  potestas,  quae  RegisB  sublimitati 
tantum  praestat,  quantum  aurum  plumbo:  cui  innitens  Pau- 
lus  4.  non  solum  significat,  sed  etiam  litteris  suis  exprimit 
praefatam  decretorum  concilii  Tridentini  interpretationem  ad 
se  vnum  pertinere.  Deinde  ad  eum  spectat  legis  interpreta- 
tio,  ad  quem  spectauit  eius  conditio.  At  constat  conditionem 
canonis  etiam  a  Concilio  faciendam,  saltem  principaliter, 
ad  Romanum  Pontifícem,  cuius  illud  authoritate  cogendum 
est,  spectare.  Ergo  et  eius  interpretatio  etiam  principaliter 
ad  eumdem  spectavit.  Ad  hacque  negari  non  potest  aliquem- 
piam  esse  in  ecclesia  Christiana,  ad  quem,  soluto  concilio, 
pro  interpretatione  generalis  canonis  ab  eo  facti  reourri 
possit,  cum  locus  eius  aliquis  dubius  occurrerit.  At  Concilio 
soluto,  nullus  est  alius  in  orbe  praeter  Romanum  Pontifícem, 
primas,  qui  eiusmodi  generalem  declarationem  efficere  pos- 
sit, quandoquidem  nuUius  alius  interpretatio  omnes  concilii 
canonis  subditos  ligare  potest,  siue  ille  Imperator  sit,  siue 
Rex,  siue  Patriarcha,  siue  quiuis  alius,  spiritualibus,  vel 
temporalibus  praefectus.  Ergo  ad  eum  vnum  recurrendum 
est,  ipsique  vnus  erit  illius  sensus  competens  interpres.  Acce- 
dit  quod  ecclesia  fere  tota  Hispana,  et  ítala,  sanctissimum 
iuxta  ac  eruditissimum  Thomam  Aquinatem  sequuda,  affír* 
mare  solet  Romanum  Pontifícem  maiorem  esse  concilio,  cuius 
totius  authoritatem  vnius  ipsius  papse  praBcellat.  Quod  cum 
prselegendo,  et  disputando  tum  scribendo  semper  in  medio 
indefinitum  relinquere  solemus  vt  et  nunc  facimus,parati  ad- 
haerere  parti  cui  nos  parere  oporteat.  Ad  hunc  sententiae  con- 
sequens  videtur,  Romanum  pontifícem  non  solum  interpreta- 
ri  posse  omnia  decreta  conciliorum,  ac  subinde  Tridentini, 
sed  etiam  mutare  ac  toilere:  praeterea  facit,  quod  licet  Galli- 
cana  ecclesia  in  ea  fere  opinione  sit  tota  vt  dicat  concilii  le- 
gitime congregati  authoritatem  papas  authoritati  praeferri, 
non  tamen  negat  interpretationem  sensus  dubii  alicuius  de- 
creti  concilii,  soluto  eo,  ad  Romanum  Pontifícem  spectare. 
Adde  quod  receptissimum  est^  Romanum  Pontifícem  dis- 
pensare posse  super  canone  a  concilio  ascumenico  edito, 
qualis  est  canon,  quo  certa  »tas  ordine  insegniendis  praes- 
cribitur.  Qualis  canon  qui  certas  in  viro  ad  episcopatum  pro- 
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moueado  qualitates  exigit:  qualie  canon 
tra  quartum  gradum  interdicnntur,  supi 
non  dispensat  papa.  Qnin  et  quU  in 
postremo  regibus  alíquot  Hispaníse  id  p 
re  iioluit,  UOD  mediocris  habita  fuit  ( 
rege  Qallorutn  m&giiis  viribus  contradv 
rem  regís,  et  domini  noatri  id  petentis  . 
Sed  et  illud  circunspiciendum,  quod  nos  i 
,  nuitate  validissimis  pro  veritate  adjuncti 
si  teneamus  id  quod  explosísque  multi 
grauibus  erroribua  monstrauimus  esse  v 
mam  potestatem  laicam  non  penderé  a 
coi»,  opinio  arbitratnr,  ñeque  acta,  neqi 
penes  papam  in  regnis  ei  atíoqiii  non  sabj 
catholicu9  negat  pones  enm  solum  esse  p 
lem,  et  universalem  in  spiritualibus  siipeí 
uo  nostro  Jeau  Christo  datam  et  acceptai 
potestatem,  qnippe  quse  natiiralis  est,  ad 
pra  naturam  sunt,  minime  extendí.  Can 
testas  máxime  sit  spiritualis  supernatural 
eo  conditus  illi  nitatur,  et  inde  vires  sibi 
dicere  decíarationem  universalem  sensus 
ne,  qtii  eiuamodi  spirituali  ac  ísupernaturi 
iuste  fleri  posse,  nec  prouide  á  Csesare, 
Rege,  cum  nnllam  omnino  eíusmodi  pote: 
ñeque  ab  aliquo  alio,  qui  Romano  Pontifí 
mate,  cum  líuet  quilibet  aliqua  eiuamodi  ] 
tus,  nulius  tameu  adeo  amplam  habet,  u 
ad  uniueraos  se  protendat.  Facit  quod  oc 
que  interpretum  consensu  longe  miuiis  pe 
qitamiibet  suprema,  supiere  negligentiai 
justitiam  potestatis  ecclesiasticEB,  quai 
gligeutiam  et  injustitiam  laicas  potestatis 
suprema  potestas  non  patitur  vt  Bomanu 
tetur  legem  a  se  cum  auis  proceribus,  et 
ea  interpretatione,  qu£e  anos  subditos  are 
potestas  ecclesiastica  minus  patí  debet,  vt 
vUa  síBcularia  poteatas  interpretetur  ea  ii 
8U08  subditos  aictet.  Postremo,  conaidei 
non  omnes  Reges  priores  fuerunt  recti,  it 
non  omnes  posteriores  fore  rectos,  et  ideo 
pore  quo  Ruges  recti  ac  integri  rognant 
centiíB  seminariu  serantur  in  agro  ad  e: 
nostra  Hispania  tota  in  libertatem,  magí 
rem  et  gloriam  pronÍ3sima.= 


=Equidhm  ipse  hia  posterioribus  rationibas  ita  ín  eam, 
qaam  concliidere  videntur,  opinioaem  addacor,  vt  firmiter 
credam  quorumliber,  qu»  dubia  fiieriut,  decretorum  sinoda- 
liitm  secumenicoruin  interpretationern  vniueritalem,  concilio 
soluto,  ad  vuum  Romanuia  I'ontificem  pertiiiere.= 

:=Ñec  no3tra  seuteotia  ea,  quffi  pro  Regite  ÍDteritÍ0DÍ3 
parte  consideraban! na,  etsi  cúlorem  habeant,  vigorem  tamen 
iastum  habeant.  Responderi  enim  potest  ad  primum,  conce- 
dendo  regiam  polestatem  sublimem  gitidem  esse  quoad  tem- 
poraria et  naturalia  iuxta  commanem  sententiam;  imo  subli- 
miasimam  iuxta  nostram,  quam  veram  esse  et  putamua,  et 
ni  fallimnr  alibi  probamus,  quEB  habet  eam  non  de  manu 
paps,  aed  immediate  a  Deo  óptimo  máximo,  vel  mediante 
populomm  (quibua  eam  idem  Optimus  maximua  ad  sui  ne- 
cessari^m  conseruationem  iure  naturse  tradidit)  couccssione, 
translationevf  acceptam.  Concedendo  itera enm,quihuiasmo- 
di  prseditua  eat  poteatate,  posse  debereque  iura,  quietem,  pa- 
cem  tranquil lit(.atemque  gentia  sibi  creditse  procurare,  Mer> 
uareqne,   iubendo,    faciendoque    illa,    in    qusB   aua    potestas 

Íirotenditnr;  qualia  sunt  temporaria  et  naturalia,  non  autem 
aciendo  iubendoque  illa,  quíB  ab  ea  aunt  exempta,  qualia 
sunt  spiritualia  et  aupernaturalia.  Qaandoquidem  non  bo* 
lum  iure  humano,  sed  etiam  naturali  cautum  vídetur,  ne 
quis  extra  auum  territorium  et  ea,  qua  sibi  subiiciuntur,  iua 
dicat,  ñeque  términos  ab  omnium  rerum  párente  natura, 
qUEB  Chriatua  Deas  Optimus  Maximus  est,  constitutoa  trans- 
grediatur.= 

^Secundum  item  facile  diluetur  ab  eo,  qui  exhortationem 
prEBdictam  diligenter  expenderit  in  illis  verbis;  et  reapectiue 
quatenus  ad  eos  epectat  obseruari  faciant,  quibus  significat 
aliter  principes  Christianos,  et  aliter  prselatoa  curare  deberé 
tridentinorum  decretorum  obseruantiam;  prealatoa  quidem 
prEecipiendo  contenta  in  eía,  iuxta  rectum  eorum  senauum; 
principes  autem  non  prEecipiendo  interpretando,  sed  bra- 
chium  suum  regium  recte  ac  rite,  iuxta  sacros  cañonea  anti- 
quos,  impartiendo. = 

^Ad  tertium  negamus  Regiam  authoritatem  vlla  ex 
parte  labefactari  propterea  quod  brachium  SEecuiare,  qiiod 
iuxta  intellectum  episcoporum  iu  priedictorum  decretorum 
exequutione  impartiebat,  tantisper  auspendat  doñee  supre- 
mu3  eorum  intsrprea,  an  recte,  an  secas  illi  intellexerint 
pronunttet.  Hex  enim,  regiuaue  senatus  nunquam  ea  mente 
fuit,  vt  decreta  Tridentini  concilii  in  alio  aenau,  quam  Íq 
quú  facta  sunt,  seruentur:  sed  íd  solum  pretendit,  vt  in  eo 
senau,  in  quo  f&cta  aunt,  inuiolabiliter  aernentur,    iusteque, 
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>tu¡t  tot  episcopis  viris  probatíssimis, 
loacilio  ipsi  interfuernnt,  affírmautibns 
sensu  a  concilio  statutum  fuisse:  sed  et 
iti  9eiiBiim  iUum  plurimuin  rei  sacrs 
e  conuenire,  ceque  forte,  cum  snas  in 
icerent  intellexissent,  verbaque  illa  Bal- 
pugoant,  credere  potaerunt  illum  esse 
sensum,  licet  forte  non  sit,  quod  a  iudi- 
jlu3  Romanas  Pontifex   est   determioa- 

espoademns  interpretatíonem  priedicti 
,i  fecerunt,  non  adeo  videri  nobis  rei  sa- 
rbÍ3  ipsius  decreti  adeo  cousonam  ac  ab 
cqne  interpretatíonem,  quam  viri  capi- 
ti  verbis  reique   aacrie   conuenire,    quod 

quEBstionis  mox  explieabimnd.= 
.olletur  ab  eo,  qui  decretum  praedictum 
lilis  vim  abusibna  tam  prnlatorum  quam 
i  dixerit,  quod  etiam  inox  addemu8.= 
em  dicímus  nullum  pericalum  Tridenti- 
ido  imminere  ex  eo,  quod  rectue  prEedic- 
I  coiicilii  decretornni  dubíorum  sensas  a 
¡claratur,  modo  id  ita  flat,  ut  contextúa 
!orrumpatur.= 

espondemus  difficilem  quidem  esae  in- 
im  libidini,  qui  sacrosanctse  sedis  apo3- 
jusi  morum  suorum  prauorum  reforma- 
avietur?):  inueiiiri  tamen  posae  aliquam 
ecclesise  debitum  aortiatur  effectum: 
secunda  quíestione  addncema3.= 
egamua  nostra  concluaíoni  conseqnens 
ifícem  pro  suo  libito  cañones  conciliorum 
enim  ex  ea  sequitur  enm  illos  tollere 
terpretari:  quod  longe  aliud  e3t.= 
londetnus  quod  quidquid  dicatur  de  illa 
pinione,  quam  in  prsesenti  ñeque  proba- 
Qus,  ut  praediximu3;  solntio  tam>in  huius 
gitur  ex  illa  nostra  conclusionis  confir- 
mus  ecclesiam  Galticanam,  etsi  authori- 
:at  concilio  quam  papie,  non  tamen  ne- 
ñlío  editorum,  cum  dubiua  sensus  occa- 
em  ad  Romanum  Pontiñcem  9pectare.= 
autem   respondemus  ecclesiam   quidem 

concilii  Basiliensis,  quEe  pragmática 
t,  constantiasime  aernasse   aeruareqae: 
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nullam  autem  de  dubio  eonim  sensu  contentionem  inter  ipsos 
ecclesiasticos  fuisse,  quod  ad  S.  Sedem  relata  sit.  Cumque 
alia  sit  qus9stio  an  seruare  debeat  canon,  alia  an  sic  vel  sic 
intelligatur  ad  huius  decisionem,  ex  illius  determinatione  in- 
ferri  nequit,  cum  a  separatis  non  fiat  illatio.= 

Conclusio  primdB  qiisBstiones  cumalteriussubortasdecisione. 
=Ex  his  ergo  concluditur  interpretationem  praedicti  de- 
creti  uniuersalem,  si  eius  sensas  est  dubius,  ad  unum  Boma- 
num  Pontificem  pertinere,  qua tenas  super  eo  dubitatur 
contenditurque.  Quare  opere  pretium  fuerit  dicere,  an  illud 
decretum  aliqua  ex  parte  dubium  sensum  habeat.  Equidem 
arbitror  todo  cáelo  (quod  aiunt)  errare  illos,  qui  putant  du- 
bium esse,  an  per  illud  decretum  concilium  senserit,  vt  ali- 
quot  capitula  capitularesque  aliquot  viri  aliquatenus  aliter 
corrigi  possint  a  prselatis  post  illud  decretum,  quam  ante 
illud.  Quoniam  verba  illius  palam  demostrant  posse.  Errare- 
que  Ítem  nostra  sententia  eos  qui  putant  nullum  esse  dubium, 
quum  per  illud  decretum  concilium  voluerit  tribuere  solis 
prsBlatis  totam  super  capitulis,  capitularibusque  viris  iuris- 
dictionen  sine  vilo  consilio,  consesuue  capituli  exercendam. 
Primo  quidem  quia  dici  potest,  quod  licet  concilium  diligen- 
ter  derogasset  exemptionibus,  consuetudinibus,  priuilegiis, 
sententiis,  ac  concordiis,  et  juramentis,  iuri  tamen  communi 
nullatenus  derogauit.  Deinde  addi  potet,  satis  se  nolle  illi 
derogare  expressisse  per  illa  verba  iuxta  canónicas  sanctio^ 
ncH,  quibus  pronunciare  videtur  episcopos  et  maiores  praela- 
tos  in  visitando,  corrigendo  et  emendando  deberé  seruare 
canónicas  sanction'3S.  At  sanctiones  canónicas  nunquam,  vt 
palam  est,  solis  episcopis  faciumt  potestatem  corrigendi,  et 
emendandi  capitula,  capitularesque  viros,  imo  ñeque  vllos 
alios  clericos  sine  consilio  consen?uue  capituli;  et  adeo  qui- 
dem, vt  tanta  fuerit  olim  contentio,  an  per  vllam  consuetu- 
dinem  huiusmodi  potestas  quasri  posset,  ut  oportuisset  Boni- 
facium  octauum  declarare,  posse,  ac  pro  consuetudine  fieri. 
Adde  quod  tridentinum  concilium  in  id  magna  ex  parte  con- 
gr«gatum,  vt  ecclesiam  reformaret,  parum  decebat  toUere 
cañones  antiquos,  quibus  olim,  cum  máxime  illa  floreret,  rege- 
batur.  Accedit  quod  sacrosancta  mater  ecclesia  viris  pruden- 
tissimis  iuxta  ac  saEctissimis,  qui  spiritu  sancto  ducebantur, 
ducunturque,  gubernata,  nunquam  tantum  fídit  episcopis 
etiam  sanctissimis,  ut  eis  solis  tantam  potestatem  tribueret; 
noluit  enim  vnquam  daré  occasionen,  vt  clero  dominarentur, 
sed  vt  forma  gregis  facti  eum  potius  ducerent,  quam  trahe- 
rent.  Nouerat  namque  quam  facile  monarchia  siue  vnius  so- 
lius  gubernatio,  qusB  omnium  regendi  óptima  est   species,  iu 

75 


94- 

tirannidem  degeneret,  nisi  ei  democratia,  siue  optimatum 
gubernatio,  accedat  socia.  Et  adeo  quidem  nouerat  qiiod  vo- 
]uerit  vt  etiam  Bomanus  Pontifex  (cuius  summa  absoluta 
liberrimaque  in  gobernando  ecclesiam  vniuersam  est  potes- 
tas)  senatum  habeat  patrum  purpuratorum  ex  cuiusque  gen- 
tis  prudentissimis,  doctissimis,  sanctissimisque  viris  delec- 
tum,  qui  el  gubernanti  nunquam  non  assistant.  Qaod  an 
iuris  naturalis,  an  diuini,  anhumani  sit  inuentum,  in  pr»- 
senti  non  disputamus.  Satis  enim  est  proposito  nostro  ita 
seruari,  seruandumque  necessarrio  a  multis  probatissimis 
viris  contendi.  Praeterea  experti  testamur  id  quod  experien- 
tia,  qusB  rerum  est  magistra,  palam  in  alus  saltem  regnís  de- 
monstrat;  multos  quidem  episcopos  prselatosque  limites  sibi 
a  sacrosanta  sede  Apostólica  pósitos  seruare.  At  non  esse 
paucos,  imo  saltem  ante  annos  aliquot  forte  fuisse  plures, 
qui  eos  longe  transgressi  contra  omnes  cañones  de  criminibus 
clericorum  occultis  inquirebant,  et  sine  accusatore  ad  illius  vel 
illius  maleuoli  susurium  infamabant.  Sunt,  qui  etiam  iniuste 
etiam  deffinitiue  damnant;  et  quo  iniustius  damnarunt,  eo 
yiolentius  appellationem,  ue  iniustitia  eorum  patefiat,  dene- 
gant.  Imo  yidimus,  qui  iniuste  a  se  damnatos  appellationem 
misere  renuntiare  coegerunt,  ñeque  prius  eos  carcere  libera- 
runt,  quam  eam  adiurassent.  Vidimus,  qui  in  gratiam  aut 
odium  illius,  aut  illius  contra  omnia  iura  sontentias  suas 
diffínitiuas  reuocant,  minuunt  poenis  detractis,  aut  augent 
eis  additis.  Sunt,  quibus  clerici  casti  et  continentes,  eo  no- 
mine parum  placeant,  quod  conscientia  rectas  vitae  secreti 
nec  xeniacis  mittunt  nec  adulantur.  Sunt,  quibu^  plurimum 
displiceant  canonici  casi,  prudentes,  doctiet  ad  suam  sen- 
tentiam  in  capitulo  dicendam  liberi,  eo  nomine,  quod  eorum 
voluntati  christiane  resistant,  ne  res  ecclesisB  in  eorum  cog- 
natos  alienentur,  ne  priuilegium,  vel  libertas  suaa  ecclesisa 
m^inuatur.  Sunt  qui  alios,  laxius  quam  par  est^  suo  magno 
favore  viuere  permittant,  eo  quod  nunquam  suaB  non  obse- 
quantur  voluntati,  nunquam  non  mittant  xenia,  alios  vero 
circunspecte  viuentes  fauore  suo  priuent.  Imo  et  nonnun- 
quam  occasione  sub  terram  qusBsita,  vexent,  vexaturosue 
esse  minentur  eo  quod  sanctam  dei  voluntatem  malint  adim- 
plere  quam  eorum  iniustam,  imprudentem  aut  vanam,  vel 
eo  quod  non  adulantur  eis,  nec  xenia  mittant. = 

Nec  floci  pendendum  est  illud  quod  nonnullis  proepisco- 
pis  frequenter  diximus:  nempe,  episcopo,  vel  proepiscopo 
sincere  ac  sánete  volenti  canonicum  castigare,  paruo  impe- 
dimento esse,  vt  id  cum  vno  vel  altero  canónico  a  capitulo 
designato  faciat,  modo  acta  causad  diligenter  fiant.  Quoniam 
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vt  damnahis  appelláre  potest  a  damnatione,  qu89  sibi  niiuium 
dura  videtur:  ita  proepiscopus  per  suum  fiscalem  procurato- 
rem  appelláre  poterit  a  damnatione,  quad  sibi  nimium  blanda 
videbitnr.  Neqae  obstat  dicere  satius  esse  vt  mox  sententia 
lata  damnatus  castigetur:  quoniam  id  iuste  fíeri  nequit 
etiamsi  solum  damnent.  Quandoquidem  sacri  cañones  appe- 
Itationem  a  diffínitiua,  etiam  sine  vlla  causa  interpositam, 
concedi  prsBcipiunt,  et  quidem  prouidentissime.  Ñeque  obstat 
quod  graue  sit  episcopis  app^llationem  suis  sumptibus  pro- 
sequi,  tum  quia  ad  id  et  alia  huiusmodi  negotia  habent  redi- 
tus,  tum  quia  si  acta  causae  iilam  sententiam  concludunt, 
paruo  negotio  fiet  prosequutio.  Tum  etiam  quia  etsi  solus 
damnaret,  appellationis  tamen  causam  non  satis  diligenter 
prosequatur,  vt  plurimum  ex  nouis  actis  iudex  superior  aut 
sententiam  reuocabit,  aut  certe  moUiet:  quo  fít,  vt  excusa- 
tiones  has  episcoporum,  proepiscoporumque  non  semel  sus- 
picatus  fuerim  esse  acusationes  eorumdem.  Quas  ob  res,  et 
alias  multas,  quse  concilio  non  erant  ignotse,  probabiliter 
dubitari,  imo  et  credi  potest,  non  fuisse  concilio  mentem 
abrogandi  cañones  antiquos,  quibus  cautum  est,  quo  et  ca- 
nonici  corrigantur  et  episcopi  non  fiant  efrenes  et  procharis 
patribus  austeris  domini:  dum  praBcipiunt  vt  episcopi  cum 
consilio  consensuue  suorum  canonicorum,  qui  a  consiliis  eo- 
rum  iure  constituti  sunt,  cleros  suos  corrigant.  Credique  po- 
test noluisse  concilium  Tridentinum  plus  fidere  nostri  tem- 
poris  episcopis  quam  olim  Ambrosio,  Augustino  et  alus 
eiusdem  classis  episcopis  fídebat  ecclesia  ipsa,  quam  ipsum 
concilium  representabat:  sed  fuisse  mentem  statuendi,  quod 
capitulorum  capitulariumque  correctio  ita  fieret,  vt  antiqui 
cañones  fieri  iubent,  sublatis  exemptionibus,  priuilegiis,  con- 
suetudinibus,  sententiis,  concordiis  et  iuramentis.  Cui  conse- 
quens  est,  nimia  quidem  libértate  dictum  esse  ab  aliquibus 
capitularibus  viris  nil  capitulis  vllis  adimere  voluisse  conci- 
lium: sed  modeste  dubitatum  esse  de  suorum  episcoporum 
Ínter pretatione.  Consequitur  etiam  Bomanum  Pontifícem  de 
huius  dubitationis  ad  se  relatse  causa  cognoscentem,  et  quid 
in  hac  re  commodet  ecclesiis  librantem,  tanquam  de  re  pro- 
babiliter dubia  cognoscere,  suisque  partibus  sánete  fungi. 
Confírmat  hoc  ipsum  quas  multa,  quse  breuitatis  gratia  prse- 
termittimus,  adduci  possent,  quo  facile  suaderetur  dubium 
esse  illud  decretum  etiam  in  illis  verbis:  Quominus  a  suis 
episcopis  et  aliis  maioribus  prcelatis  per  se  ipsos  solos,  vel 
lilis,  quibus  sibi  videbitur  adjunctis:  et  episcopi  ita  intelli- 
gunt  illa,  vt  per  se  ac  per  quoscumque  suos  vicarios  id  face- 
re  po8sint.= 


—596- 

=AUamen  sine  vlla  eorum  violentia  infcelligi  posse  vide- 
tur,  vt  hanc  demun  episcopi  correctionem  et  emenda tionem, 
cum  libértate  in  eo  decreto  contenta,  faceré  posint,  cum  ip- 
simet  per  se  et  non  per  alios  id  faceré  valent.  Tum  quia  illud 
verbum  per  se  ipsos  id  iurisperitis  sonat:  tum  quia  Conci- 
lium  Tridentinum  maximam  habuit  curam  inducendi  episco- 
pos  ad  residentiam,  et  auferendi  eis  occasioaes  se  ab  ea  ex- 
cusandi,  quarum  non  erat  minima  quam  dicebant  deesse  illis 
suorum  canonicorum  corrigendorum  potestatem.  Tum  quia, 
quod  parum  verisimile  videri  potest,  Tridentinum  concilium 
maiorem  quibusque  sui  temporis  vicariis  potestatem  in  corri- 
gendis  capitulis  fecisse,  quam  vnquam  vllum  concilium  an* 
terius  sui  temporis  episcopis  per  se  corrigentibus  fecerit. 
Tum  denique,  quia  durum  videri  potest,  vt  capitulo  insignia, 
virique  capitulares  dignitate,  nobilitate,  reditibus,  litteris- 
que  insignes  correctioni  solius  cuiusque  vicarii,  qui  quando- 
que  infímsB  classis  homo,  quidquid  prasdictorum  quatuor  con- 
sideres, eligi  solet,  subiaceant  infamandi  atque  damnandi. 
Vnde  non  nihil  scandali  suboriri  posse  prudentissimus  quis- 
que facile  conüciat  e  re  publica  et  sacra,  nisi  fuerit  in  Au- 
thoritate  Apostólica  decretum  praBdictum  in  his,  et  alus,  qu«3 
dubia  possunt  esse,  locis  declarari.= 

Qu.«sTio  2. 

=Ad  secundam  quaBstionem,  qua  qusBritur  qua  via  insta 
regia  potestas  horum  regnorum  impediré  possit,  ne  quod 
ecclesiastica  Pauli  4.  potestas  in  fauorem  intentionis  capitu- 
lorum  declarauerit,  aut  iuserit,  ampliorem  sortiatur  effec- 
tum,  respondemus  ex  superioris  quaestionis  decisione  colligi, 
nuUa,  quaa  insta  sit,  via  impedir  i  posse  ne  beatissimus  papa 
Paulus  4.  de  dubio  praadicti  decreti  sensu  cognoscat  atque 
decernat,  modo  id  ita  fiat  vt  probabiliter  videatur  illud  in- 
terpretari  et  declarare,  non  tollere  et  abrogare.  Ñeque  obs- 
tat  id  scandalum  quod  ex  eo  episcopi  suscipiunt.  Tum  quia 
scandalum  illud  non  est  scandalum  pusillorum,  neo  scanda- 
lum datum,  sed  acceptnm,  de  quo  nullam  esse  habendaní 
curam  dominus  lesus  ipse  nos  docuit.  Tum  quia  longe  maius 
scandalum  non  acceptum,  sed  datum  nasceretur,  non  modo 
apud  HispanisB  capitula  capitularesque  viros  qui  longe  plures, 
longeque  maior  pars  eius  sunt,  quam  episcopi,  sed  etiam 
apud  popules  ipsius,  imo  et  exteros  catholicos,  qui  quae  hu- 
mana conditio  et  fragilitas  est,  facile  de  aliquibus  nostris 
episcopis  suspicari  possent  id,  quod  longe  ab  eorum  pietate 
abest.  Tum  denique  pharisaicum  et  nullatenus   tollerandum 
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diceretur  illud  scaiidalum,  quod  magnates  regni  mouerenfc 
ex  eo  quod  rex  suus  aliquam  sui  regQÍ  dubiam  ita  ínter- 
pretaretur  intelligendam,  vt  vniuersitates  ciuitatum  inte- 
lligebant,  et  non  vt  magnates  super  eo  cum  eis  litigantes 
contendebant.  At  constat  tantam,  imo  longe  maiorem  dig- 
nioremque  potestatem  esse  in  spiritualibus  Romano  Pontifi- 
ci,  quam  in  temporalibns  regi  quamlibet  magno. = 

==Maioris  tamen  operis,  et  maiore  digna  choturno  quaes- 
tio  est,  an  et  qua  via  inste  obuiari  possit  eidem  beatissimo, 
si  talem  pronuntiauerit  declarationem  ac  Ínter pretationem, 
qu89  veré  abrogatio  sit  vel  derogatio  prasdicti  decreti:  sed 
omissa,  quam  pro  dignitate  qusBstio  requirit,  tractatione, 
dúos  arbitramur  casus  considerandos.  Alter  est  si  aliqua  de 
causa  iusta  id  faciat.  Alter  si  absque  vlla  tali.  Et  priore 
quidem  casu  ídem  videtur  dicendum,  quod  dictum  est  de  de- 
claratione.  Quandoquidem  omnium  catholicorum  vno  consen- 
su,  soluto  suspensione  concilio,  solus  Bomanus  pontifex  po- 
téstate  a  deo  accepta,  vniuerssB  prsBsidet  ecclesisB,  vniuersas 
eius  leges  moderatur,  et  íuxta  de  causa  relaxat  dispensando, 
si  alia  iustior  non  obstiterit,  Eadem  ergo  fere  ratíone,  íuxta 
de  causa  superueníente,  etiam  hoc  decretum,  aut  in  totum 
tollere  posset,  aut  quoad  illam,  vel  íllam  prouintiam,  vel  in 
illud,  aut  illud  tempus  suspendere.  Quid  ením  si  accideret, 
vt  rex  regiusque  senatus  vna  cum  episcopís  videntibus  mul- 
tas, quas  cum  capitulis  habent  concordias  vtiliores  esse  eis, 
quam  ius  ídem,  quod  de  aliquot,  ni  fallor,  verum  est;  roga- 
rent  papam,  vt  hoc  decreto  sublato,  suas  eis  restitueret  con- 
cordias? Certe  nemo  negaret  posse  id  eum  sine  concilio  face- 
re:  poterit  igítur  et  ídem  alia  de  causa  efficere.  Facit  quod 
nemo  negaturus  sit  posse  regem  iusta  de  causa  tollere  legem 
in  comitiis  regni  factam,  solutis  illis.  Altero  vero  casu  quo 
scilícet  Paulus  4.  sine  vlla  causa  pro  sua  sola  volúntate  hoc 
decretum  abrogaret,  credo  eum,  qui  ecclesise  GallicansB  opi- 
nionem  sequutus  maiorem  esse  putauerit  concilii  totius  quam^ 
vnius  papas  authoritatem,  facile  dicturum  deesse  pontifici 
Komano  solí  facultatem  abrogandi  pro  sua  saltem  sola  vo- 
lúntate legem  a  concilio  conditam,  quamuis  non  neget  ei 
potestatem  interpretandi  eam,  et  etiam  relaxandi  in  illo,  aut 
regnum  dixerit  esse  Impera tore,  aut  rege  maius,  oportebit 
negare  Imperatore  aut  Regi  essn  potestatem  toUendi  legem 
in  comitiis  Imperií  Regniue  factam,  solutis  illis:  licet  non 
sit  negaturus  ei  potestatem  relaxandi  eam  in  illo,  aut  illo 
casu  íuxta  de  causa  dispensando.  Is  autem  qui  Diui  Thomae 
Aquinatis  opinionem,  quam  plerique  omnes  Hispaní,  Itali- 
que  sequi  solent,  affirmarit,  dixeritque  multo  maiorem  esse 
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vníus  solius  papad  authoritatem,  quam  totius  concilii,  nulla- 
teuus  negare  poterit  Paulo  4.  facultatem  non  solum  ínter- 
pretandi,  et  declarandi  hoc  decretum:  sed  etiain  abolendi  in 
hanc  saltem  formam,  vtabrogatio  valeat,  licet  abrogans  malo 
fecerit.  Sicut  et  qui  credit  Imperatorem  esse  maiorum  Impe- 
rio, regemque  regno,  negare  non  potest  Caesari  aut  alii  regí 
esse  potestatem  abolendi  legem,  qaam  in  suis  comitiis  cons- 
tituit.  Hoc  autem  posteriori  casu,  et  hac  posteriore  Dial 
ThomdB  opinione  recepta,  addimus,  supplicare  posse  regem, 
et  episcopos  dt^bita  cuín  modestia  et  reuerentia  aduersus 
eiusmodi  abroga tionem  pro  sola  voluhtate  factam,  si  ex  ea 
magnum  Hispanidd  scandalum  ortum  iri  crederetur,  ea  de 
causa  adicta,  quod  sacris  canonibus  declaratam  est,  non  esse 
intentionis  Romanorum  Pontifícum  ut  ea  quse  ipsi  disponunt, 
cum  grandi  scandalo  effíciautur.  Ideoque  inste  putare  eos, 
non  esse  sanctitatis  suaa  animi,  vt  talis  abrogatio  cum  tam 
grandi  scandalo  tam  nobilis  ecclesisd  membri  suscipiatur. 
Expendendum  tamen  grauiter  antea  quam  in  eiusmodi  sup- 
plicationem  veniatur,  uum  adeo  grande,  vel  maius  scandalum 
oriretur  apud  clerum,  et  multes  HispaniaB  popules  ac  exteras 
gentes  (hac  nostra  eo  nomine  infelici  aatate,  qua  plurimi  a 
sedis  ApostolicsB  obedientia  dofecerunt  deficereque  cupiunt) 
ex  eo  quod  Papad  tam  serio  et  cum  causas  cognitione  decía - 
ranti  minime  pareatur,  quam  sit  futurum  scandalum  animo - 
rum  CfiBsaris  regisque  Ohristianissimorum  et  paucorum  epis- 
coporum,  qui  pro  sua  magnanimitate,  clementiaque  facilius 
suis  affectibus  imperant,  et  eos  moderantur,  quam  varium 
et  intractabile  vulgus.  Si  enim  maius  scandalum  obortum  ir- 
timeretur  ex  eo  quod  Romano  Pontifici  iuuenti  non  parere- 
tur,  quam  ex  illius  iusus  implemento,  nuUa  prefecto  in  alte- 
ro, quod  debilius  esset,  scandalo  supplicatio  fundari  pos- 
•fiet.= 

=Circunspiciendum  item,  ne  per  id  prseberetur  exemplum 
magnatibus  regni  ad  commouendum  olim  populum  aduersus 
mandata  regia,  si  quando  fíerent  talia  quaa  magnaB  regnorum 
parti  displicerent,  scandaloque  forent.  Quod  autem  dato 
huicmodi  scandalo,  prasuisisque  ac  prouisis  periculis  praedic- 
tis,  aduersus  eiusmodi  abrogationem,  quaa  palam  et  notorio 
iniqua  esset,  quaaque  praBsumi  posset  facta  fuisse,  quo  tanti 
concilii  multo  Caesaris  molimino,  tantisque  eiusdem  ac  epis- 
coporum  impensis  statuta  prouidentissima  facta  eneruaren- 
tur,  supplicatio  inste  fieri  posset,  constat  ex  eo  quod  huius- 
modi  scandalum  non  esset  acceptum,  sed  datum.  Quandoqui- 
dem  eiusmodi  abrogatio,  ñeque  sine  peccato  fieri  posset,  et 
vix  sine  peccato  recipi:  quia  legem  sanctam,  quam  sBCumeni- 
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ca  synodus  multa  cum  deliberatione  saaxit  videtur  non  possé 
summus  ecclesise  monarcha  pro  sola  sua  volúntate  absque 
peccato  tollere.  Lex  enim  natursB  dictare  videtur,  ne  leges 
sanctse  facile  mutentur:  imo  mutari  deberé,  nisi  cum  euidens 
vtilitas  id  suaserit:  ne  item  dispositionem,  quaa  propinquam 
delinquendi  materiam  tribuit,  esse  admittendam  seruandam- 
que.  Quin  et  si  eiusmodi  supplicatione  suscepta  sandtitas  sua, 
quod  absit,  quodque  nullatenus  de  ipsius  animo  Christianissi- 
mo,  prudentissimo,  pe  trique  sede  dignissimo  credendum  est, 
responderet,  vt  eiusmodi,  qusB  palam  iniqua  esset,  abrogatio 
non  obstante  eo,  quod  proximum  scandalo  est,  suscipiatur, 
seruetur,  et  effectui  mandetur:  insta  Innocentii  4.  mentem 
replicari  posset,  sed  cum  debita  tantse  Sedi  reuerentia,  Deo 
magis  obtidiendum  esse  quam  hominibus,  datamque  esse  suaa 
sanctitati  potestatem  in  edifícationem,  et  non  in  destructio- 
nem.  Quoniam  illa  videtur  verissima  iure  resolutio,  reueren- 
dum  quidem  esse  semper  in  spiritualibus  papse  manda tum: 
non  tamen  adimplendum  cum  graue  ex  illo  limetur  scanda- 
lum  ob  defectum  intentionis,  qui  in  mandante  prsBSumitur. 
Cum  vero  mandat  vt  id,  non  obstante  quouis  scandalo,  perfí- 
ciatur,  opponi  posse  potestatis,  quam  ad  id  non  habet,  defec- 
tum. Quamquam  nunquam  demum  vtendum  est  hoc  acerbo 
remedio,  quod  nisi  magna  cum  cautela  adhibeatur,  morbo 
ipso  longe  esset  periculosum:  cum  id  quod  iubetur,  aut  est 
quod  continet  peccatum,  aut  propinquum  peccandi,  aut  quod 
in  Ídem  recidit,  peccata  impunita  relinquendi  materiam  tri- 
buit. Quorum  nií  certe  meo,  quod  tenue  est,  indicio,  in  prae- 
senti  casu  occurrit,  ñeque  verendum  est  vt  occurrat.  Quibus 
non  ocurrentibus,  summa  cum  animi  sumissione  alta  mente 
voluendum  illud  Caroli  Imperatoris  a  Gratiano  relatum:  In 
memoriam  Beati  Petri  Apostoli  honoremus  S.  Romanam 
ecclesiam,  et  Apostolicam  Sedem.  Et  licet  vix  ferendum  ab 
illa  S.  Sede  imponatur  iugum,  feramus  tamen,  et  pia  deuo- 
tione  toleremus.  Simulque  recolendum,  eo  maiora  Cassaribus, 
regibusque  a  summo  rege  concessa  trophea,  quo  magis  sibi, 
suisque  summis  vicariis  submissere  capita:  vt  enim  superbis 
resistit,  ita  humilibus  dat  gratiam  lesus  ille  Christus  Optimus 
Maximus,  qui  semper  et  vbique,  praasertim  in  nostra  Hispa- 
nia  per  se  suumque  summum  vicarium  regnet  et  imperet 
Amen.= 

=Hsec  longe  humiliora,  quam  altitudo  qusBstionum  á  no- 
bis  requirebat,  raportimque  extra  musseum  in  curia  regia 
tumultuarie,  sed  boua  fíde  scripta,  non  modo  Pontifíciaa  re- 
gisBque  sublimitati  substernimus,  sed  et  cuiuslibet  eruditi 
censuras:  ubicumque  parati  et  corrigere  et  iis  quse  ad  id 
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neceasaria  fueriot  argumentis  et  emblematibus  erigere  orn&- 
reque.^ 

^Martinus  de  Azpilcueta  doctor 
ñauarme. = 

Nüm.  13. 

InfonMción  de/  Doctor  Navarro  al  Cabildo  Je  Pamplona  sobre  la  Canongía  y 

prebenda  que  e¡  Santo  Oficio  pretendía  tener  en  esta  como  en  la»  demás  Catedralea 

df.  Egpaña.  (Sin  fecha.) 

(Archivo  Catedral  de  Pamplona,  arca  E,  legajo  78  ii.''5a) 

JES.  t  K." 

!=HONC  N09,  VT  LU3TBET,    H.EO  CIAT.      H.fiCQ.  ROOET.^ 

^Dictuviis  pro  veritate  Ínter  amicos  imo  doos.  máxime 
8U9piciendo9.  Nempe  sacrosanctum  cogaoscendi  de  prauikate 
haeretica  offícium  sama,  obserunntia  Dignissimuni,  &  capi- 
tulum  PompiloneDse  non  vno  tautum  nomine  mihi  colendum 
super  controuersia  canoniciíí  ac  prebenda  a  pdicto.  officio  in 
eadem  ecctia.  acceptato,  Suplex  oro  dominum  IIIVM.yt  effi- 
ciat  quo  mihi  majoris  sít  ventas  quam  amicitia  et  obseruan- 
tia,  quod  ut  meliua  asaeqnar  primum  proponam  dabia,  e 
quor.  decisione  negotium  penderé  videtur.  Deinde  q.  brevig- 
sime  potero  appendam  fundamta.  q.  pro  utraq.  parte  adduci 
pOBsuiit,  ac  magia  arbitri,  q.  consultoris  personara  indulg. 
quanti  sit  vnumqdq.  illorum  ponderis,  efferam:  meam  in  hoc 
suiam.  q.  libentissime  vtriaq.  partía  cenaurae  subijiens. — 

Tria  igitnr  dubia  videntur  occurrere  in  ac  cosnltione. 
Primum,  an  praadictum  officinm  accipere  poasit  aut  ptuerit. 
virtute  breuÍ3,  de  quo  agitur,  cauoniam  &  prebendam  ali- 
quam  ecclife.  Pompilonen8Í3.= 

Alterum,  an  proceaaus  &  censurse  colatíe  ac  accipiendum 
canoniam  &  prebendara  per  obitum  cnjuadam  canoníci  Pom- 
pílonensis  factse  vtute.  illa,  breuia,  vahierint.^ 

Tertium  an  príedictum  saiictEe  inquisitionia  officíum  def- 
fendi  debeat  in  poaseasione  prfedíctarum  canonice  &  prseben- 
dsB,  per  prsedictum  officíum  apreliensarum.^ 

Pro  parte  negatiua  primi  dobii,  videlícet,  quod  vtute. 
prffidicti  breuís  preedíct^  canonícse  &  et  prebendae  non  p09- 
3Ínt  accipi,  facit  primo,  &  concludit,  vt  aliquibua  videtur,  q. 
appllone.  ecclesíar.  non  venint.  mouasteria,  pro  quo  citat. 


c.  1.  Be  sede  vacan,  neruosiq.  citaturi  c.  Grandi  de  suple* 
negli.  plato.  &  c.  fin.  de  senten.  excoi.  lib.  6.  Et  q.  pdicta. 
ecclia.  Pompelon.  est  monasterium  quia  est  habítaculu.  ca- 
nonicorum  regularium,  &  breue  pdicta.  solum  agit  de  ecclijs. 
nullam  de  monasterijs  facies.  metionem.  Quae  tamen  Batió 
parum  firma  videtur  nobis,  primum  qnidem  q.  breve  hocdici 
potest  fauorabile  eo  q.  motu  proprio  sit  concessu.,  &  finís 
ejus  primarius  sit  fauere  officio  pdicto.  sacroscto.,  reipubli- 
csd,  &  toti  CHRistianismo,  non  modo  máxime  utile  sed  per- 
necessarium,  &  q.  ejusmodi  snnt  censentur  fauorabilia,  etsi. 
aliquo  respecta  secundario  sint  alteripjudicialia,  qd.  probat. 
c.  non  dabium  de  snia.  excomm.  adiuncto  c.  Si  quis  suaden- 
te  Xvij.  q.  iiij.  &  ibi  pan.  8c,  felni.  annotarunt  &.  glo.  so- 
lemnis.  c.  statuti  de  pben.  lib.  6.  quam  ibi  domi.  &  posting. 
laudant.  &  alii  alibi  magnificant.  Et  vera  salutio  habet,  q. 
in  materia  aeque  proportionabili,  &  fauorabili,  applone. 
ecclisB.  venit  monasterium,  juxta  doctrinam  veram  et  fre- 
quentius  receptam  Domini  ac  pos.  in  d.  c.  Grandi  de  suple, 
negli.  plat.  lib.  6.  qusB  probatur  per  §.  Hac  aiit.  authoritate. 
64.  d.  ce  multis  alus  testibs.  Secundo  modo  fragitur.  hoc  pri- 
mum argumentum  ea  ratione,  q.  breue  pdictum  comprehen- 
dit  oes.  ecclias.  cathedrales.  et  negari  non  pot.  eccliam.  Fom- 
pelonensem  esse  cathedralem,  et  ejus  canónicos  posse  fieri 
delegatos.  §.  Cum  habeat  epum.  Nec  quisq.  jurisperitorum 
unq.  dixit  eccliam.  epalem.  perderé  nomen  cathedralis  eo  q. 
canonici  ejus  sint  canonici  regulares.  Tum  q.  ex  Baphaele 
Vollaterrano  &  alijs  chronographis,  &  ex  cucullis,  quos  hic 
me  in  memoriam  ejus  rei  canonici  et.  sasculares  fere  vbiq.  in 
Hispanijs  &  Gallijs  defferunt,  facile  obligatur  oes.  fere 
ecclias.  cathedrales  HispanisB  ac  Gallias  olim  fuisse  canónico- 
rum  regularium,  penes  quos  fuisse  régimen  ecclisd.  tempere 
Diui  Thom»  ipse  testatur.= 

Secundo  loco  pro  prsedicta  parte  negativa  8c  pro  ecclia. 
Pompelonensi  concludit,  ut  aliqui  putant,  q.  breue  pdictum. 
effectum  est  literas  ad  bneficia,  nullam  de  regularibus  bnefi- 
ciis  mentionem  faciens,  &  qd.  literas  ad  bneficia  non  compre - 
hendunt  bneficia.  regularía ,  nisi  facta  mentione  de  regulari- 
tate,  pro  quo  citant.  c.  Cum.  de  bneficio.  de  preb.  lib.  6  & 
feli.  in  c.  In  nostro  corol.  4.^  de  rescript.  &  casiodor,  in 
decis.  4.  &  Xij  de  preben.  Qusb  tamen  Batió  nobis  parum 
firma  videtur.  Tum  q.  capitulu.  illud,  Cum  de  bneficio.,  & 
patres  illi  agunt  de  litteris  per  quas  impetrantur  beneficia 
tenenda  in  titulum  vel  commendam  ab  impetrante,  quats.  re- 
gularla a  sclaribus.  teneri  nequent.  In  nostro  aut.  casa  agi- 
tar de  bneficio.  vniendo  pradicto  officio  perpetuo  &  non  te- 
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nendo  in  titulum  quats.  et.  regularía  a  secularibns  ecclesijs 
teneri  possunt.  Tum  q.  nec  ille  textus  probat,  neo  ille  paires 
dicunt}  q.  litersa  ad  bneficia.  non  extenduntur  ad  regularía, 
sed  q.  ssBCulari  impetrantinonpotestprouiderideregularinisi 
de  regularitate  fiat  mentio,  qd.  longe  diuersum  est.  Imo  ex 
illo  capiie.  Cum  de  beneficio  &  glo.  ipsius  verb.  prioralis,  & 
ex  oium.  ibi  scribentiu.  seutentia  facile  colligitur,  impe- 
tranti  si  est  regularis  prouideri  posse  de  prior atu  regulari, 
nuUa  de  regularitate  facta  mentione.  Quarenemo,  vtarbitror, 
audebit  dicere  sub  prasdicto  breui  non  contineri  canonicatus 
eccIisB  cathedralis  Éxomensis  regni  Castellaa,  vbi  est  certus 
canonicorum  numeras,  quamuis  tam  ipsa  ecclia.  q.  canonici 
sint  regulares.  Et  ipse  quidem  proculdubio  affirmarem  virtute 
prsedicti  breuis  posse  acceptare  canoniam  reglarem.  primo 
quoque  tempore  in  illa  eccla.  vacaturam.= 

Tertio  loco  pro  pr^Bdicta  parte  negatiua  adducitur  ab 
alibus.  qd.  bneficia.  manualia  non  comprehenduntur  in  lite- 
ris  ad  bneficia.  per  ea  q.  scribunt  cald.  cons.  xvj.  &  folm. 
in  c.  Per  tuas  col,  3.  de  majori.  Ergo  a  fortiori  non  com- 
prehenduntur  canonicatus  ecclisB.  Pompelonensis.  Qu»  tamen 
ratio  íragilis  nobis  videtur.  Primum  q.  licet  literae  Fapae 
reseruatorisB  bneficiorum.  non  comprehendaut  bneficia.  ma- 
nualia iuxta  doctrinam  cald.  tn.  in  Iris  Papad  de  manualitate 
bneficii.  no.  est  facienda  mentio  regulariter  cum  impetratur 
bneficium  reculare  vt  late  colligitur  ex  eode.  cassiod.  in  de- 
cis.  iiij  &  yij.  de  praeben.  Deinde  fragilitas  hujus  quarti 
argumenti  olligitur  ex  eo,  q.  canonise  eccliaa.  Pompelonensis 
et  aliad  regulares  non  sint  bneficia  manualia,  neq.  vUam  aut 
certe  paruam  cogna ti onem  Ínter  sese  habent,  arg.  de  supl. 
negl.  pía.  adjuncto.  d.  c.  Dilecto  de  preben.  &  ideo  ab  vno 
ad  alterum  non  fit  illatio.  1.  Papinianus  ex  vissi.  ff.  de 
num.  1.  Natura  liter.  §.  Nihil  comne.  ff.  de  acqui.  possess.= 

Quarto  loco  p.  praedicta  parte  negatiua  adducitur  funda- 
mentu.,  cui  nemo  prima  facie  videtur  responderé  posse. 
Nempe,  q,  breue  de  quo  loquÍDiur  solum  comprehendit  ca- 
nonias  &  praebendas  primo  vacaturas  in  ecclijs  metropol. 
cathedralibus  &  collegiatis  certorum  regnorum.  At  quamuis 
pdicta.  ecclia  Pampelonensis  sit  una  cathedralis  ecclia.  in 
dictis  regnis  sita,  hbeatq.  canonias  et  pradbendas,  nullaa 
tamen  sunt  in  ea,  neq.  vnq.  fuerunt,  neq.  erunt.  du.  alia  mu- 
tatio  non  fiat,  canoniae  et  prebendad  pmad.  vacaturas.  Quia 
nullaB  vnq.  vacarunt,  neq.  vacabut.  Nam  nullus  est  neq.  vnq. 
fuit  certus  numeras  canonicorum.  ñeque  pradbendarum  in  ea 
ut  palam  est,  &  in  ecclesia,  vbi  certus  numeras,  canonicarum 
nec  pbendarum.  est,  nulla  canonia  neq.  prebenda  vacat,  sed 


moriete.  oanooifíO,  morituret.  quamílle  habebat,< 
sun  prebenda,  &  creato  nouo  canónico,  creatur  noua  canoa' 
oum  8ua  prebenda,  vt  doctíssimas  Inno.  i.  docait  &  statu 
in  c.  Dilecto  de  pbe.  per  illa  verba.  Id  ecolia.,  in  qua  nc 
est  certu3  namerus  prebendarum,  nulla  et.  vacante,  in  can 
nicum  quis  assumi  potest.  Cnm  intelligatur  ad  quoddam  Ji 
eligi,  qd.  electoram  assensa  de  nouo  creatur,  &  cum  eleci 
in  canonicum  nascitur,  &  desinit  cum  difunto.  Hactem 
Innoc.  £x  quo  palam  coUigitnr,  nullam  canoniam  nec  pr 
bendam  vacare  vnq.  in  ecclia.  vbi  neutrarum  eat  certas  m 
meras,  nec  per  consecutionem  in  ecclia  Pompelonensi.  Coi 
firmatur  hoc  quartamfundamentnm  p.  id,  qd.  ipsemet  Inn< 
centius  tertius  determinauit  in.  c.  £x  parte  hostensis  ( 
concesB.  pben.  videlicet  non  esse  locum  concilio  lateranens 
de  qao  in  c.  ij  de  concess.  prebend.  quatenus  habet  bQeficÍ< 
rum  vacantiam  collationem  post  sex  menses  deuolai  a 
Buperiorem,  quoad  canouias  &  prebendas  in  ecclija,  in  quibi 
non  est  certas  muñeras  earnm,  cuius  determínationis  ea  d 
ratio,  qd.  in  talibus  ecclijs.  nalla  oanonia  vel  prebenda  vací 
re  potest  post  sex  menses,  q.  nec  momento  vacat,  sed  extii 
guitur  cnm  canónico  defunto,  ut  et.  nascitur  cnm  eo  noi 
nato,  &  creato.  Oorroboratur  et.  per  c.  Constitutns  de  re 
cript.  adjuncta  determinatione  illa  eleganti  Joan,  ibidem 
posteris  oibus.  recepta.  Habet  enim  illud  capitulam  coust 
tat.  literas,  per  quas  mandatur  prouideri  alicui  in  aliqu 
ecclia.  de  canonia  vel  prebenda  ejusdem  nil  valere  ai  erat  i 
ea  certus  numerus  ear.  &  de  numero  nulla  fit  mentio.  Add 
autem  ibi  Joann.  receptus  q.  valerent  liturEe,  si  per  eas  mai 
daretur  prouideri  de  canonia  &  prebenda  primo  ibi  vacati 
ria,  etiam  si  nnlla  alia  expressior  mentio  ñeret,  de  numei 
illarnm  statuto,  Quoniam  tacite  videtur  faceré  Papa  mentii 
nem  de  numero  earnm  scribendo  de  primo  vacaturis,  qui 
ubi  non  est  certus  numeras  non  dantur  primo  vacaturEe.  i 
abidantur  primo  vacaturte  datur  certus  numeras  &  statuti 
farum. 

Accedat,  q.  id.  qd.  non  est,  auneoti  alterí  non  potes 
arg.  1.  si  servum  %.  i.  ff.  de  acto.  emp.  per  quem  ait  Baldi 
in !•  ij.  c.  de  bonorum  possess.  contra  tabul.  qualitatem  ab 
que  subjecto  esse  non  posse.  Cum  ergo  in  ecclia.  Pompe 
nanq.  est  neq,  esse  potest  canonia  vel  prebenda  separata 
personis  canonicoram,  &  non  est  intentionis  Papte  uniré  ofl 
cío  pfato.  canoniam  vel  pbendam.  inhterentem  eis,  consí 
quens  est  non  poase  ipsius  mandatum  impleri. 

Tantarnm  virium  visum  est  hoc  quartam  fundamentan 
tanta  ut  preedictnm  eat  confirmatum,  ut  súlum  ipsum  saffi 
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cerit  ad  plañe  persuadendam  pene  ómnibus   partem   praadic- 
tam  negatiuam. 

Pro  parte  autem  affírmatiua,  videlicet  potuisse  accipi 
yirtate  ülius  breáis  vnam  canoniam  praadictsa  eccliae.  Pom- 
pelonensis  a  pdicto.  seto,  of&cio,  faciant  primo  tres  solutio* 
nes  pmorum.  trium  argumentorum  pro  parte  negatiua  sape- 
rias formatorum,  sed  nall»  illarum  neqae  omnes  junctas 
concludunt  propositam,  qn.  qaamais  veram  sit  applatione. 
ecclia.  cathedralis  contineri  eccliam.  Pompelonensem,  quod 
prima  solutio  probat,  &  qaamais  veram  sit  bnefícia.  regula- 
ría contineri  appltione.  bneficij.  simpli.  prolati,  &  per  con- 
secutionem  applatione.  canonicorum  contineri  canouias  re- 
galares, licet  secular  i  impetran  ti  bnefícium.  non  possit  con- 
ferri  id,  quod  est  regulare,  qd.  secunda  solutio  probat.  Et 
quamuis  verum  sit,  non  esse  faciendam  mentionem  de  ma- 
nualitate  in  impetr atiene  bneficij.  Begularis,  ñeque  cano- 
niam reglarem  habere  cognationem  cum  bneficio.  manuali, 
qd.  tertia  solutio  ptendit.  non  tamen  ex  his  concluditur  ca- 
noniam regularem,  q.  non  vacat,  ñeque  vacare  potest^  con- 
tineri sub  canonia  primo  vacatura= 

Secundo  igitur  pro  pdicta.  parte  affirmatiua  facit,  q. 
appellatione  canonisd  non  solum  continetur  canonia  secula- 
ris,  sed  etiam  regularis,  qd.  probat.  c.  Si  canonici  de  offic. 
ord.  lib.  6.  in  verbo  canonici  simpliciter  prolato  adiuncto 
cap.  Quamuis  in  verbo  regulari' capitulo  eod.  til.  &  lib.  Quod 
etiam  probat  glo.  celebris  in  ele.  Dispendiosam  de  judie, 
verbo  bneficijs,  quam  pro  singl.  laudant  ibidem  Card.  & 
Lanfr.  &  feli.  in  c.  Postulasti  col.  jx.  de  rescript.  qusB  tamen 
simplm.  habet  in  d.  c.  Si  canonici,  &  in  d.  c.  Quamuis.  de 
off.  ordi.  lib.  6.  quinimo  c.  1.  §.  1  de  electo,  lib.  6.  probare 
videtur  applone.  canoni»  simplr.  prolates  venire  omne  bne- 
ficium.,  quod  veré  dici  potest  significa tionem  latam,  quamuis 
non  iuxta  strictam.  Cum  igitur  breae  comprehendat  canonias 
ecclesiarum  cathedralium  Oastellas  ac  NauarrsB  etiam.  & 
canonia  regularis  Pompelonensis  sit  canonia  eccliae.  cathe- 
dralis, et.  ipsa  continebitur  in  breui  pdicto.  Sed  &  hoc  arg.°^ 
non  concludit  necessario  partem  afnrmatiuam,  et  inquisito- 
rum  intentionem.  Quoniam  qui  partem  negatiuam  astruxerit, 
facile  responderé  pot.,  concedendo  quidem  applone.  verbi 
canonisB  simpliciter  prolati  venire  canoniam  tam  reglarem 
qm.  sclarem.,  negando  tamen  quod  applatione.  verbi  canonisB 
vacaturas,  veí  primo  vacaturaB,  veniat  canonia,  q.  nec  vacat 
neq.  vacabit  unquam,  licet  enim  valeat  argumentum  a  gene- 
re ad  speciem  negatiue,  ut  non  est  animal,  Ergo  non  est 
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homo,  iuxta  glo.  celebrem  in  1.  Si  causa  cognita.  c.  de  transí, 
non  valet  tamen  affirmatiae,  Est  animal,  ergo  homo,  iuxta 
doctri.  Bald.  in  2.  Conuenticula.  C.  de  epis.  &  clericis.  Et  ita 
non  sequitur,  est  canonia  eccliss.  cathedralis,  Ergo  est  cano- 
nia  ecclisB.  crathedralis  vacatura,  quoniam  canonia  est  ge- 
nus  ad  vacaturam,  &  ad  eam,  q.  non  est  vacatura,  iuxta  c. 
Dilecto  de  preben.= 

Tertio  igitur  loco  aduco  argumentum  neruosum,  vide- 
licet,  q.  literas  PapsB,  per  quas  mandat  conferri  alicui  cano- 
niam  &  prebendam  vacaturas  in  aliqua  ecciia.,  ubi  non  est 
certus  numerus  earum  validee  sunt,  &  per  eas  debet  impe- 
trans  illico  recipi  in  canonicum  &  prebendarium,  si  faculta- 
tes  ecclisB.  ad  id  sufñciunt  iuxta  glo.  singlarem.  c.  fin.  de 
conces.  preben.  verbo  Distinctio  lib.  6.  q.  fuit  óptimo  Hos- 
tiensis  in  d.  c.  Ex  parte,  quam  pdicta.  glo.  probat  ibi,  &  glo- 
sam  sequuntur  ibidem  Domi.  &  ipsi  contra  Jon.  Inmol.  & 
eam  probavit  ante  illos  Antonius  a  Dutri.  in  d.  c.  constitu* 
tus,  ubi  et  pan.  &  feli.  eam  sequatur,  &  lapsus  alleg.  24  sub 
finem.  Confirmatur  hoc  illa  ratione,  qua  motus  fuit  Hostiens. 
in  d.  c.  Ex  parte,  nempe,  q.  minus  impetrabile  est  bneficium. 
in  ecciia.  numerata,  qm.  iu  non  numerata.  Ergo  Papa,  qui 
concedit  bneficium.  in  aliqua  ecciia.,  esto  q.  sit  numerata,  a 
fortiori  videtur  concederé  in  eadem,  si  non  sit  numerata. 
Neq.  obstat  responsio  illa  fortis  Jo.  Imolens.  23.  q.  in  man- 
datis  ad  bneficia  non  valet  argumentum  á  majori,  &  fortiori 
ratione  per  c.  Cui  de  non  sacerdotali.  de  pben.  lib.  6.  qm. 
uno  modo  diluit  illud  feli.  qui  sequitur  Hostiensem  &  glo» 
prasdictam  in  d.  c.  constitutus,  &  altero  nobis  gratiore  ibi- 
dem, cui  nos  queque  quat.,  respondimus,  dum  illud  capitu- 
lum  &  pfatum.  c.  cui  de  non  sacerdotali  interpretaremur. 
Adde  qd.  Host.  est  casus  in  d.  c.  constitutus,  si  perpendatur, 
ut  illud  perpendit  Antón,  ibi  enim  impetratio  erat  facta  de 
vacante  vel  próximo  vacatura,  &  tamen  si  determina tio  nu- 
meri  non  prsdcepisset  Iras,  executorias,  obtinuisset  impetrans 
ut  finis  illius  probat. = 

Confirmatur  etiam  opinio  Hostiensis  per  illam  solemnem 
decisionem  q.  est  xix.  tit.  de  preben.  in  antiquiori,  et  est  4 
titul.  de  rescript.  in  antiquis  iuxta  nouissimam  impressionem, 
qusB  habet  prouidendum  esse  impetranti  de  bneficio.,  qd.  est 
tantum  officium,  licet  in  impetrando  dixisset  esse  illud  Dig- 
nitatem,  quia  facilius  concessisset  Papa  illud,  si  dixisset  esse 
tantum  officium,  quam  dicendo  q.  erat  dignitas.= 

Scio  non  defuturos,  qui  hoc  argumentum  &  ejus  confir- 
mationes  eneruare  conabuntur  ea  ratione,  q.  Host.  glo.  & 
alii  precitati,  loquuntur  de  literis  Papse,  per  quas  mandat 
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prouideri  alicui  in  titulum  ad  vitam  de  canonia,  non  autem 
de  literis  per  quas  mandatur  aplican  officio  sancto  perpetuo 
tenenda.= 

Scio  inqm.,  non  defuturos  esse,  qui  hoc  respondeant,  scio 
tamen  replicari  posse  neruose,  q.  literse  illsB)  de  quibas  illi 
ajunt,  odiosiores  sunt  et  magis  restringendae,  qm.  hoc  breue. 
Taui  q.  censentur  ambitiosse  c.  Qaamuis.  1.  de  preben.  lib. 
6.  Tam  q.  boc  breue  potest  dici  fauorabile  per  ea  q.  supra 
citata  sunt  iu  solutione  arg.  primi  pro  parte  negatiua  supra 
formati.  Si  igitur  literas  odiossB  mandantes  prouideri  de  pri- 
mo vacaturo  in  aliqua  ecclia.  non  numerata,  intelligi  debent 
de  illo  ad  quod  primo  sufficerent  facultates,  a  fortiori  breue 
hoc  fauorabile  ita  intelligi  opportet.  arg.  c.  Cum  in  cunctis 

de  elect Non  deerit  et.,  qui  respondeat  q.  licet  priuilegia 

omnia  ita  intelligenda  sint,  ut  aliquid  contra  jus  commune 
operentur.  c.  In  his  de  priuil.  cum  alijs,  dato  autem  aliquo, 
quod  contra  illud  operentur,  in  alijs  stricte  esse  interpretan- 
da.  2.  Si  quando.  c.  de  inoss.  testa,  cum  ex  annotatis,  &  post 
multes  alios  resoluit  Decius  in  c.  1.  de  rescript.  &  in  c.  Pas- 
toralis  de  appella.  &  ita  cum  hoc  breue  multum  operetur 
quod  ecclias.  numeratas,  non  esse  dicendum  ut  tantumdem 
operetur  in  non  numeratis.  Non  inqm.  deerunt  qui  ita  res- 
pondeant,  sed  neq.  deerunt,  qui  replicent  illam  theoriam  in- 
telligendam  esse  de  alijs,  in  quibus  non  est  tanta  ratio,  non 
autem  in  illis  in  quibus  est  eadem  vel  major  ratio,  qualis 
nostro  casu  inuenitur  iuxta  ea,  q.  super  ratione  opinionis 
Hostiensis  supra  in  hoc  ipso  argumento  tetigimus.=: 

Confirmatur  etiam  hoc  argumentum  per  glo.  q.  multis 
putatur  singlis.  in  ele.  i.  xb.  Notitia  de  conces.  preben.  quas 
tamen  similem  habet  in  c.  Si  postqm.  prbeu.  lib.  6.  quas  di- 
cunt  literas  Papad,  per  quas  mandat  prouideri  de  bnficio.  va- 
caturo, includere  bneficium.,  qd.  tpe.  datas  vacabat,  quas 
glossas  sequuntur  fere  omnes  scribentes  super  illis  &  feli.  in 
D.  c.  constitutus  col.  3  &  Jason.  post  alex.  &  alios  in  L.  Ti- 
tius.  §.  Lucius  col.  ten.  ff.  de  liber.  &  post.  &  alij.  alibi,  cu- 
jus  decisionis  illa  est  ratio,  q.  promptius  &  facilius  conces- 
sisset  Papa  benefícium  vacans,  qm.  vacaturum,  si  id.  sciuis- 
set.  Ergo,  eum  si  Papa  sciuisset  esse  in  Hispania  aliquas 
ecclias.  cathedrales  non  numeratas,  facilius  &  promptius 
concessisset  in  eis  canonias  cum  prebendis,  qm.  in  numera- 
tis, quales  videntur  esse  omnes  Hispaniae,  préster  tres  aut 
quatuor,  consequens  videtur  potius  videri  eum  voluisse  con- 
cederé seto,  officio  canonias  in  non  numeratis  qm.  in  nu- 
meratis. 
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Pro  resolutione  hujus  dubij  consideramus  primum  q.  tota 
diffícultas  ejiís  decisionis  pendet  ex  perpensione,  au  ex  hoc 
tertio  argumento  pro  parte  afñrmatiua  formato  desiimi  pos- 
sit  solutio  arg.^i  quarti,  pro  parte  negatiua  facti,  an  e  con- 
trario ex  arg.to  illo  quarto  colligi  possit  solutio  hujus  tertij 
arg.ti  Consideramus  sedo,  nos  quidem,  ut  arbitramus,  susten- 
tare posse  vtramq.  partem  in  disputando.  Consideramus  ter- 
tio, iudicem,  qui  paulo  melius  affectus  fuerit  seto,  offício, 
qm.  capitulo  Pompilonensi,  judicaturum,  q.  per  hoc  arg.^-u»» 
tertium  pro  parte  afirmatiua  factum  solui  pot.  illud  quartum 
pro  contraria  parte  formatum,  ac  per  consequtionem  puta- 
mus  prasdictum  capitulum  vincendum  in  judicio  praBtorij  in- 
quisitoris  supremi. 

Quoniam  in  re  anticipi  8c  dubia  qua  parte  bona  fíde  pote- 
runt  officio  sancto  fauebunt  et  mérito.  Tum  quia  jam  possi- 
det.  Tum  q.  máximo  est  Dignum  fauore  &  ita  succedunt  rsa. 
inris  lib.  6.  cum  sint  iura  partium  &  c.  odia  eo  tit.  &.  lib. 
At  non  video  quomodo  pía  tus  ill.mws  judex  esse  possit  in 
praesenti  causa^  cum  non  possit  in  ea  judicare  tanquam  in- 
quisitor,  neq.  tanq.  archieps.  Hispalensis,  neq.  virtute  alia- 
rum  litrarum.  aplicare,  ut  prsBfatum  est.  Qaare  supplican- 
dum  esset  ejus  dnationi.  ut  a  cognitione  hujus  causas  abs- 
trueret,  remitteretque  eam  cui  oporteret.= 

Ad  secundum  Dubium  respondeo  q.  siue  breue  pdictum. 
motu  proprio  concessum  comprehendat  canoniam  &  pben- 
dam  Pompilonensem,  siue  non,  processus  factus  yirtute 
illius  ad  capiendam  possessionem  earum,  cum  ómnibus  cen- 
suris  in  eo  contentis,  est  ipso  jure  nullum.  Nam  si  prsedictum 
breue  non  comprehendit  eam  certum  est  qd.  dicimus,  qm. 
quamuis  regulariter  littersB  ad  lites  ipso  jure  valeant,  et.  si 
sunt  subreptitisB  c.  CsBterum  c.  super  Iris,  cum  multis  alijs 
de  rescrip.  tamen  quoties  gratia  aplica,  est  subreptitia,  8c 
ita  ipso  jure  nuUa,  vel  assumitur  ad  illud,  in  quod  non  ex- 
tenditur,  eadem  ratione  toties  litersB  executoriales  illius  gra- 
tÍ8B  sunt  ipso  jure  nullse,  et  quidquid  ipsarum  virtute  fit,  est 
ipso  jure  nullum,  vt  pulchre  probat,  c.  Constitutus  de  rescrip. 
in  illis  verbis.  Quidquid  factum  est  occasione  literarum  ipsa- 
rum irritum  decernatis...  quod  ibi  annotarunt  Panor.  &  JOe- 
cius  &  in  d.  c.  csaterum  &  latius  Pan.  in  c.  Ad  audientiam. 
ij  &  ibidem  feli.  col  xj.  etiamsi  pta.  executor.  non  detur  per 
easdem  literas,  per  quas  ipsa  gratia,  vt  frequenter  fíeri  solet, 
vt  eleganter  tradit  ferm.  in.  d.  col.  vj.  et  col.  16.  &  nos  la- 
tius tradidimus  in  relect.  c.  Cum  contingat  de  rescript.  pag. 
101  in  prima  causa  nullitatis.  Si  autem  breue  prsedictum 
comprehendat  canoniam   et    prebendam    prsadictss    ecclisB. 


—606- 

Pompelonensis,  idem  est  dicendum  q.  neq.  ill."*^  ac  R.^^  His- 
palensl  causarum  fídeí  supremo  cognitori,  neq.  substitatis 
ab  eo  fait  data  jarisdictio  aliqua,  nec  potestas  ad  facíendum 
ejusmodi  processum.  Breue  enim  praBdictum  solum  continet 
gratias  cum  ptate.  quam  prsBÍato  III. "^^  facit  ad  accipiendum 
possessionem  per  se  vel  per  alium,  non  tamen  facit  eum 
executorem  illius  grati»,  per  clausulam  aliquam,  q.  in  dicto 
breui  contineatur,  neq.  per  literas  alias,  qaas  separatim  á 
gratia  vt  plurimum  concedí  solent.  Cum  igitur  pfatus.  111."°* 
per  jurisdictionem,  qm.  ex  oficio  ínquisitionis  habet  nequi- 
uerit  tanquam  inquisitor  processum  pdictum.  faceré,  nec 
possit  censuras  ferré  neq.  per  se  neq.  per  alium,  ut  palam 
est,  quia  hsdc  non  est  causa  hsBreseos,  neq.  manifesté  sapiens 
ea.,  de  quibus  solis  cognoscunt  mquisitores,  c.  Accusatus,  §. 
Sane  de  haeret.  lib.  6.  Neq.  ejus  dnatio.  111."**  id  potest  face- 
re  ut  archieps.  Hispalensis,  neq.  habeat  vllam  aliam  juris- 
dictionem virtute  pdicti.  breuis  vt  ejus  tenorem  perpendenti 
palam  est,  consequens  prefecto  necessarium  est,  processum 
pdictum.  &  censuras  in  eo  contentas  factum  et  latas  fuisse  á 
judice  incompetenti,  ac  per  consecutionem  fuisse  omnino 
nullas,  c.  Si  á  no.  comp.  jud.  1.  1.  &  4.  c.  At  si  clici.  de  judi. 
c.  Cum  contingat  de  rescript. 

HsBc  eadem  conclusio  probari  posset  etiam  ex  eo  qd.  prsa- 
dictus  processus  est  factus  &  pdictsB.  censurse  latas  post 
applationem.  ex  causa  probabili  interpositam,  ac  per  conse- 
cutionem non  seruandaB  saltem  quoad  declaretur  illegitima 
appellatio  c.  per  tuas  de  snia.  excoi.  c.  solet,  eo  titul.  lib.  6. 
Sed  prius  fundameutum  nulloiudiget  adminiculo.  Quippe  cui 
responderi  nequit. 

Ad  tertium  dubium  respondemus,  pdictum.  offícium  sanc- 
tum  non  esse  nostra  sententia  tuendum  in  possessione  pdicta. 
Primo  quidem,  qnia  p.  interdictum.  Yti  possidetis,  solus  ille 
defendendus  est  in  possessione  qui  nec  clam,  nec  vi,  nec 
pcario.  ab  adversario  possidet.  1.  i.  ff.  Vti  possid.  &  notatur 
in  1.  Si  dúo.  eo  tit.  At  prcedictum  offícium  vi,  aut  certe  metu 
justo  possidet,  ut  palam  excasus  narratione  colligitur,  cum 
palam  intervenerit  metus  carceris,  imo  &  contentionis  in 
eum  qui  est  justus,  1.  Qui  in  carcerem.  ff.  quod  st.  intervene- 
rit  metus  in  censuras  incurrere  q.  etiam  est  justus,  justa 
glo.  smplem.  et  ab  ómnibus  receptam,  c.  dim.  3.  de  resti. 
spoliat  quamuis  talis  non  sit  timor  excoicationis.  justsa 
juxtsB  glo.  soleninem  c.  cum  dilectus  de  his  q.  vi  qd.  re- 
ceptum  est  á  plerisque  ommbus,  in  qnibus  est  rota  decis.  3. 
5  &  Bom.  consil  3.  6.  9. 

Secundo,  qd.  possessio  hsdc  csepta  fuit  authoritate  iudicis 


omnimo  incompeteiitis,  vt  palatn  est  ex   respo 
dom  Bubinm  supra  preestito. 

Tertio,  q.  per  ptestatioDem  ex  iasta  cansa 
nemfactam,  coustab  non  faísse  capitulo  pdict 
vllam  tradendi  posaessionem,  q.  tuitioneía  mei 
rum.  canoni»  &  pbendse.,  pdicto.  officio,  et  a 
non  epatar,  vltra  mentem  eornm,  1.  in  agris. 
rerum  domi.  &  1.  non  omnis.  ff.  si  cert.  pet.  fai 
q.  omnes  tradunt  de  ptestatione,  iuxta  de  can 
in  c.  onm.  M.  de  cosnti.  &  alibi  sfepe. 

Quarto,  q.  per  remedium  capitali  reinteg 
peterepot.  capitulam,  vt  restitnatur  ad  eam  s 
eratantequam  pdicta.  posseasio  p.  iustam  m 
tnr,  &  acciperetnr,  iiixta  verba  illitis  canonis 
olarissima,  p.  qusepatet  illi  remedio  non  solu 
qndo.  quis  p.  vim  pcissam.  dejicitur  ab  ali<] 
etiam  qndo  p.  metnm,  ant  dolum,  ant  per  alios 

Qase  omnia  dixerim  vobís  p.  veritate  qaa  ii 
pro  alia  cansa:  saina  q.  iustior  faerit  sententii 

Martinus  de  azpilcueta  Doctornauarrus.'^ 

En  el  softrc^Parecer  d«l  D"'  Nauarro  sobn 
de  los  S.**"  inquisidores  sobre  el  canonicato 
pretendiero.  tener  como  en  las  demás  yglesias 

Número  14, 

Carta  escrita  desde  Roma  por  eí  Doctor  Navarro  de  átpilcuei 
N.  8.  sobre  foi  frailea  conventiiale»,  en  SS  de  Noviem 

(Sindicatura  del  Cabildo  de  Pamplona. — Madrid,  Bibli 
Mb.  B.  19.) 

S.  O.  B.  Mag.< 

Lo  qne  deno  a  Dios  a  la  s.  aede  ap.ca  y  a. 
su  gloria  y  prosperidad  tan  neceasaria  y  dessc 
los  Catho.cos  ft  vna  parte,  y  la  importunidad 
orden  sacro  y  sacra  profession  al  cnlto  diuino 
otra,  me  han  persuadido  qne  las  Mag.dea  C 
ap.cano  me  tendrán  a  mal  la  osadía  de  escreb 
baso  y  oscuro  lugar  a  esse  su  altisa."  y  glorio 
supp.'*''  muy  humanamente  sea  servido  de  con 
dades  infrastas.  sobre  la  perdición  spiritnal  y  < 
mil  frayles  connentnales,  entre  los  qnalos  hal 
mas  de  cient  maestros  en  Theologia;  Auisandi 
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do  acatamieutO)  hauer  muchos  q.  dizen  ser  causa  della,  las 
Mag.^®*ap/*y  real  mal  informados  del  hecho  y  del  drecho  q. 
del  resulta. 

La  prim.^  verdad  es  que  ningún  poder  humano  quanto 
quier  grande  aunq.  sea  Papal  puede  justamente  forzar  al 
menor  del  mudo.,  a  que  suba  al  estado  de  religión,  ni  á  que 
suba  del  estado  dtí  vna  mas  baxa  al  de  otra  mas  alta. 

La  2.^  Que  toda  regla  de  religión  que  segu.  su  original 
institución  es  de  cierta  altura  o  estrechura,  se  puede  hazer 
mas  alta  y  estrecha  y  mas  baxa  y  floxa  con  statutos  y  con- 
diciones añadidas  o  aprobadas  por  la  s.^*  sede  ap.^Lo  qual 
ha  tanto  lugar  en  la  regla  de.  s.  Fran.^^  quato.  en  las  otras 
y  en  alg.^  man.^  mas,  por  haberla  sometido  su  author  tan- 
to ala  s.  sede  ap.*^ 

La  3.*  Que  como  consta  por  muchas  bulas  ap.*^  Los 
frayles  menores  conuentuales  fueron  prim.**  que  los  obser- 
uantes.  Los  quales  antes  se  llamaua  fres,  de  familia,  y  salie- 
ron de  los  conuentuales,  como  agora  los  capuchinos  délos  ob- 
seruates.,  y  aunq.  viuiero.  mucho  tpo.  so  la  obediencia  de 
los  perlados  conuentuales  pero  después  cresciendo  mucho  su 
num.°  han  venido  a  ser  muchos  mas  q.  los  Conuentuales. 

La  4.*  Que  la.  s.  sede  ap."  como  paresce  por  muchas  bu- 
llas de  muchos  Papas  afñoxo  la  regla  de  s.  Fran.<^^  ,  para  to- 
dos los  frayles  que  llamo  frayles  menores  conuentuales,  aunq. 
no  para  los  q.  se  llamaua.  de  familia,  y  agora  se  llama,  de 
observacia.:Como  tanbien  agora  el  concilio  Tridetino.  aprue- 
ba la  facultad  de  tener  bienes  en  comu.  alos  frayles  menores 
conuentuales,  aunq.  no  alos  que  se  llaman  de  obseruancia  ni 
capuchinos. 

La  6.^  Que  de  lo  susodicho  se  sigue  q.  aunque  estos  dos 
géneros  de  frayles  professan  la  regla  d.  s.  Fran.*^pero  porq. 
los  vnos  la  professa.  absolutamente  de  guardarla  ala  Letra 
sin  relaxacion  alg.*  y  los  otros  co.  modo  y  condición,  esto 
es  cosa  conforme  alas  relaxaciones  Papales,  son  de  muy  dif- 
ferente  estado  de  estrechura  y  anchura  como  los  canónigos 
reglares,  freyles  de  santiago,  Carmelitanos,  Augustinosi 
Trinitarios  y  otros  muchos,  todos  professa.  la  regla  de  sant 
Augustino  pero  porque  los  vnos  professan  absolutamente  y 
otros  con  codicien,  y  modo  con  q.  se  affloxa  o  estrecha,  mas 
o  menos  tienen  vario  y  differente  estado,  tanto  que  los  de 
alg.^*^  dellas  no  pueden  passar  a  alg.**  de  las  otras  sin  causa  y 
licencia  del  Papa. 

La  6.*^  Que  como  todos  los  religiosos  q.  decaen  de  la  ob- 
seruancia déla  regla  q.  professaro.  pueden  ser  compellidos  a 
guardarla  en  la  manera  que  professaron  aunq.   la  houiessen 
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hallado  cay  da.  pero  no  a  guardarla  de  otra  man.*  contraria 
ala  justa  legittima  y  approbada  manera  por  el  Papa  con  que 
la  professaro.  Y  por  consiguiente  aunq.  losfrayles  conuetua- 
les.  puedan  ser  compellidos  a  guardar  la  regla  de.  s.  Fran.<^^ 
en  la  man.*  justa  y  legittima  co.  que  la  professaro.  esto  es 
según  la  relaxacion  Papal  según  la  qual  votaron,  aunq.  la 
houiesse.  hallado  mas  descayda  y  relaxada  pero  no  pueden 
ser  compelidos  a  goardarla  ala  letra  como  los  obseruantes  ni 
capuchinos,  porq.  no  la  votare,  absolutamente  como  ellos, 
sino  con  condición  y  modo  con  que  los  papas  la  relaxaron 
pues  nadie  puede  ser  costreñido  enesta  materia  a  crescer  ni 
subir  a  estado  mas  alto  delque  voto,  y  por  consiguiete.  los 
dichos  couuetuales,  no  se  pueden  compelir  a  viuir  sin  tener 
bienes  en  comu.,  como  al  rebes  no  pueden  viuir  bien  los  ob- 
seruantes y  capuchinos  teniéndolos. 

La  7.*  Que  desto  se  sigue  q.  muy  Juridioa  y  sanctamente 
N.  8."**  padre  y  s.°'  papa  Pió  V.  pudo  reformar  y  ha  refor- 
mado los  fran.^^'  conuetales.  déla  Italia  a  que  guarden  la 
regla  de.  s.  Fran.^^  relaxada  por  los  Papas  vsando  solas  las 
relaxaciones  papales,  sin  vsar  délas  otras  que  por  la  negli- 
gencia délos  perlados  se  acostumbraua,  y  assi  ellos  con  mu- 
cha obediencia  como  eran  obligados  para  gran  Lustre  de  su 
orden  la  han  recebido,  y  assi  fuera  justo  que  ni  la  Mag.*' 
ap.®*  ni  real  fuera,  tan  importunados  como  lo  han  sido  a 
quitar  del  todo  los  dichos  conuentuales  de  spafía  alómenos 
mientras  viuiesse.  los  que  agora  son  professos,  aunque  fuera 
justiss.^  que  lo  fuera,  a  reformarlos  como  se  han  reformado 
los  de  Italia. 

La.  Viij.*  que  los  obseruantes  no  pueden  recebir  ni  tener 
en  comu.  ni  en  particular  los  bienes  tpales.  que  tienen  los 
conuentuales  en  comu.  sin  que  el  Papa  los  haga  conuentua- 
les, o  les  relaxe  por  priuilegio  su  regla  para  tenerlos  en 
comu.  q.  tanto  monta,  y  por  consiguiete.  o  los  han  de  dexar 
o  desechar  por  lo  q.  el  papa  madare.,  o  en  effecto  serán  con- 
uentuales menos  desechos  los  que  lo  eran  antes,  lo  qual  es 
cotra.  la  intencio.  délas  mesmas  Mag.^^'  ap.^*  y  real. 

La  9.*  Que  aunq.  todos  los  religiosos  son  incapaces  de 
señorío  y  poss.*"*  de  bienes  tpales.  pero  no  lo  son  de  bienes 
spuales.,  pues  son  capaces  del  señorío  propiedad  y  poss.^**  de 
abbadias  priorados  guardianias  encomiedas.  y  otros  ben.*'  y 
dignidades  regulares,  y  a^si  pueden  tener  dominio  y  poss.^'' 
del  derecho  de  estar  en  tales  o  en  tales  monasterios^  y  ser 
alimentados  délos  bienes  o  déla  man.*  de  viuir  dellos  y  no 
pueden  ser  priuados  deste  derecho  sin  culpa  ni  sin  Her  oydos 
sobre  ella  por  ser  la  citacio.  audientia  y  defensio.  por   dere- 


10  ufttaral  dinino  y  hamano  denida,  mayormete.  a  Instan- 
a  de  émulos  y  partes  interessadas  como  lo  han  sido  y  son 
ttoriamente  los  dichos  conuetaalea.  y  ohseruates. 

La  X,"  que  desto  ae  signe  tener  gran  cargo  y  oblig."'  loa 
han  sido  causas  d'e  quitar  la  buena  fama,  I03  monasterios, 
s  bienes  y  la  man."  de  viuir  que  tenían  en  comu.  y  de  qne 
<  alimetaua.  los  dichos  conuentuales,  a  restituírselos,  o 
irles  equiualencia  y  orden  con  que  alomeuos  a  los  que  ago- 
>  son  pfesBOB.  seles  restituyesse  su  buena  fama,  que  no  sera 
cil  cosa,  y  se  alimenten  honéstamete,  trabajando  alómenos 
L  que  y  como  solían,  Pnea  la  ley  natural  y  diniua  que 
bien,  obliga  alos  monarchas  como  alos  otros  por  ser  todos 
iditos  al  dmino  legislador,  no  solamete.  manda  q.  nadie 
fame,  hurte,  tome  bienes,  ni  dañe  enellos  al  próximo  pero 
inq.  si  houiere  infamado,  hurtado,  tomado,  o  da&ado  resti- 
lya  lo  que  le  tomó,  o  lo  en  que  daño,  o  si  aquello  no  puede 
1  equiualencia,  ¥  paresce  que  han  sido  causa  desta  infamia, 
ma  y  dafio  los  que  han  acosejado,  y  procurado,  con  tata, 
iportunidad  alos  monarchas  a  que  hiziesse  esto  sin  oyr  alas 
irtes,  y  sin  bien  pesar  las  cosas  susodhas-,  y  aunque  las 
ag.'"  ap."  y  real  se  pueden  escnssar  en  parte  por  las  di- 
tas importunaciones,  y  malas  informaciones  y  consejos  no 
,en  fundados  en  drecho  diuino  y  humano,  pero  mal  se 
ca^a.  como  sé  puedan  excusar  del  todo  alómenos  la  Mag.^ 
}."  sin  cuya  authoridad  no  se  hiziera  ello,  ni  elU  se  inter- 
isiera,  si  la  parte  fuera  oyda  y  se  le  houiera  representado 
suso  dicho. 

La  Xj."  que  aunque  los  peccados  que  enesto  se  han  hecho 
j  se  podia.  perdonar  sin  verd.'  penitencia,  pero  la  oblig,"" 
)  restituirlos  dichos  bienes  y  daños  se  excusara  alómenos 
1  parte  si  los  dichos  conuentuales  quisiera,  subir  al  estado 
)loB  obseruantes  y  hazer  nueaa  profession  absoluta  déla 
igla  de  S.  Francisco  como  ellos,  pero  no  lo  han  querido 
izer  ni  lo  han  de  querer  como  dellos  se  a  entendido  y  la 
tperiencia  lo  muestra  con  las  razones  que  para  ello  dan.  S. 
le  no  so.  obligados  a  ello,  Y  que  les  paresce  par  de  muerte 
imeterse  alos  que  los  han  affrontado  (1)  tan  grauemete.,  Y 
M  DO  se  attreue.  a  guardar  como  se  deue  tan  alta  regla.  Y 
le  a  Juicio  de  insignes  letrados  y  aun  de  insignes  religio- 
is  de  los  mesmos  obseruates.  los  menos  dellos  la  guardan 
)mo  la  professan,  Y  que  muchos  dellos  se  hazen  por  esto 
tpuchinos.  Y  que  saben  qne  no  ha  dos  años  que  se  impetro 
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de  N.  Papa  Pío.  V.  mucho  maior  relaxacio.  eu  qaato.  al  fue* 
ro  déla  consoiencia  para  los  dichos  obseruantes,  q.  es  la  que 
toma,  y  tiene,  los  conuetuales,  aun  q.  después  se  la  ha  reuo- 
cado.  De  man.*  que  esta  en  pie  la  dicha  oblig.^'^  de  restituir 
los  dhos.  daños,  tanto  mas  augmentada  quato.  mas  vagan 
por  el  mudo,  dexados  los  hábitos^  hechos  soldados  délos  pre- 
sidios desta  Italia  y  délas  capitanias  francesas,  y  rascamulas 
de  cortesanos,  Romanos  y  otros  caballeros  ytalianos,  siendo 
sacerdotes,  Y  quantos  mas  han  muerto  y  mueren  en  cami- 
nos, hospitales  y  en  los  dhos.  serui.®'  fuera  de  su  habito  con 
grandes  escrúpulos  de  sus  consciencias.  Y  aun  quatos.  mas, 
aunq.  estos  son  pocos,  se  han  passado  a  Genoua  por  verse 
desamparados  assi  de  la  Mag.^  spual.  como  de  la  real,  y 
quatos.  mas  están  aguardando  algún  remd.**  para  reduzirse 
a  su  regla  y  habito,  o  a  otra  y  a  otro  habito  nonesto  a  sus 
ordenes  grados  y  professiones,  y  con  pposito.  de  arrojarse  a 
la  vida  q.  pudiere,  hauer  faltándoles  el  dbo.  remedio. 

La  Xij.  Que  se  tiene  bien  entendido  que  querria  mas 
su  s.*^  hauer  hecho  con  los  couentuales  de  spaña  en  refor- 
marlos como  lo  ha  hecho  co.  los  de  Italia,  que  lo  que  hizo 
en  quitarlos,  y  que  lo  houiera  remediado  si  la  Mad^  real  no 
interuiniera,  y  lo  remediaria  si  el  lo  quisiesse. 

La  Xiij.  Que  pues  tabien.  se  muere,  los  monarchas  como 
sus  vasallos  las  ueces  q.  les  caben,  y  el  soberano  Legislador 
les  ha  de  tomar  residencia  de  la  obseruacia.de  sus  leyes 
como  ellos  la  toma,  asus  vasallos  de  las  suyas.  Y  el  clamor 
y  qxas.  de  tatos  pueden  llegar  al  cielo,  y  engendrar  alg^  nie- 
bla^ en  la  glia.  de  tan  incomparables  monarchas,  quato.  son 
ellos  dos,  que  como  el  sol  y  la  Luna  resplandescientes  mucho 
mas  q.  otros  sus  ante  passados  co.  su  exemplo  nos  alubran. 
Y  aun  ser  causa  de  que  les  vengan  algunos  reueses,  seria 
cosa  muy  sancta  y  dignissima  de  su  muy  exemplar  justicia, 
religión  y  clemencia  dar  algún  buen  medio  a  esto,  y  que  la 
real  Mag*^  fuesse  seruido  de  rogarlo  a  la  ap^*  como  rogo  lo 
otro. 

La  Xiiij.*  q.  elprim"  y  natural  remed.®  es  el  q,  las  leyes 
assi  reales  como  papales  tiene,  establescido  para  los  que  sin 
conocimiento  de  causa  y  sin  ser  oydos  se  priua.  de  lo  .suyo. 
S.  que  ante  todo  lo  ql.  sean  restituydos  y  per  consiguiente 
el  remed**  natural  desto  era  hacer  vna  muy  entera  reforma- 
ción délos  dichos  couentuales.  y  castigar  muy  bien  alos  cul- 
pados y  copelirlos.  a  viuir  según  aqlla.  en  sus  casas  y  tierras 
como  lo  ha  hecho  su.  s.*'  co.  los  de  Italia. 

El  2.^  Que  ya  que  esto  no  pudiesse  hauer  lugar  entera- 
mente por  alg^'  respectos,  se  les  diesse.   alg**  casas  alos   q. 
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Agora  son  professos,  en  que  viuiendo  reformada.^*  según  su 
pfession  acabassen  sus  días  en  serui.^  de  Dios  sin  tomar  mas 
copañeros. 

el  3.^  que  su.  s.^  diesse  facultad  para  se  passar  a  q.* 
Iquiera  otra  orden  y  religión  donde  se  viuiesse  regulármete, 
en  que  los  quissiese.  rescebir,  ora  fuesse  mas  estrecha,  ora 
ygual,  ora  mas  floxa  q.  la  suya  que  ellos  han  tenido,  pues 
esta  cierto  que  su.  s.^  puede  dar  con  justa  causa  facultad  al 
religioso  a  passarso  a  religión  mas  floxa  que  la  suya,  y  si 
jamas  houo  justa  causa  pa.  otros  como  es  cierto  la  ha  hauido 
(pues  la  Sede  ap.^*  dispenso  enellos  hasta  aqui)  agora  la  ay 
para  estos  dada  no  por  quien  quiera  sino  por  el  mesmo  Papa 
y  antes  de  agora  se  dio  en  semejante  caso  por  Greg^  X.^  en 
el  Concilio  de  León,  el  q^*  para  quitar  alg^  ordenes  medica- 
tes,  approbadas  por  parecerles  sobradas  mado.  q.  los  profes- 
sores  dellas  no  pudiesse.  tomar  mas  personas  ni  casas  y  si 
quisiesse.  se  pudiesse.  passar  a  q^*  quier  otra  orde.  approba- 
das de  las  que  quedaua.,  y  los  doctores  entienden  aquello  assi 
délas  mas  floxas  como  délas  mas  estrechas  y  yguales. 

El  4.**  que  ya  que  no  baste  el  remedio  precedente  para  reme- 
diar  tantos  frayles,  por  q.  no  podran  hallar  monasterios  que 
tantos  recojan  por  sobrarles  comumente.  los  suyos  y  no  soler 
qrer.  recebir  estrafios,  que  s.  s.^  de  a  los  que  no  pudieren  ha- 
llar monasterio  que  los  reciba  facultad  y  licencia  para  dexar 
el  habito  y  quedar  enel  siglo  y  enel  viuir  honestamente  guar- 
dando los  tres  votos  substantiales,  so  la  obediencia  délos  or- 
dinarios mantenerse  y  ganar  sus  alimentos  enseñado,  theolo- 
gia,  y  otras  sciencias,  o  predicado,  o  sirviendo  de  curas  y 
vicarios  de  beneficiados  o  diziendo  missas  y  siruiendo  cape- 
llañias  y  hospitales,  o  enseñando  aleer,  screbir,  contar,  o 
siruiendo  algunos  pladds.  o  señores  de  capellanes  y  en  otros 
offícios  honestos  a  su  orden,  a  su  grado,  y  profession. 

La  XV.*  que  mucho  ayuda  para  q.  las  dichas  mag.^**  y 
délos  sus  consejos  tengan  por  justa  causa  la  suso  dha.  para 
el  dicho  effecto  considerar  q.  no  faltara,  letrados  q.  dirá,  que 
los  dichos  frayles  couentuales.  pues  no  les  permitte  la  s.*  sede 
ap."  viuir  enla  regla  y  habito  q.  professaro.,  y  no  son  obli- 
gados a  tomar  la  regla  y  habito  q.  no  votare,  pueden  tomar 
a  su  estado  clerical  q.  dexaro.  sin  otra  facultad  y  licen.*  ex- 
pressa  desu  s.^  con  sola  la  tacita  q.  resulta  de  vedarles  q.  no 
viua.  so  la  regla  y  habito  q.  votare,  y  no  ser  obligados  a  otra 
q.  no  votare,  co.  tanto  que  guarden  los  votos  substanciales 
de  pobreza  y  castidad  q.  hiziero.,  y  obedezca,  alos  ord.®*  en 
cuyo  territorio  viniera. 

La  Vltima  que  por  lo  q.  tengo  visto  y  ley  do  estos  seseta. 
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anos en  diaersos  Bey^'  díuersas  facultades  y  diuersas  histo^» 
rias,  y  por  conuersacion  y  estadio  que  tenido  en  ellas  co.  va- 
rones insignes  assi  obseruates.  como  connetuales.  y  capuchi- 
nos) creo  que  el  cabo  délos  conuentuales  ptes.  sera  comie90. 
délos  futuros  que  se  harán  délos  obseruates.  de  agora,  y  prin- 
cipa délos  obseruates.  que  se  hará,  de  los  capuchinos,  porq. 
tantos  frayles  obseruates.  mal  se  pueden  sustentar  guardán- 
dola la  altissima  pobreza  déla  arctiss^  y  s."*^  regla  de  s. 
Fran.***  glossada  por  Nicolao  3.  y  el  concilio  de  Viena.  empo- 
bresciendo  cada  dia  mas  y  mas  los  Chrianos.  co.  gastos  ex- 
cessiuos  y  tributos  necessarios,  y  resfriándose  cada  dia  mas 
y  mas  la  charidad  por  menos  délo  q*'  antes  q.  houiesse  fray- 
íes  q,  se  llamassen  obseruates.  se  dio  la  relaxacion  por  la 
q*'  se  llama,  conuetuales.  y  pienso  qué  las  dichas  mag*^®'  que 
dessean  la  pura  obseruacia.  déla  muy  alta  y  árctiss.^  regla 
Franciscana  debria.  dessear  q.  los  que  lo  votare,  absoluta- 
mete,  fuesse.  menos  en  num^  y  mas  en  spu.  y  pura  intención 
de  imitar  a  su  author  los  q,  se  rescibiesse.  enella,  y  los 
guales,  prouinciales  y  guardianes  fuessen  cortos  en  pedir, 
comer,  vestir,  edificar,  y  dispensar  en  la  regla  y  largos  en 
dar  exemplos  de  pobreza  abstinecia.  sobriedad  y  ayunos  dig- 
nos de  su  seraphico  priarcha.  s.  Fran^®  que  supplique  ala  di- 
uina  Mag.^  por  la  soberana  glia.  temporal  y  seraphica  celes- 
tial de  la  vra.  humana  Amen,  en  Roma,  y  21  de  9.^'*  1668.= 
Martinus  de  Azpilcueta  Doctor  Nauarrus, 

En  el  sobre:  Carta  de  representación  hecha  por  el  Dr.  Mar- 
tin de  Azpilcueta,  alias  Navarro  al  Papa,  y  Bey  Catholico 
sobre  la  expulsión  hecha  de  españa  délos  Beligiosos  Fran.^''** 
claustrales,  hecho  en  favor  de  ellos,  en  21  de  Nov.  de  1568. 

Número  15. 

Carta  apologética  del  Doctor  Navarro  al  Duque  de  Aibuquerque,  Agosto  de  1-^70, 

Ill."><>  Excellentissimoq.  D. 

Don  Qabrieli  á  Cueva,  Duci  Alburquerquensi, 

Gubernatorique  Mediolani,  &c. 

lustissimo  Pientissimoq.  Principi. 
Martinus  ab  Azpilcueta  Doctor  Navarrus 

S.  P.  D. 

Multa,   diuque   versans.   Princeps  prascellens,    constituí 
tándem  ad  tuam  praBcellentem ,  vereque  Christianam   benig- 


nitatem  confagere,  quo  me  pro  tua  in  Christum  pietate,  et 
in  me  charitate,  qna  parte  honeste  poteris,  á  labiis  miquis, 
et  a  linqua  dolosa  liberes,  prsesertim  aptid  Sanctissimum 
D.  N.  Pium  y.  Pontifícem  Máximum,  et  apud  Kegem  et 
D.  N.  Philippum  II.  Monarcharum  summum,  quod  neme 
potest,  mea  sententia,  effícere  aptius.  Tum,  quia  nemo  tul 
ordinis  Princeps,  utrique  gratior,  et  fidelior  creditur.  Tum 
quod  nemo  magnatum,  qui  pr®fatum  nostrum  Monarcham 
oís  Alpes  reprsesentant,  adeo  bene,  ac  tua  Excellentia  me, 
familiamque  meam  novit,  quippe  qui  multo  tempore  tanta 
eharitate,  prudentia,  humanitate,  ac  fídeli  vigilantia,  Nava- 
rram  Pro-rex  ejus  gubernasti,  quanta  nemo  alius  eam  sdtate 
nostra,  tantaque  cum  pmnium  Eegnicolarum  laude  tua,  et 
eorum  msestitia  concordi  exinde  istuc  fuisti  missus,  quanta 
nemo  alius  antea  fuerat  evocatus,  tametsi  multi  alii  virtuti- 
bus,  dignitate,  ac  opibus  prsBcellentes,  et  in  his  pater  tuus 
ille  judicio,  experientia,  adtate^  rebus  gestis,  et  alus  nomini- 
bus  veré  magnus,  eam  gubernarunt. 

Negotium,  quod  me  ad  tuam  Excellentiam  confugere  fa- 
cit,  tale  est  jam  inde  á  duobus  annis  nescio,  ñeque  cupio 
scire  á  quibus  ñeque  quo  spiritu,  csBpit  in  "vulgus  spargi.  Re- 
gem  prsBfatum  esse  infensum  mihi,  maleque  velle,  dudum 
autem  his  proximis  diebus  cum  de  quibusdam  magnis  hono- 
ribus  distribuendis  hic  tractaretur,  asseveratum,  ex  eoque 
illatum  opoitere,  ne  Santissimus  D.  N.  Patresque  purpurati, 
ulla  egregii  amoris  signa  in  me  ostenderent,  suamque  asser- 
tionem  quatuor  argumentis  dicuntur  nisi  persuadere.  Pri- 
mum,  quod  in  operibus  meis  scripserim,  injuste  Kavarram  á 
praefato  Rege  teneri.  Secundum,  quod  ipse  fateor  in  libello 
de  reditibus  ecclesiasticis  latinitate  donato,  quod  repeto  q.  1. 
mon.  38.  in  editione  nova  ejundem  tract.  nuUo  curisB  Regias 
muñere  me  ab  eo  donatum,  quod  ajunt  contingere  non  po* 
tuisse,  nisi  me  Rex  odisset  cum  vulgo  putar er  aliquo  illorum 
dignus.  Tertium,  quod  sim  Navarrus,  ex  utroque  párente  de 
duobus  prognatus  palatiis,  quorum  domini  olim  Regem  Joan, 
á  Labretto  relicta  Navarra  abeuntem,  una  cum  Maríscalo 
ExcellentisB  tuse  cognato,  suoque  duce  sequuti  fuerunt,  cos- 
que frequenter  eo  nomine  laudem.  Postremum,  quod  in  Qa- 
lliis,  multo  tempore  jura  Pontificia  et  Caesarea  didicerim,  et 
docuerim,  galliceque  loquar,  et  Gallias  magnifaciam,  eisque 
sim  bene  affectus. 

Quam  propositionem,  et  argumenta,  quibus  eam  sufful- 
tiunt,  eo  gravius  sentio,  quod  ea  ñeque  diluere,  nisi  me, 
meosque  laudando;  contra  illud  Proverb.  27.  Laudet  te  alie- 
nu8,  et  non  os  tuum^  et  quod  id  fecerunt  homines,  nihilo  aliO| 


quod  sciam  a  me  offensi,  qnam  qnod  Illustrissimum  Toleta- 
num  defendam,  vel  quod  Italis,  praBsertim  Roinanis,  et  eo- 
rum,  totiusque  orbis  Pontifici  Máximo  Patribusque  purpura- 
tis  sim  charior,  quam  illi  vellent,  vel  quod  aliter  quam  lice- 
bat  cum  injuria  proximi,  in  prsBfatum  Regem  voluerint 
videri  obsequiosi. 

Ad  quaB  omnia  aequo  animo  ferenda,  quanta  mihi  sit  opus 
ope  divina,  sestimet  pro  sua  rara  prudentia  tua  ista  Excellen- 
tia  reputans  secum,  me  adeo  senem  et  peregrinum,  in  tanta 
urbe,  quae  totius  orbis  theatrum  est  constitutum,  et  paulo 
ante  ab  ómnibus  tam  summatibus,  quam  infímatibus  gratia 
Deo  majoris  quam  merear  habitum,  nunc  vero  non  per  quales 
quales,  sed,  ut  conjicere  licet,  per  conterráneos,  adeo  cum 
cognatis  meis  injuste  infamatum.  Qusb  tamen  omnia  soli  Dt*i 
Opt.  Max.  vindictas  lubenter  reliquissem,  nisi  quibusdam 
piis,  et  doctis  viris  vissum  esset,  quod  licet  non  solum  ea 
juste  possem  ferré,  immo  deberem  plurimum  gaudere  qua- 
tenus  me  solum  feriunt,  juxta  illud  Greg.  c.  ínter  verba,  11 
q.  3.  ínter  verba  laudantium  site  vituperantium  ad  mentem 
semper  recurrendum  est,  et  si  non  in  eo  invenitur  malum,  quod 
de  nobis  homines  loquuntur  in  magnam  debemus  loítitiam  pro- 
silire.  Tum  ob  alia  multa,  quas  in  ejus  repetitione  illi  adjeci- 
mus.  Tum  quod  tantas  senectuti  non  convenit  caducis  onerari 
honoribus,  praesertim  quos  novit  vires  ejus  superare,  juxta 
finem  c.  Non  est  putanda,  1.  q.  1.  ex  eodem  Gregorio  de- 
su'mpti,  ubi  gl.  citat  illud  Horatii,  Sumite  materiam  vestris, 
qui  scribitis  cequam  Viribus,  Se,  Tum  quod  consiliorum  meo- 
rum  rationibus  privatis  incommodarent,  et  solum  expediré 
mihi  possent,  ut  majore  cum  authoritate  mea  scripta  lege- 
rent,  quatenus  tamen  Keip.  cognatos  meos,  et  mea  scripta 
quatiunt,  non  posse  me  sine  peccato,  aut  sine  magna  causa 
dissimulare,  juxta  illud  Eccl.  41.  Curam  habe  de  bono  nomine: 
et  quod  juxta  S.  Aug.  relatum  in  c.  Non  sunt  audiendi,  11  q. 
3.  Crudelis  est  qui  famam  suam  negligit,  quia  mea  infamia,  eo 
quod  tam  publicam  gero  personam,  plurimis  esset  scandalo, 
cum  non  sit  par  credere  summum  benignissimumque  Regem 
tantam  iram,  nisi  ob  máximum  crimen. in  me  conceptum  iri, 
authoritatique  mese,  meisque  opusculis  derogaret,  omnibus- 
que  cognatis  meis,  et  toti  Navarras  officeret,  immo  et  aliqua 
ex  parte  glorias  tanti  £egis  detraheret,  apud  eos,  qui  me 
intus  et  in  cute  noscentes,  sciunt  me  non  odio  Majestatis 
ejup,  sed  amore  dignum. 

Necessitate  igitur  in  hoc  adactus,  primum  argumenta 
praefata  singulatim  diluam.  Deinde  adjungam  alia,  per  quaa 
una  cum  bis  quae  dilutionibus  miscebo,  constabit  me  cireiter 
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annos  50,  non  solum  qualiter  qualiter,  sed  insigniter  de  pras- 
fata  Begís  Majestate  deque  patria  ejiís  illius  summi  Impera- 
toris,  deque  ejus  matris  illius  summ»  Imperatricis  beneme- 
ritum:  et  ideo  prsesnmendum  non  esse  míhi  eum  infensum, 
ñeque  male  velle,  sed  potius  bene. 

Ad  primuní  igitur  praefatorum  argumentorum  respondeo, 
impudentissime  dictum  esse,  ac  testimoníum  falsissimum: 
quod  in  aliquo  meorum  operuin  scripserlm,  Navarram  injus- 
to á  pr8Bfato  Rege  teneri.  Tum  quod  palam  et  notorium  est, 
me  nunquam  ea  de  re  in  eis  tractasse,  ñeque  ullam  mentio- 
nem  fecisse.  Tum  quod  palam  quoque  est  mea  omnia  opera 
priusquam  typis  excuderentur,  per  magnum  Begiaa  Majesta- 
tis  Castellae  Concilium  examinata,  et  privilegio  munita  fuisse. 
Tum  quod  palam  etiam  est,  stultissimi,  vanissimique  homi- 
nis  futurum  fuisse,  id  scribere  in  terris  tanto  Monarch®  sub- 
ditis,  in  prsBsenten  scribentis,  suorumque  perniciepi,  nuilo 
divino  ñeque  humano  jure  ad  id  cogente;  nuUaque  utilitate 
ad  id  suadente;  et  quod  gratía  Deo  Opt.  Max.  non  usque  adeo 
insanio,  et  desipio.  Tum  quia  plurimi  qui  raeum  confessario- 
rum  et  poenitentium  Manuale  serio  legere,  dixerunt,  quod 
ego  in  eo  assero  Navarram  juste  á  Regibus  Catholicis  teneri, 
etiamsi  non  esset  veré  illorum,  oo  argumento  id  colligentes, 
quod  iu  cap.  17  num.  60  dixerim:  Eestitutionem  alienarum 
rerum  non  esse  faciendam,  quando  per  eam  consequerentur 
máxima  damna  publica:  oh  idque  non  esse  facile  damnandos 
Keges,  qui  tenent  aliqua  aliena,  etiam  si  scirent,  non  esse  sua, 
modo  probábiliter  crederent,  eorum  restitutionem  coíisequutura 
gravissima  suorum  regnorum  iiicommoda.  Ex  hac  enim  propo- 
sitione  adjuncta  altera,  quam  saepe  dixi,  videlicet,  pruden- 
tissimos  quosque  rei  militaris  Hispanos  judicare  per  restitu- 
tionem praefati  Regni,  apertum  iri  ostium  inferendi  máxima 
damna  iu  alia  Regua  Hispani»  per  montes  Pyreneos  iuferunt 
me  dixisse.  Reges  Catholicos  non  teneri  ad  restituendam  Na- 
varram; etiamsi  nossent  non  esse  suam.  Quamquam  ego  nu- 
llum  verbum  penitus  feci  de  Navarra,  ñeque  de  uUis  alus 
dominiis,  super  quibus  inter  uUos  Monarchas  controvertitur; 
ñeque  an  in  hujusmodi  casibus  sit  compensatio  aliqua  facien- 
da,  necue.  Tum  quia  frequenter  constantissimeque  verbo 
asserui,  tam  in  Galliis,  quam  in  Hispaniis,  quod  nunquam 
Reges  Catholici  suasponte,  Regnum  illud  alus,  qui  suum  esse 
praBtendunt,  relinquunt.  Tum  deniqué  quod  cum  illa  pacifera 
Regina  et  domina  nostra  Isabella  te  Prorege  Navarras  tra- 
jiceret  in  Hispaniam  et  in  domo  natalis  mei  uno  die  requies- 
set  multis  viris  Principibus  Hispanis  et  Gallis,  qui  eam  co- 
mitabantur,  asserentibus  prsefatum  Regnum  mox  restitutum 
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iri  Vindocinensi,  qui  eam  usque  ad  Boncamvallem  comitatus 
fuerat,  coutradixi,  nitens  praefato  (quod  est  irrefragabile) 
fundamento.  Quin  et  licenciato  perdocto  ab  Ainciondo  con- 
siliario prasfati  Vindocinensis  ExcellentiíB  tuae  (ni  fallor) 
noto,  mihi  vero  etiam  amico,  (qaia  emphiteutarum  mei  ordi- 
nis  KoncsBvallis  cum  primis  praBcipuus  est)  cum  paulo  post 
transitum  prasfatae  Beginse  scripsisset  ad  me  propediem,  se 
cum  Rege  suo  in  domum  prsefatam,  qua  erat  iter  in  curiam 
Begiam  diversurus,  eo  quod  jam  habita  fide  publica,  sive 
salvo  conductu,  ornabant  iter  ad  acceptandam  restitutionem: 
illi,  inquam,  mihi  hac  scribenti,  rescripsi,  demirari  me  ineo- 
gitantiam  et  imprudentiam  ejus  et  omnium  Gallorum,  et 
multorum  Hispanorum,  etiam  magnatum,  qui  crederent  eam 
faciendam.  Eidemque  secundo  replicanti,  quod  Begia  nostri 
Begis  Majestas,  (quem  ego  soleo  dicere  nunquam  mentiri) 
promisserat  Henrico  II  socero  suo,  restituere  illam  ei  quam 
ipse  appellabat  suam  Beginam,  si  monstrasset  se  non  posse 
illud  absque  peccato  mortali  retiñere:  et  quod  facile  id  ipsa 
esset  ei  monstratura:  triplica  vi  dúo.  Alterum,  quod  prsefatus 
Bex  adeo  erat  Christianus,  quod  non  solum  Begnum  Nava- 
'rraB,  sed  etiam  Toletanum  et  totam  Castellam  restitueret,  si 
quis  ei  persuaderet,  non  posse  illa,  salva  suae  animaa  salute 
detinere:  quippe  qui  optime  novit,  parum  prodesse  homini 
totum  mundum  lucrari,  si  anim®  suse  detrimentum  patiatur. 
Alterum,  quod  nullatenus  id  poterat  illa  ei  monstrare:  quo- 
niam  esto  probaretur  ei  non  esse  illud  ejus,  non  tamen  pote- 
rat probari,  et  minus  monstrari  non  posse  illud  juste  retine- 
re:  quia  ut  ipse  poterat  facile  videro,  in  prasdicto  meo  Ma- 
nuali  jure  coustat,  non  esse  necessarium  restituere  alienum, 
quando  ex  eo  máxima  damna  publica  probabilíter  timeren- 
tur.  Et  quod  ex  facto  coustabat  totam  prudentiam  bellicam 
Hispanorum  judicare,  gravissima  damna  Begnis  Hispanias 
probabiliter  timeri  posse  per  hujusmodi  restitutionem  even- 
tura:  quamobrem  moneret  suum  Begem,  ne  se  vanis  impen- 
sis  et  laboribus  oneraret,  vanisque  molestiis  tanti  Begis  Ma- 
jestatem  fastidiret,  alias  (si  ei  videretur)  sibi  quaereret  com- 
pensationes.  Qua  mea  triplicatione  factum  fuit,  ut  á  vana  spe 
decideret  Vindocinensis  Princeps,  alioqui  virtute  bellica  sum- 
mus:  et  non  fuerit  usus  fide  publica,  sive  salvo  conductu  á 
Majestate  Begia  suam  curiam  adeundi  jam  ei  dato,  quod  de 
hoc  negotio  fastidiosissimo  tractaret.  Ob  quod  solum  officium 
utrique  parti,  sine  alterius  injuria  praestitutum ,  ab  utroque 
poteram  praemium  petere:  quia  tune  amici  erant:  sed  malui 
ab  ipso,  qui  haBC  vidit  et  inspiravit,  Deo  sperare  illud:  per 
quae   palam  est,  impudentissime  mihi  objici  primam.  Addo 
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quod  imprudenter  dum  volunt  videri  in  Begem  offíciosi,  sant 
in  eumdem  inofficiosi:  quoniain  multi  qui  norunt  me,  de  tan- 
gentibus  animarum  salutem  etiam  verbo  cunctanter  respon- 
dere  solitum,  lacüe  credere  possent,  cunctautins  tale  quid 
scripturum  contra  tantum  fiegem,  et  in  opere  typis,  et  in 
Hispania  excuso:  ñeque  id  ullatenus  nisi  veritate  cogente 
facturum:  ob  idque  illi  assentiri.  Per  qaest  satis,  superque 
dilutum  est  primum. 

Ad  secundum  respondeo  pudero  deberé  illos  velle  Bomas 
Bomanis  persuadere  Begiam  Hispaniae  Majestatem  male 
mihi  velle  in  Hispaniis,  eo  quod  ipse  hic  fassus  fuerim  nuUo 
me  SU8B  curisB  muñere  ab  eo  donatum.  Primum,  quia  maligne 
invertunt  ad  finem  probandi  odium  in  me  tanti  Begis  ea, 
qusB  candide  asserui  ad  fínem,  ut  magis  crederetur  mihi  de 
laudibus  ejus  disserendi.  Deinde  quod  eodem  argumento  pro- 
barent  Magestatem  ejus,  qusB  in  omnes,  etiam  exteros  praeí- 
cellenter  est  benigna,  odisse  omnes,  quos  ipse  novit,  et  vul- 
gus  SBstimat  ejus  muniñcentia  dignos;  si  eos  piuneribus  susb 
eurisB  mínime  donaret:  immo  et  Magestatem  Apostolicam, 
et  Francicam  odio  habuisse  summum  illum  Thomam  Aqui- 
natem,  qui  eorum  in  Imperiis  degens,nullo  ipsarum  curiarum 
muñere  functus  fuit.  Et  ne  respondeant,  quod  ille  fuit  religio- 
sas, considerent  me  quoque  jam  inde  á  67  ann.  esse  talem, 
quamvis  imperfectum  et  infirmum,  ut  ille  p^rfectissimus  et 
sanctissimus.  Qu»  consequentia  quam  absurda  sit,  nemo  non 
videt  cum  multis  alus  de  causis,  quam  odii  passim  id  con- 
tingat:  puta,  quia  non  egent  eis,  vel  non  expetunt  ea,  vel 
non  petunt,  vel  tanquam  eis  minus  expedientia,  minime 
acceptant:  vel  quia  solius  potentii»  divinas  est  omnes  pro  me- 
ritis  donare.  Ob  quorum  aliquas  causas,  id  erga  me  ab  eo 
factum,  in  eodem  ipso  loco  quem  ipsi  citant,  affirmo  in  haec 
verba:  Quia  contentus  et  supra  merita  ornatus  honore  ac  ho- 
noraris  quatuor  pradictarunij  qu(B  celeherrimíB  sunt,  academia- 
rum,  numquam  curim  BegicB  muñera,  in  hunc  usque  diem  am- 
bivi,  ñeque  peta,  ñeque  accepi,  Praeterea,  quod  licet  non  acce- 
perim,  oblata  tamen  mihi  fuere;  nam  Deus,  quem  in  testem 
invoco,  novit,  quod  ante  35  annos,  cum  nondum  Salmanticse 
uUam  cathedrarum  majorum  nactus  essem,  oblatus  fuit  mihi 
locus  in  Concilio  Begio  Begni  Navarras,  quod  solet  residere 
Pampilone,  una  cum  canonicatu  illius  Ecclesiae  Cathedralis. 
Novit  Ítem  quod  majora  mihi  desiderarunt  et  promisserunt 
Cardinalis  ille  ter  magnus  Gobernator.  Jo.  á  Tavera,  et 
Episcopus  Pacensis  Suarez,  qui  tune  plurimum  non  abs  re 
apud  Cassarem  et  Cardinalem  prasfatum  valebat,  posteaque 
decretorum  cathedram  in  eadem  Salmantica  obtinui,  et  an^ 
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tequam  primas  functionis  adeptus,  Conymbrioam  Lusytauiaa 
jussu  CaBsarum  migrarem,  immo  et  posquam  migravi;  ut  in 
Castellam  redirem,  quse  tameu  omnia  litteras  et  scholas  fer- 
venti  animo  insequenti,  juste,  mea  sententia,  minoris  illis 
fuerunt.  Novit  item  Deus  ipse,  ad  quem  modam  ab  hinc  cir- 
citer  quindecim  annos  cum  cathedra  Conymbricensi  (utajuat) 
jubilata  per  Pinciam  in  qua  curia  Regia  residebat,  in  patriam 
Navarram  redirem,  Reverendissimus  Ispalensis  Domuus  Fer* 
dinaudus  Valdesius,  quen  utinam  iu  coalo  inveniamus,  benig- 
iiissime  suscepit,  et  ardenter  desideravit,  ut  in  magnum  In- 
quisitionis  concilium  cui  prassidebat,  cooptaret,  adjiciens  pa- 
lam,  é  república  futurum,  vel  creando  novum  aliquod  munus 
mihi  aptum,  in  curia  cassarea  retiñere.  Qusb  licet  agnoscerem 
esse  merJtis  meis  longe  majora,  recusaví  tamen,  quia  de  con- 
sensu  gloriosissimorum  illorum  Lusitaniaa  Regum,  nullis  pie- 
tate,  prudentia,  pacis,  bellique  in  infideles  artibus  secundo- 
rum,  praBÍati  regis  socerorum  Dominorum  nostrorum,  vix  ob- 
tenta,  ómnibus  (et  in  bis  etiam  episcopatus,  ad  quem  vacan- 
tem  me  praesentare  voluerunt)  praetermissis,  omnino  decreve- 
ram,  in  quadam  insigni  civitate  extera  illis  solis  ad  hunc 
usque  diem  nota,  me  includere,  ibique  nomine  mutato  incog- 
nitus  aliquot  annis  incumbere  opusculis,  quse  edideram  re- 
coguoscendis,  et  alus  quas  sub  lituris  habeban  poliendis  et 
edendis,  et  manu  extrema  donandis.  Novit  item  ipsa  Regis 
sóror  Germana  Princeps  Portugaliae  D.  N.  multis  nominibus 
altisima,  quas  tune  Regnaejus  gubernabat,  cuique  Mauuale 
Confessariorum  dedicaram,  quam  obnixe  illo  eodem  tempere 
percupivit,  ne  ab  ejus  curia  discederem,  significans  id  mihi 
futurum  honori.  Quin  et  ut  me  á  praedicto  proposito  averte- 
ret,  districte  jussit,  ut  dúo  lUustria  canonicorun  regularium 
monasteria  visitarem,  ad  ea  quae  egerim,  illius  potestate  mu- 
nitus,  quod  et  feci^  ñeque  voluit  mihi  faceré  facultatem  ade- 
undi  Navarram,  doñee  certior  facta  fuit,  oportere  me  illo  iré 
ad  collocandas  tres  ex  fratribus  praamortuis  neptes.  Quin  et 
postea  cum  in  Navarra,  crure  casu  mulae  in  quatuor  partes 
fracto,  in  lecto  jacerem,  jam  conclamatus,  per  unum  curso- 
rem  (qui  quarta  die  á  crure-fracto  ad  me  pervenit),  jussit  ut 
ad  suam  curiam  illico  magno  meo  honori  reverterer,  cui  res- 
pondí, me  ad  majus  tribunal  vocatum  suum  adire  non  posse. 
Novit  etiam  Deus,  quod  Marchio  ille  Cortensis  Domnus  Joan- 
nes  a  Benavides  Regi  perdilectus,  et  qui  eum  imitatus  nun- 
quam  mentiebatur,  é  Flandria  in  Navarram  rediens,  dixit 
mihi,  á  magm>  illo  Regis  Erasso  rogatum  fuisse,  ut  disceret 
ex  me,  an  possem  et  vellem  Regias  Majestati  in  Concilio 
n^agno  Castellao  inservire,  cui  respondí,  me  velle  quidem  ut 
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par  erat  ubique  terrarum  Magestafci,  ejus  inservire,    sed   ob 
praafatam  causam  tune  non  posse  id  honeste  faceré. 

Dicat  nnnc  hic  aliquis  horum  detractorum ,  cur  ergo  Regí 
jubenti,  ut  essem  Illustriss.  Toletani  advocatus,  assensus 
fuerim,  cum  munus  advocandi  longe  minus  honestum  sit, 
quam  superiora,  qu»  dixi  me  recusa sse?  Oui  respondeo,  Ma- 
jestati  ejus  notum  esse,  me  á  prima  jussione,  quod  licebat, 
supplicassé,  caasasque  cur  id  non  debebam  faceré,  propo- 
suisse.  At  cum  per  Illustriss.  Compostellatii,  qui  nunc  est 
Ispalensis,  et  insignis  Cardinalis,  qui  tune  erat  Toletani 
judex,  litteras,  secundo  jussisset,  ut  omni  excusatione,  proa- 
torquam  mortis  posthabita,  illico  Pinciam,  ubi  causa  tracta- 
batur  adirem:  additis  prsefati  Marchionis  litteris,  quibus 
significa vit  eum  meam  e::cusationem  asgre  tulisse:  caverem- 
que  mihi  plurimum,  ne  iterato  id  facerem.  Itaque  illico  uon- 
dum  cruris  fractura  satis  sauata  adivi,  ut  ejus  Majestati 
secundo  mihi  jubenti,  et  adeo  rem  tam  cordi  habenti  obedi- 
rem.  Quod  ipsum,  ut  facerem  tua  Excellentia  á  me  super. 
hoc  consulta,  consuluit,  adivi  reputans  causam  intra  semes- 
tre, vel  ad  summum  octo  mensium  finiendam:  quod  et  ipsi 
Judices  subdelegati  tune  certum  putabant.  Adivi  certe  non 
ut  facerem  voluntatem  meam,  sed  ejus,  qui  me  mittebat  Be- 
gis  facúltate  ad  id  et  prsBcepto  mei  Preefecti  Roncaevallis 
factis,  adlui  non  quidem  quod  Beverendiss.  Toletanum  vel 
de  facie  antea  cognovissem:  sed  quod  eum  putarem  innocen- 
tem,  eo  quod  facile  intelligerem,  eum  á  Rege  tanta  cura  ejus 
defensionem  procurante  plusquam  vulgariter  diligi,  quodfieri 
nequibat  á  Rege  tan  Catholico,  credente  ipsum  á  fíde  defe- 
cisse.  Quamobrem  etiam  coram  Judicibus  eum  ingenue  ad- 
monui  ea  me  conditione  ipsius  defensionem  acceptare,  ut 
quam  primum  clare  nossem  ipsum  hadreticum,  libere  desere- 
rem.  Quod  etiam  ipsi  placnit,  et  quia  eum  nunquam  ita  no  vi 
hsereticum,  (licet  in  eo  falli  potuissem)  nec  per  eum,  nec  per 
ejus  defensores  factum  est,  quominus  caiisa  finiretur,  nec 
licuit  eum  deserere:  imo  ne  falso  jactaretur,  male  me  de  illo 
sentiré,  ut  Majestati  Regise  dixi,  oportuit  (non  obstante  se- 
nectute,  ñeque  debilitate  relicta  ex  gravissima  febri  qu»  me 
paulo  ante  vexavit)  huc  venire  ab  ultimis  HispanisB  finibus, 
nempe  Ulysippone,  prope  quam  litterss  Regise  me  invene- 
runt.  Per  qu8B  omnia  plus  satis  manet  dilutum,  secundum 
meorum  detractorum  argumentum,  quo  arguuut,  Regem 
mihi  iratum,  eo  quod  ejus  curias  muneribus  non  sim  donatus. 

Ad  tertium  autem  fateor,  immo  gaudeo,  m»  esse  Nava- 
rrum,  et  Cantabrum  de  antiqua  illa  gente  fidei  Regibus  pras- 
sertim  datas  observantissima,  testante  Platina  iñ  vita  Joan** 


BÍs  VI.  Cántabros,  et  Astures,  qiii  omnium  Hispauoram 
postremi  Bomanis  adhaeserant,  últimos  eos  deseruisso:  aulla- 
que  quam  noverim,  prodente  historia  ulluin  Navarrorum 
fídem  Christi,  quam  per  Sanctum  Saturninum  discipulum 
Beati  Petri  susceperuut,  iu  huuc  diem  (gratia  Deo)  deseruis- 
se;  et  impiam  JudsBorum,  Sarracenorum,  Turcarum,  vel 
Lutheranorum  factionem  transfugisse,  etiamsi  ab  eis  captus, 
et  per  muñera  illectus,  vel  tormento  in  id  adactus  fuisset. 
Fateor  ítem,  etgaudeo  me  progenitura  á  pradictis  duobus 
palatiis,  Azpilcuetaa  videlicet,  et  Jaureguizar,  quod  alio  no- 
mine dicitur  Baztan:  unde  Bazanes  Castellani  magnates 
originem  ducunt:  qui  in  saltu  Pyrinsei  montis,  qua  parte 
Yascones  Celtas  á  Celtiberis  dividit,  sunt  sita:  quasque  licet 
non  sint  adeo  opulenta,  sunt  tamen  longe  ante  Carolum 
Magnum  erecta,  et  nullo  in  huno  diem  gratia  Deo  damnataB 
sectse  sanguino  contacta,  quorum  alterum  p,lteri  hoc  solo 
nomine  praBstat,  qaod  alterum  est  unum  ex  duodecini,  quas 
pradfato  Regno  nascenti  regendo  fuere  destinata.  Qua9  res 
adeo  notoria,  forte  fuit  in  causa,  ne  mei  aemuli  ullum  nata- 
lium,  et  puritatis  generis  antiquissimi  Christicolarum  notam 
objict^rent.  Fateor  etiam,  et  magno  decori  duco,  quod  prae- 
fati  eorum  Domini,  una  cum  suo  duce  Ulustrissimo  Navarras 
Maríscalo  Excellentiae  tuaB  cognato  relictis  suis  laribus  se- 
quuti  faissent  prasfatum  Joan,  á  Labreto  Begem  tune  tem- 
poris  suum,  et  á  se  juratum,  quia  licet  non  damnem  eos,  qui 
de  causis  eis  notis  divcrsum  fecerunt,  laudo  tamen  hos,  quod 
spretis  suis  sua  juramenta  Deo  reddiderunt.  Quod  magno  illi 
Regis  proavo  Ferdinaudo  qui  Catholici  Regis  cognomen  pri- 
mus  adeptus  fuit,  adeo  non  displicuit,  ut  etiam  laudaret  eos, 
quod  imitarentur  saos  progenitores,  qui  patrem  suum  Regem 
Navarraa  et  Aragoniao  contra  fílium  proprium  Principem  ad- 
versus  eum  rebellantem  defendisseut,  et  speraret  eosdem 
posteaquam  ei  juramento  se  obstringerent,  nunquam  ab  eo 
defecturos.  Quaa  spes  nuUa  eum  ex  parte  fefellit,  Rege  ipso 
nostro,  patreque  suo  imperatore  testibus  locupletissimis,  qui 
praafato  Mariscalo  crediderunt  primum  Toletum,  deinde  Is- 
palim,  et  postea  Regnum  GalleciaB  satis  Oallia»  finitimum, 
praBfeceruntque  Concilio  magno  trium  ordinum,  et  jusseruut, 
ut  status,  et  belli  Concilio  interesset,  imo  et  laudem  in  Prad- 
sidem  Concilii  supremi  destinatus  obrit  mortem,  et  fratrem 
BJus  D.  Franciscum  á  Navarra,  cujus  ego  14  ann.  in  Oalliis 
primum,  deinde  SalmanticaB  juri  utrique  incumbenti  ductor 
et  comes  fui,  ad  daos  episcopatus,  et  ad  archiepiscopatam 
Yalentiuum  evexerunt.  Taceo  fidem  illius  Illustris.  Marchio- 
nis  á  Falces,  cui  etiam  orbem  novum  Rex   credidit,   et   ejus 
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fratrum  illusirium  ductorum  militum  á  Peralta,  qui  signis 
Segiis  prsBfecti  alii  alibi  torra,  marique  militantes,  aut  glo- 
riosas mortes  oppetierunt  aut  insignem  operam  (ut  unus 
eorum  sub  Excellentiae  tuse  ditiono)  uavant,  quorum  ducatui 
semper  progenitores  mei  adhsBserunt.  Taceo  fortem,  pruden- 
teníque  illum  Dionysium  ab  Eza,  cujus  sóror  cuidam  meo 
avúnculo  nupserat,  cujusque  fidelitas,  virtus,  et  opera  iusig- 
niterenituit  inseditiososillos  castellanos  qui  communitatis  no- 
men  sibi  fecei'unt,  posteaquam  á  prsefato  Bege  Joanne  á 
Labreto  dimissus  Regia  signa  sequutus  fuit:  cujusque  trium 
fíliorum  máximo  natu  Carolo  ab  Eza  non  solum  Plumbinum 
Regia  Majestas  credidit,  sed  et  istius  arcis  Mediolanensis 
aliquanto  tempere  Procastellanus,  et  bonae  partis  ejus  custos 
fuit:  et  alii  dúo  ante  triennium  á  Regia  Majestate  honorifice 
aucti,  alter  in  Flandria,  et  alter  in  Hispania  fortiter  Regi 
militant.  Taceo  fídelitatem  magni  Erassi  et  Castelli,  qui 
Regi  sunt  á  secretis,  quorum  progenitores  idem,  quod  mei 
fecerunt.  Taceo  compiures  alios:  id  solum  admoneo  noto 
notius,  et  notorium  facti  permanentis  esse,  quod  ambo  praa- 
fatorum  duorum  palatiorum  meorum  avitorum  Domini  ante 
triennium  á  Regia  Majestate  perpetuis  stipendiis  et  alus 
donariis  aucti,  nunc  in  Pyrenaai  montis  angustiis  contra 
Lutherauos  resideot.  Alter,  scilicet  Dominus  de  Azpilcueta, 
que  est  vicecomes  Colinae  Prsefectus  Roncalibus,  (genti  om- 
nium  Celtiberorum  suapte  natura  fortissimas)  iu  ea  parte 
qua  Navarram  á  Bearnio  dividit.  Alter  vero  Dominus  de 
Jaureguizar,  si  ve  Baztan,  in  ea  prssfata  parte,  qua  Vascones 
Celtas  á  Celtiberis  sejungunt,  in  quamcumque  occasionem, 
cum  sua9  domui  fcederatis  ad  arma  paratus.  Per  qusB  palam 
satisfactum  est  tertio  meorum  asmulorum  argumento. 

Ad  quartum  respondeo;  fateri,  gaudereque  me  pluriraum 
in  Galliis  multo  tempere  didicisse  docuisseque  jura  Pontificia 
et  Caesarea,  imo  et  eo  usque  nominis  pervenisse,  uta  quibus- 
dam  Principibus  viris  invitarer  et  rogarer  ad  consiliarii  of- 
ficium  in  magno  Parisiensi  Parlamento,  eorum  propria  opera 
et  pecunia  coemendum:  solebant  enim  tune  ejusmodi  offlcia 
vendi  pro  eis,  quibus  erat  eruditionis  nomen  jurium  celebre». 
Fateor  hoc  inquam  illis,  quos  etiara  contra  profiteri  oportet, 
me  antequam  Gallias  adirem  intra  Navarram  et  celeberri- 
mam  Complutesnem  (qusB  in  Castilla  nova  est)  academiam 
artes  liberales,  et  Theologiam  Scholasticam  didicisse.  £t 
quod  postea  in  Hispanias  á  Gallis  regressus,  triginta  circiter 
anuos  ea  jura  Pontificia  docui,  Salmanticse  quidem  circiter 
14,  et  Conymbricae  Magestatis  Regiae  parentum  jussu  quin- 
tuplicato  sexdecim.  Ñeque  uUus  negat  attulisse  á   Tholosa 


GallisB  in  Salmanticensem,  veteris  Castellsd  academiam,  onl- 
nium  orbis  Christiani  cum  paucis  principem,  solídam  et  pe- 
utiiem  juris  Poniifícii  sapientiam,  sicut  et  post  me  altero 
anno  perdoctus  juxta  ac  perpius  ille  frater  Franciscus  á  vic- 
toria solidam  utilissimamque  Theologiam  ex  ejusdem  Galliad 
Parisiis  eadem  invexit,  cum  ante  nos  ambos  integerrimus 
ille  Siliceus  in  Begis  Magistrum  á  Caasare  delectas,  et  postea 
in  Archiprsesulem  Toletanum  promotus,  et  aliqui  alii  Parisis 
in  eadem  Gallia  adamussim  docti,  utramque  philosophiam, 
et  alias  artes  liberales  magnopere  in  eadem  auxissent.  Si  er- 
go  illi  quorum  aliquot  plures  annos  quam  ego  in  Galliis  didi- 
cerunt,  et  docuerunt,  nulla  ab  hoc  nota,  imo  laude  dignos 
ducunt,  cur  ego  plus  damnor?  An  quia  Begis  duplicato  jus* 
su  Beuerendissimum  Toletanum  cum  collegis  meis  tot  annos 
juste  defenderim?  An  quod  charior  quam  ipse  vellent  ccepe- 
rim  esse  Pió  V  Pontif.  Max.  Patribusque  purpuratis,  et  toti 
Bomaa?  Fateor  item  me  paululum  gallice  balbutire,  modo  non 
negent  pradfatos  eleganter,  et  ter  máximum  Cassarem  Begis 
genitorem  elegantissime  loquutos.  Fateor  etiam  me  soleré 
Gallias,'  in  quibus  est  etiam  Flandria  cum  undecim  alus  ut 
arbitror  dominiis  aucta,  magnifacere:  quas  qui  parvifacit, 
ñeque  illas  vidit,  ñeque  Geographiam  earum,  ñeque  res  in  eis 
gestas  intelligit.  Ñeque  deffíteor  me,  qua  parte  par  est,  ama- 
re Gallias.  Tum  quia  magna  pars  earum  Majestati  Catholi- 
C8B  paret.  Tum  quia,  gratia  Deo  in  eis  didici,  quod  ejus  opera 
fídeliter  nostrates  docui.  Tum  quia,  quo  tempere  ipse  in  eis 
degebam,  magna  erant  in  Deum  religione,  et  BegQS  suos 
obedientia  et  inter  sese  simplicitate,  humanitate,  mutua  de- 
lectione,  dulcique  ac  modesta  consuetudine,  ab  omni  yanita- 
te,  superbiaque  ut  plurimum  alinna.  Tum  quia  sunt  proximi: 
quos  omnes  prsscepto  Christi  teneor  diligere:  et  jam  inde  á 
puero  plurimum  adversor  eis,  qui  alios  eo  solo  nomine  quod 
sint  illius  vel  illius  gentis  aut  factionis  oderunt.  Quare  fre- 
quentissime  adversatus  sum  in  Navarra,  Navarris  illis,  qui 
alios  Navarros,  eo  solo  quod  essent  alterius  factionis,  ode- 
rant.  In  Galliis,  item  illis  Gallis,  qui  Castellanos  eo  solo 
quod  Castellani  essent,  oderant;  non  enim  Navarros  et  Got- 
holanos,  quorum  copia  magna  solet  esse  Tholosaa,  licet  non 
omnes  esse  Hispanos  nossent,  sic  adversari  solebant  in  Cas- 
tella  illis  Castellanis,  qui  oderant  Francos  eo  solo  nomine 
quod  essent  Franci:  et  qui  jure  vel  injuria  facile  irridebant 
et  despiciebant  Portugallos,  et  in  Portugallia  Portugallis 
qui  jure  vel  injuria  facile  oderant  Castellanos:  etnunc  pluri- 
mum defero  Bomanis,  qui  nos  omnes  cujuscumque  gentis 
homines,  humane  tractant,  et  cum  judicio  dignos  honore 
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suscipinni,  et  amant,  de  alus  autem  eo  indignis  parum  cu- 
rant,  snd  non  eos  afüciant  injuria,  nisi  eis  faerint  injurii. 
Quod  profecto  proprium  est  Christianorum,  quoniam  secun- 
dum  Christiauam  doctrinam  in  omni  gente  et  faccione,  qai 
facit  justitiam,  est  Deo  acceptus  et  amandus.  Et  contra  in 
omni  gente  et  factione  qui  facit  injustitiam,  est  Diabolo  ac- 
ceptus, et  quatenus  talis,  odio  habendus:  et  quia  in  oínni 
gente,  et  factione,  suntboni,  meliores,  et  optimi,  mali,  pejo- 
res,  et  pessimi,  quos  omnes  quidem  ad  unum  diligere  oportet, 
saltem  propter  Deum,  et  ut  licet  hos,  qua  parte  mali  sunt, 
odisse,  ita  illo,  qua  parte  boni  sunt,  oportet  amare.  Tum 
quia  olim  TholossB  anno  circiter  20.  supra  1600.  habui  in 
scholis  tempere  carnis  privii  praslectionem  (quas  repetitio 
appellatur)  pudicam  et  paciferam,  contra  multas  quae  illo 
tempere  passim  habebantur,  spurcas  et  seditiosas,  super 
illud  prosBmii  Decretalium:  Kex  pacifícus  pia  miseratone  vo- 
luit,  8ibi  subditos  fore  púdicos,  pacíficos  et  modestos:  ad  quam 
Yeluti  ad  rem  novam,  non  pauci  confluxerunt,  qua  inter  alia 
multis  persuasi,  solas  duas  in  orbe  Christiano  esse  gentes. 
Alteram  quse  Christo,  alteram  qusB  SathanaB  militarent.  Ideo- 
que  iilorum  Francorum,  qui  honestatis  litterarum  studiosi 
haberi  volebant,  esse,  amare,  colereque  Hispanos,  Vascones, 
Britones,  et  alios  aliarum  nationum,  qui  TholossB  litteris,  et 
honestati  operam  daré  satagebant.  Et  contra,  nostra  Hispa- 
norum  et  aliorum  aliarum  nationum,  qui  honestatis,  et  litte- 
rarum studiosi  haberi  volebamus,  erat  amare,  colereque 
Francos  earumdem  studiosos.  Qúo  factum  fuit,  ut  in  omnes 
cujuscumque  gentis  honestos  promiscué  cresceret  amor,  et  in 
omnes  cujuscumque  gentis  inhonestos  decresceret.  Tum  deni- 
que  quod  cum  omnes  Christiani  debeant  se  reputare  advenas, 
et  peregrinos,  juxta  sententiam  Petri,  et  juxta  sententiam  B. 
Pauli,  non  habere  hic  civitatem  manentem,  sed  futuram  in- 
quirere,  cum  primis  id  faceré  debeo  ego,  quem  Navarra  ge- 
nuit,  Castella  nova  Completi  educavit,  Oallia  virum  fecit, 
Castella  veges  Salmanticaa  sublimavit,  Lusitania  ornavit,  de- 
coravit,  et  lonne  supra  merita  mea  illustrasset,  nisi  (ut  pras- 
dixi)  alio  me  spiritus  (ut  puntabam)  bonus  direxisset,  á  qua 
sola  etiam  nunc  honoriñce  inauditis  mese  cathedrse  stipendiis 
perpetuis  alor.  Unde  reversum  utraque  Castella,  et  Navarra 
benignissime  excepit,  tractéivit,  et  opera  mea  consiliisque 
meis  gratuitis  12  circiter  annis  est  usa,  in  quibus  (quod  glo- 
rÍ8B  magnsB  duco)  aliquando  fui  á  sacris  confessionibus  praafa- 
tae  Regis  sorori  Germanae  incomparabili  Portugalliae  Principi 
Domini  N.  et  ejus  ex  sorore  nepotibus  Bohemiao  principibus 
non  solum  titulis  avitis,  sed  etiam  propria  Índole  virtutum 
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aaimorum,  corporamque  gloriosis 
rios  casa»,  et  multa  discrimina  vi 
provinciarum  nobilissimam  T6DÍ( 
Romara  Ohriatiani  orbis  matren 
agens  coló. 

Cum  igitur  prca  aliís  mese  ce 
peregrinum  reputare,  car  non  im 
tu3  peregrinas  omnes  cujuscumqu 
Ilius  personan!  accipit,  unumquei 
spe,  charitate  atque  alus  virtutib' 
impietate,  alüsque  peccatis  vitupt 
tamen  omnes  cujuscumque  gentis 
nos  etiam  propter  eorum  bonitatc 
.qua  parte  sunt  tales,  oderím?  Gui 
^njuria  prosim  vel  prodesse  velim' 
ria  abstineam,  ettiainsi  per  eam  ¥ 
vel  etiam  míhi  ipsi  prodessem?  Al 
ut  credar  ulH,  etiam  mei  natalis  : 
mo  cum  alterius  injuria  contra  di' 
quuturus:  tantum  abest  ut,  cum 
quar.  Per  quie  omaia  satis,  sap 
prsesum&udum  me  á  tan  benigna 
quod  in  Galliis  multo  tempere  ju 
et  quod  Gallias,  qua  parte  par  est 
quod  adversariorum  quartum  arg 

Dilutis  argnmentis,  quibus  det 
se  putant,  prEesumendum  esse  mi] 
fensam,  adjungam  pauca  ex  mult 
prsesumi  oporteat.  In  primia  quidt 
losam  causa  jura  disc&ndi  adiisseí 
rationem  príefatam,  qua  prsefatus 
dus  Navarram  juste  retin«re  poss» 
nÜB  Hispano  audire  memini. 

Secundum,  quod  poet  aliquot  e 
ritus  mihi  persuasit,  Gallias  cito  i 
tantnm,  ñeque  ilUus  generis  ruina 
si  ómnibus  et  singulis,  qui  unan 
rentem  audierunt,  é  quorum  uumt 
Mariscallua  Exc»llenticB  Tuse  cog 
chiepiscopus  Valentinas,  priefati 
quibus  etiam  persuasi  é  re  Chri 
sua,  cognatorumque  suorum,  et 
immo  et  ipsinsmet  Be^is  Joanni 
tantum  erant  oneri,  fore,  ut  prii 
justa  occassione,  absque  tamen  in 
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militábate  in  suam  redirent  patriam.  Quo  facto  tota  ea  tran- 
quillata  fuit,  et  Regia  Majestas  levata  bona  parte  curarnm, 
et  impensarum,  quibus  defensio  illius  Eegni  agebat,  illis  in 
Gallia  degentibus. 

Tertium,  quod  postbiennium  sequutus  fui  eos,  recusatis, 
cum  gratiarum  tamen  actione,  horis  ad  legendum  honorificis 
ab  academia  Tholosana  mihi  prsBstitutis,  et  multis  aiiis 
qu8B  Gallia,  ut  dixi,  promittere  benigne  coeperat. 

Quartum,  quod  meo  illo  transitu  et  magnis  argumentis 
persuasi  Mariscalli  prsefati  sequacibus,  licet  non  citra  sudo- 
rem,  posee  illos  recta  conscicmtia  credere  juste  Navarram  i 
Begibus  Catholicis  teneri,  eisdemque  militando  bene  mere- 
ri.  Ad  quod  plurimum  profuit  quod  ego,  qui  eram  ejusdem 
opinionis,  et  factionis,  quarum  ipsi  non  solum  verbo,  sed 
etiam  facto  relictis  QallisB  muneribus,  in  Hispanias  nullo  pe- 
nitus  muñere  Begio  ad  id  allectus,  trajeci,  et  Salmanticam 
paulo  post  adivi.  Quae  res  quanto  fuerit  obsequio  Cassari,  et 
quantaB  animarum  prasfatarum  tranquillitati,  Deus  Opt.  Ma- 
ximus  novit. 

Quintum,  quod  plurimum  Regise  majestati  Salmanticse  in- 
servivi,  si  serviré  Regno  est  serviré  Regi,  praelegendo  circiter 
14  anuos  tam  in  sestate,  quam  in  hieme,  quotidie  geüiinatis, 
et  frequenter  triplicatis  horis,  quod  plerique  omnos  prasfecti 
consiliarii,  ac  confessarii  immo  et  prselectores  gymnastse  to- 
tius  Regni,  quorum  bona  pars  me  audivit,  ingenuo  pro  sua 
in  Deum,  ei  in  me  charitate,  testantur. 

Sextum,  quod  primariaB  functionis  sacrorum  Canonum 
cathedram  Salmanticensem,  quam  nullus  ante  me  unquam 
auditur  reliquisse,  nisi  ob  opulentum  episcopatum,  praefatae 
Imperatricis  Regise  matris  obnixo  rogatu  reliqui,  prsBcedenti- 
bus  quinqué  jussibus,  duobus  ejusdem  Imperatricis,  quae 
absenté  Imperatore  illius  Regna  gubernabat,  et  tribus  ejus- 
dem Imperatoris,  qui  tune  supervenerat,  quibus  academiam 
retinentem,  et  ab  eis  supplicantem,  adegerunt,  ut  mihi  fa- 
cultatem  abeundi  ad  confirmandam  Conymbricensem  recens 
fundatam  in  Portugallia,  faceret,  qua  fine  juraveram  me  nu- 
Uatenus  etiam  relicturum,  ne  summorum  mihi  ab  ea  benefi- 
ciorum  collatorum  immemor  esse  judicarer. 

Septimum,  quod  praefatorum  Regis  nostri  parentum  man- 
dato in  Conymbricam  translatus,  prasfatis  ejus  soceris  Lusi- 
taniaB  Regibus  D.  N.  circiter  16  ann.  ope  divina,  tanta  fide, 
cura,  studio,  et  labore,  nullo  morbo,  vel  alio  negotio  impedi- 
tus,  ómnibus  id  attestantibus  servivi,  quod  non  solum  ipsi 
me  insigniter  deligerent,  sed  etiam  omnes  eorum  regnorum, 
tam  summates,  quam  mediocres,  et  infimates  egregie  me 
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etiam  in  huuc  diem  diligant  dilecturi,  nt  spero  in  Deo,  áster- 
nuin,  ñeque  tantum  dilexerunt,  et  diliguut,  sed  etiam  ex 
animo  cupíunt,  ut  recognitis,  et  editis  meis  operibus,  ad  eos 
revetterer,  insigni  aliquo  apud  eos  honore  sepeliendus.  Quas 
obsequia,  parentum  Regis  mandato,  etsi  non  est  superbum 
dicere,  rogatu,  fratribus  eorumdem,  et  Regis  soceris  praBS- 
titerim,  imo  et  cum  litteras  eorumdem  habeam  in  hunc  diem 
servatas,  quibus  promisserunt,  se  imputaturos  sibi,  qusBcum- 
suis  fratribus  obsequia  prasstarem;  nonne  iliorum,  et  Regisd 
Majestati  praestita  censenda  sunt?  praBsertim,  quod  Deo  Opt. 
Max.  teste,  Maximus  ille  gubernator  Card.  Jo.  á  Tavera,  mi- 
ranti  mihi,  quod  Majestad  Castellana  per  litteras  justitisB  de 
supremo  ejus  Concilio,  (cui  tune  ille  praBsidebat)  emanatas, 
adeo  absoluto  juberet  Salmanticae,  ut  mihi  suo  gymnastaB  fa- 
cultatem  adeundi  Conymbrieam  faceret,  respondit,  quod  Ma- 
jestas  CastelIsB,  Magestati  Purgallias,  cum  ob  alia,  tum  vero 
máxime  ob  favorem,  et  auxilia  insignia,  quae  Castellae  praes- 
titerat,  quando  adversus  CsBsarem  á  regno  absentem  insu- 
rrexit  Castellana  communitas,  quod  jure  CaBsar  velle  debe- 
bat,  non  tantum,  ut  Salmantica,  quae  pars  quaedam  Castellaa 
est,  ideoque  ipsius  salus  á  totius  saluti  pendebat  aliquam  ob 
meam  absentiam  jacturam  pateretur,  sed  etiam,  ut  aliad  se 
se  offerrent  occasiones  gratificandi  tam  vicinaB,  tamque  cog- 
natae  ac  amicaB  Majestati,  et  si  id  sine  aliquarum  partium 
majore  jactura  fíeri  nequiret. 

Octavum,  quod  praofatis  his  annis  multos  libros  Regiis 
Regnis  eruditorum  judicio  útiles  composui.  Primum  in  tres 
de  poenitentia  distinctiones  posterioies,  dicatum  Regi,  et 
D.  N.  Joanni  Tertio  Regum  aetatis  suaa  (absit  verbo  adulatio) 
religione,  eleemosynis,  ornatu,  prudentia  tam  belli,  quam 
pacis  artibus  insignita,  justitia,  clementiad  radiis  corusca, 
magnificentia  omni  genere  modestias  decora  exemplari. 

Secundum  de  laude,  et  detractione  in  capit.  ínter  verba 
11.  q.  3. 

Tertium,  de  oratione  vocali,  in  c.  Quando  de  canse,  dis- 
tinctio,  1.  quas  dúo  lingua  vulgar!  scripta,  dedicavi  Reginaa 
CatherinaB  hujus  nominis  Primaa  prasfato  Regi  suo  conjugi 
ómnibus  praefatis  nominibns  pari,  et  eo  quod  ei  snperstes  in 
dies  se  major  fit,  et  in  educando  ambornm  nepote  Rege  Nos- 
tro  Sebastiano  tam  sánete,  ut  speretur,  omnes  suos  avos,  et 
proavos  superaturus,  illo  superiori. 

Quartum  in  c.  8i  quando,  et  c.  Cum  contingat  de  rencrip, 
stiper  habilítate  ad  beneficia,  et  remediis  contra  censuras 
male  latas,  ad  eamdem  Reginam,  sed  latine. 

Qnintum,  de  atraque  suprema  potestate  in   c.    Xovít  de 
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judL  supremo  illi  Principum  flori  Eegi  D.  N.  Philippi  soro- 
rio  dedicatum. 

Sextum,  Manuále  Confessariorum  lingaa  Lusitana  ad  Car- 
dinalem  infantem  Domnum  Henricum  prsBfatorum  Begum 
fratrem  multis  nominibus  superillustrem,  et  incomparabilem 
scriptum. 

Septimum^  ipsummet  Manuale  Castellano  Sermone,  dona- 
tum,  et  auctum  Domnad  Joann»  sorori  BegisB  Germani»  Por- 
tugalliaa  Principi  multis  nominibus  altissimsB  Dom.  Nostr.  in 
Castella  oblatum. 

Octavum  de  indulgent.  in  §.  In  Levitico  de  panit.  dist.  1. 
latine  ad  illam  probé  latina  callentem  Infantem  Domnam 
Mariam  prasfatorum  Regum  sororem,  et  in  Beginam  Hispa- 
niarum  á  Cassare  delectam,  et  á  tota  Hispania  máxime  desi- 
deratam,  imo  et  ab  Bege  nostro  Philippo  per  procuratorem 
jamjam  ducendam  uxorem,  si  unum  diem  integrum  plus 
Eduardus  Anglus  vixisset,  quod  máximo  Hispaniarum,  et 
totius  Christiani  orbis  malo,  malus  áliquis  spiritus  impedivit. 

Novum,  de  amissione  possessionis  per  renuntiationem,  in 
c.  Accepta.  de  restit,  spoliat.  ad  longe  Illustr.  Episcopum,  et 
Comitem  Conymbricensem  Didaoum  Soarez,  cujus  me  bonam 
partem  pronuntiantem  tribus  horis  attentissime  in  frequen- 
tissimo  consessu  audivit. 

Decimum,  de  armis  et  alus  rebus  ad  infideles  non  expor- 
tandis,  in  o.  Ita  quorumdam  de  Ind(BÍ8.  Illustr.  CoUegio  So- 
cietatis  Jesu  Conymbricano  dicatum. 

ündecimum,  de  plurimis  piis  additis  ad  praefatam  repe^ 
titionem  c.  Quando,  Bever.  Abbatissss  S.  Ciarse  Albiensi 
Domn»  AnnaB  ab  Ezpeleta  Navarras  ascriptum. 

Nonum  est,  quod  reversus  Conymbrica  PortugalliaB  in 
Castellam,  primum  praBÍatae  Begiae  Majestatis  sororis  D.  N. 
qiise  Begna  ejus  tune  gubernabat  jussu,  dúo  Illustr.  ordinis 
Canonicorum  Begularium  monasteria,  non  sine  laude  bono- 
rum,  visitavi.  Deinde  jussus  á  concilio  Begio  magno,  ut 
Manuale  praadictum  in  Castella  typis  excudi  facerem,  annum 
oirciter  integrum  latens,  intra  typographi  domnm  inclusus, 
impendí,  et  recognoscendo,  et  augendo,  et  componendis  quin- 
qué commentariis  resolutoriis,  quos  illi  Principum  summo 
Carolo  (quem  mors  immatura,  suisque  ómnibus  Imperiis  in- 
visa  sustulit)  dicavi.  Et  quod  ab  eo  loco,  in  quo  latebam 
evocatus  ,  praeíatae  principis  jussu  adivi  ejus  curiam  ,  et 
super  dubiis  maximis,  ñeque  minus  controversis,  statumque 
publicum  tangentibus,  respondí,  Deo,  et  Begi,  (ut  eventus 
docuit)  grata.  Et  postea  Begiae  Majestatis  geminato  jussu, 
causam  Beverendis.  Toletani,  qua  parte  justa  esset,   defen- 


deudam  cum  alus  coUegia  meÍB  sascepi,  in  qnam  totos  notenl 

annos  finiendos  dimidiato  mense  Augusto   hujus   auni    1570. 

impendí,  una  cum  doctore  Delgado,  cum  p--~--  — ■'    --j;-:~ 

prudenti,  pió,  et  docto,  collegti  meo  plurii 

ciendo,  qui  aliquot  mensas  ante  me  Fincian 

tium  iverat,  idque  feci,  plerisque  ómnibus   : 

cere  me  magia  agere  judicsm,  (qualem  etiai 

Lu3ÍtanÍ£B  aliquando  egeram,)  quam  advoca 

quam  fueram,  prcesertim  coram  jadicibus,  c 

rent  S^iImanticEe,  doctorem  celebrem  ibi  vid 

et  fació  aversus  á  recognoscendís,  et   edend 

tionibus,  ciijus  rei  cansa  prEecipue  Conymbí 

qua  est  notorium  perdidisse  me,  ac  perderé 

gentos  ducatos,  seu  cruciatos  ex   salario   n 

ipsam  meam  cathedram  cum  mille   ducator 

statuto  jubilatam  prtelegerem,  et  multos  al 

uti  Decanus  conferendo  gradus,  priesidondo 

lucrarí  poteram,  fruens  gratuita  habitation 

gio,  sito  in  térra  omnium   quas  ego   colui 

saluberriraaque.  Tamdenque  cum  libellum  ( 

siasticis,  qaem  sermone  vulgari  Regiíe  Maj 

latinitate  donatum  S.  D.  N.  Pió  Papae  V  hi 

perpendens,  multos  etiam  alioqui  Eegi  bem 

decenter  de  tanta  Majestate  sentiré,  non  sa 

stilo,  sed  satis  magna  meorum  dictorum  fíd 

gloria m  vendicavi. 

Decimum  tándem,  quod  tua  ipsa  £xc< 
mnlti  alii  testantur,  praefatnm  Eegem  non 
de  jure  meis  deferre  solitam,  epistolasque  x 
incomparabilis  est)  benignitate  iibenter  1 
meis  etiam  pro  alus  porrectis  benigno  an 
esse,  preces  pro  me  super  habendis  ad  im] 
mea  prívilegiis,  benígnissime  audisse,  imm 
Galliarum  Eegem  rogasse,  ut  nemo  in  regni 
sine  meo  consensu  imprímeret,  quod  amplis 
sit,  asserens  se  ad  Regís  nostri,  auique  f 
concederé  in  litteris,  quEe  super  hoc  gallice 
aliqnot  ex  operibus  meis  prEsfixe,  perstanl 
quicquam  ab  ejus  Majestate  petíisse,  quod 
immo  contra,  non  semel  audivi  gratum  eí 
quem  á  se  honorem  peterem,  quod  etiam  e 
arbitror  me  bis  subintellexiaae,  quem  quía, 
Otium  ganctum  gumrit  charitas  veritatis,  et 
suscipit  necessitas  charitatia,  non  petii,  neqv 
tere  etiamsi  licuisset  accipere. 
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Cnm  igitur  Excellentíss.  D.  omnia  haac,  qnsB  in  praBÍatís 
decem  dictis  continentur,  sic  se  habeant.  Cumqae  argumenta 
semiilorum  monstraverim  esse  falsa,  vel  impertinentia,  jus* 
tum  prefecto  arbitror  credendum  esse  Majestatem  Begiam 
in  omnes  adeo  benignam,  et  gratam,  non  esse  in  me  solum, 
á  sua  conditione  ingénita,  longoque  habita  aucta,  alienam, 
ut  me,  qnem  debet  diligere,  oderit. 

Quare,  supplico  Excellentisd  tuas,  ut  pro  isto,  quo  est  in  me 
candore  animi,  efficias,  ea  via,  quam  tua  rara  prudentia  Spi- 
ritus  Sancti  gratia  fulcita  suggesserit,  ne  me  Sanct.  Dom. 
Nostr.  gratia,  qua  prosequi  cceperit,  destituat,  eoquod  putet 
me  tanti  Regis  gratia  privatum,  et  ut  Regia  Majestas  digne- 
tur,  significare  me  sibi  fideiem,  Regnisque  suis  utilem  fuisse, 
ideoque  sibi  non  esse  ingratum,  quod  máximo  beneficio  du- 
cam,  quoniam  post  Majestatis  Divinae  gratiam,  máxime  de- 
beo  expetere  Apostolicam,  et  Regiam,  qua  fovear,  et  serviam 
tranquillius  Deo  Opt.  Max.  qui  faxit,  ut  Excellentia  tua  in 
Nestoreos  anuos,  magis  ac  magis  illius  supernis  augeatur 
donis,  quibus  promissiones  ejus,  quas  omne  desiderium  supe- 
rant,  consequatur,  una  cum  Illustr.  D.  Domna  Johanna  de 
Alhama  Duce  Oubernatriceque  pientissima.  Amen. 

Ratio  cur  non  solum  Regem  Philippum  appello  D.  nos- 
trum,  sed  etiam  Regem  Portugalliaa,  illa  est,  quod  sicut  ori- 
gine sum  Navarrus,  et  ita  Regi  Philippo  subditus,  ita  domi- 
cilio jussu  patrum  ejus  in  Lusitania  contracto  Regi  Portuga- 
llisB  subditus,  utrique  sine  tamen  alterius,  et  alius  cujuscum- 
que  injuria,  ómnibus  nervis  Christianaa,  (ut  debeo)  Divina 
ope  iuserviturus,  Quo  utinam  tranquillentur  animi  eorum, 
qui  se,  suaque  tantum  norunt,  et  amant,  ob  idque  etiam  eo 
nomine  me  taxant,  quod  in  amando,  colendo,  laudando,  et 
qua  parte  par  est,  magnificando  Imperium  Lusitanum  eis 
videar  sequo  longior,  cum  tamen  palam  sim  eis,  qui  illud, 
illiusque  res  gestas  noverunt  longe  brevior,  et  curtior.  Ñeque 
tua  hoc  Excellentia  Excellent.  Princeps  miretur,  quia  non 
desunt,  qui  me  male  affectum  Hispanis  judicent,  eo  quod 
Romam,  et  alias  ítalas  urbes,  é  quibus  est  etiam  ista  Medio- 
lanum  absoluto  ómnibus  nominibus  urbibus  illarum  insigni- 
bus  non  postponam,  cum  tamen  id,  absque  Dei  conscientias- 
que  meaB  offensa  nequeam  faceré,  tam  putant  aliqui,  nemi- 
nem  esse  veré  Hispanum,  qui  veré,  vel  secus  omnia,  Hispa- 
niarum  ómnibus  aliarum  gentium  non  pradfert,  quasi  egeat 
Hispania  ullius  mendaciis  quo  credatur  esse  pars  Orbis  Chris- 
tiani  cum  primis  nobilissimam,  et  quasi  non  sit  verum  illud, 
TervíB  omnes  non  possunt  omnia  ferré, 

Etiam  atque  etiam  vale  Princeps  Pientissime. 
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Número  16. 


Caria  dd  Cardenal  Pacheco  á  S.  M,  sobre  el  asunto  de  estorbar  que  d  Doctor 
NavatTO  fuese  creado  Cardenal.  Roma  12  de  Agosto  de  1671, 

(Archivo  general  de  Simancas,  Secretaria  de  Esta/do^  Leg.  916,  foL  89.) 

f  ==S.  C.  R.  M.=por  la  carta  que  v.  m.  fue  servido  de  man- 
darme escrenir  a  los  16  del  pasado  entendí  que  queda  va  ser- 
vido y  satisfecho  del  oficio  que  se  avia  hecho  para  que  el 
doctor  navarro  no  fuese  cardenal  y  lo  que  v.  m.  manda  que 
en  este  caso  se  haga  adelante  en  el  qual  estare  aduertido  y 
vigilante  porqne  como  v.  m.  lo  considera  no  dexaria  de  traer 
consigo  muchos  inconvenientes  si  este  negocio  viniese  a  pa- 
sar principalmente  en  el  estado  que  al  presente  se  hallan  por 
acá  las  cosas  y  el  mas  seguro  camino  es  desviar  quanto  sea 
posible  a  su  Santidad  que  no  haga  tan  presto  otra  promoción 
y  esto  digo  porque  dexo  fuera  desta  siete  v  ocho  personas  las 
quales  pudiera  contar  aqui  sin  engañarme  que  le  premen  su- 
mamente y  muy  poca  persuasión  creo  que  bastaria  para  ha- 
zelle  venir  en  hazer  otra  promoción  y  si  la  hiziesen  podría- 
mos caer  en  el  inconveniente  de  arriba  y  en  otros  muy  gran- 
des para  la  elección  del  pontifico  quando  dios  fuese  servido 
de  llevar  a  su  Santidad  para  si  y  por  esta  causa  dixe  ayer  al 
embajador  hablando  en  el  capelo  para  el  arcobispo  de  lieja 
que  mirase  como  lo  proponía  para  que  no  fuese  ocasión  de 
hazer  otros  ocho  cardenales  sí  estas  causas  de  v.  m.  vinieran 
á  tiempo  el  lo  fuera  sin  duda  porque  sin  ellas  le  tuvimos  esta 
gran  vela  y  yo  si  comendan  no  se  atravesara  con  Sant  burque 
como  V.  m.  lo  avra  entendido  del  embajador.= 

Í=en  otro  punto  de  la  carta  de  v.  m.  que  toca  a  mi  partida 
orna  seré  for9ado  de  traelle  a  la  memoria  lo  que  hasta 
agora  ha  pasado  y  después  obedecer  los  mandamientos  de 
V.  m.  como  el  mas  obediente  capellán  que  tiene  en  el  mundo 
yo  no  vbiera  puesto  este  negocio  tan  adelante  si  v.  m.  quan- 
do me  dio  el  obispado  de  burgos  no  me  ubiera  mandado  muy 
estrechamente  que  luego  me  fuese  a  residir  aquella  yglesía  y 
&ín  respuesta  de  otra  carta  mía  en  que  dava  aviso  a  v.  m.  que 
el  papa  me  manda  va  quedar  á  la  causa  de  trento  no  me  vbie- 
ra v.  m.  escrito  que  tenia  por  bien  que  asiguiese  a  este  nego- 
cio mas  que  acabado  que  fuese  esta  va  cierto  de  que  yo  yría 
a  hacer  mi  residencia  como  era  obligado:  juntamente  con  es- 
tas cartas  y  mandamientos  de  v.  m.  me  escrivieron  personas 
graves  que  v.  m.  y  el  emperador  de  gloriosa  memoria  que 
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>  han  estado  quince  o  mas  años  sin  dar  yglesia  a  cardenal  spa- 

f''  ñol  y  estavan  resolutos  de  no  dalla  jamas  porque  no  las  resi- 

dian  y  en  ausencia  las  avian  governado  muy  mal  y  que  si  a 
mi  se  me  avia  hecho  merced  de  la  de  burgos  era  confiando 
V.  m.  que  yria  á  descargar  su  conciencia  y  la  mia  y  a  hacer 
lo  que  los  sacros  cañones  y  el  concilio  de  trento  manda  van 
yo  acepte  la  yglesia  de  mas  difícil  gobierno  de  toda  spaña 

p  con  esta  condición  y  excorde  me  resolbi  a  ir  a  morir  en  ella 

asegurando  a  v.  m.  que  avnque  yo  padescia  en  aquel  tiempo 
grandisima  necesidad  no  bastara  cosa  del  mundo  para  hacer- 

V  me  hechar  a  cuestas  vna  carga  tal  para  gobernalla  por  mer- 

cenarios sino  pensara  asistir  personalmente  a  la  cura  de 

t.  aquellas  animas  y  con  hazello  quiera  dios  que  baste  para 

que  mi  anima  y  conciencia  se  pueda  quietar  porque  la  suerte 
que  me  ha  cabido  es  mucho  mas  áspera  asi  de  tierra  condi- 
ciones y  manejo  que  nayde  puede  pensar  estando  tan  asegu- 
rado de  la  voluntad  de  v.  m.  como  arriba  digo  e  hablado  al 
papa  mil  veces  en  mi  partida  y  el  a  dicho  al  embajador  que 
yo  le  solicitaba  en  mi  yda  a  burgos  y  últimamente  como  ten- 
go escrito  a  V.  m.  me  dio  licencia  para  acomodar  mis  cosas 
para  partir  este  setiembre  si  la  causa  de  tiempo  fues^)  acaba- 
da executando  el  negocio  en  estos  términos  me  manda  v.  m. 
que  no  parta  hasta  que  sea  acabada  del  todo  que  entiendo  yo 
que  es  después  de  sentenciada  por  el  papa  esperar  otro  orden 
de  V.  m.  yo  me  hallo  en  gran  confusión  y  no  por  el  escrúpu- 
lo de  quatro  meses  mas  o  menos  que  esto  puede  durar  sino 
porque  tengo  miedo  que  en  pronunciando  su  Santidad  me  a 
de  dezir  o  en  consistorio  o  en  congregación  que  me  vaya  a 
mi  yglesia  y  si  pusiese  dilazion  es  hombre  para  hazerme  ir 
por  fuer9a  como  hizo  ir  al  cardenal  fernesi  a  monreal,  e  que- 
rido poner  este  caso  a  v.  m.  llanamente  como  esta  para  que 
si  viniere  a  final  tenga  por  disculpado  de  lo  que  hiziere  si  no 
viene  este  rigor  yo  me  éntreteme  y  daré  aviso  a  v.  m,  de 
como  corren  las  cosas  para  que  me  mande  lo  que  tengo  de 
hazer  sin  salir  un  punto  de  su  voluntad  como  el  mas  obliga- 
do servidor  que  v.  m.  tenga  en  el  mundo  cuya  real  persona 
guarde  nuestro  señor  como  la  cristiandad  lo  ha  menester  y 
grandes  reynos  acresciente  como  sus  criados  deseamos,  de 
Roma  12  de  agosto. ==S.  C.  R.  M.=besa  las  manos  de  y.  m. 
su  vasallo  y  capllan.=P.  cardinalis  hurgen8Ís,^= 
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Número  17. 

Despacho  de  Felipe  11  á  su  embajador  en  Roma  Z>.  Juan  de  Zúiíiga  sobre  el 
proceder  del  Doctor  Navarro  en  el  negocio  de  loa  catalanes.  Aranjuez  21  de  Fe- 
brero de  1574, 

(Archivo  general  de  Simancas,  Secretaria  de  Estado,  Leg.  924,  fol.  41.) 

f =E1  Rey=Don  Juan  de  puñiga  del  nuestro  consejo  y 
nuestro  Embaxador  Por  cartas  del  Prior  don  Hernando  de 
Toledo  nuestro  lugar  Teniente  y  capitán  general  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña,  y  de  los  comisarios  subdelegados  del 
escusado  en  aquel  principado  he  entendido  que  el  doctor  na- 
uarro  que  reside  en  esa  corte  ha  hecho  vna  información  en 
derecho  y  dado  parecer  a  los  catalanes  legos  que  la  gracia  y 
concesión  que  su  Santidad  nos  hizo  de  la  primera  casa  dez- 
mera  no  la  pudo  hazer  en  perjuicio  de  los  legos  que  poseen 
diezmos,  y  que  es  justa  la  suplicación  que  han  hecho  y  que 
con  ella  están  escusados  de  pagar,  lo  qual  ha  causado  harto 
impedimento  y  estoruo  a  la  execucion  de  la  gracia  en  aquel 
principado  y  aun  en  Aragón  se  comen9auan  también  a  escu- 
sarse  los  legos  a  quien  esto  toca  y  habiendo  mandado  que  se 
viesse  la  dicha  información  y  parecer  por  el  obispo  de  segó- 
uia  de  quien  el  dicho  doctor  nauarro  se  ayuda  en  su  infor- 
mación y  por  el  comisario  general  de  la  cruzada  y  otras 
personas  de  nuestro  consejo.  Ha  parecido  de  poco  fundamen- 
to todo  lo  que  el  dicho  doctor  nauarro  dize  y  muy  en  perjui- 
zio  de  la  auctoridad  de  su  santidad  por  lo  que  apunta  de  que 
no  tuno  poder  para  la  concesión  demás  del  daño  que  se  ha 
seguido  en  la  execucion  y  el  inconueniento  que  se  seguirá, 
de  lo  qual  les  mando  que  se  os  avise  para  que  lo  tengáis  en- 
tendido, y  holgara  que  vos  me  huuierades  anisado  de  lo  que 
en  esto  ha  passado.  y  sera  bien  que  llaméis  luego  al  dicho 
nauarro  y  le  digáis  por  la  mejor  orden  que  os  pareciese  como 
yo  he  sabido  esto  y  que  me  ha  desplacido  mucho  dello.  y  que 
para  lo  de  adelante  conuerna  que  este  muy  aduertido  de  no 
tratar  de  semejantes  materias  siendo  tan  en  deseruicio  nues- 
tro teniendo  el  las  obligaciones  que  tiene  y  a  este  proposito 
lo  demás  que  os  pareciere  y  assi  mismo  sera  bien  que  si  os 
pareciere  deis  alguna  quenta  desto  a  su  Santidad  por  la  me- 
jor forma  y  via  que  conuiniere  y  que  me  aniséis  de  lo  que  en 
ello  se  hiziere.= 

=E1  Breve  sobre  lo  del  escusado  de  Aragón  se  recibió  y 
si  sobre  ello  adelante  se  ofreziese  alguna  cosa  mas  de  lo  que 
el  obispo  de  Segorue  os  escriue  se  hara.= 
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Número  18. 


Ckiria  de  Z>.  Juan  de  Zúñiga  á  8,  M.  sobre  d  proceder  del  Doctor  Navarro 
en  el  negocio  de  loa  catalanes,  Roma  6  de  Abril  de  1574. 

(Archivo  General  de  Simaucas,  Secretaria  de  Estado^  Legajo  923,  fol.  55.) 

+5=8.  O.  R.  M.==Hoy  he  recibido  dos  cartas  de  V.  M.  de 
21  de  Hebrero  y  dos  de  marQO  la  vna  trata  de  la  información 
que  hizo  el  Doctor  nauarro  y  del  parecer  que  dio  a  los  cata- 
lanes sobre  lo  del  escusado  y  la  otra  de  la  preuencion  que 
conuendra  hazer  con  su  santidad  para  que  las  cosas  que  se 
conceden  en  la  cruzada  no  se  incluyan,  en  la  reuocacion  que 
fie  ha  de  hazer  el  año  del  Jubileo  de  todas  las  gracias  conce- 
didas, y  para  que  se  conceda  el  dicho  Jubileo  en  esos  Reynos, 
y  no  he  querido  diferir  mas  la  respuesta  porque  entendido  lo 
que  acá  pasa  Y.  M.  mande  con  tiempo  lo  que  fuere  seruido 
que  se  haga.= 

=Lo  del  parecer  del  Doctor  nauarro  yo  no  lo  supe  ni  me 
parecia  que  tenia  obligación  de  andar  inquiriendo  las  infor- 
maciones y  pareceres  que  dauan  a  estos  ajentes  de  los  Dipu- 
tados los  abogados  con  quien  tratauan  pues  su  Santidad 
mesmo  me  dezia  las  razones  que  por  su  parte  le  alegauan,  y 
aun  al  principio  me  dio  los  memoriales  que  le  dieron,  a  todo 
lo  qual  se  satisfizo,  de  manera  que  aunque  su  Santidad  ínostro 
algunas  yezes  que  no  tenia  la  pretensión  de  los  legos  por  muy 
fuera  de  razón,  nunca  hizo  ninguna  de  las  proiuiciones  que 
le  pidieron,  antes  dixo  muchas  vezes  a  estos  agentes  que  se 
fuesen  y  pagasen  y  últimamente  dio  los  breues  que  he  em- 
biado  a  Y.  M.  y  quando  yo  huuiera  visto  la  información  de 
nauarro  me  pareciera  que  auia  cumplido  con  auer  estoruado 
que  no  hiziese  impresión  en  el  animo  de  su  Santidad,  y  que 
no  auia  que  reprehender  a  nauarro  el  atreuimiento  que  en 
esto  auia  tenido  por  que  no  seruiera  sino  de  que  estos  agentes 
se  quexaran  de  que  se  quitaua  la  liuertad  a  los  letrados  con 
quien  consultauan  su  negocio  para  que  no  les  aconsejaren, 
con  lo  qual  irritaran  a  su  Santidad  y  le  dixeran  que  pues  esto 
se  hazia  en  su  corte  que  su  Santidad  considerase  como  les 
harian  Justicia  en  la  de  Y.  M.  donde  los  remitia  y  también 
alterara  mas  esto  a  los  de  Cataluña  de  lo  que  puede  auer 
hecho  la  información  de  Nauarro,  los  quales  están  tan  per- 
suadidos de  que  su  pretensión  es  justa  que  no  creo  que  por  el 
parecer  de  nauarro  se  auran  confirmado  mas  en  esto  y  si  le 
procuraron  deuia  ser  para  mouer  a  su  Santidad  y  a  los  car- 
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denalea  que  les  han  ayudado  pero  como  he  dioho  toe 
aprobeohado  pooo  y  hasta  agora  a  mi  me  ha  pareoi 
un  hombre  de  la  hedad  del  Doctor  nauarro  y  que  ts 
díoh  ha  tenido  en  el  mundo  de  letrado  y  de  auer  niu 
exemplarmente  era  mejor  honrrar  bub  canas  y  moí 
lerme  de  que  estaua  ya  caduco  en  algunas  cosas  y  t 
y  reirme  de  la  pasión  que  tiene  por  Francia  que  no 
tarle  ni  amenazarle  porque  con  no  mostrar  pasión  n 
cion  en  estas  cosas  y  tratándolas  por  este  termino 
quitado  autoridad  con  su  Santidad  y  con  su  predeci 
se  procediera  de  otra  manera  qui^a  se  le  huuiera  dad( 
y  co'j  el  huuiera  aprouechado  poco  porque  ni  pieuH 
a  SpaSa  ni  tiene  alia  que  perder.  Todauia  si  Y.  M,  fi 
uido  que  yo  le  reprehenda  o  le  castigue  se  cumpli 
T.  M.  me  lo  mandare.  En  lo  que  toca  a  excluir  las 
de  la  cruzada  en  la  reuocacion  que  se  ha  de  hazer  pai 
del  Jubileo  estaua  yo  preuenido,  pero  aun  uo  me  au 
cido  que  era  tiempo  de  tratarlo  hasta  tener  despacha 
los  vasallos  passados  agora  algunos  días  lo  propon 
Santidad  como  cosa  llana  y  pienso  que  no  aura  eu  e 
cuitad,  pero  todauia,  seria  de  importancia  saber  s 
exceptuadas  estas  gracias  eu  el  Jubileo  del  año  50  y 
acá  se  procurara  de  entender  si  alia  ay  noticia  o  c 
breue  que  sobre  esto  se  despacho  seria  bien  que  Y.  ] 
daré  que  se  embiase.= 

=En  lo  de  conceder  el  Jubileo  para  que  se  gane 
Beynos  con  manos  adjutrices  pienso  que  ha  de  estar 
tidad  muy  difficnltoso  por  auerlo  estado  siempre  e 
toca  a  este  punto  y  ahora  bien  se  que  en  ninguna  mi 
haria  porque  como  otras  vezes  he  scripto  a  V.  M.  de 
nito  que  venga  mucha  gente  a  ganarle  a  Roma,  y  i 
tendiese  tan  temprano  que  le  auiíi.  de  conceder  en  es 
nos  pensaría  que  no  vendría  ninguno  y  ausi  en  casi 
se  haya  de  pedir  no  conuiene  tratarlo  hasta  el  mes  < 
o  mayo  del  año  que  uiene,  y  representando  enton 
Santidad  la  poca  gente  que  de  esos  Beynos  se  aura 
para  uenirle  a  ganar  &  Roma  y  la  diffícultad  que 
pasar  por  Francia  según  sh  van  poniendo  las  cosas  ( 
Reyno  y  los  peligros  que  ay  en  el  pasage  de  mar  se  1 
suplicar  que  le  conceda,  por  que  también  se  mouio  J 
a  concederle  por  auerle  diferido  tanto  por  la  sede  aai 
abrir  la  puerta  sancta,  y  su  Santidad  estuuiere  tan  d 
80  como  yo  pienso  en  conceder  este  Jubileo  con  man 
trices,  mandara  V.  M,  ver  si  se  procurara  sin  ellas 
desta  manera  creo  que  su  Santidad  la  concederla  pai 
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del  año  o  principio  del  otro.  Gaarde  N.  Señor  la  muy  Beal 
persona  de  Y.  M.  por  muy  largos  años  y  sus  Beynos  y  Seño- 
ríos prospere  como  la  Xptiandad  lo  ha  menester  y  los  vasa- 
llos y  criados  de  Y.  M.  deseamos.  De  Eoma  a  ^  de  Abril  de 
lB74.=De  Y.  M.=hecliura  uasallo  y  criado  que  sus  muy 
reales  pies  y  manos  be8a=I>on  Juan  de  ^ñiga.= 

Número  19. 

Minuta  de  carta  de  S*  M.  á  D,  Juan  de  2^ñ%ga^   entre  papelea  del  año  1574, 
(Archivo  General  de  Simancas,  Secretaría  de  Eai^ado^  Leg.  924,  fol.  42.) 

=lo  que  se  ha  de  soribir  al  embajador  es  que  por  cartas 
del  Prior  don  Hernando  Virrey  de  Cathalunya,  y  de  los 
commissarios  subdelegados  del  escusado  en  aquel  principado 
se  ha  entendido  como  el  Doctor  Nauarro  que  reside  en  la 
corte  Romana  ha  hecho  vna  información  en  derecho  y  dado 
parecer  a  los  Cathalanes  legos  que  la  gracia  y  concession 
que  su  Santidad  hizo  a  su  Magestád  de  la  primera  casa  dez- 
mera  no  la  pudo  hazer  en  perxuicio  de  los  legos  que  poseen 
diezmos,  y  ha  dicho  que  es  justa  la  suplicación  que  han  he- 
cho, y  con  ella  stan  escusados  de  pagar  que  ha  causado  harto 
impedimento  y  estoruo  a  la  execucion  de  la  gracia  en  aquel 
principado  y  aun  en  Aragón  se  comen9aban  también  a  escu- 
sar  los  legos  y  que  auiendo  su  Magestád  mandado  ver  la 
dicha  información  y  parecer  al  presidente  del  consejo  Real 
de  quien  el  mesmo  doctor  nauarro  se  ayuda  en  su  informa- 
ción y  al  comissario  general  de  la  cruzada  y  otras  personas 
de  su  consejo  ha  parecido  de  poco  fundamento  todo  lo  que 
alli  se  refiere,  y  muy  prejudicial  a  la  auctoridad  de  su  santi- 
dad por  lo  que  alli  se  apunta  de  *dezir  que  no  tubo  poder 
para  la  concession  demás  del  daño  que  se  ha  seguido  en  la 
execucion  y  sespera  se  seguirá,  y  asi  conuerna  que  luego  el 
Embaxador  llame  al  dicho  Nauarro,  y  por  la  mejor  orden 
que  le  parezca  le  de  a  entender  como  auiendo  Su  Magestád 
sabido  esto  le  ha  desplacido,  y  que  para  adelante  conuerna 
queste  muy  aduertido  de  no  tratar  de  semejantes  materias 
siendo  tan  en  deseruicio  de  su  Magestád  a  quien  el  esta  tan 
obligado  a  seruir  y  reconocer,  y  si  le  pareciere  aduertir  a  su 
Santidad  de  alguna  cosa  cerca  desto  lo  haga  como  viere  que 
mas  combiene,  y  que  vbiera  Su  Magestád  holgado  que  pues 
el  negocio  fue  alli  lo  vbiera  entendido,  y  anisado  lo  que  cerca 
desto  pasaba,  y  lo  hu viera  preuenido  de  manera  que  no    vi- 


niera  a  CathalufLa  cosa  destas  pues  con 
que  buscan  nouedades.  y. 

s=EI  recibo  del  Breue  de  Aragón,  y 
be  le  acribe  sobre  ello  y  sobre  todo  mas 

Número  20. 

Carta  dá  Doctor  Navarro  al  portugués  Aquiles 
de  1574. 


(¿zpilcneta,  TVoctef.  de  redilib.  t 

Mabtinus  ab  ÁZPILOaSTA  D( 

'=AchilU  Statio  Lusitano  viro  er 
nominibus  suspiciendo,  iu  Domino  salu 

^Epistolam  tuam,  et  Commentarii 
siasticte  ratione,  caritate,  religión», 
eraditione,  et  elegautia  plena,  jucunde 
gi,  et  ea  tuo  nomine,  insignique  fama  c 
in  animum  induxi  tUEe  auctoritatis  ade< 
innix%  accessione  nostrae  (quffl  verio 
pientior  et  ealubrior  est)  sententise,  : 
posse:  ideoque  é  Kepublica  Christiana  < 
que  publicaudam  indica  vi.  Admonendo 
fere  cauonum  peritos  simul  et  theologí 
nem  Innocentii  affírmantis,  clericum 
ecclesiasticum,  et  alia  bona  Laica  pos 
fruclibus  sui  beneficii,  et  alia  bona  Lai 
reservare  alus  suis  cognatis,  vel  amicis 
da  per  contractas  ínter  vivos,  vel  per 
relinquenda:  quamque  praxis  totius  orí 
et  servaiidam  dixit  etiam  Decius,  licet 
ram  recessisset  ab  ea,  ut  tradimus  supi 
peri,  quod  tua  dignitas  circiter  dimidin 
et  antea  citavit  G-ratianus  responder!  '\ 
esse  de  clericis  non  habentibus  benefici 
ta,  et  habentibus  alia  bona  ad  se  deceu 
tía,  quibus  non  sunt  in  eleemosynan: 
aliorum  beneficiorum,  sed  sic  relinquen 
neficiorum,  si  quse  habent,  et  quibus  in 
xit  merceuarius  mercede  sua.  vale  nost 
Dat.  Romee  16  Kal.  Augusti  1574.= 


"^r^." 


1 
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Nümero  21. 


Información  en  derecho  dd  Doctor  Navarro  sobre  el  beneficio  queposda  D,  Juan 
de  Vertiz  en  la  Parroquia  de  Santa  María  de  Tafalla,  por  renuncia  deD.  Miguel 

de  ÁzpUcueta.  (Sin  fecha.) 

(Catedral  de  Pamplona,  Librería  vieja,  Áüegaíiones  /fim,  tomo  P.  fol  385. 

íes.  t  Jf.« 

HUNC.  NOS  Ut  LUSTRET,         H.EC  CIAT.,         H.ECQ,  EOGET. 

PERPENSIS,  quaa  in  hoc  casu  narrantur,  miramur  qui- 
dem  primnm  telam  hujus  litis,  quia  non  meminimus  vidisse 
unquam,  ñeque  legisse,  ñeque  audisse  quidem  hujusmodi  li- 
tem  super  beneficio  vel  ejus  possessione,  qm.  omnes  lites  be- 
neficiarisB,  quas  hactenüs  yidemus,  legimus  et  audiuimus 
penderé  super  beneficiis  vel  eorum  possessionibus,  motsB  fue* 
runt  contra  eos,  qui  pretendebant  beneficia  e'sse  sua,  vel  sibi 
debita  quoad  proprietatem,  aut  possessionem.  At  hsBC  lis 
mota  fuit  et  pendet  non  quidem  contra  Joannem  a  Vertiz 
scholasticum,  qui  pretendit  suum  esse  beneficium,  sed  contra 
suum  patrem  virum  laicum,  et  conjugatum,  beneficíi  eccle- 
siastici  incapacem  et  qui  fatetur  se  non  accepisse  illud  aut 
ejus  possessionem  sibi,  nec  nomine  suo,  sed  filio  suo  et  no- 
mine ejus.  Quare  causa  hsBc  non  est  dicenda  causa  beneficia- 
ría, sed  alia  criminalis  vel  civilís  super  iniuriis  vel  alus 
damnis  vel  delectis.  Nam  et  lis  quas  mouetur  aduersus  bene- 
ficiarium  super  aliquo  crimine,  ut  priuetur  beneficio,  non  di- 
citur  beneficiaría  iuxta  glo.  celebrem  c,  ut  lite  pend,  lib  6,  in 
verbo  finita^  quam  ibi  Aucan.  et  Domi.  et  Perusin.  probant,  et 
alii  alibi  saspe  facit  glo,  memorábüis  recepta  ibi  per  card.  et 
Inmol.  ele.  Dispendiosam  de  judi,  verbo  beneficiis.  Cui  con- 
sequens  est  supremi  pretorii  judices,  coram  quibus  h»c  causa 
pendet,  nil  deberé  pronunciare  super  possessione  vel  propie- 
tate  beneficii.  Tum  quia  ínter  praadictas  partes  non  tractatur 
uter  litigantíum  sít  beneficiaríus,  vel  possessor  beneficíi:  et 
fatuus  dicítur  esse  judex,  qui  super  non  petitis  pronuncia  t, 
1.  fin.  c.  de  fideicomm,  liberta.  Tum  quia  talis  sententía,  si 
quam  hujusmodi  ferrent,  nil  prsajudicaret  prsedícto  Joanni  a 
Vertiz  scholastíco  filio  prsddicti  Joannis  a  Vertiz  laíci,  qm. 
res  ínter  alíos  acta,  alus  non  pradjudicat,  1.  Scepe,  ff.  de  re 
jud.  lib.  1.  c.  Res  inter  olios,  c.  pen.  de  re  judie. 

Secundo  princípalíter  dicimus  in  praadictí  casus  narratio* 


ne  non  narrari  nobis  aliqua,  quse  prsedictus  Jo.  Vertiz  laicas 
fecerit  digna  functione,  qm.  solum  narratur  eum  accepisse 
possessionem  cujusdam  beneficii  nomine  fílii  9ui  virtnte  titn- 
li  a  supremo  CHRI.  vicario  concessi,  qd.  certe  juste  faceré 
potuit  tanquam  procurator  ejus.  Cum  et  laicus  possit  esse 
procurator  in  causis  spirituaíibus,  c.  1.  de  procurat.  lib.  6. 
etiam  ad  permutandum,  rosignandum  et  acceptandum  bene- 
ficia spritnalia  iuxta  deciss.  Rot.  octaaamde  prahen.  in  antiq. 
et  iuxta  doctrinan!  collectarii  in  c.  /I  de  judie,  ubi  recentio- 
res  omnea  enm  probant.  Potuit  etiam  juste  accipere  tanquam 
amicus  et  coniuuta  persona  siue  negotiorum  ejus  gestor  iux- 
ta  mentem  dominorum  Rota  in  deciss.  9.  secundum  impres- 
BÍonem  novam,  quatenus  dicant  ratione  possepsionis  benefí- 
cii  acceptse  per  amicum  non  posse  agere  de  spolio,  nisi  habuis- 
set  mandatum  ad  id  faciendum,  et  nisi  ratam  habuisset  ejus- 
modi  aprehensionem  anteqnam  fíeret  spolium,  et  ita  non  so- 
lum  mandat  puniri  illum  amicum  et  conjunctam  personam, 
quse  possessionem  accepit,  imo  si  eam  ratam  habuit  beneli- 
ciarius,  cujus  nomine  accepta  fuit  possessio,  ante  spolium, 
decernunt  eum  restituendum:  quse  decessio  ab  ómnibus  ju- 
reconsultis  recentiovibus  laudatur,  Cum  igitur  prcedictas  Jo. 
Vertiz  pater  haberet  mandatum  a,  filio,  et  esset  conjuncta 
persona  et  amicus  ac  negotiorum  gestor,  juste  potuit  accipe- 
re  nomine  sui  fílii  possessionem  illius  beneficii,  cum  titu- 
lo tam  colorato  ac  est  titulus  PapEe  de  beneficio  vacante  per 
resignationem  simplicem  in  manas  ejus  factam. 

Ñeque  obstat  qd.  subaudio   dici   extra   casum  prsBdictam 
patrem   obstitisse   aduersario  ne  filium  sunm  spoharet,  et  q. 
visus  fuit  eum  in  sua   possessione   illum   defenderé   aduersua 
actorem,  qm.  licet  vim  vi  repeliere,  1.  ut  cim.  ff.  áejusti.  et 
jure.  1.  1.  ¡5  «nic,  ff.  de  VI.  et  VII.  de  resti.  spoli.  Vim  inquam 
non  solum  sibi  intentatam,    sed   et   intentatam  suis  cognatis 
Bartolus  receptus  in  d.  1.  2.  ut  vim.  q.  3.  et  4.  Imo  et  inten- 
tatam  suis  amicis,  suisque  vicinis,  imo  et  intentatam  extra- 
neis  et  inimicis,  iuxta  Bald.  in  1.  1.  c.  unde  vi.  q.  VI.  et  late 
colligitur  ex  Inno.  probato  per  omnes  in  c.  Si  vero,  1.  aent. 
excom,  arg.  c.  Fortitudo,  et  c.  Non  in  infer"'»'^"   *'  "  -^  "l^' 
nos  quoque  multa  de  hac  re  diximus  in  uní 
mentariis,   quos    Manuali   Confessariorum 
omnia  etiam  probantur  per  Jo.  ab  Anani. 
recentioribus  in  d.  1.  ut  vim,  et  profundiu 
nos  etiam  ter  in  d.  c.  Olim.  Ex  quibus  omi 
gitcr  quod  prsedictus  Joan.  Vertiz  patür 
missit  aprehendendo  possessionem  piEedict 
sni  filii,  tanquam  procnrator  ejus,  oim  titi 
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aprehendendo  eam  tanquam  pater,  vel  amicus,  vel  negotio- 
rum  ejus  gestor,  imo  ñeque  defendendo  illius  possessionem 
etiam  vim  vi  repeliendo  cnm  moderamine  inculpatse  tutelse, 
iuxta  L  1.  c.  unde,  VI.  qu»  procedunt  etiam  si  titulus  ille 
forte  fuisset  nullus,  modo  esset,  ut  palam  erat,  coloratus: 
quoniam  juste  accipitur  et  defenditur  possessio  beneñcii 
etiam  cum  titulo  colorato  juxta  elegantem  glo.  a  toto  mundo 
recepta m  ele.  1.  de  causa  possess.  etiam  si  veré  sit  nullus 
iuxta  pulchram  doctrinam  Petri  ab  Ancharra,  in  ría.  1  de 
reg.jur.  lib.  6.  per  plerosque  omnes  acceptam,  et  nullus  bo- 
n»  fidei  possessor  tenetur  possessionem  suam  jure  suo  indis- 
cusso  relinquere.  1.  illud.  ff.  de  petit.  hered. 

Tertio  principaliter  dicimus  negari  juste  non  posse  praefa- 
tum  titulum  prsedicti  Joannis  Vertiz,  esse  coloratum  et  suffi- 
eientem,  quo  pater  ejus  Joannes  Vertiz  crederet  illum  esse 
canonicum,  quoniam  omnis  titulus  benefícii  datus  a  superiore 
qui  habebat  potestatem  illum  conferendi  est  coloratus  juxta 
veram  et  celebrem  resolutionem  Calderini  in  c.  Cum  nro.  de 
concess.  preben.  quam  sequitur  ibi  Card.  Panor.  et  Imol. 
quamvis  Panormitanus,  quem  ego  babeo,  sit  vitiatus  et  ha- 
beat  unam  negativam  super Eamdem  resolutionem  se- 
quitur etiam  Jac.  allegat.  112  Scepe,  cui  satis  consentit  de- 
cisio  BotsB  XIII  de  caus.  possess.  in  antiq.  quatenus  habet 
eum  esse  intrusum  qui  habet  titulum  ab  eo,  qui  eum  daré 
non  poterat,  non  autem  eum  qui  habet  ab  eo,  qui  daré  po- 
terat,  etiamsi  alia  de  causa  esset  nullus.  Idipsum  sentit 
etiam  Fe>li.  in  c.  In  nostra  corol.  II  et  XXXVi.  de  rescript. 
Quin  et  Cassiodurus  dixit  eleganter  íw  dec/ss.  VII  super  re* 
guL  Cancel,  quod  titulus  dicitur  coloratus  quoties  potestas 
est  in  conferente  naturali,  quantumcumque  ex  accident.  ob 
regulam,  vel  alias  fuerit  impeditus.  At  titulus  praedictus  Jo. 
Vertiz  habet  titulum  a  Romano  Pontífice  supremo  omnium 
beneticiorum  ecclesiasticorum  coUatore,  Cíe.  1.  ut  lite  pend. 
c.  II  de  preben.  lib.  6.  Cui  negare  potestatem  conferendi  be- 
neficia ecclesiastica  esset  qusedam  haeresis £t 

habet,  inquam,  titulum  beneficii  per  vaccationem  apud  se- 
dem  apostolicam  virtute  resignationis  simplicissimsB,  et  ita 
non  solum  ejus  sanctitas  poterat  illud  conierre,  sed  imo  nu- 
llus alius  ab  eo  potuit  illud  ásLie  juxta  c.  II.  de  preb.  lib.  6. 
Ergo  titulum  habet  non  coloratum  sed  coloratissimum,  ac 
per  consecutionem  pater  ejus  juste  ac  sánete  potuit  capere 
et  defenderé  possessionem  ejus  etiam  vim  vi  repeliendo  si 
csepit  cum  mandato  ejus  tanquam  procurator,  prout  revera 
caepit;  imo  etiam  potuit  capere  tanquam  amicus  et  negotio- 
rum  gestor  ejus,  sine  mandato,  etpostquam  ejus  apprehensio 


fuit  ratificata  per  fílium,  potiiit  eaní  defenderé  etiam 
repeliendo  jiixta  auperius  scripta,  ac  per  consccutio 
nullo  peccavit  prsedíctus  Jo.  Vertiz  pater  ejua  in  1 
fecit. 

Quarto  principaliter  addimua  mérito  noa  demirar 
pro  parte  adversai-ii  tam  serio  allngentar  quíedam  a 
premos  eosdemque  doctissinioa  et  tequiasimoa  judicea, 
certe  ipse  non  auderem  allegare,  etiam  apud  pedane 
demque  indoctos.  Allegnntar  euím  qusedam,  quae  oran 
piciunt  proprietatem,  de  qua  prEedicti  judices  non  i 
cuut.  Alia  allegantur,  quse  pertinent  quidem  quoad  po 
nem  ad  flnem  recuperandi  eara,  sed  allegant  ea  contrt 
qni  nec  posaidet  ñeque  poaaidere  poteat,  iieque  re; 
etiam  ai  máxime,  veüt  quoniam  est  conjngatus  et  i 
tam  posseasiunis  qiiam  proprietatia  beueíícioraní  eccl 
coruní,  c.  Diversís  fallacm  de  cleri.  conjug.  c.  cau 
jtnesci-ipt.  cnm  annotatis  üa  et  alus  multis,  et  nulla  fe 
gantur  qiira  concludant  delictum  et  crimen  propter  qi 
tigandaa  sit  ipse  reus,  qui,certe  facile  explicar!  potui 
hac  lite  allegando  solum  quod  ipse  tanquam  procuratt 
pit  pr»edictam  posaesaionem,  credena  titulum,  virtut 
eam  accepisset,  esse  bonum  et  canonicum,  ideoque 
pcBnam  male  meritum  fuiaae,  ae  non  acoepisae  posses 
sibi  sed  6U0  principali,  se  nullatenaa  poaaidere,  nei 
reatitnere  poaseasionem,  quam  uon  sibi  sed  alii  qns 
ideoque  adveraariua  ageret  contra  quem  alium  vellet 
set,  sive  poaseasorio  si  ve  petitorio. 

Equidem  uon  allegassem  amplius  super  valore  et  j 
titulo  vel  poaaeaaionis  priedicti  Jo.  Vertiz  ad  hoc  ni 
ejus  absolvatur  a  prcedicta  injuata  impetitione,  aed  ( 
rogor  faceré  quam  breviaaime  dicam. 

Quinto  loco  igitur  addo  nnllatenua  poaae  adveí 
juste  queri  de  spolio  per  eum  praetenso  quoniam  nu 
posaedit  illud  benefícium.  Nam  at  casas  babet  atmul  a 
tuus  fuit  Petrua  Diez,  accepit  poaaessionem  ejua  ^rc' 
Azpileaeta  virtnte  litterarum  apostolicariim  prius  in  C 
regio  ad  abuadationem  et  cautelam  monstratarum,  qi 
pore  nondum  erat  praaaentatus  et  minua  institutus  a 
riua,  et  ita  ñeque  ceepit  ñeque  capere  potuit  prius  poi 
nem  quam  prEedictua  Michael,  imo  longe  poatea  voluii 
re,  et  non  fuit  admiasua,  et  ita  fere  biennio  poaaedit  i 
tU8  Micbael:  imo  quia  adveraarius  se  jactabat  sibi  jua 
illo  benefício,  fecit  eum  super  eo  vocari  in  jua  coram 
Episcopo  Pompelonensi,  vel  ejna  proepiscopo,  et 
respondit  petitioui,  protestando  lítem,  manaitqne  liap 
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ínter  utrumque,  neuterque  eoram  amplios  persecutus  fuit. 
Itaque  adversarius  nunquam  fuit  possessor  illius  beneficii 
ante  quam  prsedictus  Jo.  Vertiz,  imo  ñeque  postea,  imo  nun- 
quam csBpit  possessionem,  nec  permissus  fuit  capere,  et  ita 
non  fuit  spoliatus,  ñeque  potuit  spoliari  a  prsBdícto  Michaele 
ab  Azpilcueta,  quia  privatio  praeauponit  habitum,  L  Mam, 
ff,  de  Justi.  et  Jure,  c,  ad  diasolvendum  de  despons,  imp,  Nec 
etiam  a  prasdicto  Jo.  Vertiz  fuit  spoliatus.  Primo  quidem 
quia  prius  csepit  ille  possessionem  post  renuntiationem  Mi- 
chaelis  in  favorem  suum  apud  S.  Apostolicam  factam,  quam 
adversarius  capere  niteretur,  ut  palam  est  ex  actis.  Secundo 
quoniam  etsi  prius  csepisset  nuUius  valoris  fuisset  ejus  pos- 
sessio,  quoniam  lis  ptindebat  super  illo  beneficio,  ut  prasdic- 
tum  est,  Ínter  adversarium  et  praadictum  Michaelem,  et  lite 
pendenti  nec  beneficium  conferri  potest  ab  ordinario  nec 
possdssio  a  super  vívente  csBpi,  c.  1,  et  2.  ut  litepend.  lib.  6. 
et  ele,  1,  ubi  de  hoc  casu  eodem  tit.  Et  adeo  quidem  non  po- 
test, quia  possessio  beneficii  lite  pendente  accepta  virtute 
tituli  ordinarii  non  est  colorata,  nec  possessor  si  dejiciatur 
ab  ea,  potest  agere  de  spolio,  ut  pulchre  habet  additio  RotaB 
II  in  decís,  XVI  de  rest,  spoL  et  Rota  in  17  decis.  in  aati- 
quioribus  eodem  tit.  Quod  ipsum  dixit  Cassiodorus  in  deciss. 
VII  super  regulas  Cancell,  Tertio,  quia  praedictus  Jo.  Vertiz 
non  solum  fuit  provissus  a  Papa  de  beneficio  prasdicto  per 
renuntiationem  dicti  Michaelis  vacante,  sed  etiam  fuit  loco 
ejus  subrogatus  etiam  quod  possessionem,  derogando  lití  quao 
super  eo  pendebat,  et  quamvin  magna  concertatio  sit  apud 
authores  an  mandatus  subrogari,  vel  omnino  jam  veré  su- 
brogatus sit  possessor  beneficii  eo  ípso  quod  mandatus  sit 
subrogari,  vel  quia  subrogatus  est  in  illo  a  Papa,  antequam 
nove  aprehendat  eam,  tamen  nuUa  est  dubitatio  de  illo  qui 
fuit  subrogatus  a  Papa  et  autea  caepit  possessionem  realem, 
sicut  praedictus  Jo.  Vertiz  subrogatus  caepit,  antequam  ali- 
quis  alius  eam  caperet,  ut  coUigitur  ex  decis.  X.  Rota  in 
novias,  ut  lite  pend,  et  in  tribus  decissionibus  Cassiod.  ejus- 
dem  tit, 

Quarto  quia  adversarius  non  potest  juste  allegare,  quod, 
ípse  cdBpit  possessionem  antequam  renuntiaret  praedictus 
Michael,  et  ita  antequam  praedictus  Jo.  Vertiz  aprelienderet, 
quoniam  post  renuntiationem  ejus  aprehendit.  Non,  inquam, 
hoc  potest  juste  allegare.  Primo  quidem,  quia  non  satis 
constat  eum  caspisse  possessionem,  quoniam  tabellio,  coram 
quo  dicitur  ca^pisse,  solum  ait  eum  caapisse  illam,  de  nullo 
actu  ad  possessionem  qus«rendam  apto  fidem  faciens,  quod 
non  videtur  sufficere  ad  hoc  ut  satis  constet  eum  csepisse 


possessionetu.  Tatp  quia  illa  non  quteríl 
animo  et  corporfl  per  aliquem  actum  ad 
i»  amittetida,  nt  1.  Qaemadmodum  ff.  de 
guia  stilus  totius  orbis  híibet  ut  tabellioi 
possesaioiie  aocepta,  nou  Bolum  dicaot 
fuisse  po3Be3sionem,  iied  etiam  fídem  f<ic¡ 
ad  id  idóneo,  per  quem  fuit  capta;  et  mei 
aessio  licet  multum  facti  habeat  quoad 
tamen  est  in  ease  acquissito,  juxta  veri 
aiithorum  in  1.  1.  in  princip,  et  in  1.  Si  qí 
ff.  de  acqair.  pHsesn.  et  ita  videtur  fid 
ambigua,  pro  quo  plurimum  facit  1.  Stipu 
cere  ^  HrBC  quogue  ff.  de  verbo  quatenus  h 
qua  servus  síbi  possesaionetn  stipulatur 
poseessio  est  jua  non  cadena  in  aervum,  et 
ílio  pol.iu3  videtur  fidem  faceré  de  jure,  c 
Et  quod  contra  consuetudinem  et  stilum  ¡ 

rito  rejici  debet Scio  qusestionem   ha 

multa  pro  utraque  parte  adduci  poaae,  aei 
satis  tenuem  esse  ñdem,  quam  tabellio 
cundo  principatitcr  dicimus  ideo  nou  poss 
te  allegare  prEedictam  posaeasionem,  quii 
non  satis  constat  eam  fuiaaH  acceptam,  ei 
tina:  illa  enim  dicitur  clandestina  quam 
ditur  eo  ignorante,  quem  sibi  coutroversi 
pioabatur:  verba  sunt  textus  in  1.  clam  pe 
rend.  possess.  et  tu  ejusmodi  clandestina  ¡ 
bet  quis  defendí. 

Tertio  ideo  non  poteat  adversarius  qi 
ñeque  petere  ut  defendatur  in  illa  possess 
esset  capta,  et  non  eaaet  clandestina,  non 
accepta  ut  sufficeret  ad  quereadam  poí 
tuitione  vel  restitutione,  quoniam  in  ecc 
gregationes,  et  collegium  vel  capitulum,  1 
qusesita  posaesaio  conaiderabilis,  cum  a  ca 
antea  vel  non  est  possessio  vel  non  talii 
fensionem  vel  restitutionem,  ut  eleganter 
in  7  dicis  de  causa  posne  et  prop.  ex  doctri 
in  c.  In  litt.  de  reati.  spolia.  Et  iu  Eccle 
Tafallffi,  ubi  eat  prsedictum  beneficium, 
capitulum  benefíciariorum,  et  mos  longun 
ut  benefíciarius  petat  se  admitti  a  capitul 
beatur  pro  possessore,  doaec  admittatur  \ 
ipse  adversarius  aatia  teatatus  fuit,  quand 
est,  petiit  a  capitulo  ut  eum   admitteret, 
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el,  non  posse  id  illum  admittere,  quia  jam  longe  antea  ad- 
misserat  praBdictum  Michaelem  8cc,  Cam  igitur  prsBdictus 
adversarius  nunquam  csepit  possessionem,  vel  si  csBpit,  illa 
erat  clandestina,  et  non  admissa  a  capitulo  benefíciariorum, 
et  postquam  alias  caapit  possessionem  palam,  et  fait  admissus 
a  Capitulo,  et  in  libro  accepti  et  expensi  desoriptus,  nallo 
modo  prefecto  queri  potest  de  spolio  injusto,  ñeque  ut  defen- 
datur  in  ea  per  pra^dicta. 

Quinto,  ideo  non  potest  adversarius  juste  queri  de  spolio, 
ñeque  susd  possessionis  defensionem  petere  in  supremo  regis 
praetorio  contra  prsBdictum  Michaelem  vel  Joannem  Vertiz 
in  locum  ejus  subrogatum,  quoniam  tota  causa  tam  in  poa- 
sessorio  quam  petitorio  prseventa  fuit  a  Emo,  Episcopo  et 
ejus  proepiscopo,  et  coram  eo  lis  contestata  inter  adversa- 
rium  et  praedictum  Michaelem,  et  ita  ibi  finiri  debet.  Imo 
etiam  prasdictus  Joann.  Vertiz  filius  rei  subrogatus  in  litem, 
jus,  et  possessionem  prsedicti  Michaelis,  fecit  praBdictum  ad- 
versarium  citari  ad  resumendam  et  tractandam  causam  cum 
eo  coram  prasdicto  Rmo. 

ITAque  adeo  palam  est,  quod  praedictus  adversarius  nu- 
llatenus  juste  queri  potest,  ut  queritur,  de  spolio,  vel  moles- 
tatione  adversus  reum  ñeque  adversus  ejus  filium  praBsertim 
coram  supremo  regioque  senatu,  ut  mérito  multa  sit  dignum 
quo  senatum  optime  occupatum,  nemo  male  ocupet, 

SEXTO  addo  quod  ñeque  adversus  praadictum  Michae- 
lem, etiam  si  nondum  renuntiasset  queri  posset  juste  coram 
praadicto  senatu.  Quoniam  jam  praBventa  est  causa  tam  in 
possessorio  quam  in  petitorio  a  judice  ecclesiastico,  ut  praa- 
dictum  est.  Imo  ñeque  coram  ecclesiastico  juste  queri  posset 
super  possessorio,  quoniam  palam  est  ex  actis  prius  eum 
accepisse  possessionem,  et  prius  admissum  a  capitulo  in 
suam  congregationem,  quam  adversarius  tentasset  eam  ca- 
pere.  Imo  nec  satis  constat  eum  accepisse  etiam  post  eum, 
et  si  constat,  apparet  id  clandestinum  fuisse  factum,  ñeque 
admissum  fuisse  a  capitulo.  Constat  item  praedictum  Mi- 
chaelem habuisse  titulum  saltem  coloratum,  quia  erat  titu- 
lus  datus  ab  eo,  qui  habebat  conferendi  potestatem  natura- 
liter,  etiam  si  forte  ob  aliquod  accidens  collatio  non  valuisset, 
quod  sufficit  ad  hoc  ut  competat  ei  interdictum  uti  possidet, 
si  mólestetur,  et  interdictum  undeyi  si  spolietur  juxta  prius 
dicta. 

NEque  obstant  exceptiones,  quae  allegantur  contra  pri- 
mum  titulum,  quoniam  ille  respiciunt  petitorium,  et  nuUita- 
tem  tituli,  et  non  possessionem  et  colorem,  quae  longe  diver- 
sa sunt. 
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SÉPTIMO  principaliter  addo  quod  ñeque  etíam  supeí' 
proprietate  et  coram  ^eclesiástico  judice  justo  molestare 
posset  adversarius  preedictum  Michaelem  super  hoc  beneficio 
etiam  si  nondum  renuntiasset,  ñeque  per  consecutionem  prsB- 
dictum  Jo.  Vertiz  ei  subrogatum.  Primo  quidem  quia  titulus 
prasdicti  Michaelis  non  solum  fuit  coloratus,  sed  etiam  cano- 
nicus,  quia  datus  fuit  a  summo  CHBI.  vicario  virtute  renun- 
tiationis  factad  in  curia  de  eo  per  eum,  qui  erat  verus  benefí- 
ciarins,  ut  palam  est  ex  actis,  et  nulla  exceptio  obstat  ei: 
non  enim  illa  qua  dicitur  hoc  benefieium  pertinere  ad  tres 
patronatus  laicorum  et  de  illo  non  fuisse  factam  mentionem 
in  sua  bulla.  Quoniam  de  jure  patronatus  quod  laicis  aliter 
quam  per  funda tionem,  constructionem  vel  dotationem  com- 
petit,  non  est  facienda  mentio.  Quia  tota  ratio  quare  de  jure 
patronatus  est  facienda  mentio  in  impetratione  est  quoniam 
non  videtur  velle  Papa  providere  de  tali  beneficio,  nisi  faciat 
mentionem,  ne  laici  a  fandatione,  constructione  et  dotatione 
retrahantur,  juxta  glo.  solemnem,  qu8B  penúltima  est  c.  cum 
delectus  de  jure  patr o.  qyi2&  TRÜo  cessñt  in  jure  patronatus, 
quod  alia  ratione  quam  ex  fundatione,  dotatione  vel  cons- 
tructione competeret.  Deinde  quod  hanc  conclusiouem  per 
hanc  rationcm  affirmant  plerique  omnes,  quoad  jus  patrona- 
tus pertinens  ex  consuetudine,  ac  prsescriptione  vel  privile- 
gio alio  quam  apostólico,  ut  habetur  apud  feli.  in  tract. 
Quando  litter(B  apost.  in  X  amplectione  et  XI,  falle, 

Tertio  quod  eadem  omnino  ratio  militat  etiam  in  jure 
patronatus  competente  ex  privilegio  apostólico,  et  ita  idem 
jus  censendum  est  in  eo,  1.  illud.  ff,  ad  L  Aquil,  c.  //.  de 
traslat,  prcelat. 

Quarto  quod  stilus  curiaB,  qui  pro  jure  habetur  c.  Ex  litt, 
de  const.  habet  quod  in  litteris  et  signatura  Papas  excipitur 
jus  patronatus  competens  laicis  ex  fundatione,  constructione 
et  dotatione,  et  ita  includit  aliam  quam  exceptio  firmat  re- 
gulam  in  alus,  L  /.  de  regulis  juris  c.  Quoniam  de  conj.  lepros. 

Quinto  quod  hoc  tenent  plerique  omnes  clasici  doctores, 
puta  Feli.  licet  cum  temperamento  philosopho  illius  verbi 
forte,  in  prsedictis  locis,  Rochus,  de  jure  patro,  verbo  Honori- 
ficum  q,  3.  versic.  3.  et  multi  alii,  quos  illi  citant:  idem  affir- 
mat  Cassiod.  in  decís,  IV  et  VII  de  jurepatro.  Equidem  licet 
nemo  id  affirmaret,  audenter  ipse  asseverarem  rationibus 
prsadictis,  cum  pauci,  quibus  contrarium  placuit,  nihil  asse- 
rant  dignum  responsione. 

Non  obstat  etiam  alia  ratione  praedicta  exceptio,  quia  de 
privilegio  juris  prassentandi  concesso  populo  Taffalíae  non 
constat  ex  actis  saltem  quoad  hoc  benefieium,  quod  saspe  fuit 
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coUatum  his  sexaginta  annis  et  nnnqúam  fnít  collatum  per 
prsBsentationem  patronorum,  et  de  non  apparentibug  et  non 
existentibus  idem  est  judicium,  Z.  Dúo  sunt  Titii  ff,  de  testa, 
8c,  Non  obstat  dicta  exceptio  tertio  ea  ratione,  quod  praedic- 
tum  jus  patroTiatus  possit  dici  mixtum,  eo  quod  dúo  vicarii 
et  cantor  in  quantum  sunt  vicarii  et  cantor,  sunt  de  numero 
patronorum,  quod  tamen  in  prsesentia  ob  penuriam  ipsis  non 
dilato. 

Non  obstat  etiam  illa  exceptio,  qua  antiquior  dimidiatus 
debet  ascenderé  ad  integram  portionem.  Tum  quia  non  as- 
cendit  ipso  jure,  sed  per  collationem  ordinarii,  et  ita  non  ha- 
bet  jus  ad  rem  considerabile  per  ea  quse  Gometius  tradit  de 
jure  ad  rem  considerabili  in  regula  de  non  tollendo  jure  qusB- 
sito  alteri.  Tum  quia  bulla  quae  allegatur  habet  ut  benefícium 
integrum  vacans  nulli  alteri  detur,  quam  dimidiato  antiquio- 
ri:  at  adversarius  non  est  antiquior  dimidiatus,  imo  novior, 
ut  ex  ejus  dictis  apparet  in  actis,  et  ita  nuUatenuse  i  erat 
quaesitum  jus  considerabile.  Tertio,  quod  beneficiura  hoc  va- 
cavit  Rom»,  et  ita  reservatum  erat  PapaB,  per  c.  //.  de  proe- 
bend,  lib.  6,  Nam  beneficia  juris  patronatus  laicorum,  alia 
ratione  quam  ex  fundatione  &.  includuntur  sub  reservationi- 
bus,  ut  Cassiodorus  testatur  in  prcedictis  decís.  4.  et  7.  de  jure 
patro,  et  omnes  alii,  quotquot  tenent  non  esse  faciendam 
mentiouem  de  jure  patronatus  laicorum  eis  competente  alia 
ratione  quam  ex  fundatione  &.  Tenent  autem  id  plerique 
omnes,  ut  praedictum  est,  et  ita  cum  omnium  reservationum 
potentissima  sit  illa,  de  qua  in  d.  c,  II,  de  prcehen,  lib,  6,  in- 
cluduntur haec  beneficia  sub  illa,  ac  per  consecutionem  non 
potuit  hoc  conferri  etiam  dimidiatis  ab  alio,  quam  á  Papa, 
et  ita  adversarius  ñeque  habuit  jus  considerabile,  antequam 
ei  conferretur,  ñeque  postea  quaesisset  coloratum  titulum 
obstante  reservatione,  etiamsi  prsedictus  Michael  nil  penitus 
juris  habuisset. 

(Lo  que  sigue  está  de  htra  del  mismo  Doctor  Navarro,) 
Quia  vero  haBC  omnia  tangunt  proprietatem,  et  non  posse- 
ssionem,  et  dicuntur  ad  redundantiam  in  hac  instantia,  in 
qua  etiam  non  tractatur  de  possessione,  sed  solum  de  delicto, 
si  quid  fecit  procurator  in  ea  apprehendenda  vel  defendenda, 
ut  prasdictum  est,  fuit  haec  satis  impar  in  praesentia.  Salva  in 
praemissis  praefecti  summo  prastorio  et  aliorum  senatorum 
eruditissima  censura. =3farfíntts  de  Azpilcueta  doctor  na* 
uarrus,i=^ 

En  el  «o6re. =Cedula  etí  derecho  Para  Juan  de  Vertiz  so- 
bre el  beneficio  de  tafalla  contra  don  juan  de  cemborayn, 
del  doctor  azpilcueta. =Original.== 


Bdación  inédita  escrita  por  rf  Doctor  Üaoarro  «n 
de  la  causa  de  Carranxa. 

(Sevilla,  Bibl.  Colombina,  Ms.  B.  d."  i 

BelacioQ  del  acabamiento  y  sentencia 
ifobispo  de  toledo  y  de  au  fin  y  mu6rte= 

^  Sábado  e,  los  14  dt^  abril  de  1576  as. 
go  de  ramos  abiendo  su  santidad  citado  . 
gacion  de  la  cabsa  del  arzobispo  de  toledo 
mas  ministros  del  santo  ofí'.°  gue  se  hallai 
parecer  presente  a  la  persona  del  dho  ar 
nunciar  sentencia  en  la  dha  cabsa  a  las  tr 
dio  dia  y  juntamente  con  ellos  los  yll"'"  c 
to  off."  de  la  inquis.""  en  el  antecámara  di 
familiares  de  su  beatitad  salió  a  la  dha  o 
se  haze  ordinai'iamente  la  congregación 
cual  estaua  puesta  una  silla  de  pontifical 
xel  y  de  la  vna  y  de  la  otra  parte  bancos  i 
vua  calle  su  santidad  se  sentó  en  su  silla  j 
sus  bancos  arrimados  en  los  quales  estabf 
la  dba  congregación  en  pie  y  los  familíare 
otras  personas  hasta  nuntero  de  ciento  y  b 
Reposado  la  gente  sn  santidad  mando  al  c 
y  al  conde  prepuli  que  fuesen  por  el  ar^ob 
ya  estaba  en  la  sala  secreta  y  heñido  se  ; 
principio  de  los  cardenales,  15  pasos  del  j 
los  maestros  de  cámara  y  eirimonias  y  lúe 
rro  y  el  doctor  delgado  sus  abogados  y  e 
ñera  salió  el  licenciado  salgado  fiscal  de 
de  rodillas  dixo  en  boz  <i1ta  en  latin,  beat 
hecho  citar  ante  bra.  san.'*  al  arzobispo  d 
sentencia  en  su  cabsa  que  ante  b.  s.*  pend 
titnd  pronuncie  en  ella  como  mas  sea  se 
com  benga  a  la  autoridad  de  la  santa  sed 
cristiandad  y  exemplo  de  todos  de  manera 
dolido  de  su  culpa  se  huelguen  y  alegren 
papa   dixo   tenemos   el  tr.""  de   sentencia: 


a)  La  letra  de  este  manuscrito  ee  del  siglo  XVI 
el  Doctor  Navarro;  no  tiene  firma,  ni  fecha,  ni  ta 
j-o  le  he  citado  así  por  haberlo  encontrado  dentro  df 
á  qne  me  refiero. 


del  Doc 
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como  aquí  esta  y  saco  quatro  pliegos  de  papel  y  diolos  al  no- 
tario de  la  cabesa  que  los  leyese= 

El  qual  hincado  de  rodillas  comen90  a  leer  la  sentencia 
la  qual  en  sama  contenia  vna  larga  relación  que  ordeno  el 
cardenal  severino  Refiriendo  las  comisiones  de  pablo.  4.  y 
Pío  4  en  birtud  de  las  quales  procedieron  los  comisarios  en 
espafia  haziendo  también  mención  de  la  Recusación  del  ar- 
90DÍspo  de  seVilla  baldes  después  entro  en  la  benida  del  ar- 
9obispo  a  esta  corte  a  instancia  de  pablo.  5.  y  las  diligencias 
que  pió.  5.  hizo  en  ella  hasta  su  muerte,  y  luego  Refirió  su- 
mariamente las  que  desde  el  principio  de  su  pontificado  a  he- 
cho su  santidad  en  dichas  calificaciones  de  proposiciones  he- 
réticas sospechosas  del  ar9obispo  que  Resultaron  de  su  libro 
catecismo  y  de  escritos  suios  como  en  Razón  de  aber  leydo 
libros  heréticos  y  sospechosos  y  de  aber  los  dexado  leer  a 
otras  personas  avn  mugeres  y  comunicación  de  herejes  de 
frases  luteranas  de  sus  escritos  por  todo  lo  qual  con  muy  ma- 
dura y  muy  deliberada  consideración  y  consulta  de  muchos 
perlados  muertos  y  bibos  españoles  e  ytalianos  y  con  los  bo- 
tos de  los  yH"»»!  cardenales  diputados  desta  cabsa  vino  su  s.* 
a  resolberse  en  su  sentencia  en  la  manera  siguiente= 

y  primeramente  que  el  ar9obispo  abjure  diez  y  seys  pro- 
posiciones eréticas  las  mas  famosas  de  lutero  y  erejes  moder- 
nos de  los  quales  por  sus  escritos  y  declaración  heréticamen- 
te hechas  estaba  vehemente  sospechoso  y  otras  qualesquiera 
que  fuesen  tales= 

^  y  que  en  consequencia  de  ser  ansi  behemente  sospe- 
choso y  en  compensación  de  la  culpa  que  por  esto  contra  el 
abia  resultado  su  santidad  le  condenaba  en  cinco  años  de 
suspensión  de  su  ar9obispado  los  quales  como  en  lugar  de 
cárcel  estubiese  recluso  en  el  monesterio  de  frayles  domini- 
cos de  la  cibdad  de  orbieto  setenta  millas  de  roma  y  de  allí 
adelante  lo  que  fuese  la  voluntad  de  su.  s.=s 

y  y  reserbose  su.  s.^  la  disposición  y  nombramiento  de 
administrador  del  dho  ar9obispado  y  las  distribuciones  de  los 
frutos  desde  el  dia  de  su  prisión  ansi  en  lo  pasado  a  die  se- 
cuesti  como  en  lo  porvenir  señalando  las  pensiones  y  salario 
de  administrador  y  otras  cosas  for90sas:^ 

i  asino  doze  mili  ducados  al  año  mili  en  principio  de 
cada  mes  pa  sus  gastos  y  alimentos  del  dho  ar9obispo  pues- 
tos libramente  donde  obiese  de  estar  en  el  qual  tiempo  haga 
el  dho  ar9obispo  algunas  penitencias  saludables  y  no  dezir 
sino  ciertas  misas  botibas  de  que  se  le  dio  orden= 

ii    y  que  el  tiempo  que  estubiere  en  Roma  andubiesse  en 
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cada  biernes  las  siete  ygleains,  y  rezase  cier 
dixese  ciertas  niisas= 

y  y  que  au  libro  cathecismo  no  ae  pueda 
mir,  y  qtie  se  ponga  en  el  catalogo  de  loa  libi 

En  el  80&re:=BeQteQcia  del  ar9obispo  de 
santidad. = 

Número  23. 

Capíbtb  de  corta  dd  Doctor  Navarro  á  cierto  amigo  sUio — 
tencia  del  Arzobi§po  D.  Fr.  Barí."**  de  Carranza.  36  d 

(SeviUa,  Bibl.  Colombina,  Ma.  d."  448....  3.  letra 

:=Muy  Magnifico  y  Muy  Revé.''"  sefior:  L 
Causa  dw  nro.  111."'  son  e9tas= 

Lo  primero  que  en  la  causa  ay  es:  que  elh 
contra  la  opinión  de  los  que  pensaban,  y  aun 
ra  deseaban  que  nunca  se  acabaase=^ 

Lo  segundo:  que  su  sefioria    III."»  ha    obt 

Eorque  se  pretendía  contra  el  que  bauia  cai 
eregias,  de  tantas  que  dicen  haberle  sido  o 
consiguiente  qu»  hora  descomulgado  por  la  B 
y  pi'iuado  de  au  dignidad  y  deuer  ser  priuado 
BU  santidad  ha  declarado  con  efecto  que  no  a 
gia  alguna  ni  en  pena  por  dro  estatuida  conti 
ner  perdido  su  dignidad  ni  menos  deuer  perdt 
Lo  tercero:  que  aunque  su  santi.**  lo  decli 
choso  acerca  de  algunas  heregias,  pero  lueg 
en  dándosele  la  sentencia,  su  señoría  se  'purg 
todas  las  otras  sospechas  en  la  forma  que  se  1 
qual  purgazion  quedo  libre  y  absuelto  de  tode 
se  le  opusieron  y  de  las  dhas  sospechas  y  de 
dro.  contra  ellas  ordenadas,  y  libre  de  toda  st 
bordones  et  ab  ofñcio  et  beneficio  no  obstante 
ñas  penitenciales  que  se  le  pusieron,  fue  la  sn 
administración  de  la  Iglesia  y  frutos  por  cin 
de  todo  cargo.  Porque  es  claro  en  dro.  que  ot 
poner  ó  suspender  a  uno  de  sus  hordeuHS  o  de 
ció:  y  otra  suí.penderlo  de  la  administración  á 
y  frutos  della,  a  lo  menos  para  poco  tiempo. 
Por  lo  qual  el  dho  III. ""■  al  otro  dia  que  fu 
Ramos  dixo  publicamente  misa  delante  de  gr 
ansi  la  dirá  cada  dia  que  le  pareciere.  Y  el 
acompaño  de  Sant  Angelo  a  oír  la  sentencia  i 
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le  trato  de  Illus."*  como  se  deue  tratar  al  Arzobispo  de  tole- 
do,  Primado  de  las  espñas.  Y  de  la  misma  manera  le  trato 
el  111."*®  gobernador  de  el  Burgo,  cuando  después  de  oyda  la 
sentencia  lo  llebo  honrradamente  al  monasterio  de  la  Miner- 
ba,  y  de  la  misma  manera  le  trataron  los  otros,  y  con  razón 
porque  las  penas  penitenciales,  que  se  suelen  dar  a  los  que 
nan  caido  en  sospecha  de  heregia  (no  se  dan)  sino  por  hauer 
dho.  o  hecho  algunas  cosas  de  que  resulte  aquella  sos- 
pecha= 

Lo  quarto  en  lo  mas  de  los  Eomanos  gente  que  son  de 
gran  prudencia  dizen  que  no  se  maravillan  de  que  contra  el 
dicho  111. '"^  aunque  nunca  aya  caido  en  eregia  ninguna,  se 
ayan  hallado  conjeturas  de  tales  sospechas,  porque  piensan 
que  apenas  se  hallara  parte  en  todo  el  orbe  que  aya  sido  co- 
mo el  de  ocho  años  hasta  casi  sesenta  estudiante,  fraile,  lec- 
tor. Maestro,  Prouincial,  Predicador  y  consultor  de  oficio  de 
la  santa  Inquisizion,  y  aun  del  Concilio  de  trento,  y  califica- 
dor de  libros  de  orejes,  y  de  las  proposiciones  en  ellas  llega- 
das, que  inquisidores  le  mandaban  calificar  en  españa,  In- 
glaterra, flandes  y  trento;  y  ubiesse  escrito  tantos  cartapa- 
cios y  libros,  y  hecho  tantos  memoriales  y  respondido  á  tan- 
tos como  el  contra  quien  no  se  hallasen  algunas  neglignucias 
y  descuidos  en  dhos  o  hechos,  predicando,  aconsejando  o  es- 
cribiendo,  que  pudiesen  causar  algunas  tales  sospechas;  y  si 
se  hicieía  pesquisa  contra  el  en  tanto  tiempo  y  con  tan  gran 
costa,  y  diligencia,  en  quanto  tiempo  y  con  quanta  diligencia 
se  ha  echo  contra  el  (Carranza),  los  quales  mismos  Romanos 
dizen  que  en  menos  tiempo  y  con  menos  costa  y  diligencia, 
se  hubieran  hallado  mas  y  maiores  conjeturas  de  que  el  siem- 
pre ha  sido  Catholicb:  siendo  m."^  mente  notorio  que  la  Ma- 
gos.^ del  Catholicissimo  Rey  que  lo  conocia  enteramente  lo 
nombro  para  la  m.'  dignidad  de  todos  los  Reynos,  principal- 
mente por  conocer  que  era  tan  gran  perseguidor  de  erejes:  y 
que  asi  de  su  nombramiento,  como  hera  tenido  de  todos  por 
docto,  asi  hera  deputado  por  muy  Catholico= 

Lo  quinto  que  de  todo  esto  se  sigue:  que  el  dho  111.°**  a 
alcanzado  victoria  en  lo  principal,  aunque  algo  costosa  en  lo 
aczesorio,  por  lo  cual  doy  las  maiores  gracias  a  Dios  que 
puedo,  y  a  la  gloriosisima  Virgen  Maria  Patrona  de  toledo  y 
Ronces  valles,  por  redundar  ello  en  muy  gran  honrra  de  Dios 
y  de  su  santisima  madre  yglesia,  y  de  su  soberano  y  único 
Presidente  nro.  ss.°°  señor,  de  la  iglesia  de  toledo  y  de  la 
muy  111. •  orden  de  Predicadores  de  toda  españa^  y  de  la  ca- 
tholica  Real  Magostad  de  su  catholicisimo  Rey,  que  como  he 
dicho  le  nombro  para  tanta  dignidad,  y  de  su  111.'°^  y  aun  de 
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mi,  por  no  se  poder  dezir  que  he  defendido  heregia  ninguna 
suia  en  los  quinze  años  de  los  diez  y  siete  de  su  prisión  que 
por  mandado  de  la  dha  Real  Mag.**  e  sido  su  abogado  y  en- 
contravenido  a  la  protestación  que  a  su  soñoria  III."*  le  hize 
al  principio  sobre  que  hauia  de  hazer  aquello  con  tal  condi- 
ción y  libertad  de  que  ninguno  mas  presto  que  yo  le  conde- 
naria  en  lo  que  le  hallase  ereje  ni  mas  fielmente  le  seruiria 
hasta  entonces,  lo  cual  le  plugo  tanto  que  me  dixo  que  yo 
fuese  el  primero  que  le  llenase  la  leña  si  tal  lo  aliase. 

Lo  sexto:  que  yo  quedo  alegre  por  este  suceso  y  aun  mas 
alegre  quedaria  si  su  santidad  juzgara  que  tampoco  hauia 
caido  en  sospecha  como  yo  siempre  a  buena  fee  sin  mal  en- 
gaño asta  que  oy  la  sentencia  que  juzgaba  que  mas  habia  de 
juzgar,  porque  mas  enteramente  conocia  su  casta,  su  vida, 
su  saber,  su  celo  de  la  fee  y  su  odio  contra  los  hereges,  y  su 
debocion  acerca  de  la  santa  sede  apostólica  y  seruicio  de  la 
catholica  Md.  crei  que  las  conjeturas  que  contra  el  fuesen 
probadas  no  bastaban  para  causar  sospecha,  sino  que  la  mu- 
chedumbre de  conjeturas  contrarias  desacian  aquellas,  aun- 
que lo  contrario  a  parecido  a  su  santidad  a  cuio  muy  gran 
juicio  no  solamente  por  ser  soberano  lugarteniente  de  Jesu 
Christo  nro.  s.'  en  la  tierra,  pero  aun  por  ser  Doctor  Doctis- 
simo,  juez  justissimo  y  en  juzgar  experimeutadissimo  de  muy 
buena  gana,  y  llanamente  someto  el  mió  muy  pequeño  con 
esperanza  de  que  su  sant.^  y  Keal  Md.  se  apiadaran  del  des- 
pués que  hieren  la  continuación  de  su  obediencia  y  humildad 
y  feruiente  deuocion  que  siempre  ha  tenido  acerca  de  entra 
ambos,  para  que  Dios  apiadándose  dellos,  a  entra  ambos 
los  haga  felicísimos  en  el  suelo  y  en  el  cielo  amen.= 

Esta  es  la  summa  de  las  nuebas  que  escribi  la  semana  pasa- 
da que  fue  la  semana  santa  que  por  ventura  no  las  abra  reci- 
bido vra.  md.  a  las  quales  añado  oy  dia  de  Pasqua  dia  quarto. 

Que  el  dho  Sr.  111"°  el  segundo  dia  de  Pasqua  fue  a  andar 
las  siete  iglesias  con  solos  sus  criados  en  ocho  coches  y  fui 
yo  a  muía  como  mas  mozo  (?):  y  en  todas  ellas  excepta  la  de 
S"  Pedro  fue  en  amaneciendo  y  en  la  de  S'*  Maria  a  do  llego 
a  medio  dia  aunque  no  estaban  avisados,  fue  Recibido  con 
grandísimo  amor  y  cortesías  mostrándole  en  dia  extraordi- 
nario tantas  y  mas  reliquias  que  se  suelen  mostrar  en  dias 
hordinarios  aun  a  los  Cardenales  y  a  los  otros  Principes  ha- 
uiendole  su  santidad  Conzedido  este  dia  para  el  y  toda  su  fa- 
milia que  le  acompañaba  jubileo  Plenissimo  como  el  año 
santo  que  hauia  sido  una  gran  cosa  y  en  señal  de  alegría  que 
an  tomado  quassi  todos  de  que  un  gran  Prelado  libre  y  lim- 
pio de  herejía,  como  esperaban. 
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Añado  también  que  los  maiores  desta  Corte  se  an  mara- 
uiUado  de  la  gran  paciencia  y  generosissimo  animo  con 
que  la  suspensión  de  tantos  frutos  y  rentas  a  Becebido  como 
si  no  fuessen  nada  por  no  tocarle  en  el  anima.  De  Boma  26 
de  Abril  de  1676.  Al  seruicio  de  V.  md.  muy  presto. =J!?¿ 
Doctor  Nauarro. 

Después  desto  su  señoria  111."*^  por  hauer  andado  las  siete 
Iglesias  todas  desde  la  mañana  asta  la  noche  en  coche  como 
arriba  se  dize  vino  a  la  minerba  muy  indispuesto  de  lo  q.'  se 
le  recreció  calentura  y  no  pudo  orinar  asi  que  el  miércoles 
segundo  de  maio,  una  hora  antes  del  dia  murió,  en  el  propio 
dia  que  la  8,^  Memoria  de  Pió  quinto,  y  del  mismo  mal,  por- 
que le  sacaron  tres  piedras  maiores  que  auellanas  que  del 
curso  del  coche  se  le  remouieron  y  fueron  causa  de  su 
muerte. = 

Número  24. 

Rdacióti  de  la  muerte  del  A  rzohispo  de  Toledo  enviada  por  su  confesor  fray  DO' 
mingo  de  Alzóla  al  Cardenal  de  Burgos.  13  de  Mayo  de  1676. 

La  sententia  del  ar9obispo  de  toledo  no  la  enbio  a 
V.  111."**  S.*  Porque  fui  ya  anisado  del  cardenal  granbara 
que  lo  auia  Echo  antes  que  yo  por  auer  tenido  como  Juez, 
Primero  copia  de  la  sententia  que  yo*pero  darle  E  en  parti- 
cular Cuenta  verdadera  de  su  muerte  de  todo  lo  que  proce- 
dió y  se  seguio  a  ella  como  testigo  de  uista. 

AGrauado  de  la  orina  diciendole  ya  estar  desAuciado  de 
la  uida  y  correr  por  la  posta  a  la  muerte  Becogiendose  vn 
poco  a  solas  se  confeso  generalmente  conmigo  con  tanta  de- 
uocion  y  buena  orden  y  breuedad  que  me  admiro.  Mando 
que  luego  le  traxesen  El  sanctisimo  Sacramento  el  qual 
derrodillas  adoro  en  la  cama  con  tanta  deuocion  y  lagrimas 
que  los  circunstantes  no  hacian  otra  cosa  que  lIorar=y  des- 
pués yzo  una  protesta  llamando  para  ello*  los  tres  secretarios 
de  la  causa  jurando  y  afirmando  jamas  aber  dicho  in  scripto 
proposición  alguna  en  sentido  incatholico  y  que  jamas  abia 
tenido  pensamiento  consentido  contra  la  fee  en  todo  ni  en 
parte  y  que  ponia  por  testigos  a  dios  y  a  los  angeles  desta 
verdad  delante  los  quales  abia  de  parescer  dentro  de  tan 
bréue  tpo.  a  dar  cuenta  de  sus  culpas  abonando  la  sentencia 
del  papa  y  deciendo  ser  justisima  y  que  la  obedescia  y  abia 
obedescido  como  de  mano  de  dios  y  del  papa  como  vicario  y 
ministro  suio  cuya  autoridad  auia  siempre  defendido  en  spa- 
ña  alemana  trentto  inglaterra  y  particularmente  enflandes. 
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y  que  siempre  auia  procurado  de  seruir  al  rey  y  aconsejarle 
lo  que  entendía  era  bien  de  su  alma  honrra  y  azienda  y  que 
perdonaua  a  todos  sus  henemigos  y  les  pedia  perdón  muy 
deberás  de  qualquiera  ocasión  que  les  huuiese  dado  donde  se 
fundase  la  enemistad  o  zelo  suyo  y  les  pidia  Bogasen  h  dios 
por  el  porque  el  auia  echo  otro  tanto  por  ellos,  y  delante  de 
dios  protesto  jamas  auer  tenido  odio  confirmado  contra  ellos. 
Después  de  auer  rescebido  el  sanctisimo  sacramento  con  mu- 
cha deuocion  pntes.  todos  sus  criados  y  muchos  cortesanos 
y  el  prior  con  todo  el  conuento  de  la  Minerua  pidió  el  olio 
sanoto  mandándose  enterrar  inter  fratres  suos  donde  le  se- 
ñalasen. Hizo  vn  testamento  condicional  apuntando  los  car- 
gos y  obligaciones  en  que  estaua  a  sus  criados  suplicando  al 
papa  de  uienes  que  no  estañan  en  la  condenación  fuese  ser- 
uido  de  dar  licentia  a  se  cumpliesen,  y  auiendo  ido  a  f resca- 
ta do  estaua  a  la  sa^on  el  papa  por  la  absolución  e  indulgen- 
tia  plenaria  en  articulo  mortis  y  enuiando  la  absolución 
conforme  a  ella  el  padre  prior  del  conuento  le  absoluio  y 
después  Besceuio  el  olio  sancto  tornando  de  nuebo  por  el 
descargo  de  su  conciencia  como  Hombre  que  partia  desta 
vida  para  la  otra  a  Hazer  las  mesmas  protestationes  que 
antes.  Escreuio  después  desto  para  el  Bey  y  para  el  cauildo 
de  toledo  y  juntos  todos  sus  criados  les  dixo  la  mucho  obli- 
gación eu  que  estaua  y  que  el  asi  por  su  muy  larga  prisión 
como  por  aberle  faltado  ocasión  no  abia  podido  faborescer  a 
nenguno  dellos,  pero  visto  que  dios  le  llamaba  y  que  pares- 
cia  aquel  poco  de  consuelo  quitárselo  por  su  muerte  que  se 
esfor9asen  y  animasen  que  eran  sus  hermanos  y  que  tenian 
todos  un  padre  por  rrecurso  del  qual  jamas  serian  abando- 
nados si  con  caridad  y  temor  le  seruiesen  permanesciendo 
siempre  en  la  virtud  y  que  suplicaba  a  dios  le  diese  su  ven- 
dicion  de  lo  alto  y  que  el  les  daua  la  suya  y  se  despedía 
dellos  asta  verlos  en  la  otra  vida  juntos,  y  con  otras  muchas 
palabras  de  grande  ternura  se  despidió  de  sus  criados  llo- 
rando todos  y  seruiendole  y  assistiendole  con  toda  reuerentia 
todos  como  si  tuuíera  mucho  que  dexarles  o  ellos  tuuieran 
cosa  que  del  pretendieran:  todos  estañan  con  animo  de  com- 

fmñarle  y  seruirle  aun  los  que  tenían  largo  de  comer.  HÍ90 
eer  delante  de  sí  antes  de  su  muerte  la  pasión  de  san  Joan 
con  otras  cosas  con  muchas  lagrimas  y  sentimiento  suyo, 
espiro  íntegro  sensu  ablando  y  encomendado  su  alma  a  dios 
miércoles  a  dos  de  mayo  a  las  ocho  horas  que  fue  dos  horas 
antes  de  salir  el  sol.  Paróse  después  de  su  muerte  tan  Her- 
moso que  ponía  deuocion  a  los  que  lo  miraban  quisiéronle 
abrir  por  uer  que  abia  sido  la  causa  de  su  muerte  y  aliáronle 


en  la  vexiga  vn  poco  de  colorado  con  puntos  de  sangre  y 
como  desollada  abiendose  Roto  ciertas  cuerdas  della,  dando 
testimonio  con  juramento  de  los  cirujanos  y  médicos  que  le 
abrieron  que  murió  virgen  por  auer  dentro  del  cuerpo  indu*» 
bitables  señales  dello,  lo  qual  auia  yo  conoscido  por  gloria 
de  dios  que  moria  con  la  laureola  de  la  virginidad  y  pureza 
y  que  con  ella  pasaba  desta  vida.  Después  de  muerto  le  en- 
valsamaron  y  pusieron  en  vna  Caxa  en  los  aposentos  del 
general  donde  auia  muerto  dia  de  sancto  anthonino  ar9obis- 
po  de  florentia  y  de  sancto  atanasio  porque  entrambos  caen 
a  dos  de  mayor  que  fue  el  dia  de  su  muerte.  Alli  acudió  toda 
Boma  obispos  perlados  monseñores  Religiosos  de  todos  orde- 
nes el  seminario  y  Colegio  germánico  en  quadrillas  y  muchos 
cavalleros  besándole  todos  la  rropa  y  las  manos  y  fue  tanto 
el  concurso  de  gente  en  este  auto  y  tantas  las  Buynes  pala- 
bras que  contra  los  Juezes  decían  y  tanta  la  gente  que  de 
toda  la  Ciudad  acudian  ni  mas  ni  menos  que  a  la  estación  de 
sancta  Sabina  suele  venir  gente  entrando  vnos  por  vna  puer- 
ta y  saliendo  por  otra  que  fue  nescessario  por  euitar  las  pa- 
labras que  decian  y  temiendo  alguna  sedición  mandaron  que 
se  cerrasen  las  puertas  donde  estaña  El  cuerpo  por  la  mu- 
chedumbre de  jente  que  benia  y  aliando  cerradas  las  puertas 
ablaban  muy  peor  y  tocaban  las  cuentas  y  cruces  que  tenian 
sobre  la  puerta  que  cerraba  la  justicia  donde  estaba  el  cuer- 
po y  assi  lo  tuvieron  asta  el  Juebes  después  de  comer  dicien- 
do y  echando  fama  que  el  entierro  se  hazia  a  las  veinte  y 
dos  oras.  Mandaron  por  euitar  este  alborote  del  pueblo  lo 
enterrasen  luego  en  acauando  de  comer  sin  llamar  otros  con- 
bentos  ni  collexios.  Sacado  a  la  yglesia  el  cuerpo  acudió 
tanta  gente  a  la  yglesia  que  no  cauian  dentro  ni  fuera  tanta 
hera  la  priesa  de  la  gente  a  vesarle  las  manos  y  la  rropa  y 
tocar  la  corona  que  en  solo  pió  quinto  y  el  ar9obispo  se  a 
visto  esta  tan  grande  conmoción  del  pueblo  y  de  todo  jenero 
y  estado  de  jente  que  acudian  a  Hazerle  esta  rreuerentia  y 
tanto  hera  esto  de  mayor  marauilla  quanto  todos  los  que  !o 
hazian  no  esperaban  cosa  alguna  del  ar9obispo  ni  le  auian 
conoscido  en  grandeza  sino  en  abjeccion  condenado,  Decisie- 
te  o  deciocho  dias  auia,  y  nenian  a  este  auto  de  rreuerentia 
con  tanto  Ímpetu  y  ardor  que  no  podia  ser  otro  que  ímpetu 
diuino  que  les  mouia  los  cora9onos  para  azer  esta  onrra  y  a 
dar  esta  gloria  al  muerto.  Sepultáronle  en  el  coro  de  la  mi- 
nerba  entre  los  sepulcros  de  los  papas  león  dezimo  y  clemen- 
te séptimo.  Viuio  con  su  ar9obispado  libre  decisiete  meses  y 
estuuo  en  presión  en  decisiete  años  y  libre  decisiete  dias. 
aquella  noche  que  lo  enterraron  vinieron  muchos  clérigos  y 


llenaron  nna  espnerta  de  tierra  en  las  escarcelas  de  sn  se- 
pultura dexandola  llena  de  proe9as.  Esta  en  la  minerba  vn 
padre  que  tiene  opinión  de  sanctidad  y  mucha  oración  el 
qual  al  tiempo  que  morio  el  ar9obispo  bio  uenir  a  sant  anto* 
niño  y  bio  que  ablaba  con  el  arbobispo  y  que  le  dezia  que 
dios  le  enuiaba  a  llamarle  y  a  llenarle  consigo  a  la  gloria  de 
la  qual  dios  le  azia  participe  para  descanso  y  rremate  de 
todos  sus  trabajos  y  acudiendo  este  rreligioso  con  priesa  al 
aposento  del  ar9obispo  alio  que  en  la  mesma  ora  y  punto  que 
el  uio  esta  visión  auia  el  ar9obispo  expirado.  Otra  cosa  diré 
a  V.  111."?  S.^  de  mucho  espiritu  la  qual  tiene  muchos  testi* 
gos  y  es  publica  que  llamando  el  ar9obispo  al  deán  de  tala-* 
bera  poco  antes  de  su  muerte  le  dixo  que  le  pesaba  que  no 
tenia  de  que  pagarle  y  satisfacerle  tantos  seruicios  como  le 
auia  echo:  y  Replicando  el  deán  que  su  S.^  le  auia  pagado  y 
Bepagado  por  muchas  mercedes  que  siempre  le  auia  echo, 
Torno  a  Replicarle  el  ar9obispo  que  bien  entendida  tenia 
esta  obligación  pero  que  no  sania  sino  Remitirle  a  dios  pues 
no  tenia  con  que  se  lo  poder  satisfazer.  y  el  arcidiano  le  dixo 
que  le  pidia  una  merced  que  uiendose  el  ante  dios  le  supli- 
casse  que  perdonándole  sus  pecados  le  llebasse  a  descansar 
en  su  compañia  y  El  ar9obispo  le  prometió  que  quanto  en  si 
era  el  se  lo  prometia  y  anssi  fenescidos  los  nuebe  dias  de  las 
obsequias  del  ar9obispo  cuyo  malo  en  la  eama  de  la  misma 
enfermedad  que  el  arbobispo  y  con  la  misma  dificultad  de 
orina  y  desauciado  de  todos  los  médicos  Resceuidos  todos  los 
sacramentos  bino  a  morir  al  mesmo  termino  7  ora  del  ar90- 
bispo.  Esto  e  refferido  porque  casi  a  todo  me  aliado  presente 
y  doy  testimonio  del  sancto  ffin  y  muerte  quel  ar9obispo  de 
toledo  yzo.  de  Roma  13:  de  Mayo.  1676. 

Al  principio  de  su  presión  dixo  que  no  moriria  asta  en 
tanto  que  se  aberiguarsse  su  causa  y  que  no  auia  de  morir  en 
carzel  y  asi  a  sido,  que  murió  después  de  la  sententia«= 


»« 
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Número  25. 

Copia  de  una  carta  que  escrívio  el  bener<ü)le  Doctor  Martin  de  AzpUcueta 

Nauarro,  á  Miguel  de  AzpUcueta  8U  sobrino  en  respuesta  de  otra  que  tíMo  dél^  en 

que  le  piden  quepussiesse  renta  en  su  casa  (1),  Año  1581. 

(Bibl.  de  la  Ilnivers.  de  Sevilla:  fol.  167  del  tomo  II  de  Diferentes  Assumptos 

Compuestos  por  varios  Authores), 

Mirad,  sobrino,  que  el  crecimiento  de  vuestra  hazienda, 
nunca  procureys  de  bienes  Ecclesiasticos,  sino  con  poco  co- 
mer, menos  beuer,  y  vestiros  honestamente,  y  dar  mucho  á 
pobres.  Que  si  yo  os  dexasse  do3  mil  ducados  le  renta,  (que 
OS  los  podría  dexar  con  facilidad)  nunca  Dios  quiera,  que 
por  honra  baña  me  condene  yo,  y  vos  en  recebir  de  mi: 
porque  vos,  y  vuestros  hijos  y  successores,  no  hariades  otra 
cosa,  sino  tomar  vuestras  espadas  en  cinta,  caballos,  comer, 
beuer,  bellaquear  y  putear,  y  todo  de  hazienda  de  pobres. 
Permitirá  Dios,  que  essa  que  teneys  heredada  se  perdiesse 
antes  de  lo  que  se  ha  de  perder,  y  vos,  y  vuestros  hijos  y 
successores,  muriessen  antes  de  tiempo.  La  ley  Evangélica 
me  dize  á  mi  lo  que  tengo  de  hazer,  que  es  mejor  autor  que 
vos,  y  los  que  á  vos  os  aconsejan  esso,  que  para  obras  Pias, 
justa  y  equamente  os  puedo  dar,  y  no  me  pidays  para  otra 
cosa,  porque  no  os  he  de  dar  blanca. 

Número  26. 

Consulta  enviada  al  Doctor  Navarro  por  d  Cabildo  de  Pamplona  sobre  el 

Canónigo  Perez^  Collegial  de  Alcalá,  Año  1582. 

(Archivo  Catedral  de  Pamplona,  Arca  £,  legajo  78,  n.^  17.) 

En  la  iglesia  cathredal  dePanplona  de  Canónigos  Reglares 
de  la  orden  de.  s.  Augustin.  fue  electo  Canónigo  de  ella  por 
el  cauildo  fulano  Colegial  del  Colegio  maior  de  Alcalá  y  tomo 
el  habito  de  nouicio  q.  es  distincto  del  de  los  profesos  el  dia 
de  todos  sanctos  vlt^  pasado  de  1581  y  auiendo  estado  en  la 


(1)  No  conozco  el  orí^nal,  ni  se  que  exista.  En  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla  hay  dos  ejemplares  impresos,  que  según  parecer  de  mi 
ilustrado  cuanto  buen  amigo  el  bibliotecario  D.  José  Mana  de  Valdenebro 
y  Cisneros,  debieron  hacerse  para  ser  repartidos,  como  modelo:  no  tienen 
fecha  ni  pié  de  imprenta,  y  llevan  el  epígrafe  que  se  copia  en  el  texto.  En 
Roncesvalles  existe  una  copia  manuscrita  de  esta  carta  con  la  fecha  de  1581, 
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dicha  iglesia  Algunos  dias  siruiendo  enel  choro^  y  aprobe- 
chaudose  de  las  distribuciones  y  otros  alimentos  que  se  suelen 
dar,  atento  q.  el  dho  fulano  auia  sido  despensero  maior  del 
dho  colegio  y  que  estaba  por  dar  cuenta  de  la  administración 
del  dho  cargo  y  que  el  visitador  del  dho  Colegio  se  esperaba 
por  dias  Para  la  uisita  y  Beciuir  cuentas  délos  bienes  del  dbo 
Colegio,  pidió  licencia  por  petición  al  Oauildo  para  este  efec- 
to y  se  le  concedió  a  12  dias  del  mes  de  enero  deste  año  Con 
termino  limitado  de  que  boluiese  para  el  dia  de  Hamos  y  se 
hallase  en  la  dicha  iglesia  Para  las  ocho  oras  déla  mañana 
en  el  choro  della  Con  apercibimiento  q.  si  para  el  dho  dia  ora 
y  lugar  no  se  hallase  presente  personalmente  desde  entonces 
sin  mas  Citar  ni  llamar  le  darian  y  daban  por  exclusso  del 
dho  Canonicato  y  nouiciado  y  este  auto  sele  intimo  al  dho 
fulano  y  el  lo  acepto  y  Respondió  q.  lo  aceptaua  y  acepto  la 
dicha  decretacion,  licencia  y  Mandato  según  se  Contenia  y 
que  Cumplirla  como  se  le  Mandaba  como  todo  esto  mas  largo 
Consta  por  los  autos  que  con  esta  ban  y  siendo  esto  asi  Y 
auiendo  ido  a  Alcalá  el  dho  fulano  tres  o  quatro  dias  antes 
que  se  cumpliese  el  termino  prefigido  por  el  Cauildo  llegaron 
vna  Carta  para  el  dho  Cauildo  del  dho  fulano  y  vn  testimonio 
de  Como  el  Visitador  le  auia  llamado  q.  en  sus  pies  ni  ágenos 
no  saliese  de  Alcalá  so  pena  de  excomunión  late  sntie.  (sic) 
sin  dar  primero  Cuenta  con  pago  de  lo  que  era  a  su  cargo  de 
despensero  maior  y  tanbien  del  Alcance  q.  se  le  aria  al  a^° 
fulano  asi  bien  Colegial  cuyo  fiador  era  el  dho  fulano  y  que 
tubiese  en  bien  el  Cauildo  pues  no  faltaba  por  el  de  no  to- 
marles en  quenta  el  no  cumplir  con  lo  que  se  le  auia  mandado 
y  la  dha  Carta  y  testim**  se  entregaron  al  prior  de  la  dha 
iglessia  y  el  la  comunico  con  el  Cauildo  tres  o  quatro  dias 
antes  que  se  cumpliese  el  termino,  Y  después  de  passado  el 
dicho  dia  y  termino  el  Visitador  declaro  su  sentencia  conde- 
nando al  dho  fulano  en  ducientos  mil  mrs.  de  su  propio  Car- 
go y  en  ciertas  Anegas  de  trigo  Como  fiador  del  ya  dicho 
fulano  tanbien  Colegial  y  q.  cunpliesse  con  todo  esto  dentro 
de  cierto  tienpo  y  esta  sentencia  tanbien  la  envió  al  Cauildo, 
y  no  obstantes  todos  estos  Recaudos  y  diligencias  el  cauildo 
lo  dio  y  declaro  Por  exclusso  y  el  dho  fulano  Pasado  todo 
esto  vino  al  Reino  de  Nauarra  y  Como  el  Visitador  entendió 
su  Venida  y  que  auia  sido  sin  su  licencia  y  sin  cunplir  Con 
la  sentía,  lo  declaro  por  descomulgado  y  esta  declaratoria  se 
intimo  al  Prior  déla  dha  iglessia  a  solas  y  después  a  Prior  y 
Cauildo  y  estando  el  negotio  en  estos  términos  el  dho  fulano 
a  los  nuebe  dias  de  Junio  ult^  pasado  vino  ál  choro  déla  dha 
iglessia  con  el  habito  de  Canónigos,  q.  fue  la  primera  entra- 
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da  que  hiiso  después  que  fue  a  Alcalá  y  los  Canónigos  tanto 
por  estar  excluido  quanto  por  la  descomunión  intentaron  de 
sacarlo  y  con  la  Ilesistencia  q.  el  hazia  le  sacaron  por  fuerza 
del  dicho  choro  y  iglessia  y  aora  el  dicho  fulano  pretende  q. 
auiendo  el  hecho  todas  las  diligencias  suso  dichas  con  tienpo 
y  no  auiendo  faltado  Por  el  q.  la  e^clussion  no  fue  valida  y 
q.  debe  ser  admitido  y  q.  en  auerle  hechado  por  aquella  via 
le  auian  hecho  fuerza  y  a  Reclamado  y  citado  Al  Üauildo 
Por  via  de  fuerza  y  tenencia  Ante  el  Consejo  deste  Beino.= 

Y  Supuesto  el  caso  dudase  lo  1.°  Si  el  cabildo  después  de 
auer  Becibido  a  Uno  al  habito  puede  en  concia,  con  causa  o 
sinella  quitárselo  y  echarle  durante  el  año  de  Probacio.  Y 
ya  q.  no  auiendo  causa  bastante  no  puede  en  concia.,  si  Pue- 
de el  Nonicio  por  el  foro  exterior  pretender  derecho  para  que 
no  selo  quiten,  o  quitado  selo  bueban;  y  que  derecho  sea 
este. 

Lo  2.^  se  pregunta  si  por  la  election  q.  desu  persona  sehi- 
zo  para  el  habito  y  por  el  auto  de  dárselo  de  hecho  y  auer 
ya  llenado  distribuciones  en  la  dha  yglia.  se  puede  preten- 
der posesio.  alguna  para  efecto  de  q.  por  Jus*  sea  restituido 
al  habito  como  de  antes,  siendo,  como  es  nonicio  puro,  y 
nole  estando  la  Boligion  obligada,  como  ni  el  ala  Religión. 

Lo  3.^^  se  pregunta  siel  Cabildo  pudo  con  buena  concia, 
quitar  el  habito  al  scbredho  collegial  (no  obstante  la  diligen- 
cia q.  el  hizo  en  mostrar  como  estaña  imposibilitado  de  bol- 
uer  asu  yglia.  para  el  termino  señalado)  Pues  le  prenino 
qu^<^le  dio  lie*  q.  si  no  boluiese  para  el  tpo  consignado  le 
excluyrian  y  desde  entonces  excluian  sin  mas  citarle  ni  lla- 
marle, y  el  lo  acepto  asi  qu^    selo  notificaron. 

Lo  vltimo  se  pregunta  si  enel  caso  pueden  los  jueces  se* 
glares  conocer  desta  causa  siendo  cosa  tan  ecclesiastica,  o  si 
deuen  Remitirla  al  Papa  q.  es  el  inmediato  Juez  y  prelado 
déla  dha  yglia.  y  cabildo. = 

Número  27. 

Respuesta  de  información  del  Doctor  Navarro  al  Cabildo  de  Pamplona  sobre  el 

negocio  del  Canónigo  Pérez  ^  colegial  de  Alcalá. 

(Archivo  Catedral  de  Pamplona,  Arca  E,  Legajo  78  n.^  18.) 

-     Visto  el  caso  y  discurso  deste  negocio  me  parece  q.  el  ca- 

Situlo  de  la  yglesia  cathedral.   de   Pamplona,  de   canónigos 
/églares,  no  puede  con  buena  conciencia   escluyr   al   dicho 
doctor  perez.    lo    prim^  porque  teniendo   consideración  ala 
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causa  porque  le  scluyeron,  que  fue  por  no  aber  buelto  y 
comparecido  en  la  dicha  yglesia  al  día  y  termino  sefialado, 
es  cosa  llana  q.  abiendo  tenido  tan  lusta  causa  como  tubo 
para  no  poder  benir  al  dicho  pla^o  que  no  yncurre  en  tar- 
dan9a  ni  pena  ninguna  porque  dificultas  excusat  promisso- 
rem  facti  a  mora,  juxta.  1.  si  vehenda  &  si  (hay  muchas  citas) 
y  que  la  causa  de  la  captura  hecha  por  el  Juez  sea  dificultad 
que  escuse,  pbat.  1.  sucurritur  cum  vulgaribus  (aquihay otra 
porción  de  citas  ininteligibles).,.,  lo  qual  ha  lugar  y  procede 
ansi  en  las  penas  conuencionales  como  judiciales  ut  resolv. 
gregor.  1.  31  (citas  confusas)... 

De  lo  qual  se  collige  que  aunque  el  dicho  doctor  perez 
prometió  de  estar  el  dicho  día  de  Ramos  alas  oras  en  la  dicha 
yglesia  que  por  la  dificultad  de  la  prisión  y  Retención  que  le 
succedio  en  alcalá  no  yncurrio  en  la  dicha  pena,  lo  otro  por 
que  no  se  puede  decir  que  el  dicho  capitulo  pueda  excluyr  sin 
causa  ninguna  al  dicho  doctor  perez.  porque  por  el  mismo 
caso  que  los  dichos  canónigos  aprobaron  su  persona  hacien- 
do election  della,  es  cosa  injusta  que  sean  tan  variables  que 
sin  nueva  causa  le  quieran  excluyr,  arg.^^  A.  optimi  in  c.  nu- 
lli  de  election.  in  6.  &  c.  publicat.  58  eod  tt.^  in  decretalib. 
ubi  electi  persona  nisi  ex  nona  ca.  impugnari  minime  potest, 
por  la  cual  consideraoion  se  comprueba  bien  y  defiende  la 
doctrina  de  Hostiense  in  c.  cum  causam  de  election.  &.  Joan 
Andrés,  in  additione  ad  speculat.  tt.^  de  Regularibus,  et  c. 
quanto.  T  de  panor.  in  d.  c.  cum  causam  n.°  8.  los  quales 
concluyen  hablando  de  los  nouicios  actualmente  que  sin 
cansa  no  se  les  puede  denegar  la  profesión,  ni  expelerlos, 
como  lo  especifica  muy  bien  panorm.  v.  s.  et  comprobat 
gregor.  Cap.  in  1.  3.  glo.  q.  tt.^  1.  pr.  1.  donde  es  deste  pa- 
recer^ tratando  del  nouicio  y  no  del  tácito  professo. 

PrsBterea  pbatur.  ratione,  q.  admissum  excludere  sine  cau- 
sa injuriosum  est  et  iojustum  quamuis  nuUum  haberet  jas, 
sicut  in  ospite  docet  A.  in  c.  quemadmodum  de  p.'  Et  tur- 
pius  rejicitur  quam  non  admittitur  ospes  eo  máxime  que  no 
se  puede  negar  que  los  dichos  nouicios  no  tengan  derecho  ad 
hoc  ut  admittantur  ad  professionem  si  bene  se  gerant  in  anno 
apbationis.  Cum  regulas  et  institutiones  dictor.  regularium 
hoc  dictent  et  praBcipiant,  et  insinuat  A.  in  c.  ad  apostolicam 
de  regularib.  Éc  1.  3.  tt.^  7.  p.  1.  ubi  pbatur.  que  el  afio  de 
nouiciado  tanbien  se  da  en  fauor  del  conuento  para  que  se 
pague  de  sus  costumbres,  unde  seqr.  que  tácitamente  se 
manda  que  abiendo  defecto  de  costumbres  como  los  dichos 
sefiores  canónigos  no  le  opponen  al  dicho  doctor  perez  que  ha 
de  ser  defendido  y  amparado  en  el  dicho  habito. 
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Praeterea  q.  non  valet  haec  consequentia,  el  noaicio  puede 
libremente  salyrse,  luego  el  conuento  puede  libremente 
echarle,  lo  vno  porque  el  derecho  declara  esta  libertad  en  el 
nouicio  para  salyrse,  pero  enel  monasterio  no  admitte  ni  spe- 
cifíca  que  libere  possit  monasterium  nouitium  rejicere«  lo  otro 
aporque  admittiendole  los  dichos  canónigos  se  induce  este 
pacto  tácito  (como  dicho  tengo)  que  si  en  el  nouicio  concu- 
rr rieren  los  requisitos  neoes.^'  que  le  admittiran  ala  profe- 
sión, y  no  por  esto  en  el  dicho  pacto  ay  desigualdad  ni  in- 
justicia ninguna,  porque  es  como  quien  estipulo  de  otro  algu- 
na cosa  sub  conditione,  que  aunque  el  estipulante  puede 
apartarse  libere,  pero  el  promittente  no  (aquí  hay  citas 
confusas.) 

Ni  obsta  el  concilio  trid.  sess.  25.   c.  16  de  regularib.  .1. 

aut  eos  ad  id  qd.  est  rationis  arg.  (varias  citas) y  ansi 

intelligitur  verbum  ejicere,  id  est  cum  Eationabili  causa,  lo 
otro  porque  es  probable  que  el  dicho  concilio  trid.  en  la  dicha 
session.  25.  no  habla  con  los  canónigos  reglares  délas  yglesias 
cathredales,  como  lo  defiende  Hieronimus  Grabiel  cons.  166. 

Iten  ase  de  aduertir  que  enel  orden  de  los  canónigos  re- 
glares no  se  procede  tan  estrechamente,  ni  a  los  nouicios  seles 
adquiere  tan  poco  derecho  como  en  las  demás  ordenes  como 
son  mendicantes  y  de  otras  semejantes,  antes  los  dichos  ca- 
nónigos se  consideran  mas  como  clérigos  que  como  frayles, 
ut  tradit  D.  thom.  22  q.  189,  art.  8  ad  2."^  y  ansi  se  llama 
Seguía  clericorum  regularium,  ut  per  gratianum  in  c.  quando 

86 ex  Diuo  Augustino,  t.  de  vita  clericor.  regularium 

docet  Nauarrus  in  c.  nuUam  t.  8  q.  2  v.  40.  qui  alias  diffe- 
rentias  constituit  Ínter  ipsos  et  monachos  in  c.  Statuimus. 
19.  q.  3n.  2  &  6. 

Iten  que  si  se  admitte  el  común  stilo  y  manera  de  proce- 
der y  practica  que  esta  en  ebseruancia  enla  orden  délos  di- 
chps  canónigos  Reglares  por  tener  sus  prebendas  y  distribu- 
ciones singulares  como  los  demás  canónigos  seculares  que  los 
mismos  derechos  que  se  practican  en  las  electiones  de  los  ca- 
nónigos seglares  podran  tener  lugar,  a  simili  in  canonicis 
regularibus. 

considerase  también  que  siendo  la  persona  del  dicho  doc- 
tor perez  tan  calificada  se  podria  deteriorar  la  causa  del  con- 
uento y  yglesia  cujus  multum  interest  habere  homines  doctos 
&  bonis  moribus  institutos,  ut  docet  Nauarr.  in  d.  c.  nuUam 
18  q.  2  an.**  37.  Y  esto  me  parece  saino  mejor  juicio,=Af.  A. 
Doctor  Nauarro.=^ 

En  el  «o6re.=Informacion  del  caso  y  Rta.  del  Doctor  Na- 
uarro  sobre  el  negocio  de  perez  coUegial  de  Alcalá. = 


Nümero  28 

Caria  aiUógrafa  del  Doctor  Navarro  respondiendo  á  uno  de  los  extremos  de  la 

anterior  consuUa 

(Archivo  Catedral  de  Pamploua,  arca  £,  legajo  78  n.®  20) 

=muy  illtre  sor=Siendo  uno  electo  y  habiendo  tomado  el 
habito  de  canónigo  reglar  de  la  orden  de  san  agustin  en  la 
cathedrkl  de  pamp.  o  en  la  collegial  de  roncesballes,  si  a 
este  tal  durante  el  año  de  la  aprobación  ate.  de  ser  protesso 
le  quitassen  el  habito  los  mismos  que  le  eligieron  y  se  lo  die- 
ron preguntasse  a  y.  m.  si  lo  podria  hazer  sin  causa  como  se 
haze  en  las  cuatro  mendicantes  y  si  en  el  cap.  nullam  lo  dexo 
de  tocar  y.  m.  esto,  por  ser  cosa  llana  que  lo  pueden  remouer 
ansisup.^***  a  y.  m.  declare  lo  que  en  este  particular  se  deue 
tener,  cuya  muy  ille.  persona  nro.  Señor  &. 

Jesús  maria=respondo,  quod  sicut  ipsi  canonici  electi 
intra  prouationis  annum  possunt  volentibus  nolentibus  elec* 
toribus  et  potentibus  suscipere  ante  probatione.  anni  nouitia- 
tus  sine  alia  legitima  causa  relinquere  habitum  et  exire  liben- 
ter,  ita  capitulum  siue  major  pars  eorum  qui  potuerunt  susci- 
pere et  susceperunt  aliquos  canónicos  ad  faciendum  annum 
probationis  nouitiatus,  potuerunt  eos  dimittere  absque  alia 
causa  legitima  quam  quod  non  sunt  eorum  societate  moribus 
et  conditione  contenti,  quod  pro  indubitato  nos  omississe 
credimus  in  tractatu  de  paupertate  super  cap.  nullam  18  q. 
2.  salua  quse  justior  fuerit  sententia=zilíarfínu8  de  álpilcueta 
doctor  navarrus,= 

Número  29. 

Carta  del  Doctor  Navarro  al  Canónigo  Monreal  de  Boncesvalles, 

17  de  Abril  de  1582. 

(Archivo  de  Boncesvalles,  Prior  y  Cabildo,  fajo  !.•,  nP  63.) 

Al  111.®  seflor  el  Licenciado  de  Monreal  Canónigo  de  Bon- 
cesvalles=Ill.«  señor=Beso  las  manos  a  v.  m.**  por  el  exordio 
desta  suya  de  24  de  Febrero,  muy  elegante,  muy  congratula- 
toria de  igni.  Xpi  amoris  Ígnito  ipse  Dominus  redat  pro  no- 
bis  gratias  quas  habemus.  Amen=s 

El  servicio  de  mi  respuesta  fue  pequeño,  mayormente  en 
ser  para  quien  dice,  a  quien  cierto  soy  muy  afficionado  por 
muchos  respectos,  aunque  no  le  he  servido  en  eso,  porque  no 
sabia  que  le  tocaba,  y  sobraba  saber  que  servia  a  v.  m.  pero 
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deseo  mucho  se  le  digan  mis  besamanos  muy  cumplidos,  con 
las  gracias  posibles,  por  la  memoria  que  dice  tener  deste  pe- 
regrino en  sus  santas  oracione8= 

Al  señor  Prior  de  Vellate  he  dho  lo  que  v.  m.  me  escrive, 
y  ha  tomado  a  rogarle  lo  rogado,  en  lo  qual  persevera,  como 
a  V.  m.  escriue= 

Por  más  de  un  respecto  me  pesaría  de  que  anduviessemos 
en  hurtar  las  cartas  agenas,  y  bien  temo  que  ningún  prove- 
cho nos  hace  la  amistad  que  dice  haber  entre  los  que  nos  son 
amigos,  siéndoles  nosotros  a  ellos= 

Con  mucha  razón  han  sentido  Y.*'  M.*'  alia, como  nosotros 
acá,  la  muerte  del  muy  bueno  y  muy  honrrado  Fabián,  de 
cuyas  honrras  y  exequias  me  he  mucho  holgado= 

Muy  mucha  pena  tengo  de  las  yexationes  que  reciben 
V.*'  M."  del  que  les  habia  de  dar  consolationes  y  no  quiere 
someterse  a  las  quentas  q.  viendo  lo  que  debe,  y  sobrándole 
tanto  lo  que  tiene= 

Yo,  señor,  conozco  que  Dios  por  lo  que  su  infinita  provi- 
dencia sabe,  me  ha  dado  y  da  muy  mayor  crédito  del  que  yo 
merezco,  fuera  del  Boyno  en  todas  partes,  y  pienso  que  en 
esso,  porque  mejor  conocen  mis  faltas,  tengo  menos:  pero 
ut  cumque  res  se  habeat,  mis  ignorancias  publicadas  están,  y 
se  hallan  arto  mas  cerca  do  ay  que  estamos  aqui,  y  por  esto 
no  ay  para  que  hacer  dellas  le  fiesta  que  v.*  m.*^  pro  ceteris 
hace  doble  y  aun  de  6  capas= 

miren  y  remiren  (el  s.'  Prior  y  su  santa  casa)  que  en  esta 
empresa  bien  seguida  se  alcanza  el  sosiego  desa  bendita  casa 
de  la  madre  de  Dios,  por  cuya  intercesión  siempre  todos,  alia 
y  acá,  vivamos  y  moramos  en  su  santisima  gracia  {(U  margen: 
de  nuestro  señor  Jesu  Christo  su  preciosisimo  hijo.)  Amen. — 
En  Roma  17  Abril  1582.— 111.*  s."  -  beso  las  manos  a  v.  m.* 
su  muy  cierto   serviáoT^=^Martinu8  de  Azpilcueta  navarru8,= 

Numero  30. 

Carta  del  Doctor  Navarro  al  Padre  General  de  la  Cartuja  respondiendo  á  una 

consulta  de  éste  (1). 

{ConsÜiorum  lib.  III.  cons.  III.  de  statuto  monach.  et  Canon.  Regal.  pag  847 
de  la  edición  de  Colonia,  1616.  No  se  pone  entera.) 

=Illu8tris  admodumque  Reverendo  in  Christo  Pater,  et 
Domine  mi  per  quam  colende.= 


(1)    No  tiene  fecha,  ni  pone  el  nombre  de  este  Padre  General:  es  e\ñden- 
te,  sin  embargo,  que  la  escribió  hallándose  en  Roma. 
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Agnosco  in  primis,  vir  miiltis  nominibus  suspiciende, 
culpam  in  respondendo  ad  te  adeo  tarde  admissam:  tametsi 
excussari  possem  ob  frequentissimas  á  multis  orbis  partibus 
quaestiones,  nt  decidam,  missas,  et  multitudinem,  gravita- 
temque  dubiorum,  quse  tua  haac  epístola  in  librum  justum 
aucta  continet,  super  oninia  vero  phrasim  elegantissiinam, 
verborum  et  rerum  seiectarum  copia,  et  apta  seconomia  re- 
dumdantem:  cui  parem  referre  nequirem:  etiam  nactus  tem- 
pus  ad  id  justum,  opportunum,  et  vacuum,  quale  vix  mihi 
viventi  continget,  Et  quidem  jam  putare  cseperam,  quod 
tanta  tarditate  stomachatus,  non  semel  dixisses:  nolo  respon- 
sum  tantaB  tarditatis  felle  amarescens.  At  quando  tua  ista 
SBuea  inChristo  patientia  perseveras  etiamnum'idem,  qui  cum 
scripsisti  fueras,  et  desideras  nostrum  quamlibet  aridum  de 
térra  sitienti  promanans  responsum,  accipe  id  quod  cum  hoo 
epistolio  ad  te  damus,  implorata  ope  sancti  Spiritus  summi 
et  seterni  Dei  nostri,  cui  dies  hic  Pentecostés  sacer  est,  in 
quo  et  ipse  profusis  gaudiis  totus  in  orbe  terrarum  mundus 
exultat:  damus,  inquam,  non  quidem  quale  tu  speras  largis- 
sime  de  illius  largissimis  fontibus  haustum,  sed  quale  per 
quampiam  stillam  de  sua  immensa  bonitate  mihi  non  majora 
merenti  dignatus  fuerit  stillare  benignus. 

Ad  epistolam  tuam  elegantissimam  ineleganter  responsu- 
rus,  admoneo  te  primum,  vir  candidissime,  non  juste  mihi 
tribui  titulum  Doctoris  V.  I.  quoniam  etsi  prius  et  majore 
tempere  incubuerim  juri  Cassareo  discendo,  quam  juri  Ponti- 
ficio: quamvis  item  utrumque  docuerim  in  Galliis,  munus 
tamen  Minervale,  quod  vocant  Doctoratum,  juris  tantum 
Canonici  petere  ausus  fui,  id  autem  bis,  semel  in  Galliis,  et 
iterum  SalmanticaB  illius  íegibus  ad  id  coactus,  eo  quod  De- 
*  cretorum  cathedra  fui  donatus.  Deinde  gratias  ago  tibi 
máximas,  quod  memineris  illius  persancti  viri,  Domini  Fran- 
cisci  á  Navarra  Archiepiscopi  olim  Valentini,  et  quod  me 
queque  illius  memorem  feceris,  ne  suus  é  nostro  unquam  la- 
batur  pectore  vultus.  Simul  doleo,  quod  litteraB,  qua  admo- 
nes  ad  me  datas,  in  quibus  me  aliqua  in  Enchiridio  meo 
confessariorum,  expedientia  monebaa,  ad  me  non  pervenerint, 
quod  úieminerim.  Voluptati  enim  non  mediocri  fuisset  eas 
legisse,  eisque  respondisse,  tuaque  memoria  magis  fruitum 
fuisse.  Gratias  item,  quam  máximas  possum,  ago  eidem 
»terno  Dec,  Spiritui  Sancto,  quod  dignatus  fuerit  inspirare 
tibi  tantsB  religionis  et  eruditionis  viro,  ut  m^a  scripta  tam 
vulgari  sermone,  quam  Latino  edita  legere  dignareris,  et  te 
legisse  ingenue  profitearis:  sed  candor  caritatis  (quae  non  ae- 
mulatur)   id   tibi    (gratia   eidem  Spiritui  sancto)  praestitit. 
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Omissis  igitur  multoram  statutorum  tenoribus  super  proprie- 
tate  Illustrissimi  vestri  ordinis  damnata  dictatorum,  qu»  ad 
me  mittis  (super  quibus  multa  eleganter  pro  tua  eruditione, 
quasi  aliud  agens,  tangís,  et  sine  ulla  hsBsitatione  decidís) 
reliqua  proponam  breviter,  et  singulatim,  ut  brevior  et  cla- 
rior  responsio  subjiciatur.=fSígri¿6  ahora  la  respuesta  á  la 
consulta  en  65  números  y  concluye).  Quse  omnia  submitto  tu» 
et  cujusvis  alius  sanius  sentientis  censuras,  ad  gloriam  Dei, 
qni  te  illustrem  admodumque  Beverendum  in  Christo  Patrem 
quam  diutissime  servet  incolumen.  Amen. 

Número  31. 

Carta  del  Doctor  Martin  de  Arraya^  Canónigo  de  Pamplona  y  Arcediano  del  vaüe 
de  Aybar,  al  Cabildo  de  esta  8ta.  Iglesia  comunicando  la  muerte  de  Azpücueta, 

15  de  Julio  de  1566. 

(Pamplona,  Sindicatara  del  Cabildo  Catedral.) 

muy  iltre.  señor  y  mi  s.' 

Por  no  hauer  nouedad,  y  estar  en  el  ser  que  por  las  vlti- 
mas  tengo  escrito  a  v.  m.  las  cossas  dessa  yglia.  no  seme 
offrece  que  auissar  mas  délo  dho.  por  agora.  Solame.'*  es- 
criño esta  por  occassion  déla  muerte  del  insigne  Doctor  Na- 
uarro  el  qual  acabo  los  dias  de  la  vida  presente  para  comen- 
9ar  ag09ar  de  la  Bienabenturan9a  sabbado  a.  21.  del  passado 
al  entrar  el  sol,  Hizo  toda  esta  ciudad  vn  mouim.^°  estraño, 
El  Domingo  siguiente  acudió  tanta  gente  a  ver  al  muerto  que 
nose  daban  lugar  vnos  a  otros,  llegados  ante  el  todos  se  Ko- 
dillaban  y  le  vesana,  las  manos  y  pies  y  con  los  rosarios  to- 
dos le  tocaban  como  suelen  a  las  reliquias,  a  la  noche  qndo. 
quisiere,  llenar  al  cuerpo  a  enterrar  acudió  tanta  gete.  alas 
pla9as,  calles  y  cantones,  por  verle  que  asta  oy  se  acuerda, 
hauer  visto  tal  cossa  los  que  oy  vine,  tanto  que  fue  necessa- 
rio  algunas  vezes  hazer  fuer9a  para  passar  adelante  el  cuer- 
po, segu.  cargaua  y  apretaua  la  gente  y  esto  en  largo  espacio 
y  distancia,  muchos  cardenales  en  coches  agoardaron  en  los 
cantones  por  ver  al  sancto  varo,  (que  avoca  llena  creo  le 
podemos  assi  llamar)  y  pienso  que  le  tenia,  mas  Imbidia  al 
que  yba  en  el  atahut  vestido  de  negro  que  assi  mismos  ves- 
tidos de  purpura,  y  puestos  en  grandeva— enterrare,  le  qua- 
tro  horas  después  de  anochecido  que  antes  no  fue  posible 
porque  no  dexaban  las  gentes  q.  venian  a  ver  y  a  adorarle, 
quitare,  le  a  peda90s  todo  lo  que  llebaua  acuestas  y  Uebaua. 
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como  por  reliquias,  y  esto  llego  tanto  que  cassi  ledexaro.  en 
carnes  al  santo  varo,  lo  que  las  gentes  le  dezian  y  el 
sentim.^®  que  los  pobres  hiziero.  es  cossa  ¿que  no  se  puede 
dezir.  An  sido  dos  enterrónos  de  dos  Nauarros  tan  celebra- 
dos en  Roma  q.  entiendo  dexaran  memoria  perpetua.  El  vno 
dellos  acá  dize.  que  fue  perseguido  porque  si,  y  el  otro  por- 
que no.  quiero  dozir.  el  vno  por  q.  si  medro  y  subió:  y  el  otro 
porque  no  medrasse  ni  subiesse,  ellos  an  subido  ala  honrra 
y  nombre  que  ning.°  délos  perseguidores  subió,  gras.  a  Dios, 
el  qual  quan  maravilloso  sea  en  sus  sieruos  y  como  honrra  a 
ellos  aqui  ademonstrado  en  este  s.^°  varo,  claram.** — amas 
desta  pequeña  relacio.  imbio  a  v.  s.  la  oracio.  fúnebre  que 
hizo  vno  de  los  mas  celebres  hobres.  de  Boma  de  nació,  por- 
tugués donde  vera.  V.  S.  mas  estenso  lo  que  digo  &. 

En  el  neg.°  del  thesorero  a  mas  délo  que  tengo  escrito 
combiene  pues  tiene  alia  v.  s.  los  compulsoriales  generales, 
que  me  imbie  un  tanto  délos  estatutos,  sacados  del  libro 
délos  estatutos,  y  que  vengan  in  forma  probanti.  tomando 
el  principio  y  fin  del  libro  y  la  fecha  délos  estatutos,  y  pro- 
bar con  dos  o  tres  testigos  que  no  sean  capitulares  ni  pre- 
uendados.  como  el  dho.  libro  es  autentico  y  a  las  cossas  que 
enel  se  contiene,  se  da  fee  en  juizio  y  fuera  del,  y  como  con- 
forme los  estatutos  que  enel  dho.  están  cumplen  los  dignida- 
des y  psonas.  que  tienen  obliones.  aessa  iglia.  y  caplo.  y 
esto  se  me  ymbie  conel  primero  sin  falta.  Aduierto  a  v.  s. 
que  por  este  neg.°  del  thes.®  yo  no  me  detenrre  aqui  una 
hora  qndo.  determynare  partirme,  nro.  s.'  la  muy  111.®  p. 
de  V.  s,  gvarde  oonel  acrescentam.***  en  todo  bien  como  yo 
selo  sup.^  y  de  Boma.  en.  16.  de  Julio  1686. — Muy  111.'*  s.' 
y  mi  señor — B.  Las  manos  de  V.  S.*  su  mas  seru.'  — El 
licenc.^®  Arraya.  (Hay  una  rúbrica.)   • 

En  el  sobre:  Al  muy  111."  señor  mi  señor  Prior  Canónigos 
y  Cabildo  déla  madre  yglia.  de  Pampl.*— 

Número  32. 

Caria  del  Doctor  Navarro  encontrada  en  su  pupitre  después  de  su  muerte, 

=Exemplum  epistolse  quae  in  Doctoris  Nauarri  scriniis 
est  reporta,  et  fortasse  non  penitus  absoluta,  vel  saltem 
emendata.= 

=A  plurimis  rogatus,  et  á  nonnullis  etiam  Cardinalitia 
dignitate  eisdemq.  Beverendissimis  iussus,  vt  ederem  saltem 
aliqua  de  plurimis,  qusB  priuatim  super  qusBstionibus  de  ani- 
mis  lucrandis  multo  tempore  in  variis  Academijs  Bespon- 
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di,  praBsertim  ab  anno,  á  quo  caBpi  seruire  in  sancto  sacr»  Poe- 
nitentiariaB  praetorio  faelicis  recordationis  Pió  V.  et  post  eum 
occupando  me,  respondendo  qusestionibus,  quas  de  pane  lu- 
crando appellant,  decreui  hoc  anno  setatis  me»  nonagesimo- 
primo  tam  pium  opas  incipere,  etiam  canicula  regnamte,  et 
non  satis  leber  á  catharro,  qui  me  circiter  vnum  mensem 
vexauit;  ne,  dum  aptius  tempus  speratur,  impediatur  etiam 
facultas  id  praestandi,  et  doleam  habuisse  me  vires,  vel  vo- 
luntatem  parem  ad  hsBc,  licet  facultas  id  perficiendi  casu  aut 
fortuna  (quse  nil  aliud  nisi  summa  illa  prudentia  est)  non 
concedatur.  Quorum  consiliorum  multa,  gratia  breuitatis, 
abbreuiabo:  nonnulla,  gratia  conñrmationis,  angebo;  et  in 
ómnibus  aliqua  emendabo^  declarabo,  et  vtiliora  tam  theoriaR, 
quam  praxi  (superfluis  allegationibus  resecatis)  efficere  co- 
nabor:  sperans  fore,  vt  ad  id  opem  diuinam  á  Deo,  et  Domi- 
no nostro  lesu  Christo  óptimo  máximo,  mihi  impetret  illa 
potentissima  coelorum  Regina  Parthenomitor,  eademq.  glo- 
riosissima  Theotocos,  quae  non  solum  inuocata,  sed  etiam  sua 
sponte  fauorem  donat,  et  ad  miseros  maternas  explicat  vinas: 
quod  ut  de  more  dignetur  faceré,  tiam  atque  etiam  suppli- 
cissime  et  obuixissime  oro  atque  flagito. 

Numero  33. 

Breve  del  Papa  Sixto  V  sobre  la  propiedad  de  las  oh'as  del  Doctor  Navarro, 

13  de  Setiembre  de  1589. 

SixTUS  PP.  V. — Ad  futuram  rei  memoriam. —  Cum  nos 
alias,  videlicet,  sub  die  tertia  Septembris  Anni  Domini 
M.D.LXXXVI  quondam  Martino  ZurisB,  ut  asserebatur  ne- 
poti  et  donatario  quondam  Martini  ab  Azpilcueta  Doctoris 
Navarri  nuncupati  quod  (cita  casi  todas  las  obras  de  Don 
Martin)  opera  dicti  Martini  SHjpe  fuerunt  impressa,  et  ad  pu- 
blicam  studiosorum  utilitatem  de  novo  imprimenda  una  cum 
consiliis  et  responsis,  et  lecturis  in  varios  titules  juris  Ponti- 
ficii  operibus  ipsius  quondam  Martini  nondum  impressis  in 

tomos  redigenda  imprimere  intendenti Et  sicut  acce- 

pimus,  ex  donatione  dicti  Doctoris  Martini  dictus  Martinus 
Zuria,  et  Franciscus  Ramirez  pro  labore  in  prosequutione 
impressionis  percipien.  ex  emolumentis  operum  praedictorum 
duas  quartas  partes,  et  dilectus  filius  Michael  de  Azpilcueta 
ejusdem  Doctoris  Martini  nepos,  et  paternse  domus,  ac  fami- 
lia9  de  Azpilcueta  haares  alias  duas  partes  pro  distribuendis 
earum  emolumentis  inter  pauperes  consanguineos  dictae  fa- 
milÍ39,  cum  dictus  Franciscus  Ramirez  ante  dicti  Doctoris 
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Martini  obitam  ab  bumauis  migraverit,  percipere  debusrint, 
ac  de  juribus  dicti  Michaelia  in  dictie  litteris  mentío  nulla 
facta  extiterit,  et  postmodnm  cura  dicta  opera  imprimí  dum- 

taxat  c£epta,  et  non  íinita   extitissent deiiiuní  partem 

eorumdem  operiim  ipsum  Martimim  Zuria  tangentem,  dicto 
Michaeli  concessínius  (siguen  las  reglas  generales  acerca  del 
privilegio  de  impresión  por  diez  afíos).  Datum  Eomsa  in  Mon- 
te Quirinali  sub  Aunijlo  Piscatorís.  Die  Xiij.  Septembrís. 
M.D.LXXXIX.  Pontificatus  ííoatri  Anuo  Quinto. =M.  Ves- 
trius  Barbíaiitis.=  ' 

N  limero  34. 

Tesfamettto  de  Stigud  de  AzpUcmla,   Serreíariú  de   loa  tres  edaio»  del  reituí 

de  Naoan-a.  2  de-  febrero  de  1592. 

(Tafalta,  Archivo  de  D.  Felipe  Garcéa  de  los  Fayos,  leg.  2."  n."  18.) 

In  Dei  Xomine  Amen.  Sea  notorio  y  maniñeato  a  cuantos 
la  presente  carta  de  testamento  ultimo  y  postrimera  volun- 
tad bieren  como  yo  Miguel  de  Azpilcueta  Secretario  de  las 
Cortes  y  tres  Estados  de  aste  Reyno  de  Navarra  vecino  dpl 
lugar  de  Garinoain  estando  sano  y  bueno  en  mi  juicio  y  en- 
tendimiento tal  cual  nro.  Señor  a  sido  serbido  de  me  dar 
creyendo  como  creo  firmemente  en  la  Santisima  Trinidad 
Padre  Hijo  y  Espíritu  S.'"  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero  y  creyendo  como  creo  todo  aquello  que  crep 
y  manda  la  Santa  Madre  Iglesia  Komana  y  porque  cualquie- 
ra persona  vestida  en  carne  humana  esta  subjeta  a  la  muer- 
te y  la  gora  della  es  incierta  y  por  que  mis  vienes  queden  en 
claro  Rebocando  y  anulando  todos  y  cualesquiera  testamen- 
to o  testamentos  cobdecillo  o  cobdecillos  antes  de  este  fechos 
y  otorgados  por  la  presente  y  aquella  mejor  via  forma  y 
manera  que  puedo  y  de  derecho  debo,  ago  y  hordeno  esta 
mi  ultima  y  postrimera  voluntad  y  testamento  el  qual  quiero 
balga  a  perpetuo  su  tenor  y  el  qual  es  como  se  sigue= 

Primeramente  encomieüdo  mi  anima  a  Dios  nro.  s."'  que 
la  crio  y  redimió  por  su  preciosa  sangre  la  quiera  colocar 
con  sus  santos  y  santa  gloría  poni-sndo  como  pongo  por  in- 
tecesora  a  la  virgen  sacratísima  nra.  señora  para  que  con 
su  hijo  precioso  rae  quiera  perdonar  los  pecados  y  ofensas 
quti  yo  haya  fecho  contra  su  divina  Magestad  y  recebirme 
en  su  santa  gloría  cuando  de  esta  vida  y  mundo  fuere. 

ítem  hordeno  y  mando  que  cuando  Dios  nro.  señor  fuere 
serbido  de  me  llebar  de  esta  vida  que  mí  cuerpo  sea  sepellido 
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y  sepultado  en  la  sepultura  principal  desta  mi  casa  a  donde 
se  suele  asentar  Catalina  de  Viguria  mi  muger. 

ítem  hordeno  y  mando  que  luego  que  falleciere  desta 
vida  siendo  a  la  tarde  se  me  diga  el  osequio  con  la  clerecia 
de  los  dos  lugares  a  los  cuales  se  les  dará  su  colación  y  sen- 
dos reales. 

ítem  ordeno  y  mando  que  para  mi  entórrorio  se  llamen  a 
todos  los  cofrades  de  la  clerecia  y  legos  deste  valle  con  los 
deudos  y  parientes  mios  a  los  quales  se  les  dará  de  comer  y 
a  los  clérigos  sendos  reales  de  plata. 

ítem  hordeno  y  mando  que  a  mi  enterrorio  se  me  traygan 
cuatro  achas  de  baño  y  seis  cirios  de  cera  y  la  cera  menuda 
necesaria  las  quales  achaá  quatro  achas  y  seis  cirios  se  Ue- 
baran  encendidos  con  mi  cuerpo  y  los  dos  cirios  se  pondrán 
en  el  altar  mayor  y  los  quatro  con  las  achas  estaran  con  mi 
cuerpo  asta  que  sea  enterrado. 

ítem  ordeno  y  mando  que  desde  mi  entierro  hasta  el  no- 
veno dia  se  me  digan  doce  misas  cantadas  por  el  Vicario, 
Beneficiados  o  Clérigos  de  Qarinoain  en  remisión  de  mis  pe- 
cados y  en  alabanza  de  los  doce  Aposteles  de  mi  Señor  Jesu- 
Christo  y  por  que  todos  ellos  me  sean  intercesores  con  mi 
señor  Jesu-Christo  me  quiera  perdonar  mis  pecados  y  reci- 
birme con  sus  santos  en  la  gloria,  y  se  les  dará  lo  acos- 
tumbrado. 

ítem  ordeno  y  mando  que  durante  el  año  después  de  mi 
entierro  se  me  digan  dos  misas  rezadas  en  cada  semana,  y 
al  clérigo  que  las  digere  se  le  ofrezca  oblada  y  candela  y  dos 
mrs.  para  el  responso  y  se  le  dará  la  limosna  usada  y  acos- 
tumbrada. 

ítem  ordeno  y  mando  que  se  de  a  nras.  S.'"  de  Monserra- 
te,  el  Pilar  de  Zaragoza,  Sant."®  Crucifijo  de  Burgos,  hospi- 
tales de  Zaragoza  y  Pamplona  y  a  las  otras  demandas  las 
limosnas  usadas  y  acostumbradas  por  que  rueguen  y  supli- 
quen ante  Dios  me  perdone  mis  pecados  y  reciba  mi  alma  en 
su  santa  Gloria  cuando  desta  vida  fuere. 

ítem  ordeno  y  mando  que  todo  verdadero  querellante  sea 
satisfecho  y  pagado  de  mis  bienes,  y  lo  que  se  me  debiere  se 
cobre  por  mi  heredero  y  cabezaleros  infraescritos. 

ítem  ordeno  y  mando  y  es  mi  voluntad  y  quiero  que  Ca- 
talina de  Viguria  mi  muger  después  que  yo  falleciere  desta 
vida  quede  por  señora  mayora  y  usufructuaria  de  todos  inis 
bienes  y  sea  heredero  de  todos  ellos  Martin  de  Azpilcueta 
nro.  hijo  mayor  al  que  por  la  presente  lo  elegimos  y  nom- 
bramos por  tal  nro.  heredero  universal  de  todos  nros.  dhos. 
bienes  ansi  muebles  y  raices  con  esto  que  la   dha.   Catalina 
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de Yigaria  no  se  pueda  casar  segunda  vez  sino  que  sea  seño- 
ra y  mayora  y  usufructuaria  de  todos  los  dhos.  muebles  y 
rayces  con  reserba  que  a  Miguel  de  Azpilcueta  nro.  hijo 
siendo  pa.  la  Iglesia  se  le  den  el  patrimonio  y  alimentos  ne- 
cesarios y  siendo  lego  lo  que  pareciere  a  nros.  deudos  cave- 
zaleros  y  sobrecavezalera  que  es  su   madre   y   lo   mismo   se 

haga  en  lo  del  remedio  de nuestra  hija  a   bien   parecer 

de  los  cabezaleros  y  la  dha.  Catalina  su  madre. 

ítem  ordeno  y  mando  que  al  tiempo  de  mi  enterramiento 
se  de  el  luto  que  pareciere  a  mis  cavezaleros  y  sobrecaveza- 
lera a  mis  hijos,  criados  y  quatro  pobres  que  Uebaren  las 
Achas. 

ítem  ordeno  y  mando  que  para  el  noveno  y  cavo  de  año 
se  llamen  cada  veinte  clérigos  a  los  quales  se  les  dará  la  li- 
mosna usada  y  acostumbrada. 

ítem  dando  fin  y  conclusión  a  este  mi  Testamento  ultima 
y  postrimera  voluntad  dexo  y  nombro  por  mis  cavezaleros  y 
egecutores  deste  mi  testamento  a  Miguel  de  Azpilcueta  cu- 
yos son  los  Palacios  de  Munarrizqueta  y  a  Santiago  de  Yi- 
guria  y  Undiano,  y  por  sobrecavezalera  a  Catalina  de  Vigu- 
ria  mi  muger  a  todos  los  quales  suplico  quieran  aceptar  esta 
cavezalería  y  hacer  cumplir  y  egecutar  este  mi  testamento 
y  lo  en  el  contenido  para  lo  qual  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido con  todas  sus  incidencias  y  dependencias  anexidades 
y  conexidades,  y  otorgue  y  fice  el  presente  Testamento  en  la 
forma  y  manera  sobredicha  en  el  lugar  de  Garinoain  dia  de 
nra.  S.^  la  Candelaria  del  año  pnte.  de  mil  quinientos  y  no- 
benta  y  dos.=En  fe  de  lo  qual  lo  firme  de  mi  nombre=Mi- 
guel  de  Azpilcueta  S.**= 

Ndmero  35. 

Obatio    in    Funebe 

Sapientissimi  Vibi 

DOCTORIS  NAVARRI  D.  MAETINI  AB  AZPILCUETA 

HABITA  ROM^  Á  ThOMA  CoBBEA 
I2Í    TEMPLO    S.     AnTOXU    NaT.     LüSIT. 

iij  Kal.  Iulias  anno  1586. 

$ 

(Boma,  Biblioteca  CasanateDse.) 

Felices  illi  videri  et  haberi  debent,  Cardinales  amplissimi, 
Prsdsules  yigilantissimi,  Viri  Navarri  et  Lusitani  ornatissimi, 
cseteri  auditores  pietatis  studiosissimi,  qui  eum  vit»  cursum 


tenuerunt.  ut  viri  dignitatem  mortui  sempiternam  sui  memo- 
riarn  omnium  consensu  obtinuerunt:  ut  illis  non  erepfca  á  Deo 
vita,  sed  in  morte  donata  esse  videatur.  Atque  ut  haec  fune- 
bris  pompa  lugentiuui,  et  tanti  viri  desiderio  moerentium 
animi  grati  est  judicium:  sic  yirtutis  illius  testis  erit  tempo- 
rum  aeternitas.  Et  ut  Martini  ab  Azpilcüeta  Doctokis  Na- 
vABRí  nobis  erepti  recordatio  animum  exulcerat:  sic  levat 
dolorem  ac  minuit  luctum  ejusdem  vitse  integerrime  actaa 
prsBdicatio.  Nam  etsi  virttis  est  se  ipsa  contenta:  tamen  hanc 
laudis  et  glorias  mercedem  ei  bonorum  judicium  jure  imper- 
tit,  in  quorum  mentibus  tanquam  in  luce  posita  quotidie  ma- 
gis  efflorescat,  et  ad  omnem  immortalitatem  propagetur.  Ut 
mérito  nos  hujus  Xenodochii  sedales  de  illo  optime  meriti 
tanto  viro  hoc  honoris  et  pietatis  officium  ultimum  persolva- 
mus:  vos  vestri  judicii  testimoniam  ad  ornamentum  adjun- 
gatis:  Sed  illius  singularis  integritas  longo  vitaB  curriculo 
tam  multis  in  rebus  spectata  minus  admirabilem  efficit  cu- 
jusquam  commendationem.  Enim  vero  nuUus  ei  unquam  fa- 
tis  cumúlate  tot  laudes  poterit  tribuere,  etiamsi  omnes  in 
eum  verbis  amplissimis  congerat,  quot  et  quaníis  ejus  egre- 
gia promerita  digna  debent  judicare.  Quod  si  propositi  argu- 
menti  ratione  omni  crimine  temeritatis  non  absolveret,  nec 
tantam  provinciam  suscepissem,  nec  su&ceptam  ullo  modo 
perferre  me  posse  sperarem;  nisi  hisce  ómnibus  incommodis 
temporis  angustiae  subvenirent.  Etenim  brevitas,  quae  in  alus 
causis  posset  adversari,  in  hac  debet  esse  mihi  adjutrix. 

Consessus  hic  vester  timide,  et  dubitanter  ad  rem  aggre- 
dientem  recreat,  et  reficit;  cum  sit  nemo  hoc  numero,  cui 
illustris  tanti  viri  virtus  sit  obscura;  multi,  qui  ex  fonte  ubé- 
rrimo ejus  reconditaB  doctrinse  tantum  hauserint,  quantum  et 
sibi  magno  ornamento,  et  caeteris  adj amento  esse  sentiunt. 
Fieri  tamen  non  potest,  ut  non  solliciter  rebus  maximis  uno, 
atque  perexiguo  tempere:  quia  quantum  frequens  conspectus 
vester  excitat:  tantum  angustias  temporis  coarctant:  rerum 
varietas  animara  distrahit;  multiplex  materia  rectum  eligen- 
di  judicium  interturbat;  libere  agere,  quas  in  rem  sunt,  inge- 
nii  imbecillitas  non  sinit;  orationi  serviré  penitus  non  licet: 
deserere  officium  hominis  esset  impudentis;  oneri  succumbere 
minas  rem  aestimantis:  sed  quem  dificultas  á  suscepto  onere 
non  abduxit,  timor  ab  incoepto  non  absterreat.  Vos  rem  non 
ex  oratione  dicentis,  sed  suis  momentis  penditote  et  plura 
dixisse,  quam  dixerim  me  voluisse  dicere  creditote.  Nam  ut 
ille  á  primis  annis  unam  egregias  virtutis  viam  avidearripuit, 
sic  eamdem  studiose  seraper  retinuit,  extremara,  et  perpe- 
tuara esse  voluit.  Ut  in  illo  omnia  fuerunt  quae  natura  ad  res 
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máximas  magnís  viris  elargitar,  sic  iUe  stadinm  maximnni 
adjnnxit,  nt  etíam  si  á  proposito  laiidis  cursa  aliquo  casn 
arripi  posset,  consnetudine  tamen,  et  disciplina  ad  omnem 
dignitatem  confirmaretnr. 

At  tanto  ornamento  spoliata  Hispania,  qui  potest  non  la- 
gere?  qni  potest  non  confici  dolore  illa  gens  cajas  augastissi* 
mam  nomen  mors  illins  tantopere  depresserit?  Qui  poterit 
Besp.  Christiana  non  sentiré  morta  extinctnm  esse  illad  la- 
men, cujas  doctrinsB  luce  omnis  ubique  angulas  interlucet,  et 
resplendet?  Yerum  moderatius  hoc  tantum  malnm  nobis  fe- 
rendum  esse  sentio,  quod  et  ille  corporis  carcere  ereptus  per- 
ñ'uitur  íam  illa  coelesti,  ac  beata  civitate,  et  nos  hic  si  miuus 
aspecta,  et  presentía,  certe  virtutam  ma^maram  recordatio- 
ne,  ac  reconditsB  doctrinad  fructu  copiosisnimo  recreamur. 
QusB  est  enim  ora,  quis  iinis,  qusB  tam  dissita  et  disjuncta 
terrsB  portio,  quo  doctrinse  illius  radii  non  penetraverint?  ut 
ad  eosdem  términos,  quibus  solis  cursas  continentur,  sapien- 
tisB  ejus  fructus  proseminentur:  ut  non  regio  aliqua  aut  certa 
provincia  doctrinse  lucem  ferat  acceptam;  sed  universa  Eccle- 
sia  Catholica  tantum  se  accepisse  fructum  confiteatur,  ut  illo 
auctore  omnes  confessarii  sao  muñere  fungí  se  posse  confi- 
teantur:  eos  antea  in  magnis  difficultatibus,  et  tenebris  ver- 
satos  fuisse  intelligamus. 

Omitto  alia  sexcenta  monumenta  explicandi  veritati  con- 
sona: taceo  infínitum  prope  librorum  numerum  propediem  in 
lucem  ventnrum:  tantum  dico  eum  usque  ad  quintum  ante 
ultimum  diem  ita  advigilasse  commentando  dictandoque,  ut 
vix  ei  tempus  suppeteret,  vix  librarií  manus  subserviret,  vix 
dies  et  hora  tam  multa  paranti  satisfaceret.  Nec  vero  hanc 
egregiam  industriam  ideo  gnaviter  adhibebat,  ut  diligentia 
otiosam  vitam  compensaret;  cum'illud  constet  eum  ante  LX 
annos  Theologiam,  et  omnem  juris  Pontificii  cognitionem 
studiose  pcrcepisse  ac  primum  Tholosee,  deinde  Salmanticae, 
demum  Conimbricae  in  spatiis  litterariis  ita  perstitisse  docen- 
do,  ut  rude  donatus  publica  auditorum  prerogativa  emeritis 
tandiu  stipendiis  eodem  praemio  afficiendus  judicaretur,  quo 
ad  profítendum  fuerat  ultimo  loco  a  Serenissimo  Rege  loanne 
in  Lusitaniam  invitatus. 

Con  verte  oculos  ad  alia  animi  ornamenta:  sic  statues  ad- 
mirabilem  ejus  fuisse  continentiam,  inusitatam  in  inopes  be- 
nefícentiam,  mansuetudinem  et  lenitatem  singularem,  incre- 
dibilem  in  bonos  amorem,  praecipuam  quamdam  in  gentem 
nostraia  Lusitanam  propensionem;  ut  ille  nos  snos  cives  vo- 
caret,  nos  illum  patrem  mérito  agnosceremus,  quo  spoliati 
tantam  jacturam  nos  fecisse  sentimus,  quantam  vix  multis 
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saBcuIis  poterimus  resarciré.  Ut  vulnus  nuUa  dies  sanare,  do- 
lorem  sola  vit8B  ejus  beatas  spes  possit  sublevare.  Adde  praa- 
terea  in  rebus  modum,  in  actionibus  moderationem,  tantam- 
que  ejusdem  fuisse  doctrinsB  vim  et  auctoritatem,  non  vana 
vulgi  opinione  collectam,  sed  publico  totius  Beip.  Cbristian» 
testimonio  comprobatam,  ut  ejus  sententia  in  quibusvis  dif£- 
cultatibus  iuterposita  certa  lex,  et  quasi  oraculum  aliquod 
sit  habita,  üt  jure  óptimo  cum  virtute  et  gloria,  tum  natura 
et  moribus  felicissimus  judicetur,  cujus  SBterna  laus  apud 
omnem  posteritatem  non  minus  Ixabitura  sit  admirationis, 
quam  splendoris:  siquidem  verum  decus  éx  recte  factis  efflo- 
rescit,  unam  virtutem  intuetur  et  prsBstat. 

Et  certe  qui  innocentiam  et  vitse  integritatem  re  et  factis 
exprimit,  is  solus  sapit,  is  solus  est  dicendus  veré  felix,  caete- 
ri  tanquam  umbrse  volitant,  locum  ubi  consistant  non  inve- 
niunt.  Non  enim  nos  quam  facile  boni  comprobamus,  et  boni 
viri  speciem,et  orationem  imitamur,tam  studiose  recte  facta 
praastamus.  At  laudare  vitad  sanctimoniam,  verbis  amplissi- 
mis  omnem  virtutem  extoUere,  tacite  autem  genio  indulgere, 
curare  cutim,  serviré  abdomeni,  privatis  commodís  studere, 
coacervandis  et  cumulandis  opibus  vacare,  incubare  auro  et 
argento,  asservataa  pecunias  inhiare,  delitiis  diffluere,  quas- 
cumque  voluptates  appetere,  explere  animum  oblectamentis 
ómnibus;  simiie  esse  dixerim  ei  quod  in  scena  faciunt  fábula- 
rum  actores;  qui  cum  Héroes,  reges,  et  magistratus  agant, 
cum  nec  sint  reges,  nec  magistratus,  ñeque  ingenui  quidem, 
spectatores  ficta,  et  simulata  ad  tempus  suscepta  persona 
illudunt. 

At  Martinüs  Doctor  Navabrus  non  fuit  unquam  virtutis 
alienas  spectator,  sed  actor  suas:  et  quandiu  in  hoc  militaris 
vitas  certamine  conflixit,  conflixit  autem  amplius  centum 
anuos,  semper  de  teterrimo  hoste  victo  victoriam  victor  re- 
portavit.  Insidebat  in  viri  optimi  mente  militiam  esse  vitam 
hominum  super  térra.  Ocurrebat  illi  saspe  illa  vox:  Non  coro- 
nabitur  nisi  qui  legitime  certaverit.  Personabat  in  suis  auri- 
bus  illud  pronuntiatum:  Regnum  coslorum  vim  patitur,  et 
violenti  rapiuut  illud.  Ideo  consistebat  in  arena,  in  solé,  et 
pulvere  versabatur.  Atque  ut  strenuus  miles  usu  et  exercita- 
tione  fit  in  dies  ad  audendum  fortior,  ad  cavendum  peritior, 
ad  laborandum  alacrior,  ad  pugnandum  ardentior:  sic  ille  in 
Christi  militia,  in  qua  homines  cum  diabolo  decertant,  effras- 
nata  libido  cum  animi  moderatione  prasliatur,  luxuria  cum 
temperantia  contendit,  cum  probitate  scelus  dimicat,  flagi- 
tium  cum  integritate  pugnat,  virtutes  omnes  cum  vitiis  óm- 
nibus confligunt;  tam  egregios  progressus  faciebat,  ut  dies 
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incrementuin,  exercitatio  perfectionem  afferret;  et  in  horas, 
atque  in  momenta  majorem  á  Deo  gratiam  inibat,  ut  arctior 
ad  eumdem  esset  accessio.  Etenim  si  ilagitiosos  homines  pa- 
ratiores  ad  facinus  momentis  singulis  fieri  videmus  peccandi 
consuetudine;  et  cum  nefarii  eorum  conatus  ad  optatos  exitus 
perducuntur  ad  improbitatem  et  audatiam  vehementius  iu- 
flammari:  quid  illis  accidere  putemas,  qui  honeste  et  integre 
vitam  conformant,  et  omnis  studio  veram  solidamque  virta- 
tem  persequi  conantur?  Certe  major  est  vis  honestatis  ad  alli- 
ciendas,  et  excitandas  hominum  voluntates  ad  recte  facta, 
qnam  ista  jucunditas  qusB  percipitur  in  impunitate. 

Quse  cum  vir  summus  intelligeret,  et  sibi  rem  esse  sciret 
cum  illo  teterrimo  dfacone,  cujus  viribus  nullsB  nisi  divinis 
confirmatsB  prsesidiis  possunt  resistere;  cui  etiam  illi  succu- 
buerunt,  qui  armis  et  robore  anirai  orbera  térras  sub  suam 
ditionem  potestatemque  subegerunt:  excubabat  animo  in 
omnes  vit©  partes,  ñeque  ab  instituto  dejiciebat  oculos,  nec 
conatum  setatis  flexu  imminuebat.  Qui  etsi  corpus  detectum, 
et  imbecillum  gereret,  animum  tamen  multiplici  virtutum 
cohorte  circumseptum  habebat,  et  armatum:  et  cum  motus 
omnes  rationi  parere  cogebat,  tune  victis  cupiditatibus  trinm- 
phum  de  gravissimis  hostibus  agebat.  Et  cum  pectus  solida 
doctrina  circumvallasset,  stabat  e  veritate  adversus  falsita- 
tem,  et  in  eam  tanquam  acutissimos  gladios  vibrabat.  Ut 
clypeum,  sic  fídem  hostium  telis  opponebat.  Christi  fíducia 
ut  galea  munitus  erat.  lustitia  ut  lata,  et  insigni  lorica  ful- 
gebat.  Dictorum,  factorumque  constantia,  et  veritate  non 
aliter  ac  .balteo  cingebatur.  Perstabat  semper,  et  manebat  in 
quadam  preeationum  quasi  assidua  vigilia,  ñeque  unquam  ab 
excubiis  discedebat,  quia  memoria  tenebat  Imperatoris  sum- 
mi  Dei  dictum:  Vigilate,  et  orate,  et  estote  parati,  quia  nesci- 
tÍ8  diem,  ñeque  horam,  quando  Dominus  vester  venturus  sit. 

Itaque  diabolo  deterrorem  incutiebat;  nobis  ómnibus 
egregia  pietatis  exempla  exhibebat;  angelis,  atque  ipsi  Deo 
pulcherrimum  spectaculum  pr»bebat.  Hinc  viótor  militaribus 
emeritis  stipendiis  ad  immortalem  triumphum  evolavit,  et  ex 
militante  Ecclesia  ad  coelestem  triumphantem  tantus  homi- 
num concursus  mortuum  est  prosecutus^  quanto  vix  unquam 
magui  Imperatores  triumpharunt.  üt  urbs  motu  quodam  tá- 
cito experrecta  mortui  aspectu  expleri  non  posset,  vita  func- 
to  felicem  in  coelestem  civitatem  ingressum  acclamaret,  cia- 
to bene  precaretur  seternum  salvere  et  valere  juberet.  Nemo 
sanus  ut  non  magis  illum  diem  ei  invideret,  quam  omnes  ré- 
gum  triumphos  et  trophsBa  exoptaret,  ut  vel  hoc  publico 
hominum  assensu  beatus  existimetur,  qui  ad  Dei  immortalem 
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conspectam  sit  translatas,  quia  beati  mortui  qui  in  Domiuo 
moriuntur,  amodo  enim  dicit  Spiritus,  ut  reqaiescant  á  labo- 
ribus  suis,  opera  enim  illorum  sequuntur  illos. 

Qui  usque  adeo  continentiaa  studuit,  ut  illam  nutricem  in- 
tegritatis  prsBsidium  salutis,  clausum  ad  omnes  intemperan- 
tiaar  aditus  castellum  judicaret.  Quod  illa  corporis  libidines 
reprimat,  tueatur  castitatem,  á  rerum  fluxarum  caris  mentem 
avocet,  ad  divinas  couvertat,  augeat  cursum  in  coelum  con- 
tendentibus,  magnifíce  de  se  sentientes  oompescat,  submisse 
se  gerentes  excitet,  contundat  superbiam,  animi  submissio- 
nem  alat,  offenssionem  magni  Dei  deleat,  mentís  sordes 
eluat,  stultam  loquacitatem  repudiet,  sobriam  orationem 
amplectatur,  fluctus  vitiorum  depellat:  hanc  vit»  magistram 
arripuerit  puer,  hanc  innocentisB  custodem  usque  ad  extre- 
mum  spiritum  non  dimiserit  senex.  In  qua  adeo  excelluit,  ut 
homo  affectsB  SBtatis  nuUis  jam  legibus  addíctus  nanquam 
statis  diebus  jejunium  indictum  neglexerit,  quoad  extremum 
diem  obierit.  Et  cum  Christum  ducem  in  ómnibus  suis  actio- 
nibtts  sequi  studuerit,  unam  Sanctiss.  Dei  matrem  prascipue 
colendo,  venerando,  implorando  adhiberet  adjutricem:  ut 
illius  patrocinio  fretus,  qusBvis  certamina  subiré,  dificultates 
adire,  pericula  experiri  non  formidaverit,  ut  mérito  ad  illius 
patrocinium  confugisse  videatur,  qui  sabbato  ante  octo  dies 
Virgini  pie  dicato  ex  hisce  vinculis  solutus  evolaverit. 

lam  qua  ille  fuerit  in  egenos,  et  stipem  colligente  munifi- 
centia,  quid  me  attinet  dicere?  Testis,  est  Salmantica,  ubi 
ille  majorem  partem  bonorum  eroga vit.  Testis  Conimbrica, 
qusB  illum  non  modo  liberaliter  elargiri  grandem  pecuniam 
conspexit,  domum  ejus  pauperum  esse  receptaculum  vidit; 
sed  quem  de  loco  superiore  decreta  Pontificum  interpretan- 
tem  audiebat,  eodem  die  eumdem  in  xenodochiis  adgris,  et 
pauperibus  linteo  prascintum  lecto,  et  mensibus  ministran- 
tem  intuebatur.  Testis  universa  Hispania,  quaa  experta  ejus 
muniñcentiam  magnitudinem  animi  commendat.  Testis  hsec 
ürbs  orbis  regina,  in  qua  ille  inopiam  multorum  ita  suble- 
vavit,  ut  saepe  sibi  subtraheret,  quad  laborantibus  difScul- 
tate  rei  familiaris  suppeditaret:  ut  qui  egestate  conilicta- 
bantur  afflictsB,  et  misersB  conditionis  portum  paratum  do* 
mum  ejus  invenirent,  et  illud  perfugium  firmum  experiren- 
tur,  ubi  ab  humana  ope  destituti  illius  opera  sublevarentur. 
Hinc  quacumque  Sanctissimüs  senex  iter  faciebat  accurren- 
tium  inopum  turba  pene  obruebatur,  et  tuno  máxima,  animo 
voluptatem  capiebat,  cum  hinc  inde  confluentium  Ímpetu 
jactaretur,  nec  tamen  illi  avidius  exposcebant,  quam  beni- 
gnius  egentium  pater  impertiebatur.  Et  quoniam  ille  in  vita 
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'  hanc  virtutis  viam  ingressus  nunquam  destitait,  ut  inopum 
egestati  succurreret,  eorumdem  miseram  et  perditam  oon- 
ditionem  vitse  sublevaret.  Atque  hoc  in  studio  Sanctum 
illam  Paulinum  imitaretur,  quem  adeo  benignum  et  libera- 
lem  in  erogando  fuisse  memoriaB  est  proditum,  utcum  oninia 
bona  egentibas  distribuisset,  se  ipsum  deniam  servituti 
addiverit  ut  egentium  perditis  rebus  opem  ferret.  Hnnc  mab- 
TiNUS  DOCTOR  XAVABBUS  cum  imitaretor,  eodem  die  ultimum 
clausit,  quo  magnos  lile  pater  ad  beataB  et  felicis  civitatis  di* 
vitias  percipiendasevolavit,  ut  quemadmodum  ille  in  gaudium 
Domini  sui  introivit,  hic  intraret,  ut  bonas  servus  et  ñdelis. 

At  quanti  grave  hominis  juris  consultissmi,  et  omni  doc- 
trinarum  genere  ornatissimi  judicium  omnes  mortales  fece- 
rint,  tam  clare  intelligitur  ut  recenseri  non  sit  necesse.  Hinc 
posteaquam  ante  10  et  7  anuos  ad  ürbem  appulit,  tres  Sam- 
mi  Pontificis,  dno  vita  functi,  optimus  superstes  et  sapien* 
tissimus'XistUM  V.  illius  sapientisB  graviora  pcenitentiarisB 
negotia  crediderunt  et  id  generis  dubios,  ancipitesque  sensus 
enucleandos  commisserunt:  ut  etiam  ürbs  tanto  viro  orbata 
prsdcipuum  dolorem^  et  incommodnm  sentiré  debeat.  Ac  ne 
longius  evágetur  oratio,  et  excurrat,  illud  tacitus  praBterire 
non  possum  nihil  ei  fuisse  antiquius,  quam  ut  re,  consilio  et 
scripti  genere  hominum  genus  juvaret,  et  cum  undique  con- 
sultuni  domum  illius  innumerabiles  ancipiti  animo  ventita- 
rent,  nuUus  tamen  aut  propter  inopiam  rejiciebatur,  aut 
propter  opes  libentius  admittebatur.  Nuil»  apud  hominem 
fingi  allegationes,  nuUius  gratia  plus  quam  juvandi  omnes 
studium  valebat.  Non  enim  ille  unquam  ad  qusBstum  suam 
doctrinam  abjecit;  nunquam  cogitationes  ad  lucrum  depres- 
sit;  nunquam  in  pretio  et  mercede  operam  posuit;  et  cum 
adeuntes  dicto  et  scripto  juvaret,  nullins  emolumentum  aut 
expetivit,  aut  impertitum  excepit. 

Quo  vero  pietatis  studio  innammatus  fuerit  erga  Sanctis- 
simam  Eucharistiam  illud  aporte  testatur,  quod  vix  ei  quis- 
quam  suadere  poterat,  ut  e  miss»  sacrificio  celebrando  desis- 
teret  nisi  gravi  morbo  impeditus  á  sacris  aris  submoveretur, 
ut  homo  amplius  centum  anuos  natus  quotidie  ritu,  et  cseri- 
moniis  pie  ab  Ecclesia  catholica  institutis  sacris  operaretur. 
Et  cum  ejusdem  pietatis  impulsu  in  solemni  pompa  Eucha- 
ristiam circumferre  statis  Corporis  Christi  feriis  soleret,  at- 
que hoc  anuo  ob  ingravescentem  satatem  ab  amico  familiari- 
ter  admoneretur  ut  circumferendi  labore  supersederet:  Ec- 
quid,  inquit,  mihi  optabilius  et  gloriosius  potest  evenire, 
quam  ut  in  medio  cursu  illum  deferendo  animam  exhalem, 
atque  ei  reddam,  á  quo  accepi? 
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Denique,  cum  morti  vicinus  integris  tamen  sensibus  sed  ' 
pene  emorientibus  vooibus  ageret  animam,  qui  ei  de  more 
aderant,  cum  multa  salutaria  suggererent,  Chrísti  acerbissi- 
mum  mortis  geuus,  et  cruciatum  recitarent,  tándem  cum  illa 
pronuntiarent:  Ego  pcUam  locutus  sum  mundo:  ego  in  oculto 
locutus  8um  nihil:  eadem  ille  clare,  et  distincte  repetivit;  ut 
qui  semper  pro  veritate  stetisset  vivns,  moriens  eidem  idem 
redderet  testimonium.  Qu8d  cum  pronuntiasset,  in  auctorem 
vitae  oculos  intendens  é  vita  misera  ad  felicem,  á  tenebris  ad 
lucem,  i  labore  ad  quietem,  é  pugna  ad  tranquillitatem,  ex 
militia  ad  immortalem  triumphum  emigravit:  et  eo  momento 
se  nobis  SBtatis  nostrsB  lux  et  decus  subtraxit,  quo  Bol  sese 
mundo  oculta vit.  LsBtari  tamen  et  gratulari  ei  debemus  po- 
tius  quam  lugere,  nisi  nostro  incommodo  lugeamus.  Sed  no- 
nestius  est,  ut  cujus  facta  admiramur,  vitam  imitemur:  ut 
quo  illum  pervenisse  speramus,  dictis  et  factis  aspiremus. 
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II.  Costumbres  del  Doctor  Navarro 486 
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III.  Libros  iipócrifos 528 
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CAPÍTULO  XIX. -^Ediciones  completas  de  las  obras 
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1.**  Carta  autógrafa  de  S.  Francisco  Xavier  al  Doc- 
tor Navarro. — Lisboa  28  de  Septiembre  de 
1540 561 

2.^  Carta  de  S.  Francisco  Xavier  al  Doctor  Nava- 
rro.— Lisboa  7  de  Noviembre  de  1540.     .     .     .     662 

3.^  Carta  de  Juan  de  Jaureguizar,  familiar  del  Doc- 
tor Navarro,  al  Dr.  D.  Remigio  de  Goñi,  Arce- 
diano de  Pamplona. — Año  1545 663 

4.**  Carta  del  Rey  de  Portugal  á  la  Princesa  de  Hun- 
gría, recomendando  á  Miguel  de  Azpilcueta, 
sobrino  del  Doctor  Navarro. — 24  de  Marzo 
de  1649. 664 

5.°  Memorial-Consulta  redactado  por  el  Doctor  Na- 
varro de  orden  de  Felipe  II  y  dirigido  á  los  teó- 
logos y  canonistas  de  España  sobre  el  proceder 
del  Papa  Paulo  IV.— Año  1656 

6.°  Información  del  Doctor  Navarro  al  Cabildo  de 
Ronces  valles  sobre  la  exención  que  este  pre- 
tendía para  sus  familiares  contra  los.  benefi- 
ciados de  la  villa  de  Goizueta. — 25  de  Marzo 
de  1657 571 
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rasoaÍQ,  por  la  cual  hace  donación  de  sus  bie- 
nes á  su  sobrino  Martín  de  Azpilcueta.-  29  de 
Diciembre  de  1B68 ,     ....    672 

8.^  Carta  de  donación  inter  vivos  hecha  por  el  Doctor 
Navarro  en  favor  del  Abad  de  Isaba  en  25  de 
Noviembre  de  1669.   ' 674 

9.^  Contrato  matrimonial  de  Fierres  de  Jaureguizar 
y  María  de  Azpilcueta. — 10  de  Noviembre 
de  1680 676 

10.  Memorial  del  Doctor  Navarro  á  Felipe  II  en  la 

causa  del  Señor  Carranza 677 

11.  Escritura  de  cesión  de  la  casa  de  Jaureguizarco 

otorgada  por  María  de  Garinuain  y  Miguel  de 
Azpilcueta  su  hijo  en  favor  del  Doctor  D.  Mar- 
tin de  Azpilcueta. — 23  de  Diciembre  de  1663  .     684 

12.  Pare8cer  del  Doctor  Navarro  sobre  el  decreto  del 

Concilio  de  Trente  relativo  a  la  jurisdicción  de 

los  Obispos  sobre  sus  Cabildos 685 

13.  Información  del   Doctor  Navarro  al  Cabildo  de 

Pamplona  sobre  la  Canongía  y  prebenda  que 
el  Santo  Oficio  pretendía  tener  en  esta,  como      ^ 
en  las  demás  Catedrales  de  España 600 

14.  Carta  escrita  desde  Roma  por  el  Doctor  Navarro 

al  Bey  de  España  sobre  los  frailes  conventua- 
les.-^26  de  Noviembre  de  1668 609 

16.     Carta  apologética  del  Doctor  Navarro  al   Duque 

de  Albuquerque. — Año  1670 616 

16.  Carta  del  Cardenal  Pacheco  á  S.  M.  sobre  el  asun- 

to de  estorbar  que  el  Doctor  Navarro  fuese 
creado  Cardenal. — Boma  12  de  Agosto  do  1571     633 

17.  Despacho  de  Felipe  II  á  su  embajador  en  Boma 

sobre  el  proceder  del  Doctor  Navarro  en  el 
negocio  de  los  catalanes. — Aranjuez  21  dn  Fe- 
brero de  1674.     . 635 

18.  Carta  de  D.  Juan  de  Zúñiga  á  S.  M.   sobre   este 

asunto. — Boma  6  de  Abril  de  1574 636 

19.  Minuta  de  Carta  de  S.  M.  á  D.  Juan  de  Zúñiga, 

sobre  lo   mismo 638 

20.  Carta  escrita  por   el   Doctor  Navarro   á  Aquiles 

Estacio.— Boma  17  de  Julio  de  1574.     ...     639 

21.  Información  del  Doctor  Navarro   al   Cabildo  de 

Santa  María  de  Tafalla  sobre  el   beneficio   de 

D.  Juan  de  Vertiz 640 
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22.  Belación  inédita  escrita  por  el  Doctor  Navarro 

sobre  la  terminación  de  la  causa  de  Carranza  .     649 

23.  Capitulo  de  Carta  del  Doctor  Navarro   á   cierto 

amigo  suyo,  después  de  la  sentencia  de  Ca- 
rranza.— 26  de  Abril  de  1676.    •     .     .  651 

24.  Belación  de  la  muerte  del  Arzobispo  de   Toledo 

enviada  por  su  confesor  Fr.  Domingo  de  Al- 
zóla al  Cardenal  de  Burgos. — Boma  13  de  Ma- 
yo de  1576 664 

26.     Carta  escrita  desde  Boma  por  el  Doctor  Navarro 

á  su  sobrino  Martín  de  Azpilcueta. — Año  1671.     658 

26.  Consulta  enviada  al  Doctor  Navarro   por  el   Ca- 

bildo de  Pamplona  sobre  el  Canónigo  Pérez, 
Colegial  de  Alcalá. — Año  1682 668 

27.  Bespuesta  de  información   del  Doctor  Navarro 

al  Cabildo  de  Pamplona,  sobre  el  negocio  del 
Canónigo  Pérez.— Año  1682 660 

28.  Carta   autógrafa    del    Doctor  Navarro  respon- 

diendo á  uno  de  los  extremos  de  la  consulta.    .     663 

29.  Carta  del  Doctor  Navarro  al  Canónigo   Monreal 

de  Boncesvalles. — Boma,  17  de  Abril  de  1582.     663 

30.  Carta  del  Doctor  Navarro  al   Padre  Qeneral   de 

la  Cartuja,  respondiendo  á  una  consulta  de 
este 664 

31.  Carta  del  Dr.  Martín  de  Arraya,  escrita  desde 

Boma  al  Cabildo  de  Pamplona,  comunicando 
la  muerte  y  funerales  de  Azpilcueta. — 16  de 
Julio  de  1686.     ...........     666 

32.  Carta  encontrada  en  el  pupitre  de  Azpilcueta  des- 

pués de  su  muerte,  relativa  á  la  obra  Consi^ 
liorum 667 

33.  Breve  del  Papa  Sixto  V.  sobre  la   propiedad   de 

las  obras  del  Doctor  Navarro. — 13  de  Septiem- 
bre   de    1689 668 

34.  Testamento  de  Miguel  de  Azpilcueta,  Secretario 

de  los  tres  Estados  del  reino  de   Navarra. — 2 

de  Febrero  de  1692 669 
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en  los  funerales  del  Doctor  Navarro.     •     .     .     671 
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